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La  vuelta  de  Pío  VII  a  Roma, 

(2«  de  Mayo  de  1S14.) 


€, 


>L  próximo  24  de  Mayo  trae,  naturalmente,  a  la  memoria  el  día  feliz 
en  que  Pío  VII,  cien  años  atrás,  rotas  las  cadenas  que  le  tenían  preso 
en  tierra  extranjera,  pudo  volver  a  Roma  y  entrar  triunfante  en  la  capi- 
tal de  sus  estados. 

Al  verse,  por  fin  libre,  quiso  Pío  VII  dirigirse  a  su  amado  pueblo, 
escribiéndole  desde  Cesena  el  4  de  Mayo  de  1814  estas  entrecortadas 
cláusulas: 

«El  triunfo  de  la  misericordia  divina  se  ha  realizado  ya  en  Nuestro 
favor.  Arrancado  con  inaudita  violencia  de  Nuestra  pacífica  Sede,  del 
seno  de  Nuestros  amados  subditos,  y  arrastrado  de  una  en  otra  comarca, 
Nos  vimos  condenado  a  gemir  entre  las  armas  por  casi  cinco  años. 
Lágrimas  de  dolor  hemos  derramado  en  Nuestra  prisión,  primeramente, 
a  causa  de  la  Iglesia  encomendada  a  Nuestros  cuidados,  conociendo  sus 
necesidades  y  no  pudiendo  remediarlas;  en  segundo  lugar,  por  los  pue- 
blos a  Nos  sujetos,  cuyos  gritos  de  aflicción  llegaban  hasta  Nó8,  sin 
que  estuviera  a  Nuestro  alcance  proporcionarles  alivio.  Endulzaba,  no 
obstante,  la  angustia  amarguísima  de  Nuestro  corazón  la  viva  confianza 
que  por  fin  apiadado  el  piadosísimo  Señor,  justamente  irritado  por 
Nuestros  pecados,  había  de  levantar  su  mano  el  Omnipotente  para  que- 
brar el  arco  del  enemigo  y  hacer  pedazos  las  cadenas  que  aprisionaban 
a  su  Vicario  en  la  tierra.  Nuestra  esperanza  no  ha  quedado  defraudada. 
La  humana  altivez,  que  neciamente  pretendió  igualarse  con  el  Altísimo, 
ha  sido  humillada,  y  Nuestra  libertad,  a  que  han  contribuido  también  los 
esfuerzos  generosos  de  una  augusta  alianza,  se  ha  realizado  inesperada 
y  prodigiosamente.  Reconocido  a  esta  mano  omnipotente  que  dirige  las 
suertes  de  los  hombres,  no  Nos  cansaremos  jamás  de  bendecirla  ni  de 
cantar  sus  glorias.» 

Siguen  varias  disposiciones  para  tomar  sin  pérdida  de  tiempo,  por 
medio  de  un  especial  Delegado  y  de  sus  subalternos,  «el  ejercicio  de 
Nuestra  Soberanía  temporal,  unida  con  vínculos  tan  esenciales  con  Nues- 
tra espiritual  independiente  supremacía», y  termina  exhortando  a  la  paz  y 
tranquilidad.  fiBw//ar//  Rom.Continuaüo,  t.  VIII,  part.  1,1091;  Prati,  1850.) 

Cómo  encontró  principalmente  sus  estados  en  lo  temporal  y  espiri- 
tual, fácilmente  se  deduce  de  la  ausencia  de  su  legitimo  y  único  Sobe- 
rano y  de  la  presencia  y  tiranía  del  déspota  usurpador.  Hay,  sin  embargo, 
una  frase  enérgica  que  lo  expresa  a  maravilla;  esa  frase  es  del  mismo 
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PÍO  VII  en  su  bula  Sollicitudo  omnium  Ecclesiaram  (7  de  Agosta 
de  1814):  Las  piedras  del  Santuario  estaban  dispersas  (1).  A  reunir  una 
a  una  todas  esas  piedras  se  dedicó  la  solícita  diligencia  del  Pontífice  al 
poner  el  pie  en  la  devastada  Roma;  de  modo  que  en  el  primer  Consisto- 
rio secreto,  celebrado  el  26  de  Septiembre  del  mismo  año  14,  podía 
hablar  así  a  los  Cardenales  reunidos  en  torno  suyo: 

«Tan  pronto  como  Nos  hemos  vuelto  a  Nuestra  Sede,  rotas  las  cade- 
nas del  impío  cautiverio  en  que  yacíamos,  no  hemos  dejado  de  procurar 
con  asiduo  cuidado,  como  bien  lo  sabéis,  conocer  y  curar  los  males  de 
la  Iglesia.  Deshicimos  en  nuestro  estado  pontificio  las  sociedades  de 
unos  hombres  tan  perjudiciales  a  la  religión  como  a  los  tronos  de  los 
reyes.  Suscitamos  de  sus  cenizas  a  la  Compañía  de  Jesús,  aptísima  para 
promover  el  culto  divino  y  la  salvación  de  las  almas;  abrimos  de  nuevo 
los  conventos  de  los  religiosos  varones,  contra  quienes  el  furor  de  la 
persecución  se  había  cebado  de  un  modo  especial;  procuramos  congre- 
gar otra  vez  en  sus  monasterios,  de  donde  habían  sido  arrojadas  con 
grandísimo  crimen,  las  vírgenes  sagradas,  arrancándolas  de  en  media 
de  los  peligros  del  siglo.  Más  es  seguramente  lo  que  resta  por  hacer  que 
todo  lo  dicho  y  cuanto  además  hemos  hecho.»  ídem,  1.101. 

En  memoria,  pues,  de  tan  ilustre  Pontífice,  y  en  recuerdo  del  24  de 
Mayo  de  1814,  en  el  cual,  como  es  sabido  y  veremos,  se  estableció  una 
fiesta  especial  que  traiga  a  la  memoria  perpetuamente  en  la  Iglesia 
quién  es  el  verdadero  aaxilio  de  los  cristianos,  extractaremos  aquí  una 
relación  inédita  de  un  testigo  presencial  de  aquellos  acontecimientos 
con  varios  pormenores,  harto  honrosos  para  España,  que  autores  aún 
recientes  suelen  omitir  o  ignorar  (2). 

La  entrega.— Pío  VII  salió  de  Fontainebleau  el  23  de  Enero;  el  10  de 
Febrero,  después  de  un  largo  rodeo  por  Francia,  se  presentó  en  Niza; 
el  12  partió  para  Italia  con  dirección  a  Sabona,  y  el  25  de  Marzo  se 
hizo  la  entrega.  «El  25  (dice  el  P.  Luengo,  pág.  292)  salió  el  Papa  de 
Plasencia  escoltado  de  un  piquete  de  numerosos  húsares  franceses,  y 
acercándose  al  río  Taro,  que  corre  entre  Plasencia  y  Parma,  y  en  el  que 


(1)  Büllarii  Rom.  Continuatio,  t.  VII,  partí,  pág.  1.097.  Pueden  verse  en  Razón  y 
Fe  (1914),  XXXVIII,  19,  artículo  «El  primer  centenario». 

(2)  Todos  los  autores  que  se  ocupan  con  alguna  extensión  de  la  Historia  general 
de  la  Iglesia,  o  en  particular  del  pontificado  de  Pió  VII,  hablan  de  este  acontecimiento. 
Merecen  especial  mención:  Memorie  Storiche  del  Ministero...,  del  Cardinale  Bario- 
lomeo  Pacca  (Orvieto,  1843),  III,  270,  por  haber  sido  el  Cardenal  testigo  de  la  entrada,  o^ 
mejor  dicho,  por  haber  entrado  acompañando  al  Pontífice;  Moroni,  Dizionario  di  eru" 
dizione,  XXXV,  186,  por  citar  y  aprovechar  relaciones  contemporáneas,  y  Rinieri,  // 
Congresso  di  Vienna  e  la  Santa  Sede  (Roma,  1904),  pág.  19  y  siguientes,  por  utilizar 
además  notas  de  archivos. 

La  relación  que  aquí  se  sigue  es  del  P.  Luengo  en  su  Diario,  primera  parte  del 
tomo  48°;  sólo  lo  último  sobre  la  nueva  fiesta  está  tomado  del  tomo  49°. 
En  otra  ocasión  hablaremos  sobre  el  autor  y  su  Diario. 
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por  un  lado  y  por  otro  estaban  las  guardias  avanzadas  de  los  ejércitos 
francés,  por  la  parte  de  Plasencia,  y  austriaco-napolitano,  por  la  parte 
de  Parma,  se  adelantaron  dos  oficiales  franceses  con  bandera  blanca, 
como  que  querían  parlamentar  con  los  enemigos.  Acudieron  prontamente 
otros  oficiales  austríacos  y  napolitanos,  y  aquéllos  les  dijeron  que  traían 
consigo  al  Papa  y  venían  a  ponérsele  en  sus  manos;  y,  efectivamente, 
pasó  el  Santo  Padre,  dejándole  los  franceses  y  retirándose  a  su  campo, 
a  las  guardias  avanzadas  de  los  austríacos  y  napolitanos,  que  le  recibie- 
ron con  todas  las  muestras  de  obsequio  y  estimación.  Y  avisando  a 
Parma,  se  hizo  una  alegría  grandísima.  De  Parma  pasó  pronto  el  Pontí- 
fice a  Bolonia.» 

Reflexiones.— «Tenemos  (continúa  Luengo,  páginas  302-304,  con 
su  acostumbrada  libertad  y  vehemencia),  tenemos,  pues,  ya  desde  el 
día  último  del  mes  antecedente  de  marzo  en  la  gran  ciudad  de  Bolonia, 
libre,  aplaudido  y  glorioso,  al  Santo  Pontífice  Pío  VII,  que,  después  de 
más  de  seis  años  de  ignominiosa  prisión,  salió  finalmente  de  las  sacrile- 
gas manos  de  los  impíos  filósofos  franceses  en  el  día  mismo  de  la  Anun- 
ciación de  la  Santísima  Virgen  María,  e  Incarnación  del  Verbo  Eterno 
en  sus  purísimas  entrañas.  Día,  por  tanto,  por  esto  sólo  memorable  en 
todos  los  siglos  venideros,  y  época  señaladísima  en  su  Pontificado  y 
aun  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Pero  tiene  además  de  esto  la  notabilí- 
sima circunstancia  de  que  en  un  verdadero  sentido  se  puede  decir  que  es 
el  día  primero  de  su  Pontificado,  y  en  el  que  empieza  a  obrar  como 
Papa. 

»En  los  primeros  casi  ocho  años  de  su  Pontificado  desde  su  creación 
a  catorce  de  Marzo  del  año  de  mil  y  ochocientos,  hasta  su  arresto  y  pri- 
sión por  las  tropas  francesas  en  este  su  palacio  del  Quirinal  el  día  dos 
de  febrero  del  año  ocho,  tímido  por  carácter  y  engañado  por  los  que  le 
rodeaban  de  cerca  y  le  dominaban,  fué  un  esclavo  voluntario  de  los 
impíos  hypócritas  filósofos  dominantes  en  la  Francia,  a  quienes,  por 
miedo  de  que  se  apoderasen  de  este  estado,  se  concedió  todo,  y  se  dio 
gusto  en  todo,  en  cuanto  absolutamente  se  podía,  y  realmente  en  cosas 
políticas  y  eclesiásticas  muy  extrañas.  Desde  el  dicho  día  dos  de  febrero 
del  año  ocho  dejó  de  ser  esclavo  voluntario  de  los  franceses,  y  empezó  a 
serlo  forzado,  en  cárceles  siempre,  en  opresión,  y  sin  poder  hacer  otra  cosa 
que  padecer,  sufrir  y  hacerse  un  santo,  y  en  este  estado  de  prisionero  y  de 
esclavo  de  los  franceses  ha  estado  hasta  el  día  veinticinco  de  marzo  de 
este  año  de  mil  ochocientos  y  catorce,  en  el  que  saliendo  de  las  bárbaras 
y  crueles  manos  de  los  franceses,  pasó  a  la  de  los  Austríacos  y  se  vio 
dueño  de  sí,  y  con  libertad  para  decir  y  hacer  como  persona  particular 
y  como  Papa  lo  que  tenga  por  conveniente,  sin  necesidad  alguna  de 
contentar  y  de  dar  gusto  a  Napoleón  y  a  sus  franceses,  y  sin  que  sus 
cadenas  le  aten  la  lengua  ni  las  manos.  Este,  pues,  es  el  primer  día  de 
su  Pontificado,  libre,  sin  engaños,  ni  ilusiones,  ni  miedos  y  temores 
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humanos,  y  también  sin  cárceles,  sin  prisiones  y  sin  cadenas;  y  podemos 
esperar  también  que  sea  el  primer  día  de  un  Pontificado  iluminado  con 
luces  particulares  del  cielo,  y  con  las  que  puede  haber  adquirido  en  sus 
cárceles  y  prisiones  con  larga  y  profunda  meditación  sobre  las  verdade- 
ras causas  del  presente  general  trastorno,  abatimiento  y  ruina  de  la 
Religión  y  de  todas  sus  cosas.  Y  ya  dio  alguna  muestra  de  esto, y  deque 
tendrá  vigor  para  castigar  el  vicio  en  donde  quiera  que  le  halle,  en  el 
desvío  y  aspereza  con  que  trató  en  Parma  al  afrancesado  Cardenal  Case- 
lli,  obispo  de  aquella  ciudad. 

»Todo,  pues,  nos  hace  esperar  grandes  cosas  a  beneficio  déla  des- 
lustrada y  oprimida  Religión  en  el  último  tercio,  que  según  algunos 
rumores  proféticos  será  de  solos  dos  años,  del  presente  Pontificado  del 
Papa  Chiaramonti  Pío  Vil,  y  esperamos  que  entre  ellas  una  será  el  res- 
tablecimiento glorioso  de  nuestra  extinguida  Madre  la  ilustre  Compañía 
de  Jesús.» 

De  Bolonia  a  Roma.— De  Bolonia  la  mañana  del  2  de  Abril  par- 
tió el  Papa  para  Imola,  de  donde  era  Obispo  antes  de  su  asunción,  y  allí 
celebró  la  Semana  Santa.  El  4  de  Mayo  escribió  desde  Cesena  su  pri- 
mera alocución  a  sus  fieles  subditos;  en  Sinigalia  la  mañana  del  12  le 
alcanzó  el  Cardenal  Bartolomé  Pacca,  y  deteniéndose  en  Ancona,  Lore- 
to,  Macerata,  Tolentino,  Foliño,  Espoleto,  Terni  y  Nepi,  el  24  hizo  su  en- 
Irada  solemne  en  la  Ciudad  Eterna. 

La  noticia  en  Roma.— Muy  diversa  fué  la  impresión  que  esta  no- 
ticia de  la  vuelta  del  Pontífice  causó  en  Roma.  «Es  absolutamente  impo- 
sible explicar,  dice  la  relación  que  vamos  extractando  (pág.  285),  el  bu- 
llicio, algazara,  agitación  e  inquietud  en  toda  Roma,  nacida  de  afectos 
contrarios  y  muy  vehementes.  El  30  de  Marzo  llegó  una  posta  o  estafeta 
al  Gobernador  diciendo  que  el  Papa  estaba  en  libertad  y  fuera  de  las 
manos  de  los  franceses.  El  Gobernador  la  comunicó  forrtialmente  en  estos 
términos:  El  Papa  está  ya  en  manos  del  general  austríaco  Bellegarde. 
Yo,  habiéndolo  sabido  poco  antes  de  anochecer  en  la  casa  del  Jesús, 
prontamente  y  casi  sin  libertad  me  metí  en  la  iglesia  a  decir  yo  solo  el 
le  Deum  en  acción  de  gracias  al  Señor,  que  a  fuerza  de  milagros  ha  sa- 
cado vivo  de  las  garras  de  los  franceses  al  humilde  y  Santo  Pío  Vil.» 

Carlos  IV  y  el  rey  Carlos  Manuel.— «Los  buenos  empezaron  a 
preparar  al  Papa  un  recibimiento  digno,  y  para  que  no  faltase  un  magní- 
fico coche  en  que  hacer  la  entrada  con  el  conveniente  decoro,  se  lo  regaló 
el  Rey  de  España  Carlos  IV,  con  tiro  entero  de  caballos  hermosísimos.  Al 
recibirlos  el  Mayordomo  del  Papa  le  hizo  saber  que  tenía  orden  de  no 
recibir  regalos  de  ninguno  a  no  ser  del  Rey  de  España  y  del  Príncipe 
Coionna  (pág.  383).  Más  aún,  Carlos  IV  tuvo  el  proyecto  de  acompa- 
ñar a  caballo  al  Pontífice  en  su  entrada,  viniendo  al  estribo  del  coche,  y 
que  el  Rey  de  Cerdeña  hiciese  otro  tanto.  Pero  excusándose  éste  por 
estar  casi  ciego,  se  pudo  apartar  a  Carlos  IV  de  su  propósito. 
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»La  mañana  del  24  de  Mayo  a  buena  hora  con  tres  coches  fué  el  Rey 
a  un  palacio  llamado  la  Giustiniana,  como  a  seis  millas  de  Roma,  en  el 
que  el  Papa  debía  reposar  algún  tanto;  en  su  compañía  fueron  la  Reina 
María  Luisa  y  su  hijo  Francisco  de  Paula,  su  hija  la  Reina  de  Etruria 
con  sus  hijos,  el  príncipe  de  la  Paz  y  otros  Señores  y  Señoras. 

»La  fervorosa  piedad  de  Carlos  IV  no  tuvo  paciencia  para  aguardar 
a  que  llegase  el  Pontífice,  y  dejando  toda  su  gente  montó  en  un  coche 
con  el  Príncipe  de  la  Paz  y  salió  a  su  encuentro.  Luego  que  lo  divisó  se 
apeó  y  se  fué  a  ver  y  saludar  al  Santo  y  glorioso  Pío  VII,  que  cono- 
ciendo que  aquel  personaje  era  el  Rey  de  España,  se  apeó  también.  Por 
algunos  momentos  no  acertaron  a  hablarse  sino  con  las  manos  y  con  los 
ojos;  finalmente,  Carlos  IV  prorrumpió  en  este  afectuosísimo  y  vehe- 
mentísimo trasporte  y  desahogo:  En  mi  vida,  Santo  Padre,  he  tenido  un 
momento  de  tanto  gusto  y  satisfacción  como  este  en  que  veo  a  V.  San- 
tidad volver  libre  y  glorioso  a  su  Santa  Sede  de  Roma.  El  Papa  le  res- 
pondió convenientemente,  y  juntos  y  en  conversación  llegaron  al  palacio 
de  la  Giustiniana,  en  donde  agradeció  a  todos  sus  obsequios. 

» Carlos  IV  y  los  de  su  comitiva,  dejando  al  Papa  en  la  Giustiniana 
tomando  algún  alimento,  se  vinieron  volando  a  comer  a  su  palacio  para 
poder  ver  la  entrada  del  Pontífice  en  Roma;  para  este  fin  había  hecho 
fabricar  una  tribuna  al  principio  de  la  calle  del  Corso, -desde  donde  veía 
toda  la  plaza.  Y  no  contento,  fué  luego  a  la  basílica  de  San  Pedro  por 
otro  camiao  diferente  del  Papa,  y  en  su  tribuna  asistió  al  Te  Deum. 

»El  Rey  de  Cerdeña  Carlos  Manuel  contribuyó  también  como  pudo 
al  triunfo  del  Papa.  Esperó  largo  tiempo  a  la  puerta  misma  de  San  Pe- 
dro al  Santo  Padre  y  cuando  éste  puso  sus  pies  en  ella  el  Rey  se  arro- 
dilló o  más  bien  se  echó  por  tierra  para  besárselos  con  toda  humildad  y 
devoción»  (pág.  438). 

El  triunfo.— Pero  «volvamos  ya  al  Santo  Padre  Pío  VII,  a  quien 
dejamos  en  el  palacio  de  la  Giustiniana  tomando  un  bocado  para  hacer 
su  última  jornada  y  entrar  finalmente  en  esta  su  corte  de  Roma.  Sobre 
esta  su  gloriosísima  entrada  en  esta  capital  del  mundo  cristiano,  y  sobre 
algunas  cosas  que  la  han  precedido  y  otras  que  la  seguirán  presto,  se 
imprimirá  verisímilmente  una  relación  circunstanciada  y  menuda,  que 
formará  un  no  pequeño  volumen,  y  de  nada  podrá  servir  lo  que  nosotros 
podremos  decir  en  este  nuestro  Diario.  Nosotros  le  seguiremos  en  su 
larga  carrera,  y  diremos  lo  más  notable  que  hemos  podido  observar. 
Muchas  gentes  fueron  a  encontrar  al  Santo  Padre,  y  tener  el  gusto  de 
verle  al  Ponte-Mole,  que  está  dos  millas  de  Roma,  y  aun  más  allá.  Pero 
el  concurso  del  pueblo  ya  en  gran  número  reunido  y  en  tablados  a  los 
dos  lados  del  camino,  llegaba  hasta  Papa-Julio,  que  está  una  milla  de 
Roma,  y  allí,  dejando  el  vestido  de  viaje,  se  vistió  del  hábito  pontifical  y 
dejando  el  coche  de  camino,  entró  en  un  vistoso  coche  de  gala,  y  como 
a  las  dos  y  media  de  la  tarde  y  diez  y  nueve  largas  de  este  reloj,  llegó 
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a  la  gran  puerta  de  Roma,  llamada  del  Popólo,  y  allí  se  hizo  la  ceremo- 
nia de  la  entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad  y  las  demás  convenientes, 
se  ordenó  la  larga  procesión  y  empezó  el  grande  estruendo  de  salva  de 
artillería  y  de  todas  las  campanas  de  Roma.  El  pueblo  era  innumerable 
en  la  gran  plaza  del  Popólo  y  en  toda  la  calle  del  Corso,  especialmente 
en  el  principio,  y  para  ver  algo  sin  tanta  opresión  me  fui  a  la  plaza  que  * 
llaman  de  Sciarra  y  dista  casi  una  milla  de  la  puerta  del  Popólo. 

»En  efecto,  en  ella  sin  grande  incomodidad  lo  vi  todo.  En  la  plaza 
por  los  lados  había  filas  de  soldados  napolitanos,  y  en  el  cortejo  venían 
gruesos  piquetes  de  caballería  napolitana,  y  la  húngara,  dividida  en  dos 
porciones,  venía  inmediatamente  antes  y  después  del  coche  del  Santo 
Padre.  Á  éste  precedían  varios  coches  con  prelados  y  otras  gentes  del 
servicio  del  Papa.  Después  se  seguía  la  devota  y  eclesiástica  procesión 
de  los  Cabildos  de  las  Basílicas,  de  las  Colegiatas  y  del  cuerpo  de  los 
curas  párrocos,  y  en  ella  iban  no  pocos  de  todas  estas  clases,  que  desde 
sus  cárceles  y  destierros  acaban  de  volver  a  Roma,  y  como  han  acom- 
pañado al  afligido  Pontífice  en  sus  tribulaciones  y  angustias,  quieren 
también  acompañarle  en  su  glorioso  triunfo.  Al  asomar  el  coche  del 
Papa,  tirado  de  jóvenes  vestidos  con  mucha  decencia  de  negro,  a  la  di- 
cha plaza,  el  general  Napolitano  Piñateli,  que  venía  a  caballo  al  lado 
izquierdo  del  coche,  quitándose  el  sombrero,  morrión  o  lo  que  fuese, 
empezó  a  gritar  muy  cerca  de  mí  con  gran  fuerza  en  estos  términos: 
e  vivüy  e  viva,  e  viva  Pió  Vil.  Aun  los  que  no  gustan  de  que  venga  a  do- 
minar en  Roma  y  quisieran  por  Rey  a  Murat  le  aplauden  y  le  aclaman, 
¿qué  harán  los  que  le  han  deseado  muy  de  veras?  La  gente  por  sí  misma 
se  deshace  en  vivas  y  aclamaciones.  No  obstante,  al.oir  este  sonoro  pre- 
gón del  excelentísimo  Piñateli,  que  se  pudo  oir  en  toda  la  plaza,  fué  tal 
el  bullicio  y  rumor  de  los  vivas  y  aplausos  y  de  las  demostraciones  de 
alegría  batiendo  las  manos  y  tremolando  pañuelos  blancos,  especial- 
mente en  los  balcones  y  en  las  ventanas,  que  no  podía  ser  mayor,  ni  se 
puede  explicar  con  palabras.  En  el  coche,  que  es  el  que  le  regaló  Car- 
los IV  y  no  es  tan  pesado  como  el  magnífico  o  de  gala  del  Pontíñce,  iban 
a  los  vidrios  los  Cardenales  Alejandro  Mattei,  Decano  del  Sagrado  Cole- 
gio, y  Bartolomé  Pacca,  a  quien  ha  hecho  ya  su  Santidad  Camarlengo,  e 
inmediatamente  iban  a  mano  los  seis  hermosísimos  caballos  negros  re- 
galados así  mismo  por  Carlos  IV.  Venían  después  algunos  coches  de 
recámara,  y  los  coches  de  viaje,  y,  finalmente,  se  seguían  varios  coches 
de  respeto  de  Cardenales,  Prelados  y  de  otros  Señores. 

«Acabada  la  larguísima  calle  del  Corso,  a  mano  derecha  entró  el  cor- 
tejo en  la  espaciosa  calle  que  va  a  la  Iglesia  de  la  Casa  del  Jesús,  y  en 
su  principio,  entre  los  palacios  de  Vertecia  y  de  Doria,  pasó  el  Papa  por 
un  magnífico  arco  triunfal,  y  un  poco  más  adelante,  ctrca  de  San  Andrés 
de  la  valle,  por  otro  muy  vistoso,  y  en  la  plaza  del  puente  de  Santo  Án- 
gel encontró  una  expresión  gloriosa  de  su  triunfo  representada  por  cinco 
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estatuas  colosales,  colocadas  en  bastante  altura  y  con  el  conveniente 
adorno.  En  medio  y  algo  más  alta  estaba  la  Religión,  y  en  las  cuatro 
esquinas  o  ángulos  las  cuatro  virtudes  cardinales.  El  puente  mismo  es- 
taba preciosamente  colgado,  y  generalmente  en  toda  la  carrera  dentro 
de  la  ciudad,  que  desde  la  puerta  del  Popólo  por  la  calle  del  Corso  a 
San  Pedro,  y  desde  aquí  al  palacio  de  Montecaballo,  puede  ser  de  bue- 
nas cuatro  millas,  estaba  mucho  más  adornada  que  en  otras  ocasiones  de 
procesiones  o  de  corsos  de  caballos.  A  la  puerta  misma  de  la  Basílica 
vaticana  en  cuanto  es  posible  habiendo  hecho  subir  los  jóvenes  el  coche 
del  Papa  mucho  más  arriba  de  lo  acostumbrado,  desmontó  el  Santo  Pa- 
dre y  con  toda  la  comitiva  entró  en  el  templo  magnificentisimo  de  San 
Pedro,  seguido  de  un  pueblo  innumerable,  y  en  él,  con  el  Santísimo  ex- 
puesto, se  cantó  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  la  vuelta  de  su 
Santidad  a  esta  su  corte,  y  dada  la  bendición  con  el  Venerable,  volvió  el 
Papa  a  montar  en  su  coche,  y  con  el  mismo  acompañamiento,  a  excep- 
ción de  la  procesión  eclesiástica  que  se  deshizo  después  de  la  función  de 
San  Pedro,  volvió  por  el  mismo  camino  hacia  el  palacio  del  Quirinal,  y 
yo  volví  a  verle  en  esta  su  vuelta  a  las  seis  de  la  tarde  en  la  plazuela  de 
la  Iglesia  del  Jesús,  y,  finalmente,  llegó  a  su  palacio  pontificio,  del  que  fué 
sacrilegamente  arrancado  por  los  franceses,  como  a  las  seis  y  media  de 
la  tarde.  En  su  gran  plaza  estaba  reunida  y  aclamando  al  Papa  una  mul- 
titud innumerable  de  gente,  y  para  contentarle  y  darle  su  bendición, 
salió  su  Santidad  al  balcón,  que  está  sobre  la  puerta,  y  con  muy  corte- 
ses demostraciones  le  mostró  afecto  tiernísimo  y  agradecimiento  por  sus 
expresiones  cordiales  en  tantos  vivas  y  aclamaciones,  y  con  esto  se  re- 
doblaron éstas  y  llegaban  más  allá  de  las  nubes,  y  bendiciéndola  el  Santo 
Padre  con  amor  y  ternura,  se  retiró  a  descansar.» 

La  iluminación.— «La  iluminación  esta  noche  ha  sido  generalísi- 
ma, y  tan  copiosa,  tan  singular  y  tan  extraordinaria,  que  la  lucidísima 
que  se  hizo  la  noche  del  veinte  y  veintiuno  de  Marzo,  aniversario  de  la 
coronación  del  Papa  y  de  la  cual  hablamos...  como  lo  merecía  con  la 
admiración  y  transporte,  no  fué  ni  la  mitad  de  la  que  se  ha  hecho  esta 
noche  del  veinticuatro  de  mayo  celebrando  la  libertad  y  arribo  a  esta  su 
corte  de  Roma  del  Santo  Padre  Pío  VII,  después  de  tantas  tribulaciones 
y  angustias.  Es  imposible  describirla  aquí  de  modo  que  se  entienda,  y 
un  hombre  curioso  que  lo  emprendiese  pudiera  escribir  un  buen  tomo. 
No  había  un  palmo  de  casa  de  toda  Roma  que  no  estuviese  ilumi- 
nado, y  en  muchísimas  casas  de  particulares  había  gran  copia  de 
luces  y  mil  invenciones  graciosas.  La  del  palacio  del  Rey  de  España  era 
al  mismo  aire  que  la  otra,  pero  muy  aumentada  con  la  iluminación  de  los 
fundamentos  o  zócalos  de  las  pirámides,  y  mayor  abundancia  de  luces 
en  todas  las  ventanas  del  palacio.  La  del  palacio  de  su  hija  la  Reina  de 
Etruria  era  abundante  y  bellísima,  pero  como  la  deslucía  la  del  palacio 
de  Mazconi  en  la  plaza  Sciarra  en  la  calle  del  Corso,  que  tenía  como 
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embelesada  a  toda  la  gente...  En  el  Gueto  ó  habitación  de  los  judíos,  que 
tienen  .  tanto  ofendido  al  Pontífice  y  quisieran  aplacarle,  había,  a  lo  que 
oigo,  una  magnífica  iluminación... 

»En  el  puente  Sixto,  en  la  gran  máquina,  en  la  plaza  del  puente  de 
Santo  Ángel,  en  el  magnífico  arco  de  la  calle  de  Jesús,  en  varias  casas 
de  la  plaza  Navona  y  en  la  plaza  misma  había  abundantes  y  copiosas 
iluminaciones,  y  superiores  a  todas  las  dichas  y  a  todas  las  demás  eran 
las  dos  siguientes:  Sobre  el  Tíber,  desde  el  puentecillo  de  Ripetta  a  la 
ribera  de  enfrente,  se  ha  fabricado  con  barcas  un  puente  magnífico  capaz 
de  coches  y  carros  y  aun  de  artillería  gruesa,  y  ha  servido  mucho  para 
que  infinita  gente,  después  de  haber  visto  al  Papa  antes  de  la  puerta  del 
Popólo,  dentro  de  ella  y  en  una  buena  parte  de  la  calle  del  Corso,  haya 
podido  ir  por  un  compendioso  atajo  a  la  Basílica  de  San  Pedro.  En  todo 
él,  y  para  este  efecto  tenía  muchos  adornos  exteriores,  se  hizo  una 
copiosíssima  y  vistosíssima  iluminación  con  un  particularísimo  golpe  de 
vista,  aunque  el  viento,  que  era  algo  fuerte,  la  deslucía  algún  tanto.  La 
segunda,  y  a  mi  juicio  superior  a  todas,  era  la  de  la  gran  plaza  del  Po- 
pólo, reducida  a  forma  de  una  galería  o  de  un  theatro.  En  la  puerta 
misma  por  la  parte  de  dentro  y  en  dos  Iglesias  que  están  en  frente  havía 
iluminaciones  copiosas  y  mui  vivas  y  que  brillaban  con  fuerza  y  con  las 
dos  grandes  alas  o  costados  era  también  grande,  uniforme  y  mui  vistosa, 
y  todas  juntas  formaban  una  vista  maravillosa  y  que  encantaba.  Toda 
Roma  andaba  por  las  calles  para  gozar  de  una  cosa  jamás  vista  y  que 
en  un  siglo  no  se  verá  otra  vez;  pero  con  alguna  incomodidad  y  aun 
peligro  por  la  multitud  de  coches,  que  se  metían  aun  por  las  calles  más 
llenas  de  gente,  y  no  fué  poco  que  en  algunas  apreturas  no  oprimiesen 
a  algunos  y  que  no  llegase  a  tomar  cuerpo  algún  furioso  tumulto  que 
más  de  una  vez  empezó  contra  los  coches  y  contra  los  que  iban  en  ellos- 
Las  dos  noches  siguientes  se  hará  la  misma  iluminación  y  no  hai  peligro 
íilguno  de  que  se  rebaxe  y  disminuya,  porque  no  le  hay  de  que  la  gente 
se  canse  de  honrar  y  de  obsequiar  al  Santo  Pontífice  Pío  VII  ni  de  cele- 
brar su  libertad  de  las  manos  de  los  impíos  franceses  y  de  vuelta  a  esta 
Santa  ciudad»  (páginas  441-449). 

Solemnidad  eu  el  Jesús  (páginas  477-483).— «En  varias  Iglesias 
y  por  lo  menos  en  las  tres  Basílicas  dentro  de  Roma,  San  Pedro,  San 
Juan  de  Letrán  y  Santa  María  Mayor,  se  van  haciendo  disposiciones 
para  tener  un  triduo  solemne  en  acción  de  gracias  a  Dios  N.  S.  por  la 
libertad  del  Santo  Padre  y  por  su  vuelta  a  esta  su  Corte  de  Roma.  En  la 
Iglesia  de  la  casa  del  Jesús  se  pensó  presto  en  esta  devota  función  por 
el  indicado  motivo,  y  muy  presto  estuvo  todo  apunto  después  de  la  glo- 
riosa entrada  de  Pío  VII  en  esta  ciudad,  y  por  eso  se  ha  permitido  que 
se  haga  en  ella  esta  piadosa  demostración  de  acción  de  gracias  a  su 
Magestad  y  de  obsequio  al  libertado  y  regresado  Pontífice  aun  antes 
que  en  las  dichas  Basílicas  Patriarcales...;  y,  en  efecto,  se  ha  hecho  en 
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estos  tres  días,  treinta,  treinta  y  uno  de  mayo  y  primero  de  junio,  con 
toda  la  posible  solemnidad... 

»La  iglesia,  bella  por  sí  misma  y  más  bella  con  el  adorno  o  colgadu- 
ras ordinarias,  estaba  bellísima  sobre  toda  ponderación  con  los  nuevos 
primores  y  realces  que  se  añadieron  en  su  adorno.  La  iluminación  en  el 
altar  mayor  y  en  todo  el  presbiterio,  desde  el  pavimento  hasta  la  corni- 
sa, en  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia  y  en  todos  los  altares,  y  especialmente 
en  los  dos  colaterales  magníficos  de  San  Ignacio  y  de  San  Francisco 
Xavier,  era  muy  copiosa,  aunque  no  lo  ha  sido  tanto  como  al  principio 
se  pensó,  y  no  bajaba  de  seicientas  luces,  y  era  verdaderamente  aquel 
magnífico  templo  tan  bellamente  colgado  y  tan  copiosamente  iluminado 
una  cosa  que  arrebataba  la  vista  y  encantaba... 

»La  mañana  y  la  tarde  tenían  su  fiesta  particular.  Por  la  mañana,  con 
numerosa  y  escogida  música,  se  cantaba  misa  solemne,  y  los  tres  días  la 
han  cantado  tres  Señores  Obispos... 

»Por  la  tarde,  y  como  dos  horas  antes  de  la  noche,  empezaba  la  fiesta 
con  un  largo  sermón  sobre  el  asunto  de  excitar  al  pueblo  a  dar  gracias 
al  Señor  por  el  singularíssimo  beneficio  de  haber  restituido  el  Santo 
Pontífice  a  Roma  y  a  toda  la  Iglesia,  sacándole  prodigiosamente  de  la 
opresión  y  esclavitud  en  que  le  ha  tenido  tantos  años  el  impío  Empera- 
dor francés  Napoleón  Buonaparte.  Las  tres  tardes  le  ha  predicado  el 
famoso  agustino  Vicaza...  Después  del  Sermón  se  exponía  el  Santísin.o 
Sacramento  y  se  cantaba  devota  y  solemnemente  la  letanía  lauretana  de 
la  SSma.  Virgen,  alternando  el  pueblo  con  algunos  Sacerdotes  que  la 
entonaban,  y  después  se  daba  solemne  bendición  con  el  Venerable,  des- 
pués de  haber  cantado  la  Música  el  Tantiim  ergo,  y  el  primer  día  la  dio 
el  Cardenal  Alejandro  Mattei,  Decano  del  Sagrado  Colegio  y  el  segundo 
el  Cardenal  Bartolomé  Pacca,  Camarlengo  y  Pro-Secretario  de  Estado, 
y  el  tercero  y  último,  que  ha  sido  hoy,  se  le  reservó  el  Papa  para  sí  mis- 
mo... esta  tarde  por  lo  menos  ha  asistido  el  Rey  de  España  Carlos  IV 
con  la  Reyna  y  los  demás  de  su  familia  y  séquito...  Los  jesuítas  de  la  casa 
en  buen  número  se  pusieron  de  cota  o  sobrepelliz,  y  con  el  Presidente 
recibieron  al  Santo  Padre  a  la  portería  de  la  Casa  y  le  acompañaron  a 
la  Sacristía,  a  la  que  llegó  poco  antes  de  las  veintitrés  o  siete  de  la  tarde, 
y  prontamente,  viéndole  yo  muy  de  cerca,  se  revistió  de  amito,  alba,  es- 
tola y  capa  pluvial  y  con  su  mitra  de  Obispo  se  enderezó  a  la  iglesia, 
siguiéndole  de  dos  en  dos,  como  una  docena  de  Señores  Cardenales  y 
otras  muchas  personas  de  su  séquito.  A  mí  me  fué  absolutamente  impo- 
sible poner  un  pie  dentro  de  la  Iglesia  y  me  fui  a  pasear  por  el  Colegio 
mientras  que  se  hacía  la  función...  Vuelto  el  Santo  Padre  a  la  Sacristía, 
según  estaba  concertado,  se  llegaron  a  besarle  el  pie  los  Jesuítas  de  aque- 
la  casa;  pero  mezclándose  con  ellos  otras  personas  extrañas  y  aun  mu- 
geres;  se  levantó  y  se  fué  a  la  portería  para  tomar  su  coche.  Yo  pude  ver 
este  último  paso  desde  la  ventana  de  un  aposento  que  está  sobre  I4 
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misma  portería,  y  vi  ordenarse  el  cortejo  con  un  buen  piquete  de  ánga- 
ros de  a  caballo  delante  y  otro  detrás,  con  el  gran  coche  de  gala  del 
Santo  Padre,  con  su  guardia  suiza  a  pie  y  con  otros  coches  de  respeto. 
Aquella  plaza  no  pequeña  estaba  toda  llena  de  gente,  que  no  cesó  de 
aclamar  con  grande  afecto  al  Santo  Pontífice  hasta  que  le  perdió  de  vis- 
ta, y  la  misma  y  otra  mucha  le  siguió  a  Monte  Caballo,  en  donde  desde 
el  balcón  del  Palacio  le  dio  su  bendición.  Para  nosotros  este  hecho  es  no 
sólo  por  sí  mismo  de  consolación  y  de  gusto,  sino  también  una  prueba 
segura,  aunque  no  hubiera  otras  varias,  de  que  no  piensa  de  jesuítas 
como  antes,  y  de  que  ha  vuelto  a  Roma  después  de  sus  grandes  trabajos 
y  tribulaciones  muy  mudado  para  con  ellos.  En  los  siete  años  que  le 
vimos  en  Roma  hasta  la  venida  de  los  franceses  y  su  prisión  en  el  Pala- 
cio, aunque  era  franquísimo  y  muy  condescendiente  con  ir  a  las  iglesias 
de  todos,  y  con  pequeño  motivo,  y  aun  a  la  capilla  interior  del  Semina- 
rio nazareno  de  los  PP.  Esculapios,  como  notamos  aquí  a  sus  tiempos, 
desde  la  paz  con  la  Francia  en  el  julio  del  año  primero  del  siglo,  jamás 
puso  francamente  un  pie  en  iglesia  alguna  jesuítica,  aunque  hubo  moti- 
vos muy  poderosos  para  ello...,  y  ahora  con  un  motivo  no  tan  grande 
como  aquél,  por  sí  mismo  ha  querido  ir  a  aquella  iglesia  y  dar  en  ella  la 
bendición  con  el  Santísimo,  y  ha  mostrado  gusto  de  verse  rodeado  de 
jesuítas  y  de  darles  a  besar  el  pie.» 

Auxilium  Christianorum  (49.°,  páginas  156-158).— «El  Santo 
Padre  Pío  VII  ha  determinado  instituir  establemente  una  nueva  fiesta  de 
la  Santísima  Virgen,  en  agradecimiento  a  lo  mucho  que  le  ha  favore- 
cido a  él  mismo  y  a  toda  la  Iglesia  en  las  gravísimas  tribulaciones  de 
estos  años  pasados,  hasta  sacarlos  con  mucha  gloria  de  todas  ellas.  La 
persuasión  del  mismo  Santo  Padre  y  de  todos  los  buenos  de  Roma  es, 
y  ha  sido  tiempo  ha,  y  se  puede  haber  conocido  por  lo  que  hemos  notado 
varias  veces  estos  años  pasados,  que  la  devoción,  fiestas  y  obsequios  a 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  de  las  Angustias,  o  de  la  Soledad,  como 
decimos  en  España,  o  a  la  Madonna  Adolorosa,  como  dicen  aquí,  han. 
sido  el  principal  medio  para  ganar  el  favor  y  patrocinio  de  la  Santísima 
Virgen,  e  inclinarla  y  moverla  a  que  nos  sacase  a  lodos  de  tan  grandes 
trabajos  y  tribulaciones,  y  acaso  lo  hubiera  sido  también  para  librarnos 
del  todo  de  ellas,  si  se  hubiesen  adoptador,  y  se  hubiera  empezado  a  pre- 
dicar, quando  la  propuso  e  inspiró,  juntamente  con  otras  varias  cosas 
que  se  debían  de  ejecutar,  una  Santa  mujer,  que  vino  de  Bolonia,  como 
embiada  por  Jesu-Christo  para  hablar  al  Papa  sobre  este  asunto,  como 
notamos  a  su  tiempo.  Pero  esta  ñesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
o  de  la  Madonna  Adolorosa,  se  hace  dos  veces  al  año,  es  a  saber,  en  el 
viernes  de  la  Dominica,  o  Semana  de  Pasión,  y  en  una  de  las  Domini- 
cas de  Septiembre;  y  desde  que  vinieron  los  franceses  a  Roma,  se  ha 
hecho  en  los  dichos  días  en  muchas  Iglesias,  como  consta  por  este  nues- 
tro Diario,  y  con  no  poca  solemnidad  y  devoción. 
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»Por  esta  causa  se  ha  pensado  en  dar  otro  título  a  esta  nueva  fiesta, 
que  ha  resuelto  instituir  establemente  y  para  siempre  el  Santo  Padre,  y 
se  ha  tomado  de  la  Letanía  Lauretana,  en  la  que  se  la  llama  a  la  Santísi- 
ma Virgen  con  toda  verdad,  y  por  cien  títulos,  Auxilium  Christianorum, 
y  en  estos  tiempos  lo  ha  sido  de  un  modo  particularísimo,  y  así  en  Italia 
se  llamará  fiesta  de  la  Madonna  del  Auxilio^  o  del  Socorro,  y  en  España 
la  llamaremos  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  En  Bolonia  había 
una  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  y  acaso  la  habrá  en  otras 
partes.  Con  todo  esto,  se  debe  llamar  fiesta  nueva  de  la  Santísima  Virgen, 
y  con  título  nuevo;  porque  en  adelante,  habiéndosele  dado  el  Papa,  será, 
por  decirlo  así,  más  verdadero,  más  jurídico  y  más  auténtico,  y  por  lo 
mismo  más  glorioso  y  de  mayor  extensión;  pues  esta  fiesta  se  exten- 
derá por  lo  menos  a  todo  el  presente  Estado  pontificio,  y  quizás  con  el 
tiempo  a  toda  la  Iglesia.  El  P.  Faustino  Arévalo,  de  nuestra  Provincia  de 
Castilla,  Teólogo  de  la  Penitenciaría,  y  Aprobador  de  los  Himnos  Ecle- 
siásticos, ha  hecho  ya  los  de  está  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
o  Auxilium  Christianorum,  la  sexta  lección  o  tercera  del  Segundo  Noc- 
turno, en  la  que  se  explica  el  motivo  de  su  Institución,  y  las  oraciones 
de  la  Misa  y  del  Oficio;  y  se  supone  que  está  ya  hecho,  o  que  se  hará 
prontamente  todo  lo  que  debe  de  salir  inmediatamente  de  la  mano  del 
Papa  y  de  la  Congregación  de  Ritus.  Todo,  pues,  está  dispuesto,  o  en 
tal  estado  que  se  pueda  dar  principio  este  año  a  su  celebración  el  día 
veintiquatro  de  mayo,  en  el  que  el  Santo  Padre  el  año  pasado  hizo  su 
gloriosísima  y  triunfal  entrada  en  esta  su  Corte  de  Roma,  y  en  adelante 
se  celebrará  siempre  en  el  dicho  día  veintiquatro  de  Mayo  con  el  rito 
conveniente  a  lo  menos  de  Doble  Mayor.  La  solemnidad  y  lucimiento  de 
esta  fiesta  en  este  año,  como  lo  piden  las  dichas  circunstancias,  sería 
grandísimo,  singular  y  extraordinario,  y  verisímilmente  se  celebraría  en 
la  Basílica  de  Santa  María  Mayor,  y  el  devoto  Pío  Vil,  ya  por  ser  fiesta 
instituida  por  él  mismo,  ya  por  mostrarse  agradecido  del  mejor  modo 
que  puede  a  su  singularísima  libertadora,  celebraría  pontificalmente. 
Pero  se  van  levantando  tan  pavorosos  nublados  y  tempestades  por  el 
Poniente  y  por  el  Levante,  o  Medio  Día,  que  todos  temen  y  desconfían 
de  que  este  año  no  pueda  haber  la  quietud  y  tranquilidad  conveniente 
para  celebrar  con  gusto,  alegría  y  devoción,  con  pompa  y  solemnidad 
el  día  veintiquatro  de  Mayo  del  año  presente  esta  nueva  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  instituida  con  el  título  de  Auxilium  Christianorum,  del  So- 
corso  o  del  Socorro  por  el  piadoso  y  agradecido  Pontíñce  Chiaramonti, 
Pío  VIL- 

Hasta  aquí  la  relación  del  P.  Luengo. 

Enrique  Portillo. 


Kna  oleada  al  teatro  moderno  francés. 


Sumario:  1.  Fecundidad  y  movimiento  relativo  de  la  actual  escena  francesa.— 2.  Las 
dos  grandes  escuelas  y  su  degradación.— 3.  Estancamiento  moral  y  artístico. 

1.  En  una  revista  inglesa,  77ze^//ze/2aeM/7?,de  Londres  (l),halIamos un 
sucinto  estudio  de  la  literatura  francesa  durante  el  año  que  pasó,  escrito 
tal  vez  allí  con  algo  más  imparcialidad  de  lo  que  podrían  hacerlo  en  su 
tierra  los  propios  interesados.  Vese  desde  luego  que,  si  la  cultura  litera- 
ria de  la  nación  vecina  no  atraviesa  un  período  floreciente  en  demasín, 
ni  todos  los  años  salen  al  palenque  colosos  inmortales,  tampoco  faltan 
dignos  representantes  de  la  siempre  activa  potencialidad  del  pueblo 
francés,  en  las  investigaciones  históricas,  en  la  crítica  literaria,  en  la 
producción  poética,  en  la  novela,  y  (lo  que  hace  a  nuestro  propósito) 
también  en  el  drama,  aunque  en  esta  parte  se  contenta  el  articulista  con 
unas  someras  indicaciones. 

Vamos  a  ampliarlas,  como  base  de  lo  que  diremos  otro  día  acerca 
de  nuestra  escena. 

Convenimos  con  el  articulista  en  afirmar,  en  general,  la  fecundidad 
de  la  escena  francesa.  Asimismo  reconocemos  la  difícil  clasificación  y 
vaga  oscilación  de  las  lumbreras  del  teatro,  movimiento  que,  no  sin 
impropiedad,  podría  llamarse  aparente  evolución  de  los  autores  «consa- 
grados», en  cuanto  que  tienden  a  buscar  en  cada  instante  diversas  fór- 
mulas de  arte. 

En  efecto,  estudiando  nosotros  la  producción  en  sí  misma,  vemos 
que,  de  los  comediógrafos,  o  semivaudevillistas,  Caillavet,  con  sus  cola- 
boradores Flers  y  Etienne  Rey,  al  escribir  La  belle  Aventure  parecen 
querer  dar  un  paso,  de  la  sátira  de  arriesgadas  costumbres  modernas  a 
la  psicología  femenina  de  un  alma  delicada,  con  cierta  afectación  de 
mesura  y  pureza  de  sentimientos.  Tristán  Bernard,  el  autor  de  Petít 
Café,  de  Danseur  ínconnu  y  de  Tripleplatte,  ha  dejado  por  unos  instantes 
de  parafrasear  el  fantástico  realismo  de  Gogol  (2),  para  tejer  en  Jeanne 
Doré  una  fábula  en  el  fondo  enfadosa  y  sádica,  pero  sin  especular  esta 
vez  con  los  misterios  hiperbóreos  y  los  efectos  románticos,  sino  con  el 
choque  de  sentimientos  algo  más  normales  y  humanos.  Alfred  Capus,  a 
su  vez,  cansado  acaso  de  aquel  su  optimismo  sonriente,  sin  amargura 
ni  crispaciones,  que  en  Les  Deiix  Écoles  y  aun  en  La  Veine  lo  dulcifi- 


(1)  Día  3  de  Enero  de  1914.  Suplemento  al  núm.  4.497. 

(2)  El  gogolismo  de  Bernard  quedó  demostrado  en  el  estudio  que  hizo  la  revista 
Outro  Rosii  (Moscou),  Enero  de  1910. 
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caba  todo,  hasta  lo  más  crudo  y  amargo,  quiso,  según  parece,  al  final 
de  su  Héléne  Ardouin,  limpiarse  de  esta  censura,  haciendo  morir  trági- 
camente a  su  heroína,  aunque  venía  ya  muy  tarde  la  tragedia  tras  de  la 
farsa  (1). 

Los  mismos  tanteos  en  los  autores  de  dramas  serios  y  de  intrigas 
complicadas. 

Henry  Berstein,  el  brusco  y  árido  constructor  de  furiosas  intrigas 
pasionales,  el  que  hizo  rugir  a  sus  personajes  en  La  Griffe^  en  el  Detoiir 
y  en  el  Volear,  encontró,  por  fin,  en  su  celebrada  obra  Le  Secret,  inusi- 
tadas notas  de  ternura  y  de  blanda  piedad,  de  que  había  dado  ya  lige- 
ras muestras  en  UAssaiit.  El  fecundísimo  Henry  Kistemaeckers,  que, 
después  de  sus  éxitos  ruidosos  e  imprevistos  en  Le  Marchand  de 
bonheur  y  en  La  Flambée,  había  dormitado  en  UExilée  y  en  UEmbus- 
cade,  volvió  a  triunfar  y  despertar  en  L'Occident,  por  una  nueva  manera 
que  en  nada  afecta  a  lo  substancial  del  interés,  sino  ala  estructura  y  al 
aparato  extrínseco  de  la  pieza,  a  sus  golpes  de  efecto,  situaciones  pin- 
torescas, oposiciones  románticas  y  tramoya  oriental.  Todavía  no  ha 
recibido  el  público  la  obra  definitiva  que  tiene  derecho  a  esperar  de 
este  numen  dramático. 

En  Henry  Lavedan,  no  es  posible  señalar  un  instante  siquiera  de 
posición  definida,  habiendo  tocado  este  «Benavente  francés»,  con  cuali- 
dades las  más  diversas,  una  porción  de  géneros  y  de  formas  que  de 
ordinario  hasta  se  excluyen.  El  drama  histórico  en  Varennes,  la  comedia 
de  costumbres  en  Le  Prince  d'Aurec,  la  comedia  sentimental  en  Cat he- 
rirte, la  comedia  de  caracteres  en  Le  Marquis  de  Priola,  el  drama  de 
ideas  en  Le  Duel,  la  fantasía  anecdótica  en  Sire,  el  vaudeville,  por  fin, 
en  Le  Vieux  Marcheur,  Les  Mediéis^  etc.  Atendiendo  al  fondo  de  la 
donnée  y  al  espíritu  que  la  informa,  ya  hace  dos  años  habíamos  notada 
en  Le  Goüt  da  vice,  a  lo  menos  en  el  desenlace  (por  otro  lado,  artifi- 
cioso y  convencional),  cierta  tendencia  más  sana  de  renovación  espiri- 
tual, y  esa  tendencia  parece  haberse  acentuado  en  las  obras  de  la  pasada 
temporada,  como,  por  ejemplo,  en  la  pieza  de  un  acto,  simple  lever  de 
rideau,  representado  en  el  teatro  Sarah  Bernhardt,  con  el  nombre,  si  mal 
no  recordamos,  de  La  chienne  da  roí,  y  sobre  todo  en  el  drama  patrió- 
tico y  nada  pacifista  titulado  Servir,  obra  de  tesis  bien  intencionada, 
aunque  desmañada  en  su  desenlace,  que  es  de  un  convencionalismo  casi 
infantil. 

Pasando  a  otros  autores  acaso  más  caracterizados;  en  Brieux  sólo 
vemos  un  cambio  impropiamente  dicho,  en  el  avance  cada  día  mayor  y 
en  la  suprema  audacia  con  que  viene  presentando  en  las  tablas  una 
gran  serie  de  casos  de  perversión  intelectual.  Ejemplo  de  ello:  Blan- 


(1)    No  conocemos  su  posterior  comedia  L'Institut  de  Beauté. 

RAZÓN   Y  FE,  TOMO  XXXIX 
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chette,  Les  blenfaiteurs,  Les  troís  filies  de  Monsieur  Dupont,  Les  rem- 
plagants,  Les  avariés,  La  fot  y  otros.  Si,  después  de  todas  esas  piezas, 
La  femme  seule  logró  el  año  pasado  de  la  prensa  y  el  público  compla- 
ciente un  éxito  al  parecer  más  ruidoso,  no  será  por  su  moral  más  viable 
y  por  sus  mayores  prendas  de  duración.  Decadencia  nos  muestra  esta 
obra,  tanto  o  más  que  todas  sus  hermanas  mayores,  y  vese  en  ella  la 
misma  pugna  con  el  sentido  común  y  con  el  recto  criterio. 

El  inspirado  Henry  Bataille  había  ido  remontándose  hasta  llegar  a  La 
vlerge  folie,  por  la  vía  intermedia,  sólo  posible  a  su  talento,  entre  la 
violencia  desalada  y  casi  siempre  absurda  de  la  acción,  que  frecuentan 
algunos  dramáticos  irreales  a  lo  Sardou,  y  el  discreteo  amable,  sin  vio- 
lento contraste,  que  serpea  por  muchas  de  las  comedias  de  Lavedan.  Y 
justo  es  confesar  que  esa  admirable  fusión  de  la  vida  interior  con  la 
vida  exterior  o  de  acción,  esa  maestría  psicológica  y  habilidad  en  reco- 
rrer los  diversos  registros  del  espíritu  humano,  desde  la  simple  moción 
hasta  la  exaltación,  esa  sinfonía  orquestal  de  variadísimos  sentimientos 
dentro  de  un  mismo  tema,  lograron  su  realización  posible  en  la  repre- 
sentación de  La  vierge  folie.  Después  en  Pfialéne,  que  quiso  ser  una 
reproducción  de  aquella  manera  y  de  aquella  intriga,  no  pudo  ya  el 
autor  imponer  su  visión  y  ganar  al  público,  como  entonces,  por  algu- 
nas lagunas  de  trama  en  que  incurrió,  y  por  una  solución  algo  defrau- 
dadora. Tampoco  complació  a  todos  los  críticos,  por  la  misma  defec- 
ción, Uenfant  de  ramour,  a  pesar  del  peculiar  encanto  irresistible  que 
presta  siempre  a  este  ingenio  dramático,  una  como  especie  de  sortilegio 
que  logra  hechizar  hasta  con  el  despropósito. 

No  pasemos  más  adelante  en  este  recuento  de  nuevas  posiciones. 
Tiempo  habrá  de  volver  sobre  otros  artistas  de  la  escena.  Nombré- 
moslos tan  sólo.  Porto-Riche  ha  sido  el  gran  amartelado  a  la  griega,  el 
sensual  creador  de  Amoureuse  y  de  otros  no  menos  ruidosos  agios  tea- 
trales, hasta  su  nueva  etapa  señalada  con  el  VieilHomme{\).  El  intruso 
D'Annunzio  se  fué  a  buscar  resonancias  al  boulevard  con  una  obra  de 
furiosas  violencias.  Le  chevrefeuílle,  para  luego  tener  que  retirarla  del 
tablado  de  la  Porte  Saint-Martin,  y  reformarla  conforme  a  un  nuevo 
patrón,  si  había  de  amoldarse  al  gusto  y  exigencias  de  sus  compatrio- 
tas. Curel  adaptó  su  novela  UAmour  brode  o  la  hizo  reflejar  en  su 
drama  La  danse  devant  le  miroír,  pieza  con  pretensiones  de  íntima  y 
lacerante  en  su  extraña  psicología,  pero  tan  rebuscada  que  vino  a  dar 
como  una  nueva  pirueta  en  el  arte  del  célebre  autor  de  Le  repas  da  lion, 
Juan  Richepin,con  su  Madama, ha  bailado  como  nunca  en  la  cuerda  floja, 
escribiendo  el  regocijado  Tango  (2).  Gustave  Grillet  es  el  evocador 


(1)  No  es  estudio,  sino  apología,  el  artículo  que  sobre  este  poeta  publicó  Nicolás 
Segur  en  La  Revue,  \^'  Février  1911. 

(2)  Annales  (4  Enero  1914,  pág.  11). 
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nuevo  del  antiguo  período  romántico  en  su  ruidosa  Rachel,  estrenada 
en  el  Odéon;  como  Donnay  es  el  evocador  nuevo  de  la  comedia  clásica 
en  la  Comédie-Frangaise,  con  su  obra  Le  Ménage  de  Moliere.  Hacemos 
gracia  de  Hervieu,  de  Croisset  y  de  otros  varios:  más  de  una  vez  nos 
darán  ocasión  de  volver  sobre  su  teatro. 

Basta  lo  dicho  para  mostrar,  por  un  lado,  la  fecundidad  del  teatro 
vecino,  y  por  otro,  la  rara  movilidad  de  sus  corifeos. 

Del  teatro  español  afirmaba  cierto  día  Benavente  que  «todo  español 
había  escrito  una  comedia,  hasta  que  no  se  demostrase  lo  contrario».  Y 
¿habrá  que  hacer  esa  contraprueba  tratándose  de  la  nación  hermana^  en 
cuyas  ideas  y  producciones,  que  queramos  que  no  (a  lo  menos  por  vía 
de  imitación),  siempre  tenemos  arte  y  parte  los  españoles?...  Las  parcia- 
les transformaciones  en  el  teatro  de  allende,  parecen  suficientemente  pro- 
badas por  el  recuento  hecho,  y  es  una  muy  probada  convicción  personal 
que  nos  ha  dado  la  lectura  de  dichos  autores  y  la  impresión  general  de 
sus  obras. 

De  nuestro  estudio,  empero,  a  pesar  de  todo  lo  dicho,  no  nos  cree- 
mos con  derecho  a  deducir  ninguna  notable  innovación  o  «metamorfo- 
sis». Son  flexiones  y  viradas  parciales,  para  evitar  cada  uno  el  marasmo 
y  estancamiento.  Ni  hay  evolución  interna,  propiamente  dicha,  ni,  por 
tanto,  progreso.  En  ciertos  géneros  y  autores  los  nuevos  matices  son 
más  afines  a  la  veleidad  que  al  tránsito  razonado  y  natural  hacia  una 
nueva  fase. 

Es  signo  de  los  tiempos.  El  público,  aniñado  e  impresionista,  no  sabe 
lo  que  quiere;  y  los  autores  dramáticos,  también  niños  grandes,  por  com- 
promiso, por  debilidad,  por  espíritu  mercantil,  concurren  por  extraña 
connivencia  a  fomentar  esa  confusión.  Así  como  han  pasado  los  tiempos 
en  que  cada  teatro  tenía  carácter  propio,  y  por  el  nombre  podía  dedu- 
cirse el  género  que  cada  uno  cultivaba,  mientras  ahora,  por  regla  gene- 
ral, los  grandes  coliseos  admiten  farsas  de  bodegón  y  de  chamizo:  así 
ahora,  en  perpetua  zarabanda,  autores  de  cualidades  heterogéneas  se  en- 
trelazan y  dan  la  mano,  y  los  géneros  se  funden  en  desconcierto  tal  que, 
o  resulta  estéril  el  empeño  de  clasifícar  la  producción,  o  los  deslindes  y 
secciones  tienen  por  fuerza  que  aparecer  labor  amañada  y  estrambótica. 

Por  eso  creen  algunos  que  es  perder  lastimosamente  el  tiempo  el 
procurar  sintetizar  por  medios  estadísticos  y  clasificaciones  retóricas  el 
confuso  campo  del  teatro  moderno;  comoquiera  que  hasta  los  mismos 
autores  pasarían  un  grave  aprieto,  si  hubiesen  de  cumplir  con  la  obliga- 
ción ha  mucho  tiempo  abandonada  de  definirlas.  Si  es  difícil  clasificar  a 
cada  autor,  más  lo  será  metodizar  cada  uno  de  los  géneros,  que  son  su 
producto  colectivo. 

2.    Todavía,  es  posible  discernir,  hasta  en  la  última  etapa  del  teatro 
francés,  modelo  de  confusión  y  de  mixturas,  dos  grandes  síntesis  o  com- 
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puestos  generales,  formado  el  uno  de  la  extrema  izquierda,  por  decirlo 
así,  del  género  ínfimo,  amparado  por  el  industrialismo  y  la  desvergüenza, 
y  allegado  el  otro  con  las  otras  dos  especies,  más  entonadas,  de  produc- 
ciones teatrales,  que  absorben  al  presente  el  gran  mercado  literario,  y 
son,  la  comedia  ligera  con  visos  de  vaudeville,  cuya  gracia  consiste  en 
lo  caprichoso  de  las  situaciones  y  en  el  chiste  satírico  y  picante,  y  el 
melodrama  de  intrigas  complicadas,  preñado  de  violentos  choques  do- 
mésticos y  situaciones  propias  para  excitar  el  nervosismo  del  público.  A 
cada  uno  de  estos  últimos  géneros  pertenecen  en  su  casi  totalidad  los 
autores  antes  citados. 

Contra  aquella  primera  clase  de  espectáculos  parecen  dirigirse,  ante 
todo,  las  frases  de  indignación  escritas  por  M.  Jacques  Copean,  el  admi- 
rable adaptador  de  Fréres  Karamasow,  al  fundar  el  flamante  Théátre  da 
Vieux-Colombier,  Pero  abarca,  en  realidad,  a  todos  los  géneros. 

«El  industrialismo  (dice)  desenfrenado  que  de  día  en  día  cínicamente 
degrada  nuestra  escena  francesa  y  desvía  y  aparta  por  instantes  al  pú- 
blico culto;  el  acaparamiento  de  la  mayor  parte  de  los  teatros  por  una 
tropa  de  juglares  vendidos  a  mercachifles  sin  vergüenza;  el  ver  donde- 
quiera, hasta  allí  donde  honestas  tradiciones  debieran  amparar  al  pudor, 
el  mismo  espíritu  de  sordidez  y  codicia,  la  misma  bajeza  y  abyección,  la 
misma  puja  y  afán  de  exhibición,  agarrotando  y  ahogando  un  arte  que 
ya  de  suyo  agoniza  y  casi  no  deja  rastro  de  sí;  la  liviandad  que  impera 
en  las  tablas,  el  desorden,  la  indisciplina,  la  ignorancia  y  mentecatez,  el 
desprecio  del  Criador  y  la  aversión  y  disgusto  de  la  belleza  ideal;  final- 
mente, la  producción,  cada  día  más  estólida  y  sin  substancia,  y  los  deva- 
neos de  una  crítica  venal  y  aquiescente,  que  trae  al  público  cada  vez 
más  iluso  y  desalumbrado:  he  aquí  el  espectáculo  que  nos  indigna  y 
solevanta... 

»Y  esta  indignación,  otros  antes  que  nosotros  la  han  sentido;  antes 
que  nosotros  la  han  expresado...  Pero  hasta  los  más  bizarros,  ¡oh,  cómo 
poco  a  poco  se  han  ido  resignando  y  desenojando!...  No  hay  medio:  o  la 
intimidación  les  ha  sellado  la  boca,  o  bien  las  camarillas  les  han  perver- 
tido, o  si  no,  la  misma  lasitud  y  fatiga  del  combate  les  ha  hecho  soltar 
la  pluma  de  las  manos...»  (1). 

A  la  verdad,  sólo  alabanzas  merece  la  pretensión  de  renovar  el  arte 
dramático,  que  manifiesta  Copean.  Dignos  son  de  respeto  y  admiración 
los  jóvenes  que  le  alientan  y  rodean  y  le  han  seguido  al  casi  olvidado 
teatro  del  Vieux-Colombier,  con  la  audaz  pretensión  de  sanear  y  rege- 
nerar los  podridos  escenarios.  Que  no  tengan  la  efímera  suerte  de  otras 
dos  fenecidas  fundaciones:  el  Théátre  d'Art  y  el  Théátre  des  latins,  de 
quienes  nadie  se  acuerda;  y  que  tengan  más  éxito  y  acierto  que  el  teatro 


(1)    Le  Temps  Présent,  número  del  2  de  Noviembre  de  1913. 
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actual  de  UCEiivre,  el  Nouveau  Théátre  d'Arí,  el  Théátre  des  Arts,  el 
Théátre  de  Shakespeare,  las  representaciones  literarias  de  Antoine  en  el 
Odéon,  y  todas  esas  compañías  efímeras  de  comediantes  y  aficionados 
que  pasan  fugaces. 

Los  lectores  juzgarán,  sin  embargo,  si  es  del  todo  aquietador  el  pri- 
mer programa  de  esta  agrupación,  en  donde,  al  par  de  Les  fus  Louverné^ 
de  Jean  Schlumberger,  obra  sincera  y  sobria  de  poesía  provincial  (1),  se 
nos  anuncian  obras,  como  Phocas  lejardinier,  de  Francis  Vielé-Griffin; 
L'Échange,  de  Paul  Claudel;  L'Eau-de-Vie,  de  Henri  Ghéon;  Le  Lieriy  de 
Alexandre  Arnoux,  y  una  del  mismo  Copeau,  La  Maison  natale.  Por  los 
autores  se  nos  antoja  ver  aquí  la  mano  y  la  escuela  de  la  Nouvelle  Revue 
frangaise.  Más  independencia  exigiría  alguien  a  quien  ve  debutar  con 
anhelos  de  independencia.  El  caso  es  difícil,  no  hay  que  negarlo.  ¡Es  tal 
el  arraigo  del  virus  cáustico  que  corroe  sin  piedad  aquella  escena!...  (2). 

3.  Dijimos  al  principio  que  las  oscilaciones  del  gran  teatro  en  Francia 
parece  tienden  a  modificar  levemente  las  fórmulas  de  arte.  Así  lo  per- 
suade la  lectura  reposada  de  las  más  de  esas  obras.  Esto  sólo  afecta  a 
pequeños  grupos  o  a  apreciaciones  individuales. 

Respecto  de  las  grandes  corrientes  que  acabamos  de  señalar,  el  sen- 
tido general  de  la  dramática,  así  en  lo  artístico  como  en  lo  moral,  paré- 
cenos  estar,  por  desgracia,  estacionario.  Quiero  decir,  que  entre  tanto 
vaivén  de  iniciativa  particular,  no  aparece  corriente  decisiva,  o  sea  ten- 
dencia general  del  arte  dramático  a  circunscribirse  en  determinada  es- 
cuela, nueva  o  rediviva;  y,  por  lo  que  hace  al  espíritu  interno,  el  teatro 
francés  parece  rezagarse,  más  bien  que  seguir  la  benéfica  corriente  de 
esplritualismo  y  de  cristianismo  que  va  inundando  la  casi  agostada  na- 
ción vecina. 

Viniendo  a  la  parte  moral,  oíd  lo  que  a  propósito  del  estreno  de  La 
femme  seule,  de  Brieux,  nos  escribía  desde  París  un  docto  cronista  (3): 

«En  el  visible  y  consolador  movimiento  de  reacción  católica  que  se 
observa  en  Francia,  y  a  cuyo  frente  figura  lo  más  selecto  de  las  nuevas 
generaciones,  hay,  sin  embargo,  un  terreno  en  el  que  el  espíritu  del  mal 
se  defiende  todavía  victoriosamente  y  lleva,  hasta  cierto  punto,  la  ven- 
taja: el  teatro.  En  la  novela,  en  los  trabajos  históricos  o  de  erudición,  en 
los  Hbros  de  filosofía,  en  las  conferencias  literarias,  en  los  cursos  libres; 
todo  lo  que  aparece  digno  de  recomendación  y  de  loa,  lleva,  no  ya  sim- 
plemente el  sello  espiritualista,  sino  la  marca  cristiana.  La  juventud  inte- 


(1)  Gabriel  Trarieux  en  La  Revue,  1.°  de  Diciembre  de  1913. 

(2)  Recientemente  se  han  puesto  en  escena  en  dicho  teatro  L'Jalousie  da  Barboml- 
lé,  La  Navetfe  y  otras  piezas  por  el  estilo. 

(3)  Don  Francisco  Melgar,  con  fecha  18  de  Febrero  de  1913,  en  crónica  publicada 
por  el  Diario  Regional  el  dia  20  del  mismo  mes. 
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lectual  que  hoy  entra  en  liza  está  sedienta  no  solamente  de  idealismo, 
sino  de  dogma,  y  sus  brillantes  esfuerzos  coronados,  gracias  a  Dios,  de 
éxito  innegable,  permiten  augurar  el  florecimiento  de  una  riquísima  lite- 
ratura católica,  que  será  la  antítesis  de  la  literatura  naturalista  o  vaga- 
mente deísta  de  la  última  centuria.  Sólo  en  el  teatro  siguen  predominando 
aún  las  corrientes  malsanas,  si  bien  con  un  leve  correctivo:  el  de  que  en 
él,  hoy,  impera  más  la  perversión  intelectual  que  la  moral.  Durante  casi 
todo  el  siglo  XIX,  el  teatro  francés,  salvo  rarísimas  excepciones,  ha  vi- 
vido únicamente  del  adulterio.  Hoy  el  tema  parece  agotado,  y  en  estos 
últimos  años  las  obras  de  mayor  resonancia,  más  que  conflictos  de  pa- 
sión a  pasión,  han  puesto  en  escena  conflictos  de  razón  o  problemas  so- 
ciales, dándoles,  por  supuesto,  la  solución  más  reñida  con  el  sentido 
común  y  con  el  recto  criterio...* 

Todavía  no  me  atrevería  yo  a  dar  por  tan  descartado  el  tema  vital 
del  adulterio.  Son  muchas  aún  las  piezas  modernas,  al  estilo  de  Rué  de 
la  Paix,  de  Mad.  Hermat  y  Marc  de  Toledo,  que  se  nutren  casi  exclusi- 
vamente de  esa  fruta  prohibida.  Nada  nuevo  en  esta  manía...  ¿No  fué  esa 
la  vena,  la  muletilla  de  las  épocas  y  escuelas  decadentes?  Aun  eso  de 
razonar  en  algún  modo  la  indefensable  tesis,  en  calidad  de  problema 
social,  no  es  de  hoy  ni  de  ayer.  Recuérdese,  al  advenimiento  de  Balzac, 
la  general  y  enérgica  protesta  que  levantó  el  buen  sentido  contra  la 
segunda  generación  de  románticos,  volviendo  por  la  moral  social,  en 
frente  de  la  glorificación  del  adulterio  y  la  rehabilitación  de  las  aventu- 
reras vergonzantes,  que  eran  entonces  las  grandes  tesis  del  romanti- 
cismo (1). 

Pues  también  ahora  (nos  atrevemos  a  asegurarlo)  de  cada  diez  obras 
que  salen  a  la  desvergüenza  en  la  escena  francesa,  seis  o  siete,  por  lo 
corto,  pregonan  o  disculpan  el  adulterio.  Lo  contrario  de  lo  que  hacían 
los  más  de  nuestros  grandes  autores  del  Siglo  de  oro,  que  hasta  llegaron 
a  marcar  ese  pecado  impopular  con  un  estigma  tan  poco  cristiano  como 
es  aquel  que  reza  un  título  de  comedia:  A  secreto  agravio,  secreta  ven- 
ganza. 

Del  género  bajo  no  hay  que  decir. 

Parodia  son  las  barracas  de  ese  género,  de  los  más  brutales  espec- 
táculos helénicos  y  de  la  desenfadada  libertad  de  las  fiestas  dioni- 
síacas,  con  toda  la  bochornosa  tradición  del  coro  de  sátiros  y  todos  los 
arrebatos  y  descompasados  movimientos  del  culto  de  Baco.  Los  mismos 
grandes  autores,  héroes  y,  por  decirlo  así,  semidioses  de  la  alta  comedia, 
no  se  dedignan  a  las  veces  de  rebajarse  hasta  este  género  de  burdel. 
Tranquilamente  se  descalzan  el  coturno  y  aparecen  en  la  talla  de  sim- 
ples mortales  o  algo  menos,  que  es  como  chapotear  al  público  desde  un 


<1)    Léon  Levrault,  Drame  et  Tragedle,  pág.  109. 
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artístico  revolcadero,.  «sahumándole  con  hierbajos  que  no  trascienden 
precisamente  a  mata  de  perfumes»,  según  la  expresión  de  un  antiguo 
poeta. 

A  través  de  las  páginas  mismas  de  Comoedia  illustré  o  de  Le  Monde 
Théatrai,  y  con  ilustraciones  dignas  de  mejor  causa,  veréis  saltar,  por 
ejemplo,  como  liebres  entre  verduras,  un  Ojali^  de  Mme.  Mariquita  y 
Serge  Basset,  o  un  Philotis  de  Gabriel  Bernard  y  Philippe  Gaubert,  que 
son,  con  pretensiones  de  arte  francés,  puras  exhibiciones  "coreográficas, 
cuya  simpática  ingenuidad,  versallesca  distinción  y  matices  de  suprema 
elegancia  alaban  los  alegres  y  pimpantes  croniqueros  del  arte  acrobá- 
tico. Y  eso...  tal  vez  a  renglón  seguido  de  un  alegato  en  que  un  Georges 
Millandy  aboga,  con  otros  varios,  por  el  saneamiento  del  alocado  Caíé- 
Concert(l). 

Está  visto,  como  decíamos,  que  no  ya  el  cristianismo  sincero,  pero 
ni  el  esplritualismo  vago,  tal  y  como  lo  entienden  las  dos  principales 
corrientes  que  hoy  se  disputan  el  dominio  literario  allende  los  montes, 
han  invadido  aquella  escena  tan  sumida  en  la  materia. 

Ya  dijimos  en  un  trabajo  anterior  que  el  espíritu  simbolista,  si  no 
como  escuela,  a  lo  menos  como  elemento  disperso,  flotaba  todavía  en  el 
ambiente  literario  francés,  intentando  explicar  a  su  modo  para  la  ciencia  y 
el  arte  la  impalpable  región  que  se  extiende  allende  el  mundo  de  los  sen- 
tidos. La  percepción  intuitiva  es  su  proceso  filosófico,  y  el  esplritualismo 
y  el  misticismo  vago  son  los  dos  estados  de  espíritu  por  los  cuales  los 
adeptos  de  esta  tendencia  esperan  llegar  a  la  obtención  de  lo  absoluto. 
Esta  es  la  primera  corriente.  Otro  movimiento,  tampoco  muy  general, 
pero  que  va  prevaleciendo  y  contradice  en  parte  al  anterior,  es  el  de  los 
que  encarecen  la  permanencia  o  reversión  de  las  tradiciones  nacionales 
la  belleza  de  la  razón,  la  inteligencia  y  buen  sentido  que  de  antiguo  fue- 
ron el  distintivo  de  Francia,  y  promueven  de  un  modo  o  de  otro  la 
resurrección  de  cierto  clasicismo  por  medio  de  una  severa  disciplina. 

Una  y  otra  corriente  coinciden  en  dos  puntos:  en  reaccionar  contra 
los  peligros  del  materialismo  y  en  tener  por  ineficaces  los  métodos  pura- 
mente científicos.  El  bergsonismo  es  la  más  metódica  y  consciente  expre- 
sión de  la  primera  corriente. 

Pues  bien;  a  las  teorías  de  Bergson  fueron  a  buscar  su  teórica  algu- 
nos liricos  simbolistas  (2);  como  a  Schopenhauer  reconocieron  por  su 
filósofo  algunos  de  los  antiguos  románticos  (3).  El  idealismo  de  este  últi- 


(1)  Le  Monde  Théatral,  número  del  28  de  Febrero  de  1914. 

(2)  Mercare  de  France  {15  de  Septiembre  de  1906),  «La  Philosophie  de  M.  Bergson 
y  la  Poesie  symboliste»,  pág.  201. 

(3)  Véase  sobre  esta  cuestión  la  obra  de  R.  M.  Meyer,  Geschichte  der  deutschen 
Litteratur  im  XIX  Jahrhundert.  Asimismo  la  obra  de  K.  Joel,  Nietzsche  und  die  Ro- 
mantik,  capitulo  titulado  Schopenhauer  und  die  Romantik. 
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mo,  que  pudiéramos  llamar  especulativo,  admitía  como  base  la  lucha, 
el  conflicto  entre  dos  series  de  hechos,  dos  mundos  irreductibles,  el  del 
bien  y  el  mal  o  el  de  la  verdad  y  la  ilusión.  Era,  por  tanto,  esencialmente 
patético  y  dio  lugar  al  gran  teatro  romántico,  al  melodrama  y  aun  al  tea- 
tro de  tesis,  que  es  en  cierto  modo  su  heredero;  pues  se  reduce,  final- 
mente, a  un  héroe  cualquiera  que  quiere  hacer  predominar  las  leyes  del 
mundo  que  él  lleva  en  sí,  sobre  las  leyes  de  un  mundo  que  tiene  por 
social  y  convencional. 

Pero  la  filosofía  de  Bergson,  que  no  es  ética,  ni  apenas  metafísica, 
sino  a  su  modo  psicológica  y  sobre  todo  descriptiva,  no  puede  dar,  natu- 
ralmente, lugar  a  lo  patético,  a  lo  dramático,  en  sus  aplicaciones  estéti- 
cas, sino  a  cierto  lirismo  esencialmente  contemplativo.  No  trata  de 
imponer  leyes  ni  de  regir  costumbres;  sus  poetas  no  pretenderán,  pues, 
hechizar  e  imponerse  a  lo  Hugo  o  Lamartine,  ni  de  predicar  a  lo  Dumas, 
ni  siquiera  de  hacer  mohines  despectivos,  como  Vigny  y  los  Parnasia- 
nos. Verán  pasar  la  vida  sin  apostrofes  y  sin  gestos,  y  la  creación  entera 
pasará  ante  ellos  con  sus  imágenes,  como  un  dorado  sueño,  que,  por 
cierto,  para  que  sea  más  próximo  y  más  intenso,  le  supondrán  profunda- 
mente identificado  con  el  soñador... 

Por  estas  explicaciones  se  puede  uno  dar  cuenta  de  por  qué  no  ha 
escalado  la  escena  ese  vago  y  sutil  espirualismo,  filosófico  o  religioso, 
que  ha  informado  estos  últimos  años  otros  órdenes  de  la  vida  y  otras 
manifestaciones  del  arte. 

Las  grandes  pasiones  que  para  románticos  y  clásicos,  aunque  por 
vías  y  métodos  diversos,  constituían  la  psicología  común  de  las  dos 
grandes  escuelas,  han  cedido  su  puesto  en  la  poesía  simbolista  a  esos 
otros  fenómenos  más  íntimos,  menos  superficiales  y  contingentes,  que 
turban  menos  el  alma,  que,  según  sus  teorías,  son  tan  necesarios  como 
las  pulsaciones  del  corazón,  tan  imperceptibles  como  el  trabajo  del  estó- 
mago, tan  regulares  como  la  respiración  pulmonar,  y  que  forman  la 
tupida  trama  de  toda  su  vida  mental  y  de  toda  su  inspiración.  Si  en  los 
ensayos  de  drama  lírico  y  en  los  dramas  sombríamente  tendencio.sos, 
que  pudiéramos  llamar  «de  tesis  a  fuego  lento»,  se  ha  infiltrado  alguna 
muestra  de  eso  que  podríamos  tener  por  síntoma  de  un  feliz  renacimiento 
de  los  espíritus,  han  sido  casos  aislados. 

Por  lo  demás,  así  en  este  género  templado  como  en  el  tórrido  y 
febril,  tenemos  la  persuasión  de  que  hoy  día  se  siguen  haciendo  horri- 
bles concesiones  al  viejo  naturalismo  y  al  público  actual,  siempre  natu- 
ralista. Creemos  que  priva  más  la  escuela  iniciada  por  Richepin  en  Mar- 
tyre  y  en  Par  le  Glaíve,  que  no  el  romanticismo  depurado  de  un  Fran- 
cois  Coppée,  por  ejemplo,  en  Severo  Torelli,  donde  examina  con  rigor 
ciertos  conflictos  entre  la  ley  social  y  la  conciencia,  y  en  Jacobites, 
donde  hallamos  una  exaltación  verdaderamente  corneliana  de  sacrificio 
y  vencimiento. 
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Alguien  ha  creído  ver  en  ciertas  representaciones  mal  logradas  y  en 
las  displicencias  con  que  las  ha  recibido  el  público,  un  síntoma  de  reac- 
ción objetiva  y  algo  así  como  «una  revolución  desde  abajo»  en  el 
teatro...  Así  explican,  por  ejemplo,  las  reservas  con  que  fueron  recibidos 
algunos  dramas,  como  L'Irréguliére,  de  Edmundo  Sée;  Les  Roses  Rou- 
freSy  de  Romain  Coolus,  y  aun  otros  de  Bataille.  Como  si  en  el  uno  hu- 
biese chocado,  aun  al  público  masculino,  el  rijo  y  desenvoltura  de  la 
heroína,  y  en  los  otros  la  depravación  de  los  principales  personajes  que 
halagaban  demasiado  el  instinto  sexual  de  los  espectadores.  No  pensa- 
mos así.  Si  la  obra  de  Sée  no  gustó,  fué  por  lo  demasiado  complicado 
de  la  acción  para  un  tan  rápido  desarrollo  (1).  Si  la  de  Romain  Coolus 
no  encajó  tan  bien,  fué  acaso  por  el  aire  mismo  de  honesta  comedia  de 
costumbres  que  dio  a  su  libelo,  plagado  de  repudios  (2).  Y  en  cuanto  a 
Bataille,  no  hay  por  qué  presumir  que  desagradasen  por  su  sensualismo, 
sino  por  el  poco  interés  de  la  fábula,  piezas  equivocadas,  como  UEnfant 
de  Vamour  (3). 

La  audacia,  que  aun  dura,  de  las  exhibiciones  escénicas,  en  los 
pequeños  teatros  y  en  los  grandes,  en  los  subvencionados  por  el  Estado 
y  en  los  de  municipio  o  particulares,  y  en  la  misma  Comedia  francesa, 
indica  sobradamente  que  aun  está  lejos  la  emancipación  de  la  materia 
para  la  escena  vecina,  y  que  una  rivalidad  poco  escrupulosa  sostiene  la 
emulación  tristísima  y  constante  en  ese  género,  comprometiendo  la  inte- 
gridad del  temperamento  nacional.  Continúa,  sí,  haciendo  las  delicias  de 
aquel  público  la  teoría  del  amor  libre;  continúa  la  apología  y  rehabilita- 
ción de  la  hembra  pervertida;  continúa  la  pintura  de  los  maridos,  tiranos 
por  el  mismo  caso  que  legítimos;  continúa  la  predicación  del  divorcio; 
continúa  la  exaltación,  franca  o  velada,  de  lo  anticristiano  y  antisocial. 
Esa  es  la  corriente  definitiva... 

Excepciones  como  La  Barricade  y  Le  Tribün,  del  gran  Bourget,  que 
tiende  a  remontarse  a  la  visión  del  estado  colectivo  de  los  pueblos  y 
darse  cuenta  de  sus  conmociones  y  señalar  sus  provechos  o  sus  reme- 
dios, confirman  la  triste  regla  que  un  estudio  de  conjunto  nos  sumi- 
nistra. 

Y  si  esto  pasa  en  fa  clasificación  moral  y  religiosa;  si  no  es  lícito 
hablar  en  general  de  teatro  francés  esencialmente  católico,  honrado, 
espiritualista,  ¿admitirá  todo  él  alguna  clasificación  adecuada,  metódica 
y  regular  dentro  de  cualquiera  de  los  géneros  dramáticos  conocidos? 
¿Hay  en  él  algo  que  suene  a  escuela  o  sistema  fijo  de  época  o  de  tran- 
sición?... 


(1)  Revue,  I*"-  Déc.  1913,  pág.  396. 

(2)  Le  Temps  Présent,  2  Nov.  1913. 

3)    Bordeaux,  La  Vie  aa  Théátre,  deuxiéme  serie,  pág.  390. 
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Mucho  se  habla  hoy  de  comedia  de  tesis.  Verdad  es  que  novelistas 
y  dramáticos,  en  no  pequeño  número,  se  preocupan  cada  vez  más  de 
cuestiones  morales,  sociales  o  políticas.  Para  muchos  la  teoría  del  arte 
por  el  arte  parece  haber  pasado  de  moda.  Tal  vez  el  éxito  que  tuvieron 
en  Francia  las  obras  de  Ibsen  influyó  algo  en  esta  nueva  orientación.  Y 
realmente,  después  de  aquella  racha,  es  cuando  se  ha  visto  a  un  Her- 
vieu,  a  un  Brieux,  y  más  tarde  a  un  Lavedan  y  a  un  Donnay,  abordar  la 
obra  de  tesis  y  ponerse  a  tratar  en  ella  delicadísimos  problemas  mora- 
les. Pero,  al  lado  de  unos  pocos  que  cultivan  la  tesis,  cabe  un  campo  de 
frivolidad  vastísimo,  donde  sestean  la  mayoría,  los  que  no  se  preocupan 
del  «hacer  pensar»  de  la  comedia,  y  todo  lo  posponen  a  la  desligada 
sucesión  del  vaudeville. 

Muchos  otros  hay  que  sientan  axiomas,  pero  maquiavélicos,  y  dilu- 
yen sus  propósitos  en  una  acción  más  o  menos  verisímil,  planteada  ex- 
clusivamente con  el  criterio  apriorístico  de  demostrar  sus  apotegmas; 
intención  que,  gracias  a  Dios,  suele  naufragar,  y  el  axioma  no  suele 
justificarse,  o  se  prueba  no  raras  veces  lo  contrario  de  lo  que  se  inten- 
taba. No  hay  mal  que  por  bien  no  venga... 

A  las  veces,  la  tesis  idealista  no  llega  a  ser  el  espíritu  de  una  pieza 
completa,  sino  ráfagas  o  golpes  teatrales  de  efecto  inesperado.  Tal 
sucede,  a  nuestro  ver,  con  la  inquietud  moral  de  Merital  en  UAssaut,  de 
Bernstein,  y  con  el  arrepentimiento  del  presunto  suicida,  el  protagonista 
de  Aprés  moi. 

Ordinariamente,  ni  eso.  No  llega  a  honores  de  tesis,  mala  o  buena,  el 
planteamiento  de  la  acción.  Ésta  suele  reducirse  a  la  sobrexcitación 
sensual,  característica  del  amor  moderno:  y  los  cupidos  de  este  Mito, 
como  sucede  en  las  farsas  de  Porto-Riche,  dotados,  por  otro  lado,  de 
clara  inteligencia,  danse  cuenta  de  su  situación  y  saben  analizar  y 
sondear  sus  propias  miserias.  Mas  a  tales  parejas  atrailladas,  llámense 
Vanina  y  Renato,  Frangoise  y  Marcel,  Germaine  y  Etienne,  Dominique  y 
Frangois,  no  les  sirve  su  inteligencia  más  que  para  atormentarse  dulce- 
mente en  su  impotencia,  con  ese  género  de  dolor,  melancólico,  purifi- 
cante (?),  infinitamente  moroso,  y...  maldito,  tan  propio  de  nuestra  gene- 
ración refinada,  inquieta,  ridiculamente  analítica,  esclava  de  la  sensua- 
lidad e  incapaz  de  abnegación  y  de  nobleza... 

Si  aquí  se  oculta  una  tesis,  es  sin  duda  la  tesis  del  fatalismo  (1),  la 
misma  acaso  de  ci'ertos  antiguos  trágicos,  que  concebían  también  el 
amor  no  como  una  pasión  localizada  en  el  cerebro  o  en  el  corazón,  sino 
como  una  enfermedad  de  la  carne  y  de  los  sentidos,  una  herida  terrible 
y  deliciosa,  un  castigo  enviado  por  la  fatalidad  para  probar  y  torturar  a 


<1)  Véanse,  por  ejemplo,  varias  de  las  heroínas  del  mismo  Hervieu:  son  fatalistas, 
porque  al  buscarse  la  vida  fuera  del  hogar,  no  tanto  aparecen  perversas  como  desgra- 
ciadas. 
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los  hombres.  Es  la  tesis  de  Madame  Aubray:  «II  faut  aimer  n'importe 
qui,  n'importe  quoi,  n'importe  comment,  pourvu  qu'on  aime.»  Es  la  tesis 
del  Hernani: 

Je  me  sens  poussé 
D'un  souffle  impétueux,  d'un  destín  insensé, 
Agent  aveugle  et  sourd  des  mystéres  fúnebres. 

Es  el  fatalismo,  no  digamos  ya  antiguo  (que  ni  Sófocles,  ni  Eurípides 
sabían  poner  las  pasiones  tan  al  vivo  y  de  relieve,  por  la  misma  omni- 
potencia abruiTiadora  del  hado  inexorable  que  avasallaba  la  libertad 
humana),  sino  moderno  y  muy  moderno;  pues  ello,  más  que  el  destino, 
es  la  misma  Naturaleza  moderna,  que  suprime  radicalmente  el  deber,  la 
responsabilidad,  el  pecado;  en  una  palabra,  las  bases  todas  de  la  moral. 

Vemos  por  aquí  que  la  tendencia  psicológica,  o  no  es  general  o  no 
merece  el  nombre  de  sana  tendencia.  Dentro  del  cristianismo  ha  de  flo- 
recer, como  lo  hicieron  nuestros  clásicos  ortodoxos,  la  verdadera  trama 
de  tesis.  Dentro  de  nuestro  campo  es  donde  se  puede  ahondar  con  ver- 
dadero ahinco  y  sana  intención  en  la  moral  del  hombre.  Aquí  fué  donde 
tomaron  las  ideas  una  tendencia  más  francamente  psicológica;  donde  los 
dogmas  cristianos  abrieron  a  poetas  y  artistas  senderos  antes  descono- 
cidos; donde  el  esplritualismo,  señoreándose  de  la  esfera  intelectual, 
ha  puesto  siempre  indeleble  sello  en  ciencias  y  artes. 

Y  ¿qué  decir  de  la  corriente  clasicista,  la  que  entorna  los  ojos  y  el 
amor  hacia  las  antiguas  tradiciones  patrióticas  y  ha  tomado  cierta  carta 
de  naturaleza  en  la  lírica  francesa?...  Que  hay  la  misma  dificultad  para 
que  ella  domine  el  teatro,  que  había  para  que  éste  se  tornase  idealista  o 
religioso. 

El  clasicismo  tradicional,  tal  y  como  ha  despertado  en  Francia,  no 
es  aquel  poderoso  espíritu  de  nacionalidad  que  animó  siempre  a  lus  pue- 
blos en  los  siglos  de  su  grandeza  y  que  los  llevaba  a  hacer  suyo  cuanto 
les  rodeaba  en  lo  social,  en  lo  político  y  en  lo  literario,  y  a  ponerlo  el 
escudo  de  su  dominación  y  señorío.  No  es,  pongo  por  caso,  el  tradicio- 
nalismo aragonés  del  siglo  XIV,  cuando,  según  la  valiente  expresión  de 
Roger  de  Lauria,  «hasta  los  peces  para  surcar  los  líquidos  abismos 
tenían  que  lucir  sgbre  sus  escamas  las  barras  aragonesas». 

El  tradicionalismo  que  allí  asoma  es  de  las  brillantes  decadencias: 
cuando,  por  un  lado  comienzan  a  flaquear  las  tradiciones  religiosas, 
aportilladas  por  el  ariete  de  las  escuelas  sofísticas,  y  por  otro  se  estre- 
mece el  edificio  de  la  república  y  asoman  las  fuertes  oligarquías,  la 
tumultuosa  democracia  o  las  tiranías  ostentosas.  En  ese  caso  suele  ser 
cuando  los  poetas  quieren  ser  legítimos  cantores  de  la  verdadera  tradi- 
ción y  tratan  de  avivar  el  amor  patrio  y  hacer  que  así  se  apaguen  las  dis- 
cordias y  vuelva  la  patria  sus  fuerzas  contra  sus  verdaderos  enemigos. 
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Pero  dicho  se  está  que  eso  no  puede  hacerse  cumplidamente,  sin  tener  a 
la  par  el  pensamiento  puesto  en  la  religión  y  en  la  patria,  sin  volver  al 
clasicismo  completo  y  autóctono  de  una  nación  por  excelencia  católica... 

Ahora  bien,  yo  repaso  el  actual  teatro  francés,  y  no  veo  aún  el  Es- 
quilo providencial,  que  en  Los  Persas  avive  el  amor  patrio,  y  en  Los 
Siete  contra  Tebas  oponga  las  antiguas  varoniles  costumbres  a  la  afe- 
minación de  su  tiempo,  y  en  Las  Euménides  consagre  magnífico  monu- 
mento a  los  antiguos  dioses,  y  junto  con  él,  haga  la  verdadera  apoteosis 
de  aquel  tribunal  del  Areópago  (como  si  dijéramos  la  Iglesia),  poniendo 
de  bulto  su  origen  divino,  para  que  sirva  de  antemural  contra  los  asal- 
tos oligárgicos  y  demagógicos...  Yo  no  veo  siquiera  un  Bornier,  un  Pa- 
rodi  o,  mejor,  un  Dérouléde,  que  con  una  tragedia  bíblica,  como  la  memo- 
rable Moabite,  predique  la  necesidad  de  firmes  creencias  religiosas  para 
afirmar  la  nación  que  se  desploma.  • 

No  es  así  de  clásico  el  académico  Hervieu  en  su  Bjgatelle,  aunque 
parezca  a  muchos,  con  Brunetiére,  que  el  autor  de  La  Course  du  Flam- 
beau,  pasando  por  encima  del  romanticismo  y  del  teatro  libre,  ha  reno- 
vado la  tradición  del  grande  arte  clásico.  No  es  así  de  clásico  Lavedan 
en  su  patriótico  Servir,  el  cual  dudo  que  sirviese  para  levantar  un  sim- 
ple espíritu,  cuanto  menos  el  espíritu  doble  que  necesita  Francia.  No  es 
así  de  clásica  La  Sophonisbe  de  Alfred  Poizat,  con  todas  sus  rapsodias 
y  máquinas,  y  sus  tirades  solemnes,  que  nos  traen  la  idea  de  Alfieri  o  de 
Voltaire,  antes  que  la  de  Corneille.  No  es  así  de  clásica  la  tragedia  mito- 
lógico-simbólica llamada  Lefurie,  de  Julio  Bois,  a  pesar  de  sus  propó- 
sitos redentores... 

Pasando  a  otro  género,  no  creo  piense  nadie  que  los  dramas  perso- 
nalísimos  de  Rostand,  ya  sean  legendarios  y  de  capa  y  espada,  como  el 
Cyrano  de  Bergerac,  no  bien  emulado  por  el  débil  Aiglon,  ya  simbólico 
poema  dramatizado,  como  Chantecler,  de  méritos  más  líricos  que  dra- 
máticos, así  como  hacen  época  y  escala  en  aquel  teatro,  así  hagan  pro- 
sélitos y  larga  escuela.  A  no  ser  que  se  repute  por  tales  a  unos  cuantos 
versificadores  líricos,  que  por  haber  triunfado  en  la  expresión  de  la 
belleza  subjetiva,  han  lanzado  a  los  escenarios  unas  cuantas  produccio- 
nes en  verso,  que  no  han  resultado...,  por  carecer  sus  autores  del  don  de 
objetivarse,  condición  esencial  de  la  poesía  dramática. 

Tampoco  podemos  conceder  preponderancia  ninguna  al  drama  lírico 
u  ópera  nacional,  ya  por  salirse  de  los  géneros  estrictamente  dramáti- 
cos, ya  porque,  tal  y  como  ahora  se  le  entiende,  es  un  género  puramente 
convencional  y  semiarcaico,  por  la  incompatibilidad,  real  o  supuesta, 
que  dicen  existe  entre  las  costumbres  y  usanzas  actuales  y  el  genuino 
lirismo  escénico  (1). 


(1)    Hable  por  nosotros  el  mismo  autor  de  Le  Rossignol,  M.  Igor  Stravinsky.  (Co- 
moedia  Illustré,  5  Mars  1914.) 
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Ni  queremos  hacer  mérito  de  toda  esa  balumba  de  dramas  pasiona- 
les que  caen  aún  sobre  los  proscenios.  Ellos  participan  del  melodrama 
romántico  de  la  decadencia,  si  hemos  de  estar  a  la  definición  de  Jules 
Janin,  según  el  cual  «el  melodrama  aquél  es  algo  que  no  es  tragedia, 
comedia  ni  drama,  y,  sin  embargo,  tiende  a  la  comedia  por  lo  tonto,  a  la 
tragedia  por  la  sangre  que  con  profusión  esparce  y  al  drama  por  su  mal 
estilo  en  prosa  y  por  lo  sentencioso  y  lacrimoso».  Son  en  efecto,  dichas 
obras  el  acabamiento  del  arte  dramático  y  una  confusión  de  todas  las 
emociones  que  en  el  corazón  del  hombre  caben,  o  bien  una  sola  sensa- 
ción grosera  y  fugitiva,  semejante  al  redoble  del  tambor.  Ninguno  de 
ellos  es  digno  del  nombre  de  drama,  por  faltarles  siempre  aquel  brío 
esencial,  aquel  grandeur  de  courage,  según  se  expresaba  Corneille,  que 
constituye  el  gran  teatro  y  que,  a  decir  verdad,  se  confunde  con  la  gran- 
deza moral  (1). 

Terminemos.  El  teatro  será  grande,  progresivo,  avasallador  en  Fran- 
cia, cuando  le  alcance  de  lleno  ese  renacimiento  de  los  espíritus  que  va 
reduciendo  la  vida,  la  ciencia,  la  literatura  a  la  sana  razón  práctica  y  al 
bien  entendido  amor  a  la  Patria;  cuando  los  autores  dramáticos,  bus- 
cando los  orígenes  de  la  decadencia  general,  hallen  primero,  a  través  de 
la  historia,  que  la  grandeza  de  su  país  ha  estado  siempre  en  proporción 
directa  con  lá  intensidad  de  su  vida  religiosa,  y  clamen  después  en  las 
tablas  por  la  plena  restauración  católica,  única  que  puede  salvarlos. 

Constancio  Eguía  Ruiz. 


(1)    Strowski,  Tableau  de  la  Liitérature  Frangaise  au  XlXe  siécle,  pág.  521. 
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Historia  fle  nna  célelire  opinión  teológíco-maiiana. 


MOTIVO   DE   TRATARSE   LA  CUESTIÓN 


H 


L  recordar  el  P.  Lapuente  en  la  Vida  del  P.  Alvarez  (Baltasar)  la 
sentencia  de  que  la  Santísima  Virgen  excedió  en  gracia  a  todos  los  án- 
geles y  santos  juntos,  hace  notar  que  esa  opinión  «ayuda  a  formar  un 
gran  concepto  y  estimación  de  la  Virgen».  Un  autor  moderno  escribe  de 
la  misma  que  es  «entre  las  doctrinas  teológicas  una  de  las  más  gratas  al 
pueblo  cristiano»  (1)  por  lo  mucho  que  encumbra  a  su  Reina  y  Señora. 
Algunos  biógrafos  del  P.  Suárez,  como  Deschamps  y  Berlanga  (2),  en  el 
título  mismo  de  las  Biografías  del  Doctor  Eximio  pusieron,  cual  uno  de 
sus  timbres  más  preciados,  el  de  «primer  patrón  del  excelso  y  colmo  de 
gracia  y  gloria  de  María  Santísima  sobre  todos  los  ángeles  y  hombres 
considerados  juntamente».  De  Scorraille  en  su  obra  reciente  Frangoís 
Suarez,  recogiendo  el  sentir  de  todos  los  historiadores  y  panegiristas  de 
éste,  hace  resaltar,  con  su  sobriedad  característica,  la  gloria  grande  que 
cupo  al  teólogo  granadino  en  la  introducción  y  defensa  teológicas  de 
esa  doctrina.  Ciertamente  que  si  estos  escritores  no  la  reputaran  impor- 
tante y  de  alta  honra  a  María,  no  hablarían  ni  elogiarían  de  ese  modo 
al  P.  Francisco  Suárez. 

Pero  ha  querido  la  fatalidad  que  aparezca  su  historia  envuelta  en 
nieblas  de  equivocaciones.  Como  esperábamos,  el  citado  P.  De  Scor- 
raille, con  los  rayos  de  su  clara  exposición,  ha  contribuido  en  parte  a 
desvanecerlas.  Todavía  ha  dejado  sin  explorar  ancho  campo;  por  lo  que 
sospechamos  que  continuarán  en  pie  muchos  errores  que  irán  a  reper- 
cutir  en  pulpitos  y  en  las  páginas  de  no  pocos  libros.  ¿No  valdrá  la  pena 
que  intentemos  completar  al  P.  De  Scorraille  esclareciendo  una  materia 
de  tanto  lustre  y  realce  para  la  Madre  de  Dios? 

II 

LA   CUESTIÓN    ANTES  DE   LA   SEGUNDA   MITAD   DEL  SIGLO   XVI 

El  P.  Vázquez,  al  tratar  de  esta  sentencia,  observa  que  había  sido 
imaginada  nuevamente  por  los  modernos:  «Quam  recentiores  noviter 
excogitarunt.»  Cierto  que  teológicamente,  o  en  las  escuelas  de  Teología» 


(1)  Marie  et  la  Compagnie  dejésus.  Uclés,  1895,  pág.  160. 

(2)  Obras  Anónimas  y  Seudónimas...,  por  el  P.  J.  Eug.  de  Uriarte...  Nüm.  199. 
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nunca  se  discutió  antes  de  los  tiempos  de  Suárez;  pero,  ¿no  se  había 
enunciado  en  términos  explícitos  o  equivalentes?  Distinguiremos  en  ella 
dos  aspectos,  el  que  concierne  al  exceso  de  gracia  en  la  Virgen  sobre 
ángeles  y  santos  juntos,  y  el  que  mira  al  exceso  sobre  la  totalidad  de 
los  santos. 

Hay  no  pocos  autores  que  sienten  que  antiguamente  la  cuestión 
había  sido  enunciada  en  su  primer  aspecto.  El  carmelita  fray  Pedro  del 
Espíritu  Santo  no  titubea  en  afirmar  que  San  Bernardo  y  San  Lorenzo 
Justiniano  declararon  que  a  la  Virgen  en  el  primer  instante  de  su  anima- 
ción se  otorgó  un  tesoro  de  gracias  superior  al  formado  por  el  de  todas 
las  puras  criaturas  (1).  El  Cardenal  Sanz  y  Forés  asegura  que  Santo 
Tomás,  con  los  Santos  Padres,  confiesa  que  María  Santísima  poseyó  en 
su  concepción  más  gracias  que  ángeles  y  santos,  tomados  colectiva- 
mente (2).  Al  P.  Carcagente  se  le  figura  que  Duns  Escoto  admitió  a 
modo  de  principio  en  Oxon.  4,  d.  1,  q.  6,  que  la  santidad  a  que  llegó  la 
Madre  de  Dios  sobrepuja  a  la  que  resulta  de  la  suma  de  las  de  todos  los 
seres  puramente  creados  (3). 

Pensamos  que  no  están  en  lo  cierto  estos  escritores.  Los  santos,  a 
quienes  se  alude,  jamás  cotejaron  expresamente  la  santidad  de  Nuestra 
Señora  con  la  que  en  conjunto  tuvieron  los  ángeles  y  santos.  Pondera- 
ron su  gracia  y  dones  y  los  ensalzaron,  a  veces,  por  cima  de  los  de  án- 
geles y  hombres,  pero  sin  considerarlos  conjuntamente.  A  Santo  Tomás 
y  a  San  Bernardo,  el  sabio  Obispo  de  Segovia,  R.  P.  Araujo,  O.  P.,  los 
reputa  como  contrarios  a  la  sentencia.  Una  excepción  encontramos.  San 
Bernardino  de  Sena  asienta  que  la  Virgen  disfruta  de  la  gloria  de  la 
Trinidad  «plus  quam  omnis  alia  creatura  simul  sumpta»,  más  que  toda 
criatura  tomada  en  conjunto  (4);  lo  que  supone  en  ella  mayores  méritos 
y  gracia  que  los  del  total  de  las  puras  criaturas.  Por  lo  que  dice  a  Es- 
coto, en  el  lugar  alegado  sólo  hemos  leído  estas  palabras:  «sicut  si  b. 
Virgo  fuisset  in  Conceptione  filii  in  summa  plenitudine  gratiae,  ad 
quam  disposuit  eam  perventuram»  (5);  como  si  la  Virgen  poseyera  en  la 
concepción  de  su  hijo  la  plenitud  de  gracia  a  que  había  de  llegar,  según 
la  disposición  divina. 

Al  menos,  ¿no  se  planteó  la  cuestión  en  su  segundo  aspecto?  No 
puede  dudarse.  Unas  Tostatus,  sólo  el  Tostado,  atestiguan  Barradas  y 
Vega,  que  negó,  entre  los  antiguos,  que  la  Virgen  complaciese  más  al 


(1)  Sermones  de  Jesús,  María  yjoseph...  Madrid,  1717, 1. 1,  pág.  195. 

(2)  Discursos  sobre  las  grandezas  y  virtudes  de  la  Santísima  Virgen.  Tortosa, 
1589,  t.  I,  pág.  416. 

(3)  Apología  y  elogio  del  V.  Doctor...  Juan  Duns  Escoto.  Valencia,  1904,  pág.  314. 

(4)  Theologia  Mariana...,  auctore  Ciiristophoro  Vega,   S.  J.   Neapoli,  1866,  nú- 
mero 1.150. 

(5)  Qaaestiones  quatuor  voliiminum  Scriptí  Oxoniensis...  Romae,  1754,  t.  IV,  pá- 
gina 57. 
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Señor  que  lo  restante  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Aciertan  en  lo  que  toca  a 
la  opinión  del  Abulense;  equivócanse  en  hacerle  único.  Raynaud  re- 
cuerda también  a  Mayrón;  y  por  más  que  el  limo.  Guerra  mantenga  lo 
contrario,  es  indudable  que  aquél  se  ha  de  adscribir  al  Tostado.  Pero 
hay  duda,  dice  Mayrón,  si  la  Virgen  sola  atesoró  tanta  gracia  cuanta 
toda  la  Iglesia  militante:  «Dicendum  quod  non  oportuit»  (1). 

En  cambio,  como  defensores  abiertamente  de  la  mencionada  supe- 
rioridad de  María  suelen  citarse,  fuera  de  San  Bernardino,  los  santos 
Jerónimo,  Bernardo,  Buenaventura  y  Vicente  Ferrer.  ¿Hay  seguridad  en 
las  citas? 

En  un  sermón  de  la  Asunción,  que  Migne  y  generalmente  los  críticos 
desapropian  a  San  Jerónimo,  aunque,  a  juicio  del  P.  Fita,  sin  causa  jus- 
tificable, se  lee  que  «a  los  demás  se  concedió  la  gracia  por  partes,  a 
María  simal  se  tota  infudit  plenitudo  gratíae».  Si  obvia  y  naturalmente 
se  interpreta  el  texto,  parece  deducirse  la  conclusión  apetecida;  puede, 
sin  embargo,  entenderse  de  otros  modos  que  desvirtúan  esa  interpreta- 
ción. San  Buenaventura  en  su  Speculum  Beatae  Mariae  Virginis  aduce 
dicho  testimonio  para  probar  que  la  Virgen  estuvo  llenísima  de  gracia 
süper  omnes  homines,  pero  sin  entenderlo  estrictamente,  a  pesar  de  juz- 
garlo del  Doctor  Máximo;  pues  jamás  añade  todos  o  juntos,  o  palabra 
que  claramente  lo  signifique,  ni  del  contexto  se  desprende  tal  significa- 
ción. Sin  embargo,  en  otro  lugar,  después  que  pinta  a  María  como  un 
mar  espacioso  en  que  desaguan  todos  los  ríos,  que  son  omnia  gratia- 
rum  dona,  apela  de  nuevo  al  mismo  testimonio  para  patentizar  la  pleni- 
tud de  sus  gracias.  El  Cardenal  Vives  cree  el  pasaje  difinitivo  en  pro  del 
punto  que  dilucidamos;  a  nosotros  se  nos  figura  algo  obscuro  y  enig- 
mático. 

De  San  Bernardo  es  la  famosa  imagen  del  acueducto,  tan  traída  y 
llevada  de  ascetas  y  predicadores.  Fuente  de  la  gracia  es  Cristo;  acue- 
ducto María;  arroyos  los  santos.  Mas  acueducto  aquí  no  designa  sino 
el  medio  en  que  tomó  carne  el  Hijo  de  Dios  para  rescatar  y  redimir  al 
mundo. 

A  San  Vicente  Ferrer  le  presentan  varios  teólogos,  los  PP.  Hugón, 
Godts  (2),  Arintero  (3),  como  patrocinador  de  esta  opinión  en  vista  de 
unas  palabras  semejantes  a  las  del  seudo  Jerónimo,  que  repite  en  diver- 
sos sermones  suyos  impresos  y  manuscritos.  ¿Las  tomará  como  suenan? 
Así  piensan  aquéllos  contra  el  sentir  de  otros. 

En  suma:  nadie,  a  excepción  de  San  Bernardino  de  Sena,  enunció 


(1)  In  quatuor  Sententiarum  libros...  Venetiis,  1571,  folio  171. 

(2)  La  Sainteté  Initiale  de  L'Immaculée...,  par  le  Pére  F.-X.  Godts,  Redemptoriste... 
Bruxelles,  pág.  190. 

(3)  Desenvolvimiento  y  Vitalidad  de  la  Iglesia,  por  el  P.  Fr.  Juan  G.  Arintero,  O.  P. 
Salamanca,  1911,  pág.  140,  núm.  1. 
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claramente  la  doctrina  de  que  la  Santísima  Virgen  superó  en  santidad  a 
ángeles  y  hombres  juntos,  aunque  se  planteó  la  cuestión  de  si  excedía 
a  los  santos  en  conjunto,  dividiéndose  los  pareceres.  No  se  ha  de  colegir 
aquí  que  la  sentencia  de  que  hablamos  es  invención  o  mera  fantasía  de 
ciertos  teólogos.  Ya  Suárez  prejuzgó  la  dificultad  al  atestiguar  que  sus 
fundamentos  se  encontraban  en  los  escritos  de  los  Padres;  y  reciente- 
mente el  P.  Lepicier  ha  repetido  lo  propio:  «Nec  gratuita  aut  nova  est 
ibta  assertio,  ut  voluerunt  Vázquez  et  Henno,  sed  tutissimis  traditionis 
principiis  innititur.» 


III 

INTRODUCCIÓN  DE  LA  SENTENCIA 

En  1615,  dos  años  antes  de  que  falleciera  el  P.  Suárez,  su  discípulo 
el  P.  Lapuente  publicó  la  vida  del  V.  P.  Baltasar  Álvarez  (1),  y  en  el 
capítulo  26,  refiere  que  «habiendo  el  P.  Ávila  predicado  en  Andalucía 
que  la  gracia  de  la  Virgen  era  mayor  que  la  de  todos  los  santos  juntos,  así 
ángeles  como  hombres  que  han  sido  y  serán,  y  pareciendo  a  los  PP.  Gu- 
tiérrez (Martín)  y  Álvarez  que  ayudaba  esto  a  formar  un  gran  concepto 
y  estimación  de  Nuestra  Señora,  procuraron  que  el  P.  Suárez  hiciera 
una  cuestión  en  que  probara  ser  esto  muy  probable  y  conforme  a  la 
doctrina  de  los  santos  y  de  toda  buena  razón.  Hízola  el  P.  Suárez  muy 
a  gusto  de  estos  esclarecidos  varones,  y  después  la  extendió  y  enri- 
queció y  la  puso  en  el  segundo  tomo  sobre  la  tercera  parte  de  Santo 
Tomás  >. 

Deschamps,  en  la  biografía  del  Doctor  Eximio  (2),  queriendo  enalte- 
cer a  su  héroe,  escribe  que  «es  digno  de  reparo  que  dejando  otros 
padres  Maestros  de  Francisco  que  eran  doctísimos,  solamente  a  él,  aun 
oyente  y  discípulo,  acudiesen,  pidiesen  y  fiasen  aquella  cuestión  los 
PP.  Gutiérrez  y  Álvarez».  No  hojeó,  sin  duda,  la  Suma  de  Teología 
Moral  del  P.  Enrique  Enríquez,  S.  J.  «Puede  creerse,  añrma  en  ella  este 
profesor  de  Suárez,  como  piadosa  y  probable  la  sentencia  de  que  la 
Virgen,  en  gracia  y  gloria  esencial  y  accidental  de  parte  del  objeto, 
excede  a  la  gracia  de  todas  las  restantes  meras  criaturas.  A  mí  me  alentó 
el  P.  Gutiérrez,  siendo  Rector  de  este  Colegio  salmantino  de  la  Compa- 
ñía, a  que  meditase  sobre  este  punto, y  lo  que  escribí  consulté  en  Noviem- 
bre de  1571  con  Sánchez,  que  llegó  a  ser  Obispo;  Fr.  Luis  de  León, 
Rodrigo  Martín  Martínez,  que  compuso  los  Hipotepóseos;  Grajal,  que 


(1)  Vida  del  P.  Baltasar  Álvarez.  Madrid,  1880,  pág.  227. 

(2)  Vida  del  V.  P.  Francisco  Suárez^  de  la  Compañía  de  Jesús...  Perpignan,  1670-71, 
1. 1,  pág.  77. 
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imprimió  los  Comentarios  a  Miqueas,  y  otros;  de  lo  cual  poco  ha  trató 
Suárez...  Los  mencionados  Maestros  al  suscribir  esta  nueva  opinión  la 
mitigaron  de  suerte  que  no  la  dieron  por  segura,  sino  que  la  libraron  de 
toda  censura  hasta  que  con  el  correr  de  las  edades,  mejor  dilucidada,  se 
apruebe  y  afirme  intrépidamente»  (1). 

Consta,  pues,  que  el  P.  Enríquez  pidió  su  parecer  a  Fr.  Luis  de  León. 
Tampoco  será  aventurado  barruntar  que  se  lo  pidiera  el  P.  Suárez;  pues, 
según  nos  certifica,  se  asesoró  de  varios  doctores  de  Salamanca  en 
esta  materia.  Lo  cierto  y  averiguado  es  que,  preso  el  esclarecido  poeta 
en  las  cárceles  de  la  Inquisición,  reclamó:  «ítem  un  parescer  que  dio  en 
que  dijo  que  era  piadosa  y  probable  opinión  que  Nuestra  Señora,  ella 
sola,  tenía  más  gracia  que  todos  los  demás  Santos.»  Y  en  ese  parescer 
declaraba,  entre  otras  cosas,  que  '<nada  cierto  podía  deducirse  en  esa 
cuestión,  por  los  unos  o  por  los  otros,  ni  de  la  Escritura  ni  de  los 
Padres  ni  de  los  teólogos;  sin  embargo,  podía  mantenerse  pía  y  proba- 
blemente que  el  hábito  de  la  gracia  y  la  visión  beatífica  de  la  Virgen 
superan  a  las  de  todos  los  demás  santos  inferiores  a  ella,  reunidas  y 
recogidas  en  uno».  Y  concluye  con  laudable  modestia:  «Así  opino,  y 
acaso  en  eso  me  engañe»  (2). 

No  pocos  confunden  la  defensa  que  hizo  Suárez  por  escrito  con  la 
que  hizo  en  un  acto  mayor  en  la  Universidad  de  Salamanca.  El  P.  Poiré 
narra  en  la  Tríplice  Corona  (3)  que,  «a  Francisco  Suárez,  leyendo  públi- 
camente Teología  (!),  alentó  el  P.  Gutiérrez  a  que  probara  esa  proposi- 
ción en  el  discurso  de  apertura  de  la  facultad  de  Teología  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca».  Al  revés,  el  P.  Pouget  siente  (4)  que  fué  al  cerrarse 
el  curso  anual,  teniendo  el  teólogo  jesuíta  la  disputa  solemne  acostum- 
brada, en  que  solían  discutirse  los  puntos  principales  de  la  ciencia 
divina.  Con  decir  que  en  aquel  tiempo  ni  había  discursos  de  inaugura- 
ción, ni  disputas  finales,  sino  que  se  abría  el  curso  universitario  sin  cere- 
monias profanas,  por  San  Lucas,  y  se  terminaba  a  principios  de  Agosto, 
aunque  desde  San  Juan  leían  los  sustitutos,  caen  por  los  suelos  esas 
fantásticas  relaciones. 

Tampoco  resplandece  por  su  claridad  un  ilustre  poeta  contemporá- 
neo, que  canta  de  la  Virgen: 

Como  al  brillo  del  alba  que  despunta 
La  luz  de  las  estrellas  palidece,    ^ 
Del  hombre  y  del  Querub  la  gracia  junta 
Al  fulgor  de  la  luya  se  oscurece. 


(1)  Altera  pars  Summae  Theologiae  Moralis.  Salmanticae,  1593,  pág.  56,  núm. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Colección  de  documentos  inéditos,  t.  X,  páginas  449-467. 

(3)  Traducida  por  Villaseñor.  Madrid,  1854,  pág.  189. 

(4)  Marie  et  laCompagnie,  pág.  160. 
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Así  pura  y  con  gracias  sublimada 

En  doctas  Academias 

El  gran  Suárez  te  aclama;  y  tú  le  premias 

Enviándole  de  amor  dulce  embajada. 

Envióle  la  embajada,  o,  más  bien,  regració  al  P.  Gutiérrez,  por  lo 
que  hizo  escribir  al  P.  Suárez,  según  nota  el  P.  Sártolo;  no  por  haberla 
aquél  aclamado  en  el  acto  universitario.  «Sabiendo,  observa  este  bió- 
grafo del  Doctor  Eximio  (1),  cuan  grato  le  había  sido  (a  la  Virgen)  el 
desvelo  de  ilustrar  los  excesos  de  su  gracia,  quiso  defenderlos  en  pública 
disputa.» 

Verificóse  ésta  después  que  tuvo  lugar,  en  10  de  Enero  de  1570,  la 
incorporación  del  Colegio  a  la  Universidad.  En  esa  ocasión,  al  decir  de 
los  PP.  Guzmán  y  Henao,  se  designó  a  la  Compañía  el  quinto  puesto  en 
los  actos,  luego  de  los  dominicos,  franciscanos,  agustinos  y  benedicti- 
nos; y  «el  primero  de  nuestros  escolares  que  los  inauguró  fué  Francisco 
Suárez,  defendiendo  que  la  Virgen  acaudaló  un  tesoro  de  gracias  supe- 
rior al  de  todos  los  ángeles  y  puros  hombres  juntos»  (2). 

Los  historiadores  de  la  vida  del  teólogo  granadino  se  han  esforzado 
a  este  propósito  en  dibujar  una  escena  palpitante  de  interés  y  colorido. 
El  joven  estudiante  presenta  sus  conclusiones,  según  estilo  universita- 
rio, al  maestro  que  había  de  presidirlas,  que  era  un  dominico  de  San 
Esteban,  y,  a  juicio  de  De  Scorraille  (3),  el  P.  Mancio.  Al  ver  éste  la 
correspondiente  a  los  méritos  de  María,  exhórtale  a  que  la  quite  por  ser 
nueva;  resiste  Suárez;  replícale  el  profesor  que  si  no  la  retira  hará  que 
públicamente  le  concluyan  cubriéndose  de  ignominia.  No  se  acobarda  el 
jesuíta;  propone  sus  razones;  gana  al  dominico,  sustenta  las  tesis  en  la 
Universidad  con  extraordinario  lucimiento  y  se  corona  de  gloria,  espar- 
ciéndose la  fama  de  su  gigante  ingenio  por  todas  partes. 

Pregunta  el  P.  Godts  con  cierto  tinte  de  curiosidad:  ¿Qué  se  han 
hecho  de  las  disertaciones  y  proposiciones  de  Suárez?  No  sabemos;  pero 
no  hay  que  extremar  el  sentimiento  por  su  desaparición:  pues  la  misma 
cuestión  amplificada  y  enriquecida,  como  indica  el  P.  Lapuente  y  repite 
Bartolomé  de  Alcázar,  insertó  en  su  volumen  De  Mysteriis  Vitae  Christi, 
que  vio  por  primera  vez  la  luz  pública  en  Alcalá  en  1592. 


(1)  El  Eximio  Doctor  y  Venerable  P.  Francisco  Suárez.  Salamanca,  1693,  lib.  I, 
cap.  XIV. 

(2)  Henao:  Scientia  Media  historice  propúgnala.  Salmanticae,  1665,  núm.  1.234. 

(3)  Ob.  cit.,  1. 1,  pág.  113.  Creemos  que  no  es  exacta  la  suposición  del  P.  De  Scor- 
jaille,  de  que  los  discípulos  pudieran  escoger  presidente  para  sus  actos. 
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IV 

MALA  INTELIGENCIA  DE  LA  OPINIÓN  SUARECIANA 

Fué,  sin  duda  alguna,  el  P.  Lohner  (t  1697)  quien  primero  achacó 
al  P.  Suárez  el  haber  sostenido  que  María  Santísima  en  el  primer  mo- 
mento de  su  Concepción  sobrepujó  en  gracia  a  ángeles  y  hombres  re- 
unidos (1).  Hizo  lo  propio  más  tarde  el  P.  Viva  (2),  y  luego,  en  las  Glo- 
rias de  Maria,  el  egregio  San  Alfonso  de  Ligorio;  y  como  la  autoridad 
de  este  insigne  Prelado  es  inmensa  y  la  difusión  de  su  primoroso  libro 
grandísima,  muchos  hay  que  sin  vacilaciones  lo  repiten.  Mencionaremos 
un  solo  autor  para  no  alargarnos.  El  Dr.  Cristiano  Stamm,  en  su  Mario- 
logia  (Paderborne,  1881,  pág.  54),  asienta  esta  tesis:  «La  Virgen,  en  el 
primer  momento  de  su  Concepción,  recibió  más  copiosa  gracia  que  todos 
juntos,  ángeles  y  hombres.  Así  lo  enseña  Suárez...» 

No  han  faltado  quienes  han  pretendido  deshacer  el  engaño.  El  Reve- 
rendo P.  Hugón,  O.  P.,  avisó  que  el  Doctor  Eximio  «n'en  parle  pasy>,  no 
habla  de  esa  sentencia  (3);  sobre  todo  el  P.  Terrien,  S.  J.,  intencionada- 
mente demostró  la  falsedad  de  la  imputación  (4).  Su  razonamiento  no 
convenció  a  todos.  La  docta  revista  de  Madrid  El  Perpetuo  Socorro 
(Abril,  1905)  le  contestó:  «¿Piensa  que  San  Alfonso  ha  citado  a  Suárez 
sin  leerlo?  ¿Piensa  que  lo  mismo  ha  hecho  Vega,  Contenson,  Sedlmayr 
y  tantos  otros  que  le  han  citado  en  igual  sentido?»  (pág.  124). 

Dispénsenos  el  docto  articulista;  ni  Vega  ni  Contenson  «le  han  citado 
en  igual  sentido».  Vega,  en  la  Palestra  16,  Certamen  2,  de  su  Theolo- 
gia  Mariana  (Lugduni,  1653),  propone  la  doctrina  suareciana;  y  en  el.  si- 
guiente Certamen,  sin  alegar  a  Suárez,  mantiene  la  sentencia  que,  imi^ 
tando  al  P.  Godts,  denominaremos  alfonsiana.  En  su  otra  obra  castellana, 
Devoción  a  Maria.  Passaporte  y  Salvo  conducto  que  da  paso  franco 
para  una  buena  muerte,  sigue  el  mismo  rumbo.  En  el  capítulo  primero 
del  libro  tercero  (páginas  444-445)  habla  de  la  proposición  del  teólogo 
granadino,  que  se  debatió  en  Salamanca,  y  al  fin  del  párrafo  propone, 
«con  algunos  doctores  modernos»  (pág.  447),  la  de  San  Ligorio.  Con- 
tenson, para  absolutamente  nada  se  acuerda  del  Eximio  al  explicar  eí 
piélago  de  gracias  de  la  Virgen;  en  la  M'ariología  le  alude,  sí,  dos  veces, 
pero  es  para  impugnarle  (5).  Tiene  razón  el  esclarecido  articulista  en  lo 


(1)  Instructiones  practicae  in  quibus  agitur  de  Sacerdotii  origine.  Venetüs,  1738, 
pág.  407. 

(2)  Damnatae  Theses.  Patavii,  1756,  pág.  484. 

(3)  Revue  Thomiste,  5  de  Noviembre  de  1902,  pág.  531. 

(4)  La  Mere  de  Dieu,  1. 1,  pág.  389. 

(5)  Theologia  mentis  et  cordis.  Venetüs,  1790,  pág.  215. 
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que  toca  al  P.  Sedlmayr,  que  cita  a  Suárez  como  patrocinador  de  la  sen- 
tencia alfonsiana  (1). 

No  la  tiene,  según  se  nos  figura,  cuando  la  tesis  de  Suárez,  «Es  una 
piadosa  y  verosímil  creencia  que  la  gracia  de  la  Virgen  en  su  primera 
santificación  fué  más  intensa  que  la  gracia  consumada  de  los  ángeles  y 
hombres»  (Sección  1.%  disputa  IV),  interpreta  de  esta  suerte:  «Terrien 
ha  leído...  la  del  más  santo.  San  Alfonso  y  la  casi  totalidad  de  los  teólo- 
gos marianos...  todos  los  ángeles  y  todos  los  hombres  juntos.  Es  verdad 
que  lo  de  juntos  lo  añadimos  nosotros;  pero,  ¿no  es  esa  la  mente  del 
autor?  Creemos  que  sí,  y  a  ello  nos  induce,  tanto  el  contexto  como  la 
autoridad  de  los  maestros  que  así  lo  entendieron.» 

Para  comprender  que  esa  no  es  la  mente,  a  lo  menos  explícita,  del 
doctor  jesuíta,  basta  fijarse:  1.°  En  esta  prueba  que  emplea  en  la  tesis  y 
que  confirma  el  argumento  anterior:  San  Lorenzo  Justiniano  certifica  que 
el  Verbo  amó  a  María  más  que  a  cualquier  ángel  u  hombre  (ullus  Ánge- 
lus vel  homo;  no  dice  todos,  como  debería),  y  el  amor  es  la  medida  de 
las  gracias.  2.°  Probada  la  tesis  final  (disputa  XVIII,  sección  IV)  del  ex- 
ceso de  gracias  sobre  ángeles  y  hombres  juntos,  afirma  que  se  podrá 
objetar  contra  ella  el  cúmulo  inmenso  de  gracias  que  supone  en  María: 
a  lo  que  contesta  que,  si  se  atiende  al  principio  de  su  santificación,  que 
fué  el  culmen  de  la  santidad  y  al  progreso  de  su  vida,  no  cree  que  nadie 
se  extrañe;  pero  si  en  la  presente  tesis  se  propugna  ese  exceso,  admite 
la  misma  dificultad  que  deja  Suárez  sin  resolver  y  ni  siquiera  se  le  ocu- 
rre presentar.  3.°  Rechaza  que  semejante  exceso  de  gracias  que  pregona 
en  su  sentencia  existiera  en  María  al  participar  la  maternidad  divina, 
porque  no  había  alcanzado  el  término  de  su  perfección.  ¿Y  lo  había  al- 
canzado en  la  concepción?  4.°  La  confusión  de  Suárez  al  ponderar  la 
santidad  de  la  Virgen  sería  enorme.  En  la  primera  y  última  tesis  defen- 
dería lo  mismo,  con  esta  particularidad,  que  en  la  primera  no  habla  de 
novedad  y  extrañeza,  y  en  la  última  (menos  chocante  por  suponerse  los 
inmensos  méritos  de  María)  se  escuda  contra  esa  nota  con  la  autoridad 
de  Padres  y  teólogos.  5.°  Finalmente,  biógrafos,  historiadores,  infinidad 
de  teólogos  interpretan  a  Suárez  en  el  sentido  del  P.  Terrien,  y  hasta 
Lohner,  no  conocemos  teólogo  que  lo  haya  hecho  de  otro  modo. 

V 

ADVERSARIOS  DE   LA   SENTENCIA 

No  todos  los  teólogos  recibieron  pacíficamente  la  opinión  de  Suárez. 
Obsérvanse  entre  los  impugnadores  diversos  matices  que  nos  dan  oca- 
sión de  clasiñcarlos  en  tres  grupos. 


(1)    Migne,  Summa  áurea,  t.  VII,  col.  1.011,  núm.  656. 
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Primero:  Los  que  indirecta  u  obscuramente  la  rechazaron.  Aquí  se 
comprenden  Vázquez  y  Petavio.  A  Vázquez  arrastraron  al  partido  sua- 
reciano  primero  Saavedra  (1)  con  cierta  timidez,  y  en  nuestros  días  deci- 
didamente Godts.  Con  mejor  acuerdo  lo  reputaron  adversario  los  Padres 
Salazar  (2)  y  Samaniego  (3).  Adversario  parece  quien  así  habla:  «Digo 
que  nada  en  esta  cuestión,  ni  conjeturando,  ni  raciocinando,  pueda  esta- 
blecerse.» Y  a  renglón  seguido  rechaza  los  argumentos  de  dicha  senten- 
cia, señaladamente  los  patrísticos,  si  bien  acaba  remitiendo  la  solución  al 
arbitrio  divino  (4).  El  P.  Petavio  parece  también  contrario  a  la  doctrina 
de  Suárez,  tanto  por  su  modo  de  expresarse  en  general  como  por  consi- 
derar falaz  el  principio  de  que  Dios  depositase  en  María  todo  el  ornato 
y  decoro  compatible  con  su  estado  diseminado  en  los  demás  bien- 
aventurados. 

Segundo:  Los  que  repudian  la  sentencia  concediéndola  probabilidad. 
Tales  son  los  PP.  Araújo,  O.  P.,  y  Tanner,  S.  J.  Confiesa  el  Prelado  se- 
goviano  que  debe  estimarse  por  probable  la  opinión  de  Suárez;  pero 
juzga  más  verosímil  la  opuesta,  que,  a  su  parecer,  es  de  San  Bernardo  y 
Santo  Tomás.  El  P.  Tanner  (5)  no  le  niega  verosimilitud;  amonesta,  sin 
embargo,  a  que  no  se  predique  desde  los  pulpitos,  y  baldona  al  Eximio 
de  inconsecuente,  pues  habiendo  rehusado,  por  carecer  de  sostén  en  la 
venerable  antigüedad  otras  doctrinas,  acoge  ésta  que  tampoco  lo  tiene. 

Tercero:  Los  que  paladina  y  denodadamente  la  combaten.  Figuran 
entre  éstos  el  P.  Diego  Alvarez,  que  cita  en  su  apoyo  quosdam  thomi- 
sfaSj  Nazario,  Raynaud,  Henno  y  otro  anónimo,  a  quien  impugna  Fr.  Do- 
mingo de  San  Pedro  de  Alcántara  en  la  Palma  Victoriosa.  El  portavoz 
de  todos,  y  que  con  más  bizarría  acomete,  es  Henno  (6),  que  resume  así 
los  argumentos  en  contra:  «Suárez  no  estriba  en  fundamento  alguno  de 
Escritura,  Padres  y  teólogos,  puesto  que  nadie,  antes  de  él,  había  ense- 
ñado esta  opinión  piadosa  en  apariencia;  y  cierto  recia  cosa  es  que  una 
sola  persona,  que  en  toda  su  vida  no  podría  recitar  los  nombres  de  todos 
los  ángeles  y  bienaventurados,  los  supere  en  santidad...  Exageraciones 
de  tal  naturaleza,  que  más  que  devoción  engendran  en  algunos  escándalo^ 
deben,  como  avisa  Tanner,  desterrarse  de  los  sermones.» 


(1)  Sacra  Deipara.  Lugduni,  1655,  pág.  473. 

(2)  Expositio  in  Proverbia  Salomonis.  Tomus  alter.  Parisiis,  1621,  cap.  XXI,  ver- 
sículo XXIX. 

(3)  Nota  sexta  a  la  segunda  parte  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios. 

(4)  In  tertiam  partera,  disputatio  119,  núm.  80. 

(5)  De  Incarnatione.  Ingolstadii,  1627,  columnas  523-524. 

(6)  Theologia  Dogmática.  Venetiis,  1768,  t.  yi,  pág.  449. 
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'  VI 

PARTIDARIOS   DE   LA   SENTENCIA 

Son  legión  los  teólogos  que  ambabus  ulnis,  como  dicen  Vega  y  Car- 
los del  Moral  (1),  abrazaron  la  opinión  de  Suárez.  En  1612  pudo  testifi- 
car el  R.  P.  Manrique,  Obispo  de  Badajoz  (2),  que  era  ya  opinión  reci- 
bida; en  1619  el  agustino  fray  Manuel  de  Lacerda,  que  era  común,  y 
en  1624  el  jesuíta  P.  Luis  de  Torres  (3),  que  era  valde  probabilis.  El 
P.  Godts  enumera  muchos  autores  que  la  sostienen,  y  otros  innumerables 
hemos  recogido  nosotros.  Casi  puede  asegurarse  que  no  existe  ahora 
teólogo  que  deje  de  profesarla.  De  algún  modo,  a  lo  menos,  vino  a  vigo- 
rizarla y  aureolarla  con  brillante  nimbo  de  prestigio  la  Bula  Ineffabilis, 
que  encarece  las  sublimes  ponderaciones  de  los  Santos  Padres  sobre  la 
santidad  de  María,  concluyendo  que  «nadie,  fuera  de  Dios,  logrará  en- 
tender su  plenitud  de  gracia  e  inocencia». 

¿Qué  censura  merecerá?  Varios  teólogos  siguen  calificándola  áQ  pro- 
bable, como  al  introducirse.  Así,  Charmes  (edición  de  los  profesores  de 
San  Deodato),  los  Claromontenses,  Pesch.  Otros  opinan  de  distinta  ma- 
nera; Bougal  y  Lepicier  la  apellidan  prorsus  catholica;  San  Alfonso, 
Terrien,  Godts,  De  Scorraille,  Manzoni,  cierta.  Juzgamos  acertada  esta 
calificación,  que  va  prevaleciendo,  así  por  la  eficacia  de  los  argumentos 
en  que  estriba  de  suyo  la  tesis,  como  por  la  reputación  que  ha  recibido 
de  la  Bula  Ineffabilis. 

Dos  cuestiones  queremos  esclarecer  aquí  que  conciernen  a  su  auto- 
ridad. Primera:  ¿Apropiósela  la  Escuela  o  Universidad  salmantina?  En 
el  Nuevo  Marial  (tomo  II,  pág.  141),  el  limo.  Sr.  Sanlúcar  de  Barrameda 
afirma  que,  por  testimonio  de  Suárez,  «la  Universidad  de  Salamanca 
disputó  sobre  esa  proposición  delante  de  muchos  doctores  que  la  apro- 
baron unánimemente  como  piadosa  y  probable».  Suárez  no  testifica  eso; 
lo  que  testifica  es  que  él  la  sostuvo  después  de  consultarlo  con  sapien- 
tísimos doctores  muy  versados  en  Teología,  que  la  dieron  por  pía  y 
probable.  El  P.  Segneri  no  vacila  en  asegurar  que  la  sentencia  suare- 
ciana  fué  robustecida  con  los  votos  de  la  Escuela  entera  de  Salamanca; 
a  Segneri  copia  San  Alfonso;  a  San  Alfonso  otros  escritores. 

Para  aquilatar  este  punto  imitaremos  al  célebre  P.  Pedro  de  Herre- 
ra, O.  P.,  Obispo  de  Osma,  que  en  cuestión  análoga  distinguió  entre  la 
Universidad,  como  tal,  y  sus  maestros.  La  Universidad,  como  tal,  jamás 
la  patrocinó.  Dos  pruebas  irrecusables  lo  patentizan.  Primera:  todos  los 


(1)  Fons  illimis  Theologiae  Scoticae  Marianae...  Matriti,  1730,  t.  II,  pág.  185. 

(2)  Meditaciones  para  los  días  de  Cuaresma...  Salamanca,  1612,  pág.  575. 

(3)  Selectarum  Dispatationum...  Partes  duae.  Lugduni,  1634,  pág.  154. 
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acuerdos  universitarios  debían  registrarse  en  los  Libros  de  Claustros;  de 
suerte  que,  según  sus  Constituciones  (título  X,  adiciones  1569),  «lo  que 
en  este  libro  no  pareciere  asentado  sea  de  ningún  valor».  Consérvanse 
los  Libros  de  Claustros  desde  1464,  habiendo  sólo  desaparecido  los  de 
1480  a  1502.  Pues  en  ellos  no  hay  ni  visos  de  resolución  semejante. 
Segunda:  un  considerable  número  de  autores,  que  frecuentaron  las  aulas 
salmantinas,  al  tratar  la  cuestión  en  sus  obras,  no  profieren  palabra  de 
semejante  acuerdo.  No  podían  todos  desconocerlo,  puesto  que  tales 
acuerdos,  por  su  índole,  se  toman  para  publicarlos.  No  podían  todos  des- 
atenderlo, porque  en  pro  de  la  sentencia  alegan  autoridades  incompara- 
blemente menores. 

De  los  maestros  no  hay  más  que  lo  que  nos  cuentan  Suárez  y  Enrí- 
quez.  Sabemos  que,  andando  el  tiempo,  un  profesor  de  la  Escuela  cali- 
ficó la  opinión  de  recibida,  que  no  pocos  hijos  de  ella  la  mantuvieron,  y 
que,  al  decir  del  P.  Agustín  Castejón,  en  las  Glorias  cíe  la  Virgen,  pu- 
blicadas en  1739,  tornó  a  resonar  su  defensa  en  los  Generales  de  la  Uni- 
versidad (1). 

Segunda:  ¿Qué  pensar  de  la  doble  revelación  que  sancionó,  por  de- 
cirlo así,  la  doctrina  del  P.  Suárez?  Cientos  de  escritores  refieren  que  la 
Santísima  Virgen  se  apareció  al  P.  Martín  Gutiérrez  para  regraciarle  por 
haber  inducido  al  teólogo  granadino  a  escribir  sobre  cuestión  que  tanto 
la  sublima.  El  fundamento  de  la  noticia  radica  en  autores  contemporá- 
neos del  P.  Gutiérrez,  que  le  conocieron  y  trataron  de  cerca  a  muchos 
que  con  él  familiarmente  comunicaron.  Valgan  por  todos  los  PP.  La- 
puente  y  Enríquez.  El  P.  Lapuente,  a  quien  según  su  biógrafo  el  P.  Ca- 
chupín, ganó  para  la  Compañía  aquel  Padre  venerable,  narra  el  suceso 
en  la  citada  Vida  del  P.  Álvarez,  y  es  de  considerar  que  ese  libro  lo 
revisaron,  antes  de  estamparse,  varones  doctos  que  lo  censuraron  minu- 
ciosamente, corrigiendo  livianos  deslices,  sin  poner  trabas  en  el  relato 
de  la  aparición.  El  P.  Enríquez  cuenta  que  a  él  mismo  se  lo  participó  en 
secreto  el  P.  Martín  Gutiérrez.  Testimonio  fehaciente,  pero  no  lo  trae 
ningún  historiador,  debido,  tal  vez,  a  la  turbia  memoria  que  de  sí  dejó 
aquel  inquieto  jesuíta.  El  hecho,  pues,  posee  la  veracidad  que  reclama 
la  crítica;  la  sensatez  y  virtud  del  P.  Martín  Gutiérrez  eran  notorias;  por 
tanto,  la  alucinación  improbable. 

La  segunda  revelación  puede  leerse  en  los  últimos  capítulos  de  la 
Mística  Ciudad  de  Dios,  de  la  Venerable  Madre  María  de  Jesús  de  Agre- 
da. Fieras  borrascas  suscitó  ese  libro,  que  ha  alcanzado  50  ediciones, 
siendo  traducido  a  diversos  idiomas.  No  queremos  hacer  mucho  hincapié 


(1)  Fray  Domingo  de  San  Pedro  de  Alcántara,  en  su  Palma  victoriosa,  afirma  que 
también  la  defendió  en  la  Universidad  el  P.  Barbiano,  S.  J.;  pero  no  es  enteramente 
clara  la  aserción  de  éste,  que  sólo  dice  que  «todo  lo  ilustre  y  glorioso  de  ángeles  y 
hombres  collatiin  in  Virginem  summa  cum  accessione  fluxisse». 
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en  SU  autoridad,  no  sea  que  nos  salga  al  paso  el  erudito  Sr.  Serrano  (1), 
quien  para  demostrar  los  vuelos  de  la  crítica  histórica  en  el  siglo  XVIII 
recuerda  que  el  Consejo  de  Castilla  condenó  en  el  libro  de  San  Miguel 
de  Excelsis,  de  fray  Tomás  de  Burgui,  el  que  siguiera  las  opiniones  de 
la  Madre  Agreda  en  su  Mística  Ciudad  de  Dios.  Sin  entrar,  pues,  a  escu- 
driñar su  valor,  referimos  el  suceso  para  los  que  tengan  fe  en  la  obra  y 
para  hacer  notar  que  se  ha  logrado  en  este  caso  el  fruto  que,  según  Van 
Noort(2),  se  obtiene  de  las  revelaciones  particulares;  que  se  han  investi- 
gado diligentemente  los  argumentos  teológicos  en  que  descansa,  y  mu- 
chos autores,  principalmente  franciscanos,  se  declararon  partidarios  de 
la  sentencia,  que  cobró  así  nuevo  empuje  y  esplendor. 

VII 

FECUNDIDAD    DE   LA  SENTENCIA 

Fecundísima  fué  la  opinión  de  Francisco  Suárez;  de  ella  se  han  deri- 
vado, por  una  u  otra  senda,  variad  sentencias  que  vamos  a  reseñar.  La 
primera  es  la  del  P.  Valencia.  A  este  valiente  controversista  le  hace  en- 
trar Godts  en  el  coro  de  los  defensores  de  la  doctrina  alfonsiana,  y  trans- 
cribe unas  palabras  que  no  dejan  lugar  a  duda.  ¡Lástima  que  el  texto 
aparezca  desfigurado!  No  se  encuentran  en  él  las  palabras  momento  de 
su  concepción,  que  están  interpoladas.  Por  lo  demás,  lo  que  pensaba  el 
egregio  jesuíta  medinés  se  infiere  de  este  testimonio  suyo:  «Con  estos 
argumentos  no  sólo  se  prueba  que  la  gracia  de  la  Virgen  fué  intensive  y 
exíensive  mayor  que  la  de  otros  bienaventurados  cuando  finalizó  su  vida 
y  subió  al  cielo,  sino  también  oetate  aliquanto progrediente  (3).  Fúndase 
en  la  santidad  primordial  de  María  y  en  la  frecuencia  y  perfección  pro- 
gresiva de  sus  actos  sobrenaturales.  La  segunda  sentencia  indica  el 
mismo  P.  Valencia,  cuando  añade:  «y  principalmente  después  de  la  Con- 
cepción de  Cristo»,  y  es  sustentada  de  varios  teólogos  que  diversamente 
la  exponen,  a)  Suárez  recuerda  la  explicación  de  San  Bernardino;  que  al 
asentir  la  Virgen  a  la  anunciación  del  ángel,  mereció  de  congruo  la  ma- 
ternidad divina,  que  lleva  consigo  de  hecho  gracias  y  gloria  más  exce- 
lentes que  las  que  pueden  poseer  ángeles  y  santos  juntos.  Y  aunque 
rechaza  esa  explicación,  significando  que  semejante  perfección  se  debe 
in  radice  a  la  maternidad  divina;  pero  de  tal  suerte  la  rechaza,  como 
notó  De  Scorraille,  que  parece  admitirla,  b)  Ripalda  y  Vega,  sin  excluir 
las  gracias  habituales  en  la  Virgen,  miran  en  su  maternidad  una  forma 
santificante  que  participa  más  perfectamente  de  la  naturaleza  divina  que 


<1)    Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas  (Septiembre-Octubre  de  1906,  pág.  243). 

(2)  De  Fide  Divina,  Amstelodami,  1906,  pág.  157. 

(3)  In  3°»  Partem,  Disp.  2.^,  Quaestio  l.^  Punctum  5"™. 
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la  gracia  habitual,  uniéndola  a  Dios  íntimamente  y  con  amistad  gratí- 
sima y  amabilísima.  La  tercera  sentencia  se  debe  al  P.  Lepicier,  que 
indica  haber  tenido  la  Virgen  ese  cúmulo  de  gracias  sub  cruce  consti- 
tuta.  Sin  duda  la  sublimidad  del  ofrecimiento  de  su  Hijo  en  aquel  trance^ 
y  actos  portentosos  de  resignación  y  otras  virtudes,  romperían  las  cata- 
ratas de  las  gracias  celestiales,  inundándose  su  alma  de  un  mar  insonda- 
ble de  santidad. 

La  cuarta  y  principal  opinión  que  pregona  ese  exceso  de  la  gracia  de 
María  Santísima  en  su  Concepción  la  hizo  suya  San  Alfonso  de  Ligorio. 
Suena  por  vez  primera  en  un  acto  público  que  tuvieron  los  franciscanos 
en  Valladolid.  En  el  cartel  de  proposiciones  que  propugnó  el  P.  Bohor- 
do, asistido  por  el  P.  Villamar,  ocupaba  el  lugar  quinto  una  que  decía: 
«La  Concepción  de  María  fuít  in  majori  grutia  quam  ¿nvenítur  in  cae- 
teris  ómnibus  beatis  etiam  collective  sumptis^.  Se  delataron  a  la  Inqui- 
sición las  conclusiones;  pero  todas  ellas  salieron  ilesas  y  se  disputaron 
en  San  Francisco  en  medio  de  enorme  concurso  (1).  En  un  sermón  que 
en  1619  imprimió  en  Sevilla  el  P.  Vargas,  O.  P.,  afírmase  lo  mismo,  si 
creemos  al  benedictino  Crespo  (2).  Pero  el  que  primero  la  desenvolvió 
teológicamente,  según  pensamos,  fué  el  P.  Cristóbal  Vega  (j  1672). 
Abrazáronla  después  bastantes  teólogos,entre  ellos  el  P.Rhodes  (t  1661), 
quien  escribe  que  dicha  opinión,  sostenida  abiertamente  por  Vega, 
parece  colegirse  de  la  doctrina  de  Suárez  (3).  ¡Cosa  extraña!  El  P.  Ga- 
rau  (t  1701),  al  exponerla  como  suya  en  1685,  declara  que  no  ha  visto  a 
nadie  que  la  enseñe,  justificándola,  sin  embargo,  de  la  nota  de  nove- 
dad (4).  En  los  tiempos  subsiguientes  la  suscribieron,  con  el  glorioso 
San  Alfonso,  innumerables  autores,  como  puede  verse  en  Godts,  Cha- 
tel  y  lo  confiesa  Bougal,  aunque  adversario.  Grato  es  consignar  que  en 
las  filas  ligorianas  forman  los  teólogos  españoles  modernos.  Testigos, 
Vives,  Casajoana,  Giné,  Muncunill,  Del  Val,  Eusebio  de  la  Asunción, 
Arintero. 

No  le  han  faltado  impugnadores,  aunque  es  inexacto  lo  que  escribe 
Terrien  que  las  autoridades  se  contrapesan,  propendiendo  más  bien  los 
teólogos  a  la  parte  contraria  de  San  Alfonso.  Muratori,  Terrien,  Lepi- 
cier, Bougal  y  pocos  más  le  son  adversos.  Terrien,  como  nota  el  ilustre 
articulista  de  El  Perpetuo  Socorro,  no  aduce  sino  al  P.  Raynaud;  pero  éste 
directamente  no  la  rebate;  rebate,  sí,  la  de  Suárez  y  por  ende  la  alfonsia- 
na.  Una  polémica  se  promovió  no  ha  mucho  sobre  esta  cuestión.  El  abate 
Chatel,  en  UAmi  du  Saint  Prétre,  sostuvo  contra  los  PP.  Terrien  y  Lepi- 


(1)  Velazquez:  Maria  Immaculate  Concepta...  Pinciae,  1653,  lib.  III,  anotación  3.* 

(2)  Tribunal  Thomisticum  de  Immaculato  Deiparae  Concepta...  Barcinone,  1657, 
pág.  66. 

(3)  Disputationes  Theologicae-Scholasticae...  Lugduni,  1671,  pág.  242. 

(4)  Maria  Deipara  Elucidata,  Lugduni,  1685,  pág.  195. 
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cier  la  tesis  de  San  Ligorio,  fundándola  en  diez  argumentos.  Contestóle 
Lepicier  en  la  tercera  edición  de  su  Tradatus  de  Beatissima  VirginCy 
asegurando  que  ni  sus  razones  ni  las  autoridades  alegadas  daban  mucho 
peso  a  su  opinión.  Godts  tomó  la  defensa  de  Chatel  en  la  Sainteté  Ini- 
tiale  de  L'Immaculée,  robusteciendo  sus  raciocinios  y  enflaqueciendo  los 
de  su  impugnador.  Que  las  pruebas  de  los  discípulos  de  San  Ligorio  no 
son  despreciables  ni  insignificantes,  se  infiere  de  que  su  sentencia  va  ga- 
nando terreno  en  el  campo  teológico. 


VIII 

GRACIA  INMENSA  DE   LA   VIRGEN 

Suelen  preguntar  los  teólogos  marianos  al  finalizar  la  cuestión  (1): 
¿Cuánta  gracia  atesoró  María,  o  cuál  fué  su  exceso  sobre  los  demás 
moradores  creados  del  Empíreo?  Con  una  respuesta  satisfaríamos  a  la 
pregunta:  Sólo  Dios  lo  sabe. 

De  dos  raíces  o  fuentes  colige  Suárez  la  santidad  de  Nuestra  Seño- 
ra: de  su  gracia  inicial  y  de  sus  continuos  actos  sobrenaturales.  Aquélla 
superó,  en  su  opinión,  a  la  consumada  del  más  encumbrado  ángel;  en  la 
de  San  Ligorio,  a  la  de  todas  las  criaturas  reunidas;  cada  acto,  por  res- 
ponder a  la  intensidad  del  hábito  sobrenatural  y  a  la  grande  eficacia  de 
la  gracia  actual,  doblaba  la  santificante.  Y  ¿quién  podrá  averiguar  los 
actos  que  obró  y  la  santidad  que  de  ellos  le  provino?  El  P.  Claudio  Ri- 
chard (t  1664),  que  al  pasar  alas  misiones  para  la  China  fué  detenido  en 
Madrid  por  Felipe  IV,  para  que  enseñase  Matemáticas  en  el  Colegio 
Imperial,  hizo  una  suputación  muy  curiosa,  que  utilizaron  los  PP.  Poza 
y  Vega  y  extractó  en  parte  el  P.  Godts.  Discutidas  diversas  hipótesis, 
viene  a  sacar,  en  última  conclusión,  que  para  escribir  los  guarismos  de  la 
progresión  geométrica  de  los  grados  de  gracia  de  la  Virgen,  al  finalizar 
su  vida,  se  necesitarían  más  de  12.836.137  resmas  de  papel,  que,  llevadas 
a  lomo  de  fornidos  mulos  exigirían,  nada  menos  que  320.903  de  esos 
animales. 

Hay  que  advertir  que  este  argumento  de  Suárez  sobre  el  crecimiento 
progresivo  de  la  gracia  por  cada  acto  lo  impugnan  con  bastante  fun- 
damento los  PP.  Alápide  y  Salazar,  aunque  admitan  actos  perfectísimos 
en  María.  Otros  muchos  lo  aceptan,  especialmente  ascetas  y  predica- 
dores. Por  eso  sorprenden  estas  palabras  que  en  su  popular  libro  Con- 
ferencias sobre  las  Letanías  (2)  estampó  Justino  Miechow,  O.  P.:  «Algu- 


(1)  Véase  Tradatus  Theologicus  de  B.  M.  Virgine,  auctore  H.  D.  Societatis  Mariae 
Praesbytero.  Edltio  2.*  Taurini,  1868,  pág.  167. 

(2)  Traducción  castellana,  Madrid,  1882,  t.  II,  pág.  523,  conferencia  135. 
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nos  han  pensado  que  la  Virgen  en  la  Concepción  de  su  hijo  ha  recibido 
una  gracia  tan...  perfecta  que  no  podía  ya  aumentarse.  En  favor  de  esta 
opinión  se  cita  a  Suárez.»  Se  necesita  no  haber  hojeado  a  Suárez  para 
atribuirle  tal  opinión,  cuando  establece  la  contraria,  y  sobre  ella  teje  su 
manoseado  raciocinio  del  aumento  de  gracia  en  la  Virgen.  El  abate  León 
Garzend  en  su  reciente  libro  UInquisition  et  rHérésie  (páginas  188-189), 
estribando  en  Eymeric,  afirma  que  Gregorio  XI  ordenó  al  Inquisidor  y 
Prelados  de  Aragón  y  Cataluña  que  desde  el  pulpito  prohibiesen,  bajo 
excomunión,  tal  doctrina  qu^  sin  duda  debían  entonces  patrocinar  algu- 
nos. Lejos,  pues,  de  la  pluma  de  Suárez  defender  sentencia  tan  mal 
notada.  Gloria  suya  será  y  gloria  pura  e  inmarcesible  el  haber  sostenido 
lo  contrario  y  fundádose  parcialmente  en  ello  para  introducir  una  doc- 
trina que  maravillosamente  sublima  a  la  Madre  de  Dios,  recrea  y  deleita 
a  sus  hijos  y  devotos  y  ofrece  un  poderoso  medio  para  que  se  abran  a 
todos  las  puertas  del  cielo;  pues,  según  San  Alfonso  María  de  Ligorio, 
«la  salvación  de  los  hombres  depende  de  la  predicación  de  las  grande- 
zas de  María  y  de  la  confianza  que  debe  ponerse  en  su  intercesión». 

A.  Pérez  Goyena. 


^•>^ 


UN  PUEBLO  QUE  SE  LEVANTA 


ViNTRE  todas  las  repúblicas  que  a  principios  del  siglo  pasado  surgie- 
ron de  los  florentísimos  dominios  de  España  en  América,  ninguna  ha 
tenido  tan  varia  suerte  y  azarosa  vida  como  la  de  Colombia.  Nacida 
en  el  fragor  de  los  combates,  pasó  los  años  de  la  infancia  arrullada  por 
el  estruendo  del  cañón  y  por  el  crujir  de  las  espadas,  y  su  tormentosa 
niñez  turbada  por  los  disturbios  y  disensiones  políticas.  Las  ideas  revo- 
lucionarias diseminadas  por  la  Revolución  francesa,  traídas  en  alas  de 
la  imprenta,  cayeron  en  los  exaltados  ánimos  de  la  ardiente  raza  espa- 
ñola, calentada  por  los  calores  tropicales,  y,- como  en  suelo  feraz,  pro- 
dujeron una  enmarañada  selva  de  principios  disociadores  y  de  revolu- 
ciones civiles,  que  ahogaron  casi  por  completo  las  energías  y  vitalidad 
de  la  joven  república. 

A  pesar  de  todo,  el  árbol  frondoso  de  la  Religión  católica,  plantado 
por  la  mano  laboriosa  del  misionero,  regado  con- el  sudor  de  su  frente  y 
no  pocas  veces  con  la  sangre  de  sus  venas,  la  Religión,  el  mejor  y  más 
rico  legado  que  nos  dejó  entre  mil  otros  la  madre  Patria,  extendiendo 
sus  ramos  bienhechores  por  todas  las  esferas  sociales,  ha  ido  poco  a 
poco  sofocando  las  malezas  y  afianzando  el  imperio  de  la  justicia  y  de 
la  paz. 

De  este  pueblo,  que  ahora  emprende  decididamente  el  camino  del 
progreso  verdadero,  el  progreso  cristiano,  y  que  marcha  con  paso  firme 
a  las  conquistas  sociales,  políticas  y  económicas  abroquelado  en  la  Reli- 
gión y  tremolando  sin  rubor  la  bandera  de  la  cruz,  voy  a  trazar  una 
breve  reseña,  cual  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  un  artículo,  a  fin 
de  que  por  aquí  se  vea  el  poder  vital  de  la  Religión  para  resucitar  las 
naciones  de  su  postración  social  y  levantarlas  rápidamente  en  todos  los 
ramos  al  más  alto  grado  de  bienestar  y  de  progreso. 


ESBOZO  HISTÓRICO 

En  1819,  después  de  una  larga  serie  de  luchas  civiles  comenzadas 
desde  el  grito  de  independencia  lanzado  en  1810,  formó  el  Congreso  de 
Angostura  la  repúbhca  de  Colombia  del  virreinato  de  la  Nueva  Gra- 
nada, la  Gobernación  de  Quito,  hoy  Ecuador,  y  la  Capitanía  general  de 
Caracas,  al  presente  Venezuela.  Separadas  las  dos  últimas  en  1830, 
quedó  la  Nueva  Granada  con  una  extensión  de  1.300.000  kilómetros 
cuadrados,  con  una  población  de  1.106.000  habitantes  y  con  una  deuda 
considerable  contraída  en  tan  largas  guerras,  más  los  gérmenes  de  las 
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disensiones  civiles  en  las  ideas  disociadoras  y  en  las  rivalidades  de  los 
caudillos  de  la  independencia. 

Desde  1830  a  1861  sucediéronse  alternativamente  Gobiernos  más  o 
menos  sensatos,  ya  del  partido  moderado  o  boliviano,  llamado  desde  1848 
«conservador»,  ya  del  exaltado  o  progresista,  así  dicho  «liberal».  Gue- 
rras civiles  más  o  menps  largas  cubrieron  sin  cesar  el  suelo  patrio  de 
sangre  y  de  miserias  en  todos  los  órdenes,  hasta  el  punto  de  que  en  ese 
período  de  treinta  años,  salvo  algunas  mejoras  materiales  de  escasa 
importancia,  pocos  fueron  los  adelantos  obtenidos. 

De  1861  a  1885  imperó  en  el  país  el  partido  liberal,  elevado  al  solio 
presidencial  por  la  insurrección  armada,  y  con  él  reinó  la  persecución 
más  brutal  y  tiránica  contra  la  Iglesia  de  cuantas  registra  la  historia  de 
América,  y  por  ese  cuarto  de  siglo  la  guerra  civil  fué  la  vida  normal  de 
los  nueve  Estados  soberanos  de  la  Confederación  Colombiana,  hasta  el 
punto  de  contarse  cerca  de  cincuenta  revoluciones,  entre  parciales  y 
generales. 

Desde  1885  ha  gobernado  la  nación  el  partido  conservador,  el  cual 
vino  al  poder  inesperadamente  por  haberse  levantado  los  liberales  radi- 
cales contra  el  presidente  Rafael  Núñez,  entonces  liberal  moderado, 
quien,  apoyado  por  los  católicos,  sojuzgó  la  rebelión  y  cambió  la  impía 
e  inmoral  constitución  de  Ríonegro  por  la  católica  y  de  orden  que  actual- 
mente nos  rige.  En  tres  sangrientas  revoluciones,  la  última  de  tres  años, 
ha  pretendido  el  liberalismo  tomar  el  poder  por  asalto,  navegando  por 
charcos  de  sangre  y  apoyado  por  tres  naciones  extranjeras;  mas  sólo  ha 
conseguido  acabar  con  las  nacientes  industrias,  con  el  comercio,  con  el 
crédito  nacional,  con  la  instrucción  pública  y  con  la  moralidad,  y  gravar 
el  erario  con  una  deuda  interior  considerable. 

RELIGIÓN  Y  POLÍTICA 

Los  dos  partidos  liberal  y  conservador,  que  desde  el  principio  de  la 
República  se  disputan  el  poder,  son  banderas,  no  de  una  u  otra  perso- 
nalidad política,  cual  ha  sucedido  en  otras  partes,  sino  de  dos  ideales  o 
tendencias  antagónicas;  de  orden  una,  protectora  de  la  Religión,  amiga 
de  Gobiernos  más  estables  y  vigorosos;  revoltosa  e  inquieta  la  otra, 
enemiga  de  la  Iglesia,  partidaria  de  la  alternatividad  continua  del 
gobierno  y  del  fraccionamiento  federal  y  defensora  de  las  libertades 
modernas  y  del  llamado  por  ella  «santo  derecho  de  insurrección». 

El  pueblo,  casi  en  su  totaüdad  católico,  ha  sido  engañado  muchas 
veces  y  arrastrado  a  las  rebeliones  por  unos  cuantos  hombres  de  pres- 
tigio, incrédulos  y  ambiciosos,  los  cuales  han  ensayado  en  Colombia, 
como  in  anima  vili,  todas  las  extravagancias  e  injusticias  de  los  impíos 
ministeriales  franceses  de  hogaño:  cerraron  las  escuelas  católicas  y  las 
sustituyeron  por  laicas  obligatorias,  regentadas  por  protestantes  alema- 
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nes;  expulsaron  a  todos  los  religiosos  de  ambos  sexos  y  se  apoderaron 
de  sus  bienes;  incautáronse  asimismo  de  los  demás  bienes  de  la  Iglesia; 
se  apoderaron  de  los  seminarios,  sujetaron  la  jurisdicción  del  párroco 
a  los  alcaldes,  la  de  los  Obispos  a  los  gobernadores,  y  los  suspendieron 
a  su  antojo  en  su  jurisdicción  espiritual,  los  persiguieron,  encarcelaron 
y  desterraron  por  ejercer  su  ministerio;  prohibieron  el  toque  de  campa- 
nas a  ciertas  horas,  cerraron  las  iglesias,  vedaron  llevar  el  viático  con 
solemnidad  a  los  enfermos,  comunicarse  con  Roma  libremente,  ingresar 
€n  religión  hasta  cierta  edad;  implantaron  el  matrimonio  civil  y  ejercie- 
ron contra  los  católicos,  en  materia  de  prensa,  de  enseñanza  y  de  elec- 
ciones, la  más  despótica  opresión  a  nombre  de  la  libertad. 

A  Dios  gracias,  hoy  todo  ha  cambiado.  El  liberalismo  se  halla  con- 
tundido con  sus  propios  hechos  y  por  la  voz  de  los  católicos  en  las  Cá- 
maras y  en  el  bien  nutrido  y  abundante  periodismo.  Así  lo  comprueba  el 
resultado  de  las  elecciones:  aun  apoyado  por  el  «republicanismo  >,  par- 
tido del  Gobierno  actual,  no  ha  podido  sacar  sino  una  cuarta  parte  de 
los  diputados,  y  eso  merced  a  la  representación  de  las  minorías  que  le 
concedió  el  partido  conservador. 

En  cambio,  el  partido  conservador  se  ha  depurado,  concentrado,  or- 
ganizado y  disciplinado,  hasta  llegar  a  ser  un  bloque  desesperante  para 
el  adversario  y  una  fianza  segura  para  el  porvenir. 

La  disciplina  se  ha  puesto  a  prueba  en  varias  ocasiones  y  siempre  ha 
salido  victoriosa.  En  la  designación  para  candidato  a  la  Presidencia, 
cuestión  espinosísima  por  las  conspicuas  personalidades  entre  las  cua- 
les se  dividían  los  pareceres,  todos  los  católicos  suscribieron  a  la  desig- 
nación de  sus  jefes.  En  las  elecciones  últimas  era  el  plan  de  los  liberales 
hacer  que  se  turbara  el  orden  público,  para  que  así  el  Gobierno  prohi- 
biera o  anulara  las  votaciones;  mas  sus  provocaciones  y  salvajes  atro- 
pellos no  lograron  romper  la  disciplina  de  los  conservadores,  que  aguan- 
taban con  una  paciencia  desesperante  para  sus  provocadores  todo  gé- 
nero de  ataques  e  insultos. 

La  organización  es  sencilla  y  eficaz  a  la  vez:  un  Directorio  central, 
compuesto  de  un  jefe  y  un  cuerpo  consultivo  de  la  más  absoluta  con- 
fianza de  todos  los  católicos,  y  comités  departamentales  y  locales  jerár- 
quicamente subordinados. 

La  concentración  se  ha  efectuado  uniendo  en  un  haz  compacto  todas 
las  fracciones  en  que  se  dividía  el  partido  de  orden,  gracias  a  la  sabia  y 
persistente  labor  de  su  actual  jefe,  el  afamado  literato  y  ferviente  cató- 
lico D.  Marco  Fidel  Suárez. 

La  depuración  ha  sido  efecto,  en  primer  lugar,  de  la  lucha  tenaz  del 
clero  y  de  los  católicos  más  influyentes  en  la  tribuna,  en  la  prensa  y  en 
la  enseñanza;  y  en  segundo  lugar,  de  la  formación  de  un  tercer  partido 
nominal,  en  el  cual  ingresaron  al  principio  hombres  de  todos  los  campos, 
cuyas  tiendas  abandonaron  los  católicos  sanos,  cuando  vieron  las  alian- 
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zas  vergonzosas  de  dicho  partido  con  el  liberal.  Resultado  final  de  la 
evolución  dicha  fué  el  acrisolamiento  del  buen  partido,  en  el  cual  milita 
todo  lo  más  respetable  de  la  nación  por  su  ilustración,  integridad  y 
aceptación  franca  y  omnímoda  de  todas  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  razón 
por  la  cual  el  clero  en  masa  presta  su  apoyo,  de  influjo  decisivo  entre 
nuestro  pueblo,  y,da  su  voto  a  los  candidatos  conservadores. 

Prueba  palmaria  de  lo  que  voy  diciendo  son  las  dos  leyes  expedidas 
en  la  legislatura  del  año  pasado,  por  una  de  las  cuales  se  adhería  el 
Cuerpo  Legislativo,  a  nombre  de  la  nación  entera,  a  las  manifestaciones 
de  fe  del  Congreso  Eucarístico  nacional,  en  testimonio  de  la  gratitud 
que  ella  debe  a  Jesucristo;  y  por  la  otra  se  asignaba  una  subvención  al 
templo  del  Voto  Nacional  al  Corazón  de  Jesús.  Con  esta  ocasión  mani- 
festó la  minoría  sus  antes  disimuladas  iras  contra  la  Iglesia,  y  los  valien- 
tes y  gallardos  oradores  católicos  hicieron  resonar  en  las  Cámaras  los 
más  bellos  panegíricos  entonados  a  Jesucristo,  Rey  de  las  naciones,  y  al 
Corazón  de  Jesús,  a  quien  está  consagrada  oficialmente  la  nación  entera. 
Otra  prueba  de  la  pureza  de  ideas  en  los  políticos  directores  del  partido 
es  el  certamen  de  viva  fe  presentado  en  la  tribuna  durante  las  augustas 
asambleas  generales  del  Congreso  Eucarístico.  Si  el  himno  entonado  a 
Jesucristo,  salvador  nuestro,  por  el  precitado  jefe  del  partido  D.  Marco 
Fidel  Suárez  no  desdice  de  aquella  fe  pura,  viva  y  amorosa  de  nuestros 
místicos  del  siglo  de  oro,  nutrida,  como  él  la  nutre,  con  la  meditación  y 
comunión  diaria,  el  discurso  del  futuro  presidente  de  la  República,  doc- 
tor D.  José  Vicente  Concha,  es  un  magnífico  y  razonado  programa  polí- 
tico, calcado  en  todos  sus  detalles  sobre  las  puras  doctrinas  de  la  Santa 
Iglesia,  y  una  refutación  del  liberalismo. 

La  Iglesia  católica  cuenta  en  Colombia  cuatro  arzobispados,  once 
sedes  sufragáneas,  fuera  de  dos  vicariatos  y  dos  Prefecturas  apostólicas, 
doce  seminarios  y  florecientes  institutos  religiosos  de  todas  clases.  Hay, 
en  general,  escasez  de  clero;  pero  va  formándose  nuevo  y  selecto.  Las 
misiones  entre  infieles  están  florecientes,  y  el  Congreso  les  ha  asignado 
100.000  pesos  en  oro  anuales.  La  acción  de  la  Iglesia  se  siente  intensa  y 
fecunda  en  todas  partes  y  en  todos  los  ramos  de  enseñanza,  evangeliza- 
ción  y  beneñcencia. 

ESTADO   SOCIAL 

Bien  poco  puede  decirse  a  este  respecto:  nuestro  pueblo,  aislado  del 
movimiento  social  contemporáneo,  no  participa  sino  en  mínima  escala, 
tanto  de  las  legítimas  ventajas  de  la  agremiación,  como  de  las  convul- 
siones anárquicas  del  socialismo. 

La  legislación  en  esta  parte  es,  puede  decirse,  nula.  Fuera  de  lo  pres- 
crito en  el  Código  civil  sobre  «asociaciones»  y  «derecho  de  asociación», 
puntos  en  que  preside  en  nuestro  Código  la  más  amplia  libertad  dentro 
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de  los  límites  de  «la  moral  cristiana*,  nada  determinan  las  leyes  sobre 
«contrato  de  trabajo»,  «trabajo  de  mujeres  y  menores»,  «accidentes  de 
trabajo»,  etc.;  ninguna  institución  oficial  de  pensiones  para  la  vejez, 
cajas  de  ahorros,  etc.;  ninguna  corporación  que  promueva  y  atienda  los 
intereses  sociales. 

La  escasa  población  y  consiguiente  falta  de  brazos  hace  que  nuestro 
obrero  nunca  esté  falto  de  trabajo;  mas  en  general  los  jornales  son  bajos 
por  la  torpeza  del  obrero  y  porque  su  escasa  alimentación  le  hace  menos 
reproductivo.  La  raza  indígena  y  la  negra,  ya  puras,  ya  mezcladas,  for- 
man la  mayor  parte  del  elemento  obrero;  de  donde  procede  que  éste  se 
halle  enteramente  postergado,  víctima  muchas  veces  de  amos  sin  con- 
ciencia, e  incapaz,  por  otra  parte,  de  administrar  por  sí  mismo  institución 
alguna  económica  y  de  elevarse  por  sí  mismo.  Tiene  grandes  virtudes  y 
grandes  vicios:  es  sobrio,  paciente,  sumiso,  de  fe  arraigada;  pero  la  em- 
briaguez le  embrutece  con  frecuencia,  y  las  uniones  ilegítimas  acaban  con 
el  hogar  y  privan  al  niño  de  educación  y  de  medios  de  subsistencia.  La 
alimentación  es  varia,  según  los  climas,  barata  en  general;  pero  la  mala 
administración  del  obrero  la  hacen  siempre  escasa  y  mala.  Lo  propicio 
de  nuestros  climas  hace  que  el  vestido  y  la  habitación  se  reduzcan  las 
más  de  las  veces  al  mínimum  de  gasto  y  máximum  de  insalubridad. 

Gracias  a  los  esfuerzos  del  clero,  empiezan  a  levantarse  instituciones 
obreras  bien  organizadas  en  la  capital  y  en  provincias.  El  Episcopado 
colombiano,  siguiendo  las  insinuaciones  del  Papa,  que  nominalmente  lo 
ha  incitado  en  varios  documentos  a  promover  la  acción  social,  ha  to- 
mado acuerdos  muy  provechosos  sobre  esto  en  sus  dos  conferencias 
episcopales.  Tales  son  el  de  fundar  en  todos  los  seminarios  una  cátedra 
de  Sociología  práctica  y  el  de  dedicar  en  cada  diócesis  un  sacerdote  de 
aptitudes  para  fundador,  promotor  y  visitador  de  las  obras  sociales  dio- 
cesanas. Pero  aun  es  escaso  el  principio  generador  del  movimiento 
social,  que  es  el  personal  director  de  él,  formado  para  la  acción  cientí- 
fica y  consciente. 

ASPECTO   ECONÓMICO 

Por  su  situación  topográfica  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico  y  en  el 
medio  del  continente  americano,  no  menos  que  por  la  riqueza  de  sus 
minas  de  todas  clases,  por  sus  vías  fluviales  abundantes,  por  la  feraci- 
dad de  su  suelo  y  variedad  de  sus  climas,  Colombia  está  llamada  a  ocu- 
par en  no  lejanos  días  un  puesto  de  honor  entre  las  naciones  industria- 
les y  comerciales,  aun  después  de  que  en  1903  mano  rapaz  rasgó  y  se 
llevó  el  más  precioso  jirón  del  manto  de  la  Patria,  el  istmo  panameño. 

Las  ricas  minas  de  oro,  plata,  platino,  aunque  escasamente  explota- 
das, dieron  en  el  siglo  pasado  unos  350  millones  de  pesos  en  oro. 
La  exportación  de  éste,  sin  contar  el  amonedado,  ascendió  en  1912 
a  6.634.913. 
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Las  minas  de  esmeralda,  las  más  ricas  del  mundo,  son  propiedad  del 
Estado.  Las  de  Muzo  ocupan  unos  150.000  acres,  de  los  que  están  explo- 
tados 50;  las  de  Coscuez  abarcan  5.000,  y  hay  varias  otras  de  menor 
importancia.  Las  hay  inagotables  de  sal  gema;  de  cobre,  mercurio,  hie- 
rro, hulla,  asfalto;  hay  muchas,  aunque  poco  explotadas  hasta  ahora, 
cuya  riqueza  ha  empezado  a  excitar  la  codicia  extranjera.  Tal  ha  suce- 
dido con  los  petróleos,  cuya  explotación  monopolizada  ha  pretendido 
apropiarse  la  empresa  americana  Pearson,  si  bien  en  vano  por  la  sabia 
previsión  del  Congreso. 

No  menos  fecunda  que  la  extractiva  es  la  industria  agrícola,  aunque, 
como  aquélla,  entorpecida  hasta  ahora  por  las  pasadas  guerras. 

El  cultivo  es  preferentemente  intensivo,  dado  el  estado  actual  de 
nuestros  agricultores,  que  producen  todos  de  todo  lo  que  sirve  para  el 
consumo,  lo  que  hace  que  se  distribuyan  mejor  los  productos  y  las 
ganancias. 

Los  cultivos  en  grande,  que  generalmente  se  destinan  a  la  exporta- 
ción, son  el  café,  el  azúcar,  el  cacao,  el  tabaco,  la  ganadería,  etc.  El  café, 
reputado  en  los  mercados  extranjeros  como  el  mejor,  cuenta  con  exten- 
sas y  numerosas  plantaciones  bien  dotadas  de  maquinaria  moderna  para 
beneficiarlo.  El  terreno  cultivado  mide  más  de  100.000  hectáreas,  con 
unos  200  millones  de  cafetos,  cuya  cosecha  anual  da  unas  25.000  tone- 
ladas. Sólo  por  su  excelente  calidad  puede  soportar  la  competencia  con 
el  de  otras  naciones,  como  el  Brasil,  que  tienen  capitales  más  considera- 
bles y  más  fáciles  que  la  nuestra. 

Sigue  en  importancia  la  ganadería.  Cuenta  esta  industria  con  unos 
siete  millones  de  cabezas,  bien  poco,  si  se  comparan  con  los  120  millo- 
nes de  la  Argentina,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  los  llanos  orientales 
hay  una  extensión  de  más  de  400.000  kilómetros  cuadrados  de  feracísi- 
mas praderas  naturales,  aun  sin  explotar.  Casi  toda  esa  extensión  bal- 
día es  propiedad  del  Estado,  el  cual  por  unos  pocos  centenares  de  pese- 
tas concede  millares  de  hectáreas  a  los  colonizadores. 

El  algodón,  que  hace  cincuenta  años  era  el  principal  artículo  de 
exportación,  apenas  casi  provee  al  presente  algunas  fábricas  y  telares 
en  la  nación,  de  suerte  que  el  exportado  apenas  asciende  a  un  millón  de 
kilogramos  anuales.  Dígase  otro  tanto  del  tabaco,  del  que  llegó  a  expor- 
tarse la  cantidad  de  ocho  millones  de  kilogramos. 

El  azúcar,  excelente  en  calidad,  va  día  por  día  aumentando  su  pro- 
ducción. Sólo  un  ingenio,  el  de  Sincerín,  produjo  en  su  primera  zafra 
265.000  sacos. 

La  industria  bananera  cuenta  con  buenas  empresas  para  la  exporta- 
ción. De  sólo  Santa  Marta  en  el  mes  de  Octubre  pasado  se  exportaron 
para  Alemania  cerca  de  medio  millón  de  racimos.  La  principal  empresa 
es  la  de  Fundación,  cerca  del  citado  puerto,  la  cual  está  servida  por  un 
ferrocarril  que  se  interna  por  ella  144  kilómetros. 
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Como  toda  explotación  agraria  necesita  los  tres  elementos  de  suelo, 
capital  y  trabajo,  y  aquí  escasean  los  dos  últimos,  por  espléndido  que 
sea  el  suelo  colombiano,  es  imposible  que  sea  grande  la  producción. 

Mas  esos  dos  elementos  afluirán  tan  pronto  como  el  crédito  nacional 
les  abra  camino  y  la  paz  les  ofrezca  garantías:  así  como  los  líquidos  en 
vasos  comunicantes  tienden  a  equilibrarse,  de  igual  manera  buscan  el 
capital  y  el  obrero  las  condiciones  más  favorables  y  remunerativas. 

La  inmigración  de  capitales  es  ya  un  peligro  para  Colombia,  por  la 
multitud  de  concesiones  y  privilegios  extranjeros  que  a  cada  paso  se 
solicitan;  por  desgracia,  no  pocos  se  han  concedido  con  cierto  perjuicio 
de  la  nación,  aunque  con  aparente  y  momentáneo  provecho  del  erario. 

La  inmigración  obrera  es  aun  escasa,  puede  decirse  nula  — en  total 
había  10.000  extranjeros  de  diversas  nacionalidades,— debido  ya  a  que 
la  prensa  extranjera  se  preocupa  poco  o  nada  de  Colombia,  quizá  por 
ser  católica,  ya  por  el  descrédito  de  las  pasadas  guerras,  ya  por  la  difí- 
cil comunicación  con  el  centro  habitado  y  el  miserable  estado  de  nues- 
tros puertos,  que  dan  una  tristísima  idea  de  nuestro  estado  económico  y 
social,  ya,  finalmente,  porque  no  se  ha  favorecido  como  en  otras  nacio- 
nes la  inmigración  y  por  la  selección  que  £n  ella  se  desea;  causas  todas 
que  si  bien  han  impedido  el  aumento  de  población  y  el  progreso  de  la 
industria,  han  librado  al  país  de  ese  aluvión  desmoralizador,  exótico  y 
turbulento  de  plebe  abigarrada  que  ha  invadido  a  otras  naciones  jóve- 
nes. Por  eso  el  pueblo  colombiano  tiene  su  carácter  marcado  y  neta- 
mente nacional,  de  fe  arraigada,  de  costumbres  típicas  y  de  ardiente 
patriotismo. 

Por  lo  que  toca  a  las  industrias  fabriles,  las  empresas  en  grande  es- 
cala son  pocas,  si  bien  las  existentes  se  hallan  bien  montadas.  La  indus- 
tria en  pequeño  es  la  que  prevalece;  lo  cual,  aunque  parece  un  mal  eco- 
nómico, pues*  se  priva  al  fisco'  y  á  los  grandes  capitales  de  ingresos 
considerables  y  al  comercio  exterior  de  movilizar  sumas  enormes,  so- 
cialmente  considerado  es  un  bien,  por  distribuirse  mejor  la  producción  y 
la  riqueza  y  por  unir  en  una  misma  persona  el  capital  y  el  trabajo,  su- 
primiendo así  los  conflictos  entre  esos  dos  elementos,  pesadilla  eterna 
de  los  Estados  modernos.  Quizá  por  eso  entre  nosotros  ni  se  conocen 
las  huelgas,  ni  aun  parecen  posibles,  fuera  de  algunos  centros  de  fábricas 
en  grande  y  en  las  haciendas. 

Como  muestra  del  desarrollo  de  la  pequeña  industria,  véase  el  censo 
parcial  de  artes  y  oficios  del  departamento  de  Santander,  que  contaba 
entonces  700.000  habitantes: 

Hilanderías,  5.800;  telares  de  lana  y  algodón,  1.640;  de  sombreros, 
1.300;  tres  fábricas  de  fósforos,  ocho  de  objetos  de  caucho,  tres  de  velas 
esteáricas,  cinco  de  azúcar,  35  de  conservas,  22  molinos,  200  trapiches 
{molinos  de  caña  de  azúcar),  etc. 
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COMERCIO 


Lo  dicho  sobre  la  industria  puede  bastar  al  lector  para  formarse 
alguna  idea  del  comercio  colombiano,  siendo  éste  función  de  aquélla.  Y 
si  a  la  escasa  producción  se  añaden  las  dificultades  de  comunicación  en 
tan  vasto  territorio,  casi  despoblado,  pues  sus  cinco  millones  de  habi- 
tantes que  da  el  censo  de  1912  manifiesta  una  densidad  de  cuatro  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado,  y  la  naturaleza  montañosa  abrupta  y 
bravia,  se  verá  la  causa  de  que  hoy  por  hoy  el  comercio  exterior  sea 
aún  exiguo. 

Las  vías  fluviales  son  numerosas,  capaces  y  bien  distribuidas,  pero 
no  por  todas  circulan  aún  los  vapores.  Cada  día  van  aumentándose  las 
flotillas,  y  pronto  vendrán  al  Magdalena  la  de  hidroplanos  y  la  de  barcos 
de  doble  hélice,  fluvial  y- aérea.  Los  ferrocarriles  cada  día  van  en  au- 
mento; hay  fiebre  de  ellos;  varios  proyectos  y  concesiones  se  presentan 
en  todas  las  legislaturas.  Hay  más  de  15  ramales  empezados,  todos  los 
cuales,  como  mallas  de  un  tejido,  se  extenderán  por  toda  la  República. 

El  comercio  de  exportación  e  importación  no  es  aún  considerable, 
pero  empieza  a  crecer  rápidamente.  Del  mensaje  presidencial  al  Con- 
greso de  1913  copio  los  datos  siguientes: 

Ano  1911:  exportaciones,  $  22.275.899;  importaciones,!  18.108.863. 

Año  1912:  exportaciones,  $  32.221.746;  importaciones,  $23.964.623. 

Datos  que  dan  un  tercio  de  aumento  en  sólo  un  año.  Presupuesto 
de  1914:  rentas,  8  16.500.000;  gastos,  $  16.115.000. 

CULTURA    LITERARIA 

Poco  es  lo  que  puede  decirse  sobre  eHa  en  tan  estrechos  límites  como 
me  he  trazado.  La  patria  de  Rufino  Cuervo,  de  Miguel  A.  Caro  y  de  José 
Ensebio,  su  padre;  de  Ortiz,  Pombo  y  cien  otros  literatos  y  poetas,  no 
es  ahora  ingrata  a  las  letras,  antes  cultívanse  con  esmerado  gusto,  ya  en 
la  bella  literatura,  ya  en  el  teatro  y  la  tribuna,  ya  en  la  historia  y  en  la 
prensa  periódica,  y  en  todos  esos  ramos  cuentan  con  buenos  escritores 
y  cultivadores,  cuyos  nombres  sería  largo  enumerar.  ¡Lástima  que  en 
algunos  círculos  literarios  vaya  cundiendo  en  las  mentes  juveniles  el 
ridículo,  asfixiante  y  mórbido  modernismo  decadente  que  estraga  y  co- 
rrompe, no  sólo  el  gusto  literario  y  el  ingenio,  sino  la  robustez  y  virili- 
dad del  akna! 

*  * 

De  las  breves  indicaciones  que  preceden  aparece  el  movimiento 
vital  que  bulle  ahora  al  vivífico  soplo  de  la  paz  en  la  nación  colombia- 
na: es  un  pueblo  joven  que  cae  ya  en  la  cuenta  de  su  vitalidad  y  de  sus 


UN  PUEBLO  QUE  SE  LEVANTA  53 

altos  destinos,  y  que  para  no  extraviarse  en  los  caminos  que  a  ellos  con- 
ducen toma  por  guía  la  fe,  por  escudo  la  cruz,  por  caudillo  a  Jesucristo, 
a  cuyo  Corazón  Sacratísimo  se  ha  consagrado  y  en  cuyo  honor  está 
construyendo  un  hermoso  templo,  como  voto  nacional  ofrecido  oficial- 
mente en  testimonio  de  gratitud  y  como  profesión  perpetua  de  fe  y  reco- 
nocimiento auténtico  del  reinado  y  soberanía  social  de  Jesucristo  en 
Colombia.  Al  Corazón  de  Jesús  atribuyeron  los  oradores  católicos,  en 
plenas  Cámaras,  la  preservación  de  la  República  y  su  pronta  reconstitu- 
ción después  de  la  última  guerra  civil;  la  frase  célebre  de  uno  de  los  jefes 
revolucionarios  de  entonces:  «Dios  les  ha  favorecido  descaradamente», 
puede  repetirse  con  mucha  verdad  también  después  de  dicha  nefasta 
revolución. 

Colombia  fué,  en  la  apostasía  general  de  las  naciones  en  el  siglo  pa- 
sado, de  las  que  más  se  señalaron— mejor  diré,  no  ella  sino  el  Gobierno 
intruso  que  la  señoreó  tiránicamente  contra  la  voluntad  general— en  la 
persecución  rabiosa  a  la  Iglesia  de  Jesucristo:  dos  de  los  documentos 
más  célebres  de  la  Santa  Sede  contra  las  doctrinas  liberales  fueron  ex- 
pedidos precisamente  por  motivo  de  las  vejaciones  de  que  era  víctima 
la  Iglesia  en  Colombia.  Hoy,  después  de  mil  catástrofes,  vuelve  sus  ojos 
la  nación  hacia  el  que  es  Salvador  de  individuos  y  sociedades,  y  en  su 
Corazón  deífico  halla  el  bálsamo  de  la  verdad  y  de  la  virtud  que  cura 
las  úlceras  sociales  y  vuelve  las  energías  y  la  vitalidad  a  su  organismo. 

El  día  de  mañana,  cuando  otras  naciones,  que  ahora  apartadas  de  la 
cruz  experimentan  las  mismas  convulsiones  y  males  que  agobiaron  a  la 
nuestra  durante  su  extravío,  quieran,  después  de  la  orgía  de  libertades 
de  perdición,  hallar  un  remedio  al  sociaHsmo,  al  anarquismo  y  a  la  inmo- 
ralidad, el  ejemplo  de  esta  nación  aniquilada  hasta  ahora  por  los  bo- 
rrascosos vientos  de  falsas  libertades  cual  ninguna  otra,  y  elevada  des- 
pués de  su  postración  por  la  justicia,  quizá  las  mueva  a  acogerse,  como 
ella,  después  de  la  borrasca  al  bonancible  puerto  del  Corazón  de  Cristo, 
a  dirigir  su  rumbo  por  los  claros  esplendores  del  faro  de  la  fe,  a  erigir  la 
cruz  bendita  en  lugar  de  los  mástiles  que  les  arrebató  la  tormenta  y  a 
aclamar  por  piloto  y  capitán  de  la  nave  social  a  Jesucristo  Nuestro 
Señor. 

Jesús  María  Fernández. 


La  venida  de  San  Pablo  a  España. 
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L  segundo  testimonio  explícito  en  pro  del  viaje  de  San  Pablo  a  Es- 
paña nos  lo  presenta  el  Fragmento  Muratoriano.  Es  éste  parte  de  un 
canon  o  catálogo  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  dado  a  luz  por 
Muratori  en  1740.  Se  le  llama  Muratoriano  por  razón  del  sabio  que  lo 
encontró  y  dio  a  conocer  por  primera  vez. 

Hoy  todos  los  críticos  están  de  acuerdo  en  admitir  que  se  escribid 
entre  el  año  160  y  200  de  la  era  cristiana  en  Occidente,  y  probabilí sima- 
mente  por  un  conspicuo  romano.  Las  palabras  referentes  a  nuestro 
asunto  dicen  así: 

«Acta  autem  omníum  apostolorum  sub  uno  libro  scripia  sunt  Lucas, 
óptimo  Theophile,  comprenda,  quae  sub  praesentia  eius  singula  gere- 
bantur,  sicuti  et  semota  passione  Petri  evidenter  declarat,  sed  etprofe- 
ctionem  Pauli  ab  urbe  ad  Spaniam  proficisceniis»  (2). 

Estas  frases  no  son  modelo  de  latín,  ni  de  claridad;  pero  con  un  poco 
de  paciencia  no  es  difícil  corregir  sus  barbarismos  y  descifrar  su  sentido. 
El  autor  hace,  ante  todo,  mención  del  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles.  Pasa  luego  a  explicar  a  Teóñlo  lo  que  este  libro  contiene,  y 
afirma  que  San  Lucas  se  ciñó  a  narrar  en  él  lo  que  presenció  por  sí  mis- 
mo, como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  callado  dos  acontecimientos  tan 
importantes  cuales  son  el  martirio  de  Pedro  y  el  viaje  de  Pablo,  a 
España. 

La  demostración  no  es  quizás  del  todo  contundente,  pero  da  fe  (y 
esto  nos  basta  a  nosotros)  de  que  el  autor  del  Fragmento  estaba  plena- 
mente convencido  de  que  San  Pablo  realizó  su  proyectado  viaje  a  la 
península  ibérica.  Esto  nos  lo  transmite  como  una  cosa  segura  y  sabida, 
tan  segura  y  tan  sabida  como  el  martirio  de  San  Pedro  en  Roma. 

Ni  cabe  objetar  el  que  quizás  se  inspirara  el  autor  del  Fragmento,  al 
escribir  esto,  en  la  carta  a  los  romanos  (capítulo  15,  24  y  28)  o  en  el 
testimonio  de  San  Clemente;  pues,  por  mucho  que  se  quiera  aguzar,  no 
nos  parece  fácil  encontrar  fundamento  ninguno,  ni  literario  ni  real,  para 
sostener  esta  aserción.  Lo  que  del  Fragmento  se  deduce  es  que  hacia 
fines  del  siglo  II,  cuando  aun  estaba  en  la  Iglesia  romana  vivo  el  recuerdo 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  tomo  XXXVIII,  páginas  171-181  y  302-312. 

(2)  Rauschen,  Gerardus.  Fragmentum  Muratorianum  (Florilegium  Patristicum, 
Bonnae,  1905,  fase.  III,  páginas  29  y  30). 
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de  los  dos  príncipes  de  los  Apóstoles,  era  allí  corriente  la  persuasión  de 
que  San  Pablo  había  partido  de  Roma  a  evangelizar  a  nuestra  patria. 

Esta  consecuencia  la  corrobora  otro  documento  importantísimo,  men- 
cionado ya  al  principio  de  este  trabajo.  Nos  referimos  a  los  Actus  Peiri- 
cum  Simone,  que  se  conservan  en  diversas  lenguas  (1).  Su  texto  original 
parece  haber  sido  griego.  Así  lo  sostiene  Zahn  (2)  con  poderosos  argu- 
mentos, contra  Lipsio,  que  se  decidió  por  la  prioridad  del  texto  latino  (3). 
Del  texto  griego  {[f.apvópiov  itZ  á^i-ju  ánoaxfíXou  IlsTpou)  no  existe  actualmente 
más  que  un  pedazo  del  final  en  dos  códices,  uno  de  Patmos  del  siglo  IX 
y  otro  del  monte  Atos  del  siglo  X  u  Xl.  La  traducción  latina  se  encuen- 
tra en  un  manuscrito  de  la  biblioteca  capitular  de  Vercelli,"  del  siglo  VIÍ. 
Este  texto  está  casi  completo;  no  presenta  más  que  una  pequeña  laguna 
hacia  el  fin,  que  se  puede  llenar  con  los  restos  del  original  griego. 

El  tiempo  en  que  fueron  escritos  los  Hechos  de  Pedro  con  Simón 
está  bastante  determinado:  Zahn  (4),  Lipsio  (5)  y  Bardenhewer  (6)  los 
colocan  en  la  segunda  mitad  del  siglo  II,  hacia  170;  Harnack  (7)  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  III. 

Lo  que  todavía  no  está  bien  resuelto  es  quién  fué  su  autor.  Ciertas 
ideas  y  teorías  expuestas  en  el  curso  de  la  narración  dan  a  entender  que 
debió  de  ser  un  gnóstico,  quizá  Leucio  Carino,  discípulo  de  San  Juan, 
que  escribió  también  los  Hechos  de  este  Santo.  Así  lo  conjeturan  Zahn  y 
Lipsio,  aunque  su  demostración  no  se  puede  considerar  como  definitiva. 
Con  la  incertidumbre  acerca  del  compositor  del  documento  van  también 
unidas  las  dudas  acerca  del  lugar  de  su  origen,  que  unos  ponen  en  Asia, 
otros  en  Roma.  Lo  que  parece  muy  probable  es  que  el  texto,  tal  cual 
hoy  le  conocemos,  lo  debió  de  corregir  algún  católico,  descartando  los 
errores  gnósticos  más  crasos,  para  que  pudiera  correr  entre  los  cris- 
tianos. 

El  escrito  tiene  por  fin  hacer  resaltar  la  victoria  que  alcanzó  San 
Pedro  en  Roma  de  Simón  Mago  y  el  martirio  del  príncipe  de  los  Após- 
toles. Para  conseguirlo  mejor,  pinta  el  autor  antes  el  lastimoso  cuadro 
que  presentaba  la  cristiandad  de  la  Ciudad  Eterna  a  causa  de  la  soledad 


(1)  Acta  Apostolorum  Apocrypha  post  Constantinum  Tischendorf  denuo  ediderunt 
R.  A.  Lipsius  et  M.  Bonnet.  Pars  prior.  Lipsiae,  1891,  páginas  45-103. 

(2)  Geschichte  des  Neutestamentlichen  Kanons,  vol.  II,  parte  2.^  Erlangen  u.  Leip- 
zig, 1890,  pág.  834  y  siguientes. 

(3)  En  la  obra  Die  Apokryphen  Apostelgeschichten  and  Apostellegenden,  vol.  II, 
parte  1.%  Brauschweig,  1887,  páginas  119-142. 

(4)  L.  c,  pág.  841. 

(5)  Die  Apokryphen  Apostelgeschichten...,  pág.  271. 

(6)  Geschichte  der  altkirchlichen  Literatur,  vol.  \-,  Freiburg  in  Breisgau,  1913,  pá- 
gina 251. 

(7)  Die  Chronologie  der  altchristlichen  Literatur  bis  Eusebias,  vol.  I,  Leipzig,  1897, 
pág.  559. 
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en  que  había  quedado  al  partir  San  Pablo  para  España.  Esta  partida  del 
Apóstol  nos  la  cuenta  el  autor  con  una  minuciosidad  extraordinaria. 
Como  es  lo  único  que  por  el  momento  nos  interesa  a  nosotros,  vamos 
a  transcribirla  aquí  (1): 

«En  el  tiempo  que  permaneció  Pablo  en  Roma  confirmando  a  muchos 
en  la  fe,  sucedió  que  una  mujer  llamada  Cándida,  esposa  de  Cuarto,  oyó 
y  vio  a  Pablo  en  la  cárcel  y  creyó  en  sus  sermones.  Cuarto  dijo  a  Pablo 
que  partiese  cuando  quisiese  de  la  ciudad,  a  lo  que  éste  respondió:  «Si 
»así  lo  quiere  Dios,  ya  me  lo  revelará.»  Habiendo  ayunado  Pablo  tres 
días  y  pedido  al  Señor  le  comunicase  lo  que  más  le  convenía,  tuvo  una 
visión,  en  la  que  el  Señor  le  dijo:  «Levántate  Pablo,  y  presentándote 
»a  los  que  están  en  España,  sé  su  médico.»  Habiendo  contado  a  los  her- 
manos lo  que  Dios  le  había  ordenado,  sin  titubear  se  aprestó  para  salir 
de  la  ciudad.  Apenas  había  empezado  Pablo  a  ponerse  en  camino,  se 


(l)    Acta  Apostolorum  Apocrypha,  páginas  45-49. 

Página  45.  I.  Pauli  tempus  demorantis  Romae  et  inultos  confirmantis  in  fide,  conti- 
git  etiam  qiiendam  nomine  Candidum  (léase  Candidam),  uxorem  Quarti  a  preclusioni- 
bus  audire  Paulum  et  intueri  sermonibus  illius  et  credere.  Cumque  et  ipsa  maritum 
suiím  docídsset  et  credidisset,  Quartus  permansit  (léase  persuasit)  Paulo  ut,  ubi  uellet, 
iret  ab  urbe.  Cui  dixit  Paulus:  Si  fuerit  uoluntas  Dei,  ipse  mihi  reuelauit  (sic).  Et 
ieiunans  triduo  Paulus  et  pefens  a  Domino  quod  aptum  sibi  esset,  uidit  itaque  uisio- 
nem  dicentem  sibi  Dominum:  Paule,  surge  et  quae  in  Spania  sunt  corpori  tuo  (quizás 
compariturus)  medicus  esto.  Referens  itaque  fratribus  quae  Deus  praecepisset,  nilülque 
dubitans  in  eodem  erat  ut  proficisceretur  ab  urbe,  ¡ncipicns  autem  Paulus  exire,  magnus 
fletas  factus  est  circo  fraternitatem  omnem,  propter  quod  crederent  se  amplias  Paulum 
non  uisuros,  ut  et  uestimenta  sua  conscinderent,  praeterea  ante  oculos  /labentes  quod 
saepius  Paulus  conmississet  cum  doctoribus  ludaeorum  et  conuicisset  eos... 

Página  46.  Lucebant  (quizás  urgebant)  autem  fratres  Paulum  peraduentam  Domini 
nostri  lesu  Christi  ut  annum  plus  non  abesset,  dicentes:  Scimus  tuam  dilectionem  circa 
tiios  fratres,  ne  nos  obliuiscaris  cum  perueneris  (in  Spaniam),  et  inquipias  abrelinquere 
nos  tamquam  páranlos  sine  matre.  Et  cum  diu  lacrimantes  rogarent  eum,  sonus  de 
caelis  factus  est  et  vox  máxima  dicens:  Paulus  Dei  minister  electus  est  in  ministerium 
tempus  uitae  suae.  ínter  manus  Neronis  hominis  impii  et  iniqui  sub  oculis  uestris  con- 
summabitur.  Timor  autem  magnus  plus  inuasit  in  fratribus  propter  uocem  quae  de 
caelis  uenerat,  et  multo  magis  confirmati  sunt... 

Página  47.  III.  Orando  autem  plurima  turba  mulierum  geniculantes  rogabant  beatum 
Paulum,  et  osculantes  pedes  eius  deduxerunt  in  portum.  Sed  Dionisius  et  Balbus  ab 
Asia,  aequites  romani,  splendidi  uiri,  et  senator  nomine  Demetrias  adhaerens  Paulo 
ad  dexteram  eius  dicebat:  Paule  uelleím]  fugere  ab  urbe,  si  non  essem  magistratus  ut 
a  te  non  disceder elml.  ítem  de  domo  Caesaris  Cleobius  et  Ifitus  et  Lysimachus  et 
Aristeus  et  due  matrone  Berenice  et  Filostrate  cum  presbytero  Narciso;  postquam 
deduxerunt  eum  in  portum,  tempestate  autem  maris  inminente  remisit  fratres  Romae 
ut  si  quis  uellet,  descenderet  et  audiret  Paulum  usque  dum  nauigaret.  Quo  audito 
fratres  ascenderunt  in  urbem,  referentibus  fratribus  qui  in  urbe  manserant,  et  statim 
fama  diuulgata,  alii  in  iumentis,  alii  autem  pedibus,  alii  per  Tiberi  descenderunt  in 
portum,  et  perstabiliti  per  fidem  diebus  tribus  et  quarta  die  usque  in  horam  quintam, 
orantes  inuicem  cum  Paulo,  oblatione  offerentes,  et  quaecumque  opus  erant  in  nauigio 
iinposuerunt  et  tradiderunt  ei  dúo  iuuenes  fideles  qui  cum  eo  nauigarent  et  ualefecerunt 
illi  in  domino  et  reuersi  sunt  Romae... 
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levantó  un  gran  llanto  entre  todos  los  hermanos,  porque  creían  que  no 
le  volverían  a  ver  más,  rasgando  además  sus  vestiduras  al  acordarse 
principalmente  de  que  Pablo  había  disputado  muchas  veces  con  los  doc- 
tores de  los  judíos  y  siempre  los  había  convencido... 

»Urgían  los  hermanos  a  Pablo  por  la  venida  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo a  que  no  estuviese  ausente  más  de  un  año,  diciéndole:  «Sabemos 
» cuánto  nos  amas:  no  nos  olvides  una  vez  allí,  cuando  nos  hayas  dejado 
»como  párvulos  sin  madre.»  Y  como  se  lo  repitiesen  muchas  veces  entre 
sollozos,  bajó  un  sonido  y  una  gran  voz  del  cielo  que  dijo:  «Pablo, 
» ministro  de  Dios,  ha  sido  elegido  para  el  ministerio  apostólico  todo  el 
» tiempo  de  su  vida.  Morirá  a  vuestra  vista  entre  las  garras  del  impío 
»e  inicuo  Nerón.»  Gran  temor  produjo  a  los  hermanos  esta  voz  bajada 
del  cielo,  y  con  ella  se  confirmaron  mucho  más... 

»Una  gran  turba  de  mujeres,  puestas  de  rodillas,  dirigía  súplicas  al 
bienaventurado  Pablo  y  besaba  sus  pies.  Así  lo  condujeron  al  puerto. 
Se  juntaron  a  la  comitiva  Dionisio  y  Balbo,  asiáticos,  caballeros  roma- 
nos y  varones  esclarecidos,  y  el  senador  Demetrio,  el  cual,  colocado  a  la 
derecha  de  Pablo,  le  decía:  «Pablo,  quisiera  huir  de  la  ciudad,  sino  fuera 
»magistrado,  para  no  separarme  de  ti »  También  le  acompañaron  Cleo- 
bio,  Ifito,  Lisímaco  y  Aristeo,  de  la  casa  del  César;  dos  matronas,  Ber- 
nice  y  Filóstrate,  y  el  presbítero  Narciso.  Apenas  llegaron  al  puerto, 
comenzó  a  cernerse  sobre  ellos  una  tempestad;  visto  lo  cual,  se  manda- 
ron algunos  hermanos  a  Roma  para  que  bajase  el  que  quisiera  y  escu- 
chase a  Pablo  hasta  que  se  hiciese  a  la  mar.  Subieron  los  hermanos  a  la 
ciudad,  y  apenas  se  divulgó  la  noticia  y  llegó  a  oídos  de  los  que  habían 
quedado  en  ella,  bajaron  al  puerto  un  gran  número,  unos  en  jumentos, 
otros  a  pie,  otros  en  barcas  por  el  Tíber;  y  corroborados  en  la  fe  durante 
tres  días,  habiendo  pasado  el  tiempo  con  Pablo  en  oración,  y  ofreciendo 
la  oblación  hasta  la  hora  quinta  del  día  cuarto,  pusieron  en  el  navio 
todo  lo  necesario  para  el  viaje,  le  entregaron  dos  jóvenes  cristianos 
para  que  le  acompañasen  en  la  navegación  y  le  despidieron  en  el  Señor, 
volviéndose  todos  a  Roma...» 

Después  de  contar  las  turbulencias  que  suscitó  en  la  comunidad 
romana  Simón  Mago,  prosigue:  «Pidiendo  al  Señor  que  volviese  pronto 
Pablo,  vino  Pedro  de  Jerusalén.  Durante  el  viaje  paró  la  nave  en  Puzol. 
Teón,  a  quien  había  convertido  Pedro  en  Cesárea,  bajó  a  tierra  y  fué 
a  buscar  a  un  cristiano  llamado  Aristón  y  lo  condujo  a  Pedro...  Aristón 
les  dijo  repetidas  veces:  «Desde  que  se  marchó  Pablo  a  España  no  se 
»ha  encontrado  ninguno  entre  los  hermanos  que  nos  consolara»  (1). 

Estos  párrafos  forman  parte  de  un  documento  que  pertenece  a  la  lite- 


(1)    Página  51.  Dicebat  enim  Aristhon  ex  eo  (ex  quo)  Paulas  profecías  est  in  Spa- 
niam,  nonfaisse  neminem  de  frat ribas  ad  qaem  refrigerare. 
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ratura  apócrifa,  tan  abundante  en  los  tres  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo. A  esta  literatura  dio  margen  la  necesidad  que  sintieron  los  primeros 
fieles  de  suplir  el  laconismo  y  concisión  de  las  fuentes,  tanto  canónicas 
como  extracanónicas  primitivas.  Querían  saber  minuciosamente  todo  lo 
que  había  pasado  a  los  principales  apóstoles  de  los  orígenes  del  cris- 
tianismo; y  para  satisfacer  esta  legítima  curiosidad  se  creó  un  género 
literario  nuevo,  destinado  a  las  masas,  y,  por  lo  mismo,  eminentemente 
popular.  En  este  género  literario  hay  que  distinguir  dos  elementos:  el 
real  y  verdadero  y  el  legendario  o  fantástico.  No  es  fácil  muchas  veces 
trazar  la  línea  divisoria  de  ambos,  pero  es  evidente  que  todos  estos 
escritos  tienen  un  fondo  de  verdad. 

Además— y  esto  conviene  tenerlo  muy  en  cuenta— cada  uno  de  estos 
documentos  refleja  las  ideas,  tanto  históricas  como  doctrinales,  del  lugar 
y  medio  ambiente  en  que  nació. 

Volviendo  ahora  a  los  Actus  Petri  cum  Simone,  en  ellos  resaltan 
tres  hechos  que  no  se  pueden  poner  en  duda.  El  primero  es  la  predica- 
ción de  San  Pedro  en  Roma,  el  segundo  sus  persecuciones  y  el  tercero 
su  martirio. 

La  narración  del  viaje  de  San  Pablo  a  España  no  pertenece  al  cuerpo 
de  la  obra,  sino  que  se  la  ha  colocado  allí  como  mera  introducción.  Exa- 
minándola detenidamente,  se  hallan  también  en  ella  tres  puntos  capi- 
tales: primero,  la  afirmación  de  que  San  Pablo  emprendió  su  viaje  a 
España;  segundo,  la  ocasión  que  dio  lugar  a  este  viaje,  que  fué  una 
revelación  del  cielo  que  tuvo  el  Apóstol,  y  tercero,  el  acto  de  la  despe- 
dida en  el  puerto  de  Ostia.  Todos  estos  datos  son  de  sumo  interés. 

Al  primero  no  se  le  puede  negar  realidad  objetiva.  Precisamente  po- 
seemos la  piedra  de  toque  con  que  poder  contrastarlo.  Esta  piedra  de 
toque  es,  por  una  parte,  el  texto  de  San  Clemente,  y  por  otra,  el  del  Frag- 
mento Muratoriano.  Estos  dos  textos  convienen  en  este  punto  con  el 
documento  que  examinamos.  Ya  hemos  dicho  antes  que  aquéllos  son 
independientes  entre  sí.  Ahora  hay  que  ver  la  relación  que  guarda  el 
presente  documento  con  ellos.  Entre  él  y  el  texto  de  San  Clemente  no 
se  vislumbra  parentesco  alguno.  En  cambio,  Zahn  (1 )  y  Schmidt  (2)  creen, 
como  muy  probable,  que  los  Hechos  de  Pedro  con  Simón  y  el  Frag- 
mento Muratoriano  dependen  el  uno  del  otro.  Esta  mutua  dependencia 
la  deducen  de  que  ambos  documentos  callan  el  martirio  de  San  Pablo, 
ambos  señalan  como  correlativos  la  partida  de  Roma  del  Apóstol  y  el 
martirio  de  San  Pedro,  ambos  mencionan  el  momento  mismo  de  la  des- 


(1)  Geschichte  des  Neutestamenüichen  Kanons,  vol.  II,  segunda  parte,  1890,  pág.  844. 

(2)  Die  alten  Petrusakten  in  zusammenhang  der  Apokryphen  Apostelliteratur  nebst 
einem  neuendekten  Fragment  uniersucht,  von  Karl  Schmidt.  Leipzig,  1903  (Texte  und 
Untersuchungen  zar  Geschichte  der  altchristlichen  Literatiir...  heraiisgegeben,  von 
Osear  V.  Gebhardt  und  Adolf  Harnack.  Neue  Folge,  vol.  IX,  cuaderno  I,  pág.  105). 
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pedida,  y  lo  que  es  más,  ambos  emplean  la  misma  frase  y  la  misma  forma 
gráfica  Spania: 

ACTÜS  PETRI  CUM  simone:  fragmentum  muratorianum: 

In  eodem  erat  ut  proficisceretur  ab  urbe.  Sed  et  profectionem  Paull  ab  urbe  ad 

Paulus  profectus  est  in  Spaniam.  Spiniam  proficiscentis. 

Estos  indicios  crean  por  sí  solos  una  probabilidad  bastante  grande  a 
favor  de  la  mutua  dependencia  de  ambos  textos,  pero  no  llega  a  certeza 
histórica,  tanto  más  cuanto  que  el  Fragmento  Muratoriano  fué  escrito 
originariamente  en  latín,  y  en  Roma,  a  lo  que  parece;  y  los  Adus  Petri 
cum  Simone,  según  todas  las  probabilidades,  en  griego,  y  quizá  en  Asia. 
Pero,  en  fin,  aun  cuando  se  admitiera  su  mutua  dependencia,  no  por  eso 
deja  de  ser  menos  cierto  que  a  fines  del  siglo  II  el  pueblo  cristiano,  para 
el  que  fueron  compuestas  estas  dos  obras,  estaba  persuadido  de  la  ve- 
nida de  San  Pablo  a  España. 

Digna  de  especial  atención  es  la  causa  que,  según  nuestro  documento, 
movió  a  Pablo  a  emprender  su  viaje.  En  la  carta  a  los  romanos  decía 
el  mismo  Apóstol  que  a  ello  le  movía  el  no  quedarle  ya  lugar  ninguno 
que  evangelizar  en  Oriente;  aquí,  en  cambio,  se  da  como  razón  una  reve- 
lación divina,  un  mandato  expreso  del  Señor.  No  sería  difícil  que  este 
episodio  hubiera  sido  inventado  por  el  autor  de  los  Hechos  de  Pedro 
con  Simón  o  por  la  fantasía  popular;  de  todos  modos  se  ve  claramente 
que  no  está  inspirado  en  el  capítulo  XV  (v.  24  y  28)  de  la  mencionada 
carta  a  los  romanos. 

El  viaje,  a  creer  al  documento,  lo  realizó  el  Apóstol  por  mar.  Hay 
una  tradición,  cuyo  origen  no  se  puede  precisar,  que  sostiene  que  San 
Pablo  hizo  su  viaje  por  tierra.  San  Jerónimo,  hablando  de  este  asunto, 
da  como  seguro  «que  el  Apóstol  fué  llevado  a  España  en  nnves  aje- 
nas» (1).  Y  aunque  la  frase  ut  ipse  ser  ¿bit  parece  indicar  que  el  santo 
ermitaño  de  Belén  tomó  la  noticia  de  la  carta  a  los  romanos  (15,  24  y 
28),  sin  embargo,  fijándose  mejor,  se  echa  de  ver  que  en  los  versículos 
de  la  citada  carta  que  hacen  al  caso,  no  expresa  San  Pablo  si  se  dirigirá 
a  España  por  mar  o  por  tierra,  sino  únicamente  el  proyecto  de  ir  allí, 
pasando  por  Roma.  De  aquí  se  desprende  que  San  Jerónimo  bebió  esta 
noticia  en  una  fuente  distinta,  y  esta  fuente  no  pudo  ser  otra  sino  la  tra- 
dición oral  y  escrita,  que  aparece  ya  a  fines  del  siglo  II  en  nuestro  docu- 
mento. 


(1)  Exponiendo  el  versículo  14  del  cap.  XI  de  Isaías:  Volabunt  in  navibus  alienige- 
narum,  mare  simul  praedabuntur,  escribe:  Quod  de  unius  Pauli  Apostoli  exemplo  intel- 
ligamus,  quiper  Pamphiliam,  et  Asiam,  et  Macedoniam,  et  Achaiam,  et  diversas  Ínsu- 
las atque  provincias,  ad  Italiam  quoque  (Act.,  XXVIII),  et  utipse  scribit,  ad  Hispanias 
alienigenarum  pórtalas  est  navibus  (Rom.,  XV).  Migne.,  S.  L.,  24, 151. 
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Ni  es  extraño  que  San  Pablo  prefiriera  hacer  el  viaje  por  mar,  pues 
era  más  breve  y  mucho  más  seguro.  Estrabón  dice  a  este  propósito: 
«Todo  el  comercio  de  la  Turdetania  se  hace  con  Italia  y  con  Roma,  y 
la  navegación  del  Océano  hasta  las  Columnas  de  Hércules  (salvo  alguna 
dificultad  que  surge  a  veces  en  el  estrecho)  es  cómoda,  lo  mismo  que  en 
alta  mar...  Allégase  a  esto  la  paz  que  hay  al  presente,  habiéndose  aca- 
bado con  los  piratas,  de  modo  que  los  navegantes  tienen  completa  segu- 
ridad» (1).  Luego  añade:  «La  abundancia  de  lo  que  se  exporta  de  la 
Turdetania  lo  indica  la  grandeza  y  multitud  de  las  naves,  especialmente 
las  de  carga  que  arriban  a  los  puertos  de  Dicearquia  (Ñapóles)  y  de 
Ostia,  puerto  de  Roma,  las  cuales  son  tan  numerosas  que  se  pueden  pa- 
rangonar con  las  de  África»  (2).  Y  hablando  más  abajo  de  los  gaditanos, 
dice  que  la  mayoría  vive  en  el  mar,  que  son  los  que  tienen  más  naves 
y  mayores,  y  que  con  ellas  surcan  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico  (3). 

Comentando  estos  pasajes  el  ilustre  P.  Savio,  profesor  de  Historia  de 
la  Universidad  Gregoriana,  en  un  hermoso  trabajo  que  acaba  de  publi- 
car sobre  el  mismo  tema  de  que  tratamos  nosotros,  se  expresa  en  estos 
términos:  «Estos  textos  hacen  muy  verosímil  la  opinión  de  que  San  Pablo 
realizó  el  viaje  de  Roma  a  España  directamente  por  mar,  que,  como 
hemos  visto,  es  la  opinión  de  San  Jerónimo»  (4). 

Más  precisos  aún  que  los  anteriores  son  los  datos  que  nos  da  Plinio 
sobre  la  facilidad  del  viaje  entre  España  e  Italia  en  su  tiempo.  «¿Qué 
mayor  milagro,  escribe,  que  una  vela  haga  la  travesía  de  Cádiz,  sito  en 
las  Columnas  de  Hércules,  a  Ostia  en  siete  días,  y  de  la  España  Citerior 
en  cuatro?»  (5)  Dado,  pues,  el  deseo  que  tenía  el  Apóstol  de  predicar 
el  Evangelio  en  España,  parece  natural  que  escogiera  este  modo  de  trans- 
porte tan  expedito  y  seguro. 

Otro  documento  muy  parecido  al  que  acabamos  de  examinar  son  los 
Hechos  de  Pedro  y  de  Pablo  (6),  que  narran  el  martirio  de  los  dos  prínci- 
pes de  los  Apóstoles  en  Roma.  Se  les  atribuye  también  a  fines  del  siglo  II 
o  principios  del  III.  El  texto  se  conserva  en  dos  redacciones  algodiferen- 


(1)  Geographica,  lib.  III,  cap.  II,  n.  5. 

(2)  Ibid.,  n.  6. 

(3)  Ibid.,  lib.  III,  cap.  V,  n.  3. 

(4)  La  realtá  del  viaggio  di  S.  Paolo  nella  Spagna.  La  Civiltá  Cattolica,  21  de  Fe- 
brero de  1914,  pág.  443.  Una  feliz  coincidencia,  como  me  escribe  el  esclarecido  autor 
de  este  trabajo,  ha  hecho  que,  sin  pensarlo,  salieran  casi  al  mismo  tiempo  nuestros 
ctrtículos  y  los  suyos,  defendiendo  la  misma  tesis.  Nuestro  primer  articulo  se  adelantó 
veinte  días  al  primero  del  P.  Savio,  y  el  segundo  seis.  En  cambio,  él  terminó  su  tarea 
antes  que  nosotros,  y  nos  alegramos;  pues  de  esta  manera  hemos  podido  ver  que  es- 
tamos de  acuerdo  en  el  punto  capital,  aunque  la  manera  de  tratar  el  asunto  sea  tan  dis- 
tinta. 

(5)  Historia  naturalis,  lib.  XIX,  cap.  I. 

(6)  Acta  Apostolorum  Apocrypha.  Ed.  Lipsius  et  Bonnet.  Pars  !.%  Lipsiae,  1891, 
páginas' 118-176. 
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tes  entre  sí:  una  representada  por  gran  número  de  códices  griegos  que 
van  encabezados  con  el  epígrafe  llpá^et;  t£5v  íyíwv  áTOaxóXwv  nárpou  xal 
IlaúXou,  y  otra  que  se  encuentra  en  un  manuscrito  griego  de  la  Biblioteca 
Marciana,  de  Venecia,  perteneciente  al  siglo  XVI,  y  un  grupo  bastante 
grande  de  códices  latinos  emparentados  con  éste.  El  título  del  manus- 
crito marciano  es.Mapxúptov  iwv  ácvíwv  áTroaióXwv  íléxpcu  xai  IlaúXou,  y  el  de  los 
latinos  Passio  sanctorum  apostolorum  Petri  et  Pauli. 

Según  Lipsio,  la  redacción  más  pura  y  autorizada  de  estos  Hechos 
es  la  del  manuscrito  de  Venecia,  y  da  la  casualidad  que  precisamente 
este  manuscrito  comienza  la  narración  mencionando  expresamente  el 
viaje  de  San  Pablo  a  España.  «Habiendo  llegado,  dice,  San  Pablo  a 
Roma  desde  España,  le  salieron  al  encuentro  todos  los  Judíos»  (1). 

Lipsio  teme  que  la  lectura  del  códice  marciano  ano  xwv  ^Travtóív,  a  pesar 
de  ser  el  más  puro,  sea  una  añadidura,  pues  no  se  encuentra  en  ningún 
otro  manuscrito.  Esta  conjetura  tiene  visos  de  probabilidad.  Pero  aun- 
que así  fuera,  es  indudable  que  la  añadidura  respondería  perfectamente 
a  la  tradición  y  al  texto  original  del  presente  documento,  en  el  que  se 
habla  del  viaje  de  San  Pablo  a  Roma,  realizado  después  de  la  libertad 
de  su  primera  prisión  (2). 

Sigamos  adelante.  En  el  siglo  IV,  no  uno,  sino  varios,  son  los  Padres 
que  hablan  de  este  viaje  del  Apóstol.  El  más  antiguo  de  todos  es  San 
Atanasio  (295?-373).  Escribiendo  a  Draconcio,  le  exhorta  a  que  no  se 
resista  a  aceptar  el  obispado  de  Hermópolis  (hoy  Damanhour,  en  Egip- 
to) que  le  ofrecen,  y,  una  vez  aceptado,  a  que  imite  en  el  celo  por  la 
salvación  de  las  almas  al  Apóstol  de  las  gentes,  «el  cual  tuvo  buen  cui- 
dado de  predicar  el  Evangelio  desde  Jerusalén  hasta  el  Ilírico,  ni  dudó 
en  marchar  a  Roma  y  dirigirse  a  España,  para  que  tanto  mayor  fuese  su 
galardón  cuanto  más  grande  había  sido  su  trabajo»  (3). 

Casi  por  el  mismo  tiempo  estampó  San  Epifanio  (315?-403)  la  afír- 
mación  categórica  de  que  «Pablo  llegó  hasta  España»  (4). 

San  Juan  Crisóstomo  (3449-407)  habla  repetidas  veces  de  este  asunto 


(1)  'EaOóvto;  ela  Ty¡v  'P(jó[;.r,v  tou  áyíou  naú),0'j  ár.ó  xwv  iTiavtcóv,  cuvrj/.Oov  Trpo;  auxóv  uáv- 
Ts;  oí  'louoaíot. 

(2)  Los  Hechos  de  Pablo,  publicados  también  por  Lipsio,  no  mencionan  el  viaje  del 
Apóstol  a  España,  pero  tampoco  lo  excluyen;  antes  lo  suponen,  puesto  que  admiten 
su  doble  prisión.  Véase  Spitta,  Zar  Geschichte  und  Literatur  des  Urchristentums, 
Góttingen,  1893,  pág.  67. 

(3)  Ala  TOÜTO  xaí  (jttouSyi  twv  áyícov  (léase  xw  áyíto)  [xe'xpt  tou  'J>,>,upixo\i  xyipÚTtetv,  xal  jxiq 
óxvsTv  (óxveí)  {xrios  el;  ty¡v  'PcófxrjV  á7te).6£Ív,  [xiqoe  si;  tá;  iTravta;  ávapr,vai,  tva  odov  xomá, 
TO(7ouTOv  xai  Tou  xókou  tóv  [XIC76ÓV  [xetiTova  á7io).á^r¡.  Migne,  S.  G.,  25,  52. 

(4)  'O  \).bi  yáp  riauAo;  xai  sTit  ty¡v  'laTiavíav  á^cxvóTtai.  Adversús  Haereses,  lib.  /,  liaeres. 
XXVII,  Migne,  S.  G.,  41, 374.  También  se  suele  aducir  el  testimonio  de  San  Cirilo  hie- 
rosolimitano  (Catechesis  XVII);  pero  aquí  no  hace  mención  el  Santo  más  que  de  los 
proyectos  del  viaje  del  Apóstol. 
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y  con  una  crítica  y  discernimiento  singulares.  Al  explicar  el  versículo  28 
del  capítulo  XV  de  la  epístola  a  los  romanos,  «iré,  pasando  por  vosotros, 
a  España»,  dice:  «De  nuevo  hace  mención  de  España,  mostrando  el  en- 
tusiasmo y  celo  por  ellos»  (1). 

Es  de  notar  la  parsimonia  con  que  el  Santo  procede.  Del  citado  texto 
no  saca  la  consecuencia  de  que  San  Pablo  vino  a  la  península  ibérica, 
sino  solamente  la  de  que  tenía  grandes  deseos  de  ello.  La  realización  de 
esos  deseos  la  sabía  San  Juan  Crisóstomo  por  otra  fuente,  quizás  alguna 
de  las  anteriormente  aducidas.  Lo  cierto  es  que  el  Santo  da  este  viaje 
de  Pablo  como  seguro  en  distintas  ocasiones.  Interpretando  el  versícu- 
lo 20  del  capítulo  IV  de  la  segunda  carta  a  Timoteo,  dice:  «Después  de 
estar  en  Roma,  se  puso  de  nuevo  en  camino  para  España»  (2);  y  en  la 
primera  homilía  sobre  la  carta  a  los  hebreos,  escribe:  «Dos  años  estuvo 
encarcelado  en  Roma;  luego  fué  puesto  en  libertad;  después  marchó  a 
España;  luego  se  dirigió  a  Judea,  donde  vio  a  los  judíos;  luego  volvió 
otra  vez  a  Roma,  donde  fué  muerto  por  Nerón»  (3).  Finalmente,  en  la 
Homilía  XIII  sobre  la  epístola  a  los  corintios,  vuelve  a  repetir  la  misma 
noticia  en  un  párrafo  lleno  de  poesía  y  de  calor  oratorio,  en  que  com- 
para a  San  Pablo  a  una  estatua  viva.  «Contempla,  dice,  una  estatua  de 
oro,  o,  mejor  dicho,  una  estatua  más  hermosa  que  ésta,  como  es  justo  se 
halle  en  el  cielo,  no  atada  al  plomo  ni  puesta  en  un  solo  lugar,  sino  co- 
rriendo de  Jerusalén  al  Ilírico  y  encaminándose  a  España,  y  como  lle- 
vada en  vilo  por  todas  las  partes  de  la  tierra  habitada»  (4). 

Más  arriba  queda  indicado  el  texto  de  San  Jerónimo  (331-420),  en 
que,  comentando  aquellas  palabras  de  Isaías  «volabunt  in  navibiis  alieni- 
genarum,  mare  simiil  praedabuntur,  las  aplica  al  Apóstol  San  Pablo, 
quien,  pasando  por  Panfilia,  Asia,  Macedonia,  Acaia  y  otras  islas  y  pro- 
vincias, fué  llevado  a  Italia,  y  luego,  como  escribe  él  mismo,  a  España  en 
naves  ajenas».  Esta  misma  aseveración  volvemos  a  encontrarla  en  sus 
Comentarios  a  la  Profecía  de  Amos  (5). 

También  hablamos  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  de  un  texto 


(1)  llá).tv  \).¿[¡.T/]Xce.:  i:f¡;  Ziiavía:,  Ssixvó;  tó  áoxvov  xal  tó  mfi  ¿xsívou;  í)ep[AÓv.  Migne, 
5.  G.,  60,  662. 

(2)  iM3Tá  [jLsv  t6  YSvicrOa'.  sv  'P(¿[JLr¡,  t.íIiv  d;  zr^y  iTiavíav  áTirí/Oev.  Migne,  5.  G.,  62,  659. 

(3)  Aúo  [x;v  ouv  £TYi  ¿TxoírjTev  ¿v  'Ptó¡xr)  SeSepLévo;-  eíra  á^eíOri'  eíra  el;  tóc:  Siravía;  y¡XGcV 
£ÍTa  £i;  'Jouoatav  íi^r¡,  oxt  y.al  [toí;:]  tou5atou;  dSs-  xat  tóts  7rá)iv  f^.Osv  eí;  'Pcó(J.rjV,  6t£  xaí  'jtió 
Népwvo;  ávyipeQr).  Migne,  S.  G.,  63,  11. 

(4)  Osa  Toívuv  ávofiávxa  /^pcjoüv,  \x.d.\\ov  oe  xal  toútou  xipcÓTepov,  xal  oíov  ¿v  oüpavoi  ájtá- 
vai  eixó:,  oO  [xoí.ípSto  Tz^o:,oiot\xv40v,  oOos  évt  ISpufJiávov  y_a)p{w,  á).X'á7ió  'IspoycraXrifi,  [xéj^pi  toÜ 
'IVA'jptxoü  xpsxovxa,  xal  eí;  'J^Tiavíav  aTctóvxa,  xat  Tiavraxoií  tr^;  oíxouaÉvT):  xaOáuep  ÚTCÓTixepov 
oepóp-evov.  Migne,  5.  G.,  61,  111. 

(5)  Paulas  vocatas  a  Domino,  efasus  est  superfaciem  universae  terrae,  ut  praedi- 
caret  evangeliuin  de  lerosolymis  usque  ad  Illyricum,  et  aedificaret  non  super  alterius 
fundamentum,  ubi  iamfaerat praedicatum  (Rom.,  XV),  sed  usque  ad  Hispanias  tenderet, 
et  a  mari  Rubro  immo  ab  Océano  usque  ad  Oceanum  curreret.  Migne,  S.  L.,  25,  1.043. 
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de  Teodoreto  (1)  (386?-458).  Este  escritor  eclesiástico  ha  tratado  esta 
cuestión  varias  veces,  y  la  exégesis  por  él  empleada  responde  exacta- 
mente a  la  idea  que  nosotros  nos  hemos  formado  del  desarrollo  de  los 
hechos. 

Arrancando  de  la  carta  a  los  romanos  (15,  24),  ve  Teodoreto  perfec- 
tamente que  aquí  no  expresa  el  Apóstol  más  que  un  deseo,  ferviente,  sí, 
como  lo  era  su  celo  por  la  propagación  de  la  fe,  pero  al  fin  un  mero 
deseo  de  ir  a  España  (2).  En  las  palabras  dirigidas  desde  la  cárcel  de 
Roma  a  los  filipenses  (1, 25):  «Sé  que  quedaré  y  permaneceré  para  todos 
vosotros,  para  vuestro  aprovechamiento  y  gozo  de  la  fe»,  ve  que  Pablo 
profetiza  su  próxima  libertad  (3).  En  estas  otras  de  la  segunda  epístola 
a  Timoteo  (4, 17):  «Y  fui  librado  de  las  garras  del  león»,  ve  la  verifica- 
ción de  esa  profecía  (4).  Y,  finalmente,  en  las  frases  de  la  misma  carta 
(4,  16-17):  «El  Señor  me  asistió  y  alentó,  para  que  por  mí  se  diera  pleno 
cumplimiento  a  la  predicación  y  lo  oyeran  todas  las  gentes»  (5),  y  en  los 
últimos  versículos  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (6),  ve  el  sagaz  escritor 
una  prueba  convincente  de  que,  una  vez  alcanzada  la  libertad,  fué  San 
Pablo  a  España  y  a  otros  países  a  llevar  la  luz  del  Evangelio.  La  demos- 
tración no  deja  nada  que  desear. 

Decíamos  poco  ha  que  el  P.  Savio  acaba  de  defender  la  realidad 
del  viaje  de  San  Pablo  a  España,  si  bien  en  la  demostración  ha  seguido 
un  rumbo  bastante  diferente  del  nuestro.  En  efecto:  después  de  hacer 
mérito  en  breves  líneas  de  los  testimonios,  que  nosotros  hemos  exami- 
nado detenidamente,  se  fija  el  sabio  profesor  en  dos  consideraciones 
principales.  La  primera  es  que  San  Pablo  solía  ir  a  aquellas  ciudades  y 
regiones  donde  había  judíos,  a  fin  de  predicar  a  éstos  en  primer  tér- 
mino, y  volverse  luego  a  los  gentiles,  si  aquéllos  no  le  querían  escuchar, 
conforme  a  su  célebre  frase:  ludaeo  primum  et  Graeco  (Rom.,  1,16). 
Ahora  bien:  hoy  no  se  puede  poner  en  duda  que  en  España,  especial- 
mente en  la  parte  meridional,  había  colonias  de  judíos  en  aquellos 
tiempos. 

La  segunda  consideración  es  la  tradición  de  los  siete  varones  apos- 
tólicos que  propagaron  la  fe  por  la  península  ibérica.  Esta  tradición  se 
apoya  en  argumentos  escritos  que  se  remontan  al  siglo  VII,  y  la  confir- 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XXXVIII  (1914),  pág.  181. 

(2)  Migne,  S.  G.,  82,  213. 

(3)  /&/í/,  col.  567. 

(4)  Ibid.,  col  S56. 

(5)  Véase  el  texto  en  eltomo  XXXVIII,  pág.  181  de  esta  misma  revista. 

(6)  Kat  r¡  Ttóv  üpá^icüv  os  ^¡jloc-  sStSa^ev  laropta,  w;  o'jo  sir,  xó  •jrptoxov  sv  t'^  'Pw[J^v¡  Sir/yayí 
y.aO'éauTÓv  olxwv  ¿v  loto)  ¡j.iaGwtxaTi.  'ExetOev  Se  =1;  xa;  iTiavta;  aTieXOwv,  xái  xó  Gelov  xaxetvoi; 
TipoaevEYXwv  EuavysAtov,  ¿Tiavr/AGs,  xat  xóxs  xy¡v  x£cpa>,riv  áT:EX[jLrj6yi.  Ibid.,  82,  567.  La  misma 
afirmación  vuelve  a  repetir  en  la  explicación  del  salmo  116.  Kal  d;  xá;  l7;avía; 
á^txexo. /¿7/í/.,  80,  1.805. 
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man  y  robustecen  la  densidad  de  población  cristiana  y  las  numerosas 
diócesis  que  existían  en  la  Turdetania,  hacia  el  300,  cuando  se  celebró 
el  Concilio  de  Elvira.  Todo  esto  tiene  su  explicación  suficiente,  admi- 
tido el  viaje  de  San  Pablo  a  nuestra  patria;  el  cual  haría  aquí  lo  que 
vemos  que  hizo  en  otros  lugares  de  su  predicación,  como,  por  ejemplo, 
en  Creta,  donde  dejó  a  Tito  con  el  encargo  de  establecer  obispos  y 
sacerdotes  en  las  diversas  ciudades  de  la  isla,  y  en  Asia,  donde  dejó  a 
Timoteo  con  el  mismo  fin  (1). 

La  demostración  del  P.  Savio  es  sólida,  pero  toca  una  cuestión  que, 
aunque  está  íntimamente  unida  con  nuestra  tesis,  se  diferencia  algo  de 
ella,  y  merece  tratarse  aparte  más  detenidamente. 

Por  eso,  reservándola  para  otra  ocasión,  vamos  a  terminar  nuestro 
trabajo  reconstruyendo  sintéticamente  toda  nuestra  argumentación. 

En  el  curso  de  las  investigaciones  hemos  topado  con  dos  clases  de 
fuentes,  unas  canónicas  y  otras  extracanónicas.  Las  fuentes  canónicas 
nos  muestran  con  certeza  que  San  Pablo  tuvo  el  propósito  decidido  de 
evangelizar  a  España,  y  que  estuvo  dos  veces  prisionero  en  Roma,  una 
desde  el  61  hasta  el  63,  y  otra  al  final  de  su  vida,  hacia  el  67.  Además  de 
estas  fuentes  se  deduce  con  sólida  probabilidad  el  viaje  de  San  Pablo  a 
España. 

Las  fuentes  extracanónicas,  a  saber,  el  texto  de  San  Clemente,  el 
Fragmento  Muratoriano,  los  Actas  Petri  ciim  Simone,  el  manuscrito 
marciano  de  los  Hechos  de  Pedro  y  Pablo,  y  los  testimonios  de  San 
Atanasio,  San  Epifanio,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Jerónimo  y  Teodo- 
reto  nos  dicen  unánimemente  que  en  el  intervalo  de  las  dos  prisiones 
romanas  reaHzó  el  Apóstol  su  proyectado  viaje  a  nuestra  patria.  Pero 
fijémonos  bien  en  la  fuerza  de  la  argumentación.  Estas  fuentes  pertene- 
cen a  los  siglos  I,  II,  III  y  IV;  vienen  de  muy  distintas  Iglesias  del  mundo; 
son  independientes  de  la  carta  a  los  romanos  y  algunas  de  ellas  inde- 
pendientes también  entre  sí.  De  donde  se  sigue  que  en  los  cuatro  primeros 
siglos  del  cristianismo  la  tradición  del  viaje  de  San  Pablo  a  España  fué 
entre  los  fieles  común  y  no  interrumpida.  Y  como,  por  otra  parte,  frente 
a  esta  tradición  común  y  no  interrumpida,  no  solamente  no  existe  nin- 
guna otra  contraria,  pero  ni  rastros  de  testimonios  que  puedan  dar  lugar 
a  controversia,  resulta  que  el  viaje  de  San  Pablo  a  España  hay  que 
aceptarlo  como  un  hecho  históricamente  cierto. 

Z.  García  Villada. 


(1)    La  Civiltá  Catiolica,  7  de  Marzo  de  1914,  páginas  560-573. 
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R. 


lO  ha  mucho  que  el  recuerdo  y  ejemplo  del  sabio  por  antonomasia 
español  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  ponía  en  los  labios  de  un  elo- 
cuente patriota  estas  palabras,  por  desgracia  demasiadamente  verdade- 
ras: «Gentes  que  no  conocen  a  Luis  Vives  sino  de  oídas,  y  que  desdeñan 
bárbaramente  el  caudal  de  nuestros  pensadores,  místicos  y  sociólogos, 
se  ufanan  de  traer  en  el  bolsillo  a  Kant,  a  Nietzsche  y  a  Lombroso.  Y  es 
que  se  tiene  a  gala  despreciar  la  torre  solariega,  la  augusta  tradición 
familiar,  a  guisa  de  hijos  descastados;  cuando  precisamente  los  países 
que  se  nos  pintan  por  modelo  cultivan  amorosamente  sus  tradiciones 
históricas,  archivos  universales  de  ciencia  y  de  experiencia»  (1).  Pero  lo 
más  sabroso  del  caso  es  que  mientras  al  abrigo  de  una  vergonzosa  apa- 
tía e  inercia  se  declama  contra  nuestra  insuficiencia  intelectual  en  el 
mundo  de  los  sabios,  pregonando,  al  modo  de  parlanchines  de  callejuela, 
o  mejor  dicho,  de  bastarduelos,  una  cultura  y  progreso  extranjerizo  que 
se  ha  recogido  en  algún  retazo  de  periodiquillo,  y  lisonjeándose  de  que 
ese  estólido  fanfarronear  acredita  de  hombres  entendidos  en  la  ciencia 
del  día:  se  nos  entran  de  allende  el  Pirineo,  puertas  adentro  del  hogar 
doméstico,  quienes  remueven  las  cenizas  de  nuestra  ciencia  sepultada 


(1)    Palabras  de  Ricardo  León,  pronunciadas  en  la  velada  que  en  honor  de  D.  Mar- 
celino M.  y  Pelayo  se  celebró  el  9  de  Junio  de  1912  en  el  teatro  de  la  Princesa. 

RAZÜN   Y  FE,  TOMO  XXXIX  5 
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en  eterno  olvido  para  muchos  pesimistas  de  oficio  (1).  Por  lo  visto,  no 
todos  nos  tienen  por  una  nulidad  en  la  filosofía  ni  en  las  ciencias;  ni 
todos  los  que  tal  dicen  así  lo  sienten. 

Lo  que  sucede  es  que  mientras  a  nuestros  intelectualistas  con  barniz  a 
la  moderna  todo  se  les  desagua  encomiando  sistemas  y  teorías  no  vacia- 
das en  los  moldes  de  la  lengua  cervantina,  hombres  de  otra  raza  y  extra- 
ños a  nuestro  suelo  escudriñan  en  silencio  los  rincones  de  los  archivos, 
quitan  el  polvo  que  la  incuria  más  que  el  tiempo  amontonó  sobre  el  viejo 
pergamino,  desentierran  lo  que  podría  servir  de  glorioso  fundamento 
para  el  templo  de  la  Ciencia  Patria;  y  como  no  es  precisamente  el  amor 
de  lo  suyo  la  principal  antorcha  que  los  guía  en  su  solitaria  investiga- 
ción, con  fórmulas  más  o  menos  enjutas  (pues  el  ánimo  se  resiste  a  creer 
que,  al  amparo  de  una  inexplorada  obscuridad,  la  envidia  las  mutile  o 
desfigure),  se  da  a  conocer  poco  menos  tal  vez  que  modestamente  lo 
que,  de  haber  llevado  el  sello  y  cuño  de  sus  abuelos,  lo  hubieran  campa- 
neado todas  sus  revistas,  y  aclarado  y  amplificado  y  comentado  todos 
sus  sabios,  y  aun  cantado  por  las  calles  los  estudiantes  de  todos  sus 
liceos.  Una,  pues,  de  esas  glorias  (2)  nuestras  de  los  tiempos  medioeva- 
les, cuya  memoria  y  primer  estudio  debemos  a  un  extraño,  es  el  filósofo 
que  va  a  ocupar  nuestra  atención  en  estas  breves  páginas,  el  represen- 
tante más  autorizado  del  Colegio  de  Traductores  de  Toledo,  «el  filósofo 
del  Colegio»,  como  le  llama  un  crítico  de  nuestros  días  (3);  en  suma,  la 
encarnación  de  la  Filosofía  de  su  tiempo:  Domingo  Gundisalvo. 

Era  el  Colegio  de  traductores  la  escuela  por  antonomasia  del  saber 
español  medioeval.  Abrió  en  Toledo  sus  aulas  luego  de  reconquistada 
aquella  ciudad  por  Alfonso  VI.  En  su  seno  cobraron  vida  los  desparra- 


(1)  «Por  docenas  se  cuentan  las  disertaciones  alemanas  acerca  de  Luis  Vives  y 
otros  pensadores  de  nuestra  patria.  S.  Munk  divulgó  el  conocimiento  de  la  Guia  de  los 
descarriados,  de  Maimónides.  Gracias  al  Dr.  Baeumker  poseemos  una  buena  edición 
del  Fons  vitae.  A.  Jourdain,  L.  Leclerc  y  F.  Wüstenfeld  revelaron  la  extraordinaria  re- 
presentación histórica  del  Colegio  de  Traductores,  fundado  en  Toledo  durante  el 
siglo  XII  por  el  Arzobispo  D.  Raimundo.  Don  Juan  Manuel,  Raimundo  Lulio,  León 
Hebreo,  Abengabirol,  Raimundo  Sabunde,  Francisco  Suárez,  el  Dr.  Huarte  de  San 
Juan,  Mariana,  Gradan  y  otros  tantos,  son  objeto  de  serios  trabajos  allende  el  Pirineo.» 
Introducción  á  la  Historia  de  la  Filosofía  española,  por  A.  Bonilla  y  S.  M.  Y  en  la 
nota  (1)  al  nüm.  8  del  «Periodo  Cristiano»  de  la  citada  obra,  puede  verse  una  serie  más 
que  regular  de  autores  extranjeros  que  han  estudiado  el  filósofo  de  que  vamos  a  ocu- 
parnos. 

(2)  «Con  harto  dolor  hemos  de  confesar  que  debemos  a  un  erudito  extranjero  las 
primeras  noticias  sobre  Domingo  Gundisalvo  y  Juan  Hispalense,  sin  que  hasta  ahora 
haya  ocurrido  a  ningún  español,  no  ya  ampliarlas,  sino  reproducirlas  y  hacerse  cargo 
de  ellas.  El  eruditísimo  libro  en  que  Jourdain  reveló  la  existencia  de  lo  que  él  llama 
«Colegio  de  traductores  toledanos»,  apenas  es  conocido  en  España,  con  haberse  im- 
preso en  1843».  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles,  por  M.  M.  y  P.,  lib.  III,  cap.  I 
del  tomo  I. 

(3)  Historia  de  la  Filosofía  española,  por  A.  B.,  vol.  I,  cap.  V,  núm.  8. 


INFLUENCIA   DE   LA   FILOSOFÍA   MUSULMANA   EN   LA   ESPAÑOLA  67 

mados  miembros  de  la  cultura  mozárabe  y  hebrea.  Y  gracias  a  los  tra- 
bajos de  este  Colegio,  que  presidía  el  inmortal  Arzobispo  D.  Raimundo, 
se  divulgaron  por  Europa  los  conocimientos  de  los  mejores  pensadores 
semíticos  que  por  aquel  entonces  florecían:  tales  como  Aben-Gavirol 
(Avicebrón),  Alfarabi,  Avempace,  Al-Kendi  y  Avicenna,  y  al  mismo 
tiempo  propagó  las  monumentales  obras  de  la  antigüedad  griega,  las 
cuales  habían  los  árabes  logrado  poseer  y  traducir  a  su  idioma  con  la 
ayuda  e  interpretación  de  los  cristianos  de  la  Siria.  «Pocos  momentos 
hay,  dice  M.  y  Pelayo  (1),  tan  curiosos  en  la  historia  de  nuestra  cultura 
medioeval  como  aquel  en  que  la  ciencia  de  árabes  y  judíos  comienza  a 
extender  sus  rayos  desde  Toledo  y,  penetrando  en  Francia,  produce 
honda  impresión  y  larga  lucha  entre  los  escolásticos  para  engendrar  a 
la  postre  el  averroísmo»;  y  el  citado  autor  llama  al  Arzobispo  «el  prin- 
cipal Mecenas  de  aquella  obra»  (2);  pero  lo  que  aun  abona  más  el  mérito 
de  esta  empresa  es  que  Renán,  cuyo  juicio  en  este  particular  no  parece 
puede  pecar  de  sospechoso,  al  escribir  que  «la  introducción  de  textos 
árabes  en  los  estudios  occidentales  divide  la  historia  científica  y  religiosa 
de  la  Edad  Media  en  dos  épocas  enteramente  distintas,  afirma  que  el 
honor  de  esta  tentativa,  que  había  de  tener  tan  decisivo  influjo  en  la 
suerte  de  Europa,  corresponde  a  Raimundo,  Arzobispo  de  Toledo  y  Gran 
Canciller  de  Castilla  desde  1130  a  1150»  (3).  Haureau  recuerda  también 
que  «el  beneficio  del  Arzobispo  Raimundo  es  uno  de  los  que  deben  gra- 
barse en  bronce;  quizá  no  hay  otros,  dice,  que  sean  más  acreedores  a  eterna 
gratitud»  (4).  Y  es  que  Toledo,  de  la  cual  ya  en  el  Código  emilianense 
se  escribía:  «disciplina  atque  scientia  de  Toleto»,  había  llegado  a  ser  el 
foco  de  la  sabiduría  española  y  uno  de  los  centros  científicos  más  fre- 
cuentados por  los  hombres  de  todos  los  países,  que  acudían  a  ella  afano- 
sos sobre  todo  de  aprender  las  artes  mágicas.  Por  eso  aquel  Illán  de 
Toledo  que  D.  Juan  Manuel  introduce  en  su  «libro  de  Patronio»,  sabia 
— en  el  arte  de  nigromancia— //zas  que  otro  onme  que  fuese  en  el  mundo 
entonge;  y,  según  Elipando,  «los  clérigos  que  iban  a  París  a  estudiar  las 
artes  liberales,  a  Bolonia  los  códigos  y  a  Salerno  los  medicamentos, 
venían  a  Toledo  a  estudiar  los  diablos».  A  esta  misma  nombradla  y  ge- 
neral afluencia  se  refería  aquel  Virgilio,  nigromante  y  filósofo  cordobés, 
cuando  en  el  manuscrito  de  su  Philosophia,  decía:  «Estando  estableci- 
dos en  la  ciudad  de  Toledo  estudios  de  todas  las  artes,  y  fuera  de  la 
ciudad  las  escuelas,  y  señaladamente  siendo  allí  general  el  estudio  de  la 
Filosofía,  al  cual  estudio  acudían  todos  los  ñlósofos  toledanos,  que  eran 
en  número  de  doce,  y  todos  los  filósofos  cartagineses  y  cordobeses  e 


(1)  Historia  de  los  Heterodoxos,  1.  c. 

(2)  Ibid.,  le. 

(3)  Averroes  et  V Averroisme,  pág,  201. 

X4)  Historia  de  la  Filosofía  española,  por  A.  B.,  1.  c,  núm.  10. 


68  INFLUENCIA   DE   LA   FILOSOFÍA   MUSULMANA   EN   LA   ESPAÑOLA 

hispalenses  y  marroquíes  y  cántabros  y  otros  muchos  que  estudiaban 
allí  de  todas  partes...»  (1) 

Esta  variedad  de  testimonios  tan  explícitos  que  nos  ha  proporcio- 
nado la  crítica  histórica,  dejan  bien  asentado  el  prestigio  del  Colegio  de 
Traductores. 

Por  lo  que  toca  a  la  organización  y  distribución  del  trabajo  entre 
elementos  tan  heterogéneos,  no  hay  duda,  como  advierte  Bonilla,  que 
«sería  interesante  el  cuadro  que  aquellas  oficinas  de  interpretación  pre- 
sentaban: de  un  lado,  el  converso  esforzándose  por  traducir  a  la  tosca 
fabla  vulgar  las  exquisiteces  del  estilo  arábigo;  de  otro,  el  clérigo  afa- 
nándose no  sólo  por  adivinar  el  alcance  y  sentido  que  aquella  deficiente 
expresión  tuviera  en  el  idioma  original  que  ignoraba,  sino  por  mostrar 
su  pericia  en  la  lengua  de  Tulio  y  sorprender  a  los  cultos  de  París,  de 
Bolonia  o  de  Oxford  con  elegancias  de  dicción.  Numerosos  extranjeros, 
de  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  Francia,  iban  a  Toledo  ganosos  de 
saber  los  secretos  de  la  sabiduría  y  los  recónditos  enigmas  de  la  alqui- 
mia, de  la  geomancia  y  de  la  nigromancia,  para  hacerse  luego  admirar 
en  su  país  respectivo  y  obtener  honra  y  provecho  en  él.  Los  presbíteros, 
los  diáconos  y  hasta  los  acólitos  de  la  próxima  iglesia  rivalizarían  con 
ellos  en  buscar  escuderos  musulmanes  o  hebreos,  adibes  (literatos)  más 
o  menos  complacientes  para  el  fatigoso  trabajo  de  la  versión;  y  los 
Julianes,  Pedros,  Domingos,  Pelayos  y  Rodrigos  formaban  con  los 
Abderrahmanes,  Yehudas,  Gafires,  Abdalahs  y  Suleimanes  el  más  abi- 
garrado y  pintoresco  grupo.  ¡Todos  eran  filósofos,  no  porque  hubie- 
sen hallado  la  verdad,  sino  porque  la  buscaban  honrada  y  ardientemente, 
con  perseverancia  y  con  fe!...  Ese  foco  de  españoles  y  de  hispanistas 
dio  a  conocer  al  mundo  europeo,  al  par  que  los  grandes  monumentos 
de  la  Filosofía  greco-árabe,  las  obras  capitales  de  Matemáticas,  de 
Astronomía,  de  Medicina,  de  Ciencias  Naturales,  de  Física  y  de  Alqui- 
mia, sin  las  que  este  género  de  investigaciones  hubiera  tardado  mucho 
más  en  desenvolverse»  (2).  «En  esta  reunión,  pues,  de  hombres  inqui- 
sitivos y  ávidos  de  la  ciencia,  Domingo  Gundisalvo  era,  como  le  llama 
el  autor  antes  citado,  el  espíritu  de  síntesis  y  armonía.» 

Y  ¿quién  era  Domingo  Gundisalvo?  «Obscuras  y  confusas,  como 
nota  Menéndez  y  Pelayo,  eran  las  noticias  de  Gundisalvo  antes  de  la 


(1)  «Quum  apud  civitatem  toletanam  essent  studia  instructa  omnium  artium  per 
magnum  tempus  et  loca  scholarum  extra  civitatem  essent  posita  et  signanter  studium 
Philosophiae  esset  ibi  genérale,  ad  quem  (sic)  studium  veniebant  omnes  philosophi 
toletani,  qui  numero  erant  duodecim,  et  onmes  philosophos  (sic)  cartaginenses  et  cor- 
dubenses et  liispalenses  et  marrochitani  et  cantáurienses  et  multi  alii  qui  erant  ibi  stu- 
dentes  de  alus  partibus...»  Virgilii  Cordubensis  Philosóphia,  códice  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XIV,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Toledo. 

(2)  Hist.  de  la  Filos,  esp.,  por  A.  B.,  1.  c. 
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publicación  dejourdain»  (1).  Y  él  fué,  en  efecto,  quien  puso  en  orden 
este  enmarañado  asunto. 

De  la  persona  de  nuestro  filósofo  se  hicieron  distintos  personajes, 
tales  como  Gonzalo,  Magister  Dominicas  archidiaconus  Segoviensis, 
Dominicas  Gondisalvi  archidiaconas  Tholeii,  Joannes  Gandisalviy 
Dominicas  archidiaconas,  Gandisalinas  y  Domingo.  Mas  todos  ellos, 
cotejando,  como  lo  ha  hecho  Jourdain,  y  examinando  los  manuscritos 
que  llevan  esos  distintos  nombres,  se  identifican  en  una  sola  persona: 
Domingo  Gundisalvo.  Y  así  tX  Magister  Dominicas  archidiaconas  Segó- 
viensis,  que  tradujo  la  Metaphisica  de  Algazel,  es  el  mismo  Domini- 
cas Gondisalvi  archidiaconas  Tholeti  que  tradujo  la  Metaphisica  de 
Avicenna,  y  el  mismo  Dominicas  archidiaconas  que  tradujo  el  Liber  de 
Anima  Avicennae.  Algo  más  curioso  es  cómo  pueda  identificarse  este 
Domingo  Gandisalvo  arcediano  con  el  Joannes  Gandisalvi,  de  que  nos 
habla  Bartoloccio  en  la  Biblioteca  Rabinica.  ¿De  dónde  sale  este  nom- 
bre yí?a/z/2£s?  ¿A  quién  se  pudo  referir?,  o  ¿qué  razón  explica  este  cam- 
bio de  Domingo  en  Jaan?  «El  nombre  de  Joannes  Gandisalviy  como 
observa  Menéndez  y  Pelayo,  resulta  de  un  error  de  Bartoloccio,  que 
confundió  al  arcediano  con  su  colaborador  Juan  Hispalense,  haciendo 
de  dos  personajes  uno.»  Y  a  la  verdad,  no  dejan  de  ofrecer  los  docu- 
mentos ocasión  para  ello,  siendo  así  que,  como  veremos  luego,  trabaja- 
ron ambos  personajes  de  consuno  en  muchas  traducciones. 

Por  lo  que  atañe  al  nombre  de  Gandisalino,  que  se  le  da  a  nuestro 
traductor  en  el  códice  parisiense  que  encierra  el  tratado  De  processione 
mandiy  nos  ofrece  él  mismo  una  nueva  prueba  de  identificación.  Pues 
Vicente  de  Beauvais  llama  Gandisalino  al  que  tradujo  De  cáelo  et 
mundo,  mientras  que  el  traductor  de  la  citada  obra  es  llamado  Gonzalo 
por  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotheca  Vete,  según  refieren  los  francisca- 
nos Juan  Vállense  y  Lucas  Wading.  Ahora  bien:  según  este  mismo  autor, 
el  citado  Gonzalo  escribió  en  el  siglo  XII  De  orta  scientiaram  y  De  divi- 
sione  Philosophiae;  de  los  cuales  tratados  el  primero,  en  el  códice  Digby 
(Cat.  Mss.  Ang.)  lleva  por  título:  Alpharabias  de  scientiis  sive  liber  Gun- 
disalvi  de  divisione  Philosophhiae;  y  el  segundo  consta  como  de  Gan- 
disalvo en  el  códice  86  del  Colegio  del  Corpus  Christi  de  Oxford. 

De  este  cotejo  de  documentos  se  infiere,  pues,  que  los  distintos 
nombres  de  Gonzalo,  Gundisalvo  y  Gundisalino  parecen  referirse  a  un 
mismo  personaje. 

Hemos  hecho  mención  poco  ha  de  Juan  el  Hispalense  (conocido 
también  con  los  nombres  de  Avendehut  o  Avendar),  coítTD  colaborador 
de  Gundisalvo  en  la  tarea  de  traducir.  Aunque,  según  parece,  también 
este  último  nos  dejó  traducciones  por  cuenta  propia.  Aquellas  en  que 


(1)    Hist.  de  los  Heter.,  de  M.  M.  y  P.,  I.  c. 
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ambos  colaboraron,  Juan  vertiendo  del  árabe  al  lenguaje  vulgar,  y 
Domingo  traduciendo  esto  al  latín  aun  elegante,  parecen  ser:  a)  el 
libro  de  la  Fuente  de  la  vida  (Makor  Hayim),  de  Avicebron.  Se  colige 
ello  evidentemente  de  estos  versos  con  que  termina: 

Libro  prescripto  sit  laus  et  gloria  Christo 
Per  quem  finitur  quod  ad  ejus  nomen  initur. 
Transtulit  Hispanis  interpres  lingua  Joannis 
Hunc  ex  arábico  non  absque  juvante  Domingo. 

b)  el  libro  De  Anima,  de  Avicenna.  Se  deduce  claramente  de  la  curiosa 
dedicatoria  que  de  él  se  hace:  «Al  Reverendissimo  Arzobispo  de  la  sede 
toledana  y  primado  de  las  Españas,  el  filósofo  israelita  Juan  Avendehut, 
grato  obsequio  de  reconocida  servidumbre...»  (1)  Y  más  abajo:  «Este 
libro,  pues,  ha  sido  traducido  del  árabe  por  vuestro  mandato,  y  dictando 
yo  palabra  por  palabra  en  lenguaje  vulgar,  y  poniéndolas  en  latín  el 
Arcediano  Domingo,  en  el  cual  libro,  cuanto  dijo  Aristóteles  en  su  libro 
de  Anima,  y  de  sensu  y  sensato,  y  de  intellectu  e  intellecto,  sábete  que 
ha  sido  recogido  por  su  autor»  (2).  Menéndez  y  Pelayo  atribuye  tam- 
bién a  ambos  la  traducción  de  la  Lógica  y  la  Física  de  Algazel.  Y  Boni- 
lla también  parece  inclinarse  a  ello. 

La  Meiaphisica  Avicennae...  sive  de  prima  Philosophia,  en  la  cual  al 
terminar  sus  diez  libros  se  lee:  «Completus  est  liber  quem  transtulit 
Dominicus  Gundisalvus  archidiaconus  Toleti»,  y  que  se  halla  en  el 
códice  6.443  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  los  cinco  libros  de  la 
Física  del  mismo  autor  que  se  halla  también  en  el  citado  códice;  el 
Avicennae  liber  de  cáelo  et  mando,  contenido  además  en  el  códice  16.082 
de  la  citada  Biblioteca,  y  la  Metaphisica  de  Algazel,  en  cinco  libros, 
que  se  encuentra  en  el  mismo  códice  y  Biblioteca:  a  pesar  de  que  pro- 
bablemente, como  confiesa  Bonilla,  se  deberán  a  Gundisalvo  y  a  Juan 
el  Hispalense,  y  Menéndez  y  Pelayo  es  del  mismo  parecer;  con  todo,  «se 
atribuyen  exclusivamente  dichas  versiones  a  Gundisalvo», según  advierte 
el  primero  de  ambos  autores.  Pero  Menéndez  y  Pelayo  insiste,  particu- 
larmente al  hablar  de  la  Física  de  Avicenna,  que,  «ya  por  el  asunto,  por 
el  estilo,  por  el  lugar  en  el  códice»,  y  además  porque  «en  un  manuscrito 
de  la  Urbinate  están  expresos  sus  nombres..., parece  traducción  de  Gun- 
disalvo y  su  compañero». 

La  Lógica,  de  Avicenna,  aparece  como  del  Hispalense  en  la  Historia 


(1)  «Reverendissimo  Toletanae  sedis  archiepiscopo  etHispaniarum  primati,Joannes 
Avendehut  israelita  philosophus  gratum  debitae  servitudinis  obsequium...» 

(2)  «Hunc  igitur  librum  vobis  praecipientibus,  et  me  singula  verba  vulgariter  prefe- 
rente et  Dominico  Archidiácono  singula  in  latinum  convertente  ex  arábico,  translatum, 
in  quo  quid  Aristóteles  dixit  libro  suo  de  Anima  et  de  sensu  et  sensato  et  de  intellectu 
et  intellecto  ab  auctore  libri  scias  esse  coUectum.» 
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de  la  Filosofía  Española,  de  Bonilla,  aunque  en  Los  Heterodoxos  apa- 
rece como  producto  de  la  colaboración  de  entrambos  traductores. 

Pero  Gundisalvo  no  era  meramente  un  traductor,  era  también  un  pen- 
sador por  cuenta  propia.  «Domingo  Gundisaüno— son  palabras  del  clá- 
sico historiador  de  la  Filosofía  Medioeval,  Mauricio  de  Wulf,— no  sólo 
es  uno  de  los  traductores  de  Toledo,  sino  también  un  escritor  filosófico, 
cuya  importancia  histórica  es  considerable.»  «Gundisalvo— dice  el  mis- 
mo autorizado  crítico -es  un  ecléctico  compilador  magnánimamente 
abierto  a  todas  las  influencias  y  hábil  para  manejar  las  ideas  de  otros.» 
Se  le  atribuyen  los  tratados  De  immortalitate  animae,  De  processione 
mundi,  De  unitate,  De  anima,  De  divisione  Philosophiae  y  De  ortu 
scientiarum.  Este  último,  nota  Bonilla  «que  parece  ser  traducción  literal 
de  Alfarabi»  (1).  Con  gusto  nos  detendríamos  no  ya  en  dar  una  sucinta 
idea  de  cada  uno  de  ellos,,  sino  una  circunstanciada  exposición  de  sus 
materias.  Lo  merecen  lo  olvidado  del  autor,  su  importancia  histórica, 
la  alteza  de  miras  que  en  ellos  resplandece,  el  talento  analizador  unas 
veces  y  comprensor  otras  que  los  preside.  En  suma,  que  con  sobrada 
justicia  llamó  a  nuestro  filósofo  Menéndez  y  Pelayo  «el  escritor  espa- 
ñol más  notable,  bajo  todos  los  conceptos,  del  siglo  XII».  Permítasenos 
siquiera  decir  cuatro  palabras  de  sus  tratados,  que  revelen  algo  de  su 
contenido. 

En  la  universal  enciclopedia  que  se  descubre  en  la  División  de  la 
Fisolofia,  de  Gundisalvo,  que  ha  sido,  en  substancia  la  que  ha  seguido 
adoptándose  después  generalmente  en  el  mundo  filosófico,  reviven  ideas 
y  teorías  de  toda  una  pléyade  de  sabios:  Aristóteles,  Avicenna,  Alfara- 
bi, Algazel,  Alkindi,  Beda,  Boecio,  el  Cantar  de  los  cantares.  Catón,  el 
Eclesiastés,  Euclides,  el  Génesis,  Homero,  Horacio,  los  Himnos  de  la 
Iglesia,  Job,  San  Isidoro,  Platón,  Porfirio,  el  Psalterio  davídico,  Pitágo- 
ras,  Quintiiiano,  Salomón,  Terencio,  ambos  Testamentos  nuevo  y  viejo, 
Teodosio,  Tulio  y  Virgilio.  La  Filosofía,  de  la  cual  dice:  «No  hay  ciencia 
alguna  que  no  sea  parte  de  la  Filosofía»  (2)  y  de  la  que  da  seis  defini- 
ciones: «Un  allegarse  el  hombre  a  las  obras  del  Creador,  según  las  fuer- 
zas de  la  humana  naturaleza;— el  tedio  y  cuidadoso  estudio  y  solicitud 
de  la  muerte;— el  conocimiento  de  las  cosas  humanas  y  divinas  unido  al 


(1)  De  estos  libros  de  Gundisalvo  andan  impresos  el  De  processione  mundi,  el  De 
unitate,  el  De  immortalitate  animae  y  el  De  divisione  Philosophiae.  El  primero  lo  pu- 
blicó el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  copiándolo  de  un  códice  de  la  Nacional  de  París,  como 
apéndice  del  tomo  citado  de  Los  Heterodoxos.  Los  otros  tres  forman  parte  de  la  gran- 
diosa colección  de  textos  y  comentarios  para  la  Historia  de  la  Filosofía  Medioeval 
que  dirige  el  católico  y  escolástico  profesor  alemán  Clemente  Baeumker  con  todo  el 
aparato  crítico  que  es  de  rigor  en  tales  publicaciones.  Todos  estos  libros  lo  mismo 
que  el  de  Jourdain  (de  que  arriba  nos  habló  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo)  tene- 
mos a  la  vista  mientras  trazamos  estas  líneas. 

(2)  «Nulla  est  scientia  quae  Philosophiae  non  sit  aliqua  pars.» 
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deseo  de  vivir  con  rectitud;— el  arte  de  las  artes  y  la  ciencia  de  las  cien- 
cias; -el  entero  conocimiento  de  uno  mismo;— el  amor  de  la  sabidu- 
ría» (1):  abraza  dos  grandes  ramas,  la  teórica  y  la  práctica.  La  primera 
comprende  tres  tratados:  Física,  Matemáticas  y  Metafísica  o  Divina.  La 
segunda  abarca  otras  tres:  el  primero  versa  sobre  la  ciencia  que  nos  dis- 
pone y  ordena  con  todos  los  hombres  en  general;  el  segundo  sobre  la 
que  nos  dispone  con  nuestra  familia,  y  el  tercero  nos  ordena  con  nos- 
otros mismos.  La  Física  se  subdivide  en:  Medicina,  De  indiciis,  Nigro- 
mantia.  De  imaginibus,  De  agricultura,  De  navigatione,  De  speculis  y 
De  alquimia.  Las  Matemáticas  comprenden:  Aritmética,  Geometría  y 
Óptica,  Música,  Astrología,  Astronomía,  De  los  pesos  y  medidas  y  De 
ingeniería.  Aquella  parte  de  la  Filosofía  Práctica  que  nos  dispone  con 
los  demás  hombres,  la  subdivide  en  Gramática,  Poética,  Retórica,  Ló- 
gica y  Política.  En  cada  uno  de  estos  miembros  estudia  generalmente, 
como  advierte  en  el  prólogo:  «qué  sea  ella,  cuál  su  género,  su  materia, 
su  especie,  sus  partes,  su  oficio,  su  fin,  su  instrumento,  su  artífice,  por 
qué  así  se  llame,  con  qué  orden  se  ha  de  leer»  (2).  ¡A  tales  menudencias 
descendía  aquel  hombre  universal!  Hablando  de  la  Metafísica  o  Ciencia 
divina,  dice:  «Algunos  dijeron  que  su  materia  eran  las  cuatro  causas: 
material  y  formal,  eficiente  y  final;  otros...  Dios.  Los  cuales  todos  se 
equivocaron.  Pues  ninguna  ciencia,  conforme  al  testimonio  de  Aristóteles, 
trata  de  investigar  su  materia.  Es  así  que  en  ésta  se  trata  de  investigar 
si  hay  Dios.  Luego  Dios  no  es  su  materia.  Y  lo  mismo  se  diga  de  las 
causas.  Pero  porque  en  toda  ciencia  lo  que  se  supone  como  materia 
necesariamente  se  prueba  en  otra;  y,  por  otra  parte,  después  de  ésta 
(la  Metafísica)  no  queda  otra  ciencia  en  la  que  su  materia  se  pruebe: 
por  eso  necesariamente  la  materia  de  esta  ciencia  es  aquello  que  es  más 
común  y  evidente  a  todas,  a  saber:  el  ente»  (3).  «Este  orden,  dice  en  otro 
lugar,  se  observa  en  ella:  ante  todo,  investiga  acerca  de  las  esencias  y 
de  las  cosas  que  a  ella  les  acaecen  en  cuanto  son  esencias.  Después 
investiga  sobre  los  principios  de  las  demostraciones  en  las  ciencias  es- 


(1)  «Assimilatio  hominis  operibus  Creatoris  secundum  virtutem  humanitatis;— íoe- 
dium  et  cura  et  studium  et  sollicitudo  mortis;— rerum  humanarum  divinarumque  co- 
gnitio  cum  sttidio  bene  vivendi  conjuncta;— ars  artium  et  disciplina  discipiinarum;— 
integra  cognitio  nominis  de  se  ipso;— amor  sapientiae.» 

(2)  «Quid  ipsa  sit,  quod  genus  est,  que  materia,  que  species,  que  partes,  quod  offi- 
cium,  quis  finís  quod  insírumentum,  quis  artifex,  quare  sic  vocetur,  quo  ordine  le- 
genda sit.» 

(3)  «Materiam  hujus  artis  quídam  dixerunt  esse  quatuor  causas:  materialem  et  for- 
malem,  efficientem  et  finalem;— alii...  Deum.  Qui  omnes  decepti  sunt.  Teste  enim  Ari- 
stotele  nulla  scientia  inquirit  materiam  suam;  sed  in  hac  scientia  inquirituran  sit  Deus. 
Ergo  Deus  non  est  materia  ejus.  Similiter  de  causis.  Set  quia  in  omni  scientia  id  quod 
materia  ponitur  necessario  in  alia  probatur,  post  hanc  autem  nulla  restat  scientia  in 
qua  materia  ejus  probatur,  ideo  necessario  materia  hujus  scientie  est  id  quod  commu- 
nius  et  evidentius  ómnibus  est,  scilicet  ens.» 
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peculativas  o  partes  especiales.  Luego  trata  de  los  principios  de  la  cien- 
cia lógica  y  de  los  principios  de  la  ciencia  doctrinal  (esto  es,  las  Mate- 
máticas,que,  según  la  etimología  griega:  |xavOav(o,  era  la  ciencia  doctrinal), 
y  de  los  principios  de  la  ciencia  natural;  los  justifica,  e  investiga  las 
substancias  y  propiedades  de  los  mismos.  Tras  esto  inquiere  sobre  las 
esencias  que  ni  son  cuerpos  ni  están  en  los  cuerpos.  Acerca  de  los  que 
ante  todo,  investiga  si  son  esencias  o  no.  Y  demuestra  que  son  esencias. 
Después  inquiere  sobre  ellas  si  son  muchas  o  no.  Y  prueba  que  son  mu- 
chas. Luego  prueba  que  las  mismas,  según  su  multitud,  van  subiendo 
de  lo  menos  a  lo  más  perfecto  y...  a  lo  último  en  perfección,  sobre  lo 
cual  nada  hay  más  perfecto,  ni  puede  tener  otro  ser  semejante,  ni  igual, 
ni  contrario...,  ni  anterior...,  y  hasta  cuando  se  llega  al  ser,  que  es  im- 
posible ser  adquirido  de  otro,  y  que  él  es  único  y  el  primero  y  que  pre- 
cede a  todo  absolutamente...,  y  que  es  imposible  en  modo  alguno  que 
haya  en  él  multitud;  más  aún:  es  tal  que  es  digno  sobre  todas  las  cosas, 
del  nombre  y  significación  de  uno  y  de  ente  y  de  verdadero  y  de  pri- 
mero.Después  manifiesta  que  aquello  solamente  que  tiene  estas  propie- 
dades debe  creerse  que  sea  Dios,  cuysi  gloria  sublime»  (1). 

En  la  Geometría  dice:  «Las  partes  teoréticas  de  la  Geometría  son 
tres:  la  una  considera  las  líneas,  la  otra  las  superficies  y  la  otra  los  cuer- 
pos; (ésta)  divídese  según  el  número  de  los  cuerpos,  a  saber:  en  cubos, 
pirámides,  esferas,  cilindros...  Las  especies  de  la  teórica  son  tres:  la  ope- 
ración, la  ciencia  y  la  invención...  Para  operar  se  proponen  el  primero  y 
el  segundo  teorema  de  Euclides  y  muchos  otros...,  como  sobre  una  línea 
recta  dada  construir  un  triángulo  equilátero...  Para  saber...  el  quinto  teo- 
rema de  Euclides...  que  es:  si  dos  ángulos  de  cualquier  triángulo  sobre 
la  base  fuesen  iguales,  también  serán  iguales  los  ángulos  que  están 
sobre  la  base.  Para  investigar...  cómo,  dado  un  círculo,  encontrar  el 


(1)  «Hoc  autem  ordine  ipsa  tractatur:  in  primis  inquirit  de  esenciis  et  de  rebus  que 
accidunt  eis  secundum  hoc  quod  sunt  esencie.  Deinde  inquirit  de  principiis  demostra- 
tionum  in  scientiis  speculationis  vel  partibus  specialibus.  Deinde  inquirit  de  principiis 
sciencie  logice  et  principiis  sciencie  doctrinalis  (esto  es,  las  Matemáticas,  que,  según  la 
etimología  griega:  [jLav6avw,  era  la  ciencia  doctrinal),  et  principiis  sciencie  naturalis;  et 
inquirit  justificationem  eorum  et  substantias  et  propietates  eorum...  Postea  inquirit  de 
esenciis  que  nec  sunt  corpora  nec  in  corporibus.  De  quibus  in  primis  inquirit  an  sint 
esencie  an  non,  et  demostratione  probat  quod  sint  esencie.  Deinde  inquirit  de  eis  an 
sint  plures  an  non,  et  demostrat  quod  sint  plures...  Deinde  probat  quod  ipse  secun- 
dum suam  multitudinem  surgunt  a  minore  ad  perfectiorem  et...  ad  postremum  perfe- 
ctum  quo  perfectius  nihil  esse  potest,  nec  inesse  potest  ei  aliquid  esse  simile,  nec 
aequale,  nec  contrarium...,  nec  prius...  (et  quousque  pervenitur)  ad  esse  quod  impos- 
sibile  est  acquiri  ab  alia  re,  et  quod  illud  est  unum  et  primum  et  precedens  absolute..., 
et  quod  impossibile  est  aliquo  modo  in  eo  esse  multitudinem;  immo  illud  est  quod 
supra  omnia  dignius  est  nomine  et  significatione  untas  et  entis  et  verietprimi.  Deinde 
ostendit  quod /7/«d  tantum  quod  est  istarum  propietatum,debet  credi  quod  sit  Deus 
cujus  gloria  sublimis.» 
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centro;  pues  aunque  sepamos  que  todo  círculo  tiene  su  centro,  no  sabe- 
mos, con  todo,  en  dónde  está;  y  por  esto  al  acabar...  siempre  debemos 
decir:  Y  esto  es  loque  pretendimos  encontrar»  (1).  A  la  Poesía  señala 
por  fin:  «Deleitar  con  las  cosas  jocosas  y  edificar  con  las  serias,  según 
aquello:  «Aut  prodesse  volunt  aut  delectare  poetae-Omne  tulit  punctum 
»qu¡  miscuit  utile  dulci»  (2).  Y  tratando  del  verso  elegiaco,  aun  a  este 
pormenor  desciende:  «Hay  que  evitar  en  la  poesía  elegiaca  no  quede 
algo  del  final  del  pentámetro  para  el  exámetro  siguiente»  (3).  Basta  lo 
entresacado  para  formarnos  un  concepto,  siquiera  sea  somero,  del  tra- 
tado De  divisione  Philosophiae. 

Este  tratado  ha  sido  en  parte  copiado  por  Vicente  de  Beauvais  (Vin- 
centius  Bellovacensis),  el  célebre  preceptor  de  los  hijos  del  rey  San 
Luis,  en  su  Speculum  doctrínale,  aunque  reconociendo  su  origen.  La  di- 
visión que  hizo  nuestro  Gundisalvo  de  la  Filosofía,  con  la  modificación 
que  introdujo  el  célebre  dominico  Roberto  Kilwarby,  fué  la  misma  que 
adoptó  poco  más  tarde  Santo  Tomás. 

Ni  es  menos  interesante  nuestro  Arcediano  en  su  tratado  De  immor- 
talitate  animae.  Algunos  de  los  argumentos  que  en  él  daba  ya  Gundi- 
salvo para  probar  la  inmortalidad  del  alma,  son:  1."')  la  independencia 
del  cuerpo  en  el  obrar;  2.°)  el  impedimento  que  encuentran  en  el  cuerpo 
las  funciones  del  alma;  3.")  el  que  no  sólo  no  se  robustezca  o  debilite 
indefectiblemente  el  cuerpo  al  par  que  el  alma,  sino  más  bien  al  contra- 
rio; 4.°)  el  ser  el  alma,  como  inteligente,  forma  incorruptible;  5.°)  nues- 
tro natural  deseo  de  la  felicidad  verdadera  y  completa;  6 "")  el  no  ser 
capaz  de  ningún  modo  de  destrucción.  Y  termina  con  estas  hermosas  pa- 
labras: «En  la  vida  de  la  bienaventuranza  el  alma  totalmente  arrebatada 
en  pos  de  Dios  y  abstraída  de  todas  las  otras  cosas,  todo  cuanto  viva  de 
Él  mismo  sólo  lo  gozará,  y  a  Él  lo  devolverá  todo  con  íntimo  júbilo,  por- 
que la  vida  consiste  en  entender  y  en  amar»  (4). 


<1)  «Partes  theoricae  (Geometriae)  sunt  tres:  una  est  consideratio  de  lineis,  alia  de 
superficibus,  alia  de  corporibus  (lioc)...  dividitur  secundum  numerum  corporum,  scili- 
cet  in  cubos,  pirámides,  spheras,  colunnas...  species  teorice  sunt  tres,  sciücet  operaíio, 
scientia,  inventio...  Ad  agcndum  proponuntur  primum  et  secundum  tlieorema  Euclidis 
et  multa  alia...  ut  super  datam  rectam  lineam,  triangulum  equilaterum  constituamus... 
Ad  sciendiim...  quintum  tiieorema  Euclidis...  quod  est:  si  dúo  anguli  cujuslibet  trian- 
guli  super  basini  fuerint  aequales;  et  anguli,  qui  sunt  sub  basi,  erunt  aequales.  Ad  in- 
veniendum...  ut  dato  circulo  centrum  invenire;  licet  enim  sciamus  quod  omnis  circulus 
centrum  Iiabeat,  nescimustamen  ubi  sil;  et  ideo  in  fine  ejus...  semper  dicere  debemus: 
«et  hoc  est  quod  invenire  voluimus.» 

(2)  «Ludicris  delectare,  seriis  edificare,  juxta  illud:  Aut  prodesse  volunt  aut  delectare 
poetae-Omne  tulit  punctum  qui  miscuit  utile  dulci.» 

(3)  «Cavendum  est  autem  in  hoc  elegiaco  carmine  ne  de  summa  peníametri  versus 
aliquid  remaneat,  quod  sequens  exameter  recipiat.» 

(4)  «In  vita  beatitudinis...  mens  totaliter  in  deum  rapta,  et  ab  ómnibus  alus  erepía; 
totumquod  vivet,  ex  ipso  solo  hauriet  et  totuní  refundet,  et  eructabit  in  ipsum,  quo- 
niam  vita  in  apprehensionibus  et  offectionibus  totaliter  consistit.» 
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El  tratado  De  immortalitate  animae  lo  plagió  y  casi  lo  copió  íntegro 
ya  en  el  mismo  siglo  XII  en  un  libro  homónimo  el  famoso  Doctor  y 
Obispo  de  París  Guillermo  de  Auvernia,  citado  muchas  veces  por  los 
escolásticos  con  el  nombre  de  Gulielmus  Parisiensis. 

Del  tratado  De  processione  miindi,  del  cual  dijojourdain  que  «es  uno 
de  los  más  antiguos  monumentos  de  la  Filosofía  española,  influida  por  la 
musulmana»;  aunque,  como  observa  el  filósofo  crítico  lovaniense  de 
Wulf,  depurado  de  sus  errores:  sólo  quiero  trasladar  uno  de  los  argu- 
mentos con  que  prueba  la  existencia  de  Dios:  «A  todo  lo  que  comienza 
a  existir,  alguna  otra  cosa  le  dio  el  ser,  y  todo  lo  que  empieza  a  ser, 
antes  de  que  exista  es  posible  que  ella  exista;  porque  lo  que  es  impo- 
sible jamás  comienza  a  existir,  sino  lo  que  es  posible.  De  igual  suerte, 
cuando  comienza  a  existir  pasa  de  la  potencia  al  efecto,  de  la  posibili- 
dad al  acto.  Ahora  bien:  el  tránsito  de  la  potencia  al  acto  es  movimiento. 
Luego  todo  lo  que  comienza  a  existir  se  mueve  para  existir.  Pero  todo 
lo  que  se  mueve,  por  otro  se  mueve  (bueno  será  notar,  aunque  sea  de 
paso,  cómo  nuestro  filósofo  daba  ya  a  este  famoso  adagio  aristotélico  el 
sentido  genuino  y  verdadero  que  más  tarde  le  atribuyó  nuestro  Doctor 
Eximio);  luego  todo  lo  que  comienza  a  existir,  no  ello  mismo,  sino  alguna 
otra  cosa,  le  dio  el  ser;  pues  no  existiendo,  no  podía  darse  el  ser  a  sí 
•mismo.  Porque  lo  que  no  existe,  ni  a  sí  ni  a  otro  puede  dar  el  ser.  Impo- 
sible es  también  que  una  cosa  sea  causa  eficiente  de  sí  misma,  porque 
toda  causa  eficiente  es  anterior  a  lo  que  hace.  Por  consiguiente,  si  al- 
guna cosa  se  diese  el  ser  a  sí  misma,  entonces  aquella  cosa  sería  ante- 
rior y  posterior  a  sí  misma,  lo  que  es  imposible.  Por  lo  cual,  a  todo  lo 
que  comienza  a  existir,  alguna  otra  cosa  distinta  le  dio  el  ser.  De  nuevo 
—arguyendo  en  la  misma  forma,— esta  otra  cosa  o  comienza  a  existir  o 
no...;  si  comienza  a  existir,  entonces  alguna  otra  cosa  le  dio  el  ser;  y  así 
proseguir  investigando,  o  sin  fin;  pero  entonces,  al  proseguir  investi- 
gando, algo  ocurrirá  que  hubiese  dado  el  ser  a  todo  lo  que  comienza, 
empero  ello  de  ningún  modo  comenzó  a  ser.  Ahora  bien:  lo  que  existe  y 
no  comenzó  a  existir,  éste  es,  de  entre  los  entes,  aquél.  Luego  cualquiera 
que  sea,  es  anterior  a  todas  las  cosas  que  tuvieron  principio  en  su  exis- 
tencia, y  así  es  el  principio  y  primera  causa  de  todas  las  cosas»  (1). 


(1)  «Omni  incipienti  esse  aliqua  alia  res  dedit  sibi  esse,  et  omne  quod  incipit  esse, 
antequam  sit,  possibile  est  id  esse;  quia  quod  impossibile  est  nunquam  incipit  esse, 
sed  quod  possibile  est.  ítem  cum  incipit  esse,  de  potentia  exit  ad  effectum,  de  possibi- 
litate  ad  actum.  Exitus  autem  de  potentia  ad  acíum  motus  est;  quidquid  ergo  incipit  esse 
movetur  ad  esse.  Omne  autem  quod  movetur  ab  alio  movetur;  omne  igitur  quod  coepit 
esse,  non  ipsum  sed  aliqua  alia  res  dedit  esse;  ipsum  enim  cum  non  erat  sibi  daré  esse 
non  poterat;  quod  enim  non  est,  nec  sibi  nec  alii  daré  esse  potest.  Impossibile  est 
etiam  quod  aliquid  sit  causa  efficiens  sui  ipsius:  omnis  enim  causa  efficiens  prior  est  eo 
quod  efficit.  Si  igitur  aliquid  daret  sibi  esse,  tune  iliud  esset  prius  et  posterius  se  ipso» 
quod  est  imposibile.  Quare  omni  incipienti  esse,  aliud  aliquid  dedit  esse.  Iterum  illud 
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«Dos  grandes  méritos,  dice  Bonilla,  tiene  este  tratado:  primero,  for- 
tifica la  prueba  de  la  existencia  de  una  causa  primera  dada  ya  por  Aris- 
tóteles en  la  Física;  segundo,  expone  una  concepción  sintética  y  verda- 
deramente grandiosa  del  Universo.  En  este  último  sentido,  el  opúsculo 
de  Gundisalvo  merece  quedar  como  perdurable  monumento  de  la  Histo- 
ria de  la  Filosofía.» 

Hemos  querido  dejar  para  este  sitio  una  cuestión  que  ha  surgido  del 
estudio  de  las  obras  del  Arcediano.  Tal  vez  habráse  advertido  en  las 
citas  que  llevan  estas  páginas  que  con  frecuencia  nos  hemos  referido  a 
Los  Heterodoxos,  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Y  es  que  el  ci- 
tado autor  considera  a  nuestro  filósofo  como  heterodoxo.  Además  de 
atribuirle  otros  errores,  como  el  negar  la  creación  en  lugar  y  tiempo;  el 
suponer  compuestos  de  materia  y  forma  los  espíritus  angélico  y  huma- 
no; y  la  unidad  de  substancia,  o,  mejor,  que  los  términos,  materia  y  subs- 
tancia son  sinónimos:  le  nota  de  panteísta,  por  lo  menos,  inconsciente. 
«El  virus  panteísta,  dice  D.  Marcelino,  se  le  había  inoculado  sin  él  pen- 
sarlo ni  saberlo,  dado  que  era  privilegio  de  los  varones  de  aquella  remota 
edad  el  ignorar  cierta  clase  de  peligros.»  No  parece,  sin  embargo,  dis- 
culparle tanto  en  su  discurso  sobre  las  vicisitudes  de  la  Filosofía  Plató- 
nica en  España,  cuando  después  de  afirmar  que:  «Haureau  ha  demos- 
trado plenamente  en  una  Memoria  leída  años  hace  en  el  Instituto  de 
Francia  que  el  Libellus  Alexandri,  citado  por  Alberto  Magno  como 
fuente  de  las  herejías  panteístas  de  David  de  Diñan,  no  fué  de  otro  sino 
del  Arcediano  de  Segovia  Domingo  Gundisalvo»,  añade  que  «quizá  no 
parezca  temeraria  presunción  la  que  identifique  también  al  Arcediano 
de  Segovia  con  aquel  misterioso  Mauritius  Hispanas,  cuyas  doctrinas 
aparecen  condenadas  en  París  en  1215  por  el  legado  Roberto  de  Cour- 
gón,  juntamente  con  los  libros  de  Amalrico  de  Chartres  y  de  David  de 
Diñan».  Bonilla,  por  su  parte,  aunque  no  con  términos  tan  explícitos, 
pero  también  parece  aceptar  sin  vacilación  el  anterior  pasaje. 

Con  el  respeto  y  veneración  que  nos  merece  el  acrisolado  saber 
y  honrada  sensatez  del  eminente  polígrafo,  cuya  memoria  recuerda,  no 
sin  lágrimas,  la  cultura  española,  hemos  de  confesar  no  ser  ese  nuestro 
sentir  sobre  el  Arcediano. 

Por  lo  que  toca  al  negar  la  creación  en  lugar  y  tiempo,  no  parece  ser 
ello  exacto,  y  en  este  particular  es  Bonilla  también  de  diverso  sentir. 
Cierto  que  Gundisalvo  en  un  pasaje  De  proc.  mundi,  dice:  «Por  lo 
cual,  como  la  creación  de  la  materia  y  la  forma,  así  también  la  unión  de 


aliud  aut  incipit  esse  aut  non...;  si  vero  incipit  esse,  tune  aliquid  aliud  dedil  sibi  esse 
et  ita  inquirendo  aut  in  infinitum;  tune  autem  aliquid  oeeurret  quod  ineipientibus  de- 
derit  esse,  ipsum  vero  nullatenus  eepit  esse.  Quod  autem  est  et  non  ineipit  esse,  hoc 
entium  est  illud;  ergo  quidquid  sit,  prius  est  ómnibus  habentibus  initium,  et  sie  est 
principiütn  et  prima  causa  omnium.» 
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entre  ambas  no  fué  ni  en  lugar  ni  en  tiempo,  porque  son  obra  de  la  pri- 
mera causa,  que  no  opera  en  tiempo»  (1).  Decimos,  pues,  que  el  sentido 
más  en  armonía  con  todas  las  obras  de  nuestro  autor  que  se  debe  dar 
a- estas  palabras  es  que  no  medió  tiempo  ni  lugar  entre  la  creación  y  la 
composición  o  conjunción  de  la  forma  y  la  materia.  Y  se  desprende 
clarísimamente  de  lo  que  a  continuación  añade:  «De  donde  aunque  la 
composición  propiamente  tal  sea  de  cosas  creadas  de  la  nada  y  toda 
composición  sea  posterior  a  las  cosas  de  que  se  hace;  con  todo,  como 
se  ha  dicho  antes,  la  creación  no  precedió  a  la  composición  ni  en  tiempo 
ni  en  orden,  porque  no  en  tiempo,  sino  al  instante,...  existieron  ambas 
juntamente»  (2).  Y  antes  había  dicho:  «La  creación  precedió  a  todo  mo- 
vimiento, no  con  anterioridad  de  tiempo,  sino  de  causa»  (3);  y  en  el  tra- 
tado De  divis.  Philos.:  «Todo  lo  que  comienza  a  existir,  o  comenzó 
a  existir  antes  del  tiempo,  como  la  materia  y  las  criaturas  angélicas, 
o  con  el  tiempo,  como  los  cuerpos  celestes»  (4).  Lo  que  dice,  pues, 
nuestro  autor  es  que  la  creación  precedió'  a  la  composición  natura 
sen  causalitate  non  tempore  et  loco;  porque  simul  existieron.  Y  está 
muy  en  consonancia  esto  con  la  teoría  de  Gundisalvo  sobre  la  acción  en 
el  terreno  metafísico.  Supone  él  que  ambas,  materia  y  forma,  fueron 
creadas,  y  al  mismo  tiempo  tuvo  lugar  la  composición  entre  ambas;  ni 
podía  ser  otra  cosa,  dado  que  él,  como  aun  hoy  día  los  tomistas,  deri- 
van la  subsistencia,  el  esse,  de  la  forma.  Luego  si  no  simul  tuviera  lugar 
la  composición  entre  ambas,  la  materia  hubiera  existido,  y  no  hubiera 
existido  en  el  tiempo  que  precedió  al  de  la  composición.  Después  de  la 
composición  sigue  la  generación;  pero  ésta  tiene  lugar  cuando  se 
corrompe  la  forma:  «Corruptio  enim  unius  est  generatio  alterius.» 

En  cuanto  a  la  identidad  entre  los  términos  substancia  y  materia^  lo 
único  que  quiere  decir  es  que  tanto  la  forma  como  la  materia  no  son 
substancia  por  alguna  realidad  distinta  de  su  entidad,  sino  por  si  mis- 
mas: «La  substancialidad  y  la  unidad  no  son  formas  de  la  materia  y  de 
la  forma  como  cosas  diversas  de  éstas,  sino  son  la  misma  materia  y 
forma,  no  alguna  otra  cosa  diversa  de  ellas,  ni  es  otra  cosa  la  materia 
que  substancia,  que  unas  veces  suele  llamarse  materia  y  otras  substan- 


(1)  «Quapropter  sicut  creatio  materiae  et  formae;  sic  et  earum  conjunctio  non  fuít 
in  loco  et  in  tempore,  quoniam  opus  sunt  primae  causae,  quae  non  operatur  in 
tempore.» 

(2)  «Unde  quamvis  propria  compositio  sit  ex  creatis  de  nihilo,  omnis  autem  com- 
positio  posterior  est  eis  ex  quibus  fit;  tamen  sicut  predictum  est  creatio  compositio- 
nem  nec  tempore  nec  ordine  precessit,  quia  non  in  tempore  sed  in  instanti,...  simul 
utraque  fuit.» 

(3)  «Omnem  motum  creatio  non  tempore,  sed  causa  precesit.» 

(4)  «Omne  autem  quod  cepit  esse,  aut  cepit  esse  ante  tempus  ut  He  et  angélica 
creatura,  aut  cum  tempore  ut  caelestia  corpora.» 
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cia»  (1).  Por  lo  demás,  es  clarísimo  que  también  dice  ser  substancia  la 
forma:  «Pero  porque  todo  el  ser  se  deriva  de  la  forma,  y  del  accidente 
no  se  deriva  el  ser;  por  eso  no  es  la  forma  accidente,  sino  substan- 
cia» (2). 

La  constitución  hilemórfica  es  cosa  tan  común  entre  los  escolásticos 
del  siglo  XII  y  aun  del  primer  grupo  del  siglo  XIII,  que  llega  a  ser  uno 
c^e  los  caracteres  de  su  doctrina.  Así  que  con  Gundisalvo  entran  a  la 
parte  en  lo  de  suponer  compuestos  de  materia  y  forma  los  espíritus 
angélico  y  humano,  Alejandro  de  Hales,  Guillermo  de  Auvernia,  San 
Buenaventura,  Alberto  el  Magno,  aunque  él  llama  fundamento  a  la 
materia;  en  una  palabra,  todos,  hasta  que  vino  Santo  Tomás;  y  aun 
después  que  él  negó  la  tal  composición  en  los  espíritus,  siguieron  atri- 
buyéndosela Scoto  (que  puso  en  ellos  una  materia  primo  prima)  y  tam- 
bién nuestro  Lulio. 

Por  último,  tíldase  a  nuestro  filósofo  de  panteista,  por  lo  menos, 
inconsciente.  Cúmplenos,  por  consiguiente,  demostrar:  a)  que  no  fué 
panteista;  b)  que  ni  siquiera  lo  fué  inconsciente. 

Y  a  la  verdad,  al  leer  sus  producciones  no  hemos  sabido  hallar  nada 
que  sólidamente  nos  hiciera  sospechar  de  la  ortodoxia  de  Gundisalvo; 
antes,  al  contrario,  hemos  tropezado  hartas  veces,  con  plena  sa'tisfacción 
nuestra,  con  expresiones  que  distan  mucho  de  poder  brotar  del  corazón 
ni  de  la  pluma  de  ningún  panteista.  Escribe  en  el  libro  De  divis.  Philos.: 
«Todo  lo  que  existe,  o  comenzó  o  no  comenzó  a  existir.  No  comenzó 
a  existir,  como  Dios  creador  de  todas  las  cosas:  padre,  hijo  y  espíritu 
santo,  y  esto  es  verdaderamente  eterno  y  carece  de  principio  y  de  fin; 
comenzó  a  existir  como  toda  criatura»  (3).  Y  en  el  De  proc.  mundi: 
«Por  lo  cual  se  dice  que  la  materia  y  la  forma  fueron  creadas.  Pues 
como  sólo  existía  el  Creador,  a  la  verdad  no  pudieron  ser  creadas  sino 
de  él  mismo  o  de  la  nada.  Ahora  bien;  lo  que  es  de  él  mismo  no  es  otra 
cosa  diversa  de  él,  sino  una  misma  cosa  con  él,  y  por  eso  ni  hecho  ni 
creado,  sino  engendrado  (el  Verbo  divino)  y  procedente  (el  Espíritu 
Santo).  Empero  aquéllas  (la  materia  y  la  forma)  son  diversas  de  él;  por 
lo  cual,  no  de  él  mismo,  sino  de  nada  fueron  creadas,  puesto  que  no 
existía  algo  de  lo  cual  pudieran  ser  creadas»  (4). 


(1)  «Substantialitas  et  unitas  non  sunt  formae  materlae  et  formae  quasi  ab  eis  diver- 
sae,  sed  sunt  ipsum  et  materia  et  forma,  non  aliquid  aliad  ab  eis,  nec  est  aliud  materia 
quam  substantia  quae  aliquando  materia  et  aliquando  substantia  dicatur.» 

(2)  «Sed  quia  omne  esse  ex  forma  est,  ex  accidenti  vero  non  est  esse,  idcirco  non 
est  forma  accidens  sed  substantia.» 

(3)  «Omne  quod  est,  aut  cepit  esse  aut  non  cepit  esse.  Non  cepit  esse  ut  Deas 
creator  omnium:  pater  et  filius  et  spiritus  sanctus,  et  hoc  est  veré  aeternum  carens 
initio  et  fine;  cepit  autem  esse  ut  omnis  creatura.» 

(4)  «Quapropter  materia  et  forma  creata  esse  dicuntur;  quia  enim  solus  Creator 
erat  profecto  non  nisi  de  ipso  et  de  nihilo  crearl  potuerunt.  Quod  autem  de  ipso  est 
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¿Dónde  está  la  identidad  de  todas  las  realidades  con  la  substancia 
divina?  ¿Dónde  la  materia  increada?  ¿Dónde  la  negación  o  duda  insolu- 
ble  de  la  acción  creadora?  ¿Cómo  se  compagina  la  inmovilidad  del  pri- 
mer principio,  de  que  nos  habla  en  el  tratado  De  proc.  mundi,  con  la 
perpetua  movilidad  de  la  substancia  divina^  como  es  dogma  entre  los 
panteístas? 

Pero  veamos  ya  qué  es  lo  que  al  menos  pudo  venderle  como  pan- 
teísta  sin  serlo;  o,  mejor,  veamos  si  en  sus  escritos  aparece  razón  sufi- 
ciente para  tenerle  por  tal.  Se  cita  un  texto  famoso,  del  cual  aun  se 
pretende  sacar  una  consciente  heterodoxia.  Dice  así:  «Porque  ya  sea 
simple,  ya  compuesta,  ya  espiritual,  ya  corporal,  la  cosa  es  una  por  la 
unidad»  (1).  Confieso  que  yo  no  sé  sacar  de  esta  expresión  con  conse- 
cuencia lógica  y  no  imaginaria  el  veneno  panteísta.  ¡Si  eso  se  está  repi- 
tiendo a  dos  por  tres  en  todas  las  aulas  de  Ontología!  Por  ese  camino, 
más  peligro  habrían  de  infundirnos  aquellas  palabras  de  San  Agus- 
tín: «No  es  otra  cosa  ser  que  ser  uno.  Así  que,  en  cuanto  cualquier  cosa 
adquiere  la  unidad,  en  tanto  es»  (2).  Y  de  frases  semejantes  abundan  los 
místicos  y  las  sagradas  páginas.  Y,  a  la  verdad:  ¿quién  no  ha  bebido  en 
sus  libros  conceptos  metafísicos  de  emanación  de  todas  las  cosas  del 
seno  de  la  Divinidad?  La  belleza  de  las  criaturas  es  en  sus  labios  como 
una  luminosa  cascada  de  luz  y  de  armonía  que  brota  de  la  divina  Her- 
mosura. Dios  les  habla  en  todas  las  cosas,  y  a  Él  solo  ven  en  ellas,  y 
con  Él  se  regalan  y  deleitan  por  doquier.  Ellos  mismos,  con  todo  cuanto 
se  despliega  ante  los  ojos  de  su  entendimiento,  no  son,  en  su  concepto, 
sino  finísimas  gotas  en  el  inmenso  río  que,  saliendo  de  Dios,  a  Dios 
vuelve.  ¿Quién  no  les  ha  oído  hablar  nunca  de  dilatarse  nuestro  corazón 
en  el  mismo  Dios,  de  unirse  todo  a  Él,  de  ser  uno  con  Él?  Pues  San 
Buenaventura  no  hay  para  qué  recordar  que  abunda  en  términos  seme- 
jantes. Y  en  el  seudo  Areopagita  es  dogma  la  emanación  de  las  creatu- 
ras  de  Dios,  el  orden  de  todas  las  cosas  creadas  en  una  escala  de  gra- 
dual descenso  desde  Dios,  y  el  retorno  final  a  Dios  por  el  éxtasis  con- 
templativo. 

Y  por  estas  remembranzas  de  neoplatonismo,  ¿tenemos  acaso  a  los 
predichos  autores  por  panteístas?  Pues  ¿qué  tiene  que  ver  con  ellas  ni 
el  número  ni  la  fuerza  de  las  de  nuestro  autor? 

Por  lo  que  toca  a  las  cavilaciones  que  han  ingerido  algunas  expre- 
siones del  Arcediano,  inspiradas  en  el  Fons  vitae  de  Avicebrón,  puede 


nihil  aliud  ab  ipso  est,  sed  ídem  cum  ipso,  ideoque  nec  factum,  nec  creatüm,  sed  gene- 
ratum  et  procedens.  Haec  autem  diversae  sunt  ab  ipso,  quare  non  de  ipso,  sed  de 
nihilo  creata  sunt,  cum  nihil  esset  de  quo  creari  potuerunt.» 

(1)  «Sive  enim  sit  simplex,  sive  composita,  sive  spiritualis,  sive  corporalis,  res  uni- 
tate  una  est.» 

{2)  «Nihil  est  autem  esse  quam  unum  esse.  Itaque  in  quantum  quidque  unltatem 
adipiscitur  in  tantum  est.» 
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uno  curarse  religiosamente  de  ellas  leyendo  algunos  salmos,  como  el  35, 
donde  se  dice:  «Quoniam  apud  te  est  fons  vitae;  et  in  lumine  tuo  videbi- 
mus  lumen.»  Lo  que  Gundisalvo  escribió  en  De  proc.  mundi:  «La  mate- 
ria es  cierta  cosa  eterna»  (1);  en  primer  lugar,  no  pugna  con  la  creación 
de  la  misma;  y  en  segundo  lugar,  no  quiere  decir  otra  cosa,  como  luego 
explícitamente  declara,  que  «existió  sin  principio  en  la  sabiduría  del 
Creador»  (2).  Ni  obsta  tampoco  que  el  libro  De  Unitaie,  de  Gundisalvo, 
sea  el  libro  de  Alejandro,  donde  bebió  David  de  Diñan,  según  Alberto 
Magno,  el  virus  panteísta.  Porque,  fuera  de  que  Wulf,  cuya  autoridad  en 
este  punto  es  indiscutible,  dice:  «Quizá  también  David  conoció  el  Fons 
vitae,  de  Avicebrón;  pero  su  panteísmo  nada  tiene  que  ver  con  el  libro 
De  Unitate,  de  Gundisalvo,  como  se  ha  pensado  largo  tiempo;  pues  éste 
está  concebido  en  el  espíritu  del  individualismo  escolástico>^  (3);  basta 
hojearlo  ligeramente,  para  encontrarse  con  frases  como  ésta:  «Pues 
siendo  uno  verdaderamente  el  Creador,  por  eso  a  las  cosas  que  creó...»  (4) 
Ciertamente,  no  parece  debieran  hallarse  tales  frases  en  un  libro  en  el 
que  tan  manifiestamente  se  contiene  la  quinta  esencia  del  panteísmo 
pretenso.  En  otro  lugar  dice:  «Porque  la  primera  y  verdadera  unidad, 
que  es  unidad  para  sí,  creó  otra  unidad,  que  está  debajo  de  ella.  Pero 
como  todo  lo  creado  es  diverso  de  aquel  por  quien  es  creado,  verda- 
deramente la  unidad  creada  debió  ser  diversa  de  la  creante  y  opuesta 
a  ella.  Ahora  bien;  como  la  unidad  creadora  no  tiene  principio,  ni  fin, 
ni  cambios,  ni  diversidad,  de  ahí  que  a  la  unidad  creada  le  acaezca  el 
ser  multiplicable  y  diversa  y  mutable»  (5).  Y  en  otra  parte:  «Todo  el 
ser  viene  de  la  forma;  en  las  cosas  creadas,  se  entiende»  (6). 

Y  es  que  en  el  Arcediano  de  Segovia,  como  observa  Wulf,  con  cuyas 
palabras  cierro  este  trabajo,  «los  elementos  de  neopitagorismo  y  neo- 
platonismo, de  que  está  teñido  el  aristotelismo  de  Gundisalvo,  han  per- 
dido toda  significación  panteísta.  Gundisalvo  es  individualista,  gracias  a 
la  influencia  de  los  filósofos  cristianos,  principalmente  de  Boecio  y  San 
Agustín.» 

J.  García  Fayos. 

(1)  «Materia  quoddam  aeternum  est.» 

(2)  «Sine  initio  íuit  in  sapientia  Creatoris.» 

(3)  Conviene  además  advertir  que  en  este  complicado  y  obscuro  pasaje,  de  donde 
liemos  tomado  la  frase  «materia  est  quoddam  aeternum»,  trata  nuestro  autor  de  las 
soluciones  o  sentidos  que  se  pueden  dar  a  aquella  sentencia  de  Platón  que  dice  ser  la 
materia  algo  entre  el  ser  y  la  nada:  «Plato  primam  materiam  dicit  fuisse  inter  aliquam 
substantiam  et  nullam.» 

(4)  «Quia  enim  Creator  veré  unus  est,  ideo  rebus  qaas  condidit...» 

(5)  «Prima  enim  est  vera  unitas,  quae  est  unitas  sibi  ipsi,  creavit  aliam  unitatem. 
quae  est  infra  eam.  Sed  quia  omne  creatum  diversum  est  ab  eo  a  quo  creatum  est,  pro- 
fecto  creata  unitas  a  creante  unitate  omnino  diversa  esse  debuit  et  opposita.  Sed  quia 
creaírix  unitas  non  liabet  principium  ñeque  finem  nec  permuíationem  nec  diversitatem; 
ideo  creatae  unitati  accidit  multiplicabilitas  et  diversitas  et  mutabilitas.» 

(6)  «Omne  esse  ex  forma  est,  in  creatis  sciiicet.» 


SAN    AGUSTÍN 


I.  Una  vida  de  San  Agustín  más  literaria  que  piadosa.— II.  Verdadero  sentido  de  un  texto 
de  San  Agustín  a  propósito  de  la  pena  capital  contra  los  donatistas. 


<?;, 


Cualquiera  medianamente  versado  en  las  biografías  de  los  santos 
habrá  notado  bastante  diferencia  entre  las  de  estos  dos  últimos  siglos  y  las 
escritas  del  siglo  XVIII  para  arriba.  Predominaba  en  las  antiguas  la  parte 
apologética  y  piadosa;  con  la  honra  del  santo  se  pretendía  la  edificación 
de  los  fieles,  y  acaso  más  todavía  la  admiración  y  asombro.  En  aquellos 
tiempos  de  arraigada  fe  y  profunda  piedad  campeaba  maravillosamente 
en  todas  las  páginas  lo  sobrenatural;  la  ponderación  de  las  virtudes,  de 
los  carismas  extraordinarios  y  de  los  milagros  llevábase  la  mayor  parte 
del  libro,  mientras  por  otra  parte  faltaban  al  retrato  del  héroe  las  pers- 
pectivas del  cuadro  histórico  externo.  Frecuentemente  se  nos  presentaba 
al  santo  en  alturas  inaccesibles;  sus  obras  eran  sobrehumanas;  los  dones 
sobrenaturales  estupendos;  portentosos  los  milagros;  el  hombre  desapa- 
recía, eclipsado  por  el  santo. 

En  el  siglo  pasado  tomaron  otro  rumbo  los  hagiógrafos  que  más 
presumían  de  críticos  o  de  pensadores.  Lo  sobrenatural  fué  cediendo 
sitio  a  lo  humano.  La  crítica,  exagerada  a  veces,  rechazaba  piado- 
sas leyendas  que  circundaban  la  gloria  de  los  santos  con  halo  miste- 
rioso. La  narración  había  de  ser  documentada,  o  suponer  al  menos  los 
documentos.  Ensanchábase  el  círculo  en  que  se  movía  el  héroe;  ya  no  se 
le  consideraba  como  aislado,  sino  en  relación  con  el  lugar  y  tiempo  en 
que  vivió,  recibiendo  y  comunicando  influencias.  Se  estudiaba  al  hombre 
y  (como  dieron  en  decir)  su  psicología. 

Dentro  del  nuevo  género  podemos  distinguir  especies,  una  de  las 
cuales  es  la  de  aquellos  libros  que  toman  la  vida  del  santo  como  argu- 
mento literario,  como  asunto  de  una  obra  artística. 

Tal  es,  si  no  nos  engañamos,  un  libro  que  acaba  de  publicar  el  escri- 
tor francés  Luis  Bernard,  conocido  en  la  república  de  las  letras  por  sus 
novelas,  viajes  y  algunos  tomos  de  critica  literaria  (1).  Según  su  pro- 
pia declaración,  dictó  este  nuevo  escrito  la  veneración  y  amor  al  Santo, 
a  aquel  gran  corazón  y  entendimiento,  al  modelo  único  del  cristiano, 
el  más  completo  y  admirable  acaso  que  jamás  se  viera. 


(1)    Saint  Augustin.  Un  tomo  en  8.°  de  463  páginas.  París,  1913. 
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Presupuestos  los  estudios  anteriores  del  autor  y  el  género  de  obras  en 
que  empleó  su  pluma,  no  había  de  esperarse  que  se  metiese  en  teologías, 
ni  apurase  la  copiosa  bibliografía  del  fecundísimo  Obispo  de  Hipona,  ni 
aquilatase  la  importancia  del  Prelado  en  la  historia  de  la  Iglesia,  o  del 
doctor  en  el  desenvolvimiento  de  la  ciencia  sagrada,  o  del  legislador  de 
la  vida  monástica.  No  fué  este  su  propósito,  sino  estudiar  al  hombre;  pero 
al  hombre  en  relación  con  su  tiempo,  con  las  costumbres  de  la  época, 
con  los  sucesos  históricos.  El  conocimiento  práctico  de  la  región  afri- 
cana y  de  los  parajes  de  Italia  donde  pasó  la  vida  el  travieso  estudiante 
de  Tagaste  y  de  Madauro,  el  celebrado  profesor  de  Cartago  y  de  Mi- 
lán, el  santo  presbítero  y  Obispo  de  Hipona,  juntamente  con  el  auxilio 
de  la  arqueología  y  de  varias  monografías,  sirvieron  al  autor  para  dar 
colorido  local  e  histórico  a  la  obra,  para  formar  un  tejido  de  narración 
y  descripción  interesante  y  ameno.  Por  este  lado  ha  de  juzgarse  el  libro. 
No  es  vida  piadosa,  sino  obra  artística.  Mas  aun  así,  algo  habría  que 
retocar.  No  queremos  hablar  de  la  relación  de  la  vida  libre  de  Agustín 
adolescente,  materia  escabrosa  a  la  vez  que  tentadora  para  un  nove- 
lista, pues  entendemos  que  se  ha  hecho  una  edición  expurgada  para  los 
jóvenes.  Fuera  de  esto,  solamente  notaremos  una  cosa  para  honra  del 
Santo.  ¿Por  qué  calificar  de  inhumana  (impitoyable)  la  doctrina  agus- 
tiniana  de  la  Gracia?  Una  cosa  es  la  doctrina  verdadera  de  San  Agustín, 
otra  la  que  teólogos  de  veras  inhumanos  le  impusieron.  ¿Se  refiere  el 
Sr.  Bernard  a  esa  interpretación?  Si  así  fuese,  con  razón  se  lastimaría 
su  humanidad;  pero  fuera  lamentable  equivocación  imputar  al  debelador 
de  Pelagio  los  errores  de  Jansenio.  En  cambio,  ha  hecho  bien  en  no  es- 
candalizarse del  Santo  por  el  celo  que  puso  en  la  represión  de  los  herejes 
donatistas;  sobre  lo  cual  escribimos  el  año  próximo  pasado  un  artículo, 
al  cual  nos  remitimos,  pues  nada  en  él  tenemos  que  modificar  (1). 

II 

Ya  que  la  ocasión  se  ofrece,  notaremos  una  equivocación  del  respe- 
table escritor  agustino  (2),  P.  Merlín,  en  la  interpretación  de  aquel  pa- 
saje en  que  el  Santo  Doctor,  refiriéndose  al  castigo  de  los  donatistas,  es- 
cribe a  Donato,  procónsul  de  África,  quien,  a  pesar  de  su  nombre,  nada 
tiene  de  común  con  los  herejes  donatistas: 

«OLVÍDATE  DEL   PODER   QUE  TIENES  DE  MATAR», 

como  traduce  el  P.  Merlín,  o  más  literalmente:  «Rogamos...  te  olvides  de 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XXXV,  páginas  355  y  siguientes. 

(2)  España  y  América,  15  de  Abril  de  1913,  páginas  114-115. 
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que  tienes  potestad  de  matar»  (potestatem  occidendi  te  habere  oblivi- 
scaris). 

La  interpretación  del  P.  Merlín  es  ésta:  «Se  infiere  claramente  del 
contexto  que  se  trata  del  poder  físico  que  tenía  el  procónsul  en  virtud 
de  su  cargo,  o,  a  lo  sumo,  se  suponen  otros  delitos,  además  de  la  here- 
jía, para  que  pueda  tener  tal  derecho.» 

El  fundamento  en  que  apoya  esta  interpretación  es  el  siguiente: 
«Siendo  para  San  Agustín  el  precepto  o  la  permisión  divina  y  una  ley 
o  decreto  justos  de  la  autoridad  legítima  las  únicas  fuentes  del  derecho 
de  dar  muerte,  ninguno  de  estos  títulos  existía  para  afligir  con  ella  a  los 
donatistas.» 

Este  fundamento  y  «ninguno  de  estos  títulos  existía...»,  es  falso,  y  por 
consecuencia,  también  aquella  interpretación. 

Prueba  la  falsedad  del  fundamento  la  ley  44,  título  V,  De  Haereticis, 
libro  XVI  del  Código  Teodosiano,  la  cual  es  un  rescripto  del  emperador 
Honorio  al  mismo  Donato  de  la  epístola  de  San  Agustín.  Dice  el  res- 
cripto que  la  audacia  de  los  herejes  donatistas  quiere  turbar  la  fe  cató- 
lica; encarga  el  cuidado  de  que  no  se  propague  el  contagio  de  esapeste, 
y,  por  tanto,  manda  aplicar  la  pena  capital  (supplicium  iustae  animad- 
versicnis)  a  los  que  intentaren  algo  contrario  y  adverso  a  la  religión 
católica.  La  fecha  es  de  24  de  de  Noviembre  de  408  (1). 

Veamos  cómo  explica  esta  ley  el  egregio  comentador  del  Código 
Teodosiano,  Jacobus  Gothofredus,  cuya  doctrina  y  sagacidad  ensalza 
Mommsen  hasta  el  extremo  de  asegurar  que  Gotofredo  no  solamente 
no  tiene  superior,  mas  ni  siquiera  igual  en  lo  tocante  al  derecho  y 
administración  de  los  romanos  (2).  De  sumamente  preciosos  (hóchst 
wertvollen)  se  califican  los  comentarios  de  Gotofredo  en  la  Historia  de 
la  literatura  romana  de  Teuffel  (3). 

Pues  ese  insigne  comentador,  al  explicar  las  leyes  43  y  44,  dadas  con 


(1)  Ídem  (Impp.  Honorius  et  Theodosius)  AA.  Have,  Dónate,  Karissime  nobis.  Dona- 
tistarum  haereticorum  ludaeorum  nova  adque  inusitata  detexit  audacia,  quod  catholi- 
cae  fidei  velint  sacramenta  turbare.  Quae  pestis  cave  contagione  latius  emanet  ac  pro- 
fluat.  In  eos  igitur,  qui  aliquid,  quod  sit  catholicae  sectae  contrarium  adversumque, 
temptaverint,  supplicium  iustae  animadversionis  expromi  praecipimus.  Dat.  VIII 
Kal.  Dec.  R(a)v(ennae)  Basso  et  Philippo  conss.  (Tlieodosiani  iibri  XVI...  Ediderunt 
Th.  Mommsen  et  Paulus  M.  Meyer.  Vol.  I.  Pars  posterior,  p.  870.  Berolini  MDCCCCVX 
La  íey  comprende  a  los  herejes  donatistas  y  a  los  judíos,  es  decir,  la  secta  de  los 
celícolas,  según  declara  Gotofredo,  quien  asimismo  advierte  que  se  han  de  juntar  las 
dos  palabras  donatístarum  haereticorum,  herejes  donatistas.  Prescindimos  aquí  de  los 
celícolas,  por  no  importar  al  caso. 

(2)  Theodosianí  Iibri  X  VI,  etc.  Vol.  I.  Pars  prior.  Prolegomena.  Páginas  CXVI-CXVII. 
<Los  Prolegómenos  de  donde  se  han  sacado  los  juicios  indicados  en  el  texto  son  de 
Mommsen.) 

(3)  Geschichte  der  Rómischen  Literatar.  6.^  edición  (1913),  t.  III,  pág.  423. 
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pocos  días  de  intervalo,  la  primera  especialmente  para  Roma,  la  se- 
gunda para  el  procónsul  de  África,  Donato,  claramente  enseña  que  la 
ley  44  impone  pena  capital  a  los  herejes  donatistas,  y  que  a  esa  ley  se 
refiere  San  Agustín  cuando  en  la  epístola  al  procónsul  Donato  le  ruega 
ahincadamente  que  los  herejes  donatistas  sean  reprimidos,  mas  no 
muertos. 

«Nótese— dice— que  estas  sanciones,  y  aun  la. pena  capital  expresa- 
mente por  la  ley  44,  se  imponen  a  ios  herejes  donatistas»  (1). 

Que  la  pena  capital  se  impuso  en  la  ley  44  a  los  donatistas  por  causa 
de  herejía,  lo  declara  el  tenor  mismo  de  la  ley,  que  en  todas  sus  palabras 
expresa  motivos  religiosos  y  en  ninguna  muestra  indicios  de  otra  clase 
de  delitos,  manifestando  así  que  no  en  vano  designa  desde  el  principio 
a  los  donatistas  con  el  calificativo  de  herejes.  Todo  el  crimen  es  querer 
turbar  la  fe  católica;  todo  el  intento  de  la  ley  impedir  eficazmente  el 
contagio  de  esa  peste;  intímase  el  suplicio  a  los  que  intentaren  algo 
contrario  y  adverso  a  la  religión  católica.  De  donde  se  infiere  clara- 
mente que  tampoco  se  puede  eludir  la  fuerza  del  texto  diciendo  con  el 
P.  Merlín  que,  «a  lo  sumo,  se  suponen  otros  delitos,  además  de  la  here- 
jía, para  que  pueda  tener  tal  derecho»,  es  decir,  para  que  el  procónsul 
tenga  el  derecho  de  matar. 

Cuanto  a  la  carta  de  San  Agustín,  cita  Gotofredo  varias  cláusulas, 
para  notar-  la  referencia  del  Santo  al  rescripto  de  Honorio  o  ley  44  que 
comenta.  No  sin  razón.  Los  Padres  benedictinos  de  la  Congregación 
de  San  Mauro,  en  su  magistral  edición  de  las  obras  de  San  Agustín, 
cuando  tratan  del  orden  cronológico  de  las  epístolas,  al  llegar  a  la  nues- 
tra declaran  que  fué  escrita  hacia  fines  de  408,  poco  después  de  los 
nuevos  rescriptos  contra  los  herejes,  entre  los  cuales  se  halla  la  ley 
dada  a  Donato  mismo  el  día  24  de  Noviembre  (2).  Copiemos  la  parte 
de  la  carta  de  San  Agustín  en  que  se  halla  el  pasaje  controvertido.  Es 
tanto  lo  que  mutuamente  se  ilustran  la  ley  44  y  la  epístola,  que  basta  su 
cotejo  para  convencerse  de  la  equivocación  del  P.  Merlín.  Dice  así  el 
Santo  Doctor,  refiriéndose  a  los  donatistas. 

«Con  ocasión  de  los  terribles  jueces  y  leyes,  a  fin  de  que  no  cai- 
gan en  las  penas  del  juicio  eterno,  deseamos  que  sean  corregidos,  no 
que  sean  muertos.  Ni  queremos  que  se  descuide  su  castigo,  ni  que 
sean  castigados  con  los  suplicios  de  que  son  dignos.  Reprime,  pue?, 


(1)  «Notandum  porro  has  sanctiones  imo  poenam  capitalem  indici  nominatim  1.  44 
Donatistis  haereticis,  de  quibus  iam  supra  et  caelicolis  1.  44.»  Antes  había  escrito: 
«Supplicio  igitur  haereticos  Donatistas  affici,  ac  nominatim  1.  44  Honorius  iubet.» 

(2)  «Unde  intelligas  scribere  ipsum  sub  finem  an.  408  mox  ut  nova  contra  haereti- 
cos rescripta  prodierunt:  inter  quae  exstat  lex  ad  ipsummet  Donatum  die  24  Novembris 
directa.»  Tomus  secundus,  Praefatio,  ad  C.  Venetiis,  MDCCXXIX. 
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de  tal  manera  sus  pecados,  que  haya  quienes  sientan  haber  pecado. 
Rogamos,  por  tanto,  que  en  el  juicio  de  las  causas  de  la  Iglesia,  por 
mucho  que  entiendas  haber  sido  perseguida  o  afligida  con  nefarias 
injurias,  te  olvides  de  que  tienes  potestad  de  matar  y  no  te  olvides 
de  nuestra  petición.  No  te  parezca  vil  o  despreciable,  amadísimo  y  hono- 
rable hijo,  rogaros  que  no  sean  muertos  esos  por  quienes  rogamos  al 
Señor  que  se  corrijan»  (1). 

Luego  San  Agustín  entendía  hablar  del  poder  moral  de  matar  por 
causa  de  herejía,  que  confería  la  ley  a  Donato. 

Prescindiendo  ahora  de  la  ley  44,  la  simple  inspección  del  párrafo 
transcrito  es  suficiente  para  concluir  que  San  Agustín  entiende  algo  rnás 
que  el  poder  físico.  Con  ocasión  de  las  terribles  leyes,  desea  que 
los  donatistas  no  sean  muertos;  no  quiere  que  sean  castigados  con  los 
suplicios  de  que  son  dignos,  ruega  a  Donato  se  olvide  de  que  tiene 
potestad  de  matar  y  le  previene  que  no  ha  de  mirar  como  vil  la  súplica 
de  que  no  sean  muertos  los  donatistas.  ¿A  qué  venían  ese  deseo,  esa 
repugnancia,  ese  ruego  y  esa  prevención  con  ocasión  de  las  terri- 
bles LEYES,  si  estas  leyes  no  daban  a  Donato  potestad  de  matar?  ¿O 
suponía  tan  arbitrario,  tan  despótico,  tan  conculcador  de  la  ley  a  Do- 
nato, que,  sin  autoridad  para  ello,  se  arrogaría  el  derecho  de  imponer  la 
más  grave  de  las  penas,  sólo  porque  tenía  medios  físicos  de  ejecutarla? 
Esta  suposición,  además  de  injuriosa  para  el  destinatario  de  la  epístola, 
está  reñida  con  la  estimación  y  aprecio  que  demuestra  la  dedicatoria 
al  «Señor  eximio,  con  razón  honorable  e  insignemente  loable  hijo  Do- 
nato». 

Pues  esta  suposición  hemos  de  hacer  si  es  verdad,  como  pretende  el 
P.  Merlín,  que  «se  trata  del  poder  físico  que  tenía  el  procónsul  en  virtud 
de  su  cargo».  ¡Poder  físico  en  virtud  de  su  cargo!  Si  el  procónsul  con- 
denara a  muerte  a  los  donatistas  sin  poder  moral  conferido  por  las  leyes, 
no  usara  del  poder  físico  en  virtud  de  su  cargo,  sino  a  pesar  de  su  cargo 
y  contra  su  cargo;  pues  los  medios  físicos  de  que  dispone  el  represen- 
tante de  la  autoridad,  no  los  tiene  para  atropellar  las  leyes,  sino  para 
cumplirlas  y  hacer  que  otros  las  cumplan. 


(1)  Epist.  C  (Migne,  XXXIII,  366).  El  texto  de  la  edición  crítica  de  las  cartas  de  San 
Agustín  publicado  por  la  Comisión  imperial  literaria  de  Viena  difiere  del  editado  por 
Migne  en  una  ligera  variante  que  realza  todavía  más  la  oposición  entre  el  castigo 
aconsejado  por  San  Agustín  y  los  suplicios  que  rechaza.  Dice  así:  Ni  queremos  que 
se  descuide  su  castigo  ni  que  se  usen  los  suplicios  que  son  dignos  (nec  disciplinam 
circa  eos  neglegi  volumus  nec  supplicia,  quae  digna  sunt,  exerceri).  Es  notable  el  pa- 
ralelismo con  el  miembro  precedente: 

corrigi  eos  cupimus,  non    necari; 

nec  disciplinam  circa  eos  neglegi  volumus  nec  supplicia,  quae  digna  sunt,  exerceri. 
<Corpus  scriptorum  ecclesiasticorum  latinorum.  Vol.  XXXIIII.  1898.— 5.  Augustini 
apistulae  ex  recensione  Al.  Goldbacher.  Pars  II.  Páginas  536-7.) 
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Mas  no;  no  supone  eso  San  Agustín,  porque  sabe  muy  bien  que  el 
rescripto  de  Honorio  da  al  procónsul  el  poder  moral  de  imponer  la  pena 
capital  a  los  donatistas  por  causa  de  herejía.  Por  esto  le  suplica  con 
tanto  encarecimiento:  «Rogamos  que  en  el  juicio  de  las  causas  de  la 
Iglesia,  por  mucho  que  entiendas  haber  sido  perseguida  o  afligida  con 
nefarias  injurias,  te  olvides  de  que  tienes  potestad  de  matar.» 

Estos  razonamientos  demuestran  con  cuánta  consideración  escogió 
San  Agustín  el  adjetivo  terribles  para  calificar  unas  leyes  cuyo  tenor  le 
infundía  tan  extremada  zozobra,  que  por  ocasión  de  las  mismas  repite 
hasta  cuatro  veces,  en  tan  breve  pasaje  como  el  traducido,  la  súplica  de 
que  los  donatistas  no  sean  muertos.  Pues  ¿cómo  el  P.  Merlín  suprime 
en  su  traducción  castellana  adjetivo  de  tanta  monta  en  esta  controver- 
sia? Pero  lo  más  curioso  es  que  el  decisivo  calificativo  terribles  se 
transforma,  por  virtud  del  P.  Merlín,  en  el  innocuo  demostrativo  estas; 
de  modo  que,  en  vez  de  traducir,  como  debiera,  «con  ocasión  de  las 
terribles  leyes»,  escribe  «con  ocasión  de  estas  leyes»;  siendo  así  que 
estas  no  se  halla  en  el  original  latino  ni  está  en  la  edición  alegada  por 
nuestro  distinguido  preopinante,  que  es  la  de  Migne,  donde,  en  cambio, 
se  lee  terribles. 

También  es  singular  que  en  la  misma  traducción  entremeta,  aunque 
sea  en  paréntesis,  el  adjetivo  físico,  que  no  está  en  el  original,  escri- 
biendo «te  olvides  del  poder  (físico)  que  tienes  de  matar»;  con  lo  cual  da 
por  cierto  y  averiguado  lo  mismo  que  está  en  cuestión,  a  saber,  si  se 
trata  del  poder  físico  o  del  moral.  Y  es  más  de  extrañar  que  prevenga  el 
juicio  de  los  lectores,  sugiriéndoles  su  propia  interpretación,  no  estando 
muy  seguro  de  ella,  pues  habiendo  dicho  «se  infiere  claramente  del  con- 
texto que  se  trata  del  poder  físico  que  tiene  el  procónsul  en  virtud  de  su 
cargo»,  añade  esta  disyuntiva:  *o,  a  lo  sumo,  se  suponen  otros  delitos 
además  de  la  herejía  para  que  pueda  tener  tal  derecho»  (1). 

Conste,  pues:  1.''  que  cuando  San  Agustín  escribió  la  carta  a  Donato 
había  ley,  dirigida  al  mismo  Donato,  que  imponía  pena  capital  a  los 
donatistas  por  herejes;  2°  que,  por  consiguiente,  estando  a  los  princi- 
pios del  P.  Merlín,  la  expresión  «olvídate  del  poder  que  tienes  de 
matar»,  se  ha  de  explicar,  no  del  poder  físico,  ni  a  lo  sumo  de  otros  de- 
litos que  se  suponen  además  de  la  herejía,  sino  del  poder  moral  de  matar 
a  los  herejes  donatistas  por  causa  de  herejía,  al  tenor  de  la  ley  44. 

Para  complemento  de  esta  discusión,  añadamos  que  el  mismo  Hono- 
rio abrogó  el  año  siguiente  su  rescripto,  al  conceder  a  los  donatistas  fa- 
cultad de  abrazar  la  religión  que  quisieran;  pero  en  410,  movido  por 
los  graves  daños  religiosos  que,  como  secuela  de  esa  libertad,  le  repre- 


(1)    Véase  España  y  América,  número  citado,  páginas  111, 114-115. 
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sentaron  los  Obispos  africanos,  renovó  el  pasado  rigor,  imponiendo  pena 
de  proscripción  y  de  sangre  a  los  herejes  que  se  juntasen  en  público 
para  sus  ritos,  es  decir,  por  causa  de  herejía  (1). 

N.  NOGUER. 


(1)  Ley  51,  tít.  V,  lib.  XVI.  (25  de  Agosto  de  410).— «Ídem  (ut  supra)  AA.  Heracliano 
CoM  (iTi)  Afric  (ae).  Oráculo  penitus  remoto,  quo  ad  ritus  suos  haereticae  superstitionis 
obrepserant,  sciant  omnes  sanctae  légis  inimici  plectendos  se  poena  et  proscribtionis 
et  sanguinis,  si  ultra  convénire  per  publicum  execranda  sceleris  sui  temeritate  tempta- 
verint.  Dat.  VIII  Kal.  Sept.  Varane  v.  c.  Cons.»  Oráculo  penitus  remoto  significa  la 
abrogación  del  edicto  de  libertad  dado  en  409,  que  mencionamos  en  el  texto.  (Véase 
Gotofredo  para  el  comentario  de  esta  ley  y  la  edición  ya  citada  de  Mommsen  y  Meyer 
para  el  texto.) 


■^^m^ 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 


Variantes  de  la  oración  «Obsecro». 

Por  decreto  del  Santo  Oficio  de  26  de  Febrero  de  1913,  confirmado 
el  día  siguiente  por  Pío  X,  se  declaró  que  los  favores  espirituales  con- 
cedidos a  la  oración  Obsecro  (1)  no  dejan  de  ganarse  aunque  esta  ora- 
ción se  diga  (como  se  halla  ya  divulgada  en  otras  ediciones)  con  la 
adición  de  las  palabras  aquí  subrayadas:  «...  Mors  tua  sit  mihi  vita 
¿ndeficiens,  Crux  tua  sit  mihi  gloria  sempiterna...» 

«Ad  supremam  S.  Officii  Congregationem  dubium  delatum  est,an  favores  spirituales 
concessi  per  Decretum  ejusdem  S.  Congregationis  die  29  Augusti  1912  recitantibus  post 
Missae  sacrificium  piam  orationem  Obsecro  te,  dulcissime  Domine  Jesu  Christe,  inte- 
gri  permaneant,  si,  prout  legitur  quibusdam  in  editionibus  jam  vulgatis,  ita  eadem  ora- 
tio  amplificata  profera.ur:  *...  Mors  tua  sit  mihi  vita  irideficiens,  Crux  tua  sit  mihi  gloria 
«sempiterna...» 

»Et  Eminentissimi  ac  Reverendissimi  Domini  Cardinales  Inquisitor.es  generales,  in 
plenario  coetu,  feria  IV,  die  26  Februarii  1913  habito,  dixerunt:  Affirmative. 

»Sequenti  vero  feria  V,  die  27,  eodem  mense  eodemque  anno,  Ssmus.  D.  N.  D.  Pius 
divina  providentia  Papa  X,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  sancíi  Officii  impertita, 
sententiam  Emorum.  Patrum,  suprema  Sua  auctoritate  confirmavit.  Contrariis  quibus- 
cumque  non  obstantibus.— M.  Card.  Rampolla. — L.  «^  S.— «^^  D.  Archiep.  Selencien., 
Ads.  S.  O.  (Acta,  V,  p,  123).» 

ANOTACIONES 

1.^  Las  mencionadas  palabras  se  hallan  en  la  oración  Obsecro  hace 
varios  siglos,  como  puede  verse  en  la  siguiente  fórmula,  que  se  lee  eh 
tres  ediciones  del  Misal  de  Curia  de  mediados  del  siglo  XVI,  esto  es,  en 
dos  de  Venecia  de  1558  (hecha  la  una  en  casa  de  los  herederos  de  Lucas 
Antonio  de  Junta  y  otra  en  casa  de  P.  Licchtenstein),  y  una  tercera,  tam- 
bién en  Venecia  (y  en  casa  de  los  herederos  de  L.  A.  de  Junta),  hecha 
en  1560.  En  todas  ellas  aparece  la  mencionada  oración  al  fin  del  Ordo 
Missae  con  la  siguiente  fórmula: 

«Oratio  post  missam.  Obsecro  te,  dulcissime  Jesu  Christe,  vt  passio  tua  sit  mihi 
virtus,  qua  muniar,  protegar,  atque  defendar:  vulnera  tua  sint  mihi  cibus,  et  potus,  qui- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  35,  p.  105  sig. 
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bus  pascar  inebriar  atque  delecten  Aspersio  sanguinis  tui  sit  milii  ablutio  omnium  pec- 
catorum  meorum.  Mors  tua  sit  miiii  vita  indeflciens.  Crux  tua  sit  mihi  gloria  sempi- 
terna. Et  in  his  sit  mihi  refectio,  et  exultatio,  sanitas  et  studium,  desiderium  et  solatium 
cordis  mei  nunc  et  semper.  Qui  viuis  et  regnas  in  sécula  seculorum.  Amen.»  (Cfr.  Mis- 
sale  Romanum  Mediolani,  1474,  vol.  II.  A  collation  with  other  editions  printed  before 
1570,  by  Robert  Lippe,  Ll.  D.,  Chaplain  of  the  Royal  Asylum  and  Royal  Infirmary  at 
Aberdeen.— índices  by  H.  A.  Wilson,  M.  A.,  Fellow  of  JVlagdalen  College,  Oxford. 
London,  1907.) 

Fácilmente  se  nota  que  esta  fórmula  difiere  también  en  algunas  otras 
palabras  de  la  aprobada  por  Pío  X. 

2.^  La  oración  Obsecro,  según  algunos  autores,  había  sido  enrique- 
cida por  Clemente  VIII,  no  sólo  con  la  gracia  de  borrar  las  faltas  y 
negligencias  cometidas  en  la  Santa  Misa,  sino  también  con  otras  indul- 
gencias. Véase  lo  que  nos  dice  Ferraris  en  su  Prompta  Bibliotheca, 
V.  Indulg.,  art.  VI,  n.  12  (Madrid,  1786,  vol.  5,  p.  132):  «Ex  concesione 
Clementis  VIII.  consequuntur  remissionem  omnium  commissorum,  seu 
omissorum  in  missa,  nec  non  2.300  annorum  indulgentias  Sacerdotes 
omnes  recitantes  sequentem  orationem:  Obsecro  te,  Dulcissime  Domine 
Jesu  Christe»,  etc.  (y  la  copia  toda  tal  como  actualmente  la  decimos). 

Aunque  lo  de  los  dos  mil  trescientos  años  de  indulgencia  hace  toda 
la  concesión  sospechosa,  por  lo  menos  se  ve  que  la  idea  de  que  a  esta 
oración  se  le  concediera  lo  que  le  ha  otorgado  Pío  X  no  es  nueva. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 


Si  en  las  diócesis  de  la  América  del  Norte  puede  el  Vicario 
general  ser  elegido  consultor  diocesano. 

1.  A  esta  cuestión  ha  contestado  afirmativamente  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial,  teniendo  en  cuenta  que  los  consultores  diocesa- 
nos están  destinados  a  suplir  a  los  Canónigos  del  Cabildo  Catedral  en 
las  diócesis  en  que  no  lo  hay;  y  como  no  hay  ninguna  ley  que  prohiba 
que  el  Vicario  general  sea  Canónigo  del  Capítulo  Catedral,  así  tampoco 
hay  ley  alguna  que  prohiba  que  el  Vicario  general  sea  consultor  dio- 
cesano. 

2.  Sin  embargo,  donde  los  tales  consultores,  ya  por  costumbre,  ya 
por  otra  causa,  sean  muy  pocos,  no  será  equitativo  ni  oportuno  que  el 
Vicario  general  sea  elegido  de  entre  los  consultores,  a  no  ser  que  se 
aumente  convenientemente  el  número  de  éstos. 
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DECLARATIO 

De  electione  Vicarii generalis  dioecesum  Americae  Septentrionalis 
in  consultorem  dioecesanum. 

3.  Quaestio  quae  in  dioecesibus  Statuum  Foederatorum  Americae  septentrionalis 
saepius  agitata  est,  utrum  Vicarii  generales  esse  possint  Consultores  dioecesani,  ab 
Emis.  hujus  sacrae  Congregationis  Patribus  denuo  ad  examen  revocata  est. 

Porro  considerantes  quod  in  istis  dioecesibus  Consultores  dioecesani  eorumque 
collegium  stant  loco  canonicorum  et  cathedralis  capituli;  et  quod  in  jure  non  obstat 
quominus  Vicarius  generalis  inter  cathedralis  ecclesiae  canónicos  accenseatur;  con- 
cluserunt  prohiberi  non  posse,  generatim  saltem  loquendo,  quominus  Vicarii  generales 
istarum  dioecesum  sint  de  numero  Consultorum. 

Est  tamen  casus  in  quo  ñeque  aequum  ñeque  opportunum  est  ut  id  obtineat,  quo- 
ties  scilicet  Consultores  juxta  usum  vel  alia  de  causa  paucissimi  sint:  eo  enim  in  casu 
alius  sacerdos  non  de  gremio  Consultorum  est  assumendus  in  Vicarium,  vel  numerus 
Consultorum  congrue  augendus. 

Ssmus.  autem  D.  N.  Pius  Papa  X  hanc  decisionem  ratam  habuit  et  confirmavit,  ac 
publici  juris  fieri  mandavit,  contrariis  quibusvis  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  ejusdem  S.  Congregationis,  die  27  Febr.  1914. 

•^  C.  Card.  de  Lai,  Episcopus  Sabinen.,  Secretarias. — L.  «^  S.— S.  Tecchi,  Adses- 
sor.(Acta,  VI,  p.  111,  112.) 

OBSERVACIÓN 

4.  La  razón  de  esta  limitación  es  que  tanto  el  Cabildo  Catedral  como 
los  consultores  diocesanos  han  sido  instituidos  para  dar  su  consejo  al 
Prelado  en  los  casos  en  que  lo  exige  el  derecho,  de  tal  modo,  que  el 
Ordinario  en  algunos  casos  no  puede  obrar  válidamente  sin  oir  su  con- 
sejo, y  en  otros  nada  puede  hacer  sin  seguir  el  parecer  de  la  mayoría. 

5.  Ahora  bien,  como  el  Vicario  general  constituye  como  una  misma 
persona  jurídica  con  el  Ordinario,  siendo  consultor,  vendrá  a  ser  como 
juez  y  parte  en  un  mismo  asunto. 

Este  inconveniente  no  es  muy  grave  cuando  el  número  de  consulto- 
res es  bastante  grande,  como  suele  serlo  el  de  Canónigos  en  las  igle- 
sias Catedrales,  pues  viene  a  ser  un  voto  entre  muchos;  .pero  podrá  ser 
grave  inconveniente  cuando  los  consultores  sean  muy  pocos,  pues  podrá 
llegar  fácilmente  a  anular  la  libertad  de  los  otros  consultores,  y,  por 
consiguiente,  a  hacer  inútil  la  institución  de  los  Consejos  diocesanos. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 


I 

Las  ñestas  locales  que  deben  celebrar  los  Religiosos. 

1.  En  el  tít.  IX,  nn.  2  y  4  de  las  nuevas  Rúbricas  (1)  se  dice  clara- 
mente cuáles  son  las  fiestas  locales  que  deben  celebrar  los  Regulares  y 
con  qué  rito,  según  que  tengan  Calendario  propio  o  sigan  el  diocesano. 
Pero  como  en  dichas  Rúbricas  nada  se  dice  de  las  fiestas  concedidas 
para  ambos  cleros  en  algún  reino,  provincia  o  diócesis;  ocurrió  la  difi- 
cultad sobre  la  obligación  de  los  Regulares  con  respecto  a  celebrar 
dichas  fiestas. 

2.  Deseando  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  no  sólo  resolver  esta 
cuestión,  sino  también  determinar  qué  Calendario  deben  seguir  tanto  las 
Órdenes  Regulares  como  las  Congregaciones  o  Institutos  de  Religiosos 
de  votos  simples,  y  fijar  además  otros  puntos  análogos,  ha  decretado  lo 
siguiente  con  fecha  28  de  Febrero  de  este  año  1914: 

3.  I.  Las  Órdenes  Regulares  deben  tener  Calendario  propio,  el  cual 
han  de  seguir  también  las  Monjas  y  las  Hermanas  de  la  misma  Orden. 

II.  Las  Congregaciones  o  Institutos  de  uno  u  otro  sexo,  aprobados 
por  la  Santa  Sede  y  dependientes  de  un  Superior  general,  si  están  obli- 
gados al  rezo  del  Oficio  divino,  deben  tener  también  su  propio  Calen- 
dario. 

III.  Las  Congregaciones  o  Institutos,  ya  estén  aprobados  por  el  Ordi- 
nario, ya  por  la  Santa  Sede,  pero  que  no  estén  comprendidos  en  el 
párrafo  precedente  (II),  deben  seguir  enteramente  el  Calendario  dioce- 
sano, pero  añadiendo,  conforme  a  las  Rúbricas,  los  Oficios  que  a  ellos  en 
particular  se  les  hayan  concedido. 

IV.  Las  Órdenes,  Congregaciones  e  Institutos  que  gozan  de  Calen- 
dario propio  sólo  deben  celebrar  las  fiestas  locales  de  la  Dedicación  y 
Titular  de  la  Iglesia  Catedral,  así  como  también  las  fiestas  más  solemnes 
de  los  Patronos  principales,  de  modo  que  ya  no  tienen  obligación  de 
celebrar  los  Oficios  concedidos  a  algún  reino,  provincia  o  diócesis;  ni  a 
los  Oficios  locales  que  tenían  aneja  feriación  y  en  la  actualidad  la  tie- 
nen suprimida. 

V.  En  cuanto  a  las  fiestas  locales  que,  según  acabamos  de  decir 
(n.  IV),  deben  celebrar  los  Regulares  (y  demás  Religiosos),  deben  éstos 
seguir  el  Oñcio  y  Misa  concedidos  al  clero  secular,  a  no  ser  que  las 


(1)    Razón  y  Fe,  vol.  34,  p.  364  sig.;  Ferreres,  El  Breviario  y  las  nuevas  Rúbricas, 
vol.  2,  n.  337  sig. 
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mismas  fiestas  ya  las  celebren  los  Regulares  con  Oficio  y  Misa  más 
propios. 

VI.  Si  hubiese  razones  graves  para  conservar  alguna  otra  fiesta  local 
fuera  de  las  mencionadas  por  alguna  familia  religiosa,  acúdase  a  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  para  que  ésta  decida  si  pueden  inser- 
tarse tales  fiestas  en  el  Calendario. 

4.  Todo  esto  fué  confirmado  por  Su  Santidad  que  revocó  cuales- 
quiera privilegios  en  contrario,  sin  que  obste  nada  en  contrario,  aunque 
sea  digno  de  especial  mención. 

DECRETUM  DE  FESTIS  LOCALIBUS  QUAE  A  RELIGIOSIS  RECQLI  DEBEANT. 

5.  Rubricae  in  recitatione  divini  Officii  et  in  Missarum  celebratione  servandae  ad 
normam  Bullae  Divino  afflatu,  tit.  IX,  num.  2  et  4,  perspicue  docent  quaenam  Festa 
localia  sub  competenti  ritu  ex  lege  generali  Regulares,  Kalendarium  sive  dioecesanum 
sive  proprium  habentes,  celebrare  teneantur.  Quum  tamen  constet  anteactis  tempori- 
bus  ex  mero  Indulto  sanctae  Sedis  nonnulla  Festa  pro  utroque  Clero  alicui  regno,  aut 
provinciae,  aut  dioecesi  concessa  fuisse,  de  quibus  in  memoratis  Rubricis  et  titulo 
nulla  mentio,  inde  suborta  est  quaestio  de  obligatione  Regularium  ad  haec  quoque 
Festa  celebranda. 

6.  Sacra  porro  Rituum  Congregatio  hanc  quaestionem  dirimere  volens,  et  insuper 
decernere  quo  Kalendario  uti  debeant  sive  Ordines  Regulares,  sive  Religiosorum  Con- 
gregationes  aut  Instituta,  itemque  alia  nonnulla  circa  eamdem  rem  opportune  definiré, 
audito  suffragio  Commissionis  pro  ordine  psalteriali  reformando  constitutae,  attentis 
tenore  et  mente  Bullae  Divino  afflatu  et  subsequentium  Rubricarum  et  Decretorum, 
omnibusque  accurate  perpensis,  sequentia  statuere  censuit: 

7.  I.  Ordines  Regulares  proprium  omnino  habere  debent  Kalendarium,  quod  pariter 
adhibendum  est  a  Monialibus  et  Sororibus  eorumdem  Ordinum. 

II.  Congregationes  seu  Instituta  utriusque  sexus  a  S.  Sede  approbata  et  sub  regi- 
mine  unius  praesidis  generalis  constituía,  siad  recitationem  divini  Officii  teneantur, 
proprium  pariter  habeant  Kalendarium. 

III.  Congregationes  et  Instituta,  quae  sive  Ordinaria  sive  Apostólica  auctoritate  sint 
approbata,  non  tamen  comprohendantur  paragrapho  praecedenti,  uti  debent  Kalenda- 
rio dioecesano  prouti  jacet,  additis  juxta  Rubricas,  Officiis,  quae  ipsis  peculiariter  con- 
cessa  sunt. 

IV.  Ordines,  Congregationes  et  Instituta,  proprio  Kalendario  gaudentes,  amodo 
celebrare  tantummodo  debent  officia  localia  Dedicationis  et  Titularis  ecclesiae  cathe- 
dralis,  nec  non  Festa  solemniora  Patronorum  principalium,  ita  ut  non  amplius  tenean- 
tur ad  Officia  alicui  regno,  provinciae  aut  dioecesi  concessa;  ñeque  ad  Officia  localia 
quae  adnexam  habuerunt  feriationem,  nunc  autem  habent  suppressam. 

V.  Quoad  Festa  localia,  quae  a  Regularibus  ut  supra  servanda  sunt,  ipsi  uti  debent 
Officio  et  Missa  Clero  saeculari  concessis,  nisi  eadem  Festa  ab  ipsis  Regularibus  jam 
habeantur  cum  Officio  et  Missa  magis  propriis. 

VI.  Si  graves  exstent  rationes  ad  aliqua  Festa  localia  praeter  recensita,  pro  aliqua 
Religiosa  familia  conservanda,  sacrae  Rituum  Cóngregationis  judicio  subjiciantur,  ut 
praedicta  Festa,  quatenus  opus  sit,  in  Kalendario  inserí  possint. 

8.  Quas  resolutiones  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papae  X  per  subscriptum 
sacrae  Rituum  Cóngregationis  Secretarium  relatas,  Sanctitas  Sua  ratas  habuit,  proba- 
vit  atque  praescripsit,  contrariis  quíbuscumque  Indultis  revocatis,  aliisque  etiam  spe- 
ciali  mentione  dignis  non  obstantibus. 

Die28  Februarii  1914.— Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Prae/ecíws.— L.  *^  S.—  >■]<  Petrus  La- 
fontaine,  Ep.  Charystien.,  Secretarius.  (Acta,  VI,  p.  118,  119.) 
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Comentario  breve. 

9.  En  los  tres  artículos  primeros  se  determina  qué  Institutos  religio- 
sos han  de  tener  Calendario  propio  y  cuáles  no. 

10.  Según  el  artículo  I,  tienen  Calendario  propio:  a)  todas  las  Órde- 
nes regulares,  o  sea  todos  los  Institutos  religiosos  en  que  se  emitan  votos 
solemnes;  b)  el  mismo  Calendario  deben  tener  no  sólo  las  Monjas  de  la 
misma  Orden  (ya  que  emiten  votos  solemnes),  sino  también  las  Tercia- 
rias (Sórores)  de  votos  simples;  y  aunque  éstas  no  estén  obligadas  al 
rezo  del  Oficio  divino,  sino  sólo  a  rezar  el  Oficio  parvo,  vigirá  en  sus 
iglesias  dictio  Calendario  de  la  I  Orden  para  las  Misas  de  los  sacerdotes 
que  en  ellas  celebren.  Por  consiguiente,  lo  tendrán  también  los  Tercia- 
rios varones,  y  así,  v.  gr.,  los  Terciarios  Capuchinos  tendrán  también  el 
de  la  I  Orden  de  Padres  Capuchinos. 

11.  Recuérdese  que  los  Papas  tienen  declarado  que  todas  las  Terce- 
ras Órdenes  son  verdaderas  Órdenes,  aun  las  seculares.  (Benedicto  XIII, 
Const.  Paterna  Seáis,  10  Dic.  1725;  León  XIII  en  la  audiencia  concedida 
en  7  de  Julio  de  1883  a  los  Superiores  generales  de  la  Orden  seráfica.) 
Cfr.  FerrereSy  Las  Cofradías,  n.  8. 

12.  Por  lo  dicho  se  ve  que  se  ha  hecho  disciplina  general  lo  que 
sobre  los  Terciarios  de  San  Francisco  declaró  el  decreto  n.  4.132^  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  que  resume  así  el  índice  auténtico  del 
VI  tomo:  «Calendarium  Romano-Seraphicum  possunt  adhibere  non 
solum  Tertiarii  utriusque  sexus,  divinum  quotidie  recitantes  Offieium:  sed 
id  ex  instituto  competit  etiam  Tertiariis  Offieium  Deiparae  parvum  alias- 
que  Preces  dumtaxat  persolventibus;  idemque  Calendarium  adhibeatur 
in  horum  Ecclesiis  et  Oratoriis»  (p.  138,  vol.  1).  Cfr.  Mach-Ferreres,  Te- 
soro del  Sacerdote,  vol.  1,  p.  438,  edic.  14.^ 

13.  Las  palabras  del  artículo  II  si  ad  reciíationem  divini  Officii 
teneantur,  suponemos  que  comprenden  no  sólo  a  las  Congregaciones  e 
Institutos  en  que  por  las  Constituciones  deben  rezar  el  Oficio  divino,  aun 
los  que  no  están  ordenados  in  sacris,  sino  que  abraza  también  a  las  que, 
por  no  ser  meramente  laicales,  la  parte  mayor  y  más  noble  tiene  que 
rezarlo  por  tener  Órdenes  mayores.  Requiérese  además  que  estén  apro- 
badas por  el  Papa  y  dependan  de  un  Superior  general. 

14.  Así,  pues,  todas  las  Congregaciones  de  Religiosas  de  votos  sim- 
ples que  ni  sean  Terciarias  de  alguna  Orden,  ni  estén  obligadas,  a  lo 
menos  por  sus  Constituciones,  al  rezo  del  Oficio  divino,  deben  seguir  el 
Calendario  de  la  diócesis;  lo  cual,  claro  está  que  se  refiere  a  su  iglesia 
para  los  sacerdotes  que  en  ella  celebren,  pues  ellas  no  siguen  ningún 
Calendario  ya  que  no  rezan  el  Oficio  divino. 

15.  En  el  artículo  IV,  al  decir  que  de  las  fiestas  locales  los  Religiosos 
que  tienen  Calendario  propio  sólo  deben  celebrar  la  Dedicación  y  el 
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Titular  de  la  Catedral,  no  se  excluye  la  Dedicación  y  el  Titular  de  la 
propia  iglesia,  sólo  que  estos  Oficios  los  considera  como  propios. 

16.  Con  las  palabras  festa  solemniora  Patronorum  principalium 
indícase  que  no  han  de  celebrar  los  de  los  Patronos  secundarios,  ni  del 
principal  han  de  celebrar  más  que  la  más  solemne.  Así,  en  España,  cele- 
braremos la  de  Santiago  Apóstol  el  25  de  Julio,  pero  no  la  fiesta  de  su 
Aparición  (23  de  Mayo),  ni  la  de  su  Traslación  (30  de  Diciembre).  Mas 
esto  no  excluye,  sino  que  incluye  la  obligación  de  celebrar  las  fiestas 
más  solemnes  de  los  Patronos  principales  de  la  provincia,  diócesis  y 
pueblo.  Cfr.  Ferreres,  El  Breviario  y  las  nuevas  Rúbricas,  vol.  2,  n.  344, 
siguientes. 

17.  No  tienen  ya  obligación  de  celebrar  (ni  pueden)  las  .fiestas  con- 
cedidas al  reino,  provincia  o  diócesis  en  que  residan,  por  más  que  en  la 
concesión  se  dijera  que  podían  o  que  debían  rezar  de  ellas  ambos  cleros, 
el  secular  y  el  regular.  Lo  cual  había  ya  sido  declarado  por  el  decreto 
de  6  de  Diciembre  de  1902,  n.  4.105^.  Cfr.  Ferreres,  El  Breviario  y  las 
nuevas  Rúbricas,  vol.  2,  n.  360;  Mach- Ferreres,  n.  118,  p.  252,  edic.  M."* 
También  en  las  Normae  approbandi  particularia  Ordinum  Calendaría 
se  leía:  «Non  conceditur,  ut  festa  particularia  regionum,  aut  dioecesium, 
in  quibus  Ordinis  domicilia  inveniuntur,  celebrentur,  illjs  exceptis  quae  a 
Rubricis  generalibus  indicantur  et  praescribuntur.» 

18.  Al  decir  que  tampoco  deben  rezar  de  las  fiestas  locales  que  antes 
eran  de  doble  precepto  y  ahora  ya  no  lo  son,  claramente  da  a  entender 
el  decreto  que  deben  rezar  de  las  fiestas  locales  que  sean  de  doble 
precepto,  como  ya  se  indicaba  en  el  decreto  de  9  de  Julio  de  1895  (véase 
Razón  y  Fe,  vol.  34,  p.  365);  las  cuales  serán,  por  cierto,  poquísimas  o 
ninguna,  a  no  ser  que  se  trate  de  la  fiesta  más  solemne  de  algún  Patrono 
principal,  al  cual  ya  estaban  obligados,  aunque  no  sea  de  doble  pre- 
cepto. 

19.  Según  el  artículo  V,  los  Religiosos  en  España  deberán  rezar  el 
Oficio  y  Misa  de  Santiago  según  el  Propio  de  España  y  no  según  el 
Oficio  y  Misa  que  se  hallan  en  el  cuerpo  del  Breviario  y  del  Misal;  en 
Valencia  rezarán  de  San  Vicente,'  mártir,  según  el  Propio  de  España,  y 
de  San  Vicente  Ferrer  según  el  Propio  del  reino  de  Valencia,  etc.,  a  no 
ser  que  tengan  Oficio  y  Misa  más  propios,  como  tal  vez  sucederá  con 
los  Padres  Dominicos  respecto  a  San  Vicente  Ferrer. 

20.  Para  rezar  algún  Oficio  en  local  distinto  de  los  mencionados  se 
requiere  nueva  concesión  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 
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II 

Las  variaciones  en  el  rezo  del  Oficio  divino. 

En  el  número  de  Acta  A.  S.  correspondiente  al  12  de  Marzo  de  este 
año  se  ha  publicado  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
fechado  en  27  de  Febrero,  por  el  cual  se  aprueba  el  cuaderno  Variatio- 
nes  in  divino  officio  recitando  juxta  Constitutionem  Aposto licam  ^Di- 
vino afflatii»  et  Mofa  proprio  «Abfiinc  duosannos»  in  commodum  eorum 
qui  novissimo  Breviario  carent.  Este  cuaderno  se  halla  impreso  en  la  Ti- 
pografía políglota  Vaticana,  consta  de  94  páginas  en  delgadísimo  papel 
indiano,  con  tipos  clarísimos,  y  sólo  cuesta  sesenta  céntimos.  Con  este 
cuaderno  y  el  Salterio  se  tiene  todo  lo  necesario  para  rezar  conforme  a 
las  novísimas  Rúbricas.  Como  de  estas  novísimas  Rúbricas  y  de  todas  las 
variaciones  consiguientes  hablamos  extensamente  en  el  tomo  II  que  aca- 
bamos de  publicar  de  la  obrita  El  Breviario  y  las  nuevas  Rúbricas,  a  él 
nos  remitimos. 

DECRETUM 
Adprobaticnis  libelli  variationum  in  divino  Officio  recitando. 

Quufn  ex  Motu  proprio  Abhinc  dúos  annos  sanctissimi  Domini  nostri  Pii  Papae  X, 
diei  23  Octobris  anni  1913  nuper  elapsi,  de  divinis  Officiis  noviter  ordinandis,  cuilibet 
permittatur  in  divino  Officio  persolvendo  Breviaria  Romana,  quae  sunt  in  usu,  adhibere 
dummodo  in  peculiari  libello  habeat  varianda  quae  omnino  consonent  Apostolicae 
Constitutioni  Divino  afflatu,  praefato  Motu  proprio  atque  decretis;  sacra  Rituum  Con- 
^regatio,  de  ipsius  sanctissimi  Domini  nostri  mandato,  ejusmodi  libellum  a  peculiari 
Commissione  litúrgica  concinnandum  curavit;  atque  opus  absolutum  distincte  ac  ordi- 
nate  dispositum,  revisione  rite  peracta,  probari  posse  censuit. 

Quibus  ómnibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Pp.  X  per  infrascriptum  Cardina- 
lem  sacrae  Rituum  Congregationi  Praefectum  relatis,  Sanctitas  Sua  Rescriptum  ejusdem 
sacri  Consilii  ratum  habens,  praesentem  libellum  cum  variationibus  praescriptis  supre- 
ma sua  auctoritate  probavit,  et  ab  iis  qui  recitare  cupiunt  Horas  Canónicas  cum  Bre- 
viario Romano  usuali,  adhiberi  benigne  concessit  ac  decrevit.  Contrariis  non  obstan ti- 
busquibuscumque. 

Ex  Secretaria  sacrorum  Rituum  Congregationis,  hac  die  HJanuarli  1914. 

Fr.S.  Card.  Martinelli,  Praefectus.—L.  »í«  S.— ^  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Chary- 
stien.,  Secretarius.  (Acta,  VI,  p.  113, 114.) 

III 
Fiestas  que  estaban  asignadas  a  las  Dominicas. 

Por  el  Motu  proprio  Abhinc  daos  annos  (1)  se  mandó  sacar  las  Fies- 
tas que  se  hallaban  asignadas  a  las  Dominicas  y  fijarlas  en  el  día  del  mes 
-en  que  estaban  fijamente  inscritas  en  el  Martirologio,  y  si  no  lo  estaban, 


(1)    Razón  y  Fe,  voI.  37,  p.  509  sig. 


96  BOLETÍN  CANÓNICO 

en  el  día  primero  en  que  puede  caer  la  Dominica  en  que  estaban  fija- 
mente inscritas.  Conforme  a  esto,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por 
decreto  de  27  de  Febrero  de  este  año  1914,  para  la  Fiesta  de  la  Santísima 
Virgen,  bajo  el  título  de  la  Gran  Señora  de  los  Húngaros^  que  antes 
estaba  asignada  a  la  Dominica  II  de  Octubre,  ha  designado  el  día  8  del 
mismo  mes,  que  es  el  día  primero  en  que  tal  Dominica  puede  ocurrir,  y 
le  ha  asignado  el  rito  doble  de  II  clase. 

Además  ha  resuelto  que  el  himno  propio  que  tenía  en  I  Vísperas  pase 
a  Maitines;  pero  si  alguna  vez  se  han  de  decir  íntegras  las  I  Vísperas,  se 
dirá  en  ellas  el  mencionado  himno  propio,  tomándose  en  este  caso  para 
Maitines  el  himno  Praedara  castos  Virginum  del  Oficio  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

STRIGONIEN.  ET  ALIARUM  DIOECESUM  HUNGARIAE 

De  festo  B.  Mariae  Virginis,  magnae  Hangarorum  Dominae. 

Festum  B.  Mariae  Virginis,  magnae  Hungarorum  Dominae,  liucusque  assignatum 
Dominicae  1 1  Octobris,  ad  normam  recentium  rubricarum  et  decretorum,  et  ad  majoreni 
uniformitatem  curandam,  sacra  Rituum  Congregatio,  vigore  facultatum  sibi  specialiter 
a  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  papa  X,  tributarum,  amodo  die  8  ejusdem  mensis 
octobris  sub  ritu  duplici  secundae  classis  in  universa  Hungaria  recolendum  statuit  ac 
declaravit.  Hinc,  Hymnus  O  gloriosa,  hactenus  in  I  Vesperis  praefati  Festi  recitatus, 
ponatur  ad  Matutinum.  In  I  Vesperis  autem  sequens  inseratur  Rubrica:  Si  I  Vesperae 
dicendae  sint  integrae  recitandus  est  Hymnus  O  Gloriosa  de  Matutino,  et  ad  Matuti- 
num Hymnus  Praeclara  gustos  Virginum  ut  in  Festo  Conceptionis  inmaculatae  B.  M.  V. 
Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 

Die  27  Februarii  1914.— Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus.—L.  ^  S.— ^^  Petrus  La 
Fontaine,  Ep.  Charyst.,  Secretarias.  (Acta,  VI,  p.  117.) 


ANOTACIONES 

Con  arreglo  al  mismo  Motu  propio  se  ha  designado  en  el  Calendario 
de  la  diócesis  de  Barcelona  el  27  de  Abril  para  la  Fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Montserrat,  que  antes  se  celebraba  en  la  Dominica  más  próxima 
que  cayera  después  del  25  de  Abril.  Tal  vez  no  se  le  ha  asignado  el  26 
porque  estaba  ocupado,  aunque  sólo  por  un  semidoble,  siendo  así  que 
el  27  estaba  vacío;  y  muy  principalmente  para  que  el  día  octavo  no  que- 
dara perpetuamente  impedido  por  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  que 
es  doble  de  II  clase  (y  en  Barcelona  de  I  clase).  En  el  de  la  Compañía  de 
Jesús  para  la  Fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Estrada,  que  antes  se  cele- 
braba en  la  Dominica  II  de  Junio,  con  rito  doble  de  II  clase,  se  ha  asig- 
nado el  24  de  Mayo,  quedando,  reducido  el  rito  a  doble  mayor. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  la  provisión  de  parroquias 
en  la  forma  que  suele  hacerse  en  España  (1). 

Las  apelaciones. 

(Continuación.) 

87.  Por  esta  Instrucción  aun  podía  provocarse  'a  un  nuevo  examen; 
pero  Benedicto  XIV,  en  la  mencionada  Const.  Cütn  illud,  derogó  la  Ins- 
trucción en  esta  parte  y  no  admitió  ya  nuevo  examen,  sino  que  toda  la 
apelación  debe  basarse  en  las  actas  de!  concurso,  sin  admitirse  nuevos 
documentos. 

88.  «II.  Publico  evulgetur  Edicto  notitia  Concursus,  congruo  et  ab  Episcopo  praefi- 
nito  tempore  celebrandi;  eodemque  Edicto  omnes  clare  et  aperte  moneantur,  ut  inte- 
rim  decurrente  termino  assignato,  coram  Cancellario  Episcopali,  vel  altero  ab  Episcopo 
deputando,  suarum  qualitatum,  meritorum,  et  munerum  probationes,  attestationes  tam 
judiciales,  quam  extrajudiciales,  aliaque  id  genus  documenta,  quae  fraude  vacent  exhi- 
beant.  Alioquin,  dicto  termino  elapso,  Documenta  hujusmodi,  quaecumque,  et  qualia- 
cumque  ea  sint,  nullatenusrecipientur... 

«VI.  Si  quem  Clericorum  appellare  contigerit  a  mala  relatione  Exaniinatorum.velab 
irrationabili  judicio  Episcopi:  coram  Judice  Appellationis  Acta  Concursus  integra 
omnino  producat;  et  Judex,  nisi  illis  visis,  et  gravamine  comperto,  Sententiam  non  pro- 
nunciet.  Praeterea  in  ferenda  Sentenlia,  ac  reparando  gravamine,  iáem  Judex  innitatur 
solummodo  probationibus  ab  Actis  elicitis,  tam  respecta  doctrinae,  quam  aliorum  me- 
ritorum. Quia  vero  a  publica  indictione.  usque  ad  diem  habiti  Concursus,  tantum  tem- 
poris  intercesit,  quantum  satis  fuit  commode  exhibendis  necessaria  juribus  attestatio- 
nibus,  requisitis  aliisqui  meritorum  documentis;  idcirco,  ut  quaevis  via  fraudibus  prae- 
cidatur,  volumus,  ac  districte  mandamus,  ne  dictae  Attestationes,  Fides  tam  judiciales, 
quam  extrajudiciales,  et  documenta  quaequmque  studiose  conquisita,  et  post  Concur- 
sum,  utajunt,  expiscata  ullo  modo  recipiantur.  Non  obstantibus  supra  memoratis  Litte- 
ris,  a  Congregatione  Concilii  Tridentini  Interprete  anno  1721,  editis,  quibus,  ad  prae- 
missorum  effectum  in  hac  parte  derogamus,  illis  tamen  in  reliquis,  una  cum  ómnibus 
in  eis  contentis,  firmiter  in  suo  robore  permansuris.»  Bull.  Rom.  Prati.,  1.  c,  p.  254, 255. 

Sigúese  también  de  aquí  que  los  examinadores  al  dar  su  voto  han 
de  tener  cuenta  con  la  ciencia  y  méritos  o  defectos  que  resultan  del 
concurso  y  no  de  lo  que  ellos  saben  de  otra  manera.  Cf.  Pallottini^ 
V.  Concursus,  §  II,  n.  57,  59  sig. 

Por  el  contrario,  el  Ordinario  puede  dirigirse  por  razones  secretas  al 
escoger  al  más  idóneo  entre  los  aprobados. 


(1)    Véase  Razón  Y  Fe,  t.  38,  p.  518. 

RAZÓN  Y  FE,   TOMO  XXXIX 
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89.  En  el  n.  Vil  manifiesta  Benedicto  XIV  que,  cómo  el  Ordinario  ha- 
brá podido  moverse  por  razones  secretas  para  no  elegir  al  que  por  la 
relación  parece  más  idóneo,  podrá  dicho  Ordinario  instruir  por  letras 
reservadas  al  juez  de  apelación;  y  el  Papa  avisa  a  éste  que  tenga  en  mu- 
cho el  testimonio  del  propio  Ordinario.  Prevé  también  el  caso  en  que 
el  Ordinario  tenga  por  mejor  acudir  al  Prefecto  de  !a  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio. 

90.  «Si  vero  Episcopo  fuerit  suspecta  fides  Judicis,  ad  quem  appella- 
tum  est,  nec  eidem  revelanda  censuerit  hujusmodi  occulta  rationum  mo- 
menta:  illa  significet  secretis  litteris  S.  R.  E.  Cardinali  Praefecto  pro  tem- 
pore  Congregationis  Concilii,  qui  nec  consilio^  nec  auctoritate  deerit,  quo 
minus  a  Judice  Appellationis  debitus  justitiae  locus  tribuatur.»  Ibid.^  pá- 
gina 256. 

91.  Como  se  ve,  puede  moverse  el  Obispo  por  razones  secretas  que 
no  tiene  obligación  de  manifestar  al  opositor  (cfr.  S.  C.  C,  Laquedo- 
nien.y  20  Marzo  1905:  Thes.  Resol.  S.  C.  C,  vol.  164,  p.  624),  y  que  juzgue 
más  oportuno  manifestar  solamente  a  la  Santa  Sede,  la  cual  podrá  avocar 
a  sí  la  apelación  y  fallará. 

92.  Hasta  tal  punto  puede  moverse  el  Prelado  por  razones  secretas, 
que  en  virtud  de  ellas  excluya  a  algún  opositor  aun  de  tomar  parte  en 
el  concurso,  por  más  que  lleve  testimonios  muy  favorables  y  bien  arre- 
glados. Cfr.  S.  C.  Conc,  in  Tr ¿dentina,  30  Marzo  1743  (Thes.  Resol., 
S.  C,  vol.  12,  p.  66). 

93.  Tanto  esto  como  el  ser  la  apelación  sólo  en  devolutivo  y  no  en 
suspensivo,  indica  que  tales  apelaciones  tienen  más  bien  carácter  disci- 
plinar que  contencioso,  sobretodo  cuando  la  apelación  es  contra  el  jui- 
cio indiscreto  del  Prelado;  y  que  el  Prelado  de  quien  se  apela  podrá  tener 
razones  suficientes  para  llevar  directamente  el  asunto  a  la  Sagrada  Con- 
gregación, como  ha  hecho  el  Sr.  Arzobispo  de  Santiago. 

94.  Lo  cual  podría  hacerse  aunque  el  Prelado  de  quien  se  apela  fuera 
un  Obispo  (y  no  Arzobispo)  máxime  si,  como  tal  vez  ocurre  en  este  caso 
(y  parecen  significar  los  puntos  suspensivos),  existe  algo  que  sólo  con- 
viene manifestar  al  Papa. 

95.  Tampoco  se  admite  apelación  que  claramente  aparezca  frivola 
(cap.  53,  tít.  27,  lib.  II  Decretal.  Véase  Schmalzgrueber,  1.  c,  n.  29),  y  pudo 
parecerlo  la  presente. 

96.  Cuando  la  apelación  se  dirija  contraía  mala  relación  de  los  exa- 
minadores, sobre  todo  si  esta  relación  se  refiere  solamente  a  la  doctrina, 
el  asunto  podrá  revestir  más  fácilmente  carácter  contencioso  y  la  apela- 
ción podrá  intentarse  con  mayor  probabilidad  de  éxito. 

97.  La  causa  Beneventana,  Concursas,  de  22  de  Mayo  de  1875,  nos 
ofrece  un  ejemplo  de  apelación  contra  la  mala  relación  de  los  examina- 
dores, los  cuales  reprobaron  los  ejercicios  literarios  de  los  tres  oposito- 
res, y  así  no  pasaron  ya  al  examen  de  los  demás  requisitos. 


BOLETÍN   CANÓNICO  99 

Conformóse  uno  de  los  opositores,  pero  los  otros  dos  apelaron  del 
Arzobispo  a  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Pidió  ésta  las  actas 
del  concurso,  las  examinó,  y  requirió  el  voto  de  un  teólogo,  y  concluyó 
aprobando  a  los  dos  opositores  y  dejando  al  Papa  la  provisión. 

98.  Nótese  que  se  trataba  de  la  Penitenciaría,  que  allí  se  provee  de  un 
modo  parecido  a  las  parroquias.  Véase  el  Thes.  Resol.  S.  C.  C,  vol.  134, 
p.  412  sig.,  donde  se  hallarán  las  actas  del  concurso,  y  el  examen  y  juicio 
de  las  respuestas  hechos  por  el  teólogo  consultor. 

§  VIII 
Consultas  sobre  la  provisión  de  parroquias,  concursos  parroquiales,  etc. 

99.  Varias  han  sido  las  consultas  que  sobre  estos  puntos  se  nos  han 
dirigido  desde  diversas  diócesis  de  España,  y  nosotros  hemos  contes- 
tado privadamente.  Publicaremos  algunas. 

100.  A)  «En  el  corriente  mes  se  ha  verificado  concurso  a  parroquias 
en  esta  diócesis.  Este  mismo  Sr.  Arzobispo  celebró  ya  otro  concurso, 
también  a  parroquias,  en  el  año...  En  uno  y  en  otro  he  desempeñado 
y  estoy  desempeñando  el  cargo  de  examinador  sinodal.  Noté  en  el  ante- 
rior concurso  que  no  se  nos  encomendó  a  los  examinadores  sinodales 
más  que  el  examen  de  los  ejercicios  literarios  o  doctrinales;  pero  nada 
de  méritos,  vida  y  costumbres  de  los  opositores.  Yo,  fuera  por  respeto, 
o  fuera  por  prudencia,  quizá  mal  entendida,  callé  entonces;  pero  al  saber 
que  el  Sr.  Arzobispo  se  proponía  designarme  otra  vez  para  este  con- 
curso, le  supliqué  que  me  dispensara  de  ello,  atendido  mi  mal  estado  de 
salud.  Viendo  que  el  Prelado  no  atendía  mi  ruego,  sino  que  me  dijo  que 
asistiera  a  los  exámenes  en  el  día  que  pudiera,  y  en  el  que  no,  que  estu- 
viera tranquilo,  me  atreví  a  manifestarle  mi  deseo  de  que  se  corrigieran 
en  este  concurso  algunos  defectos  que  se  habían  deslizado  en  el  otro, 
uno  de  los  cuales  defectos  era  el  indicado  de  no  haber  hecho  nosotros, 
los  examinadores,  la  clasiñcación  de  los  opositores  por  sus  méritos  y 
costumbres.  El  Sr.  Arzobispo  me  contestó  que  ese  juicio  correspondía 
sólo  a  él;  y  esto  lo  dijo  de  una  manera  tan  afirmativa  (a  pesar  de  haberle 
dicho  yo  sin  ambages  ni  rodeos  que,  a  mi  juicio,  el  concurso  pasado  era 
nulo  por  dicha  razón)  que  yo,  al  oír  afirmación  tan  categórica,  no  me 
atreví  a  replicar. 

«Estamos  examinando  los  ejercicios  literarios,  y  nada  induce  a  creer 
que  el  Prelado  haya  reformado  su  juicio;  antes  al  contrario,  me  consta 
que  ha  caliñcado  de  escrúpulo  mi  observación,  y  esto  lo  ha  dicho  a  uno 
de  los  examinadores  sinodales.  ¿Qué  hacer,  pues,  en  este  caso? 

» Antes  de  volver  a  insistir  con  el  Sr.  Arzobispo  deseo  adquirir  plení- 
sima convicción  de  que  estoy  en  posesión  de  la  verdad.  ¿Será  posible 
que  yo  no  haya  entendido  bien  lo  que  Benedicto  XIV  dice  en  su  obra 
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De  synodo  dioecesana,  lib.  4,  cap.  8,  n.  3?  La  misma  doctrina  veo  en 
otros  autores  más  modernos;  pero  me  ocurre  la  sospecha  o  temor  de  si 
habrá  variado  novísimamente  esa  disciplina  y  yo  lo  ignoro.» 

101.  Resp.  21  de  Octubre  de  1909.  «Verdaderamente,  el  derecho 
común  declara  nulos  los  concursos  a  curatos  en  que  los  examinadores 
sólo  juzgan  de  la  parte  literaria  y  no  de  vita  et  moribus,  etc.,  de  los 
opositores.  (Trid.,  sess.  24,  cap.  XVIII;  Bened.  XIV,  Const.  Cum  illud, 
14  de  Diciembre  de  1742;  De  Syn.,  c.  8,  n.  3;  S.  C.  C,  Benavent.,  26  de 
Enero  de  1878;  Víterbien.,  4  de  Mayo  de  1878;  Monitore,  vol.  17,  p.  296, 
etcétera.) 

»Sin  embargo,  en  muchas  diócesis  de  España  los  examinadores  sino- 
dales sólo  juzgan  de  la  doctrina,  y  lo  mismo  sucede  en  otras  diócesis^ 
de  Italia,  por  ejemplo  (cfr.  Thes.  Res.  S.  C.  C,  vol.  134,  p.  413),  y  algu- 
nas veces  concede  esto  mismo  como  privilegio  la  Santa  Sede,  como 
puede  verse  en  Acta  S.  Sedis,  vol.  37,  p.  646,  649. 

«Existiendo  esta  costumbre  en  España,  por  lo  menos  en  muchas  dió- 
cesis, desde  tiempo  inmemorial,  no  me  atrevo  a  decir  que  tales  concur- 
sos, en  dichas  diócesis,  sean  nulos,  sino  que  juzgo  que  puede  probable- 
mente sostenerse  el  valor  de  dicha  costumbre.» 

J.  B.  Ferreres. 
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15  de  Diciembre  de  1913  a  31  de  Marzo  de  1914. 

Si  desde  hace  bastante  tiempo,  notábamos  al  principio  de  este  Bole- 
tín, la  infecundidad  del  órgano  legislativo,  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  funcionaba,  ¿cuánto  más  no  hemos  de  levantar  acta  de  este  fenómeno 
durante  este  trimestre,  en  que  ha  estado  muerto? 

Cambiaron  las  circunstancias  políticas  de  la  nación;  y  los  nuevos 
ministros  apenas  si  han  tenido  tiempo  hasta  ahora  más  que  para  tomar 
posiciones  para  los  futuros  combates. 

Aun  para  las  disposiciones  que  afectan  al  movimiento  de  funciona- 
rios parecía  que  la  Gaceta  debía  de  permanecer  muerta,  durante  este 
período  electoral.  Sin  embargo,  en  este  punto  causa  verdadera  sorpresa 
el  ver  la  actividad  que  se  ha  desplegado;  especialmente  en  lo  que  afecta 
a  la  administración  de  justicia,  a  la  enseñanza  y  al  gobierno  militar,  no 
parece  sino  que  todo  el  mundo  estaba  fuera  de  su  sitio. 

Nos  abstenemos  de  hacer  comentarios  sobre  estos  sucesos,  y  pasa- 
mos a  dar  cuenta  a  nuestros  lectores  de  las  pocas  y  no  muy  trasceden- 
tales  disposiciones  que  durante  este  período  emanaron  del  Poder  eje- 
cutivo. 


Presidencia  —Por  real  decreto  de  13  de  Febrero,  usando  el  Rey  de 
las  facultades  que  le  concede  el  art.  32  de  la  Constitución,  se  disolvió 
la  parte  electiva  del  Senado.  En  el  mismo  decreto  se  señala  el  día  8  de 
Marzo  para  la  elección  de  diputados  y  el  22  para  la  de  senadores,  con- 
vocando a  las  Cortes  para  que  se  reúnan  en  Madrid  el  día  2  de  Abril. 

—En  la  Gaceta  del  28  de  Marzo  se  publica  el  real  decreto  del  día  27, 
por  el  que  se  establece  el  ingreso  en  las  oficinas  de  este  Ministerio  por 
oposición,  señalándose  además  las  condiciones  del  ascenso  y  jubila- 
ción. 

Estado.— En  15  de  Mayo  de  1911,  y  en  29  de  Agosto  del  mismo  año 
fueron  firmados  en  Madrid  el  Tratado  de  amistad  y  relaciones  genera- 
les celebrado  entre  España  y  el  Japón  y  el  Protocolo  correspondiente  a 
dicho  Tratado.  En  su  virtud,  por  ley,  sancionada  en  22  de  Diciembre,  fué 
autorizado  el  Gobierno  para  ratificar  dicho  Tratado,  con  las  aclaracio- 
nes consignadas  en  el  canje  de  notas  de  6  de  Mayo  de  1912  y  en  la  de- 
claración firmada  en  12  de  Mayo  último.  Publica  esta  disposición  la 
Gaceta  del  23  de  Diciembre. 
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—Por  la  Cancillería  de  este  Ministerio  se  hace  saber  que  el  Conve- 
nio de  arbitraje  entre  Francia  y  España,  firmado  por  ambas  potencias 
en  París  el  26  de  Febrero  de  1904,  y  prorrogado  por  cinco  años  en  3  de 
Febrero  de  1909,  se  ha  prorrogado  de  nuevo  por  otros  cinco,  que 
comenzaron  a  contarse  el  26  de  Febrero  último,  por  el  canje  de  notas 
verificado  en  París  el  18  del  mismo  mes.  Puede  verse  este  documenta 
en  la  Gaceta  del  23. 

—En  la  Gaceta  del  27  aparece  otro  documento  de  igual  procedencia, 
por  el  que  se  hace  constar  la  prórroga  por  cinco  años  del  Convenio  de 
arbitraje  con  Inglaterra  firmado  en  Londres  el  27  de  Febrero  de  1904.  El 
canje  de  notas  tuvo  lugar  el  15  de  Febrero  último. 

—Por  el  Ministro  de  Estado  español  y  el  Embajador  de  Francia  en 
Madrid,  con  fecha  7  de  Marzo,  se  firmó  la  declaración  que  aparece  en 
la  Gaceta  del  10,  según  la  cual  el  Estado  español  renuncia  a  los  dere- 
chos y  privilegios,  nacidos  del  régimen  de  capitulaciones,  en  la  zona  del 
Protectorado  francés  en  Marruecos.  Los  Tratados  y  Convenios  entre 
España  y  Francia  se  extienden  a  la  zona  francesa  del  Imperio  Che- 
rifiano. 

Igual  renuncia  y  compromiso  se  establece  por  Francia  respecto  del 
territorio  de  la  zona  española,  una  vez  establecidos  en  dicha  zona  los 
Tribunales  españoles  correspondientes. 

—El  Gobierno  británico,  en  nombre  de  las  Islas  de  la  Mancha  y  en 
el  de  la  India,  se  ha  adherido  al  Convenio  de  Berna  de  13  de  Noviem- 
bre de  1908,  para  la  protección  de  las  obras  literarias  y  artísticas.  Por 
la  sección  política  de  la  Subsecretaría  de  Estado  se  anuncia  esta  adhe- 
sión en  la  Gaceta  del  17  de  Marzo. 

Fomento.— Con  fecha  2  de  Enero  fué  aprobado  el  reglamento  de  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  publicado  al 
día  siguiente  en  la  Gaceta. 

—A  fin  de  uniformar  la  substanciación  de  los  expedientes  por  acci- 
dentes del  trabajo  en  las  obras  públicas  que  se  ejecutan  por  adminis- 
tración, con  fecha  19  de  Febrero  {Gaceta  del  5  de  Marzo),  se  dictan  las 
reglas  a  que  habrán  de  atenerse  en  lo  sucesivo  los  ingenieros  o  jefes 
encargados  de  dichas  obras. 

—Conforme  con  lo  propuesto  por  la  Junta  Consultiva  de  Seguros, 
por  real  orden  de  5  de  Marzo,  inserta  en  la  Gaceta  del  12,  se  señala  la 
interpretación  que  debe  darse  a  los  artículos  61  y  62  del  reglamenta 
vigente. 

—En  la  misma  Gaceta,  pág.  573,  aparece  la  convocatoria  para  el 
ingreso  como  alumno  interno  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes; 
tendrá  lugar,  bajo  las  condiciones  que  en  el  mismo  documento  se  seña- 
lan, en  los  meses  de  Junio  y  Septiembre  del  presente  año. 

—Una  disposición  de  mucho  interés  para  los  pueblos  inserta  la 
Gaceta  del  28  de  Marzo:  es  un  real  decreto  por  el  que  se  autoriza  al 
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Gobierno  para  subvencionar,  por  una  sola  vez  y  en  cantidad  que  no 
exceda  de  40.000  pesetas,  las  obras  de  abastecimiento  de  aguas  a  las 
poblaciones.  La  subvención  no  podrá  acordarse  por  obras  ya  realizadas 
o  en  vías  de  ejecución. 

Gobernación.— La  importancia  extraordinaria  que  ha  adquirido  el 
servicio  de  Correos,  especialmente  desde  el  establecimiento  del  giro  pos- 
tal, y  la  necesidad  de  proveer  convenientemente  el  porvenir  de  la  clase 
modesta  de  carteros,  que  tan  interesantes  funciones  desempeña  en 
beneficio  de  la  población,  movió  al  Ministro  a  la  modificación  del  regla- 
mento de  1904,  por  el  que  se  organizaba  este  servicio,  presentando  para 
su  aprobación  el  que  aparece  en  la  Gaceta  del  24  de  Diciembre,  pági- 
nas 875  a  878,  por  el  que  se  crean  las  Corporaciones  de  carteros,  seña- 
lando las  condiciones  de  ingreso,  ascenso  y  jubilación;  más  el  modo  de 
proceder  en  las  recompensas  que  hubieren  de  otorgárseles  y  correccio- 
nes que  proceda  imponérseles  por  sus  faltas  en  el  servicio  administra- 
tivo. 

—En  la  Gaceta  del  5  de  Enero  aparece  la  real  orden  de  29  de  Di- 
ciembre de  1913,  por  la  que  se  convoca  a  la  Asamblea  que  para  Pro- 
tección de  la  Infancia  y  Represión  de  la  Mendicidad  se  celebrará  en 
Madrid  los  días  del  13  al  18  de  Abril  de  1914. 

En  uno  de  esos  días  la  Mesa  de  dicha  Asamblea  dispondrá  lo  con- 
veniente para  que  se  celebre  la  reunión  de  la  Unión  internacional  de 
Protección  a  la  infancia,  que  acordó  en  Londres  en  Agosto  último  cele- 
brar esta  reunión  en  Madrid. 

Publícanse  en  el  cuerpo  de  dicha  disposición  los  temas  que  se  han 
de  discutir  en  la  Asamblea. 

La  convocatoria  es  sólo  para  los  elementos  oficiales.  No  se  quiere 
otra  cooperación. 

Apena  al  alma  el  leer  estos  temas  rebosantes  de  un  espíritu  natura- 
lista, sin  mencionar  siquiera  el  espíritu  religioso,  que  debiera  informar 
estos  proyectos  o  reformas.  Aquí,  en  donde  la  Religión  católica,  apostó- 
lica, romana  es  la  del  Estado  (art.  11  de  la  Constitución),  y  en  donde,  si 
algo  se  hizo  para  remediar  los  males  y  defectos  que  engendran  la  debi- 
lidad o  la  miseria,  todo  se  debe  a  la  Religión  del  Estado  y  al  espíritu  de 
candad  que  anima  nuestro  pueblo,  no  se  quiere  ni  oir  el  consejo  de  la 
Religión.  Se  cierran  las  puertas  a  sus  representantes,  y,  en  cambio,  se 
abren  de  par  en  par  a  la  comunicación  laizante  y  disolvente  del  racio- 
nalismo y  sectarismo  extranjeros.  ¡Así  serán  los  frutos  que  se  cojan  de 
tal  Asamblea! 

—Parecía  natural  que  no  habiéndose  cumplido  las  disposiciones  de 
la  real  orden  de  27  de  Noviembre  de  1912,  dictada  para  la  represión  de 
los  daños  morales  y  sociales  que  causa  el  cinematógrafo,  se  impusiera 
un  correctivo  a  los  funcionarios  encargados  de  su  cumplimiento. 

No  se  ha  entendido  así,  y  para  remedio  del  daño  con  fecha  31  de 
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Diciembre,  Gaceta  del  3  de  Enero,  por  otra  real  orden  se  reproducen 
aquellas  disposiciones. 

Como  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos,  ya  que  el 
remedio  no  se  pone  donde  se  debe,  de  presumir  es  que  queden  estas 
disposiciones  tan  incumplidas  como  antes;  el  daño,  reconocido,  seguirá 
haciendo  su  camino. 

-  A  fin  de  facilitar  el  uso  del  telégrafo,  se  rebajan  las  tarifas  y  se 
introducen  nuevos  servicios,  cuyas  ventajas  gráficamente  se  represen- 
tan en  el  cuadro  adjunto  al  real  decreto  de  2  de  Enero,  Gaceta  del  4. 

Por  esta  disposición  se  cobrarán  tan  sólo  10  céntimos  porcada  una 
de  las  cinco  primeras  palabras,  y  cinco  céntimos  por  cada  una  de  las 
restantes,  más  un  sello  de  cinco  céntimos  por  cada  telegrama. 

Estos  precios  se  rebajan  en  un  50  por  100  para  la  prensa  y  para  el 
servicio  que  se  llama  de  madrugada,  es  decir,  para  todo  telegrama 
cuya  circulación  no  se  exija  hasta  la  una  de  la  noche,  y  cuyo  reparto 
a  domicilio  se  hará  a  partir  de  las  ocho  de  la  mañana. 

—Era  frecuente  mandar  por  el  correo,  en  sobre  certificado,  billetes 
de  25  o  50  pesetas,  toda  vez  que  el  Estado  pagaba  50  pesetas  por  su 
extravío.  Como,  a  pesar  de  esta  indemnización,  se  daban  casos  de  extra- 
vío, hace  poco  honor  a  los  funcionarios  de  Correos  el  que  la  indemniza- 
ción se  haya  rebajado  a  20  pesetas  por  real  decreto  de  5  de  Enero, 
Gaceta  del  6. 

Las  razones  que  alega  el  Ministro  para  esta  reforma  no  nos  conven- 
cen. Bueno,  pues,  será  que  se  divulgue  el  que  desde  I.""  de  Febrero  el 
Estado  no  indemnizará  más  que  20  pesetas  por  razón  del  extravío  de 
certificados. 

—Acogiéndose  al  real  decreto  de  18  de  Diciembre  último,  por  el  cual 
se  autorizaba  la  formación  de  Mancomunidades  Provinciales,  las  Dipu- 
taciones de  Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Tarragona  se  unen  indefinida- 
mente para  los  fines  señalados  por  dicho  decreto,  creando  la  Manco- 
munidad Catalana,  cuyos  estatutos,  publicados  en  la  Gaceta  del  27  de 
Marzo,  fueron  aprobados  por  real  decreto  del  26  del  mismo  mes,  con  la 
cláusula  de  haber  de  ratificarse  por  las  Diputaciones  y  aprobarse  por  el 
Gobierno  cualquier  acuerdo  que  en  lo  sucesivo  se  tomare  modificativo 
de  este  Estatuto. 

Guerra.— Por  real  orden  de  29  de  Diciembre  (Gaceta  del  2  de  Enero) 
se  dispone  que  los  reclutas  misioneros  ingresados  en  Caja  puedan  em- 
barcarse antes  de  la  concentración  de  los  mozos  de  su  reemplazo,  pro- 
veyéndose para  ello  de  la  necesaria  autorización  del  jefe  de  la  Caja. 
Los  tres  años  de  obligatoria  permanencia  en  las  misiones  comenzarán 
a  contarse  desde  la  fecha  de  la  orden  de  concentración. 

Asimismo  los  estudiantes  en  el  extranjero  podrán  continuar  allá  sus 
estudios,  previa  la  autorización  del  Ministro,  que  se  solicitará  acompa- 
ñando los  documentos  que  se  especifican  en  dicha  real  orden. 
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—Los  reclutas  a  quienes  se  concedan  los  beneficios  del  art.  271  de 
la  vigente  ley  de  Reclutamiento,  por  real  orden  de  6  de  Marzo  (Gaceta 
del  21),  pueden  satisfacer  en  tres  plazos  o  en  uno  solo  el  importe  de  la 
cuota  para  redimir  el  tiempo  de  su  presencia  en  filas. 

—En  la  Gaceta  del  24  de  Marzo,  páginas  707  a  734,  se  incluye  el 
programa  por  el  que  habrán  de  examinarse  los  que  soliciten  el  ingreso 
en  las  Academias  militares,  convocado  para  el  I.*"  de  Julio  por  real  or- 
den de  18  de  Marzo. 

Hacienda.— Por  real  decreto  de  16  de  Diciembre  último  se  dispone 
la  emisión  de  nuevas  obligaciones  al  4  por  100,  a  seis  meses  fecha  y  re- 
novables por  otros  seis,  en  equivalencia  de  las  emitidas  por  real  decreto 
de  30  de  Diciembre  de  1912,  que  no  se  hubieren  presentado  al  cobro 
en  1.°  de  Enero  de  1913,  fecha  de  su  vencimiento. 

Excusado  es  decir  que  ni*se  presentaron,  ni  el  Gobierno  hubiera  te- 
nido con  qué  pagarlas  si  se  hubiesen  presentado.  De  aquí  el  aumento 
de  interés  al  4  por  100,  que  arguye,  respecto  de  los  167  millones  de  pe- 
setas negociadas,  un  gasto  superfino  de  más  de  seis  millones  de  in- 
tereses. 

—Haciendo  uso  de  la  autorización  concedida  por  el  real  decreto  an- 
terior, la  Dirección  general  del  Tesoro,  con  fecha  15  de  Enero,  puso  en 
circulación  las  nuevas  obligaciones  por  valor  de  167.540  millones  de  pe- 
setas, ya  negociadas,  y  en  20  de  Febrero  otros  20  millones  más,  sin  duda 
de  las  remanentes  en  cartera. 

--Por  primera  vez  se  reconoce  oficialmente  (Gaceta  del  25  de  Di- 
ciembre, real  decreto  del  23)  que  los  Gobiernos  quebrantan  la  Constitu- 
ción al  autorizar  gastos  fuera  de  los  límites  señalados  por  el  Parla- 
mento, mutilación  y  quebranto  de  sus  facultades  constitucionales  (son 
palabras  del  Ministro),  que  convierten  en  una  burla  la  ley  de  Presu- 
puestos. 

Fuera  un  bien  que,  después  de  conocido  el  daño,  se  corrigiera  radi- 
calmente este  abuso,  que  tanto  daña  a  nuestro  crédito  público;  pero  las 
medidas  que  se  toman  son  completamente  ineficaces.  Todo  se  reduce  a 
comunicar  la  necesidad  del  crédito  que  se  pide  al  Ministro  de  Hacienda, 
quien  lo  resuelve  por  sí,  o,  si  no  está  conforme,  lo  resuelve  en  unión  con 
los  demás  Ministros  en  Consejo. 

La  cuestión  queda  en  pie  y  sin  resolución  alguna  positiva  para  evi- 
tar el  daño;  se  reconoce  que  el  Gobierno  abusa,  y  de  nuevo  se  deja  en 
sus  manos  el  perseverar  en  el  abuso  o  corregirlo. 

—Por  real  decreto  de  29  de  Diciembre,  inserto  en  la  Gaceta  del  31, 
se  prorroga  el  presupuesto  de  1913  para  el  año  de  1914.  Modificado  el 
estado  de  créditos  por  el  remanente  de  3.143.837  pesetas,  disponibles 
para  1914,  se  fija  el  importe  de  las  obligaciones  reconocidas  en  la  suma 
de  1.139.493.023,99  pesetas. 

—En  la  Gaceta  del  9  de  Enero  aparece  el  resumen  de  los  ingresos 
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de  1913,  y  en  la  del  13  de  Febrero  el  de  ingresos  y  gastos  del  mismo 
año,  de  cuyos  datos  puede  deducirse  la  liquidación  del  presupuesto  du- 
rante ese  ejercicio. 

Son  dignas  de  notarse  algunas  irregularidades,  que  tendrán  tal  vez 
explicación,  aunque  no  aparece,  y  'podrán  también  ser  corregidas,  ya 
que  los  datos  que  ahora  se  publican  no  son  definitivos. 

En  primer  lugar,  los  totales  de  los  estados  números  6  y  7,  correspon- 
dientes a  las  rentas  del  tabaco  y  del  timbre,  no  se  incluyen  en  el  estado 
general  núm.  3  por  su  justo  valor,  pues  el  primero,  de  155  millones, 
figura  sólo  con  150,  y  el  segundo  aparece  con  un  exceso  de  795.000  pe- 
setas sobre  el  total  de  98  millones  que  arroja  el  estado  núm.  7. 

Tampoco  están  conformes  estos  valores  con  los  que  figuran  en  la 
cuenta  de  gastos  e  ingresos  que  publica  la  Gaceta  del  13  de  Febrero. 
Siendo  aun  más  de  notar  la  diferencia  del*total  ingreso,  que  en  la  liqui- 
dación del  7  de  Febrero  figura  por  un  valor  de  1.505  millones,  mientras 
en  la  correspondiente  al  día  13  se  hace  ascender  a  1.512  millones. 

Aun  aceptando  estas  cifras,  el  desnivel  de  este  presupuesto  es 
enorme.  Porque  si  se  descuentan  los  171  millones,  producto  de  la  nego- 
ciación de  obligaciones  del  Tesoro,  con  la  diferencia  de  1.341  millones 
hubo  que  atender  a  gastos  realizados  por  valor  de  1.526  millones,  o  sea 
arrojando  un  déficit  de  caja  que  asciende  a  185  millones.  Se  dicen  éstos 
pagados;  pero  ¿con  qué  dinero,  si  lo  recaudado,  incluso  los  gastos  de 
recaudación  y  pagos  por  ingresos,  como  el  de  loterías,  por  ejemplo,  y 
no  sólo  lo  correspondiente  al  actual,  sino  también  a  los  anteriores  ejer- 
cicios, sólo  asciende  a  1.341  millones? 

Aun  admitiendo  que  se  tenga  por  ingreso  los  171  millones  de  pese- 
tas, todavía  quedan  otros  15  millones,  que  no  sabemos  de  qué  fondos 
habrán  sido  pagados. 

Ni  vale  decir  que  ese  exceso  de  millones  gastados  y  pagados  esta- 
ban acordados  por  las  leyes.  Cuando  no  se  pueden  hacer  gastos,  no  se 
acuerdan;  y  si  la  necesidad  los  impone,  se  pide  francamente  un  nuevo 
empréstito,  y  no  se  engaña  al  público  llamando  ingresos  a  lo  que,  en 
definitiva,  no  es  sino  un  aumento  enorme  de  deuda  con  sus  intereses 
correspondientes. 

—Y,  sin  embargo,  sin  que  podamos  anunciar  el  procedimiento,  ya 
verán  ustedes  cómo  nos  pintan  un  superávit,  como  se  hizo  con  el  pre- 
supuesto de  1912,  cuya  aprobación  pide  el  Tribunal  de  Cuentas  en  su 
informe  a  las  Cortes,  que  publica  la  Gaceta  del  24  de  Febrero. 

Para  emitir  este  informe  el  Tribunal  de  Cuentas  hizo  maravillas;  en 
el  espacio  de  un  año  reconoció  5.660  cuentas  parciales,  es  decir,  diaria- 
mente 18  cuentas  diferentes  con  sus  comprobantes,  sin  tener  nada  que 
objetar  al  hecho  de  haberse  reconocido  como  créditos  líquidos  para  1912 
la  suma  de  1.131  millones,  y  haber  ascendido  al  ñnal  del  año,  a  la  hora 
de  la  liquidación,  a  1.362  millones. 
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Completamente  de  acuerdo  este  Tribunal  con  el  Ministerio,  después 
de  reconocer  que  para  el  pago  de  esos  1.362  millones  sólo  se  han  re- 
caudado 1.172  de  los  1.244  que  se  liquidaron  a  favor  de  la  Hacienda, 
habiéndose  pagado  solamente  1.155  de  los  1.172  recaudados,  admite  la 
conclusión  de  un  superávit  de  16  millones. 

Pero  ¿superávit  de  qué?  ¿De  lo  cobrado  sobre  lo  pagado?  ¡Vaya  una 
gracia!  Pues  con  no  haber  pagado  nada,  todo  lo  cobrado  era  superávit. 
¿Y  es  este  modo  formal  de  enterar  claramente  a  la  nación  del  resultado 
positivo  de  la  liquidación  de  un  presupuesto? 

Lo  positivo  es  que  entre  lo  reconocido  como  deuda  (1.362  millones) 
y  lo  cobrado  y  por  cobrar  correspondiente  a  1912  (1.224  millones)  hay 
un  déficit  de  138  millones;  y  si  se  compara  lo  debido  con  lo  cobrado 
(1.172  millones),  el  déficit  asciende  a  190  millones. 

¿Cómo  se  arreglan  estos  señores  para  fingir  un  superávit?  No  se 
crea  que  se  apela  siquiera  al  pudor  de  los  disfraces.  Con  trasladar  al 
presupuesto  de  1913,  159  millones  con  el  carácter  de  ejercicios  cerra- 
dos, y  hacer  otra  transferencia  a  dicho  presupuesto  por  valor  de  otros 
13  millones,  y  anular  34  millones  por  sobrantes  (no  entendemos  qué 
concepto  es  éste  que  no  se  especifica),  ya  tienen  ustedes  compensadas 
todas  las  diferencias,  aunque  no  resulte  la  compensación  con  toda  la 
precisión  aritmética  que  se  puede  pedir  (Gaceta  de  26  de  Febrero, 
pág.  495). 

Si  lo  dicho  no  fuera  verdad,  ¿a  qué  el  presupuesto  de  liquidación 
de  1913  con  sus  300  millones  de  recursos  en  obligaciones  del  Tesoro, 
sino  para  salir  del  atolladero  de  nuestras  deudas  ocasionadas  por  los 
déficits?  Lo  malo  es  que  ni  aun  así  nuestros  males  han  tenido  remedio; 
la  liquidación  estaba  hecha,  los  recursos  a  la  mano,  y,  sin  embargo, 
vuelve  a  involucrarse  el  presupuesto  extraordinario  de  liquidación  con 
el  ordinario,  barajando  de  esta  suerte  deudas  antiguas  y  nuevas,  y  pre- 
parando los  caminos  de  un  nuevo  presupuesto  de  liquidación  y  nuevo 
aumento  de  deuda.  Véase  a  este  objeto  la  real  orden  de  11  de  Febrero, 
inserta  en  la  Gaceta  del  13,  y  el  real  decreto  de  3  de  Marzo  (Gaceta 
del  4),  por  el  que  se  autorizan  créditos  no  consignados  en  el  presu- 
puesto por  valor  de  69.421.449  pesetas.  ¡Buen  principio  para  el  año 
presente! 

— A  pesar  de  este  desastre  económico,  la  gente  que  no  emigra  sigue 
pagando  las  excesivas  contribuciones,  siempre  en  aumento.  En  la 
pág.  887  del  anexo  núm.  2,  correspondiente  a  la  Gaceta  del  6  de 
Marzo,  aparece  el  estado  de  la  recaudación  de  los  dos  primeros  meses 
de  este  año.  De  él  aparecen  a  primera  vista  que  en  este  tiempo,  compa- 
rado con  Enero  y  Febrero  de  1913,  se  cobraron  de  menos  21  millones 
de  pesetas;  pero  no  es  así;  en  1913  en  esos  meses  se  emitieron  53  millo- 
nes de  pesetas  en  obligaciones  del  Tesoro,  y  en  este  año  van  emitidos 
20  millones,  o  sean  23  millones  menos  que  el  año  pasado;  de  donde  se 
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deduce,  que,  fuera  de  estos  préstamos  (que  no  otra  cosa  son  las  emisio- 
nes de  obligaciones  del  Tesoro)  se  han  cobrado  de  más  en  estos  dos 
últimos  meses  dos  millones. 

—Por  real  decreto  de  29  de  Enero  (Gaceta  del  30)  se  reforma  el 
art.  88  de  la  instrucción  de  26  de  Abril  de  1900  para  recaudación  y 
apremio  por  débitos  de  contribuciones,  prohibiendo  la  enajenación  total 
e  inmediata  de  frutos  naturales  o  industriales  en  cantidad  que  pueda 
alterar  las  condiciones  normales  del  mercado. 

—Para  la  determinación  del  líquido  imponible  a  las  fincas  urbanas, 
por  real  orden  de  29  de  Enero,  inserta  en  la  Gaceta  del  24  de  Febrero, 
se  declara  que  no  se  tenga  en  cuenta  y  deduzca  del  producto  íntegro  de 
las  fincas  el  importe  de  los  suministros  a  que  hace  reíerencia  la  regla  5.^ 
del  art.  9."  del  real  decreto  de  5  de  Enero  de  1911,  que  queda  dero- 
gada. 

Marina.— Por  real  decreto  de  18  de  VthxQro  (Gaceta  del  20)  se  ordena 
que  el  ingreso  en  el  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  se  haga  por 
oposiciones  anuales. 

—En  la  Gaceta  del  20  de  Enero  aparece  el  reglamento  y  programa 
que  en  lo  sucesivo  ha  de  regir  en  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  de 
la  Armada. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— En  el  término  de  cuatro 
meses,  a  contar  desde  el  23  de  Diciembre  en  que  aparece  en  la  Gaceta 
el  real  decreto  de  19  del  mismo  mes,  se  ordena  a  los  profesores  de  las 
Universidades  la  formación  de  cuestionarios,  bajo  cuya  base  habrán  de 
redactarse  los  futuros  programas  oficiales  para  exámenes. 

Supuesta  la  docencia  que  el  Estado  se  atribuye  y  la  exclusiva  validez 
de  los  títulos  oficiales,  el  programa  amplio  y  general,  no  con  minuciosi- 
dad que  ahogue  e  imponga  doctrinas  particulares,  es  una  necesidad,  a 
fin  de  evitar  abusos  tan  escandalosos  como  el  de  algunos  programas 
que  conocemos,  tan  extensos  y  tan  abrumadores  de  doctrina  positiva, 
que  hacen  poco  menos  que  imposible  una  conveniente  preparación. 
Bien  está  el  respeto  a  la  autonomía  del  profesor,  pero  no  hasta  el 
extremo  de  que  sirva  para  atropellar  la  también  respetable  de  los 
alumnos. 

—Por  real  decreto  de  8  de  Enero  (Gaceta  del  18),  interpretando  lo 
dispuesto  por  la  ley  Electoral  de  senadores  en  sus  artículos  5.°  y  8.° 
respecto  de  la  incompatibilidad,  se  establece  la  del  cargo  de  Rector  con 
el  de  Senador  por  el  mismo  distrito  universitario. 

—Los  artículos  3.°,  163,  168,  170  y  172  del  vigente  reglamento  de  la 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  que  tratan, 
el  primero  de  la  organización  de  la  Dirección,  y  los  cuatro  últimos  de 
ingreso,  ascenso  y  jubilación  de  los  funcionarios  de  dicho  Cuerpo,  se 
reforman  del  modo  que  puede  verse  en  la  Gaceta  del  17  de  Enero,  en  la 
que  se  inserta  el  real  decreto  en  que  se  ordenó  dicha  reforma. 
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—Por  real  orden  de  10  de  Febrero  se  deja  en  suspenso  la  de  30  de 
Diciembre  último,  por  la  que  se  declaraba  la  validez  de  la  aprobación 
de  una  asignatura  en  una  escuela  cualquiera  del  Estado  para  todas  las 
escuelas  en  que  se  exigiese  dicha  asignatura.  Como  no  en  todas  las 
escuelas  una  misma  asignatura  se  exige  con  igual  extensión,  es  justo 
que  no  haya  esta  reciprocidad  sino  entre  las  escuelas  que  exijan  lo 
mismo. 

—Fundándose  el  Ministro  en  que  la  aplicación  del  real  decreto  de 
26  de  Agosto  de  1910,  dictado  para  favorecer  la  situación  del  Profeso- 
rado auxiliar  en  los  Institutos  y  Universidades,  no  daba  resultado  prove- 
choso para  la  enseñanza  y  perjudicaba  notablemente  a  los  que  por 
medios  legítimos  pueden  aspirar  a  las  vacantes,  por  real  decreto  de  26  de 
Agosto  se  deroga  el  art.  2.°  del  decreto  antes  citado. 

—En  lo  sucesivo,  las  exposiciones  de  Bellas  Artes,  que  periódica- 
mente se  venían  celebrando  en  Madrid,  tendrán  carácter  internacional 
(real  decreto  de  6  de  Marzo,  Gaceta  del  7). 

—Como  no  era  fácil  que  nadie  prestara  dinero  a  las  instituciones 
benéfico-docentes,  ni  aun  bajo  la  garantía  de  hipoteca,  toda  vez  que, 
por  un  beneficio  mal  entendido,  no  se  podía  emprender  contra  ellas  nin- 
gún procedimiento  ejecutivo,  por  real  decreto  de  6  de  Marzo  (Gaceta 
del  7)  se  dispone  que  el  beneficio  de  exención  de  apremio  y  ejecu- 
ción que  se  les  concediera  por  el  art.  53  de  la  instrucción  vigente,  se 
entienda  que  no  tiene  lugar  cuando  el  préstamo  se  hiciere  con  aproba- 
ción del  Ministerio. 

Félix  López  del  Vallado. 

Deusto,  1.°  de  Abril  de  1914. 


<•> 
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P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.— El  Breviario  y  las  nuevas  Rúbricas,  según  la 
novísima  reforma  decretada  por  Pío  X.  Comentario  histórico  y  litúr- 
gico sobre  las  Const.  Divino  Afflatu  y  Abhinc  dúos  annos,  con  los  de- 
cretos correspondientes  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Tomo  1: 
El  Breviario.  Tomo  II:  Las  nuevas  Rúbricas  del  5r£v/ano.— Administración  de 
Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14,  Madrid,  1914.— Dos  volúmenes 
en  8.**  mayor  de  LII-340  y  300  páginas,  respectivamente.  Precio,  2,50  pesetas. 
Puede  comprarse  cada  tomo  por  separado. 

Como  lo  indica  claramente  su  título,  esta  nueva  obra  del  P.  Ferreres 
consta  de  dos  partes  distintas,  explanadas  en  sendos  volúmenes.  El  pri- 
mero es  histórico  y  podemos  llamarle  especulativo  y  científico;  el  se- 
gundo, litúrgico,  moral  y  práctico;  ambos  reunidos  forman  un  comen- 
tario muy  completo,  claro  y  conciso,  muy  sólido  y  erudito  de  las  recien- 
tes disposiciones  de  la  Santa  Sede  acerca  de  la  reforma  trascendental 
llevada  a  cabo  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  X  en  el  Breviario  Romano. 
Será  el  primero  que  se  ha  publicado  aparte,  teniendo  su  autor  a  la  vista 
el  texto  novísimo  y  las  modificaciones  que  aparecen  en  la  edición  típica 
de  Mutationes  in  Breviario  et  Missali  Romano  ad  normam  Constitu- 
íionis  Apostolicae  Divino  afflatu  et  S.  R.  C.  recentium  decretorum,  y  el 
opúsculo  Variationes  in  divino  Officio  recitando.,.,  y  hasta  ahora  el 
único  completo  que  sale  ajustado  a  la  redacción  definitiva  de  las  Nue- 
vas Rúbricas  según  la  edición  típica  del  Breviario. 

Volumen  I.  El  estudio  histórico  del  Breviario  ha  llamado  desde  muy 
antiguo  la  atención  de  los  sabios  y  eruditos,  ya  por  la  excelencia  del 
objeto,  ya,  sin  duda,  por  lo  mucho  que  contribuye  su  conocimiento  y  el 
de  las  diversas  reformas  del  Breviario  a  despertar  profundos  sentimien- 
tos de  piedad  y  devoción  en  el  rezo  del  Oficio  divino.  «De  nuestra  parte 
podemos  afirmar,  escribe  el  docto  y  piadoso  autor,  que  cuanto  más  es- 
tudiamos el  origen  y  vicisitudes  de  las  diversas  partes  del  Breviario,  más 
devoción  y  amor  nos  inspira  el  rezo  del  Oficio  divino.  Lo  que  más  pode- 
rosamente llama  la  atención  al  estudiar  la  reforma  del  Breviario  es  ver 
que  la  reforma  actual  de  Pío  X  tiende  a  reformar  defectos  y  a  satisfacer 
aspiraciones  que  se  dejaban  sentir  casi  desde  que  se  conoce  el  Breviario 
propiamente  dicho,  y  que  a  esos  mismos  fines  se  encaminan  casi  todas  las 
reformas  que  en  el  Breviario  se  han  hecho  desde  el  siglo  XV  hasta  nues- 
tros días.»  En  el  índice  bibliográfico  al  fin  de  este  volumen  consta  la 
muchedumbre  de  autores  notables  que  han  escrito  directamente  para 
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ilustrar  la  historia  del  Breviario,  entre  ellos  Battifol,  Báumer,  Graneólas 
y  otros  que  a  ello  sirven  de  manera  eficaz,  como  Guéranger,  Martene, 
Roskovany,  Schober,  Thomassini,  Wickham  Legg.,  etc.  Todos  los  ha 
examinado  por  sus  propios  ojos  nuestro  autor,  según  afirma  en  la  pá- 
gina 319,  y  con  ellos  y  con  las  propias  investigaciones  personales  ha 
podido  presentar  la  doctrina  de  todos  ellos,  en  resumen,  sí,  pero  muy 
completo  y  aptísimo  para  dar  a  conocer  la  gran  reforma  de  Pío  X.  Así 
lo  estima  el  insigne  Secretario  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  en  carta  dirigida  al  autor  en  8  de  Marzo  último,  y  que,  traducida 
del  original  italiano,  dice  así:  «Reverendísimo  Padre:  Estoy  agradecido 
a  V.  R.  por  su  trabajo  El  Breviario,  etc.  Ya  lo  he  leído  con  mucho  gusto, 
y  creo  que  ayudará  a  penetrar  el  valor  de  la  obra  del  Padre  Santo  en 
la  reforma  del  Breviario.  Me  agradan  sobremanera  la  erudición,  la  con- 
cisión y  la  claridad.  Tenga  a  bien,  por  tanto,  aceptar  los  sentimientos  de 
mi  gratitud  y  de  mi  estima.  Memento  mei...  v^  Pedro  La  Fontaine,  Obispo 
de  Caristo,  Secretario  de  la  S.  C.  de  /?... 

Al  Comentario  precede  en  este  volumen  una  importante  introduc- 
ción, en  que  se  da  cuenta,  conforme  a  lo  que  hoy  suele  hacerse  en  obras 
de  este  género,  de  las  fuentes  históricas,  fijándose  el  autor  «de  un  modo 
particular  en  diversos  manuscritos  y  adiciones  impresas  del  Breviario  de 
Curia  anteriores  a  San  Pío  V,  en  algunos  de  los  posteriores  a  San 
Pío  V  y  más  inmediatos  a  él,  en  diversas  ediciones  del  Breviario  de 
Quiñones  anteriores  a  San  Pío  V  y  en  otra  edición  crítica  recientemente 
publicada,  y  muy  especialmente  en  diversos  Códices  manuscritos  y  edi- 
ciones antiguas  impresas  de  los  Breviarios  de  las  Provincias  (eclesiás- 
ticas) de  Tarragona  y  Valencia»,  pág.  VII.  Hácese  su  enumeración  y  des- 
cripción minuciosa  y  exacta  de  visa  desde  la  pág.  VIII  a  la  L,  la  que  luego 
se  perfecciona  principalmente  con  el  primero  de  los  apéndices  finales, 
«Los  Breviarios  de  Lérida  y  Vich»,  y  también  con  el  apéndice  pág.  L-LII 
«Breviario  Monástico». 

El  estudio  personal  verdaderamente  ímprobo  y  perspicaz  de  tantos 
Breviarios  españoles,  tal  vez  parezca  a  algunos  nimio  y  hasta  prolijo,  pero 
muchos  reconocerán  su  mérito,  y  lo  agradecerán  sin  duda  los  eruditos, 
mayormente  los  extranjeros,  deseosos  con  frecuencia  de  conocer  nues- 
tras cosas,  que  no  manifestamos  con  la  debida  pubHcidad.  Entre  aquéllos 
ya  hemos  de  contar  escritores  tan  competentes  como  el  Archivero  de  la 
Catedral  de  Mallorca,  electo  Obispo  de  Lérida,  Sr.  Miralles,  y  el  ilustrí- 
simo  Auditor  de  la  Rota,  electo  Obispo  de  Barcelona,  Sr.  Reig  y  Casa- 
nova,  que  en  El  Correo  de  Mallorca  y  en  La  Revista  Parroquial,  respec- 
tivamente, han  anunciado  y  elogiado  con  entusiasmo  la  publicación  de 
este  trabajo. 

El  Comentario  se  divide  en  trece  capítulos,  los  más  de  los  cuales  se 
subdividen  en  diversos  artículos,  donde  se  halla  recogido  concisa  pero 
claramente  cuanto  importa  para  un  profundo  conocimiento  de  la  reforma 
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Última  del  Breviario  Romano  y  de  sus  precedentes  históricos.  No  es  po- 
sible detenernos  a  reseñarlos  aquí;  sólo  copiaremos  ahora  los  títulos  de 
los  capítulos,  que  son:  «Líneas  generales  de  la  reforma  de  Pío  X.— Ana- 
logías y  discrepancias  entre  la  reforma  de  Pío  X  y  el  Breviario  de 
Quiñones.— Cuándo  y  cómo  se  originaron  las  dificultades  de  que  habla 
Quiñones  (origen  de  las  horas  canónicas,  sus  diversos  elementos,  el 
canto  y  rezo  privado  del  Oficio,  el  Breviario,  nombres  del  Oficio  di- 
vino, etc.).— Nuevas  tentativas  de  reforma  para  obviar  dichas  dificul- 
tades.—La  gran  reforma  de  San  Pío  V  (reforma  hecha  por  San  Pío  V 
en  las  lecciones  históricas  del  Breviario,  distribución  del  Salterio,  etc.). 
—Estabilidad  parcial  de  la  reforma  de  San  Pío  V.— Otras  reformas  re- 
lacionadas con  el  Breviario.— Reformas  del  texto  del  Breviario  en  ti-empo 
de  Clemente  VIH  y  Urbano  VIH.— La  reforma  propuesta  por  el  Cardenal 
Tommasi.— Cómo  volvieron  a  renacer  y  aumentar  algunas  dificultades.— 
Tentativa  de  reforma  en  tiempo  de  Benedicto  XI V.— Los  sucesores  de  Be- 
nedicto IV:  tentativas  de  nuevas  reformas.— La  reforma  de  Pío  X  (su  ne- 
cesidad, etc.,  excelencia  del  Salterio,  objeto  principal  de  la  reforma)»,  etc. 
Varios  son  los  apéndices  de  este  volumen,  además  de  los  antes  mencio- 
nados, que  creemos  serán  gratos  a  nuestros  lectores:  apéndice  a  los  ca- 
pítulos IV  y  V,  «La  Compañía  de  Jesús  y  los  Breviarios  de  Quiñones  y 
San  Pío  V»,  y  los  tres  últimos:  «Algunos  Oficios  notables  en  honor  de  la 
Santísima  Virgen  María.— Distribución  del  Salterio  según  el  Breviario  de 
Quiñones.  -ítem  según  San  Pío  V  y  Pío  X.»  Se  termina  con  el  índice  al- 
fabético de  materias  y  nombres  y  el  analítico  general. 

Volumen  II  Es  litúrgico-moral  y  muy  práctico,  de  especial  utilidad 
para  los  eclesiásticos  obligados  a  las  Horas  Canónicas,  mayormente  a 
los  encargados  del  añalejo  en  las  diócesis  o  en  las  Órdenes  y  Congrega- 
ciones religiosas.  Porque  es  completísimo,  sin  ser  dilatado;  según  se  in- 
sinúa al  principio,  contiene  comentadas  las  Nuevas  Rúbricas^  no  tales 
como  se  publicaron  con  la  Constituc.  Divino  aflatu,  dice  el  mismo  autor, 
ni  como  salieron  en  el  cuaderno  Mutationes^  publicado  en  11  de  Junio 
de  1913,  sino  conformes  a  la  redacción  definitiva  que  va  al  frente  de  la 
novísima  edición  típica  del  Breviario.  Es  pues  muy  distinto  del  publicado 
en  Razón  y  Fe  con  arreglo  al  texto  definitivo  de  las  Nuevas  Rúbricas. 
«Peritísimo  en  materia  litúrgica»  llama  al  P.  Ferreres  el  insigne  Mon- 
señor Piacenza,  Protonotario  Apostólico  de  la  Congregación  de  Ritos 
(en  carta  del  18  de  Marzo),  y  creemos  que  con  razón,  pues  tal  se  muestra 
en  este  volumen  en  particular. 

Consta  todo  él  de  catorce  títulos,  fuera  del  Preliminar  sobre  las 
mutaciones  que  deben  hacerse  en  el  Breviario^  según  las  normas  dadas 
por  la  Constitución  Divino  afflatu  y  decretos  posteriores. 

Sigue  el  orden  que  ya  conocen,  nuestros  lectores  de  los  títulos  expre- 
sados en  el  documento  Rubricae  in  recitatione  Divini  officii  et  in  Missa- 
rum  celebratione  servandae,  que  se  promulgó  con  la  Constitución  Divino 
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afflatu  en  la  edición  típica  del  Psalterio,  pero  añade  el  título  III  de  las 
octavas.  Explica  cuidadosamente  cada  título,  examinando  y  conside- 
rando por  todos  lados  la  materia,  hasta  quedar  agotada,  aprovechando 
las  últimas  decisiones  de  la  Santa  Sede,  que  permanecerán  invariables, 
por  lo  menos  hasta  la  revisión  de  la  Vulgata,  lecciones  del  Breviario, 
etcétera,  lo  que  llevará  muchos  años. 

Para  muestra  de  cómo  se  desarrolla  cada  título,  copiamos  el  epí- 
grafe de  los  capítulos  y  artículos  de  uno  de  ellos,  del  primero,  que 
es  ciertamente  el  más  extenso,  práctico  e  interesante  para  todos  los 
obligados  a  las  Horas  Canónicas.  Trata  «Del  modo  de  rezar  el  Oficio 
divino»:  Cap.  I,  Regla  general  sóbrelos  salmos  y  excepciones  comunes; 
cap.  II,  Excepciones  peculiares  (la  Vigilia  de  Navidad,  el  triduo  de 
Semana  Santa,  el  Oficio  del  Día  de  Difuntos):  cap.  III,  Los  Oficios  según 
la  regla  general:  excepción  parcial  por  razón  de  las  antífonas  y  obser- 
vaciones sobre  éstas;  cap.  IV,  Las  lecciones  de  Scriptura  occurrentiy 
los  responsorios  de  Tempore  y  las  Capitulas;  art.  1.*,  las  lecciones 
de  Scriptura  occurrenti  (qué  Oficios  las  toman  y  cuáles  no  ,  trasla- 
ción y  reposición  de  las  lecciones  de  Scriptura  occurrenti  y  orden 
con  que  las  lecciones  de  la  Sagrada  Escritura  están  distribuidas  en  el 
Breviario);  art.  2.°,  los  responsorios  de  Tempore  (cuándo  y  cómo  se 
deben  decir,  mutaciones  y  complementos  introducidos  en  el  responso- 
rial,  partes  de  que  constan  los  responsorios:  el  Gloria  Patri,  distribu- 
ción de  los  responsorios  según  las  ferias  y  número  de  ellas  ei*  cada 
Oficio,  responsorios  historiales  y  su  traslación);  art.  3."*,  las  Capitulas; 
cap.  V,  Cómo  se  dice  el  Oficio  en  las  fiestas  no  exceptuadas  (el  de  las 
fiestas  dobles  y  semidobles,  el  de  Santa  María  in  sabbato  y  el  de  las 
fiestas  simples,  el  Oficio  de  las  octavas,  el  nocturno  único  de  las  ferias 
y  de  las  fiestas  simples). 

En  vez  de  los  títulos  X-XIII,  que  en  Rubricae  se  refieren  a  la  Misa, 
se  ponen  en  este  comentario  sobre  las  nuevas  rúbricas  del  Breviario 
otros  títulos:  X,  Los  nocturnos  y  laudes  en  la  Vigilia  de  la  Consagra- 
ción de  las  iglesias;  XI,  Sobre  las  oragiones  Sacrosanctae  y  Obsecro; 
XII,  Las  tablas  de  ocurrencia  y  concurrencia  (con  sus  notandos);  XIII, 
El  calendario  perpetuo  de  la  Iglesia  universal  y  los  calendarios  per- 
petuos de  las  diócesis  particulares  y  de  los  institutos  religiosos  (e  in- 
serta el  nuevo  calendario  perpetuo  de  la  Iglesia  universal,  y  con  él  los 
recientemente  aprobados  de  la  diócesis  de  Barcelona  y  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  para  que  se  vea  cómo  se  realiza  la  aprobación  de  los 
particulares  sobre  la  base  del  general  de  la  Iglesia.  Se  hacen  además 
algunas  indicaciones  sobre  las  mutationes  del  Ritual.  El  título  último 
versa  «sobre  los  cambios  de  rito».  El  Misal  y  las  Nuevas  Rúbricas  for- 
marán la  sección  3.^ 

Termina  el  volumen  con  un  apéndice  sobre  un  punto  crítico  en  las 
lecciones  del  Breviario —  el  de  la  lectura  agua  primum  et  sanguis,  que 
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hoy  tenemos  en  las  lecciones  del  segundo  nocturno  (fiesta  de  la  Precio- 
sísima Sangre),  tomadas  de  San  Juan  Crisóstomo,— y  un  índice  alfabé- 
tico de  materias  y  nombres. 

Pablo  Villada. 


Catálogo  de  los  Códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial, 

por  el  P.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A.,  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.— Madrid,  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3;  1910- 
1913.  Tres  volúmenes  de  265  x  780  milímetros,  LIII-576,  596  y  568  páginas. 

Con  sumo  gusto  presentamos  hoy  a  los  lectores  de  Razón  y  Fe  una 
obra  que  honra  a  España,  a  la  Orden  agustiniana  y  al  autor  que  la  ha 
escrito. 

La  Biblioteca  de  El  Escorial  es  uno  de  los  tesoros  más  preciosos  de 
nuestro  suelo  por  sus  manuscritos.  El  fondo  más  rico  de  éstos  y  el  más 
importante,  por  lo  menos  si  se  tiene  en  cuenta  el  número  de  los  que  lo 
consultan,  es  el  de  los  códices  latinos. 

Un  fondo  de  códices  es  un  arsenal,  inútil,  si  no  se  conoce,  útilísimo, 
si  se  sabe  las  armas  que  contiene  y  el  sitio  en  que  se  encuentra  cada 
una  de  ellas.  Es  claro  que  este  conocimiento  no  se  puede  lograr  sin  una 
organización  sistemática  y  sin  una  guía  minuciosa.  Descripciones  de 
bastantes  códices  latinos  de  El  Escorial  poseíamos  ya,  y  algunas  bien 
hechas,  como,  por  ejemplo,  las  de  Ewald  en  su  Reise  nach  Spanien 
im  Winter  von  1878  auf  1879  (Neues  Archiv,  etc.,  VI,  páginas  225-284), 
y  las  de  Loewe-Hartel  en  el  primer  volumen  de  la  Bibliotheca  Patrum 
Latinorum  Hispaniensis,  Viena,  1887,  páginas  5-154;  pero  un  catálogo 
completo,  cual  nos  lo  dará  el  P.  Antolín,  no.  Los  tomos  que  tenemos 
delante  abarcan  ya  una  gran  parte  de  los  manuscritos  latinos. 

Por  lo  que  hace  al  método  y  a  la  técnica  seguidos  por  el  P.  Antolín, 
que  es  lo  que  principalmente  tenemos  que  juzgar  aquí,  el  catálego  res- 
ponde perfectamente  a  las  exigencias  de  la  crítica  actual.  Un  catálogo 
de  manuscritos  debe  contener,  ante  todo,  una  introducción  breve  y  subs- 
tanciosa acerca  del  origen  y  desarrollo  de  la  biblioteca  y  acerca  de  los 
catálogos  ya  existentes,  y  el  presente  la  tiene.  Se  ha  censurado  al 
P.  Antolín  por  no  haber  citado  con  más  precisión  Las  fuentes  aducidas 
en  el  prólogo;  pero  si  se  advierte  que  el  sabio  bibliotecario  está  prepa- 
rando una  obra  sobre  la  historia  de  la  Biblioteca  escurialense,  que  ser- 
virá de  apéndice  y  complemento  al  catálogo,  se  verá  que  esta  pequeña 
laguna  quedará  pronto  llenada  con  creces. 

Los  códices  están  descritos  externa  e  internamente.  La  descripción 
externa  comprende  la  signatura,  >a  materia,  las  columnas,  el  siglo,  los 
folios  y  los  milímetros  del  códice.  Sigue  luego  la  descripción  interna, 
que  es  la  más  interesante  y  la  que  más  trabajo  supone.  Lo  que  aquí  hay 


EXAMEN   DE   LIBROS  115 

que  buscar  principalmente  es  claridad  y  precisión,  y  ambas  cosas  ha 
conseguido  el  P.  Antolín.  Para  lograr  lo  primero,  ha  puesto  al  principio 
de  la  descripción  interna  de  cada  códice  un  sumario  con  los  nombres  de 
los  autores  y  obras  que  en  él  se  contienen,  y  además  ha  separado  las 
obras  de  los  distintos  autores  en  párrafos  con  números  romanos.  No 
vemos  cómo  el  P.  De  Bruyne,  O  S.  B.,  ha  podido  decir  que  esta  divi- 
sión en  párrafos  es  un  deplorable  principio  (Revue  d'Histoire  Ecclésias- 
tique,  t.  XII,  1911,  pág.  801),  pues  ni  daña  a  la  historia  de  la  tradición 
manuscrita,  como  gratuitamente  supone  él,  y  sirve,  por  otra  parte,  en 
gran  manera  para  evitar  confusiones  y  obscuridades.  Con  este  mismo 
fin,  y  con  muy  buen  acuerdo,  señala  el  catalogador  los  diversos  tratados 
de  un  mismo  autor  que  se  hallan  en  el  mismo  códice  con  números  ará- 
bigos. 

De  cada  obra  en  particular  transcribe  el  P.  Antolín  el  incipit  y  el 
explicit,  conservando  en  todo  la  ortografía  del  códice;  además  nos  da 
el  título,  el  autor  y  una  de  sus  ediciones,  si  existe  alguna.  Esta  es  la 
parte  más  laboriosa  de  todo  catálogo  de  manuscritos.  No  es  raro  encon- 
trar en  los  códices  tratados  acéfalos  o  anónimos,  o  atribuidos  falsa- 
mente a  personajes  que  no  son  sus  verdaderos  autores,  y  afinque  hoy 
día  poseemos  algunos  instrumentos  de  trabajo  útilísimos  para  subsanar 
€stos  errores  y  deficiencias,  como  son  las  obras  de  Vatasso  y  Little,  por 
eso  no  deja  de  ser  esta  tarea  difícil  y  penosa.  ¡Cuántos  se  arredran  ante 
€lla  y  echan  pie  atrás!  El  P.  Antolín,  en  cambio,  la  ha  acometido  de 
frente,  y  ha  suplido  o  corregido  los  títulos  y  autores  que  faltaban  o  esta- 
ban equivocados,  colocándolos  en  estos  casos  entre  paréntesis  cuadra- 
dos. La  edición  o  colección  en  que  la  obra  se  encuentra  publicada  va 
€ntre  paréntesis  circulares. 

Después  de  la  descripción  interna  de  cada  códice,  se  consignan  una 
porción  de  notas  especiales,  que  tienen  por  fin  dar  a  conocer  el  manus- 
crito desde  el  punto  de  vista  paleográfico  y  artístico,  así  como  también 
sus  poseedores  y  las  vías  por  donde  ha  pasado  hasta  llegar  a  la  Biblio- 
teca escurialense,  con  lo  cual  se  facilita  mucho  a  los  críticos  el  estudio 
de  la  historia  de  la  transmisión  y  dependenck.de  los  códices  al  hacer 
las  ediciones  técnicas. 

En  una  obra  tan  minuciosa  y  que  tanto  caudal  de  materiales  encierra 
para  el  investigador,  eran  indispensables  los  índices,  y  el  P.  Antolín  no 
los  ha  escatimado.  Cada  tomo  lleva  siete;  el  primero,  de  autores;  el 
segundo,  de  copistas;  el  tercero,  de  poseedores;  el  cuarto,  de  los  códi- 
ces que  tienen  miniaturas;  el  quinto,  de  los  que  tienen  escudo  de  armas; 
el  sexto,  de  los  que  llevan  fecha,  y  el  séptimo,  de  aquellos  en  los  que  se 
expre  a  el  lugar  donde  fueron  copiados. 

Por  todo  esto  se  ve  que  en  la  presente  obra  se  han  observado  escru- 
pulosamente las  reglas  de  la  catalogación  de  manuscritos  aceptadas  hoy 
en  todo  el  mundo.  El  P.  Antolín  se  propuso,  sin  duda  alguna,  al  empren- 
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der  su  trabajo,  seguir  de  cerca  los  catálogos  que  está  publicando  la 
Biblioteca  Vaticana,  e  hizo  muy  bien,  pues  son  modelo  en  su  género- 
Estamos  seguros  de  que  la  obra  del  P.  Antolín  irá  a  formar  parte  de 
esas  librerías  auxiliares  de  trabajo  que  se  encuentran  siempre  al  lado  de 
la  sala  de  códices  en  las  principales  bibliotecas  de  Europa.  Tampoco 
dudamos  de  que  la  consultarán  muy  a  menudo  todos  cuantos  se  dedican 
a  editar  críticamente  los  textos  medioevales. 

Nosotros,  que  en  otra  parte  hemos  expuesto  ya  la  necesidad  que  se 
siente  en  España  de  catálogos  críticos  que  den  a  conocer  los  tesoros 
encerrados  en  nuestras  bibliotecas  y  archivos  antiguos  (1),  no  podemos 
menos  de  felicitar  al  autor  y  animarle  a  que  dé  pronto  cima  a  la  labor 
emprendida. 

Zacarías  García  Villada. 


(1)    Cómo  se  aprende  a  trabajar  científicamente.  Metodología  y  crítica  Iiistóricas. 
Barcelona,  1912,  páginas  73-130. 
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Por  la  Iglesia  Española.  Discursos  par- 
lamentarios durante  el  gobierno  del  se- 
ñor Canalejas,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  An- 
TOLÍN  LÓPEZ  PelAez.— Madrid,  imprenta 
de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro, 
Bordadores,  10;  1913.  Un  volumen  de 
213x143  milímetros  y  514  páginas. 
Texto,  18-512.  Precio,  5  pesetas. 

Noble  y  generosa  fué  la  interven- 
ción del  egregio  Obispo  de  Jaca,  don 
Antolín  López  reláez, en  las  discusio- 
nes parlamentarias:  abogó  constante- 
mente por  todas  las  causas  justas  que 
en  el  Senado  se  suscitaron  y  por  los  que 
se  encontraban  inmerecidamente  faltos 
de  apoyo.  La  Iglesia  de  España,  singu- 
larmente, le  reconocerá  como  uno  de 
sus  más  decididos  defensores.  Parte 
de  lo  que  por  ella  hizo  puede  leerse  y 
saborearse  en  este  volumen.  Veintidós 
cuestiones  interesantes  discutió  el 
ilustre  Prelado  en  la  Cámara  senato- 
rial durante  el  gobierno  del  Sr.  Cana- 
lejas. Comenzó  impugnando  la  supre- 
sión del  juramento  en  los  Tribunales, 
y  terminó  reclamando  justicia  en  el 
negocio  del  descuento  en  los  haberes 
del  clero. 

No  es  la  elocuencia  del  Excelentísi- 
mo Sr.  Peláez  brillante,  ampulosa  y 
arrebatadora;  pero  es  fácil,  persuasi- 
va, correcta,  intencionada,  muy  erudi- 
ta y  salpicada  de  rasgos  históricos  y 
anécdotas,  que  le  dan  vivo  interés  y 
singular  colorido.  A  pesar  de  tener  en 
contra  a  la  mayoría  del  Senado,  a  la 
prensa  sectaria  y  liberal  y  de  defen- 
der doctrinas  tan  opuestas  a  las  pre- 
dominantes en  aquel  recinto,  se  hacía 
oir  y  respetar,  y  acababan  todos  por 
confesar  sus  excelentes  dotes  orato- 
rias y  parlamentarias. 

En  algunos  puntos,  v.  gr.,  juicio  so- 
bre Castelar,  Felipe  II,  Inquisición,  etc., 
nos  atrevemos  a  disentir  del  sabio 
Prelado;  pero  tal  desacuerdo  no  puede 
ser  parte  para  que  reconozcamos  el 
mérito  sobresaliente  de  estos  discur- 
sos. 

A.  P.  G. 


Pastoral  sobre  la  doctrina  de  la  Iglesia 
acerca  del  préstamo.  Folleto  de  23  pá- 
ginas en  4.°  mayor  prolongado.— Ta- 
rragona, tipografía  de  Francisco  Asís, 
1914. 

Apenas  elevado  a  la  sede  arzobis- 
pal de  Tarragona  el  Excmo.  y  Reve- 
rendísimo Sr.  Dr.  Antolín  López  Pe- 
láez, da  una  muestra  de  su  fecunda  y 
bien  cortada  pluma,  de  su  celo  apos- 
tólico por  las  almas  y  de  su  amor  al 
pueblo,  para  librarle  de  las  garras  de 
los  usureros,  que  lo  están  oprimiendo 
social,  económica  y  moralmente,  y 
para  ilustrar  las  inteligencias  y  formar 
rectamente  las  conciencias  de  los  ca- 
tólicos en  una  cuestión  de  tanta  im- 
portancia. 

E  U.  deE. 


La  Religión  en  sus  relaciones  con  la  edu- 
cación y  la  enseñanza.  Carta-Pastoral 
que  el  Excmo.  e  Ilmo.  Sr.  Dr.  D.  José 
María  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de 
Madrid-Alcalá-,  dirige  al  clero  y  fieles 
de  su  diócesis  con  motivo  del  santo 
tiempo  de  Cuaresma. — Madrid,  impren- 
ta del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  calle  de  Juan  Bra- 
vo, 5;  1914.  Un  volumen  en  folio  menor 
de  38  páginas. 

La  ultima  Pastoral  de  Cuaresma  del 
Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá  ha  llamado  poderosa  y  justa- 
mente la  atención  de  la  prensa  por  la 
oportunidad  e  importancia  extraordi- 
naria del  tema  y  por  la  profundidad, 
concisión  clara  y  conocida  competen- 
cia con  que  éste  ha  sido  desarrollado: 
«La  Religión  en  sus  relaciones  con  la 
educación  y  la  enseñanza.»  No  pu- 
diendo  copiar  toda  la  Pastoral,  nos 
habremos  de  contentar  aquí  con  apun- 
tar algunas  de  sus  principales  ideas. 
Demostrada  la  suma  trascendeticia 
de  la  «nueva  lucha  planteada  por  el 
laicismo  en  la  educación  y  enseñanza 
de  la  niñez»,  se  propone  el  Venerable 
Prelado  presentar,  «con  la  mayor  in-.- 
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parcialidad  y  escrupuloso  método..  »  a 
la  enseñanza  laica  ante  él  triple  jurada 
de  la  razón,  de  la  ley  y  de  la  expe- 
riencia humana,  y  el  fallo  ha  sido 
unánime:  la  condenación  de  dicha 
enseñanza».  La  razón  demuestra,  y  ya 
lo  indicó  el  Sr.  Obispo  en  el  Consejo 
de  Instrucción  pública,  cuando  el  pa- 
sado año  se  discutió  el  asunto  de  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas, 
que  para  respetar  debidamente  el 
alma  del  niño,  lo  que  hay  que  hacer  es 
informarle  y  dirigir  su  actividad,  edu- 
carle; lo  que  sin  la  base  de  la  religión 
no  es  posible.  Ni  esto  se  ha  de  hacer 
sólo  en  la  familia  y  en  la  iglesia,  sino 
también  en  la  escuela;  quitar  con  este 
pretexto  del  padre  de  familia  o  del 
sacerdote  la  educación  religiosa  de  la 
escuela  oficial,  es  declararse  ateo  el 
Estado  y  <  condenar  a  los  pobres  de 
esa  manera  a  la  ignorancia  religiosa>. 
La  segunda  parte,  «El  laicismo  en  la 
enseñanza  ante  la  ley»  de  las  nacio- 
nes, y  especialmente  de  España,  mues- 
tra que  todas  éstas,  menos  Francia  y 
Portugal,  abominan  de  la  enseñanza 
laica,  y  «ambas  naciones  sienten  ya 
hoy  el  desencanto  de  las  tendencias 
sectarias».  La  experiencia  en  la  ter- 
cera parte  hace  ver  que  «los  períodos 
más  culminantes  de  esplendor  de  los 
pueblos  son  aquellos  en  que  se  han 
mostrado  con  más  vigor  y  firmeza  las 
creencias  y  los  sentimientos  religio- 
sos», y  que  «se  ha  unido  siempre  en  la 
historia  la  depresión  religiosa  con  la 
depresión  social. .».  «Pidamos,  escribe 
el  Venerable  Prelado,  para  terminar,  a 
Aquél  que  es  amor  y  luz  del  mundo, 
libre  a  los  pequeñitos  de  las  frias  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  religiosa,  y  a 
todos  nos  haga  más  y  más  partícipes 
de  la  luz  hermosísima  del  Evangelio, 
que  es  paz  del  corazón»,  etc. 


Carta-Pastoral  que  el  Ilmo.  y  Rmo.  señor 
D.  Antonio  Senso  Lázaro,  Obispo  de 
Astorga,  dirige  al  clero  y  fieles  de  su 
diócesis.— Astorga,  imprenta  y  litogra- 
fía de  Nemesio  Fidalgo,  Seminario,  3; 
1914.  Un  volumen  en  4.°  de  48  páginas. 

Es  la  primera  Pastoral  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Obispo  de  Astorga  verdade- 
ramente acomodada,  en  lo  que  dice  y 
en  la  manera  de  decirlo,  a  todas  las 
circunstancias  de  su  posición.  Encanta 


la  modestia  ejemplar,  poruña  parte,  y 
por  otra,  la  sincera  confianza  en  Dios 
con  que  se  presenta  a  gobernar  su 
grey,  dispuesto  a  todos  los  sacrificios 
y  esperando  de  todos  sus  diocesanos, 
clero  y  fieles,  autoridades,  etc.,  «efi- 
caz auxilio  y  cooperación  en  el  des- 
empeño de  su  ministerio  apostólico». 
Con  gran  copia  de  profunda  y  sólida 
doctrina  filosófica  y  teológica,  con  es- 
cogida erudición,  principalmente  es- 
criturística,  que  denuncia  ai  docto 
profesor  de  Hebreo  en  el  Seminario 
matritense,  expone  y  hace  ver  «cómo 
Nuestro  Señor  ha  sabido  dar  cima  al 
plan  divino  referente  a  la  marcha  evo- 
lutiva del  género  humano,  dando  per- 
petuidad a  dos  de  sus  obras,  grandio- 
sas ambas  y  ambas  magníficas,  que 
son:  la  creación  maravillosa  del  Uni- 
verso, que  en  el  principio  de  los  tiem- 
pos salió  de  la  mano  poderosa  de 
Dios,  y  la  admirable  fundación  de  la 
Iglesia  católica,  que  brotó  del  divino  y 
amoroso  costado  de  Cristo  pendiente 
en  la  Cruz».  Esto  en  particular,  lo  que 
se  refiere  a  la  fundación,  naturaleza 
y  vida  de  la  Iglesia,  a  su  divina  jerar- 
quía especialmente,  es  de  gran  opor- 
tunidad hoy  día,  y  será  provechosa  su 
lectura  a  todos  los  fieles. 

Ensayo  histórico-critico  sobre  el  Dere- 
cho Canónico  en  España.  Discurso  leí- 
do en  la  solemne  apertura  del  curso 
académico  de  1913  a  1914  en  el  Semina- 
rio General  y  Pontificio  de  Sevilla,  por 
el  Dr.  D.  Manuel  Alejos  Benavente, 
presbítero,  catedrático  de  la  Facultad 
de  Derecho  Canónico  del  expresado 
establecimiento. — Sevilla,  librería  e  im- 
prenta de  Izquierdo  y  Compañía,  Fran- 
cos, núm.  54;  1913.  Un  tomo  en  4.°  ma- 
yor de  83  páginas. 

Se  ensancha  el  alma  y  sentimos  no- 
ble orgullo,  podemos  decir,  parodian- 
do al  doctísimo  autor  (pág.  53),  de 
haber  nacido  en  la  hispana  tierra  cuan- 
do recorremos  en  las  páginas  de  este 
notable  folleto  <>la  historia  interesante 
y  asaz  fecunda  del  Derecho  Canónico 
en  España,  nuestras  antiguas  coleccio- 
nes, los  orígenes  y  progresos  del  De- 
recho en  nuestros  principales  centros 
docentes  y  los  nombres  gloriosos  e 
inmortales  obras  de  los  más  excelsos 
canonistas  españoles»,  excelsos  entre 
todos  los  del  mundo,  como  D.  Antonio 
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Agustín,  González  Téllez.  P.  Suárez, 
en  su  tratado  De  legibus,  etc.  Ensayo 
quiso  llamar  a  su  obra  el  Sr.  Bena- 
vente,  para  que  su  misma  imperfec- 
ción moviera  a  otros  a  escribir  una 
historia  extensa  del  Derecho  Canó- 
nico. La  verdad  es  que  de  las  tres 
partes  en  que  se  divide  el  discurso,  la 
primera,  que  abarca  desde  los  prime- 
ros siglos  hasta  el  Decreto  de  Gra- 
ciano, es  tan  completa  y  documentada 
y  expuesta  con  tan  acertada  crítica 
(véase,  V.  gr.,  lo  referente  a  la  fecha 
del  Concilio  de  Iliberis),  que  apenas 
dejará  qué  hablar  a  los  venideros;  y 
en  la  segunda  época  hasta  el  siglo  XVI, 
y  en  la  tercera,  luego  desde  el  Concilio 
Tridentino  hasta  nuestros  días,  se  re- 
cogen ordenadamente  tantos  y  tales 
datos,  que  a  ellos  habrá  de  acudir 
quien  haya  de  escribir  la  historia  que 
desea  el  autor.  No  podemos  indicarlos 
siquiera  en  una  noticia  bibliográfica. 
Véanlos  nuestros  lectores.  Por  nues- 
tra parte,  hemos  de  agradecer  al  ilus- 
tre autor  sus  frases  de  benevolencia 
para  con  los  autores  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  en  particular  para  los  de 
las  revistas  Razón  y  Fe  y  Sal  Terrae. 


Psalterium  latinum  cum  graeco  et  he- 
braéo  comparatum.  Explanavit  annota- 
tlonibus  grammaticis  instruxit  Josephus 
BoNNACOKSi,  M.  S.  C.  Libeilus  primus.— 
Florentjae,  librería  editrice  fiorentina, 
1914.  Un  volumen  en  4."  mayor  de  120 
páginas,  3,50  liras. 

Desde  qne  se  anunció  la  gran  re- 
forma del  Breviario  y  se  prescribió  el 
nuevo  rezo  del  Salterio  por  Pío  X,  se 
han  publicado  varios  libros  recomen- 
dables para  explanar  los  salmos,  de 
modo  que  se  haga  más  fácil  su  inteli- 
gencia y  más  provechoso  el  rezo  a  los 
obligados  a  él.  Este  es  también  uno 
de  los  dos  fines  que  se  ha  propuesto 
el  docto  autor  del  Psalterio  latino,  com- 
parado con  el  griego  y  el  hebreo,  <'ayu- 
dar,  dice,  según  sus  fuerzas,  a  sus 
compañeros  en  el  sacerdocio  a  enten- 
der rectamente  las  alabanzas  divinas 
que  han  de  tributar  todos  los  días»;  el 
otro  y  principal  es  «suministrar  auxi- 
lio conveniente  a  los  estudiosos  de  la 
edición  Válgala  y  de  su  latinidad». 
Para  conseguirlo,  se  aplica  principal- 
mente a  exponer  el  sentido  literal  de 


los  salmos  con  extraordinaria  erudi- 
ción de  conocimientos,  especialmente 
gramáticos,  y  del  latín  de  la  Vulgata 
en  particular,  sin  extenderse,  por  re- 
gla general,  a  explicaciones  místicas, 
persuadido  de  que,  «entendidas  bien 
las  palabras  mismas  del  autor  inspi- 
rado, no  dejarán  de  ofrecerse  espon- 
táneamente al  lector  santos  y  piadosos 
pensamientos»  (pág.  5).  A  cada  salmo 
precede  una  breve  introducción,  y  an- 
tes del  comentario  se  copia  el  salmo 
en  griego  (de  los  70)  y  en  latín  (del 
códice  veronense)  usado  por  San 
Agustín,  del  gálico-romano  y  hebreo, 
es  decir,  el  traducido  del  hebreo  por 
San  Jerónimo,  con  las  variantes  más 
notables. 

Este  fascículo  comprende  los  once 
primeros  salmos,  y  satisfará,  según 
creemos,  a  los  eruditos. 

La  casa  editora  advierte  que,  no 
proponiéndose  publicar  lo  restante 
de  la  obra  sin  saber  antes  si  podrá 
cubrir  gastos  siquiera,  suplica  encare- 
cidamente a  los  que  deseen  suscri- 
birse a  la  obra  se  lo  manifiesten  cuanto 
antes.  Piensa  que  toda  la  obra  apenas 
pasará  de  1.000  páginas. 

Synopsls  rerum  moralium  et  Juris  Pon- 
tifica alphabetico  ordine  digesta  et  no- 
vissimis  SS.  RR.  Congregationum  de- 
cretis  aufta  in  subsidium  praesertim 
sacerdotum,  auctore  Benedicto  Ojetti, 
S.  J.  Volumen  IV:  Formulae-Indices. 
Editio  tertia  emendata  et  aucta.— Ro- 
mee, ex  officina  polygraphica  editrice, 
1914. 

Este  volumen  es  digno  comple- 
mento de  la  Synopsls  del  P.  Ojetti, 
que  de  seguro  agradecerán  al  autor 
los  muchos  admiradores,  sacerdotes 
especialmente,  de  obra  tan  docta,  útil 
y  oportuna  en  nuestros  días.  Contiene 
un  formulario  para  facilitar  la  prác- 
tica, con  fórmulas  relativas  a  asuntos 
matrimoniales,  y  otras  varias  sobre 
otros  diversos  asuntos;  un  artículo, 
«Petri  (S.)  obolum»,  que  por  inadver- 
tencia dejó  de  publicarse  en  su  lugar 
propio  del  volumen  IIÍ,  y  dos  índices 
alfabéticos,  uno  bibliográfico  copiosí- 
simo, como  que  comprende  más  de 
400  páginas  en  4.°  mayor,  y  otro  ana- 
lítico de  materias,  por  el  orden  de  los 
vocablos  o  artículos  explanados  en 
toda  la  obra. 
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Martinucci  Pius,  Apostolicis  caeremo- 
niis  Pref ectus.  Manualesacrarum  caere- 
moniarum  in  libros  octo  digestum.  Edi- 
tio  tertia  quam  secundum  novissimas 
Ap.  Sedis  Constitutiones  et  SS.  Rituum 
Congregationis  decreta  J.  B.  M.  Men- 
GHiNi,  Apostolicaruní  caeremoniarum 
Magister,  emendavit  et  auxit.  Pars  Pri- 
ma pro  clero  universo  pontificalium 
privilegiis  non  insignito.  Vol.  II.— Ro- 
mae,  Fridericus  Pustet,  Pontlficiis  biblio- 
pola, 1912.  Un  tomo  en  4.°  de  532  pági- 
nas. Precio  de  los  dos  volúmenes  de 
cada  parte  primera  y  segunda,  15  fran- 
cos; los  cuatro  volúmenes,  25  francos. 

Con  este  volumen  termina  la  pri- 
mera parte  del  acreditado  Manual  de 
las  ceremonias  sagradas,  por  Monse- 
ñor Martinucci,  obra  muy  alabada  ya 
por  Pío  IX,  y,  en  sentir  del  actual 
maestro  de  ceremonias  pontificias, 
«perfecta  en  cuanto  lo  sufre  la  hum.ana 
flaqueza,  a  juicio  de  todos  los  inteli- 
gentes», como  lo  notamos  al  anunciar 
el  primer  volumen  y  primer  libro  de 
esta  tercera  edición,  relativo  «a  las 
ceremonias  en  general  y  de  los  varios 
oficios  de  los  clérigos».  El  segundo 
volumen,  que  hoy  tenemos  el  gusto  de 
recomendar,  comprende  los  tres  libros 
restantes  de  la  primera  parte,  refe- 
rente al  clero  inferior  y  a  los  sacer- 
dotes que  no  gocen  de  pontificales. 
Trata  el  segundo  libro  «de  las  funcio- 
nes sagradas  que  se  han  de  celebrar 
en  el  curso  de  todo  el  año»,  modo  de 
celebrar  las  fiestas, etc.;  el  tercero  «de 
las  principales  funciones  en  las  parro- 
quias rurales  que  carecen  de  clero»,  y 
el  cuarto  «de  la  administración  de  los 
Sacramentos,  que  pertenece  a  los  pá- 
rrocos, y  de  algunas  bendiciones  que 
han  de  verificar  por  mandado  del 
Obispo»»,  con  apéndices  interesantes 
al  segundo  y  cuarto  libro  Siguiendo 
el  mismo  método  que  en  el  volumen 
anterior,  ha  perfeccionado  el  presente 
Monseñor  Menghini,  corrigiéndole  y 
aumentándole  convenientemente,  y  es- 
peramos dará  glorioso  remate  a  la  se- 
gunda parte  y  a  toda  la  obra.  Al  fin 
lleva  este  segundo  volumen  un  buen 
índice  alfabético  de  las  materias  del 
primero  y  segundo. 


Preparación  para  el  matrimonio,  por  el 
R.  P.  Ambrosio  de  Valencina,  ex  Pro- 
vincial de  de  los  PP.  Capuchinos  de 


Andalucía  y  miembro  del  Claustro  de 
Doctores  del  Seminario  Pontificio  de 
Sevilla.  Segunda  edición.—Sevilla,  esta- 
blecimiento tipográfico  de  El  Adalid 
Seráfico,  1913.  Un  volumen  en  8."  pro- 
longado de  315  páginas,  2  pesetas. 

Está  formado  este  precioso  libro 
con  las  cartas  acerca  del  santo  sacra- 
mento del  Matrimonio  publicadas  por 
el  docto  y  piadoso  autor  en  El  Adalid 
S^ro/íco,  y  que,  coleccionadas  con  buen 
acuerdo  y  para  bien  de  muchas  almas, 
se  dan  de  nuevo  a  la  luz  pública.  No 
sólo  expone  lo  que  importa  saber  a 
los  que  aspiran  al  estado  conyugal 
para  prepararse  dignamente  a  él,  sino 
también  para  vivir  en  él  con  la  felici- 
dad compatible  con  este  destierro. 
Que  «contiene  doctrina  sana,  diremos 
con  el  Sr.  Cardenal  de  Sevilla,  y  re- 
flexiones oportunísimas  que  de  ella  se 
desprenden,  no  hay  para  qué  consig- 
narlo; pues  es...  (el  P.  Valencina)  har- 
to conocido,  tanto  por  su  predicación 
apostólica  como  por  sus  obras  admi- 
rables de  ascética...»,  en  las  que  va- 
rias veces  se  ha  ocupado,  recomen- 
dándolas con  elogios  merecidos.  Ra- 
zón Y  Fe. 


L'imifation  de  Jésus-Christ.  Introduction 
a  rUnion  intime  avec  Dieu,  par  le 
R.  P.  DuMAS,  de  la  Société  de  Marie. 
Troisiéme  édition.— Paris,  Pierre  Té- 
qui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte, 
82;  1913.  Un  volumen  en  8°  mayor  de 
XXXlI-543  páginas,  3  francos. 

El  libro  de  La  Imitación  de  Jesu- 
cristo, atribuido  por  muchos  a  Kempis, 
libro  «el  más  hermoso  que  ha  salido 
de  la  mano  de  un  hombre,  puesto  que 
el  Evangelio  no  viene  del  hombre», 
según  la  clásica  frase  de  Mr.  l'Abbé 
d'Olivet  (1),  ha  sido  objeto  de  un  nue- 
vo y  benemérito  estudio  por  parte  del 
sabio  P.  Dumas,  de  la  Compañía  de 
María.  Ño  ha  mucho  dimos  cuenta  de 
un  libro  muy  apreciado.  La  Imitación 
de  Cristo,  meditada,  en  que  a  cada  ca- 
pítulo de  ésta  sigue  una  meditación; 
el  libro  que  hoy  recomendamos  viene 
a  ser  La  Imitación  de  Cristo,  anali- 


(1)  En  su  Histoire  de  VAcademie  Fran- 
gaise,  como  defiende  el  autor,  pág.  XIV. 
quien  juzga  ser  el  libro  anterior  a  Kem- 
pis (n.  XXV). 
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zada,  ponderada,  presentada  como 
Introducción  a  la  unión  intima  con 
Dios,  que  es  el  fin  y  perfección  de  la 
vida  cristiana.  Expone  también  el  au- 
tor a  la  consideración  de  los  fieles  la 
doctrina  de  La  Imitación;  pero  de  otro 
modo,  examinando  el  conjunto  y  cada 
una  de  sus  partes  guiado  por  esta  su 
idea  dominante,  que  La  Imitación  es 
una  obra  de  «Teología  mística»,  en  el 
sentido  tradicional  de  la  palabra.  Ex- 
plica muy  bien  en  los  tres  primeros 
libros  la  doctrina  corriente  sobre  la 
vida  espiritual  y  sus  tres  vías  purga- 
tiva, iluminativa,  unitiva,  y  copiando 
textos  de  la  obra,  muestra  que  en  ésta 
se  contiene  aquélla.  El  libro  cuarto  es 
del  Sacramento  o  de  la  unión  con  Dios 
por  medio  de  la  Eucaristía. 

Ha  merecido  la  obra  autorizados 
elogios,  que  aparecen  al  principio  en 
las  aprobaciones  episcopales. 

Jos.  ScHRYVERS.  C.  SS.  R.  Les  principes  de 
la  vie  spirituelle.  —  BruxeWis,  Albert 
Dewit.  libraire-éditeur,  53,  rué  Royale, 
1912,  Un  volumen  en  8.°  mayor  de  590 
páginas,  3,50  francos. 

La  exposición,  desarrollo  y  confir- 
mación de  Los  principios  de  la  vida 
espiritual,  por  el  insigne  escritor  Re- 
dentorista  P.  Schryvers,  forman  un 
tratado  de  ascética  y  mística  de  los 
más  recomendables,  sin  duda  por  lo 
acertado  del  método,  lo  claro  y  con- 
ciso del  estilo  y  lo  completo  y  sólido 
de  su  doctrina.  Es  un  verdadero  Ma- 
nual de  la  ciencia  de  los  Santos,  en 
que  con  buen  orden  se  recoge  lo  prin- 
cipal de  la  Teología,  Filosofía,  Psico- 
logía y  aun  Fisiología,  que  han  escrito 
los  autores  más  competentes  y  lo  que 
la  experiencia  u  observación  ha  ense- 
ñado al  mismo  autor  sobre  materia 
tan  delicada  e  importante.  No  se  para 
a  tratar  ciertas  cuestiones,  más  sutiles 
tal  vez  que  provechosas,  ventiladas 
en  algunos  libros  de  mística,  ni  a  dis- 
cutir expresamente  puntos  hoy  contro- 
vertidos. Se  contenta  en  general  con 
dar  doctrina  corriente  y  segura  en  la 
práctica,  siguiendo  principalmente  al 
Doctor  de  la  Iglesia  San  Alfonso  M.  de 
Ligorio,  con  el  que  explica  también  la 
naturaleza  de  la  gracia  suficiente  y 
eficaz. 

La  aplicación  práctica  del  principio 


fundamental  de  todo  el  libro  es:  «que 
la  caridad  no  sólo  es  el  principio  y  el 
fin  de  la  perfección,  sino  también  el 
camino  para  llegar  a  ésta  con  rapidez 
y  seguridad»  (pág.  467).  En  el  libro 
primero  se  explica  la  causa  final  de  la 
vida  espiritual -el  ideal  de  la  perfec- 
ción cristiana;  en  el  segundo  la  causa 
eficiente— recursos  naturales  y  sobre- 
naturales de  que  se  ha  de  servir  debi- 
damente el  cristiano  para  conseguirla, 
y  en  el  tercero,  la  causa  material  y  for- 
mal,—camino  que  hay  que  seguir  para 
obtenerla,  oración,  etc  Alguien  notará 
tal  o  cual  frase  menos  propia  o  exacta, 
V.  gr.,  la  idea  inclina  necesariamente 
la  voluntad  (pág.  125);  se  tiende /d- 
cilmente  al  fin  último  sobrenatural  por 
la  virtud  infusa;  pero  todos  los  que 
aspiran  a  la  perfección,  a  los  que  se 
dirige  el  autor,  leerán  con  gusto  y 
provecho  la  obra,  y  en  particular  los 
directores  de  almas,  y  se  animarán  a 
amar  a  Dios  y  a  hacerle  amar,  y 
hacer  amar  a  Jesucristo,  cabeza  del 
cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia,  y  a 
su  Santísima  Madre,  que  también  es 
Madre  nuestra. 

Se  termina  el  libro  con  un  resumen 
analítico  y  dos  índices  alfabéticos,  de 
materias  y  de  autores,  además  del  ana- 
lítico general. 

P.V. 

Die  griechischen  christlichen  Schriftstel- 
ler  der  ersten  drei  Jahrhunderte  heraus- 
gegeben  ven  der  Kirchenvater-Kom- 
/77/ss/o;2í/erKónigl.preussischenA/:a£/e- 
mie  der  Wissenschaften.  {Los  escritores 
griegos  cristianos  de  los  tres  primeros 
siglos,  publicados  por  la  Comisión  de 
la  Academia  regia  prusiana  de  Ciencias, 
encargada  de  la  edición  de  los  Padres 
de  la  Iglesia.) 

1.  Eusebias  Werke  (Obras  de  Ensebio). 
Vol.  VI.  La  Demonstratio  evangélica, 
publicada  por  el  Dr.  Ivar  A.  Heikel,  pro- 
fesor de  literatura  griega  en  la  Univer- 
sidad de  Helsingfors.— Leipzig,  J.  C. 
Hinrichs'  se  he  Buchhandlung,  1913, 
XXVlll  -H  589  páginas. 

2.  Eusebias  Werke  (Obras  de  Eusebia). 
Vol.  VIL  La  Crónica  de  Jerónimo,  pu- 
blicada por  el  Dr.  Rodolfo  Helm,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Rostock.  Pri- 
mera parte.  Texto,  con  índice  onomás- 
tico. Ibid.,  I  H-  270  páginas. 

La  Academia  de  Ciencias  de  Berlín 
prosigue  la  labor  comenzada  ya  hace 
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tiempo,  consistente  en  !a  edición  crí- 
tica y  reconstrucción  del  texto  de  los 
escritores  griegos  pertenecientes  a  los 
tres  primeros  siglos.  Era  una  necesi- 
que  se  imponía;  y  es  verdaderamente 
de  alabar  la  competencia  con  que  se 
está  llevando  a  cabo. 

1.  La£ÚaYY£>'t''Tr,ár''.o£!^t<;— demostra- 
ción evangélica— de  Ensebio,  que  con- 
tenía en  su  origen  20  libros,  de  los  que 
sólo  se  nos  conservan  hoy  10  y  algunos 
otros  fragmentos,  no  es  ciertamente 
la  obra  más  importante  del  historiador 
y  exégeta  cristiano;  pero,  como  acer- 
tadamente hace  notar  el  Dr.  Heikel, 
merece,  sin  duda  alguna,  más  atención 
de  la  que  hasta  el  presente  se  la  ha 
dedicado.  En  ella  están  reflejadas  las 
ideas  exegéticas  y  cristológicas  de 
Eusebio,  la  concepción  que  del  mundo 
se  había  formado  el  eminente  historia- 
dor y  una  porción  de  noticias  referen- 
tes a  los  judíos.  La  tesis  principal  de 
toda  la  obra  es  precisamente  la  de- 
mostración de  que  el  cristianismo  es  el 
fruto  que  Dios  quiere  del  judaismo. 

El  Dr.  Heikel  estudia  en  la  introduc- 
ción la  transmisión  manuscrita,  las 
fuentes  de  la  obra  y  la  historia  de  las 
ediciones. 

La  transmisión  manuscrita,  que  sue- 
le ser  la  parte  más  escabrosa  de  las 
ediciones,  no  presenta  aquí  grandes 
dificultades;  pues  todos  los  códices, 
como  había  ya  sospechado  con  funda 
mentó  Montfaucon,  se  derivan  del  469 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Sobre  las  fuentes,  el  Dr.  Heikel  ha 
hallado  que  Eusebio  se  inspira  en  San 
Justino,  Orígenes,  Porfirio,  Apolonio  y 
Julio  Africano.  En  el  primer  aparato 
crítico  se  indican  los  autores  de  quien 
depende  directa  o  indirectamente  el 
autor. 

Al  fin  hay  75  páginas  de  índices,  que 
son  una  guía  completa  para  el  manejo 
científico  de  la  obra.  El  primero  es  de 
les  lugares  del  Antiguo  Testamento,  el 
segundo  de  los  del  Nuevo,  el  tercero 
de  los  escritores  eclesiásticos  citados 
por  Eusebio,  el  cuarto  se  refiere  a  los 
lugares  que  aduce  él  mismo  de  sus 
obras;  sigue  luego  un  índice  de  nom- 
bres y  de  materias,  y,  finalmente,  un 
glosario  de  palabras  griegas  abundan- 
tísimo. 

De  hoy  en  adelante  la  edición  del 


Dr.  Heikel  será  naturalmente  la  prefe- 
rida en  todos  los  centros  científicos 
que  se  dedican  a  estos  estudios. 

2.  La  Crónica  de  San  Jerónimo, 
publicada  por  el  Dr.  Helm,  es  la  tra- 
ducción de  la  de  Eusebio,  hecha  por  el 
santo  ermitaño  de  Belén.  De  ella  se 
nos  conservan  un  códice  del  siglo  V, 
otro  del  V  o  del  VI,  otro  del  Vil,  dos 
del  VIH  y  cuatro  del  IX.  El  más  precio- 
so de  todos  es  el  que  se  guarda  hoy  en 
Oxford,  perteneciente  a  la  Biblioteca 
bodleiana,  del  siglo  V  o  VI.  Según  se 
cree,  es  de  origen  italiano.  En  el  si- 
glo XVI  lo  compró  Juan  du  Tillet 
(t  1570),  Obispo  de  Meaux.  pasó  luego 
a  la  biblioteca  de  los  jesuítas  de  Cler- 
mont  en  París,  y  en  1824  a  la  Bodleiana. 
Este  códice,  escrito  en  caracteres  un- 
ciales, lo  reproduce  Helm,  arladiendo 
las  variantes  de  otros  diez.  Las  varian- 
tes, en  vez  de  ponerlas  en  el  margen 
de  abajo,  las  coloca  en  el  de  la  izquier- 
da. Al  fin  del  volumen  hay  un  copiosí- 
simo índice  onomástico. 

Naturalmente,  una  edición  como 
ésta  exigía  una  explicación  introduc- 
toria; pero  se  ve  que  el  autor  la  ha  de- 
jado para  la  segunda  parte,  aunque 
nada  indica  en  la  advertencia  prelimi- 
nar. Entonces  nos  podremos  dar  cuen- 
ta exacta  de  la  presente  edición.  Lo 
único  que  ahora  se  puede  decir  es  que 
la  reproducción  tipográfica  es  hermo- 
sísima y  el  índice  útilísimo. 

Z.  G.  V. 

Manuel  de  Sociologie  Catholique  d'aprés 
les  Documents  pontificaux,  á  l'usage 
des  Séminaires  et  des  Cercles  d'études, 
par  M.  le  Chanoine  P.  Poey.  Un  volu- 
men de  X-547  páginas,  5  francos.— Ga- 
briel Beauchesne,  rué  de  Rennes,  117, 
París,  1914. 

En  el  Congreso  de  la  Alianza  de  los 
Seminarios  mayores,  celebrado  en 
1912,  deseaba  el  conocido  presbítero 
sociólogo  Garriguet  la  formación  de 
un  Manual  de  Sociología  para  los  Se- 
minarios, claro,  preciso,  bien  infor- 
mado, sobrio,  rico  en  documentación 
y  bibliografía,  sin  tacha  en  la  doctrina. 
A  ese  deseo  responde  el  Manual  del 
Sr.  Poey,  que  ha  sido  hasta  ahora  muy 
elogiado,  si  bien  se  le  ha  puesto  por 
algunos  tal  o  cual  reparo,  como  es  na- 
tural en  esta  clase  de  obras.  Todos,  no 
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obstante,  lo  alaban  y  recomiendan, 
cosa  que  a  nosotros  nos  parece  muy 
justa,  porque,  en  verdad,  el  Manual  es 
bueno  y  acomodado  al  fin  que  con  él 
se  pretende.  De  cuatro  partes  consta 
el  libro.  Parte  primera:  Organización 
social.  Parte  segunda:  Economía  social 
(Producción  —  Distribución.— Circula- 
ción. -  Consumo  de  las  riquezas.)  Parte 
tercera:  Moral  social  (Crisis  social.— 
Restauración  social.)  Parte  cuarta:  Ac- 
ción social  (Acción  de  orden  sobrena- 
tural. —Acción  de  orden  natural.  — 
Obras  sociales. — Promotores  de  obras 
sociales.) 


Pour  VAction  catholique.  Par  Monsei- 
gneur  Gouraud,  Evéque  de  Vannes.  Un 
vol.  in-12  de  400  pages,  3  fr.  50.— Beau- 
chesne,  éditeur,  rué  de  Rennes,  117, 
París. 

Bien  venido  sea  este  que  podemos 
apellidar  Manual  de  Acción  católica, 
destinado  por  el  autor  a  suscitar  após- 
toles y  soldados  de  la  buena  causa. 
Al  arma  toca,  a  guerra  llama.  «¡Todos 
apóstoles;  todos  en  orden  de  batalla; 
afuera  indiferentes!»  Con  ser  tan  evi- 
dente la  obligación  de  todos,  juzga, 
empero,  el  autor  que  ha  de  empezar 
por  demostrar  la  Necesidad  de  la  ac- 
ción católica,  tema  de  la  primera 
parte,  antes  de  pasar  a  la  segunda: 
Las  condiciones  de  la  acción  católica, 
y  a  la  tercera:  Principales  campos  de 
la  acción  católica.  Aunque  el  libro  se 
haya  escrito  para  franceses,  muy  útil 
será  también  a  los  españoles,  no  sólo 
por  sus  enseñanzas,  sino  también  por 
sus  escarmientos.  Así,  al  hablar  de  la 
conducta  que  han  de  seguir  los  católi- 
cos franceses,  comienza  por  inculcar- 
les que  se  dejen  de  ilusiones  sobre  las 
intenciones  del  enemigo;  porque,  como 
dice  en  el  capítulo  preliminar,  muchos 
católicos  no  se  hacen  cargo  de  la  gra- 
vedad de  la  situación,  ni  cuidan  de  su 
remedio  y  mucho  menos  de  ponerle 
fin;  su  indiferencia  es  una  tácita  apro- 
bación de  las  obras  enemigas;  su  obs- 
tinación en  cerrar  los  ojos  a  los  pro- 
gresos del  mal  aumenta  la  osadía  de 
los  contrarios,  mientras  su  resignación 
con  el  hecho  consumado  quiebra  los 
bríos  de  los  ánimos  valerosos.  Parecen 
allanarse  al  nuevo  estado  de  cosas,  y 
viendo  el  enemigo  un  auxiliar  precioso 


en  toda  esa  conducta,  se  esfuerza  por 
conservarla  blasonando  de  liberalismo, 
disfrazando  sus  intenciones,  lanzando 
de  tiempo  en  tiempo  mentidas  prome- 
sas de  reconciliación  y  de  paz.  Pero  la 
ilusión  ya  no  es  posible,  concluye  el 
ilustrísimo  Prelado,  v  con  el  Papa  rei- 
nante añade:  «Se  ha  declarado  guerra 
a  todo  lo  sobrenatural,  porque  detrás 
está  Dios,  y  lo  que  se  quiere  borrar 
del  corazón  y  del  entendimiento  es 
Dios.»  La  separación,  en  fin,  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado  fué  el  término  de  vein- 
ticinco años  de  combates  contra  Dios, 
fué  el  asalto  decisivo  con  que  se  con- 
taba para  barrer  a  Dios  de  la  sociedad 
francesa. 

Quiera  Dios  que  los  españoles  es- 
carmentemos en  cabeza  ajena  y  lu- 
chemos denodados  con  la  entereza  y 
energía  que  alababa  recientemente  en 
Luis  Veuillot  el  Sumo  Pontífice  Pío  X. 
De  los  que  pelean  es  la  victoria,  no 
de  los  que  huyen  o  cejan. 

N.  N. 

Historia  del  Paraguay,  escrita  en  francés 
por  el  P.  Pedro  Francisco  Javier  de 
Charlevoix,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  las  anotaciones  y  correcciones  la- 
tinas del  P.  MuRiEL.  Traducida  al  caste- 
llano por  el  P.  Pablo  Hernándfz,  de  la 
misma  Compañía.  Tomo  IV.  Un  volu- 
men de  410  páginas.- Victoriano  Suá- 
rez,  calle  de  Preciados,  48,  Madrid,  1913. 

Interesante  es  el  tomo  cuarto  de  la 
celebrada  Historia  del  Paraguay,  es- 
crita por  el  P.  Charlevoix  y  ahora  ves- 
tida a  la  española  por  el  P.  Hernández. 
Contradicciones  de  gentiles,  de  cris- 
tianos españoles  y  portugueses  contra 
los  misioneros;  martirios  de  jesuítas  y 
de  indios;  conquistas  espirituales  y 
guerras;  empresas,  ora  felices,  ora  des- 
graciadas; descripciones  de  gentes  y 
costumbres  bárbaras;  progresos  de 
cristiandades  incipientes;  estos  y  otros 
sucesos  dan  materia  a  la  diestra  pluma 
del  P.  Charlevoix  para  trazarnos  una 
relación  amena  que  corre  del  año  1660 
al  1729.  Añádense  al  fin  algunos  docu- 
mentos y  aclaraciones.  El  ^P.  Hernán- 
dez ha  enriquecido  el  volumen  con  un 
mapa  del  Paraguay,  que  verosímil- 
mente hizo  en  Italia  algún  jesuíta  es- 
pañol de  la  Provincia  del  Paraguay 
después  del  destierro  y  expatriación 
decretada  por  Carlos  líl. 
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Jean  Charruau.  L' Esclave  des  Negras 
Saint  Fierre  Claver,  de  la  Compagnie 
de  Jésus.  Un  volumen  de  280  páginas.— 
París,  Fierre  Téqui,  82,  rué  Bonapar- 
te,  1914. 

Movido  por  la  extraordinaria  exten- 
sión de  las  obras  católicas  en  África, 
después  de  los  últimos  cincuenta  años, 
León  XIII  constituyó  a  San  Pedro  Cla- 
ver guía  y  patrón  de  la  nueva  y  pací- 
fica cruzada  emprendida  para  la  con- 
quista espiritual  de  la  raza  negra.  Na- 
die tan  digno  de  esa  honra  como  aquel 
Santo  admirable  que  a  la  fórmula  de 
su  profesión  añadió  la  promesa  conte- 
nida en  estas  palabras:  Pedro,  esclavo 
perpetuo  de  los  negros;  promesa  cum- 
plida con  heroica  y  pasmosa  constan- 
cia hasta  los  últimos  alientos  de  la 
vida.  A  ese  apóstol  de  los  negros,  no 
tan  conocido  como  se  merece,  quiere 
el  P.  Charruau  proponer,  no  solamen- 
te a  la  admiración,  sino  también  a  la 
imitación,  deseoso  de  excitar,  siquiera 
en  algún  pecho  generoso,  el  deseo  efi- 
caz de  seguir  las  huellas  de  Claver  y 
anunciar  la  verdad  a  esos  desgraciados 
por  quienes  derramó  su  sangre  el  Hijo 
de  Dios.  Bien  a  propósito  es  su  libro 
para  conseguir  tal  fin,  y,  cuando  me- 
nos, excitará  el  amor  y  la  admiración 
en  todos  por  el  Santo.  Si  el  autor  hu- 
biera conocido  la  vida  del  P.  Fernán- 
dez, corregida  y  aumentada  por  el 
P.  Juan  María  Sola,  S.  J.,  hubiera  en- 
mendado alguna  inexactitud  que  se  ha 
deslizado  en  su  libro. 


El  libro  de  la  Congregación.  Bodas  de 
Plata  de  la  Congregación  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  y  San  Estanislao  de 
Kostka,  1888,  Noviembre,  1913.  Parro- 
quia de  la  Aguada,  Montevideo. 

Precioso  ramillete  ha  formado  la 
Congregación  de  la  Parroquia  de  la 
Aguada,  en  el  cual,  con  palabras  de 
aliento  de  insignes  personajes  y  escri- 
tos fervorosos,  se  juntan  lindas  poe- 
sías; con  la  biografía  del  fundador,  el 
presbítero  D.  Juan  I.  Bimbolino,  la  re- 
seña de  las  Juntas  directivas  y  socios; 
con  varios  documentos  y  recuerdos  de 
las  Congregaciones  marianas,  hermo- 
sos retratos  y  otras  fotografías;  todo 
nítidamente  impreso  en  elegante  volu- 
men. Dios   Nuestro   Señor  prospere 


cada  día  más  obra  tan  santa  y  de  tanto 
provecho  para  la  juventud  y  la  socie- 
dad en  general. 

Goethe:  sein  Leben  und  seine  Werke,  von 
Alexanoer  Baumgartner,  S.  J.  Dritte, 
neubearbeitete  Auflage  (erstes  bis  vier- 
tes Tausend),  besorgt  von  Alois  Stock- 
MANN,  S.  J.  II  (Schluss)  Band.— Goethe: 
su  vida  y  obras,  por  Alejandro  Baum- 
gartner, S.  J.  Tercera  edición,  refun- 
dida por  Luis  Stockmann,  S.  J.  Tomo  II 
(conclusión).  Con  el  retrato  de  Goethe. 
Un  volumem  en  4.°  de  XX-742  páginas, 
13  marcos.— Herder,  Friburgo  de  Bris- 
govia,  1914. 

Con  este  segundo  volumen,  que  re- 
fiere la  vida  y  obras  de  Goethe  desde 
1790  a  1832,  termina  la  admirable  bio- 
grafía y  crítica  del  P.  Baumgartner,  sin 
rival  en  Alemania  ni  en  otra  parte,  así 
por  el  mérito  científico  como  por  el  li- 
terario. 

Este  libro,  puesto  al  corriente  de  los 
más  recientes  estudios  alemanes  y 
extranjeros  por  el  P.  Stockmann,  junta 
a  la  serenidad,  a  la  imparcialidad,  a 
una  erudición  vastísima,  a  una  exacti- 
tud y  plenitud,  que  hasta  a  un  adversa- 
rio como  Witkowski  parecen  asom- 
brosas los  encantos  de  una  forma  lite- 
raria celebrada  por  los  compatriotas 
del  autor.  Tanto  se  han  esmerado  los 
eruditos  y  los  críticos  en  sacar  a  luz  y 
depurar  las  obras  de  Goethe;  tanto  se 
ha  estudiado  y  escrito  acerca  de  él, 
que  difícilmente  parecerá  en  lo  suce- 
sivo cosa  de  importancia;  de  manera 
que  bien  puede  asegurarse  que  el  libro 
de  Baumgartner,  refundido  por  Stock- 
mann, es  definitivo,  y.  por  consiguiente 
inmortal.  Siendo  imposible  descender 
a  pormenores,  nos  contentaremos  con 
notar  los  cuatro  capítulos  sobre  Fausto 
y  el  de  la  conclusión. 


El  Problema  social  y  la  democracia  cris- 
tiana, por  el  ExcMO.  Sr.  D.  Manuel  de 
Burgos  y  Mazo,  diputado  a  Cortes  por 
Huelva.  Prólogo  del  Excelentísimo 
Sr.  D.  Eduardo  Dato  Iradier,  Prime- 
ra parte.  Tomo  1.  Un  volumen  de 
15  i/o  X  23  V2  centímetros,  de  XVl-703 
páginas,  7  pesetas.— Luis  Gili,  Claris,  82, 
Barcelona,  1914. 

Constará  la  obra  de  tres  partes,  y  cada 
parte  de  varios  tomos.  En  la  primera 
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estudiará  su  autor  el  problema  social 
contemporáneo,  haciendo  ver  que  no 
es  sino  una  faz  de  un  problema  social 
universal  y  eterno,  consistente  en  la 
imposible  realización  aquí  en  la  tierra 
de  la  tendencia  a  la  felicidad;  proble- 
ma que  sólo  puede  resolverse  instau- 
rando a  Cristo  en  la  sociedad.  En  la 
segunda  parte  procurará  demostrar 
que  la  democracia  cristiana  es  la  for- 
ma más  adecuada  para  ir  resolviendo 
el  problema  social  en  las  relaciones 
políticas,  económicas  y  sociales.  En  la 
tercera  tratará  de  los  medios  que  han 
de  aplicarse  para  la  solución  del  pro- 
blema social  contemporáneo,  dados 
sus  caracteres  propios  y  especiales  y 
el  modo  de  ser  de  la  sociedad  mo- 
derna. 

En  este  primer  tomo,  después  de 
algunos  capítulos  preliminares,  se  co- 
mienza la  parte  histórica,  que  compren- 
derá tres  épocas,  subdivididas  en  va- 
rios períodos:  la  primera  abarcará  el 
mundo  antiguo  hasta  la  venida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  la  segunda, 
hasta  la  Reforma  de  Lutero;  la  terce- 
ra, hasta  nuestros  días.  El  tomo  prime- 
ro contiene  la  primera  época  y  parte  de 
la  segunda.  Confiesa  el  autor  que  este 
plan  vastísimo  le  llevará  no  pocos 
años;  pero  si  logra  darle  cima,  será  obra 
de  mucho  aliento  y  vasto  arsenal  de 
doctrina  e  información.  No  quiere  esto 
decir  que  estemos  conformes  con 
.todos  los  juicios  del  autor,  como  cuan- 
do reputa  a  Schulze-Delitzsch  por  so- 
cialista y  «verdadero  fundador  del 
partido  socialista,  especialmente  en 
Alemania»  (pág.  12). 


R.  P.  GiLLET,  O.  P.  Religión  et  Pédagogie. 
Un  tomo  en  8.°  de  VIIl-351  páginas. 
Precio,  3,50  francos.— Lila,  Desclée,  41, 
rué  du  Metz,  1914. 

El  título  mismo  de  la  obra  insinúa 
la  intención  del  autor,  que  es  declarar 
las  relaciones  de  la  moral  cristiana 
con  la  pedagogía,  esto  es,  con  el  arte 
de  enseñar  los  niños  a  ser  hombres.  A 
este  fin  demuestra  que  el  ideal  huma- 
no no  es  el  de  los  positivistas,  el  lla- 
mado ideal  social,  sino  el  teológico,  es 
decir,  el  ideal  humano,  como  lo  ense- 
ña la  moral  católica;  luego  estudia  la 
materia  que  se  ha  de  conformar  con  la 


norma  ideal,  el  niño,  y,  finalmente,  ex- 
plica el  método  que  ha  de  seguirse 
para  adaptar  la  norma  ideal  a  las  con- 
diciones de  la  materia.  Ideal  pedagó- 
gico, realidad  pedagógica ,  método  pe- 
dagógico: he  aquí  las  tres  partes  de  la 
obra  sabiamente  dilucidadas  por  el 
autor  en  agradable  estilo,  a  la  luz  de 
la  sana  filosolía  y  teología  no  menos 
que  de  la  experiencia  cotidiana. 

La  moral  en  la  calle,  en  el  cinematógrafo 
y  en  el  teatro.  Estudio  pedagógico- 
social,  por  el  P.  Francisco  de  Barbéns, 
Religioso  Capuchino.  Un  volumen  de 
11  V2  X  19  centímetros,  de  VIll-256  pá- 
ginas, 2  pesetas.— Luis  Gilí,  Claris,  82, 
Barcelona,  1914. 

Corre  desbordada  la  inmoralidad 
por  calles,  cines  y  teatros,  arrastrando 
hasta  a  personas  que  se  tienen  por  de- 
centes, que  se  dicen  católicas,  confie- 
san y  comulgan.  A  buena  hora  llega, 
pues,  el  razonado  Estudio  pedagógico- 
social,  del  P.  Barbéns,  para  abrir  los 
ojos  a  los  padres  de  familia,  a  los 
hijos,  a  cuantos  debieran  cooperar  a  la 
restauración  del  sentido  moral,  tan  per- 
vertido. Mayor  explanación  merecería 
la  moral  en  el  teatro,  materia  digna  de 
que  la  docta  pluma  del  autor  la  trate 
con  detenimiento  en  otro  libro,  y  aun 
añada  la  prensa,  que  es  por  ventura 
la  escuela  principal  y  más  funesta  de 
perversión  del  sentido  moral ,  no  pre- 
cisamente la  descocada  y  harapienta, 
que  ésta  sólo  tiene  entrada  en  garitos 
y  zahúrdas,  sino  la  de  guante  blanco, 
que,  so  capa  de  decencia,  penetra  en 
los  hogares  más  sagrados,  infiltrando 
hasta  los  tuétanos  la  inmoralidad  más 
refinada. 

N.N. 


Ramirus  Marcone,  o.  S.  B.  Historia  pfíi- 
losoptiiae  scholarum  usui  accommo- 
data.  Vol.  1.— Romae,  1913. 

Este  primer  tomo  de  la  Historia  de 
la  Filosofía,  comprende  la  filosofía 
oriental  y  griega  anterior  al  nacimien- 
to de  Jesucristo.  En  los  dos  tomos  si- 
guientes promete  el  autor  dar  la  Histo- 
ria de  la  filosofía  cristiana. 

El  primer  tomo,  de  que  aquí  damos 
cuenta,  lo  recomendamos  muy  de  ve- 
ras. Hay  sano  criterio  histórico  (vean- 
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se  núms.  6-9),  son  clásicas  las  fuentes 
que  encabezan  cada  artículo,  la  doctri- 
na se  expone  con  orden  y  claridad,  se 
la  juzga  con  acierto  y  se  muestran  las 
relaciones  ideológicas  de  unos  autores 
con  otros  y  de  las  escuelas  antiguas 
con  las  modernas. 

Mil  parabienes  damos  al  sabio  Pa- 
dre Benedictino,  pidiéndole  que  dé 
pronto  a  la  publicidad  los  tomos  pro- 
metidos. 

J.  M.  I. 

Officium  majoris  hebdomadae  a  Domi- 
nica in  Palmis  usque  ad  Sabbatum  in 
Albis  juxta  ordinem  Breviarii,  Missalis 
et  Pontlficaiis  Romani,  cum  appendice 
qua  continentur  Commemorationes  Fe- 
storum  quae  a  Dominica  Palmarum 
usque  ad  Dominicam  in  Albis  exclusive 
occurrere  possunt.  Nova  editio  juxta 
nuperrimas  praescriptiones  (Octo- 
bris  1913)  S.  Rituum  Congregatíonis.— 
Typographia  Pontificia  et  S.  Rituum 
Congregationis  Eq.  Petri  Marietti, 
editoris,  Taurini  (Italia),  1913.  Precio,  3 
francos;  encuadernado,  4,50. 

Agradecerán  los  sacerdotes  se  les 
recomiende  esta  edición,  conforme  aun 
a  las  liltimas  prescripciones  de  Octubre 
de  1913.  Comprende  dos  partes:  una, 
el  Oficio  divino  para  el  rezo,  y  la  otra, 
las  Misas  y  ceremonias  propias  de  tan 
santo  tiempo.  Tiene  unos  tipos  perfec- 
tamente legibles,  aun  para  vistas  algo 
cansadas,  y  se  destaca  perfectamente 
la  parte  perteneciente  a  las  riibricas. 

S.  O. 


El  original  árabe  de  «La  disputa  del  asno 
contra  Fr.  Anselmo  Turmeda»,  por  Mi- 
guel Asín  y  Palacios.  (Extracto  de  los 
Estudios  de  filología  románica),— Jun- 
ta  para  ampliación  de  est-udlos  e  inves- 
tigaciones científicas.  Centro  de  estu- 
dios históricos.  Madrid,  1914.  55  pá- 
ginas. 

El  apóstata  mallorquín  Fr.  Anselmo 
de  Turmeda,  que  poseyó  a  maravilla 
el  arte  de  engañar  a  la  vez  a  cristia- 
nos y  musulmanes,  ha  corrido  hasta  el 
presente  como  autor  original  de  la  fa- 
mosa obra,  tan  conocida  en  la  litera- 
tura con  el  título  de  La  disputa  d.l 
asno  contra  Fr.  Anselmo  de  Turmeda. 

El  Sr.  Asín  demuestra  admirable- 
mente que  la  disputa  de  Turmeda  es 


un  plagio  del  tratado  vigésimoprimero 
de  la  Enciclopedia  compuesta  por  los 
Hermanos  de  la  Pureza,  una  especie 
de  escuela  filosófico-política,  que  en  el 
siglo  X  se  dio  a  divulgar  sus  ideas  por 
el  mundo  islámico.  Todas  las  pruebas 
aducidas  por  Turmeda,  excepto  dos 
(la  14  y  la  15,  que  se  fundan  en  la  Es- 
critura), coinciden  con  las  del  apólogo 
árabe.  La  identidad  se  extiende  tam- 
bién a  las  palabras  en  muchísimas  oca- 
siones; lo  tínico,  por  consiguiente,  ori- 
ginal de  Turmeda  es  la  adaptación,  y 
aun  aquí  ha  dado  el  fraile  apóstata 
pruebas  de  ineptitud,  pues  ha  empe- 
queñecido y  rebajado  la  seriedad  so- 
lemne del  apólogo  árabe. 

Merece  toda  clase  de  enhorabuenas 
el  ilustre  arabista  por  haber  desenma- 
rañado con  tanta  sagacidad  cuestión 
tan  interesante  en  el  campo  literario. 


El  Sacrificio  de  la  Misa,  por  Gonzalo  de 
Berceo.  Edición  de  Antonio  G.  Sola- 
LiNDE.— Residencia  de  Estudiantes,  Ma- 
drid, 1913.  Un  volumen  de  230  x  157 
milímetros,  66  páginas. 

De  esta  obra  de  Gonzalo  de  Berceo 
sólo  se  conserva  hoy  un  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  (el  1.533), 
por  desgracia,  manco  alfin.  El  primero 
que  la  editó,  fué  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez  en  1780,  que,  además  del  có- 
dice mencionado,  utilizó  otra  copia 
sacada  por  el  Rvmo.  Ibarreta  de  un 
manuscrito  de  San  Millán,  del  si- 
glo XIII.  Posteriormente  se  han  hecho 
otras  cuatro  ediciones;  y  todas  ellas, 
incluso  la  de  Sánchez,  dejan  bastante 
que  desear  desde  el  punto  de  vista 
crítico. 

El  Sr.  Solalinde  no  ha  pretendido 
llenar  ese  vacío,  sino  tínicamente  ofre- 
cer los  materiales  para  la  restitución 
definitiva  de  esta  obra,  reproduciendo 
paleogr afleamente  el  códice  matri- 
tense. En  realidad  lo  ha  hecho  con 
todo  esmero  y  cuidado;  de  manera 
que  su  libro  es  reflejo  fiel  del  códice 
en  su  grafía  y  hasta  en  sus  tildes. 

Este  es  el  primer  trabajo  del  seííor 
Solalinde,  aventajado  discípulo  de  don 
Ramón  Menéndez  Pidal,  y  en  él  da 
muestras  de  esa  sobriedad  en  el  estilo 
y  esa  escrupulosidad  en  la  crítica  tan 
propias  de  su  maestro.  Tales  comien- 
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zos  hacen  esperar  fundadamente  mu- 
cho para  el  porvenir. 

Z.  G.  V. 


Escuela  de  perfecoión  sacerdotal,  por  José 
CoNDó  Y  Sambeat,  presbítero.  Un  vo- 
lumen en  \2P  de  376  páginas.— Barce- 
lona, 1914,  Pino,  5. 

Contiene  escogidas  meditaciones 
sobre  la  perfección  para  los  sacerdo- 
tes, seguidas  de  las  siete  palabras  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  las  siete 
de  la  Santísima  Virgen,  propuestas  en 
forma  de  meditación;  una  paráfrasis 
mística  de  algunos  salmos  e  innumera- 
bles textos,  pensamientos  y  máximas 
morales,  en  latín  y  castellano,  acerca 
de  las  virtudes  y  de  los  vicios.  Las  me- 
ditaciones están  muy  sentidas  y  respi- 
rando calor  y  devoción  y  expuestas 
con  su  composición  de  lugar,  petición, 
puntos-  y  afectos.  El  libro  responde  al 
título  y  lo  recomendamos  de  veras  a 
los  sacerdotes. 


Mission  et  Vertus  sociales  de  l'épouse 
chrétienne,p2ir  F.  Lefévre,  Curé  du  Mé- 
nil-Guyon  (Orne).  Vol.  in-12.°  de  XXXIV 
279  pages— París,  Téqui,  82,  rué  Bona- 
parte,  1913. 

La  Misión  y  virtudes  sociales  de  la 
esposa  cristiana  es  un  buen  libro,  que 
puede  servir  de  lectura  espiritual  y  de 
meditación  a  todos  los  fieles,  y  seña- 
ladamente a  las  esposas,  para  ajustar 
su  conducta  a  las  normas  de  la  vida 
cristiana  y  ejercitar  su  misión  de  una 
manera  digna  y  provechosa.  En  él  se 
expone  la  teoría  y  la  práctica  de  la 
vida  cristiana;  las  excelencias  de  ésta 
y  los  obstáculos  y  funestas  conse- 
cuencias de  la  vida  mundana;  los  ca- 
racteres de  que  debe  estar  revestida 
la  esposa  en  sus  relaciones  con  el 
marido  y  las  conveniencias  sociales,  y 
concluye  con  el  reglamento  y  prácti- 
cas que  se  deben  observar.  Las  mu- 
chas recomendaciones  de  Cardenales, 
Arzobispos  y  Obispos,  que  van  estam- 
padas al  principio  del  libro,  son  la  me- 
jor garantía  de  su  bondad. 


L'Athéisme  et  Vexistence  de  Dieu,  par 
Monsieurl'Abbé  E.  Catteau,  Docteur 
en  thcologie.  Vol.  in-12°  de  282  pages. 


— Paris,  Téqui,  82,  rué  Bonaparte,  1913. 
Prix:  2  f r.  50. 

La  materia  de  estas  conferencias 
apologéticas  no  es  nueva,  pero  está 
bien  tratada.  En  cinco  de  ellas  se  ex- 
ponen las  diferentes  fases  del  ateís- 
mo, siendo  de  notar  la  segunda,  en  la 
que  se  demuestra  que  el  librepensador 
ni  es  libre  ni  es  pensador.  Las  prue- 
bas de  la  existencia  de  Dios  son  las 
ordinarias,  expuestas  con  fluidez  de 
estilo  y  espíritu  apologético.  Las  doce 
conferencias  que  integran  el  libn» 
constituyen  una  lectura  amena  e  ins- 
tructiva para  confirmar  las  inteligen- 
cias en  la  armonía  de  la  razón  con 
la  fe. 

Juventud  y  pureza.  Conferencias  morales 
por  el  abate  E.  Morice.  Traducidas  al 
castellano  y  aumentadas  en  un  apéndice 
por  el  R.  P.  Adulfo  Villanueva,  Sch.  P. 
\Jñ  volumen  en  8.°  de  XV-224  pági- 
nas.—Barcelona,  Subirana,  1914.  Precio, 
2  pesetas. 

La  materia  de  este  libro  es  bella 
pero  delicada,  y  el  autor  ha  sabido 
tratarla  con  elevación,  tino  y  discreta 
reserva.  Sin  descender  a  ciertos  por- 
menores, ha  preferido,  y  con  razón, 
ponderar  la  excelencia  y  bienes  de  la 
virtud  angélica.  Declara  los  motivos 
que  han  de  mover  poderosamente  a 
las  almas  cristianas  a  subir  con  de- 
nuedo hasta  las  cumbres  de  la  santa 
pureza.  Seguramente  que  su  lectura 
agradará  y  aprovechará  a  la  juventud 
por  su  doctrina,  que  ilumina,  y  por  su 
vibrante  estilo  y  rico  colorido,  que 
atrae.  Lo  recomendamos  a  los  padres  y 
confesores,  para  preservar  de  peligros 
a  la  juventud,  y  como  antídoto  de  los 
piiblicos  escándalos  de  la  vida  mo- 
derna. 

Las  cuestiones  de  vida  o  muerte,  por  el 
R.  P.  A.  Lefebvre,  S.  J.  Obra  traducida 
del  francés  por  D.  Francisco  de  P.  Ri- 
bas, presbítero.  Un  volumen  en  12.°  de 
406  páginas.— Librería  y  tipografía  ca- 
tólica. Pino,  5,  Barcelona,  1914.  Pre- 
cio, 2,50  pesetas  en  t&la. 

Son  treinta  cuestiones  fundamenta- 
les de  la  Religión,  que  contienen  abun- 
dante y  escogida  materia  de  medita- 
ción, llena  de  doctrina,  ilustrada  con 
hermosos  pensamientos,  expuesta  con 
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mucha  claridad  y  sencillez,  con  grave 
y  ameno  estilo,  y  que  pueden  servir  a 
los  sacerdotes  para  sus  pláticas,  y  a 
todos  los  cristianos  para  iluminar  sus 
inteligencias  con  la  luz  de  las  más  su- 
blimes verdades  y  encender  sus  cora- 
zones con  buenos  y  santos  afectos 
E.  U.  DE  E. 


La  Religión  Demostrada  o  Los  Funda- 
mentos de  la  Fe  Católica  ante  la  razón 
y  la  ciencia,  por  el  P.  A.  Hillaire,  ex 
profesor  del  Seminario  Mayor  de 
Mende.  Superior  de  los  Misioneros 
del  S.  C.  Versión  castellana  de  la  16.* 
edición  francesa,  por  monseñor  Agus- 
tín Pjaggio,  capellán  de  la  Armada  y 
diputado  a  la  Legislatura  de  Buenos 
Aires.  Con  las  debidas  licencias.— Luis 
Gili,  editor,  Librería  Católica  Interna- 
cional, Claris,  82,  Barcelona,  1914.  Un 
volumen  de  196  x  115  milímetros  y 
XXIV-693  páginas:  texto  1-679.  Pre- 
cio, 3,50  pesetas  y  4,50  encuadernado. 

Muy  bien  escogido  ha  estado  el 
asunto  de  esta  obra,  que  explica  cinco 
verdades  capitales:  Dios  existe;  tene- 
mos alma;  el  hombre  necesita  una  re- 
ligión y  sólo  una  religión  es  buena;  la 
religión  cristiana  es  la  única  religión 
divina;  la  Iglesia  católica  es  la  única 
depositaría  de  la  religión  cristiana.  En 
su  desenvolvimiento  se  hermanan  la 
amplitud  de  materias  con  la  brevedad 
y  concisión  en  el  tratarlas.  El  docto 
autor  aparece  denodado  católico;  y 
sabe  aprovecharse  hábilmente  de  di- 
versos medios  para  esclarecer  la  doc- 
trina: textos  de  la  Escritura  y  de  Pa- 
dres, documentos  eclesiásticos,  prue- 
bas de  razón,  enseñanzas  históricas, 
sentencias  de  filósofos,  confesiones  de 
impíos,  anécdotas,  todo  lo  utiliza  para 
su  objeto.  Calificaremos  ¿a  Religión 
Demostrada  como  una  Apología  corta, 
pero  nutrida  de  temas  interesantes  y 
actuales,  y  como  un  Catecismo  expli- 
cado, en  que  se  hallan  concisamente 
expuestas  las  principales  cuestiones 
catequísticas.  Tres,  pues,  son  las  notas 
distintivas  del  presente  libro:  abun- 
dancia de  materias,  brevedad  en  su 
desenvolvimiento,  catolicismo  fervo- 
roso. Empléase  la  forma  dialogada 
para  amenizar  la  exposición. 

Notamos  que  algunas  demostracio- 
nes son  flojas,  tal  vez  por  la  concisión 
con  que  se  desarrollan,  y  que  se  nece- 


sitaría algún  mayor  esmero  en  la  crí- 
tica, refiriendo  las  citas  de  las  obras 
alegadas,  desechando  hechos  insegu- 
ros como  las  pinturas  de  la  Virgen  de 
San  Lucas,  los  desarreglos  viciosos 
de  Calvino,  tomados  del  desprestigia- 
do Audin,  y  presentando  con  igualdad 
las  cuestiones.  Podrán  objetarlos  sec- 
tarios que  si  se  contraponen  las  doc- 
trinas abstractas  de  la  Iglesia  católica 
a  ciertos  actos  concretos  y  particula- 
res de  algunos  de  sus  enemigos,  no  es 
extraño  que  la  balanza  de  la  razón  se 
incline  hacia  aquélla.  Por  lo  demás.  La 
Religión  Demostrada  es  obra  impor- 
tante, como  lo  significan  las  16  edicio- 
nes que  ha  alcanzado,,  y  su  traducción 
en  castellano  resulta  castiza,  fluida  y 
corriente. 


Theologiae  Fundamentalis  índex:  Gerar- 
Di  Castro.  Via  Sti.  Petri,  29,  Lucí  Au- 
gusti.  Un  folleto  de  214  x  134  milíme- 
tros y  20  páginas. 

En  este  índice,  que  hemos  recibido 
del  Seminario  de  Lugo,  se  contienen 
las  proposiciones  que  suelen  común- 
mente explicarse  en  la  Teología  fun- 
damental. Divídese  ésta  en  tres  trata- 
tados:  de  christiana  et  catholica  de- 
monstratione,  defontibus  Revelationis 
catholicae.  En  cada  tratado  se  empieza 
por  las  prenociones,  siguen  las  cues- 
tiones, que  se  dividen  en  párrafos  y 
éstos  se  subdividen  en  puntos,  com- 
prendiéndose todo  en  44  tesis. 

Excelente  comprensión  de  lo  que 
abarca  la  Teología  fundamental,  aten- 
diendo a  las  exigencias  actuales,  ade- 
cuada división  y  natural  encadena- 
miento de  materias,  orden,  claridad, 
concisión,  son  las  cualidades  que  res- 
plandecen en  este  programa.  En  otros 
cuestionarios  hemos  visto  con  gusto 
que  al  final  de  cada  tesis  o  cuestión 
se  ponían  libros  de  consulta.  Aquí  falta 
eso.  ¿Por  qué  no  se  habla  asimismo 
del  usus  rationis  in  theologia  y  concor- 
dia entre  la  razón  y  la  fe?  Suponemos 
que,  aunque  no  se  indican,  se  com- 
prenden en  las  tesis  las  objeciones, 
que  podrán  poner  los  jueces  en  el  exa- 
men de  curso. 

Arguye  el  programa  que  el  profesor 
domina  la  materia  y  que  la  enseña 
muy  bien  a  sus  discípulos. 

A.  P.  O. 
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Madrid,  20  de  Marzo.— 20  de  Abril  de  1914. 

ROMA.— Documentos  interesantes.  La  revista  Acta  Apostoli- 
cae  Sedis  contiene  dos  cartas  importantes  del  Sumo  Pontífice:  una  al 
General  de  los  Carmelitas  sobre  el  tercer  centenario  de  la  Canonización 
de  Santa  Teresa,  elogiando  magníficamente  a  la  Santa  Doctora,  que  en 
orden  a  la  saludable  erudición  de  los  cristianos  brilla  a  la  par  de  los 
Gregorios  Magnos,  Crisóstomos,  Anselmos  y  Borromeos,  y  concediendo 
diversas  indulgencias  a  los  que  ejecuten  determinadas  prácticas  religio- 
sas en  su  obsequio  o  tomen  parte  en  las  peregrinaciones  a  la  casa  nativa 
o  al  sepulcro  de  la  Virgen  del  Carmelo,  que  con  loable  celo  promueven 
los  excelentes  PP.  Carmelitas;  otra  a  Monseñor  Sibilia,  testificándole 
su  satisfacción  por  los  egregios  servicios  que  ha  prestado  a  la  Iglesia 
como  Internuncio  en  Chile.  En  el  mismo  número  de  la  mencionada  re- 
vista se  leen  tres  cartas  del  Cardenal  Secretario  de  Estado:  la  primera  a 
Monseñor  Padovani,  auxiliar  de  Cremona,  comunicándole  la  facultad  de 
constituir  una  Comisión  permanente  para  celebrar  en  Italia  Congresos 
Eucarísticos,  ejerciendo  sus  trabajos  subordinada  a  la  Comisión  Inter- 
nacional; la  segunda  al  Cardenal  Mercier,  transmitiéndole  las  felicitacio- 
nes del  Padre  Santo  por  el  esclarecido  celo  y  actividad  incansable  con 
que  gobierna  la  archidiócesis  de  Malinas;  la  tercera  al  R.  P.  Perrín, 
Superior  del  Colegio  Canadense,  manifestándole  la  satisfacción  con  que 
el  Papa  ve  celebrar  este  año  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  funda- 
ción de  dicho  Colegio,  que  ha  instruido  y  formado  durante  ese  tiempo 
a  320  sacerdotes,  de  los  que  siete  fueron  promovidos  a  la  dignidad 
episcopal.— Roma  y  la  cuestión  de  las  tradiciones  religiosas  de 
Chartres.  A  petición  de  Monseñor  Bouquet,  Obispo  de  Chartres,  apa- 
reció un  breve  folleto  de  M.  R.  Merlet,  con  el  título  de  Las  Tradiciones 
de  la  Iglesia  de  Chartres.  Bajo  la  forma  de  carta  a  su  Prelado,  examina 
en  él  su  autor  las  opiniones  de  Dom  Leclercq,  concernientes  a  la  historia 
primitiva  de  Chartres,  que  vieron  la  luz  en  el  Dictionnaire  d'Archeologie 
Chrétienne  et  de  Liiurgie  (fascículo  XXVII,  columnas  1.019-1.045).  Sír- 
vele de  introducción  una  carta  de  Monseñor  Bouquet,  en  la  que  se  la- 
menta del  modo  sangriento  y  despectivo  con  que  Dom  Leclercq  trata  las 
más  respetables  tradiciones  de  su  iglesia,  como  las  que  miran  a  sus  pri- 
meros Prelados  y  a  los  orígenes  del  culto  tributado  a  la  Virgen  de  Char- 
tres. Habiendo  remitido  Monseñor  Bouquet  a  Roma  el  folleto,  recibió  de 
allí  dos  cartas,  una  del  Cardenal  De  Lay  y  otra  del  Cardenal  Merry  del 
Val.  En  la  primera  dice  el  Emmo.  Secretario  de  la  Sagrada  Congrega- 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  9 


130  NOTICIAS  GENERALES 

ción  Consistorial:  «...El  Padre  Santo  ordenó, que  la^agrada  Congrega- 
ción de  Religiosos  arponeste  severamente  a]  P.  Leclercq,  autor  del  ar- 
tículo, y  a  Dom  Cabrol,  que  consintió  su  publicación,  por  la  infausta 
labor  de  demolición  y  nefaria  irrisión  de  tradiciones  tan  venerables,  a 
que  se  dedican,  con  grande  escándalo  de  los  fieles  y  no  menor  detri- 
mento de  la  paz,  así  de  las  diócesis  como  de  la  Iglesia  misma,  soste- 
niendo sentencias  y  opiniones  que  presentan  ellos  como  científicas,  y 
obtenidas  a  fuerza  de  estudio,  pero  que  en  realidad  no  son  sino  afirma- 
ciones temerarias.  Es  grave  y  severísimo  este  aviso,  mas  exigido  total- 
mente por  el  asunto.»  El  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  escribía 
en  la  otra  al  Prelado,  que  había  sido  oportuna  su  intervención,  puesto 
que  la  Encíclica  Pascendi  recomienda  a  los  Obispos  velar  sobre  los 
libros  que  hablen  de  piadosas  tradiciones  y  no  permitir  que  se  discutan 
en  tono  de  burla  y  desdén,  y  que  el  Papa  le  felicitaba  por  haber,  en 
nombre  del  Capítulo,  clero  y  fieles,  presentado  una  protesta  tan  firme 
como  digna,  que  no  quedaría  sin  efecto.  El  R.  P.  Dom  Cabrol,  abad  de 
Farnborough,  envió  un  comunicado  a  La  Croix  (22-23  de  Marzo  de  1914), 
manifestándole  que,  a  causa  de  una  ausencia,  no  había  podido  revisar 
por  sí  mismo  el  artículo  de  su  compañero,  y  que  sentía  vivamente  los 
ataques  dirigidos  en  él  contra  las  tradiciones  de  esa  venerable  iglesia;  y 
que  aunque  cada  colaborador  es  en  su  tanto  responsable  de  sus  escri- 
tos, pero,  así  y  todo,  él  no  hubiera  dejado  pasar,  a  haberlo  examinado, 
un  arlículo  en  que  se  hacían  tales  afirmaciones.— La  Universidad 
Gregoriana.  Hemos  recibido  el  catálogo  de  los  profesores  y  alumnos 
de  la  Universidad  Pontificia  Gregoriana  del  Colegio  Romano  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  curso  de  1913-1914.  Infiérese  de  ese  catálogo  que 
los  profesores  de  la  Universidad  son  28,  y  los  alumnos  1.107,  excediendo 
en  19  a  los  del  curso  pasado.  Los  discípulos  de  Teología  llegan  a  617, 
los  de  Derecho  Canónico  a  84  y  los  de  Filosofía  a  406.  Acuden  a  las 
aulas  universitarias  estudiantes  de  62  Congregaciones  religiosas  y  Cole- 
gios y  de  casi  todas  las  partes  del  mundo.  Observamos  con  gusto  que 
entre  los  profesores  figuran  tres  de  España,  y  que  el  proprefecto  de 
estudios  es  el  P.  Gabriel  Huarte,  lector  de  Teología  Escolástica.  Apare- 
cen matriculados,  del  Colegio  Pontificio  Español,  24  en  Filosofía,  20  en 
Derecho  Canónico  y  51  en  Teología. — Minoría  cristiano-social  en 
til  Parlamento  italiano.  El  diputado  Civriani,  hablando  en  nombre 
de  sus  compañeros  Miglioli,  Schiavon,  Micheli  y  Torini,  declaró  que  for- 
marían una  minoría  especial  con  el  nombre  de  Social-cristiana.  Los 
cinco  diputados  deben  sus  actas  a  las  Asociaciones  católicas  rurales  de 
su  circunscripción.  A  este  propósito  afirmaba  L'Osservafore  Romano: 
«Algunos  periódicos  de  Roma  anuncian  la  constitución  de  un  partido 
parlamentario  denominado  Cristiano-social.  Indican  los  nombres  de  los 
diputados  que  lo  formarán  y  las  bases  de  su  nuevo  programa.  Ignora- 
mos hasta  qué  punto  sea  eso  verdad.  Si  existe  ese  proyecto,  debe  con- 
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siderarse  como  nacido  de  miras  exclusivamente  personales  y  en  abierta 
oposición  con  las  direcciones  de  la  autoridad  suprema,  que,  como  todos 
saben,  jamás  ha  querido  admitir  la  constitución  de  un  partido  parlamen- 
tario católico  italiano,  llámese  como  se  llame.» 


I 

ESPAÑA 

Elecciones  senatoriales.— El  domingo  22  se  verificaron  las  elec- 
ciones de  senadores  en  toda  España.  Según  los  informes  oficiales,  han 
sido  elegidos  94  conservadores,  40  liberales,  nueve  demócratas,  seis 
regionalistas,  tres  jaimistas,  tres  reformistas,  tres  republicanos,  un  inte- 
grista,  un  liberal  independiente  y  siete  independientes.  Para  represen- 
tar a  las  provincias  eclesiásticas  fueron  nombrados  senadores  los 
Prelados  de  Tarragona,  Almería,  Córdoba,  Madrid,  Mondoñedo,  Osma, 
Salamanca,  Segorbe  y  Tarazona.  Las  20  senadurías  vitalicias  vacantes 
se  han  repartido  entre  19  conservadores  y  un  independiente.— Reunión 
de  las  ma3^orías.  Reuniéronse  las  mayorías  de  las  Cámaras  el  miér- 
coles 1.°  por  la  noche.  Asistieron  a  la  reunión  100  senadores  y  179  dipu- 
tados, y  se  adhirieron  17  de  los  primeros  y  30  de  los  segundos.  El  señor 
Dato  explicó  en  su  discurso  la  crisis  de  Octubre  y  se  excusó  de  expo- 
ner programa  alguno  por  haberse  de  formular  en  el  discurso  de  la 
Corona,  aunque  manifestó  que  el  partido  gobernante  es  liberal  en  ideas 
y  conservador  en  los  procedimientos.  Designó  como  candidato  del 
Gobierno  para  la  presidencia  del  Congreso  al  Sr.  González  Besada.— 
Apertura  de  las  Cortes.  La  inauguración  de  las  nuevas  Cortes  se  tuvo 
el  jueves  2,  en  el  palacio  del  Senado,  con  asistencia  de  los  Reyes  y  de 
los  infantes  D.  Luis  Alfonso,  D.^  Beatriz  y  D.^  Isabel.  El  monarca  leyó 
el  discurso  de  la  Corona,  en  el  que  significó,  por  lo  que  mira  al  exterior, 
el  firme  propósito  del  Gobierno  de  mantener  las  relaciones  de  armonía 
existentes  con  la  Santa  Sede,  las  deliberaciones  con  Francia  e  Inglaterra 
para  la  organización  de  Tánger,  el  tratado  de  comercio  ajustado  con 
Italia,  y  por  lo  que  toca  al  interior,  las  reformas  en  Ja  ley  del  Servicio 
militar  obligatorio,  agrícolas  y  de  obras  públicas,  la  continuación  de  los 
-aprestos  marítimos,  la  promulgación  de  una  ley  de  Instrucción  pública, 
armonizando  las  distintas  tendencias  sin  violar  la  Constitución  ni  el  res- 
peto a  las  creencias  de  la  mayoría  de  los  españoles,  la  reorganización 
de  las  comunicaciones  postales  y  telegráficas,  etc.,  etc.  —  En  las 
Cámaras.  Por  285  votos  de  ministeriales,  liberales,  demócratas,  carlis- 
tas e  integristas  se  eligió  presidente  del  Congreso  en  la  sesión  del  4  a 
D.  Augusto  González  Besada,  absteniéndose  de  votar  los  republicanos 
y  reformistas.  Vicepresidentes  se  nombraron  a  los  Sres.  Aparicio,  Espada, 
iA.mat  y  Aura  Boronat,  y  secretarios  del  Congreso  a  los  Sres.  Peña 
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Ramiro,  Moral,  Martínez  Acacio  y  Conde  de  Santa  Engracia,  y  del 
Senado  a  los  Sres.  Prats,  Marqués  de  Santa  Cruz,  Ranero  y  Marqués 
de  Laurencín.— El  6  se  suspendieron  las  sesiones  parlamentarias  con 
motivo  de  las  fiestas  de  Semana  Santa  y  Pascuas,  hasta  el  15,  en  que 
nuevamente  se  reanudaron.— Más  de  100  actas  de  diputados  protesta- 
das se  sometieron  al  examen  del  Tribunal  Supremo;  de  ellas  quedaron 
anuladas  26.  Ahora  se  discute  entre  los  parlamentarios  si  se  ha  de  aca- 
tar el  fallo  del  Tribunal  o  debe  en  definitiva  juzgar  el  Congreso  según 
su  criterio.— Afírmase  que  algunos  senadores  han  constituido  en  la 
Alta  Cámara  un  grupo  o  minoría  para  oponerse  a  los  proyectos  del 
Gobierno  dañosos  a  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Parece 
que  hasta  ahora  son  15  los  afiliados  a  esa  agrupación  política,  y  no  hay 
que  decir  que  confían  en  el  apoyo  de  los  Prelados  senatoriales. 

Protección  a  la  infancia.  En  Madrid  se  tuvo,  del  14  al  18,  la 
Asamblea  nacional  de  Protección  a  la  infancia  y  represión  de  la  mendi- 
cidad. La  sesión  inaugural  fué  honrada  con  la  presidencia  de  S.  M.  el 
Rey  y  asistencia  de  la  real  familia  y  del  Gobierno.  Tomaron  parte  en  la 
Asamblea  46  delegados  oficiales  de  las  Juntas  de  toda  España.  Presen- 
táronse a  la  mesa  bastantes  comunicaciones,  y  se  tomaron  acuerdos  muy 
interesantes.— Nuevos  Preladoís.  En  la  Gaceta  del  27  se  insertó  una 
nota  sobre  combinación  y  nombramiento  de  Prelados.  El  Sr.  Obispo  de 
Túy,  D.  Valeriano  Menéndez  Conde,  pasa  al  Arzobispado  de  Valencia; 
el  Sr.  Obispo  Prior  de  las  Órdenes  Militares,  D.  Remigio  Gandásegui,  al 
Obispado  de  Segovia;  el  Sr.  Administrador  apostólico  de  Ciudad-Ro- 
drigo, D.  Ramón  Barbera,  como  Administrador  de  la  de  Palencia;  el  señor 
Obispo  Auxiliar  de  Toledo,  D.  Antonio  Alvaro  Ballano,  a  la  de  Zamora; 
de  Túy  es  nombrado  Obispo  D.  Leopoldo  Eijo  y  Garay,  Lectoral  de  San- 
tiago; de  Lérida,  el  canónigo  de  Mallorca  D.  José  Miralles;  de  Ciudad 
Real,  el  Arcipreste  de  aquella  Catedral,  D.  Javier  Irastorza,  y  de  Barce- 
lona, el  Auditor  de  la  Rota,  D.  Enrique  Reig.  Nuestra  enhorabuena  a  tan 
preclaros  varones,  honra  y  gloria  del  clero  español.— El  Sr.  Nuncio 
en  Valencia.  El  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  llegó  a  Valencia  el  13,  ha- 
ciéndosele un  magnífico  recibimiento.  En  la  estación  aguardábanle  todas 
las  Autoridades,  comisiones  del  clero  e  Institutos  religiosos  y  represen- 
taciones de  diferentes  Sociedades.  Ocupó  el  Sr.  Nuncio  el  carruaje  del 
Alcalde,  y,  seguido  de  un  centenar  de  coches,  se  dirigió  al  palacio  arzo- 
bispal, siendo  aplaudido  y  vitoreado  por  la  multitud  en  todo  el  trayecto. 
Testimonio  de  gratitud.  Una  comisión  del  Cuerpo  de  la  Guardia  civil 
entregó  el  día  3  al  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  el  álbum  que,  en  testi- 
monio de  gratitud,  le  ofrece  el  benemérito  Instituto  por  la  campaña  que 
en  su  favor  hizo  en  el  Senado.  Es  el  álbum  una  rica  joya  de  arte,  que 
lleva  reproducida  exactamente  la  hoja  de  servicios  del  padre  del  señor 
Arzobispo  y  las  firmas  de  todos  los  oñciales  del  Cuerpo,  agrupados  por 
provincias,  con  los  escudos  y  atributos  de  cada  una  de  éstas.  Su  coste 
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pasa  de  5.000  pesetas.— Tercer  centenario  del  Greco.  En  Toledo  se 
celebraron  los  días  5,  6  y  7  suntuosas  fiestas  para  conmemorar  el  tercer 
centenario  del  fallecimiento  del  Greco.  En  el  convento  de  Santo  Domingo 
hubo  solemne  vigilia,  con  arreglo  al  ceremonial  de  la  época  de  Theoto- 
copuli,  y  según  dejó  dispuesto  éste  en  su  testamento.  El  7  se  tuvieron 
los  funerales  en  la  Catedral,  oficiando  el  Sr.  Obispo  electo  de  Zamora,  y 
asistiendo  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  Sr.  Poggio,  representante  del 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  y  todas  las  Autoridades  de  la  población, 
pronunciando  elocuentemente  la  oración  fúnebre  el  canónigo  D.  Fran- 
cisco Frutos;  por  la  tarde  se  verificó  la  procesión  cívica  al  monumento 
dedicado  al  GrecOy  que  bendijo  el  Sr.  Nuncio.  Dos  Exposiciones  se  inau- 
guraron el  día  5:  la  de  cuadros  del  pintor  cretense,  en  la  que  figuraron, 
además  de  los  ya  existentes,  22  lienzos,  algunos  desconocidos,  traídos 
especialmente  desde  Madrid  y  París;  la  de  fotografías,  formada  por  150 
ampliaciones,  obtenidas  por  el  Sr.  Moreno,  que  servirán  en  adelante, 
juntamente  con  los  libros  sobre  arte  de  la  biblioteca  del  Museo,  para 
completar  la  documentación  y  estudio  acerca  de  la  pintura  del  Greco  y, 
en  general,  de  la  española.  En  la  sesión  académica  que  se  celebró  en  el 
Seminario  hablaron  eruditísimamente  sobre  los  trabajos  del  Greco  insig- 
nes oradores  y  académicos,  entre  los  cuales  el  Conde  del  Cedilio,  alma 
del  centenario,  hizo  notar  el  espíritu  de  religiosidad  y  misticismo  que 
palpita  en  los  cuadros  del  artista  griego,  de  los  que  261  son  de  asunto 
religioso  y  53  retratos.— Excelente  obra.  Agradecemos  a  la  Asociación 
de  la  Buena  Prensa,  de  Pontevedra,  el  envío  a  nuestra  redacción  de  las 
«Memoria  y  cuentas  del  año  1913*.  Recréase  el  ánimo  al  leer  en  el  fo- 
lleto noticias  como  éstas:  «Desde  el  1.°  de  Diciembre  de  1912  hasta  el  30 
de  Noviembre  pasado  se  vendieron  en  las  estaciones  70.791  periódicos 
(católicos),  3.561  revistas,  557  libros  y  121  folletos,  invirtiéndose  en  la 
propaganda  gratuita  28.314  periódicos  y  1.324  revistas.  Satistecho  a  las 
administraciones  de  periódicos  católicos,  2.958,90  pesetas.  En  Junio  se 
procedió  a  la  proganda  en  los  balnearios  próximos  ..  Este  año  se  obtuvo 
lo  que  inútilmente  se  pretendió  en  el  año  anterior:  que  nuestra  prensa  se 
vendiese  en  Mondariz.»  ¡Si  hubiese  en  España  muchas  Asociaciones 
como  la  de  Pontevedra! 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— Durante  el  mes  de  Febrero  no  ha  habido  cambio  no- 
table en  los  asuntos  políticos  del  país.  Los  carrancistas  están  en  posesión  omnímoda 
del  Estado  de  Chihuahua,  en  donde  el  jefe  Insurrecto  Francisco  Villa  ha  cometido 
innumerables  arbitrariedades  y  crímenes  en  las  personas  de  varios  extranjeros,  espe- 
cialmente españoles  e  ingleses.  El  último  asesinato  cometido  por  Villa  ha  sido  el  fusi- 
lamiento, sin  formación  de  causa,  del  subdito  inglés  Mr.  William  Benton,  por  cuya 
muerte  el  Gobierno  de  Washington,  que  ha  estado  favoreciendo  al  insurrecto  Villa,  ha 
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recibido  enérgicas  protestas  de  los  ministros  y  embajadores  extranjeros  residentes  en 
los  Estados  Unidos.  A  principios  del  mes  de  Febrero  el  presidente,  Mr.  Woodrow 
Wilson,  expidió  un  decreto  permitiendo  la  libre  exportación  de  armas  y  municiones 
de  guerra  por  todas  las  aduanas  fronterizas,  favoreciendo  de  esta  suerte  a  todos  los 
insurrectos  que  residen  en  los  Estados  del  Norte  de  h\é']ico.— Nuevos  ministros.  El 
antiguo  gobernador  del  Estado  de  Jalisco,  D.José  López  Portillo  y  Rojas,  ha  sido 
nombrado  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  lugar  del  Sr.  Moheno,  que  desempe- 
ñaba ese  cargo.  El  ingeniero  D.  Eduardo  Tamariz,  miembro  prominente  del  partido 
católico,  ha  sido  nombrado  Ministro  de  Agricultura.— //7wYaa'ó/7  a  los  periodistas.  Con 
el  fin  de  que  los  periódicos  extranjeros  puedan  publicar  noticias  exactas  acerca  de  los 
sucesos  de  Méjico,  el  presidente  Huerta  ha  invitado  a  los  directores  de  todos  los  prin- 
cipales diarios  europeos  y  americanos  a  que  manden  sus  respectivos  corresponsales 
deffuerra,  ofreciéndoseles  que  se  les  tratará  con  las  atenciones  debidas  y  seles  sumi- 
nistrarán todos  los  datos  que  necesiten.  (El  corresponsal,  Febrero  de  Í914.) 

M*skiiskn»sk.— Servicio  espiritual  en  la  Zona.  El  trasiego  de  empleados  oficiales  que 
la  Casa  Blanca  ha  he:ho  en  la  Zona,  al  dar  por  terminadas  substancialmente  las  obras 
del  Ganal,  alcanzó  también  a  los  capellanes,  asi  católicos  como  protestan-tes.  De  todos 
los  que  había  sólo  quedan  subsistentes  dos:  el  católico  de  Ancón  (Panamá)  y  el  pro- 
testante de  Colón.  Por  fortuna,  el  Sr.  Obispo  ha  sabido  poner  remedio  al  abandono 
espiritual  en  que  iban  a  quedar  tantos  habitantes  de  la  linea.  Previo  un  arreglo  con 
los  Superiores  americanos  de  la  Congregación  de  Padres  Paúles,  toda  la  Zona  del 
Canal  ha  sido  confiada  al  cuidado  de  estos  buenos  sacerdotes.  Juntamente  con  la 
Zona  se  han  hecho  cargo  de  la  nueva  parroquia  de  San  José  en  Cristóbal,  que  si  bien 
en  jurisdicción  panameña,  se  compone  casi  exclusivamente  de  norte-americanos.— 
Exposición.  Van  ajelante  los  preparativos.  Y  a  juzgar  por  la  actitud  de  simpatía  y  por 
las  entusiastas  manifestaciones  de  todos  los  paises  americanos  (a  excepción  de  dos), 
el  éxito  habrá  de  ser  muy  halagüeño  y  muy  superior  a  lo  que  se  esperaba.  (El  co- 
rresponsal, Panamá,  8  de  Marzo  de  1914.) 

Colombiit.— En  medio  de  las  agitaciones  que  actualmente  experimentan  la  Argen- 
tina, Chile,  el  Perú,  Ecuador,  Venezuela  y  otras  repúblicas  americanas,  disfruta  la  de 
Colombia  de  completa  y  segura  paz.  El  único  hecho  culminante  es  la  elección  de  Pre- 
sidente para  el  periodo  de  1914-1318,  verificada  el  8  de  Febrero.  En  ella  obtuvo  el  89 
por  100  de  votos  el  candidato  católico  Dr.  D.  José  Vicente  Concha,  y  el  resto  el  doctor 
D.  Nicolás  Esguerra,  candidato  de  los  republicanos.  El  partido  liberal  se  dividió,  y 
muchos  de  ellos,  con  su  jefe  Uribe  y  el  Directorio,  se  adhirieron  a  la  candidatura  de 
los  católicos,  no  par  nobleza  y  bizarría,  como  lo  dijo  un  periódico  liberal  de  esa 
corte,  sino  porque  no  se  sentían  con  fuerzas  para  luchar  con  éxito,  pues  un  70  por  lOJ 
de  sufragios,  contra  30  de  todos  los  matices  liberales,  era  para  ellos  temible  derrota. 
El  partido  conservador  ha  admitido,  sin  pactar  en  nada  con  los  liberales,  su  coopera- 
ción benévola,  de  lo  cual  resultó  una  elección  pacífica,  cual  no  registra  otra  la  historia 
de  Colombia.— f£/  corresponsal,  Febrero  de  1914.) 

EUROPA.— Portugal.— El  asunto  de  las  colonias  es  tema  que  da 
siempre  que  hablar  e  inspira  serios  recelos  a  los  portugueses  amantes 
de  su  patria.  El  senador  Martín  interpeló  al  Gobierno  a  propósito  de  un 
telegrama  de  Le  Temps,  en  el  que  se  aseguraba  que  la  colonia  portu- 
guesa de  Angola  caía  bajo  la  zona  de  influencia  de  Alemania.  No  niega 
el  Gobierno  en  absoluto  la  intervención  de  Alemania  e  Inglaterra  en  las 
colonias;  pero  asegura  que  esa  intervención  es  puramente  comercial  y 
de  provecho  para  el  progreso  colonial.  De  aquí  que  haya  otorgado  ven- 
tajas comerciales  a  Alemania  en  Angola  y  a  Inglaterra  en  Mozambique, 
no  sin  disgusto  e  inquietud.de  los  buenos  patriotas  lusitanos. 
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Francia.— 1.  El  affaire  Caillaux  ha  atraído  sobre  sí  las  miradas  y 
atención  de  todo  el  mundo.  A  pesar  de  los  terribles  cargos  que  ante  la 
Comisión  parlamentaria  se  han  hecho  a  Mr.  Caillaux  y  a  Mr,  Monis  en 
la  protección  que  dispensaron  al  estafador  Rochette,  es  seguro  que  ninr 
gún  perjuicio  les  sobrevendrá.  Ya  sus  amigos  preparan  la  reelección 
de  Mr.  Caillaux  por  el  distrito  de  Mamers,  atribuyendo  la  campaña 
contra  él  a  manejo  de  reaccionarios  y  clericales  enemigos  de  la  repúbli- 
ca. En  cambio,  se  castiga  a  los  magistrados  que  obedecieron  las  dispo- 
siciones de  esos  ministros.  Una  cosa  se  ha  puesto  nuevamente  en  claro, 
la  corrupción  que  domina  en  las  esferas  políticas  de  Francia.  -  2.  En  Ta- 
nanarive  (Madagascar)  murió  a  la  edad  de  ochenta  y  siete  años  el  Padre 
Desiderio  Roblet,  misionero  jesuíta,  caballero  de  la  Legión  de  Honor  y 
célebre  explorador  cartógrafo.  Recorrió  todos  los  picos  de  las  montañas 
de  Imerina  y  de  Betsileo,  verificando  3.000  ascensiones  y  tomando  con 
sus  instrumentos  31.317  ángulos  en  920  montañas.  Al  galardonarle  la 
Sociedad  de  Geografía,  a  ¡a  vez  que  al  P.  Colín,  con  el  premio  Herbert- 
Fourner,  decía  el  relator,  M.  A.  Grandidier,  del  Instituto:  «No  hay  en  toda 
la  historia  de  viajes  otro  ejemplo  de  un  trabajo  tan  vasto  y  perfecto 
como  el  del  P.  Roblet...  El  celo  y  consagración  a  la  ciencia  de  los  Padres 
Roblet  y  Colín  exceden  a  toda  ponderación,  y  no  se  proclamará  bastan- 
temente que  su  obra  es  admirable.»— 3.  El  25  de  Marzo,  y  a  los  ochenta 
y  cuatro  años,  falleció  el  poeta  provenzal  Federico  Mistral  en  su  finca 
de  Maillane.  «Mistral,  escribía  el  abate  Spariat,  en  su  vida  física,  moral, 
intelectual,  social  y  religiosa,  encarnó  el  espíritu  de  Provenza.  Gran  cris- 
tiano, gran  patriota,  su  obra  es  una  pirámide  gigantesca  fabricada  de 
pedrería  y  diamantes,  que  brillará  entre  los  hombres  con  destellos  in- 
mortales y  sin  cesar  contemplarán  las  generaciones.» 

Alemania  —A  la  muerte  de  monseñor  Kopp  se  publicó  una  carta 
que  el  Cardenal  poseía,  del  Emperador  a  su  parienta  la  princesa  de 
Hesse,  lamentando  su  conversión  al  catolicismo  y  haciendo  declaracio- 
nes injuriosas  a  la  Iglesia.  Este  asunto  ha  tomado  las  proporciones  de 
un  negocio  de  Estado,  en  el  que  han  intervenido  altas  autoridades,  y  en 
el  que  no  han  cesado  de  ocuparse  los  periódicos.  La  Gazette  de  I  Alie- 
magne  du  Nort  publicó  una  nota  oficiosa,  en  que  se  testifica  que  la 
carta  era  enteramente  privada  y  no  contenía  opinión  alguna  ni  sobre  la 
fe,  ni  sobre  la  Iglesia  católica,  ni  aun  sobre  los  católicos,  ni  sobre  la  acti- 
tud del  Emperador  en  lo  tocante  a  la  fe.  Iglesia  y  fieles.  «Todas  las  afir- 
maciones contrarias,  concluye  la  nota,  que  se  han  esparcido  son  fantás- 
ticas. Sus  autores  han  contraído  la  responsabilidad  de  haber  enterado  al 
pueblo  de  un  hecho  privado,  desnaturalizando  groseramente  el  texto  de 
la  carta,  sin  consideración  a  la  paz  religiosa,  que  ponían  a  peligro,  ni  al 
Emperador,  a  quien  atribuían  un  desdén  y  hostilidad  al  catolicismo  que 
está  lejos  de  abrigar.» 
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OCEA^ÍA,— vulpinas»— Política.  El  proyecto  de  presupuestos  de  la  Asamblea, 
bastante  modificado  por  la  Comisión,  informada  por  los  jefes  de  departamento,  fué 
aceptado  sin  nueva  discusión  por  la  Cámara  baja.  Dicese  que  consigue  una  economía 
de  más  de  dos  millones  de  pesos;  pero  difícilmente  será  real.— Parece  que  se  va  a  la 
definición  del  estado  político  de  las  islas,  puesto  ya  de  acuerdo  el  Gobierno  de  la 
metrópoli  en  lo  substancial  del  bilí  Jones,  y  que  estos  días  había  de  discutirse  en  las 
Cámaras  la  legislación  conducente  a  su  efectividad.  Aquí  están  unos  por  la  indepen- 
dencia con  neutralización,  y  otros  por  la  independencia  con  protectorado  de  los  Esta- 
dos Unidos.— Aun  está  in  fleri  el  nuevo  partido  de  prominentes  disgustados,  que 
algunos  querrían  ahogar  antes  de  que  naciera.— Hoy  termina  aquí  la  legislatura  con  la 
prórroga  otorgada  por  el  gobernador.— Él  personal  de  la  Comisión  queda  ya  completo 
con  la  reciente  llegada  de  los  comisionados  americanos  de  Educación,  de  Comercio 
y  Policía  y  del  Interior,  vicegobernador  el  púmero.— Exposición- Carnaval.  A  pesar  del 
incendio,  la  Exposición  ha  obtenido  general  y  merecido  aplauso  cuanto  a  la  excelen- 
cia de  productos  naturales  e  industriales,  que  denuncia  efectivo  progreso. — El  Carna- 
val, que  se  anticipó,  va  arraigando  en  el  país,  siempre  dispuesto  a  divertirse,  aunque 
falto  de  dinero.  Hemos  tenido  gran  variedad  de  deportes,  reinas,  diosas  (sic)...  y  des- 
órdenes. (El  corresponsal,  Febrero  de  1914.) 

ASIA.— China.— 1.  El  18  de  Marzo  tuvo  su  primera  sesión  el  Consejo  Constitu- 
yente, que  se  compone  de  unos  50  miembros,  no  elegidos,  sino  escogidos  por  el 
Gobierno  y  las  autoridades  provinciales.  El  decano  es  el  sacerdote  ex  jesuíta  Ma  Liang, 
que  piensa  y  habla  bien:  representa  al  Kiang-sou.  Dicho  Consejo  debe  formar  la  Cons- 
titución. La  que  hizo  el  Consejo  nombrado  a  raíz  de  la  revolución  tiene  el  carácter  de 
provisoria  y  ata  demasiado  las  manos  al  Presidente;  a  las  Cámaras  últimamente  disuel- 
tas no  les  quedó  tiempo  para  componerla,  y  ese  encargo  se  ha  dado  al  nuevo  Consejo. 
Si  se  mira  al  origen  del  Consejo,  parece  desprovisto  de  autoridad;  pero  en  el  estado 
actual  es  imposible  la  elección  de  un  Consejo  Constituyente.— 2.  El  presidente  Yuen 
sacrificará,  como  los  Emperadores,  tres  veces  al  año.  Habiendo  alguno  pedido  que  sea 
vitalicia  la  presidencia,  la  petición  se  ha  remitido  a  las  autoridades  provinciales,  y  sus 
informes  se  presentarán  al  Consejo  político  (deliberativo).  Se  prevé  que  la  respuesta 
será  favorable  a  la  perpetuidad  del  cargo  presidencial.— 3.  No  han  sido  exterminados 
los  bandidos  apodados  Lobos  blancos;  recorren  los  confines  de  Honam,  Houpé  y 
Aganhoei.  Ahora  se  les  supone  en  Chansi.  Alguna  mayor  unidad  en  la  acción  militar 
sería  necesaria.  Lao  ho-K'eou  (Houpé)  ha  sido  la  última  población  saqueada;  en  ella 
asesinaron  a  un  misionero  protestante  e  hirieron  a  otro.— 4.  Los  representantes  de 
muchos  vicariatos  se  han  reunido  en  Hong-Kong,  Han-K'eou  y  Tsi-nam  para  conferen- 
ciar sobre  la  instrucción,  escuelas  y  prensa.  (El  corresponsal^  Marzo  de  1914.) 

A.  Pérez  Goyena. 
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Congreso  Nacional  de  Terciarios  Franciscanos.— Se  ha  pu- 
blicado el  reglamento  del  Congreso  en  diversos  boletines  diocesanos, 
donde  lo  podrán  ver  fácilmente  nuestros  lectores.  A  continuación  copia- 
mos los  temas  de  las  Memorias  y  las  gracias  concedidas  por  Su  Santidad: 

Temas  sobre  los  cuales  han  de  versar  las  Memorias 
que  se  presentaren  al  Congreso. 

I.  Sobre  la  naturaleza  y  espíritu  de  la  Venerable  Orden  Tercera, 

\.^  Se  procurará  establecer  la  Venerable  Orden  Tercera  en  los  Seminario", 
Colegios  y  centros  industriales,  siempre  que  ofrezca  garantías  de  vida.  Utilida- 
des que  proporcionaría  y  medios  de  realizar  el  pensamiento. 

2P  Obstáculos  que  encuentra  de  ordinario  la  Orden  Tercera  para  su  insta- 
lación, y  modo  de  deshacer  las  falsas  ideas  que  muchos  católicos  abrigan  acerca 
de  ella. 

3.°  Formación  át  Juventudes  como  plantel  de  la  Venerable  Orden  Tercera. 
¿Cómo  se  han  de  organizar  y  sostener? 

4.°  Espíritu  de  sumisión  y  reverencia  omnímodas  de  los  Terciarios  al  Vica- 
rio de  Jesucristo  y  al  Episcopado.  Medios  prácticos  de  contrarrestar  los  erro- 
res que  combaten  los  principios  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

5.°  Selección  cuidadosa  de  los  miembros  que  han  de  pertenecer  a  las  Órde- 
nes Terceras.  ¿Cómo  ha  de  realizarse?  ¿Qué  medidas  se  han  de  tomar  cuando 
algún  Terciario  claudica  en  su  sumisión  a  la  Iglesia? 

%°  Necesidad  absoluta  de  formar  bien  a  los  novicios  y  qué  pu.de  hacerse 
sobre  este  punto. 

7.®  Asistencia  de  los  Hermanos  Terciarios  a  las  funciones  mensuales  de 
mañana  y  tarde.  Modo  de  hacer  amenas  e  instructivas  estas  reuniones.  ¿Qué 
hacer  con  los  que  habitualmente  no  asisten  a  ellas? 

8.*^  Mejor  modo  de  infundir  en  los  novicios  y  profesos  el  espíritu  francis- 
cano. Plan  de  una  biblioteca  para  uso  de  los  Terciarios.  Reglamento  y  catálogo 
de  las  obras  que  podrían  formarla. 

9.°  Prácticas  franciscanas.  ¿Cómo  podrán  introducirse  en  el  hogar  domés- 
tico la  lectura  de  la  vida  del  Seráfico  Patriarca  y  de  los  demás  Santos  de  la 
Orden,  el  rezo  de  la  Corona  franciscana,  etc.? 

10.  Recuento  de  las  devociones  franciscanas.  Su  historia  y  modo  de  fomen- 
tarlas. 

II.  Norma  de  vida  de  los  terciarios. 

1.^  La  profesión  de  la  Orden  Tercera  reclama  del  Terciario  el  apartamiento 
de  las  diversiones  peligrosas,  del  boato  y  ostentación  de  los  banquetes  profa- 
nos. Conducta  del  Terciario  en  la  vida  práctica  y  cómo  deberán  influir  en  el 
círculo  de  sus  relaciones  sociales. 
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2^  La  Regla  de  la  Tercera  Orden  es  medio  no.  sólo  para  observar  la  vida 
cristiana,  sino  también  para  alcanzar  la  perfección  evangélica.  ¿Cómo  debemos 
llevar  a  la  práctica  el  ayuno,  asistencia  a  la  Misa  diaria,  comunión  frecuente, 
etcétera,  etc.? 

3.°  Deberes  de  los  Terciarios  con  relación  a  la  Prensa.  ¿De  qué  medios 
deben  valerse  los  Terciarios  para  observar  fielmente  lo  que  la  Regla  prescribe 
por  m^dio  de  estas  palabras:  No  permitan  entrar  en  su  casa  aquellos  libros  o 
pzriódícDs  d¿  los  cuales  pueda  veiir  algún  daño  a  la  virtud,  ni  permitan  leerlos 
a  sus  dependientes?  ,i     .         -, 

4°  ¿Cómo  podremos  conseguir  que  las  Terceras  Órdenes  tengan  medios 
suficientes  para  atender  al  decoro  del  culto  divino,  asistencia  a  los  enfermos  y 
al  desarrollo  de  su  grandiosa  acción? 

5.°  Modo  de  cumplir  fielmente  lo  que  dice  la  Regla  acerca  de  los  testa- 
mentos, últimos  Sacramentos  y  sufragio.  ¿Sería  conveniente  adoptar  algún  dis- 
tintivo en  los  entierros  de  los  Hermanos? 


111.  Régimen  y  gobierno  de  la  Venerable  Orden  Tercera. 

.  1  °  Naturaleza  del  régimen  de  la  Tercera  Orden,  estabilidad  de  dirección 
dentro  de  las  atribuciones  propias  de  los  respectivos  superiores.  ¿Debe  tole- 
rarse que  los  cargos  sean  ocupados  indefinidamente  por  los  mismos  individuos? 
Indíquense  los  medios  de  extirpar  abusos. 

2.°  Discretorios  y  Visitadores  de  la  Tercera  Orden.  Sus  relaciones  con  las 
Hermandades.  Su  conducta  con  los  enfermos,  necesitados,  incorregibles  y  con 
los  que  habitualmente  no  asisten  a  las  funriones  mensuales. 

S.'^  Relaciones  que  convendría  establecer  entre  las  Hermandades  de  cada 
distrito  con  las  de  su  provincia  y  las  de  ésta  con  las  del  resto  de  España,  en 
cuanto  a  la  organización  de  peregrinaciones,  asambleas  regionales  y  congresos 
nacionales.  Indíquese  el  tiempo  y  manera  en  que  deben  celebrarse. 
'  4.°  Señálense  los  medios  más  adecuados  de  hacer  verdadera  propaganda 
franciscana,  singularmente  acerca  de  la  naturaleza,  precedencia  y  excelencia  de 
la  Orden  Tercera  y  de  las  gracias  y  privilegios  de  que  disfruta,  y  de  su  comu- 
nicación con  la  segunda  y  primera  Orden  otorgada  por  Su  Santidad  Pío  X. 

5.^^  Dentro  de  las  normas  y  disposiciones  pontificias,  ¿qué  se  podría  hacer 
en  pro  de  la  clase  obrera  en  escuelas,  catecismos,  hospitales  y  otras  obras  a 
que  se  dedican  algunas  Hermandades?. 

Temas  de  señoras  Terciarias. 

1.°  ¿Qué  prohibe  la  Regla  de  la  Tercera  Orden  con  relación  al  lujo,  bailes  y 
espectáculos?  ¿Cuándo  los  deberes  sociales  pueden  dispensar  en  este  punto? 

2.°  ¿Cuál  es  la  misión  de  la  Hermana  Terciaria  en  la  familia,  y  de  qué  medios 
se  valdrá  para  que  su  esposo,  hijos  y  domésticos  sean  sinceramente  cristianos? 

3  °  ¿De  qué  cualidad  debe  estar  adornada  la  piedad  seráfica?  Medios  para 
cumplir  lo  que  la  Regla  dice  en  el  capítulo  II,  acerca  de  las  prácticas  piadosas. 

4/^  ¿Cómo  puede  contribuir  la  Hermana  Terciaria  al  fomento  de  la  paz  y 
concordia  en  el  seno  de  la  familia? 

5°    Necesidad  de bue  i  ejemplo.  ¿Cómo  se  han  de  cumplir  y  qué  extensión 


VARIEDADES  139 

tienen  estas  palabras  de  la  Regla:  «en  su  vida  privada  cuiden  de  edificar  a  los 
demás  con  su  buen  ejemplo»? 

6.°    Necesidad  de  que  las  Hermanas  Terciarias  hagan  propaganda  de  las 
vidas  compendiadas  de  los  Santos  de  la  Tercera  Orden  y  de  hojitas  seráficas. 


.  Gracias  de  Su  Santidad  para  el  Congreso  de  Terciarios 
Franciscanos. 

Beatissime  Pater: 
Comitatus  ad  Matritensem  Conventum  Tertii  Ordinis  S.  P.  Francisci  prae- 
parandum  constitutus,  ut  sollemnia  in  honorem  Seraphici  Patriarchae  indictaj 
cujus  adventus  in  Hispaniam  Septimum  celebratur  Centenarium,  splendidiora 
fiant,  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae  provolutus,  sequentes  gratias  et  facultates 
humillime  expostulat: 

1)  Facultatem  Sanctissimum  adorationi  publicae  exponendi  in  ómnibus 
Hispaniae  Tertiarorum  Congregationibus  die  17  Maii. 

2)  Facultatem  celebrandi  Missam  votivam  Seraphici  Patriarchae,  in  ómnibus 
Conventus  diebus. 

3)  Indulgentiam  Plenariam  in  tota  Hispania,  ab  iis  lucrandam  qui  die  17  Maii 
Communionis  Generalis  participes  fuerint;  ab  iis  vero  qui  Congressui  intersint. 
postremis  Congressus  diebus  quoque  lucrandam  qui  sacra  Synaxi  refecti  fuerint^ 

4)  Indulgentiam  300  dierum  iis  ómnibus  Tertiariis,  qui  vel  piis  precibus 
auxilia  ab  Omnipotenti  Deo  pro  prospero  Congressus  successu  postulaverint, 
vel  ad  ejusdem  Congressus  splendorem  augendum  stipem  suam  contulerint. 

5)  Dispensationem  ab  officio  chorali  et  residentia,  quin  tamen  careant  dis- 
tributionibus  inter  praesentes,  a  die  15  usque  ad  20  m.  Maii,  cum  CanoniciSj 
Beneficiatis  et  Parochis,  qui  de  Ordinarii  licentia  vel  Congressui  interfuerint, 
vel  in  aliquod  munus  ad  Congressum  pertinens  incumbere  debuerint. 

Et  Deus.— Fr.  Pacificus  Monza  A  Vicenza,  Min.  Gen.  O.  Min.—F.  Pacifí- 
CUS  A  Sejamo,  Min.  Gen.  O.  J.  M.  Cap. 

Su  Santidad  se  ha  dignado  acceder  benignamente  a  las  peticiones  hechas 
por  los  Reverendísimos  Padres  Generales  de  ambas  Obediencias  Franciscanas, 
por  medio  de  un  veneradísimo  autógrafo  concebido  en  los  términos  siguientes: 

JuxTA  PRECES  QUOAD  OMNIA .— Die  17  Martü  1914.- Plus  PP.  X. 

El  Santo  Oficio  refrendó  las  Indulgencias  y  gracias  concedidas  por  Su  San- 
tidad en  los  términos  siguientes: 

Die  20  Martü  1914.— Visum  et,  ad  indulgentias  quod  spectat,  recognitum.— 
Aloisius  Giambene,  Libias,  pro  Indulgenciis. 


-my^dim-- 
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La  eTolEióH  fioctrinal  en  la  meite  fiel  Apóstol  San  Patío. 
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E  aquí  uno  de  los  temas  de  la  ciencia  neotestamentaria,  donde  la 
crítica  genuinamente  católica  y  la  crítica  heterodoxa  están  separadas 
por  diferencias  las  más  radicales.  Para  la  crítica  heterodoxa  en  los  es- 
critos de  San  Pablo  existen  multiplicidad  de  tipos  doctrinales  distintos 
entre  sí  y  que  representan  otras  tantas  concepciones  sucesivas  que  en 
distintas  épocas  de  su  ministerio  apostólico  fueron  surgiendo  y  absor- 
bían su  mente,  con  exclusión  de  otras  que  sólo  mucho  más  tarde  vinie- 
ron a  la  existencia.  La  crítica  y  ciencia  católica  no  admite  esa  multipli- 
cidad de  tipos,  ni  mucho  menos  el  orden  que  se  pretende  establecer 
entre  ellos,  ni  las  causas  a  las  cuales  atribuye  la  heterodoxia  la  génesis 
y  elaboración  de  los  mismos. 

La  crítica  protestante  ha  cultivado  y  sigue  cultivando  con  ardor  este 
ramo  de  la  ciencia  bíblica;  y  entre  los  que  forman  época  en  su  historia 
se  cuentan  Usteri,  Neander,  Dáhne,  Baur,  Ritschl  y  Augusto  Sabatier. 
Pero  todavía  descuellan  en  esta  escogida  galería  dos  personalidades 
que,  a  juicio  de  distinguidos  escritores  del  protestantismo,  sobresalen 
entre  los  demás,  por  cualidades  características  y  eminentes:  Baur  y  Au- 
gusto Sabatier.  Distingüese  el  primero  por  la  comprensión  y  profun- 
didad; el  segundo  por  la  claridad  y  el  método. 

Moría  Augusto  Sabatier  en  1901;  pero  la  huella  que  ha  dejado  en 
pos  de  sí,  principalmente  en  Francia,  es  extraordinaria  por  las  indispu- 
tables dotes  de  persuasiva  mística  de  que  estaba  dotado.  Por  esa  razón 
el  profesor  Faye  ha  hecho  en  1912  una  nueva  edición  de  su  libro  El 
Apóstol  San  Pablo:  bosquejo  de  una  historia  de  su  pensamiento^  que  el 
editor  reputa  superior  en  conjunto  a  todas  las  producciones  de  su  gé- 
nero, y  por  cuyo  motivo,  si  bien  no  cree  definitivo  el  trabajo  de  su 
héroe,  le  estima,  no  obstante,  de  tan  relevante  mérito,  que,  a  su  juicio, 
«para  conocer  bien  al  Apóstol  San  Pablo  no  existe,  son  palabras  de 
Faye,  a  la  hora  presente,  es  decir,  a  la  de  la  nueva  edición,  y  lo  mismo 
diría  en  1914,  guía  mejor  que  Sabatier». 

Este  dictamen  de  Faye,  que  seguramente  representa  el  de  muchísi- 
mos otros  en  Francia  y  fuera  de  Francia,  me  ha  movido  a  consignar 
algunas  breves  notas  sobre  el  libro  de  Sabatier,  ya  que,  por  una  parte, 
su  autor  es  uno  de  los  más  distinguidos  representantes  de  la  escuela 
evolucionista,  y  por  otra,  había  tomado  por  tema  de  este  rápido  estudio 
la  evolución  del  pensamiento  del  Apóstol. 
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«Cuando  se  toman  en  su  conjunto,  dice  Sabatier,  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  disgréganse  espontáneamente  y  como  por  sí  mismas  en  tres 
grupos:  1.°,  las  Epístolas  a  los  tesalonicenses,  las  cuales  parecen  no  ser 
más  que  un  eco  de  su  predicación  como  misionero;  2.°,  las  cuatro  gran- 
des Epístolas:  a  los  Gálatas,  primera  y  segunda  a  los  Corintios  y  a  los 
Romanos,  nacidas  de  combates  sostenidos  contra  los  judaizantes;  3.°,  las 
Epístolas  del  cautiverio.  Cada  uno  de  estos  grupos  representa  un  tipo 
doctrinal  homogéneo,  netamente  distinto  y  perfectamente  caracterizado, 
lo  mismo  por  la  marcha  del  pensamiento  que  por  el  género  de  la  polé- 
mica. Con  igual  facilidad  se  demuestra  que  estos  tres  tipos  se  suceden 
lógicamente  y  corresponden  con  exactitud  a  los  tres  grandes  períodos 
de  la  vida  del  Apóstol:  el  primero,  dominado  por  la  actividad  y  las  pre- 
ocupaciones del  misionero;  el  segundo,  por  la  lucha  encarnizada  contra 
los  judaizantes;  el  tercero,  por  la  aparición  del  ascetismo  gnóstico»  (1). 

Apoyado  en  ese  hecho  incontestable  de  los  tres  períodos  sucesivos 
en  la  vida  del  Apóstol  y  caracterizados  cada  uno  por  un  tipo  doctrinal 
perfectamente  definido,  Sabatier  cree  poder  demostrar  que  el  pensa- 
miento del  Apóstol  San  Pablo,  en  virtud  de  un  principio  interno  y  a  im- 
pulso de  los  acontecimientos,  fué  elevándose  desde  una  forma  elemental 
hasta  un  tipo  superior;  y  hallar  así  la  solución  a  los  arduos  problemas 
que  suscita  la  exégesis  histórica  de  sus  Epístolas,  aplicando  a  ellos  la 
simple  noción  de  un  desenvolvimiento  natural  y  necesario  (2). 

Bajo  dos  aspectos  descubre  Sabatier  un  progreso  evolutivo  en  el 
pensamiento  de  San  Pablo:  el  primero  es  en  las  grandes  líneas  de  su 
teología;  el  segundo,  en  la  pronunciada  gradación  bajo  la  cual  se  des- 
envuelve por  fases  sucesivas  cada  una  de  esas  líneas  o  tipos  capitales. 
Bajo  el  primer  aspecto  señala  Sabatier  en  el  conjunto  del  pensamiento 
del  Apóstol  o  del  contenido  de  sus  Epístolas  tres  tipos  que  correspon- 
den a  otros  tantos  períodos  sucesivos  de  la  vida  apostólica.  El  segundo 
aspecto  no  es  más  que  una  ampliación  del  primero,  y  está  envuelto  en  él, 
como  parte  der  problema  general  que  el  análisis  de  los  tres  grandes 
períodos  suscita  desde  luego.  Los  mismos  principios  que  conducen  al 
crítico  francés  a  la  distinción  sucesiva  de  los  tres  tipos  capitales,  reflejo 
de  otros  tantos  largos  períodos  -de  elaboración  interna,  le  conducen 
igualmente  a  la  admisión  de  etapas  menores  en  el  desenvolvimiento 
parcial  de  cada  tipo.  Si  el  simple  análisis  de  los  grandes-períodos  su- 
giere espontáneamente  la  idea  de  un  desenvolvimiento  gradual  en  el 


(1)  Introducción,  páginas  XXXIII  y  XXXIV. 

(2)  D/U,  pág.  34. 
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pensamiento  de  San  Pablo,  «desde  una  forma  elemental  hasta  un  tipo 
superior»  (1),  durante  la  vida  entera  del  Apóstol,  en  virtud  de  un  prin- 
cipio interior  que  se  pone  en  acción  al  contacto  de  los  acontecimientos; 
no  hay  razón  para  circunscribir  la  actividad  creadora  de  las  energías 
internas  del  Apóstol  a  una  sucesión  de  solas  tres  grandes  etapas,  dada 
la  duración  de  treinta  años  en  su  vida  apostólica,  la  poderosa  fecundi- 
dad de  su  espíritu  y  la  variedad  de  acontecimientos  excepcionales  que 
esmaltaron  su  azarosa  existencia. 

Planteado  el  problema  en  sus  dos  partes,  para  llegar  a  su  solución 
necesita  Sabatier  manifestar  el  procedimiento  y  los  principios  en  que 
apoya  su  demostración.  ¿Cuáles  son  éstos? 

Para  llegar  a  la  distinción  sucesiva  de  los  grandes  tipos,  discurre  así: 
«Si  nos  fijamos,  dice,  en  el  grupo  intermedio  de  los  tres  que  hemos  dis- 
tinguido, esto  es,  en  las  Epístolas  a  los  Gálatas,  primera  y  segunda  a  los 
Corintios  y  a  los  Romanos,  estos  escritos,  además  de  su  proximidad 
cronológica,  pues  todos  pertenecen  al  breve  espacio  del  tercer  viaje 
apostólico,  están  íntimamente  enlazados  por  su  argumento,  como  que 
todos  desenvuelven  con  igual  vehemencia  la  antítesis  contra  la  tenden- 
cia judaizante.  He  aquí,  pues,  en  medio  de  la  carrera  del  Apóstol,  una 
fase  perfectamente  determinada  de  su  pensamiento.  Pero  esta  fase  no  es 
ni  la  única  en  la  historia  de  éste,  pues  sólo  abraza  el  breve  espacio  de 
unos  tres  años  escasos  en  una  carrera  de  treinta;  ni  tampoco  la  primera, 
sino  que  a  ella  debió  preceder  otra  más  tranquila  en  la  época  de  misio- 
nero que  precedió  a  la  de  escritor  polémico.  San  Pablo,  como  misio- 
nero, debió  alimentar  otro  pensamiento  distinto  del  desenvuelto  en  las 
grandes  Epístolas.  Primero,  éstas  no  podían  ser  comprendidas  sin  pre- 
paración por  parte  de  los  destinatarios;  además,  la  forma  dialéctica  de 
las  grandes  Epístolas  depende  en  ellas  de  un  hecho  externo:  la  contro- 
versia con  los  judaizantes;  y  su  argumento  no  se  comprende  sin  la 
intervención  de  éstos.  Hay,  pues,  una  antítesis  determinada  por  una  doc- 
trina de  los  adversarios;  y  el  pensamiento  del  Apóstol  no  pudo  afectar 
en  las  épocas  anteriores  a  ese  período,  ni  las  formas  ni  el  desarrollo  que 
sólo  esa  oposición  podía  darle:  la  predicación  pacífica,  pues,  se  desen- 
volvía en  otra  esfera  y  afectaba  otro  tipo»  (2). 

Un  procedimiento  análogo  de  comparación  entre  el  período  de  las 
cuatro  grandes  Epístolas  y  el  de  las  del  cautiverio  nos  daría  por  resul- 
tado el  paso  del  segundo  al  tercero. 

Queda  indicado  el  procedimiento  que  ha  de  guiar  a  Sabatier  en  el 
desenvolvimiento  y  pruebas  de  su  tesis;  pero  es  claro  que  la  demostra- 
ción apodíctica  ha  de  buscarse  en  la  historia.  ¿Confirma  ésta  las  con- 


<1)    Introducción,  pág.  34, 
(2)    Ibid.,  páginas  34-38. 
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alusiones  a  las  que  nos  ha  conducido  el  razonamiento  sobre  la  base 
incuestionable  de  los  tres  períodos?  Sí,  responde  Sabatier. 

No  poseemos,  a  la  verdad,  escrito  alguno  de  San  Pablo  pertene- 
ciente a  los  dos  primeros  decenios  de  su  predicación;  pues  sus  Epístolas 
son  todas  del  tercer  decenio;  pero  analizando  los  documentos  que  repre- 
sentan en  el  ministerio  de  San  Pablo  la  época  anterior  a  la  agitación 
judaizante,  que  son  los  Discursos  del  Apóstol  conservados  en  los  Hechos 
Apostólicos  por  San  Lucas,  las  indicaciones  relativas  a  esa  época,  que 
ocasionalmente  hace  San  Pablo  en  escritos  posteriores,  y  las  dos  Epís- 
tolas a  los  tesalonicenses,  las  cuales,  escritas  precisamente  al  terminarse 
el  segundo  decenio,  reflejan  la  situación  de  espíritu  de  su  autor  cuando 
pasa  al  tercero;  nada  descubrimos  de  común  con  el  argumento  de  las 
grandes  Epístolas.  En  las  cartas  a  los  fieles  de  Tesalónica  el  pensa- 
miento de  San  Pablo  es  todavía  completamente  ajeno  a  la  controversia 
judaizante.  Según  esos  documentos,  la  predicación  del  Apóstol  en  ese 
largo  período  se  ceñía:  1.°  A  unos  pocos  hechos  históricos  sobre  la  per- 
sona de  Cristo,  su  pasión,  muerte,  resurrección-  a  la  promesa  mesiá- 
nica— al  advenimiento  de  Cristo  y  su  Evangelio— a  la  escatología— a 
describir  la  corrupción  pagana  y  la  salvación  por  el  Evangelio.  2.°  En 
cuanto  a  pruebas  en  apoyo  de  sus  temas:  Escritura  y  Profecía,  con  inti- 
mación de  la  cólera  divina.  3.°  Pero  sobre  todo  es  característico  de  ese 
período  este  doble  rasgo:  jamás  ataca  San  Pablo  en  principio  la  autori- 
dad de  la  ley;  jamás  aparece  la  teoría  de  la  justificación  por  la  fe,  sino,  a 
lo  más,  en  germen  (1). 

Viniendo  a  la  distinción  de  fases  sucesivas  menores  dentro  de  los 
grandes  tipos,  Sabatier  describe  con  interés  y  viveza  casi  dramática  las 
tres  etapas  que,  según  él,  distinguen  la  marcha  sucesiva  del  pensamiento 
paulino  en  la  controversia  sobre  el  mosaísmo. 

Resumo  fielmente  el  pensamiento  de  Sabatier.  Mientras  el  princi- 
pio judío,  escribe,  vencido  y  negado  en  el  alma  y  las  misiones  del 
Apóstol  entre  los  paganos,  no  revivió  pujante  y  tenaz  en  las  iglesias 
judías  de  Palestina,  dábanse  fraternalmente  la  mano  el  judaismo  y  el 
cristianismo.  Mas  cuando  revivió,  fué  preciso  escoger.  El  conflicto  esta- 
lló al  fin  del  primer  viaje  apostólico  de  San  Pablo.  Los  cristianos  judíos, 
que  eran  muchos  y  pertenecían  más  a  Moisés  que  a  Jesús,  se  decidieron 
por  el  judaismo.  Pablo,  por  el  contrario,  resultaba  naturalmente  el 
Apóstol  de  la  hbertad  cristiana.  Había  recibido  millares  y  millares  de 
gentiles  en  la  Iglesia  sin  exigirles  las  observancias  mosaicas.  Por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  no  en  virtud  de  un  principio  reflejo  conce- 
bido y  formulado  con  distinción  en  su  mente,  resultaba  el  defensor  de 
una  causa  que  era  la  suya:  defender  la  independencia  del  Evangelio  era 
defender  su  obra  y  su  fe.  He  aquí  al  Apóstol  empujado  por  el  interés 


(1)    Páginas  90-113. 
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personal  al  enunciado  espontáneo  de  una  concepción  que  por  vez  pri- 
mera se  presenta  a  su  espíritu  en  una  fórmula  bien  definida:  El  Evange- 
lio es  independiente  de  la  ley.  Esta  fórmula  representa  un  paso  de  gi- 
gante en  la  evolución  del  pensamiento  teológico  del  Apóstol,  paso,  por 
otra  parte,  debido  exclusivamente  a  su  iniciativa  pensonal,  a  las  expe- 
riencias de  su  espíritu.  ¿Qué  hacían,  en  efecto,  entre  tanto  los  Doce?  Se 
eclipsan,  aparecen  llenos  de  ansiedad  buscando  entre  los  dos  principios 
hostiles  una  conciliación  que  no  podía  dejar  de  ser  precaria  (1). 

Sin  embargo,  aunque  San  Pablo  ha  formulado  el  principio  de  la  inde- 
pendencia del  Evangelio  con  respecto  a  la  ley,  no  llega  todavía  a  expre- 
sar la  negación  de  ésta:  el  Evangelio  no  depende  del  mosaísmo,  pero 
puede  convivir  con  él.  Estamos  en  los  días  de  la  conferencia  de  Jerusa- 
lén.  Puesta  a  discusión  la  controversia,  los  Doce  no  apoyan  a  los  falsos 
hermanos,  aprueban  sin  reserva  el  Evangelio  de  Pablo  y  sin  pt  oponer 
adición  alguna  al  mismo.  Son  palabras  textuales  de  Sabatier  que 
importa  subrayar.  Pero  era  menester  no  escandalizar  a  los  judíos  ni 
romper  con  el  judaismo:  era  indispensable  un  paso  conciliador  para  sal- 
var la  unión  entre  las  dos  fracciones  sin  poner  en  peligro  el  nuevo  prin- 
cipio. La  fórmula  conciliadora  fué  el  Decreto  apostólico.  Por  él  se  dis- 
pone que  los  étnico-cristianos  se  abstengan  de  viandas  inmoladas  a  los 
ídolos,  de  sangre  y  carne  sofocada,  como  también  del  incesto.  Los  judíos 
aceptaban  sin  dificultad  estas  condiciones,  y  la  concordia  quedó  resta- 
blecida (2). 

Pero  esta  solución,  menester  es  decirlo,  no  lo  era  en  realidad:  pudo 
obtener  un  resultado  momentáneo  en  la  vida  práctica,  pero  dejaba 
intacta  la  cuestión  de  principios. 

Pablo,  sin  embargo,  pudo  considerar  ese  resultado  como  un  triunfo, 
y  emprendió  gozoso  el  segundo  viaje,  terminándolo  con  felicidad.  Pero 
de  vuelta  del  mismo  tuvo  lugar  en  Antioquía  el  famoso  conflicto  entre  el 
Apóstol  y  el  jefe  de  los  Doce,  Pedro.  En  esta  ocasión  fué  cuando  San 
Pablo  proclamó  por  primera  vez  con  entera  claridad  la  tesis  de  la  justi- 
ficación por  la  fe  con  la  negación  explícita  de  la  ley.  Pablo  propone  este 
dilema:  o  la  fe  en  Cristo  es  suficiente  por  sí,  y  entonces  no  hay  razón  de 
pedir  otra  cosa  a  los  gentiles;  o  no  lo  es,  en  cuyo  caso,  por  lo  mismo,  no 
es  necesaria:  la  muerte  de  Cristo  resulta  inútil  (3). 

Pero  el  espíritu  eminentemente  sintético  de  San  Pablo  no  podía  des- 
cansar en  esta  oposición  entre  la  ley  y  el  Evangelio,  el  mosaísmo  y  la  fe 
cristiana.  En  la  Epístola  a  los  Romanos  San  Pablo  se  desprende  de  la 
antítesis  violenta  que  hasta  aquí  ha  caracterizado  su  actitud  y  tiende  a 
una  síntesis  general,  suprema.  No  se  limita  a  ofrecer  el  EvangeUo  a  gen- 


(1)  Páginas  115-117. 

(2)  ídem  118120. 

(3)  ídem  120-125. 
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tiles  y  judíos:  se  esfuerza  por  comprenderlo  en  su  respectiva  misión  his- 
tórica, haciéndolos  entrar  a  unos  y  otros  en  el  plan  divino  de  la  reden- 
ción, mediante  la  subordinación  de  la  ley  al  Evangelio  (1). 


II 

Examinemos  el  razonamiento  de  Sabatier.  Desde  luego  llama  la  aten- 
ción el  recurso  a  ciertos  auxiliares  del  orden  especulativo  antes  de  abor- 
dar el  análisis  de  la  historia,  para  llegar  a  la  solución  del  problema.  El 
punto  que  se  discute  es  éste:  tomando  en  las  manos  el  contenido  directo 
e  indirecto  de  los  escritos  de  San  Pablo  y  de  lo  que  sobre  el  mismo  nos 
ha  transmitido  San  Lucas,  como  documentación  de  su  pensamiento, 
¿hallamos  en  ese  conjunto  el  testimonio  directo  o  indirecto  de  una  evo- 
lución progresiva  y  paulatina,  desde  formas  elementales  hasta  tipos 
supremos,  a  través  de  una  prolongada  serie  de  fases  intermedias  siempre 
en  progresión  ascendente;  o  descubrimos,  por  el  contrario,  ya  desde 
el  principio  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  forman  el  engranaje 
del  cuerpo  doctrinal  del  Apóstol,  de  tal  suerte  que  en  las  cuatro  grandes 
Epístolas  aparezcan  sí  expuestos  y  desenvueltos  en  formas  varias,  según 
las  circunstancias  de  oyentes  o  lectores,  pero  sin  añadir  jamás  idea 
madre  nueva  ni  prueba  substancial  en  apoyo?  La  solución  obvia  es:  ana- 
licemos ese  contenido  en  cada  escrito,  fijemos  la  data  cronológica  de 
cada  uno,  mediante  los  testimonios  históricos  y  el  argumento  respectivo; 
y  el  problema  queda  resuelto.  ¿A  qué  añadir  ese  andanu'aje  apriorístico 
de  tomar  la  fase  polémica  del  ministerio  de  San  Pablo,  y  pretender  con 
cluir  que  antes  de  ella  no  pudo  el  Apóstol  alimentar  en  su  mente  sino 
pensamientos  de  otro  orden  inferior?  ¿Por  qué  aunque  ¡a  forma  sea  en 
esos  escritos  más  viva,  más  amplia,  como  lo  exigían  las  circunstancias, 
no  pudo  estar  en  posesión  del  fondo  desde  muy  atrás?  Echar  por  delante 
ese  preámbulo  no  es  otra  cosa  sino  querer  preparar  al  lector  incauto  a 
que  acepte  una  construcción  histórica  arbitraria,  al  talle  de  una  teoría 
preconcebida.  Semejante  proceder  es  desconfiar  de  la  historia  real,  es 
manifestar  el  propósito  de  desfigurarla,  como  en  efecto  lo  hace  Sabatier, 
según  veremos. 

Que  en  el  conjunto  de  las  Epístolas  de  San  Pablo  existan  los  tres 
tipos  señalados  por  el  crítico  francés,  no  creo  haya  católico  alguno  ni 
pensador  prudente  que  tenga  dificultad  en  concederlo,  ni  grande  interés 
en  negarlo:  la  dificultad  está  en  demostrar  que  esa  diversidad  de  tipo  en 
la  forma  externa  de  los  escritos  representa  una  gradación  ascendente  en 
la  mentalidad  del  Apóstol  con  respecto  a  los  conceptos  que  entran  en 
juego  en  el  argumento  de  cada  tipo  de  Epístolas.  Una  cosa  es  que  San 


(1)    Introducción,  pág.  37. 
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Pablo,  como  todo  escritor,  se  adapte  en  cada  escrito  a  las  circunstan- 
cias del  argumento  y  de  los  lectores,  escogiendo  del  conjunto  o  tesoro 
de  sus  ideas  aquellas  que  hacen  al  caso,  dejando  a  un  lado  otras  que  no 
son  oportunas  en  aquella  ocasión;  y  otra  muy  distinta  que  o  cada  Epís- 
tola o  cada  grupo  traslade  al  papel  todo  cuanto  el  Apóstol  poseía  a  la 
sazón  en  su  mente,  vaciando,  por  decirlo  así,  su  inteligencia  como  quien 
desdobla  un  paño,  sacudiéndole,  o  vuelve  del  revés  un  bolsillo  para  que 
nada  quede  por  descubrir.  Esto  último  deberían  demostrar  los  argumen- 
tos de  Sabatier,  pues  lo  que  debe  probarse  es  que  el  pensamiento  o  men- 
talidad del  Apóstol  fué  enriqueciéndose  gradualmente,  de  suerte  que 
pasara  desde  una  forma  o  formas  elementales  y  rudimentarias  hasta  ¡os 
sublimes  tipos  de  las  grandes  Epístolas;  o,  concretando  conceptos,  desde 
el  desconocimiento  del  valor  respectivo  de  la  fe  y  de  la  ley  con  respecto 
a  la  justificación  cristiana,  hasta  la  comprensión  perfecta  y  formulado 
distinto,  preciso,  primero  de  la  independencia  del  Evangelio  con  res- 
pecto al  mosaísmo  (la  antítesis);  y  después,  de  la  subordinación  de  éste 
a  la  fe  (la  síntesis). 

De  los  argumentos  que  alega  Sabatier,  algunos  nada  prueban,  y  otros 
prueban  sólo  diversidad  de  expresión  externa  en  las  diferentes  etapas  de 
la  historia  y  fases  varias  de  la  controversia.  Que  a  las  Epístolas  de  orden 
más  elevado  debió  preceder  ante  los  destinatarios  una  predicación  más 
elemental.  Si  algo  vale  esta  razón,  prueba  progreso  en  los  destinatarios, 
no  en  San  Pablo.  Que  la  forma  es  antitética,  y,  por  lo  tanto,  supone  un 
determinante  por  parte  de  los  adversarios.  Pero  ese  determinante  no 
influye  poco  ni  mucho  en  el  pensamiento  fundamental  que  se  ventilaba, 
ni  es  quien  pone  al  Apóstol  en  posesión  del  mism.o:  sólo  da  una  direc- 
ción determinada  a  la  forma  en  que  es  propuesto.  La  aplicación  de  la 
teoría  hegeliana  a  nuestro  caso  necesitaría  suponer  la  identidad  de 
sujeto  formulador  de  tesis,  antítesis  y  síntesis:  identidad  absurda  y  qui- 
mérica en  el  sistema  de  Hegel,  pero  mucho  más  en  sus  aplicaciones  his- 
tóricas. Quedan  señalados  los  vicios  de  procedimiento. 

Pasemos  a  la  argumentación  misma  en  sus  elementos  integrales.  La 
argumentación  de  Sabatier  cuando  examina  la  historia  a  fin  de  concluir 
la  existencia  del  tipo  doctrinal  inferior  al  representado  en  las  grandes 
Epístolas,  y  correspondiente  al  período  de  su  predicación  como  misio- 
nero, pretende  que  San  Pablo,  antes  de  las  reclamaciones  de  los  judai- 
zantes: «si  no  os  circuncidáis  y  observáis  la  ley  de  Moisés,  no  podéis  ser 
salvos»,  no  poseía  ideas  precisas  o  no  las  expresaba  con  suficiente  dis- 
tinción, sobre  el  punto  de  la  eficacia  o  ineficacia  justificativa  de  la  circun- 
cisión y  la  ley;  porque  si  las  poseía  y  las  expresaba,  aunque  no  las  expre- 
sara en  la  forma  polémica  con  que  las  expresó  después  de  estallado  el 
conflicto,  ya  no  existe  evolución  en  el  pensamiento,  sino  sólo  en  su  ex- 
presión externa;  y  no  se  trata  de  ésta  sino  de  aquél.  El  punto  capital,  pues, 
consiste  en  si  antes  del  conflicto  no  sólo  con  Pedro,  sino  con  los  que, 
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en  expresión  de  Sabatier,  hicieron  revivir  los  primeros  el  espíritu  judaico, 
San  Pablo  poseía,  profesaba  y  formulaba  sus  firmes  convicciones  sobre 
el  asunto,  lo  mismo  que  las  formula  en  sus  grandes  Epístolas.  Sabatier 
afirma  que  San  Pablo  a  la  sazón  no  poseía  nociones  precisas  sobre  el 
asunto.  Pero  si  no  las  poseía,  más  aún,  si  no  las  expresaba  y  formulaba 
con  perfecta  distinción,  ¿cómo  se  explica  la  admisión  de  los  gentiles  al 
Evangelio,  primero  en  Antioquía  por  espacio  de  años,  y  después  en  el 
primer  viaje  apostólico,  sin  exigir  a  los  conversos  las  observancias 
mosaicas?  Si  San  Pablo  en  ese  primer  período  o  creía  en  la  eficacia  jus- 
tificadora de  la  circuncisión  y  la  ley,  o  no  estaba  seguro  de  su  inefica- 
cia, no  podía  proceder  a  la  admisión  de  los  gentiles  dispensándoles  de 
las  observancias  del  mosaísmo:  pues  obrando  así,  o  hacía  traición  a  la 
causa  que  protestaba  servir;  o  la  ponía,  cuando  menos,  en  gravísimo  com- 
promiso, creando  a  los  neófitos  una  situación  equívoca  e  insegura.  Del 
mismo  modo,  si  San  Pablo  no  había  sabido  formularse  aún  principios 
bien  definidos  sobre  el  valor  de  las  observancias  mosaicas,  era  inevita- 
ble la  vacilación  en  su  conducta  práctica.  Y,  sin  embargo,  San  Pablo  pro- 
cede constantemente  según  el  criterio  de  la  libertad  desde  su  ministerio 
en  Antioquía,  sin  que  jamás  se  note  indicio  alguno  de  hesitación  en  su 
conducta  sobre  este  punto.  Tanto  la  comunidad  cristiana  de  Antioquía 
como  las  de  Galacia  constaban  en  su  mayoría,  o  en  su  totalidad  moral, 
de  étnico-cristianos  admitidos  al  Evangelio  sin  otra  condición  que  la  fe 
en  Jesucristo.  Demuéstralo  con  evidencia  la  forma  en  que  expresan  sus 
pretensiones  los  primeros  agitadores.  ¿Por  qué  pretenden  exigir  de  los 
nuevos  étnico-eristianos  la  circuncisión  y  la  ley,  sino  porque  no  las  obser- 
vaban? 

Pero  no  es  la  conducta  práctica  del  Apóstol  la  prueba  única  ni  la 
principal  que  poseemos  para  asegurar  que  ya  en  el  primer  período  San 
Pablo  proclamaba  el  principio  teórico  de  la  libertad  del  Evangelio,  con 
exclusión  del  mosaísmo  como  fuente  de  justificación.  En  la  Epístola  a  los 
Gálatas,  cuando  San  Pablo,  por  concesión  de  Sabatier,  ha  formulado  ya, 
no  sólo  la  independencia  del  Evangelio,  sino  la  exclusión  de  la  ley,  el 
Apóstol  nos  informa  de  que  ya  durante  el  período  de  su  predicación  en 
Antioquía  y  en  el  primer  viaje  apostólico,  es  decir,  en  el  espacio  de  más 
de  catorce  años  pertenecientes  al  primer  período  de  los  tres  que  distin- 
gue Sabatier,  no  sólo  procedía  bajo  la  seguridad  completa  de  estar  en 
lo  firme  al  no  exigir  las  observancias  mosaicas,  sino  de  que  en  su  predi- 
cación expresa  entraba  como  artículo  fundamental  la  proclamación  ex- 
plícita de  la  independencia  del  Evangelio  y  exclusión  déla  ley.  «Hágoos 
saber,  dice  á  los  gálatas,  que  el  Evangelio  predicado  por  mí  entre  vos- 
otros (refiérese  San  Pablo  a  su  primera  predicación  en  Galacia,  mucho 
antes  del  Concilio  Apostólico)  no  es  de  hombres,  ni  lo  he  recibido  de 
hombre  alguno,  sino  por  revelación  de  Jesucristo  en  mi  conversión» 
(Gal.,  1.  11.  15.  16).  ¿Y  cuál  era  ese  Evangelio?  El  mismo  que  añade  lúe- 
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go  (2,  5.  11)  haber  defendido  en  la  conferencia  de  Jerusalén  y  en  el  con- 
flicto de  Antioquía  contra  los  falsos  hermanos  y  contra  los  emisarios  de 
Jacobo;  el  mismo  cuya  apología  está  haciendo  en  toda  la  Epístola.  Es  el 
Evangeliocuyo  artículo  cen'ral  está  expresado  por  intimaciones  como 
éstas:  «Si  os  circuncidáis,  nada  os  aprovecha  Cristo;  si  buscáis  vuestra 
justificación  en  la  ley,  habéis  caducado  a  la  gracia;  en  el  cristianismo  el 
punto  capital  es  el  renacimiento  por  la  fe  y  el  bautismo»  (Gá!.,5, 1-6;  6,15). 
Según  estas  declaraciones,  el  Evangelio,  tal  cual  lo  profesa  el  Apóstol  al 
escribir  a  los  gálatas,  con  aplicación  expresa  y  taxativa  al  artículo  en 
litigio  con  los  judaizantes  después  del  conflicto  de  Antioquía  sobre  la 
ineficacia  justificativa  del  mosaísmo,  lo  ha  recibido  San  Pablo  por  reve- 
lación de  Cristo,  y  lo  viene  predicando  desde  que  emprendió  la  misión 
entre  los  gentiles  (GIL,  1,  21-24).  El  Evangelio,  pues,  que  ha  predicado 
ante  los  gentiles  desde  el  principio  es  completamente  idéntico  al  que 
profesa  y  predica  al  escribir  la  Epístola  a  los  Gálatas. 

Sabatier  explica  esa  identidad  entre  el  Evangelio  actual,  cuando 
San  Pablo  escribe  la  Epístola  á  los  Gálatas,  y  el  Evangelio  en  sus 
formas  precedentes,  porque  siendo  constantemente  iluminado  su  es- 
píritu por  Cristo,  el  cual  habita  en  el  Apóstol  desde  su  conversión  por 
una  aprensión  vivísima;  todo  cuanto  bajo  esa  ilustración  va  concibiendo 
y  elaborando,  mediante  experiencias  sucesivas,  constituye  en  la  persua- 
sión de  San  Pablo  una  revelación  de  Cristo  y  una  revelación  continua- 
da, única  e  idéntica  (1).  Pero  semejante  explicación  es  quimérica  y  com- 
pletamente ajena  a  la  mente  del  Apóstol.  ¿Cómo  ha  de  ser  idéntica  una 
situación  de  conciencia  que  no  se  da  cuenta  de  la  eficacia  o  ineficacia 
justificadora  de  la  circuncisión  y  la  ley,  con  otra  situación  subsiguiente 
y  más  elevada,  que  proclama  la  inutilidad  absoluta  de  tales  ritos,  y  de- 
clara incursos  en  la  maldición  divina  a  todos  cuantos  pretendan  afirmar 
su  eficacia?  San  Pablo  identifica  el  Evangelio  que  ahora  defiende  y  pre- 
dica, con  aplicación  taxativa  a  la  libertad  de  la  fe  y  exclusión  de  la  ley, 
a  aquel  Evangelio  que  años  hace  predicó  a  los  gálatas:  ¿podía  identifi- 
carlo si  en  su  predicación  primera  no  tenía  conciencia  distinta  de  este 
artículo?  San  Pablo  afirma  y  protesta  que  ha  venido  predicando  el  mis- 
mo Evangelio  que  ahora  predica,  desde  que  empezó  su  carrera  de  misio- 
nero entre  los  gentiles.  ¿Podía  afirmar  tan  categóricamente  esa  identidad 
si  los  dos  períodos  se  distinguen  por  el  desconocimiento  y  la  afirmación 
terminante  de  un  mismo  punto:  la  libertad  del  Evangelio  con  exclusión 
de  la  ley? 

Por  último,  los  textos  mismos  aducidos  por  Sabatier  como  prueba  de 
una  mentalidad  de  orden  y  grado  inferior  en  el  Apóstol  durante  el  pe- 
ríodo de  misionero,  anterior  al  período  de  lucha,  formulan  evidentemente 
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el  principio  de  la  justificación  por  la  fe  y  con  exclusión  del  mosaísmo,  lo 
propio  que  la  Epístola  a  los  Gálatas. 

¿Qué  significan,  si  no,  estas  palabras  de  su  discurso  en  Antioquía  de 
Pisidia,  pronunciado  ante  los  judíos  años  antes  del  primer  conflicto: 
«Tened  entendido  ¡oh,  hermanos!,  que  por  Cristo  se  os  anuncia  la  remi- 
sión de  los  pecados  y  de  todo  aquello  de  que  no  pudisteis  ser  justifica- 
dos mediante  la  ley:  por  Cristo  alcanza  la  justificación  todo  creyente»? 
¿Puede  formularse  con  mayor  expresión  ni  la  justificación  por  la  fe  en 
Cristo,  ni  la  exclusión  de  la  tey  como  principio  justificador?  Sin  embar- 
go, Sabatier  (1)  dice  que  en  las  palabras  citadas  se  contiene,  sí,  el  ger- 
men^ pero  no  el  enunciado  de  la  independencia  del  Evangelio,  ni  aun  en 
convivencia  con  el  mosaísmo.  ¿Si  San  Pablo  hubiera  querido  enunciar  en 
términos  precisos  uno  y  otro,  podía  haberlo  hecho  con  mayor  claridad 
y  expresión?  ¿Se  encuentra  acaso  una  fórmula  más  clara  de  ese  enun- 
ciado en  ninguna  de  las  grandes  Epístolas?  San  Pablo  dice  a  los  judíos 
en  su  discurso  de  Antioquía  de  Pisidia:  «No  podéis  alcanzar  por  la  ley 
mosaica  la  remisión  de  vuestros  pecados;  por  el  contrario,  cualquiera 
creyente,  sea  judío,  sea  gentil,  alcanza  la  justificación  mediante  su  fe  en 
Jesucristo.»  ¿No  es  precisamente  ésta  la  tesis  que  desenvuelve  el  Apóstol 
en  la  gran  Epístola  a  los  Romanos,  cuyo  tema,  según  Sabatier,  repre- 
senta la  cúspide  del  pensamiento  de  San  Pablo  después  de  una  elabora- 
ción mental  de  veinticuatro  años? 


III 

Pasando  a  la  segunda  parte,  relativa  a  las  fases  sucesivas  que  el  pen- 
samiento de  San  Pablo  fué  recorriendo  en  cada  período  típico,  además 
del  vicio  común  con  la  argumentación  precedente,  incúrrense  otras  gra- 
ves inexactitudes  históricas  procedentes  de  la  idea  preconcebida  de  un 
progreso  evolutivo,  las  cuales  quitan  al  razonamiento  todo  valor  dialéc- 
tico. La  más  capital  es  la  de  retrasar  la  proclamación  expresa  de  la  inde- 
pendencia del  Evangelio  en  forma  de  antítesis  a  una  época  posterior  al 
segundo  viaje  apostólico  y  a  la  composición  de  las  dos  Epístolas  a  los 
tesalonicenses.  Este  proceder  de  Sabatier  reconoce  por  causa  el  hecho 
manifiesto  de  que,  en  efecto,  estas  dos  Epístolas  ninguna  mención  hacen 
de  la  controversia  judaizante.  Siendo  esto  así,  discurre  el  crítico  fran- 
cés, es  preciso  colocar  necesariamente  la  forma  positivamente  antitética 
de  esa  controversia  después  del  segundo  viaje  apostólico,  durante  el  cual 
fueron  escritas  las  cartas  a  los  fieles  de  Tesalónica;  porque,  de  un  lado, 
esa  controversia  nació  en  Palestina;  y  de  otro,  San  Pablo  no  pisó  este 
país  después  de  escritas  esas  Epístolas,  sino  al  terminar  el  segundo  viaje. 
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En  consecuencia,  si  la  controversia,  en  su  forma  netamente  antitética,  sur- 
gió antes  del  segundo  viaje,  tendríamos,  o  que  las  Epístolas  a  los  tesaloni- 
censes  habrían  de  ser  clasificadas  entre  las  del  segundo  grupo,  es  decir, 
de  violenta  controversia,  lo  que  es  imposible;  o  que,  dada  la  ausencia  de 
carácter  polémico  en  ellas,  nada  puede  concluirse  sobre  la  fase  que  el  pen- 
samiento de  San  Pablo  atravesaba  al  tiempo  de  escribirlas,  en  cuyo  caso 
vienen  por  tierra  los  cánones  inviolables  de  la  evolución.  Este  es  el  ver- 
dadero motivo  de  colocar  el  conflicto  decisivo  y  la  Epístola  a  los  Calatas, 
que  fué  su  inmediato  resultado  y  expresión  candente,  después  del  segundo 
viaje.  Es  decir,  que  nos  movemos  en  un  perfectísimo  círculo  vicioso:  se 
trata  de  demostrar  la  evolución  y  se  empieza  por  suponerla. 

Es  evidente  de  toda  evidencia  que  el  conflicto  capital  que  determinó 
la  forma  antitética  de  la  controversia,  cual  se  refleja  en  la  Epístola  a  los 
Gálatas,  y  que  hizo  formular  a  San  Pablo  la  tesis  de  la  independencia 
del  Evangelio  y  exclusión  del  mosaísmo,  en  la  forma  en  que  lo  hace  en 
esa  Epístola,  pertenece  a  un  período  anterior  al  segundo  viaje  apostólico 
y  a  las  Epístolas  a  los  tesalonicenses.  La  tesis  se  formuló  en  el  Concilio 
de  Jerusalén,  y  es  absolutamente  falso  que  en  este  Concilio  se  limitaran 
ni  San  Pablo  ni  los  Doce  a  obtener  la  inmunidad  de  los  gentiles  sin  re- 
solver la  cuestión  en  principio.  Sabatier  escribe:  «En  la  Carta  del  Conci- 
lio a  las  iglesias  étnicocristianas  es  reconocida  su  libertad,  es  decir,  su 
inmunidad  de  la  circuncisión  y  la  ley.  Se  limita  a  recomendarles  lo  que 
también  enseñaba  San  Pablo  y  las  iglesias  venían  practicando,  que  se 
abstuvieran  de  viandas  sacrificadas  a  los  ídolos,  de  carne  y  sangre,  de 
animales  ahogados  y,  en  fin,  del  incesto;  es  decir,  a  permanecer  dentro 
de  los  límites  generales,  dentro  de  los  que  los  judíos  mismos  aceptaban 
la  comunión  con  los  prosélitos...  Pero  es  preciso  expresarlo  con  clari- 
dad: esta  solución  no  era  tal  en  hecho  de  verdad.  Pudo  tener  algún  efecto 
en  la  vida  práctica,  pero  dejaba  intacta  la  cuestión  de  principio»  (1). 

La  cuestión  de  principio  era  si  la  circuncisión  y  la  ley  poseían  o  no 
eficacia  justificativa,  y,  en  consecuencia,  si  los  judíos  podían  o  no  prac- 
ticarla en  este  concepto.  «Esta  cuestión,  afirma  Sabatier,  no  queda  re- 
suelta en  el  Concilio;  y  los  dos  partidos  hostiles  podían  considerar  el  de- 
creto con  igual  derecho  como  una  primera  victoria.  San  Pablo  no  nece- 
sitaba sino  deducir  una  consecuencia  evidente  para  concluir  que  la  ley 
queda  abolida  en  el  Evangelio,  lo  mismo  para  los  judíos  que  para  los 
gentiles.  Pero,  por  otra  parte,  sus  adversarios  sacarían  iguales  ventajas. 
Entendían  todos  perfectamente  que  la  decisión  de  la  conferencia  no  ha- 
blaba sino  de  los  gentiles,  y  que  la  ley  quedaba  obligatoria  para  los  judíos, 
los  cuales  continuarían  formando  el  núcleo  sagrado,  la  Iglesia  mesiánica, 
ante  la  cual  los  paganos  ocupaban  una  situación  de  inferioridad»  (2). 
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Para  proceder  con  claridad  en  esta  cuestión,  la  más  trascendental  tal 
vez  de  cuantas  hoy  se  ventilan  entre  el  catolicismo  y  la  incredulidad, 
distinguiremos  en  ella  dos  aspectos:  el  de  procedimiento  dialéctico 
contra  Sabatier,  y  el  de  realidad  objetiva.  Supongamos  primero  por  un 
momento  que  el  decreto  no  hubiera  resuelto  sino  a  medias,  pero  no  en 
principio  y  en  su  raíz,  la  controversia  judaizante.  Aunque  la  fuerza  del 
decreto  no  fuera  otra  que  la  supuesta  por  Sabatier,  es  absolutamente 
inverosímil,  por  no  decir  completamente  imposible,  que  no  hubiera 
producido  en  San  Pablo  el  efecto  de  determinar  inmediatamente  en  su 
ánimo  y  expresar  taxativamente  con  sus  labios  la  forma  antitética  de  su 
pensamiento,  formulando  el  principio:  «el  Evangelio  y  no  la  ley».  Saba- 
tier concede  que  para  ese  formulado  San  Pablo  no  necesitaba  más  que 
inferir  un  corolario  obvio,  evidente.  ¿Y  es  creíble  que  no  lo  infiriera 
inmediatamente,  dada  la  perspicacia  de  ingenio  de  San  Pablo,  de  nadie 
puesta  en  duda  y  menos  todavía  de  Sabatier;  y  siendo  así  que  de  lo 
contrario  daba  a  sus  adversarios  el  arma  más  terrible  para  combatirle, 
permitiendo  se  adelantasen  a  él  en  inferir  la  consecuencia  contraria, 
pudiendo  así  apoyarse  legítimamente  en  la  autoridad  de  los  Doce,  reco- 
nocida como  suprema,  o,  para  colocarnos  en  un  terreno  más  al  abrigo  de 
cavilaciones,  aunque  arbitrarias,  seguramente  tenida  en  cuenta  y  respe- 
tada por  el  mismo  San  Pablo?  Y  recíprocamente,  ¿es  creíble  que  los  per- 
turbadores judaizantes,  ladinos  y  sutiles  como  eran,  no  esgrimieran  con- 
tra el  Apóstol  esa  arma  formidable?  Ni  uno  ni  otro  era  factible:  y  en  todo 
caso,  el  decreto  habría  determinado  inmediatamente  la  ruptura  violenta, 
siendo  imposible  aplazar  todavía  por  cuatro  años  el  formulado  del  prin- 
cipio sobre  la  independencia  del  Evangelio,  con  exclusión  de  la  ley,  por 
parte  del  Apóstol. 

Pero  vengamos  a  la  cuestión  objetiva.  ¿Es  verdad  que  las  delibera- 
ciones de  Jerusalén  dejaran  de  resolver  la  cuestión  de  principio?  Preciso 
es  reconocer  que  católicos  distinguidísimos  opinan  así,  aunque  guardán- 
dose muy  bien  de  inferir  de  ese  hecho  las  consecuencias  que  infiere  el 
racionalismo.  Nada  menos  que  el  R.  P.  Cornely  escribe:  «Pero  en  breve 
se  echó  de  ver  que  con  este  decreto  no  se  puso  fin  a  la  controversia. 
Declaróse  que  los  étnico-cristianos  podían  obtener  la  salud  sin  la  circun- 
cisión y  la  ley;  pero  sobre  los  judío-cristianos  nada  se  había  estable- 
cido» (1).  ¿Cuál  es  el  sentido  de  este  último  miembro?  ¿Nada  se  había 
resuelto  con  respecto  al  valor  justificativo  de  la  ley,  o  bajo  otro  aspecto 
distinto  e  inferior?  El  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  proponía  la  cuestión 
y  se  había  resuelto  con  respecto  a  los  étnico-cristianos  era  sobre  el 
valor  de  la  circuncisión  y  la  ley  como  fuente  de  justificación  y  salud. 
«Nisi  circumcidamini  non  potestis  salvari.  Oportet  eos  circumcidi,  praeci- 
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pere  quoque  servare  legem  Moisis.»  Esta  era  la  cuestión,  propuesta  y 
resuelta  por  el  Concilio.  Decir,  pues,  que  el  Concilio  había  resuelto  el 
problema  con  respecto  a  los  gentiles,  mas  no  con  respecto  a  los  judíos, 
parece  querer  decir  que  dejaba  por  resolver  si  la  circuncisión  y  la  ley 
retenían  para  los  judíos  valor  justificativo.  Y,  en  efecto,  el  mismo  ilustre 
escritor  añade  luego  que  «en  el  conflicto  de  Antioquía  San  Pablo  no  se 
limita  a  afirmar  la  inmunidad  de  losétnico-cristianos,  sino  que,  avanzando 
mucho  más,  enseña  que  la  ley  no  posee  eficacia  alguna  justificativa  y 
proclama  su  abrogación  universal  con  inclusión  de  los  judio-cristia- 
nos» (1).  Si  al  proclamar  San  Pablo  que  la  ley  no  posee  eficacia  alguna 
Justificativa  y  queda  abolida  aun  para  los  judio-cristianos,  avanza 
mucho  más  que  lo  resuelto  en  Jerusalén,  el  Concilio  no  había  resuelto 
que  la  circuncisión  y  la  ley  no  poseían  eficacia  justificativa  aun  para  los 
judío-cristianos. 

Esta  explicación  no  nos  parece  acertada,  y  tenemos  por  indudable 
que  la  cuestión  quedó  resuelta  en  principio  y  con  absoluta  certidumbre  y 
claridad  en  el  Concilio  de  Jerusalén.  Para  demostrarlo,  conviene  distin- 
guir en  la  historia  de  aquella  Asamblea  entre  las  deliberaciones  o  consi- 
derandos y  el  decreto  final.  El  decreto  nada  afirma  ni  niega  expresa- 
mente sobre  el  valor  justificativo  de  la  circuncisión  y  la  ley;  no  es  un 
decreto  directamente  dogmático  sino  disciplinar.  Pero  debe  advertirse  que 
es  aplicación  obvia  e  inmediata  de  una  verdad  dogmática  declarada  y 
profesada  por  unanimidad  en  las  deliberaciones  y  discusiones  que  pre- 
ceden. Este  enlace  está  expresado  en  el  proemio  del  decreto:  «Como 
hemos  oído  que  algunos  procedentes  de  nosotros  os  han  perturbado  con 
razonamientos,  desconcertando  vuestras  almas  con  enseñanzas  que  nos- 
otros no  les  hemos  encargado;  pareciónos...»  ¿Qué  razonamientos  y 
enseñanzas  eran  éstas?  Que  no  podían  salvarse  sin  la  circuncisión  y  la  ley. 
¿Y  en  qué  sentido  entienden  y  explican  esta  proposición  los  miembros 
del  ConciHo  en  las  discusiones  dogmáticas  (7-20)  donde  es  examinada? 
De  ningún  modo  en  un  sentido  parcial  y  limitado,  sólo  con  relación  a  los 
étnico-cristianos,  sino  en  un  sentido  universal  y  absoluto,  que  recae  sobre 
esos  ritos  en  sí  mismos  y  con  aplicación  lo  mismo  a  judíos  que  a  genti- 
les. He  aquí  cómo  se  expresa  Pedro:  «Vosotros  sabéis  que  desde  tiempo 
atrás  Dios  escogió  entre  nosotros,  para  que  por  mi  boca  oyeran  las 
gentes  la  palabra  del  Evangelio  y  creyeran.  Y  el  conocedor  de  corazo- 
nes, Dios,  dio  testimonio  en  favor  de  ellas  dándoles  el  Espíritu  Santo 
como  a  nosotros,  y  ninguna  distinción  hizo  entre  nosotros  y  ellos,  ha- 
biendo purificado  por  la  fe  sus  corazones.  Según  eso,  ¿a  qué  tentáis  a 
Dios  imponiendo  sobre  los  cuellos  de  los  discípulos  un  yugo,  que  ni 
nuestros  padres  ni  nosotros  hemos  podido  llevar?  Antes  bien  creemos 
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ser  salvos  (nosotros  también,  los  judío-cristianos),  al  modo  que  ellos, 
por  la  gracia  del  Señor  Jesús.* 

Conviene  pesar  con  atención  las  expresiones  de  San  Pedro  y  el  giro 
que  da  a  sus  expresiones  para  formarse  juicio  exacto  sobre  su  alcance. 
Partiendo  del  hecho  indudable  de  la  justificación  de  Cornelio  y  su  familia 
por  la  fe  sin  rito  alguno  mosaico,  concluye  de  ese  hecho  que  en  la  fe  y 
gracia  de  Jesucristo,  no  en  los  ritos  del  mosaísmo,  debe  buscarse  \a pauta 
universal  de  la  justificación,  de  tal  suerte  que  el  judío  alcanza  su  justifi- 
cación por  el  mismo  procedimiento.  Lejos  de  fijarse  San  Pedro  en  solo  los 
gentiles,  ni  en  el  influjo  que  sobre  solos  ellos  había  tenido  la  fe  para  jus- 
tificarlos, haciendo  abstracción  de  los  judíos;  por  el  contrario,  una  vez 
establecido  el  hecho  de  la  justificación  de  los  gentiles  por  la  fe  sin  inter- 
vención de  rito  alguno  mosaico,  se  vuelve  a  los  judíos  sus  hermanos  para 
enseñarles  que  ellos  también  han  de  buscar  su  justificación,  no  en  los 
ritos  mosaicos,  sino  en  el  mismo  principio  donde  la  han  hallado  los 
gentiles,  en  la  fe  en  Jesucristo.  «No  pretendáis,  dice  a  los  representantes 
del  partido  innovador  que  se  hallaban  presentes  abogando  por  su  causa, 
imponer  a  los  gentiles  un  yugo  que  ni  nosotros  ni  nuestros  padres  pudi- 
mos llevar.  Antes  bien,  estamos  persuadidos  que  nosotros,  judíos,  halla- 
mos la  salud  por  la  gracia  de  Jesucristo,  por  el  mismo  procedimiento 

que  ellos  los  gentiles»:  aXAá  Oiá  xtj;  '^ápiTo^  tou  wpiw  'Ííqtoü  TiiaTeúofjiEv  (TcuOr^vaí 

xaO'o>v  tpóTtov  xijtsTvoi.  Si  este  era  el  considerando  en  el  que  descansaba  el 
decreto,  ¿cómo  puede  decirse  que  el  Concilio  no  decidió  de  raíz  y  en 
principio  la  cuestión  sobre  el  valor  justificativo  de  los  legales,  decla- 
rando expresamente  que  tampoco  para  los  judíos  tenían  eficacia  alguna 
salvadora?  Y  que  los  demás  miembros  asintieran  todos  completamente, 
si  se  exceptúan  tal  vez  algunos  de  los  mismos  agitadores,  a  lo  expresado 
por  San  Pedro,  es  claro,  ya  por  el  silencio  universal  que  se  siguió  a  las 
palabras  del  Príncipe  de  los  Apóstoles:  «tacuit  omnis  multitudo»,  ya 
porque  la  única  voz  que  luego  se  levantó,  la  de  Jacobo,  fué  tan  sólo  para 
corroborar  con  su  sufragio  apostólico  la  resolución  de  Pedro. 


IV 

Lo  expuesto  bastaría  si  la  controversia  sobre  el  verdadero  alcance 
de  la  decisión  del  Concilio  Apostólico  versara  sólo  entre  católicos;  pero 
los  críticos  heterodoxos  pueden  objetar  y  objetan  como  Sabatier, 
Harnack  en  1911  (1),  Juan  Weiss  en  su  novísimo  libro  publicado  este 
mismo  año  (2),  que  San  Lucas  en  su  relato  no  refleja  con  fidelidad  las 
disposiciones  de  los  Apóstoles  en  aquella  sazón,  adelantando  el  formu- 


(1)  Neue  Untersuchungen,  pág.  24. 

(2)  Das  Urchristentum,  páginas  4  y  104. 
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lado  del  principio  y  trasladando  a  los  Doce  disposiciones  que  ni  el 
mismo  San  Pablo  abrigaba  todavía. 

Pero  estos  reparos  son  tan  infundados  como  la  construcción  restante 
de  Sabatier,  según  consta  por  el  testimonio  expreso,  no  de  otro  que  del 
mismo  Apóstol  San  Pablo,  y  en  la  Epístola  a  los  Gálatas.  En  el  conflicto 
de  Antioquía,  cuando  el  Apóstol  apostrofa  a  San  Pedro  con  motivo  de 
su  conducta  ambigua  en  el  asunto,  tanto  del  trato  social  como  de  los  ága- 
pes entre  étnico-cristianos  y  judío-cristianos,  habla  San  Pablo  como  lo 
vamos  a  ver.  Dirigiéndose  a  la  Asamblea,  compuesta  de  judío-cristianos, 
a  saber,  Pedro,  Bernabé,  Pablo  y  los  emisarios  de  Jacobo,  y  en  la  que  no 
tomaban  parte  étnico-cristianos  (pues  se  habían  interrumpido  las  rela- 
ciones de  trato  común  con  ellos,  y  no  es  tampoco  creíble  que  San  Pablo 
les  echase  en  cara,  estando  presentes,  su  condición  de  pecadores),  se  ex- 
presa el  Apóstol  en  estos  términos:  «Nosotros,  es  decir,  tú,  Pedro,  y  yo, 
y  cuantos  tomamos  parte  en  la  reunión,  somos  por  nacimiento  y  estirpe 
judíos,  no  de  raza  de  gentiles,  pecadores.  Sin  embargo,  a  pesar  de  estar 
en  posesión  de  la  ley  mosaica,  convencidos  de  que  la  justificación  no 
puede  ser  efecto  de  la  ley,  porque  por  obras  de  la  ley  ninguno  se  justi- 
fica ante  Dios,  sino  sólo  por  la  fe  en  Jesucristo,  nosotros  también,  lo 
mismo  que  los  gentiles,  creímos  en  Jesucristo  para  obtener  por  esta  fe 
la  justificación.»  San  Pablo  habla  aquí  no  sólo  en  su  nombre,  sino  tam- 
bién en  el  de  Pedro  y  demás  congregados,  expresando  la  convicción 
común  a  todos,  sobre  la  justificación,  no  por  la  ley,  sino  por  la  fe  en 
Cristo;  y  esto  no  desde  la  conferencia  de  Jerusalén,  y  por  efecto  de  la 
elocuencia  arrebatadora  de  San  Pablo,  sino  desde  que  vinieron  al  cris- 
tianismo. Según  eso,  la  tesis  de  la  justificación  por  la  fe,  con  exclusión 
de  la  ley,  ni  es  exclusiva  de  San  Pablo,  sino  común  a  los  Doce;  ni  data 
de  otra  época  sino  de  los  orígenes  primitivos  de  la  Iglesia  cristiana,  como 
respecto  de  Pedro  lo  concede  Weizsácker,  según  el  cual  ya  en  la  pri- 
mera entrevista  en  Jerusalén  el  año  37,  mucho  antes  de  la  predicación 
del  Apóstol  en  Antioquía,  San  Pedro  le  había  declarado  «que  él  también 
creía  en  Cristo,  por  descubrir  en  él  la  fuente  única  de  la  justifica- 
ción» (1). 

Es,  pues,  absolutamente  insostenible  que  en  el  Concilio  de  Jerusalén 
San  Pablo  y  los  Apóstoles  se  contentaran  con  la  inmunidad  de  los  gen- 
tiles y  dejaran  por  resolver  en  principio  la  cuestión  de  los  legales.  Según 
eso,  de  ningún  modo  puede  proponerse  la  hipótesis  de  que  la  ocasión 
de  proclamar  el  Apóstol  la  independencia  del  Evangelio,  con  exclusión 
de  la  ley,  pueda  aplazarse  hasta  la  vuelta  del  segundo  viaje;  y  sin  género 
alguno  de  duda,  esa  proclamación  en  su  forma  expresa  y  antitética  es 
anterior  al  segundo  viaje,  y,  por  lo  mismo,  a  la  composición  de  las  Epís- 


(1)    Das  Apostolische  Zeitalter,  pág.  £L 
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tolas  a  los  tesalonicenses.  Infiérese  de  aquí  lo  gratuito  y  arbitrario  del 
criterio  señalado  por  Sabatier  para  establecer  su  evolución.  El  período 
agudo  de  la  controversia  judaizante  o  había  pasado  ya,  o  estaba  en  su 
mayor  auge  cuando  se  escribían  aquellas  dos  Epístolas:  en  consecuen- 
cia, de  que  en  ellas  no  se  descubra  vestigio  de  esa  lucha,  lo  que  se 
infiere  es  que  puede  muy  bien  no  aparecer  en  un  escrito  o  en  un  grupo 
de  ellos  de  San  Pablo  cierto  orden  determinado  de  ideas,  sin  que  por 
ello  "pueda  concluirse  que  ese  orden  era  a  la  sazón  desconocido  del 
Apóstol  o  no  preocupaba  su  mente. 

Lejos  de  mediar  entre  las  Epístolas  a  los  tesalonicenses  y  la  Epís- 
tola a  los  Gálatas,  el  largo  espacio  de  cuatro  años  que  supone  Sabatier, 
los  hechos  que  acabamos  de  consignar  demuestran  que  esta  Epístola  se 
escribía,  o  antes  de  aquéllas,  o  por  el  mismo  tiempo,  como  supone  Teo- 
doro Zahn  (1);  de  todos  modos,  muy  poco  después  del  Con'.iüo  de  Jeru- 
salén,  cuando  la  controversia  judaica  estaba  en  su  may-.ir  aiige,  y  mucho 
antes  del  tercer  viaje  y  de  las  Epístolas  a  los  Corintios;  de  suerte  que  el 
axioma  de  Sabatier  sobre  la  sucesión  de  las  Epístolas  paulinas  resulta 
completamente  destituido  de  fundamento  ninguno  histórico.  La  primera 
parte  es  evidente,  supuestos  los  hechos  ya  consignados;  y  con  respecto 
a  la  segunda,  además  de  ser  un  colorarlo  de  la  primera,  se  ve  visible- 
mente confirmada  por  el  argumento  de  las  Epístolas  a  los  Corintios. 

De  éstas  consta  con  entera  certidumbre  haber  sido  escritas,  la  pri- 
mera desde  Éfeso,  la  segunda  de  Macedonia  durante  el  tercer  viaje 
apostólico  y  muy  poco  antes  de  la  Epístola  a  los  Romanos.  Pues  bien; 
en  ese  tiempo  es  ininteligible  la  Epístola  a  los  Gálatas.  En  las  Epístolas 
a  los  Corintios,  sobre  todo  en  la  segunda,  se  habla  de  judaizantes  que 
hacen  al  Apóstol  una  encarnizada  guerra.  Pero,  ¿en  qué  terreno  se  la 
hacen  y  qué  fase  representa  esa  guerra  en  la  controversia  judaizante? 
De  ningún  modo  una  fase  contemporánea  u  homologa  a  la  representada 
en  la  Epístola  a  los  Gálatas.  Ni  en  la  primera  ni  en  la  segunda  a  los 
Corintios  ocurre  como  punto  de  litigio  la  justificación  por  la  ley;  los 
falsos  apóstoles  a  quienes  tan  acremente  combate  San  Pablo  en  ia 
segunda  (capítulos  10-13,  10)  no  impugnan  al  Apóstol  en  el  artículo 
sobre  el  que  versa  la  Epístola  a  los  Gálatas:  aquella  fase  de  la  contro- 
versia es  ya  pasada;  obligados  por  el  decreto  apostólico  a  abandonar  la 
lucha  en  aquel  terreno,  la  renuevan  en  otro  distinto,  pero  dogmática- 
mente menos  avanzado.  Cierto,  no  dejan  de  combatir  a  San  Pablo;  pero 
ya  no  tanto  lo  hacen  en  el  terreno  del  dogma  cuanto  en  el  de  la  vida 
práctica,  acumulando  contra  él  acusaciones,  ya  por  deficiencias  en  el 
orden  físico,  v.  gr.,  la  falta  de  elocuencia,  su  aspecto  poco  recomenda- 
ble, sus  modales,  su  escasa  cultura;  ya  por  pretendidas  faltas  morales  ce 
ambición,  codicia,  orgullo,  etc. 


(1)    Einleitung  in  das  N.  Tjst,  I,  Kl 
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Quizá  se  nos  objetará  que  aquí  reconocemos  evolución  y  etapas 
varias  en  la  doctrina  religiosa,  cuando  precisamente  pretendemos  demos- 
trar que  no  las  hubo  en  el  pensamiento  de  San  Pablo.  No  hay  contra- 
dicción alguna  entre  una  y  otra  aserción;  porque  no  negamos  que  las 
hubiera  ni  en  los  adversarios  de  San  Pablo  ni  en  la  expresión  externa 
del  Apóstol,  de  conformidad  con  las  varias  posiciones  de  aquéllos;  pero 
de  aquí  no  se  sigue  que  el  pensamiento  mismo  y  doctrina  del  Doctor  de 
las  Gentes  sufriera  variaciones  o  evolucionara. 


De  lo  expuesto  sobre  el  primero  y  segundo  período  antes  de  la  antí- 
tesis y  en  el  estadio  de  ésta,  se  sigue  que  es  igualmente  imaginario  el 
pretendido  tránsito  a  la  síntesis,  cuando  no  contento  el  Apóstol  con  pro- 
clamar en  la  Epístola  a  los  Calatas  la  independencia  del  Evangelio  con 
exclusión  de  la  ley,  pasa  en  la  Epístola  a  los  Romanos  a  establecer  la 
tesis  suprema,  reduciendo  la  ley  y  el  Evangelio  a  dos  momentos  esen- 
ciales en  el  desenvolvimiento  de  la  economía  de  la  salud  y  en  la  filoso- 
fía de  la  historia.  «La  Epístola  a  los  Romanos,  escribe  Sabatier,  reduce 
a  la  unidad  los  dos  términos  del  problema  que  el  pensamiento  del  Após- 
tol agitaba  por  tanto  tiempo»  (1).  La  Epístola  a  los  Gálatas,  añade, 
proclamaba  de  tal  suerte  la  eficacia  justificadora  del  Evangelio,  que 
excluía  todo  buen  influjo  de  la  ley:  la  Epístola  a  los  Romanos  suaviza  la 
antítesis,  no  excluyendo,  sino  subordinando  la  ley  a  la  fe. 

Quien  haya  estudiado  con  atención  ambas  Epístolas  descubre  que  ni 
el  antagonismo  establecido  entre  la  ley  y  la  fe  en  la  Epístola  a  los  Gála- 
tas excluye  la  síntesis  por  subordinación  atribuida  a  la  Epístola  a  los 
Romanos;  ni  la  síntesis  de  ésta  se  opone  poco  ni  mucho  a  la  antítesis  de 
aquélla.  La  razón  es  muy  sencilla:  la  antítesis  y  síntesis  de  las  Epístolas 
de  San  Pablo  no  son  la  antítesis  y  síntesis  hegeliana.  Éstas  no  pueden 
jamás  hallarse  juntas,  son  formas  del  pensamiento  esencialmente  suce- 
sivas; por  el  contrario,  la  antítesis  y  síntesis  de  San  Pablo  no  son  for- 
mas sucesivas,  sino  simultáneas. 

Expongamos  brevísimamente  estos  conceptos. 

¿Qué  significa  la  antítesis  en  San  Pablo?  Que  la  justificación  no 
viene  por  la  ley,  sino  por  la  fe  en  Cristo:  la  fuente  de  la  justificación  no 
es  la  ley,  es  la  fe  en  Jesucristo.  ¿Y  en  qué  consiste  la  síntesis?  En  que 
tanto  la  ley  como  el  Evangelio  o  la  fe  en  Cristo  son  instituciones  divi- 
nas sucesivas  en  la  historia  de  la  economía  salvadora  de  Dios.  ¿Se  opone 
esta  última  aserción  a  la  precedente  o  la  modifica  en  lo  más  mínimo?  Se 


(1)    Página  215. 
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opondría  o  la  modificaría  si  al  afirmar  en  la  síntesis  la  armonía  entre  la 
ley  y  el  Evangelio  dentro  del  plan  salvador  de  la  Providencia,  afirmase 
San  Pablo  o  que  la  ley  y  el  Evangelio  son  simultáneamente  normas  de 
justificación,  o  que  representan  en  la  serie  de  la  historia  dos  normas 
justificativas  establecidas  sucesivamente  por  Dios.  Pero  San  Pablo  en 
su  síntesis  no  dice  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  la  norma  de  justificación  por  la 
fe  en  Cristo,  manifestada  en  el  Evangelio,  no  representa  en  la  mente  de 
San  Pablo,  como  lo  pretenden  Weiss,  Sadday  y  muchos  protestantes, 
una  norma  nueva,  que  viene  a  anticuar  y  sustituir  la  norma  de  la  ley, 
valedera  como  fuente  de  justificación  desde  Moisés  hasta  Jesucristo. 
San  Pablo  protesta  que  la  norma  de  justificación  por  la  fe  en  Cristo  no 
es  nueva,  sino  la  única  que  ha  justificado  a  Abrahán  y  a  todos  los  jus- 
tos del  Antiguo  Testamento,  como  justifica  a  los  del  Nuevo.  Precisa- 
mente dedica  un  capítulo  entero,  que  es  el  cuarto  de  la  Epístola  a  los 
Romanos,  a  demostrar  esta  verdad.  Por  lo  que  hace  a  la  ley  y  la  circun- 
cisión, dice  expresamente  que  no  tuvieron  parte  alguna  en  la  justifica- 
ción de  aquellos  grandes  amigos  del  Señor,  en  quienes  los  judíos  mis- 
mos reconocen  el  tipo  de  la  justicia  ante  Dios. 

Por  lo  que  hace  al  formulado  de  la  antítesis  y  la  síntesis,  ambas  se 
leen  del  mismo  modo  en  la  Epístola  a  los  Romanos  y  en  la  Epístola  a 
los  Gálatas.  No  es,  pues,  la  síntesis  una  forma  del  pensamiento  de  San 
Pablo,  que  sólo  encuentra  su  fórmula  adecuada  en  la  Epístola  a  los  Ro- 
manos. El  principio  formulado  de  la  síntesis  paulina:  «Encerró  Dios 
todas  las  cosas  en  la  incredulidad  para  compadecerse  de  todos» 
(Rom.,  11,  32),  está  expresado  igualmente  en  Gal.,  3,  22:  «Encerró  Dios 
todas  las  cosas  bajo  el  pecado  para  dar  a  los  creyentes  la  promesa  por 
la  fe  en  Jesucristo.* 

Seríamos  interminables  si  quisiéramos  dar  a  este  argumento  una 
amplitud  digna  de  su  interés  e  importancia:  por  eso  nos  dispensamos  de 
tratar  con  especialidad  del  último  período,  y  tanto  más  cuanto  que  las 
ideas  desenvueltas  en  los  escritos  a  él  pertenecientes  salen  ya  no  poco 
del  cuadro  representado  en  los  dos  grupos  precedentes;  y,  por  otra 
parte,  las  reflexiones  propuestas,  aunque  sencillas,  son  suficientes  a  dar 
una  idea  de  lo  absolutamente  infundado  de  la  teoría  evolucionista  apli- 
cada a  San  Pablo.  Sin  embargo,  no  queremos  omitir  un  rasgo,  relativo  a 
esa  época,  uno  solo,  pero  altamente  significativo,  contra  la  hipótesis  evo- 
lucionista. Es  el  pasaje  a  los  Filipenses,  3,  2-12.  Sabatier  no  puede  menos 
de  reconocer  su  fuerza,  confesando  que  la  «controversia  judaizante,  sin 
haber  desaparecido  por  completo,  parece  quedar  relegada  a  segundo  tér- 
mino» (1).  Pero,  según  los  principios  de  la  evolución,  el  pasaje  probaría 
mucho  más;  porque  si  al  escribir  la  Epístola  a  los  Romanos  el  año  58,  San 


(1)    Página  219. 
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Pablo  hace  darse  el  beso  de  paz  al  judaismo  y  al  cristianismo,  me- 
diante su  grandiosa  síntesis;  «si  su  pensamiento  se  ha  desprendido  de  la 
antítesis  violenta  para  elevarse  a  regiones  más  apacibles  y  serenas» 
(páginas  186  y  187),  ¿cómo  es  posible  que  cuatro  o  cinco  años  más 
tarde  (el  62  o  63)  su  pluma  acerada  rasgue  todavía  el  papel  o  perga- 
mino en  que  escribe  llamando  a  los  judaizantes  perros:  videte  canes!,  y 
haciendo  seguir  a  esa  otras  frases  que  en  nada  ceden  a  las  más  fuertes 
que  se  registran  en  la  Epístola  a  los  Calatas  y  en  la  segunda  a  los  Co- 
rintios? «Si  alguno  cree  poder  gloriarse  en  su  estirpe,  también  yo;  y 
todavía  más  que  ellos:  circuncidado  el  día  octavo,  de  la  raza  de  Israel, 
hebreo  de  hebreos,  es  decir,  de  purísima  sangre;  según  la  ley,  fariseo.» 
Seguramente  que  alguna  de  estas  expresiones  se  refieren  más  bien  a  su 
criterio  de  otro  tiempo;  pero  es  indudable  que  el  Apóstol  en  el  pasaje 
paralelo,  2."*  Cor.,  11,  22.  23,  no  era  más  judío  o  judaizante  que  cuando 
escribía  la  carta  a  los  de  Filipos. 

L.  MURILLO. 
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o  es  tan  reciente  la  cuestión  del  totemismo,  que  pretendamos  presen- 
tarle a  nuestros  cultos  lectores,  como  un  descubrimiento  flamante.  Su 
existencia  es  algo  antigtia  en  la  historia  de  las  religiones,  si  bien  los 
datos  que  sobre  él  poseíamos  han  venido  a  ser  en  nuestros  días  no  sólo 
confirmados,  sino  copiosamente  enriquecidos  con  nuevos  y  preciosos 
hallazgos.  Lástima  grande  que  todavía,  en  algunos  puntos  de  vital  interés, 
no  sean  definitivas  y  completas  estas  postreras  conquistas  de  la  ciencia 
antropológica;  y  mayor  lástima  aún  que,  sobre  terreno  tan  deleznable  y 
movedizo,  se  hayan  construido  y  se  sigan  construyendo,  amasadas  con 
ignorancias  y  confusiones,  teorías  aparatosas,  con  el  sólo  fin  de  minar 
verdades  sólidamente  asentadas,  y  diríase  que  de  añadir  obscuridad  a  las 
tinieblas. 

A  tratar  de  esta  materia  nos  mueven  novísimos  descubrimientos,  no 
menos  que  la  exagerada  importancia  que  le  han  atribuido  muchos  auto- 
res, basada  las  más  de  las  veces  en  las  groseras  ignorancias  de  unos  y 
en  el  espíritu  novelero,  ya  que  no  sectario,  de  otros;  ignorancia  y  secta- 
rismo que  han  hecho  ver  en  el  totemismo  a  algunos,  por  otra  parte,  pre- 
claros escritores,  la  religión  de  todos  los  pueblos  antiguos,  o  al  menos 
de  las  razas  paleolíticas;  aserciones  entrambas  completamente  inadmi- 
sibles. 

La  palabra  toiem  (1)  sonó  por  primera  vez  en  la  literatura  etnográ- 
fica hacia  fines  del  siglo  XVIII:  apareció  estampada  en  Voyages  and 
Travels  of  an  Indian  Interpretery  Londres,  1791.  Pasó  cerca  de  medio 
siglo,  y  el  totemismo  seguía  siendo  una  institución  exclusivamente  de 
América,  donde  se  le  había  encontrado  extendido  entre  las  tribus  salva- 
jes del  Septentrión  y  del  Centro. 

En  1841  Grey  señaló  la  existencia  de  prácticas  similares  entre  los 
negros  de  Australia.  Pero,  por  ser  fragmentario  el  totemismo  americano, 
y  muy  poco  conocido  el  practicado  en  Australia,  durante  muchos  años, 
resultaron  escasamente  fructuosos  cuantos  trabajos  se  emprendieron 
para  construir  con  exactitud  el  sistema  de  esta  bárbara  religión.  La  glo- 
ria de  rasgar  las  tinieblas,  que  envolvían  el  misterio,  estaba  reservada  a 
los  Sres.  Baldwin  Spencer  y  F.  J.  Gillen,  quienes,  pertrechados  de  abun- 


(1)    Véase  Les  formes  élémentaires  de  la  vie  religieuse,  par  Emile  Durkheim.  Paris, 
Librairie  Félix  Alean,  1912. 
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dantes  medios  de  observación  y  armados  de  acerada  energía  y  amor  a 
la  ciencia,  penetraron  varias  veces  hasta  el  corazón  mismo  de  las  tribus 
salvajes  de  Australia,  para  sorprender  los  secretos,  que  allí  dormían  un 
sueño  muchas  veces  secular,  recatados  a  las  miradas  profanas  del  hom- 
bre blanco. 

Los  resultados  de  sus  diversas  y  arriesgadas  expediciones  los  dieron 
a  la  luz  pública  en  meritísimas  obras  (1),  que  colmaron  de  sorpresa  al 
mundo  científico;  obras  que  han  coronado  regiamente  los  mismos  seño- 
res con  una  tercera  (2),  de  que  todavía  se  están  haciendo  eco  las  pu- 
blicaciones científicas  de  este  género.  De  la  avidez  y  admiración  con 
que  acogió  el  público  culto  este  último  trabajo,  se  formará  alguna  idea 
el  lector  con  sólo  saber  que  apareció  la  obra  en  Junio  de  1912,  y  ya  en 
Septiembre  del  mismo  año  hubo  que  tirar  la  segunda  edición. 

M.  Baldwin  Spencer  es  profesor  en  la  Universidad  de  Melbourne, 
y  M.  F.  j.  Gillen  es  magistrado  especial  y  subprotector  de  los  aborí- 
genes de  Sur-Australia.  Esto  solo  ya  sería  una  sólida  garantía  de  su 
seriedad  y  competencia;  pero  sus  obras  los  han  hecho  clásicos  en  mate- 
ria de  totemismo.  Ellos  son  los  primeros  que  parece  han  logrado  escu- 
driñar las  reconditeces  de  un  pueblo  bárbaro,  que  hoy  día  vegeta  en  la 
misteriosa  edad  de  la  piedra.  Aquella  humanidad  primitiva  (3),  que  de 
su  paso  sobre  la  tierra  no  acertó  a  legarnos  otra  herencia  que  osamentas 
rudas,  de  ásperos  y  prominentes  contornos,  que  apenas  dejan  adivinar 
otra  cosa  que  el  aspecto  feroz  de  su  dueño,  y  por  muestras  de  su  cultura 
toscos  utensilios  de  barro  y  piedra  o  torpes  remedos  de  pinturas  (salvas 
pocas  magníficas  excepciones),  que  parecen  trazadas  por  la  mano  in- 
consciente y  juguetona  de  un  niño;  aquella  humanidad  prehistórica,  con 
idénticas  costumbres,  el  mismo  menaje  doméstico,  semejantes  herra- 


(1)  La  primera,  titulada  The  Native  Tribes  of  Central  Australia,  salió  en  Londres 
en  1899,  y  allí  mismo,  en  1904,  apareció  la  segunda,  con  el  titulo  de  The  Northern  Tri- 
bes of  Central  Australia. 

(2)  Across  Australia,  Mac-Millan  and  Co.,  limited,  St.  Martins  Street,  London,  1912. 

(3)  No  son  pocos  los  escritores  católicos  (nada  decimos  de  los  heterodoxos)  que, 
por  beber  con  escasa  precaución  en  fuentes  materialísticas,  emplean  esas  dos  pala- 
bras sin  darse  cuenta,  en  una  acepción  a  todas  luces  reprobable.  La  cuna  de  la  huma- 
nidad no  amaneció,  en  la  alborada  de  un  dia,  colgada  de  la  enramada  de  un  bosque, 
como  se  mece  en  la  copa  de  los  árboles  el  nido  de  un  chimpancé;  o,  dejando  a  un 
lado  metáforas,  no  nació  inculta  y  salvaje,  ni  vagó,  montaraz  y  agreste,  desde  su  infan- 
cia, disputando  su  presa  a  las  fieras  de  las  cavernas;  tuvo  más  cultos  y  sublimes  prin- 
cipios: apareció  dotada  desde  su  origen  de  los  conocimientos  y  medios  de  vida  que  no 
pudieron  desdecir  de  tan  augustos  principios;  y  sólo  más  tarde  sus  pasiones  mal  en- 
frenadas, los  rebeldes  elementos,  con  que  hubo  de  reñir  tenaz  y  salvaje  lucha  al  derra- 
marse sobre  la  tierra,  y  más  que  todo  el  ingrato  olvido  en  que  incurrió  de  su  Creador, 
Padre  y  Señor,  la  llevaron  como  de  la  mano  a  hundirse  en  aquel  estado  de  barbarie  en 
que  la  encontramos  viviendo  en  las  épocas  prehistóricas  del  Occidente,  donde  penetró 
ya,  a  lo  que  parece,  completamente  degradada  y  salvaje. 
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mientas  y  armas,  aparece  en  nuestro  tiempo  rediviva,  poblándolos  mag- 
níficos bosques  de  Australia;  y  la  visión  de  ese  pueblo,  embellecida  con 
un  lujo  asombroso  de  risueños  pormenores,  se  la  debemos  a  los  ilustres 
exploradores  de  la  ciencia,  M.  Spencer  y  M.  Gillen. 


II 

Ya  que  de  la  postrera  obra  de  estos  autores,  con  preferencia,  vamos 
a  tomar  no  pocos  datos  para  tejer  este  artículo,  y  sobre  todo  para  refu- 
tar opiniones  válidas  entre  algunos  autores  contemporáneos,  pero  que 
ahora  más  que  nunca  resultan  o  francamente  erróneas  o,  cuando  menos, 
históricamente  reprobables,  juzgamos  oportuno  y  aun  necesario  adelan- 
tar el  juicio  que  nos  merece  Across  Australia.  Lisa  y  llanamente  creemos 
(prescindiendo  de  las  creencias  religiosas,  como  de  las  de  otros  autores 
que  hemos  de  citar)  que  en  ella  brillan  todas  las  virtudes  que  pueden 
tener,  y  dan  sombra  también  algunos  de  los  defectos  de  que  suelen  ado- 
lecer, obras  similares  de  observación,  ante  todo,  y  sobre  todo,  ocular. 
Parece  haber  sinceridad  en  la  narración,  que  hasta  el  propio  decoro 
tiene  que  haberles  aconsejado,  ya  que  en  no  remotos  días  otros  viajeros 
los  habrían  de  pregonar  o  por  falsarios  o  por  veraces.  Resalta  un  noble 
deseo  de  averiguar  toda  la  verdad,  en  los  múltiples  y  penosos  recursos 
que  ponen  en  juego  con  admirable  paciencia  (1):  convivieron  largos 
días  con  las  tribus  más  importantes,  cuyas  ceremonias  fotografiaron, 
empleando  para  ello,  a  veces,  el  cinematógrafo  (2);  para  captarse  las  sim- 
patías y,  lo  que  era  para  ellos  más  precioso,  la  confianza  de  los  indíge- 
nas, naturalmente  recelosos  y  en  sumo  grado  celadores  del  secreto  an- 
cestral, dieron  en  la  humorada  (tal  vez  merezca  el  caso  calificativo  más 
duro)  de  hacerse  iniciar  en  el  totemismo  (3),  con  lo  que  pudieron  presen- 
ciar infinidad  de  ceremonias  totémicas,  penetrar  en  los  símbolos  y  des- 
garrar no  sabemos  si  todos  los  velos  que  cubrían  aquellos  misterios  a 
los  ojos  profanos  del  hombre  blanco. 

Decimos  que  no  sabemos  si  todos  los  velos,  porque  aquí  empiezan 
las  sombras.  Toda  la  buena  voluntad,  espíritu  observador,  sagacidad  y 
constancia  benedictina  que  pusieron  a  contribución  en  su  empresa  los 
ilustres  exploradores,  chocó  siempre  en  una  barrera  infranqueable,  tras 
la  cual  mucho  tememos  que  hayan  quedado  escondidos  no  pocos  ni  des- 
preciables secretos,  cuyo  conocimiento,  de  llegar  a  descubrirse,  sería  de 
capital  y  decisivo  interés  en  esta  materia.  Aludimos,  ante  todo,  a  las  ideas 


(1)  Esto  se  desprende  abundantemente  de  casi  todos  los  capítulos  de  Across  Aus- 
tralia. 

(2)  Ibid.,  pág.  231.  Son  innumerables,  y  todos  preciosos,  los  fotograbados. 

(3)  /¿>/£/.,  páginas  6,  229,  266. 
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primordiales  de  la  existencia  de  Dios  y  de  sus  principales  atributos  de 
Creador  y  Reinunerador,  que,  como  veremos  más  tarde,  centellean  muy 
débilmente  y  con  intermitencias  de  luz  que  brilla,  extinguiéndose,  en  las 
sombras  míticas  del  totemismo  australiano  que  las  circundan,  sin  llegar 
del  todo  a  apagarlas.  La  infranqueable  barrera  ha  sido  la  lengua  de  los 
naturales,  con  quienes  sólo  por  el  intermedio  de  intérprete,  e  intérprete 
negro  (?),  llegaron  a  entenderse  en  lo  que  entenderse  pudieron.  ¿Ha- 
brán querido  siempre  descubrir  la  verdad  salvajes  duchos  en  el  arte  de 
recatarla;  y  si  han  querido,  habrán  acertado  a  expresar  exactamente  lo 
que  deseaban,  y,  habrá  sabido  verterlo  fielmente  al  inglés  el  intérprete? 
Porque  del  infantilismo  y  crasa  minerva  de  los  naturales,  y,  por  curioso 
contraste,  de  su  férrea  tenacidad  para  ocultar  las  tradiciones  de  sus  ma- 
yores, nos  hablan  los  autores  en  varias  partes  de  sus  escritos.  La  abyec- 
ción mental  de  estos  bárbaros  nos  la  retrata  al  vivo  la  frase  estampada 
al  fin  de  la  página  219,  y  que  no  sin  ciertas  reservas  puede  admitirse: 
«Los  naturales  no  tienen  idea  de  causa  y  efecto.»  De  este  mismo  embru- 
tecimiento, y,  como  consecuencia,  de  la  inopia  de  palabras  con  que  for- 
mulan sus  confusas  ideas,  sobrado  nos  convencemos  al  leer  en  la  pá- 
gina 6  que  no  tienen  números  para  expresar  cantidades  arriba  del  3  o 
el  4.  Por  fin,  los  mismos  autores,  con  noble  ingenuidad  que  los  honra, 
confiesan  que,  «desgraciadamente,  no  corto  número  de  los  datos  que 
publican  han  sido  recogidos  de  residuos  (from  decadent  remnants),  y 
que  en  muchos  casos,  la  relación  es  incompleta  e  inspirada  en  fuentes 
engañosas  (in  many  cases  it  is  incomplete  and  misleading)»  (1). 

Decimos  todo  esto,  no  por  vanidoso  y  pueril  alarde  de  apuntar  de- 
fectos en  una  obra  cuyo  mérito  indiscutible  sobrevivirá  a  la  más  severa 
crítica,  sino  para  que  se  vea  cuan  temerario  y  anticientífico  empeño  es, 
sobre  datos  no  siempre  incontrovertibles,  elaborar  hipótesis  que  nos 
quieren  hacer  pasar  algunos  escritores  por  sólidas  y  bien  asentadas 
tesis. 

En  resumen:  en  Ácross  Australia  hay  muchas  y  muy  curiosas  noti- 
cias, todas  ellas  originales,  sobre  las  costumbres  totémicas  australianas, 
realzadas  por  abundantes  y  preciosas  ilustraciones  fotográficas;  pero, 
como  lo  confiesan  los  mismos  autores,  las  hay  también  menos  seguras, 
por  manar  ya  de  fuentes  contaminadas;  y  se  echan  de  menos  algunas 
otras  de  capital  importancia:  todo  ello  a  pesar  de  los  generosos  esfuer- 
zos de  los  dos  célebres  antropólogos. 

Hechas  estas  aclaraciones  y  salvedades,  vamos  a  exponer  breve- 
mente el  totemismo  australiano,  tal  cual,  de  fragmentos  dispersos,  se 
puede  construir,  guiados  por  Across  Australia. 


(1)    Across  Austr.,pág.30\ . 
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III 


Totemismo  viene  de  tótem,  palabra  que  parece  emplean  los  Ojibway, 
tribu  algonkina  de  la  América  del  Norte,  para  designar  la  especie  ani- 
mal, vegetal  y  aun  inorgánica  que  da  nombre  a  una  familia,  clan  o  sec- 
ción de  tribu.  Y  es  caso  curioso  que  haya  quedado  consagrado  por  el 
uso  un  vocablo  del  que  a  ciencia  cierta  no  se  sabe  el  significado,  pero 
ni  siquiera  la  ortografía;  pues  mientras  unos  escriben  tótem,  otros  dicen 
totam,  toodaim,  dodaim,  ododam  (1);  y  lo  que  para  éstos  significa 
«genio  protector»,  para  aquéllos  vale  tanto  como  «marca,  signo,  fami- 
lia», o  también  «pueblo  (presidencia  de  familia»  (2). 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  totemismo,  según  Salomón  Reinach  (3), 
es  «un  pacto  mal  definido  de  naturaleza  religiosa  entre  ciertos  clans  de 
hombres  y  ciertos  clans  de  animales».  O  de  otro  modo,  quizá  más  claro 
y  más  preciso:  Por  totemismo  se  entiende  «un  sistema  político-religioso, 
en  el  que  un  grupo  de  individuos  (clan)  se  creen  íntimamente  ligados  con 
una  especie  animal,  vegetal  o  inorgánica,  y  por  eso  mismo,  y  sólo  por  eso, 
estrechamente  emparentados  entre  sí».  A  la  especie  con  quien  se  juzgan 
unidos  la  llaman  su  tótem;  y  el  nombre  de  ese  tótem,  o  especie,  será  el 
nombre  de  todo  el  clan.  Esta  creencia  se  halla  expresada,  en  la  vida  reli- 
giosa por  ritos  y  ceremonias  (positivas,  de  agregación  al  grupo  totémico, 
representaciones,  etc.;  negativas,  de  interdicciones,  etc.),  y,  en  la  vida  so- 
cial, por  ordenanzas  que  reglamentan  con  toda  precisión  los  enlaces  ma- 
trimoniales. 

Creemos  que  éstos,  y  nada  más  que  éstos,  son  los  rasgos  esenciales 
del  totemismo,  que  vamos  a  exponer  brevemente  en  el  mismo  orden  en 
que  los  hemos  apuntado.  Sin  embargo,  no  estará  de  más  advertir  que 
fuera  de  tótem  de  clan,  hay  también  tótem  individual,  sexual,  matrimo- 
nial, etc.;  pero  éstos,  sobre  que  expresan  conceptos  muy  semejantes  al 
de  tótem  de  clan,  son  accidentales  en  el  sistema,  en  el  que  con  frecuen- 
cia están  suprimidos.  Téngase,  además,  presente  sobre  el  organismo 
político-religioso  de  las  tribus  australianas,  que  cada  tribu  está  dividida 
en  dos  mitades,  que  los  totemólogos  llaman  clases  o  phratrias,  y  cada 
phratria,  a  su  vez,  en  otras  dos  mitades,  cada  una  de  las  cuales  forma 
un  clan,  que  es  la  postrera  subdivisión  de  la  tribu.  Cada  clan  tiene  su 
tótem  distinto,  que  denomina  a  todo  el  grupo,  y  aun  a  cada  uno  de  sus 
indiyiduos.  La  tribu  de  los  Arunta,  que  es  quizá  la  mejor  estudiada,  por 
ser  entre  todas  la  que  más  puras  e  íntegras  conserva  su  organización  y 


(1)  Durkheim,  op.  cit.,  pág.  144,  nota  4. 

(2)  Ídem,  ibid.,  y  Reinach,  Cuites  mythes  et  religions,  vcl.  I,  pág.  9. 

(3)  Ibid.,  pág.  10. 
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tradiciones,  está  clasificada  en  dos  phratrias,  cuyos  nombres,  para  los 
mismos  naturales,  han  desaparecido  por  completo.  La  primera  mitad 
consta  de  dos  clans,  los  Panunga  y  los  Bulthara;  y  de  otras  dos  la  se- 
gunda, los  Purula  y  los  Kumara  (1). 


IV 

El  lazo  de  unión,  con  que  los  miembros  del  mismo  clan  se  creen  estre- 
chamente ligados  con  una  especie  de  cualquiera  de  los  tres  reinos  natura- 
les, expresa  la  firme  persuasión  que  abrigan  los  australianos  de  que  sus 
progenitores,  durante  toda  su  vida,  o  en  alguna  de  sus  fases  primordiales, 
fueron  un  individuo  de  esa  especie,  o,  por  lo  menos,  convivieron  amistosa- 
mente con  ella.  Más  aún,  con  frecuencia,  parte  del  espíritu  de  los  antepa- 
sados, al  morir  éstos,  encarnó  y  sigue  encarnando  en  la  especie  totémica; 
como  encarnó  otra  parte,  y  sigue  encarnando,  en  todos  y  cada  uno  de 
los  individuos  del  mismo  clan.  ¿Qué  extraño  que  los  individuos  se  juz- 
guen emparentados  con  su  tótem,  que  le  protejan,  que  cuiden  de  su  mul- 
tiplicación y  aun  le  veneren  como  cosa  para  ellos  sagrada,  de  quien,  por 
otra  parte,  todo  lo  esperan?  Tal,  a  grandes  trazos,  es  el  origen  de  las 
tribus  australianas,  tal  cual  ellas  le  han  soñado.  Y  decimos  a  grandes 
rasgos,  porque  si  a  pormenores  descendemos,  resultan  variadísimas  y 
pintorescas  las  diversas  historias,  que  para  su  uso  cada  tribu  lleva  es- 
crita en  la  memoria  de  sus  ancianos. 

Son  pocas  las  tribus  que  tienen  la  tradición  de  que  sus  antepasados 
aparecieran,  desde  su  origen,  con  forma  perfecta  humana;  hay,  sin  em- 
bargo, algunas.  Los  hombres-lluvia  (es  su  tótem  la  lluvia),  de  la  tribu 
Kaitish,  dicen  que  su  progenitor  brotó,  bajo  la  forma  de  un  negro,  de  la 
corriente  de  un  manantial.  Por  medios  ignorados,  se  transformó  en  dos, 
en  un  joven  y  un  anciano,  que  tenían  gran  poder  creador  en  sus  bigotes: 
les  bastó  una  vez  acariciarlos,  para  que  de  ellos  brotase  una  inmensa 
catarata,  que  inundó  todo  el  país  (2). 

Pocas  también  son  las  que  suponen  que  sus  progenitores  fueran 
netamente,  desde  el  principio,  un  animal  o  una  planta.  En  la  tribu  de  los 
Warramunga  tienen  por  tótem  a  una  colosal  serpiente,  llamada  Wollun- 
qua,  que  salió,  allá  en  remotísimos  tiempos,  de  un  manantial.  Su  cuerpo 
medía  exactamente  150  millas  de  largo.  A  su  paso  por  la  región  fué 
dejando  tras  sí  espíritus,  que  vienen  desde  entonces  naciendo  en 
forma  de  hombres  y  mujeres  (3). 

La  inmensa  mayoría  da  por  cierto  que  en  sus  orígenes  no  existie- 


(1)  Acr.  Austr.,pág.20\. 

(2)  Op.  cit.,  páginas  323,  324. 

(3)  Ibid.,  páginas  398,  399. 
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ron  ni  hombres  ni  mujeres,  ni  animales  ni  plantas,  sino  únicamente  cria- 
turas, que  eran  mitad  animal  o  planta,  y  mitad  hombre  o  mujer.  Estos 
complejos  seres  semihumanos  se  desdoblaron,  por  evolución,  y  de  ellos 
se  derivaron  vegetales,  brutos  y  hombres,  entre  los  que  se  cuentan  sus 
antepasados  (1).  Cada  individuo,  a  medida  que  iba  peregrinando  por  la 
región,  dejaba  derramados  en  pos  de  sí  infinidad  de  pequeñas  criatu- 
ras-espíritus, parte  del  espíritu  propio,  que  se  transformaban  en  otras 
tantas  reincarnaciones  de  su  ascendiente.  Así,  el  primer  perro  salvaje 
fué  sembrando  por  los  bosques,  en  que  cazaba,  pequeíios  espíritus-pe- 
rros salvajes...  El  hombre,  ser  incomparablemente  mejor  dotado  que  los 
actuales,  errando  nómada  por  las  mismas  comarcas,  por  donde  ahora 
vagan  sus  descendientes,  fué  creando  la  naturaleza  inanimada,  monta- 
ñas, valles  y  ríos,  y  derramando  a  granel  en  todos  estos  objetos  peque- 
ños espíritus-niños,  que,  al  nacer,  serán  verdaderas  reincarnaciones  del 
primer  hombre  del  clan;  y,  por  eso,  pertenecerán  a  este  grupo  totémico, 
y  no  a  otro  (2).  Ahora  se  entenderá  plenamente  cuan  apretado  es,  en 
realidad,  el  lazo  que  suponen  los  miembros  de  un  clan  unirlos  a  deter- 
minada especie  totémica.  Se  creen  reincarnaciones  de  su  antepasado; 
éste,  en  sus  orígenes,  fué  un  hombre-planta  o  un  hombre-animal;  por 
consiguiente,  los  miembros  del  clan  tienen  íntimo  parentesco  con  tal 
animal  o  planta. 

Caso  extraño,  que  brindamos  a  nuestros  sabios  evolucionistas:  la 
escuela  del  transformismo  tiene  su  excelsa  cuna  entre  los  bozales  aborí- 
genes de  Australia.  Hallazgo  por  demás  sorprendente,  que  la  ciencia 
debe  a  los  Sres.  Spencer  y  Gillen,  quienes  terminantemente  afirman  que 
esta  es,  con  escasas  variantes,  la  creencia  corriente  entre  las  tribus  de 
la  Australia  central  (3). 

Para  cerrar  este  párrafo,  y  a  título  de  mera  curiosidad,  vamos  a 
exhibir  a  nuestros  lectores  una  muestra  del  transformismo  de  los  Arunta. 
Según  ellos,  en  la  aurora  de  un  tiempo  remotísimo,  que  llaman  Alche- 
ringa^  el  continente  australiano  estuvo  anegado  en  agua  salada,  que 
gradualmente  fué  retirándose.  Por  estos  días  aparecieron  grupos  de 
Inapertwa,  o  incompletos  seres  humanos,  que  vivían  a  la -orilla  del  mar; 
no  tenían  miembros  distintos,  ni  comían;  eran  masas  redondeadas,  en 
que  sólo  apuntaba  un  rudo  diseño  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo. 
Algunos  de  estos  grupos,  por  lenta  y  graduada  evolución,  se  fueron 
transformando,  unos  en  lagartos,  otros  en  ratas,  aves,  plantas...  Allá 
lejos,  en  el  Alkira  Aldorla,  esto  es,  en  cierta  región  occidental  del  cielo 
empíreo,  moraban  dos  seres,  de  los  que  se  dice  que  eran  Ungambikula, 
es  decir,  hechos  de  la  nada,  o  por  si  mismos  existentes.  Bajando  a  la 


(1)  Op.  cit,  pág.  20. 

(2)  Ib  id.,  pág.  198. 

(3)  Ibid.,  páginas  206  y  207. 
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tierra,  armados  de  grandes  cuchillos  de  piedra,  fueron  cogiendo,  uno 
tras  otro,  a  los  ¡napertwa,  y,  de  unos  cuantos  tajos,  les  tallaron  brazos 
y  piernas:  cinco  incisiones  bastaron  para  separar,  en  las  extremidades, 
los  dedos;  rasgaron  los  ojos,  perforaron  las  narices  y  hendieron  la  boca, 
que  movieron,  repetidas  veces,  de  arriba  a  abajo,  para  comunicar  flexi- 
bilidad a  las  mandíbulas.  Tal  fué  el  principio  de  plantas,  animales  y 
hombres,  quienes,  naturalmente,  por  tener  el  mismo  origen  primordial, 
quedaron  para  siempre  unidos  en  íntimo  parentesco  (1). 

El  parentesco  que  estrecha  entre  sí  a  los  individuos  de  un  mismo 
clan  no  es  parentesco  de  sangre,  tal  cual  rige  entre  nosotros;  en  las  tri- 
bus totémicas,  los  términos  padre,  madre,  hermanos,  etc.,  carecen  del 
valor  objetivo  que  nosotros  les  concedemos  (2).  Todos  los  miem- 
bros de  un  clan,  sea  cual  fuere  su  procedencia  de  sangre,  forman  una 
familia,  sin  grados  definidos  de  consanguinidad;  son  parientes  precisa 
y  únicamente  por  tener  el  mismo  tótem,  del  que  creen  traer  su  origen. 

Es  más:  a  un  Arunta,  por  ejemplo,  no  sólo  le  es  imposible  compren- 
der cómo  los  europeos  denominamos  con  los  mismos  términos  de  rela- 
ción (sobrinos)  a  los  hijos  de  nuestros  hermanos;  sino  que  tal  modo  de 
expresarnos  les  parece  el  colmo  de  la  necedad  (3):  y  es  que  como 
entre  ellos  pertenecen  a  distinto  clan  los  hijos  de  hermano  y  hermana, 
para  indicar  estas  dos  tendencias,  de  esencia  en  su  sistema  político- 
religioso,  se  hacen  necesarios,  a  su  vez,  dos  nombres  diversos.  Nada 
más  lógico,  por  otra  parte. 

Por  lo  demás,  los  deberes  que  de  este  parentesco  sai  generis  se 
derivan,  son  idénticos  a  los  que  brotan  del  nuestro:  deberes  de  amor, 
defensa,  etc. 

El  tótem  no  es  tal  o  cual  individuo,  en  concreto;  sino  todos  y  cada 
uno  de  los  individuos  de  tal  especie;  es  la  especie  toda,  que,  a  su  modo, 
se  identifica  con  todos  los  individuos  del  clan.  La  especie  totémica 
puede  pertenecer  a  cualquiera  de  los  reinos  naturales.  Así,  entre  los  aus- 
tralianos existen  actualmente  los  hombres-canguros,  los  cacatúas  blan- 
cos, los  cacatúas  negros,  los  árboles  del  caucho,  los  hombres- lluvia,  etc. 
Ni  es  necesario  que  el  tótem  designe  a  la  especie  en  toda  su  integridad; 
puede  ser  parte  de  ella;  v.  gr.,  la  cola  de  la  zarigüeya,  la  grasa  del 
canguro.  Esto,  sin  embargo,  es  raro,  y  sólo  sucede  cuando  las  tribus  se 
subdividen  con  exceso;  entonces  parece  que  la  misma  división  del  tótem 
tiene  por  fin  expresar  la  fraternidad  que  une  moralmente  a  todos  los 
fragmentos  en  que  se  descompone  la  tribu  (4). 


(1)  Op.  cit.,  páginas  206  y  207. 

(2)  Ibid.,  pág.  201. 

(3)  Ibid.,  pág.  205. 

(4)  Durkheim,  op.  cit.,  pág.  146. 
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El  carácter  del  tótem  es,  ante  todo,  religioso,  como  veremos  más  tarde; 
pero  es  además  simbólico.  El  tótem  no  es  sólo  un  nombre,  es  un  símbo- 
lo. «Cada  familia,  dice  Grey,  ha- 
blando de  los  australianos,  adopta 
un  animal  o  un  vegetal,  como  su 
escudo  y  divisa»  (1).  «La  organi- 
zación australiana,  añade  Fison 
y  Howitt,  muestra  que  el  tótem 
es,  ante  todo,  el  blasón  de  un 
grupo»  (2).  Y  Durkheim  (3),  que 
cita  a  estos  y  otros  autores,  en 
confirmación  de  lo  mismo,  inspi- 
rándose en  Schoolcraft  (4),  ati- 
nadamente compara  la  costumbre 
que  tienen  las  tribus  totémicas  de 
tatuarse  con  la  figura  de  su  tótem, 
y  de  pintarla  y  grabarla  en  diver- 
sos objetos,  al  escudo  de  armas 
con  que,  entre  nosotros,  las  fami- 
lias nobles  se  distinguen  unas  de 
otras.  Sobre  todo  esto,  nosotros 
añadimos  que  al  representar  de 
tan  variadas  maneras  el  tótem, 
quizás  tienen  por  fin  primordial 
las  tribus  totémicas  poner  ante 
sus  ojos  una  imagen,  siquiera 
simbólica,  de  la  persona  de  sus 
antepasados  a  quienes  en  el  tó- 
tem veneran.  Esta  ha  solido  ser 
la  práctica  de  todas  las  religio- 
nes: representar,  de  algún  modo, 
sensiblemente,  el  ser  a  quien  rin- 
den culto.  Por  lo  demás,  la  ma- 
nera de  figurar  el  tótem  entre  los 
australianos  es  completamente 
arbitraria;  ninguna  semejanza 
suele  existir  entre  la  figura  y  lo 
figurado.  Véanse  las  figuras  A 
y  A\ 


iij  A. 

/ \^ 

Figs.  A  y  A'.  Anverso  y  reverso  de  un 
churinga,  en  el  que  está  representado  el 
tótem  rana.  Las  seis  series  de  grandes 
círculos  concéntricos  a,  de  entrambas 
figuras,  y  las  seis  pequeñas  d,  de  la  figu- 
ra A'  indican  árboles  del  caucho,  célebres 
para  los  moradores  de  Iinanda,  quienes 
creen  que  de  ellos  salieron  las  ranas  de 
su  tótem,  representadas  en  la  fig.  A,  por 
los  círculos  pequeños:  las  líneas  que 
unen  a  éstos  son  los  miembros  de  los  ba- 
tracios; así  como  los  que  unen  a  las  de 
la  fig.  A'  representan  las  raíces  de  los  ár- 
boles, y  los  puntos  e  marcan  las  huellas 
de  las  ranas  en  la  arena  cuando  salieron 
de  los  árboles. 


(1)  Journals  ot  two  ExpeJitions  in  N.  W.  and  W.  Australia,  II,  pág.  228. 

(2)  Kamilaroi  and  Kurnai,  pág.  155. 

(3)  Op.  cit.,  pág.  159. 

(4)  Indian  Tribes,  I,  pág.  420. 


EL    TOTEMISMO    AUSTRALIANO  169 


De  los  ritos  y  ceremonias  religiosas  dicen,  con  sobrada  razón, 
MM.  Spencer  y  Gillen  (pág.  6),  que,  aparte  de  los  vistosos  y,  a  veces, 
delicados  dibujos,  con  que  los  hombres  se  decoran  los  desnudos  cuer- 
pos, son  crudas  y  salvajes  en  extremo.  Y,  más  todavía  que  de  crudas  y 
salvajes,  pueden  calificarse  de  ridiculas  y  pueriles. 

A  las  solemnidades  religiosas  dedican  los  australianos  largos  pe- 
ríodos de  tiempo  (a  veces,  meses  seguidos),  que  invierten  en  representar 
escenas  del  Alcheringa,  verdaderos  juegos  de  niños,  cuyo  significado  es 
con  frecuencia  un  enigma  para  ellos  mismos.  Insulsas  y  monótonas  por 
demás,  y  sólo  en  casos  raros  acompañadas  de  soñolientas  canturías, 
apenas  si  son  notables  más  que  por  su  larguísima  duración  y  el  silencio 
sepulcral  en  que  suelen  desarrollarse.  En  ellas  jamás  pueden  las  mujeres 
tomar  parte,  ni  los  varones  que  aun  no  estén  iniciados  en  los  misterios. 
Por  eso  la  entrada  en  los  quince  años  es  el  momento  más  solemne  de 
os  jóvenes  australianos,  pues  entonces  son  invitados  a  presentarse,  en 
público,  armados  del  boomerang,  pueden  hacer  uso  de  la  lanza  y  demás 
armas  de  guerra  y  caza,  y,  sobre  todo,  porque  ha  llegado  el  suspirado  día 
de  poder  formar  con  los  hombres  en  las  festividades  religiosas  (pá- 
gina 191). 

Estas  solemnidades,  si  hemos  de  creer  a  los  australianos,  son  repro- 
ducción de  las  que  celebraron  sus  antepasados,  cuando,  en  el  tiempo 
sagrado  del  Alcheringa,  andu- 
vieron peregrinando  por  la  co- 
marca tribal.  Cada  antepasado 
traía  consigo  una  piedra  sa- 
grada, o  un  trozo  de  madera, 
llamado  chiiringa  (fig.  B),  con 
el  que  estaba  íntimamente  uni- 
da parte  del  espíritu   de  su  Fig.  B.   Churinga. 
dueño.  Según  iban  recorriendo 

el  territorio,  que  ahora  pue-  ^ 

blan  sus  descendientes,  producían  toda  suerte  de  seres.  En  ciertos  si- 
tios hicieron  alto  para  representar  ceremonias  sagradas;  y  aquí  precisa- 
mente en  estos  diversos  parajes  fueron  muriendo  todos,  uno  en  pos  de 
otro;  pero  parte  de  su  espíritu  quedó  en  compañía  de  los  churingas, 
morando  oculto  en  algún  árbol  o  roca,  objetos  que  desde  entonces  son 
sagrados,  y  los  naturales  llaman  Nanja  (fig.  C).  El  país  de  los  Arunta 
abunda  en  semejantes  parajes;  y  los  ándanoslos  conocen  puntualmente; 
como  asimismo  las  líneas  que  marcan  las  direcciones  en  que  viajaron 
sus  progenitores  y  la  clase  de  espíritus  que  habita  en  cada  paraje.  Los 
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Fig.  C.    El  Nanja  de  Kukaitcha. 


churingas  son,  pues,  la  preciosa  y  veneranda  herencia  ancestral  que,  en 
esos  mismos  sitios  sagrados,  sigue  hoy  día  guardada,  en  lo  más  recón- 
dito de  una  cueva  o  en  la  oquedad  de  algún  abrupto  peñasco  (pág.  207). 
Estos  lugares  los  denominan  ertnaiulunga.  Sería  una  profanación  exe- 
crable, seguida  de  inevitables  desgracias,  si  a  los  churingas  los  llega- 
sen a  ver  las  mujeres  o  los 
jóvenes  no  iniciados:  ni  po- 
dría sobrevenir  a  la  tribu 
mayor  desdicha  que  la  de 
su  pérdida  o  robo  (pági- 
na 209).  No  sólo  el  ertnatu- 
lunga,  sino  sus  mismos  al- 
rededores son  tan  profun- 
damente venerados  por  los 
indígenas,  que  sirven  de 
refugio  y  de  asilo  inviolable 
a  los  hombres  y  a  los  mis- 
mos animales  (pág.  209). 

Las  solemnidades  reli- 
giosas empiezan  por  ser  sa- 
cados de  los  ertnatulungas 
los  churingas,  que  son  solemnemente  transportados  en  andas  de  verde 
ramaje  al  campo  en  que  estos  actos  se  celebran.  Aquí  se  decoran 
los  cuerpos  los  salvajes  con  caprichosos  dibujos,  que  representan  el 
tótem,  valiéndose  de  yeso,  carbón  vegetal  y  ocre  rojo.  Si  el  tótemes  un 
ave,  se  adornan  también  con  plumas  de  ella;  y  en  este  caso,  así  como 
cuando  de  ellas  engalanan  otros  objetos  sagrados  llamados  Nurtunja, 
Waninga^  etc.,  las  fijan,  pegándolas  con  la  propia  sangre,  que  entonces 
corre  abundante  de  las  desgarradas  venas.  Toda  la  serie  de  ceremonias 
que  sigue,  de  que  no  merece  la  pena  nos  ocupemos,  empieza  y  termina 
de  ordinario  con  una  danza  guerrera. 

Dos  escenas  religiosas  nos  bastarán  para  muestra.  Sea  la  primera  una 
de  las  muchas  que  comprende  entre  los  Arunta  la  iniciación  de  los 
jóvenes.  Empezaron,  dicen  los  citados  autores,  por  encender  una  ho- 
guera. «Cuando  hubo  prendido  bien  el  fuego,  cubrieron  las  brasas  con 
verde  ramaje,  y  llamaron  a  los  jóvenes.  En  seguida,  en  hornadas  de  cinco 
a  seis,  se  les  ordenó  que  se  tumbasen  sobre  las  humeantes  ramas,  que 
impedían  el  contacto  inmediato  de  los  cuerpos  con  las  ascuas.  No  les 
era  permitido  levantarse  sin  permiso  de  los  ancianos  que  de  ellos  cui- 
daban, quienes  los  tuvieron  en  la  tortura  por  unos  cinco  minutos.  Cuando 
por  ella  hubieron  pasado  todos  los  iniciados,  decidieron  los  ancianos  re- 
petir la  prueba.  Encendieron  otro  fuego  mucho  más  vivo,  y  en  él  por 
segunda  vez  se  tendieron  los  jóvenes,  quienes  mientras  un  anciano, 
eavuelto  en  densas  nubes  de  humo,  removía  los  tizones  para  avivarlos, 
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se  retorcían  y  volteaban  sobre  las  brasas,  al  sentir  las  insoportables  que- 
maduras con  que  eran  abrasadas  sus  carnes  »  Era  tan  ardiente  la  fogata, 
que  acercándose  a  ella  nuestros  viajeros,  hubieron  de  retirarse  rápida- 
mente, por  no  poder  tolerar  el  calor  que  irradiaba.  Y  todo  esto  sucedía 
un  día  en  que  el  termómetro  marcaba  43,6°  c.  a  la  sombra  y  63,3"*  c. 
al  sol  (páginas  286,  287). 

No  es  menos  curiosa  la  ceremonia  o  sencillo  método  que  tienen  estos 
salvajes,  para  lograr  indefectiblemente  la  rápida  multiplicación  de  la  es- 
pecie totémica.  Los  hombres-canguros,  por  ejemplo,  pintan  sus  rostros 
con  bandas  alternas  de  blanco  y  negro,  que  representan,  respectivamen- 
te, los  huesos  y  la  piel  del  animal  tótem.  Divídense  después  loshombres  en 
dos  grupos:  los  más  jóvenes  trepan  a  la  cima  de  una  roca,  donde  murió 
el  hombre-canguro,  progenitor  del  clan;  y  mientras  los  de  abajo  ento- 
nan un  cántico,  se  abren  las  venas  de  los  brazos,  de  los  que  fluyendo  co- 
piosa la  sangre,  y  resbalando  por  la  dura  superficie  de  la  roca,  viene  a 
rociar  las  frentes  de  los  cantores.  Esta  sangre  tiene  la  virtud  sagrada  de 
hacer  salir  de  la  roca  los  espíritus-canguros  que  en  ella  habitan,  y  de 
multiplicar  de  este  modo  la  especie  (pág.  97). 

No  tuvieron  nuestros  viajeros  la  suerte  de  ver  por  sus  propios  ojos 
la  pronta  eficacia  de  la  vertida  sangre  para  procrear  canguros;  pero  ha- 
bían ya  palpado  semejante  prodigio,  en  otra  ocasión  análoga,  entre  los 
hombres-culebras:  al  menos,  de  eso  les  quisieron  convencer  los  infelices 
salvajes.  Apenas  terminada  la  ceremonia,  uno  de  los  oficiantes  empezó  a 
explorar  los  alrededores,  y  volviendo  al  poco  tiempo,  trayendo  en  sus 
manos  una  culebra.  Anta  nanni  obma,  decía  muy  gozoso:  «Mirad,  ya  hay 
culebras»  (pág.  23). 


VI 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  este  desgraciado  pueblo,  es  lo 
extraño  de  las  leyes  que  regulan  los  matrimonios  y  dirigen  la  descenden- 
cia. Los  individuos  de  una  phratria  no  pueden  contraer  matrimonio  sino 
con  individuos  de  la  otra  phratria,  y  no  a  escoger  libremente  en  cualquiera 
de  los  dos  clan  que  la  forman,  sino  exclusivamente  de  uno  de  ellos,  que  ya 
está  en  cada  caso  taxativamente  determinado  por  la  ley.  Más  curioso  es 
aún  que,  para  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  la  prole  no  pertenece  al 
clan  de  ninguno  de  sus  padres,  sino  al  otro  clan  de  la  misma  phratria  a 
que  el  padre  pertenece.  Se  entenderá  claramente  esto  con  sólo  contem- 
plar el  esquema  con  que  gráficamente  exponen  estas  ideas  losSres.  Spen- 
cer  y  Gillen,  recordando  antes  lo  ya  dicho  de  la  división  de  las  tribus  en 
dos  mitades  o  phratrias  y  la  de  cada  phratria  en  dos  clans. 

La  tribu  Arunta  se  divide  en: 
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PANUNGA      ^PURÜLA 

MITAD  A^  y>\^  > MITAD   B 

BULTHARA^^^^ KUMARA 

Un  varón  Panunga  sólo  puede  contraer  matrimonio  con  una  Purula,  y 
jamás  con  una  Kumara;  y  un  Purula  únicamente  puede  tomar  por  esposa 
a  una  Panunga,  y  en  ningún  caso  a  una  Bulthara.  Los  hijos  de  un  Pa- 
nunga y  una  Purula  no  serán  ni  Panunga  ni  Purula,  sino  precisamente 
Bulthara.  Quien  infrinja  estas  severas  leyes,  por  cualquiera  puede  ser  cas- 
tigado, aun  con  la  muerte:  y  cuando  menos,  serán  forzosamente  separados 
los  delincuentes  y  arrojados  fuera  del  campo,  o,  a  bien  librar,  quedarán 
privados  de  tomar  parte  en  las  ceremonias  religiosas;  es  decir,  excomul- 
gados (páginas  201  sig.). 

Sobre  este  curioso  proceso  matrimonial  es  de  ver  las  explicaciones 
que  han  fantaseado  diversos  autores.  Nos  va  a  permitir  el  lector  hacer 
caso  omiso  de  ellas,  pues  ya  van  resultando  estas  notas,  con  ser  rápidas 
y  someras,  excesivamente  prolijas,  y  someter  a  su  recto  juicio  una  breve 
observación  que  se  nos  ofrece. 

El  sistema  matrimonial  de  los  Aruntas,  por  ellos  ahora  practicado 
sin  que  sepan  darse  razón  de  ninguno  de  sus  extremos,  nos  recuerda  la 
legislación  por  la  que  en  este  punto  se  rigen  las  razas  más  cultas,  sobre 
todo,  las  inmediata  o  mediatamente  influidas  por  el  Código  de  la  Iglesia 
católica.  En  ellas  está  prohibido  el  matrimonio,  aun  civilmente,  dentro 
de  ciertos  grados  de  parentesco.  Ninguna  persona  medianamente  ins- 
truida ignora  cuáles  sean  las  razones  que  han  motivado  esas  leyes:  así 
lo  exige  el  decoro  público,  o  dígase  la  razón  misma,  y  también  la  salud 
pública,  o  sea  la  conservación  sana  y  robusta  de  la  especie  humana;  ya 
que  es  un  hecho  palmario  que  de  padres  parientes  con  mucha  frecuen- 
cia nacen  hijos  enfermizos,  y  con  frecuencia  notablemente  degenerados 
Pues  bien:  ¿no  será  esta  la  verdadera  razón,  que  presidió  a  los  antepasa- 
dos de  los  actuales  Arunta,  en  la  promulgación  de  la  ley  de  que  trata- 
mos, quizás  aleccionados  por  una  triste  experiencia?  Porque  es  el  caso 
que,  en  virtud  de  esa  ley,  la  sangre  de  la  tribu  anda  siempre  circ:Jando 
por  los  extremos,  renovándose  y,  por  lo  mismo,  regenerándose  de  con- 
tinuo. Tuvieran,  o  no,  los  ascendientes  de  los  Arunta  esa  ciencia  experi- 
mental del  presente  y  previsora  del  porvenir,  quien  conozca  algo  siquiera 
de  las  profundas  leyes  que  han  dirigido  siempre  los  destinos  de  la 
humanidad,  debe,  en  todo  caso,  reconocer  una  especial  providencia  por 
parte  de  Dios  sobre  esta  raza  degradada,  que,  de  otro  modo,  hubiera  ya 
quizás  perecido,  dado  el  escasísimo  número  de  individuos  de  que  suele 
constar  cada  tribu,  cuanto  más  cada  clan,  y  la  grande  tendencia  que  en 
ella  se  nota  a  degenerar  rápidamente.        Valentín  Mayordomo. 
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BREVE  RÉPLICA  A  M.  SAUDREAU 


V, 


OY  a  concretarme  a  lo  puramente  doctrinal:  la  defensa  de  la  verdad 
es  lo  único  que  me  mueve  a  tomar  la  pluma  en  la  mano. 

I.  La  cuestión.— Defiendo,  como  hasta  aquí,  que  la  característica 
esencial  de  la  mística  contemplación  consiste  en  la  intuición  más  o  me- 
nos propia  o  estricta  y  en  la  experiencia  afectiva  (2),  pues  reconozco 
cuan  justamente  en  estos  últimos  años  varios  escritores  de  libros  y  re- 
vistas han  dicho  que  la  mística  contemplación  no  puede  darse  a  conocer, 
si  se  prescinde  ya  de  unos  ya  de  otros  de  esos  mismos  constitutivos. 

Sobre  el  primer  elemento  me  parece  que  dije  lo  bastante  para  decli- 
nar el  ontologismo  (3).  Por  lo  que  toca  a  la  experiencia  afectiva,  juzgué 
preciso  hacer  ver  la  conformidad  de  los  Santos  Padres  y  de  los  Doctores 
escolásticos  en  llamar  sabiduría  experimental  a  la  mística  contemplación; 
expuse  la  doctrina  de  los  doctores  místicos  de  la  Abadía  de  San  Víc- 
tor, de  Gersón,  de  los  PP.  Suárez,  Alvarez  de  Paz  (4)  y  Lesio;  de  San 


(1)  La  obra  del  P.  Seisdedos  «Principios  fundamentales  de  la  Mística»  de  que  dio 
sucinta  cuenta  Razón  y  Fe  (t.  36,  p.  539  y  t.  38,  p.  397),  no  ha  llamado  en  España  toda 
la  atención  que  según  algunos  merece,  pero  sí  ha  llamado  en  el  extranjero  la  del  docto 
escritor  M.  Saudreau,  Capellán  del  Buen  Pastor  de  Angers,  el  cual  ha  publicado  en  di- 
versas Revistas  españolas  un  artículo:  «Brevísima  respuesta  a  las  críticas  del  P.  Seis- 
dedos,  S.  J.»,  en  que  tanto  o  más  que  defender  algunas  de  sus  propias  ideas,  parece  se 
ha  propuesto  impugnar  la  obra  del  P.  Sisdedos. 

Es  natural  que  quiera  éste  replicar,  brevemente  también,  a  su  adversario  a  fin  de 
poner  las  cosas  en  su  punto.  Vemos  con  gusto  y  sin  sorpresa  alguna  que  la  notable 
Revista  La  lliii>tración  del  Clero  ha  salido  a  la  defensa  del  P.  Seisdedos  (número  del 
1.°  de  Mayo  último).  Nosotros  hemos  recibido  el  presente  artículo  del  mismo  P.  Seis- 
dedos.  Como  en  él,  prescindiendo  en  lo  posible  de  toda  personalidad,  se  atiene  el 
autor  principalmente  a  la  parte  doctrinal,  que  no  es  de  pequeña  importancia,  hemos 
juzgado  que  lo  debíamos  admitir  en  Razón  y  Fe.  Creemos  que  en  él  se  expone  bien  el 
estado  de  la  cuestión,  y  por  nuestra  parte  la  damos  aquí  por  suficientemente  discu- 
tida.—N.  de  la  D. 

(2)  Principios  fundamentales  de  la  Mística,  principalmente  en  el  tomo  II,  desde  la 
página  227  hasta  la  304,  ¿Qué  tiene  que  ver  con  la  contemplación  mística  sobrenatural 
el  error  que  sostiene  que  aun  en  esta  vida  y  por  sus  fuerzas  naturales  ve  a  Dios  inme- 
diatamente a  sí  mismo?  (Urráburu,  Instit.  Philos.,  i.  Vil,  pág.  634,  edic.  1890.) 

(3)  Ibidem,  páginas  227-244. 

(4)  Acerca  de  este  gran  doctor  ya  demostré  que  para  él  la  esencia  de  la  contempla- 
ción mística  no  es  sólo  la  intuición,  sino  cierta  admirable  experiencia  íntima  y  secreta 
(De  natura  contemplationis,  lib.  V,  part.  3.%  cap.  IV).  De  esto  prescinde  mi  conten- 
diente. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  12 
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Alonso  Rodríguez,  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  Fr.  Miguel  de  la  Fuente,  y, 
por  fin,  presenté  la  doctrina  de  Santa  Teresa,  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
de  San  Francisco  de  Sales  y  otros,  como  Surin,  Grou,  etc.  (1).  Nadie  juz- 
gue inútil  este  ligero  extracto,  que  ayudará  a  conocer  mi  posición  y  la 
de  M.  Saudreau. 

Éste,  en  su  contestación,  prescinde  de  casi  todos  mis  argumentos, 
para  fijarse  en  San  Francisco  de  Sales,  algo  en  Santa  Teresa  y  poco 
más  en  San  Juan  de  la  Cruz.  Así  cree  probar  que  los  dos  únicos  elemen- 
tos que  siempre  se  encuentran  en  lo  que  llama  él  estado  místico,  son  las 
luces  de  fe  y  de  amor  que  no  se  procuró  el  alma  por  sus  esfuerzos,  sino 
que  Dios  mismo  pone  directamente  en  ella;  y  así,  cada  vez  que  ese 
doble  elemento,  fe  y  amor  infusos,  se  encuentra  en  una  persona,  hay  es- 
tado místico. 

Voy,  pues,  a  probar  que  no  es  esa  la  nota  esencial  de  la  mística  con- 
templación, sino  la  intuición  producida  en  virtud  del  don  de  Entendi- 
miento y  el  subido  sentir  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas  por  virtud  de  los 
dones  de  Sabiduría  o  de  Ciencia;  pero,  entiéndase  bien,  fijándome  ante 
todo  en  las  autoridades  que  a  su  favor  escoge  mi  contendiente,  es  de 
creer,  como  baluarte  inexpugnable;  y  sin  olvidar  que  mi  tesis  quedaría 
en  pie,  aunque  estas  pruebas  me  fueran,  que  no  son,  contrarias. 

II.  San  Francisco  de  Sales  (2).— M.  Saudreau  hace  hincapié  de  un 
modo  especial  en  el  capítulo  II  del  libro  V  del  Amor  de  Dios  (3).  Pues 
digámoslo  claro:  ahí  el  Santo  nada  dice  de  la  característica  de  la  contem- 
plación. Pasemos  al  libro  VI.  En  el  capítulo  VIII  el  Santo  expone  ante 
todo  los  caracteres  generales  de  la  quietud  mística,  y  dice  que  el  alma 
en  esa  oración  «se  contente  de  sgavoir  que  son  bien-aimé  soit  avec  elle, 
cu  en  son  pare,  ou  ailleurs,  pourveu  qu'elle  sache  oú  il  est:  aussi  est-elle 
Sulamite  toute  paisible,  toute  tranquille  et  en  repos»  (4).  Esto  es,  la  Santa 
Sulamite  «se  contenta  de  saber  que  su  Amado  está  con  ella,  ya  esté  en  su 
jardín  o  en  otra  parte,  como  ella  sepa  dónde  está:  así  es  Sula- 
mite, que  se  interpreta  toda  pacifica,  toda  tranquila  y  en  reposo».  He 
aquí,  pues,  la  presencia  de  Dios  sentida  por  el  alma,  que  es  lo  que  cons- 
tituye la  esencia  de  la  quietud  mística,  bien  que  sujeta  a  diferentes  grada- 
ciones, según  sea  más  o  menos  intensa,  como  declara  a  continuación  el 
Santo  por  estas  palabras:  «Or  ce  repos  passe  quelquefois  si  avant  en 
sa  tranquillité,  que  toute  Táme  et  toutes  les  puissances  d'icelledemeurent 


(1)  Ibidem.  páginas  242-279. 

(2)  Prescindo,  hasta  ocasión  más  oportuna,  de  Santa  juana  de  Ciíantal. 

(3)  Cuanto  en  este  artículo  alego  del  Santo  Obispo  de  Ginebra,  lo  he  confrontado 
con  dos  muy  autorizadas  ediciones  de  las  obras  del  Santo:  una  de  Lyon,  1861,  y  la 
otra  de  Nantes,  1865.  Estas  dos  ediciones  están  conformes  entre  si,  aparte  de  la  orto- 
grafía, y  eso  no  siempre. 

(4)  Así  en  dichas  ediciones,  según  lo  antes  indicado. 
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comme  endormies,  sans  faire  aucun  mouvement  ny  action  quelconque, 
sinon  la  seule  volonté,  laquelle  mesme  ne  fait  aucune  autre  chose,  sinon 
recevoir  l'aise  et  la  satisfaction  que  la  présence  du  bien-aimé  luy  donne. 
Et  ce  qui  est  encoré  plus  admirable,  c'est  que  la  volonté  n'appergoit  point 
cet  aise  et  contentement  qu'elle  regoit,  jouyssant  insensiblement  d'ice- 
luy,  d'autant  qu'elle  ne  pense  pas  á  soy,  mais  a  celuy  la  présence  duquel 
luy  donne  ce  plaisir:  comme  il  arrive  maintesfois  que  surpris  d'un  leger 
sommeil  nous  entrevoyons  seulement  ce  que  nos  amys  disent  autour  de 
nous,  ou  ressentons  les  caresses  qu'ils  nous  font,  presque  imperceptible- 
ment,  sans  sentir  que  nous  sentons»  (1). 

En  este  párrafo,  según  consta,  tanto  de  las  ediciones  francesas  alega- 
das, como  de  la  italiana  de  Milán,  1844,  y  de  la  española  de  Madrid 
de  1736,  se  ve  cómo  el  Santo  en  medio  de  la  variedad  de  matices  de  la 
quietud  mística,  siempre  reconoce  que  el  alma  recibe  el  gusto  que  le  da 
la  presencia  del  Amado;  y  así  en  todos  ellos  resalta  la  unidad  de  la  ca- 
racterística esencial  del  sentimiento  de  la  presencia  divina.  Más  aún: 
afirma  nuestro  Santo  Doctor  que  a  veces  la  voluntad,  aunque  goza  del 
Amado  y  siente  el  gusto  que  le  da  su  presencia,  pero  goza  insensible- 
mente de  él,  porque  no  piensa  en  sí,  sino  en  la  presencia  del  que  la  re- 
crea con  este  gozo.  Como  si  dijera:  el  alma  en  esta  oración  siempre 
siente  la  presencia  de  Dios,  sino  que  en  ciertas  ocasiones,  toda  o  casi 
toda  su  energía  se  agota  en  el  conocimiento  directo,  y  así  no  percibe  por 
reflexión  lo  que  goza,  y  no  siente  que  lo  siente:  «presque  imperceptible- 
ment,  sans  sentir  que  nous  sentons». 

Lo  mismo  enseña  el  Santo  a  continuación;  y  tal  es  la  doctrina  que 
debió  aprender,  como  él  mismo  lo  testiñca,  en  los  libros  de  Santa  Tere- 
sa, según  la  cual,  el  alma  que  goza  de  esta  quietud  va  poco  a  poco,  a 
medida  que  adelanta,  acercándose  al  sueño  místico,  y,  por  consiguiente, 
perdiendo  más  o  menos  la  reflexión.  Pero  ¿quién  duda  que  de  una  ma- 
nera o  de  otra  la  presencia  de  Dios  es  sentida  por  el  alma,  aunque  a 
veces,  según  el  mismo  Santo,  sea  casi  imperceptiblemente?  Otro  tanto 
enseña  San  Francisco  de  Sales  en  el  capítulo  siguiente;  he  aquí  sus  pala- 
bras: «Or,  il  en  est  de  mesme  de  l'áme  quí  est  en  repos  et  quiétude  devant 
Dieu;  car  elle  succe  presque  insensiblement  la  douceur  de  cette  présence, 
sans  discourir,  sans  opérer  et  sans  faire  chose  quelconque  par  aucune  de 
ses  facultéz,  sinon  par  la  seule  pointe  de  la  volonté  qu'elle  remue  douce- 
ment  et  presque  imperceptiblement,  comme  la  bouche  par  laquelle  entre 
la  delectation.  et  l'assouvissement  insensible  qu'elle  prend  á  jouyr  de  la 
présence  divine.»  Es  decir:  el  alma  en  esta  quietud  (puesta  delante  de 


(I)  Aquí  pudiera  suprimir  algunas  líneas  sin  mutilar  el  sentido;  como  hice  en  mi 
libro;  pero  no  hay  más  remedio  que  copiar  todo  el  párrafo  del  Santo,  para  que  no 
se  vuelva  a  echar  en  cara  que  omito  algunas  expresiones  que  puedan  perjudicar  a 
mi  tesis. 
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Dios)  chupa  casi  insensiblemente  la  dulzura  de  esta  presencia,  sin  discu- 
rrir, sin  obrar  y  sin  hacer  cosa  alguna  por  sus  facultades,  sino  por  la 
punta  sola  (lo  que  llaman  los  místicos  el  ápice)  de  la  voluntad  que 
mueve  dulcemente  y  casi  sin  percibirlo,  como  boca  por  donde  entra  la 
delectación  y  la  hartura  insensible  que  goza  en  la  presencia  divina  (1). 

Y  nótese  que  esa  falta  mayor  o  menor  de  reflexión  no  arguye  nada 
en  contra  del  sentimiento  de  la  divina  presencia,  propio  de  esta  oración; 
pues  que  el  Santo  continúa  diciendo:  «Que  si  on  incommode  cette 
pauvre  petite  pouponne,  et  qu'on  luy  veuille  oster  la  poupette,  d'autant 
qu'elle  semble  endormie,  elle  monstre  bien  alors  qu'encore  qu'elle  dorme 
pour  tout  le  reste  des  choses,  elle  ne  dort  pas  neantmoins  pour  celle-lá; 
car  elle  appergoit  le  mal  de  cette  séparation,  et  s'en  fasche,  monstrant 
par  la  le  plaisir  qu'elle  prenoit,  quoyque  sans  y  penser,  au  bien  qu'elle 
possedoit.» 

Todavía  más.  Presenta  el  Santo  esta  objeción:  «Dictes-moy,  Theo- 
time,  ráme.recueillie  en  son  Dieu,  pourquoy,  je  vous  prie,  s'inquieteroit- 
elle?  N'a-t-elle  pas  subject  de  s'associer  et  demeurer  en  repos?  car  que 
chercheroit-elle?  Elle  a  trouvé  celuy  qu'elle  cherchoit.  Que  luy  reste-t-il 
plus!  sinon  de  diré:  «J'ay  trouvé  mon  cher  blen-aimé;  je  le  tiens,  et  ne  le 
»quitterai  point?»  (2).  Elle  n'a  plus  besoin  de  s'amuser  a  discourir  par 
l'entendement;  car  elle  voit  d'une  si  douce  veue  son  espoux  present  que 
les  discours  luy  seroient  inútiles  et  superflus.  Que  si  mesme  elle  ne  le 
voit  pas  par  l'entendement,  elle  ne  s'en  soucie  point,  se  contentant  de  le 
sentir  prés  d'elle  par  l'aise  et  satisfaction  que  la  volonté  en  regoit.»  ¿No 
se  ve  aquí  tan  claro  como  la  luz  del  mediodía  que  el  Santo  afirma  que  el 
alma  en  esta  oración  siente  cerca  de  sí  a  Dios  por  la  satisfacción  que  la 
voluntad  recibe  de  eso?  (3). 

No  menos  se  podría  discurrir  acerca  del  capítulo  X;  pero  hay  que 
atender  a  evitar  la  prolijidad,  para  fijarnos  en  el  siguiente,  donde  confía 
sobre  todo  M.  Saudreau  fundar  su  tesis.  En  mi  libro  también  me  fijé 
principalmente  sobre  este  lugar. 

Dos  cosas  hay  que  notar  en  las  palabras  que  tomé  entonces  del 
Santo:  la  traducción  y  el  no  haber  copiado  todo  el  capítulo.  En  cuanto  a 
aquélla,  ya  que  Mr.  Saudreau  se  fija  en  la  página  273  de  mi  libro,  puedo 
asegurar  que  está  conforme  con  el  original  del  Santo,  y  según  la  traduc- 
ción castellana,  varias  veces  alegada,  de  1736.  Por  lo  que  toca  a  no 
haber  transcrito  todo  el  capítulo,  esto  cualquiera  entiende  que  lo  hice  por 


(1)  Ibidem,  cap.  IX. 

(2)  Cant.  Cant,  111,  4. 

(3)  Insistiendo  en  este  mismo  capítulo  del  Santo,  pudiera  sacar  nuevas  pruebas  en 
favor  de  la  misma  verdad;  pero  no  hace  falta  detenerme  aquí,  porque  constan  ya  esas 
pruebas  en  mi  libro  (t.  II,  pág.  273),  donde  copié  dos  trozos*de  este  mismo  capítulo, 
cuya  traducción  está  en  todo  conforme  con  la  edición  española  de  1736.  Desearía  se 
comprobasen  y  compulsasen  esas  afirmaciones  y  citas. 
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brevedad,  y  como  se  hace  siempre,  con  tal  que  se  diga  lo  substancial.  El 
mismo  M.  Saudreau  al  contestarme  no  copió  más  que  lo  que  a  su  pa- 
recer le  favorecía,  omitiendo  muchas  líneas  que  pueden  serle  contrarias. 
Y  para  que  se  vea  la  verdad,  he  aquí  a  la  letra  la  traducción  castellana, 
tal  como  me  la  ofrece  mi  contendiente:  «Tiene  la  quietud  diferentes 
grados.  Algunas  veces  está  en  todas  las  potencias  del  alma  unida  con  la 
voluntad;  a  veces  está  solamente  en  la  voluntad,  y  esto,  algunas  veces 
sensiblemente  y  otras  imperceptiblemente.»  Y  continúa  el  Santo:  «Aten- 
dido que  sucede  a  veces  que  el  alma  saca  un  contento  incomparable  de 
sentir  por  ciertas  dulzuras  interiores  que  Dios  le  está  presente,  como  le 
sucedió  a  Santa  Isabel  cuando  Nuestra  Señora  la  visitó;  y  otras  veces  el 
alma  tiene  una  cierta  ardiente  suavidad  de  estar  en  la  presencia  de  Dios, 
la  cual  entonces  le  es  imperceptible,  como  sucedió  a  los  discípulos  pere- 
grinos, que  no  se  dieron  cuenta  del  todo  (1)  del  agradable  placer  que 
experimentaban  yendo  con  Nuestro  Señor,  hasta  que  llegaron  y  le  reco- 
nocieron en  la  divina  fracción  del  pan...  A  veces  ni  el  alma  oye  a  su 
Amado,  ni  le  habla,  ni  siente  señal  ninguna  de  la  presencia  de  Dios,  sino 
que  sabe  sencillamente  que  está  en  la  presencia  de  Dios,  al  cual  le  place 
que  ella  esté  así.» 

Aquí  está  la  raíz  de  nuestra  divergencia.  En  la  quietud  mística  unas 
veces  se  percibe  y  siente  la  presencia  de  Dios  y  otras  no.  En  esto  es- 
triba M.  Saudreau;  pero  yo  añado:  entonces  mismo,  cuando  esto  último 
sucede,  el  alma,  como  escribe  San  Francisco  de  Sales,  sabe  sencilla- 
mente que  está  en  la  presencia  de  Dios.  Ahora  bien:  ¿cómo  el  alma  en 
esta  quietud  sabe  sencillamente  que  está  en  la  presencia  de  Dios?  ¿Lo 
sabe  tan  sólo  por  la  fe  ordinaria?  En  ese  caso,  todos  los  que  con  la  fe 
ordinaria  piensan  en  la  presencia  de  Dios,  se  hallan  en  la  quietud  mís- 
tica. ¿Qué  se  podrá  contestar  a  esto?  Y  si  esa  presencia  de  Dios  en  que 
sabe  el  alma  que  está  la  conoce  por  algo  más  que  por  la  fe  ordinaria, 
y  la  conoce  de  cierto,  según  el  Santo  Doctor,  ¿qué  medio  la  ayuda 
para  ello?  No  otro,  en  verdad,  que  el  don  de  Sabiduría,  bien  que  no 
sea  elevado  a  tan  excelentes  efectos  como  cuando  de  un  modo  ente- 
ramente claro  y  perceptible  siente  esa  divina  presencia.  Y  hasta  puede 
suceder  que  este  mismo  don  se  actúe  con  tanta  excelencia  que,  preci- 
samente por  eso,  el  alma  entre  en  lo  más  subido  de  la  quietud,  es  decir^ 
en  el  sueño  místico  perfecto,  como  ya  se  apuntó  antes  interpretando 
varios  trozos  del  mismo  Santo.  Luego,  más  o  menos  claramente,  en  la 
Mística  se  siente  siempre  la  presencia  divina.  Como  resumen  de  cuanto 
puede  objetarse  tomado  de  San  Francisco  de  Sales  en  contra  de  mi 


(l)  Nótese  que  mi  contendiente  subraya  estas  palabras:  «no  se  dieron  cuenta», 
pero  no  las  siguientes:  «del  todo»,  cuando  precisamente  estas  últimas  son  las  que 
hacen  más  falta  para  entender  por  completo  el  sentido  del  Santo,  al  tenor  de  las  varias 
explicaciones  que  a  continuación  van  diseminadas  en  este  ai  t  culo. 
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tesis,  dos  observaciones  debo  hacer,  las  cuales  aclaran  todo  el  pensa- 
miento del  Santo.  Es  la  primera  que,  al  iniciarse  la  vida  mística,  es  tan 
tenue  la  influencia  de  los  dones  que  apenas  tiene  el  alma  reflexión  sobre 
la  experiencia  que  goza;  y  este,  sin  duda,  es  el  sentido  de  lo  que  el  Santo 
Doctor  apunta  cuando  escribe:  «Presque  imperceptiblement,  sans  sentir 
que  nous  sentons»,  según  antes  se  expuso. 

La  segunda  observación  que  nos  ocurre  es  que  la  influencia  de  dichos 
dones  dentro  de  la  quietud  puede  ser  tan  íntima,  que  toda  la  energía  del 
alma  quede  como  agotada  en  el  conocimiento  directo  de  la  misma  pre- 
sencia de  Dios;  y  que  por  lo  mismo  el  alma,  aunque  la  sienta  muy  viva- 
mente de  este  modo,  carezca  más  o  menos  de  reflexión  para  darse 
cuenta  de  ella. 

III.  Santa  Teresa  de  Jesús.— Nueve  páginas  dediqué  en  mi  libro  (1) 
a  este  punto,  no  sólo  para  demostrar  que  la  Santa  favorece  a  la  tesis 
que  sostengo,  sino  también  para  defenderla  a  ella  misma  de  las  interpre- 
taciones de  M.  Saudreau,  y  para  dejar  a  salvo  la  naturaleza  de  la  con- 
templación mística  contra  los  conceptos  del  mismo  escritor.  ¿A  qué, 
pues,  repetir  ahora  esos  argumentos? 

Por  lo  mismo  me  contentaré  casi  únicamente  con  hacerme  cargo  de 
las  observaciones  de  dicho  autor  en  contra  de  la  doctrina  que  aquí  se 
defiende. 

Piensa  M.  Saudreau  que  es  incompatible  con  el  sentimiento  de  la 
presencia  de  Dios,  tanto  el  parecerle  al  alma  que  está  lejisimo  Dios  (2), 
como  el  verse  ausente  y  apartada  de  gozarle  (3)  y  penetrada  de  un  sen- 
timiento muy  doloroso. 

En  cuanto  a  lo  primero,  el  alma,  según  la  Santa,  en  esa  oración  mís- 
tica siente  a  Dios  sin  duda  alguna,  y  esto  basta  para  la  tesis  que  de- 
fiendo; sino  que  Dios,  para  hacerla  sufrir  pruebas  inefables,  no  se  le 
representa  más  que  como  si  estuviera  muy  lejos  de  ella.  Es  que  aquí, 
aunque  influyen  ambos  dones,  el  de  Entendimiento  y  el  de  Sabiduría, 
sobre  todo  se  actúa  el  primero,  y  así  sobresale  la  pena  delgada  y  pene- 
trativa que  la  Santa  dice;  pues  sin  ellos  ni  sentimiento  doloroso  habría, 
ni  tampoco  ese  gozo  inefable  que  le  acompaña,  según  testimonio  de  la 
misma  gran  Doctora,  y  por  el  cual  no  trocaría  todas  las  delicias  del 
mundo. 

La  dificultad  aquí  consiste,  y  con  esto  contestamos  al  segundo  y  prin- 
cipal reparo  indicado,  en  que  Mr.  Saudreau  no  entiende  cómo  se  puede 
sentir  a  Dios  de  cerca  o  muy  lejos,  sin  recrearse  gozando  de  su  presen- 
cia. No  tiene  en  cuenta  que  a  Dios  se  le  puede  sentir,  no  sólo  según  que 
es  bueno,  sino  también  según  que  es  terrible  y  justo,  precisamente  como 


(1)  Tomo  II,  páginas  260-268. 

(2)  Vida,  cap.  XX. 

(3)  Aíor.  (?.as,  cap.  XI. 
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le  sentía  Jesucristo  Nuestro  Señor  en  cuanto  hombre  durante  las  agonías 
del  huerto  y  sobre  todo  en  las  tres  horas  de  la  crucifixión.  ¿Quién  duda 
que  allí  el  Santo  de  los  Santos,  mientras  se  veía  desamparado  de  su 
Eterno  Padre,  le  sentía  terrible  e  infinitamente  justo,  pues  de  lo  contrario 
no  hubiera  padecido  aquellos  tormentos  que  ponen  espanto  a  quien  los 
contempla?  He  aquí  el  prototipo  de  los  místicos  con  ayuda  de  la  misma 
luz  de  la  gloria  sintiendo  a  Dios,  como  nadie  puede  sentirle,  inexorable 
y  tremendo.  ¿Por  qué,  pues,  los  que  participan  de  esa  misteriosa  expia- 
ción no  podrán  sentir  a  Dios  sin  gozar  de  su  presencia?  ¿Hasta  cuándo 
ha  de  haber  quien  crea  que  la  Mística  no  es  más  que  una  fuente  de  con- 
suelos y  delicias? 

Por  lo  demás,  no  se  olvide  que  la  Santa,  cuando  en  cierto  modo 
define  la  Teología  mística,  según  ya  probé  en  mi  libro,  siempre  men- 
ciona ese  sentimiento  de  la  presencia  divina  (1);  y  para  más  aclarar  su 
pensamiento  expone  los  medios  con  que  se  alcanza  ese  mismo  senti- 
miento de  Dios,  que  son  los  que  con  la  Tradición  sagrada  llama  senti- 
dos espirituales  (2). 

IV.  San  Juan  de  la  Cruz.— He  aquí  lo  que  consta  ya  en  mi  obra  y 
pudo  leer  mi  contendiente  (3):  La  Sabiduría  experimental  de  Dios  y  de 
su  infinita  Hermosura  es  el  fundamento  esencial  de  la  Mística,  como  nos 
lo  enseña  a  todos  San  Juan  de  la  Cruz  en  la  siguiente  canción,  que  com- 
pendia todo  nuestro  pensamiento,  no  expresado  en  cualquier  modo  y 
por  casualidad,  sino  como  en  ajustada  definición  escolástica,  que  no 
deja  lugar  a  tergiversación  alguna: 

«Y  si  lo  queréis  oir, 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 
De  la  divinal  esencia: 
Es  obra  de  su  clemencia 
Hacer  quedar  no  entendiendo 
Toda  ciencia  trascendiendo»  (4). 

M.  Saudreau,  para  probar  que,  según  este  gran  Santo,  no  tiene  el 
alma  en  la  contemplación  mística  el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios, 
se  fija  en  la  Noche  escura.  Por  lo  que  toca  a  la  del  sentido  en  la  cual 
todavía  no  se  alcanza  la  esencia  de  la  mística  oración  (5),  convengo  en 


(1)  Wí/a,  capítulos  X,  XIV  y  XVIL 

(2)  Véase  mi  libro,  t.  II,  páginas  262-265. 

(3)  Tomo  II,  páginas  274-275. 

(4)  Edición  de  Madrid,  1872,  t.  II,  pág.  464.  En  la  crítica  de  Toledo  de  1912,  1. 1,  pre- 
liminares, pág.  XXV,  se  hace  mención  de  estas  Poesias  misticas;  todavía,  que  yo  sepa, 
no  se  ha  publicado  el  tomo  III,  donde  se  espera  que  aparecerá  todo  lo  demás  del  Santo» 

(5)  Asi  he  procurado  probarlo  en  mi  obra:  t.  III,  pág.  158  y  sigs. 
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que  no  se  siente  a  Dios.  La  dificultad  está  en  la  Noche  del  espíritu.  Para 
discernir  ésta  de  la  anterior,  el  Santo  dice:  «Es  en  alguna  manera  tan 
diferente  de  aquélla  esta  que  ahora  díce  (el  alma),  como  lo  es  el  alma 
del  cuerpo  o  la  parte  espiritual  de  la  sensitiva.  Porque  ésta  es  una  infla- 
mación de  amor  en  el  espíritu,  en  que  en  medio  de  estos  oscuros  aprie- 
tos se  siente  estar  herida  el  alma  viva  y  agudamente  en  fuerte  amor 
divino  con  cierto  sentimiento  y  barrunto  de  Dios,  aunque  sin  entender 
cosa  particular,  porque,  como  decimos,  el  entendimiento  está  a  oscu- 
ras» (1). 

Después  va  el  Santo  describiendo  la  purgación  del  alma,  hasta  que 
dice:  «Por  este  modo  de  inflamación  podemos  entender  algunos  de  los 
sabrosos  efectos  que  va  ya  obrando  en  el  alma  esta  oscura  noche;  por- 
que algunas  veces  en  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el  alma  y 
luce  la  luz  en  las  tinieblas  (Joan.,  I,  5),  derivándose  esta  inteligencia  mís- 
tica al  entendimiento,  quedándose  seca  la  voluntad, quiero  decir  sin  unión 
actual  de  amor,  con  una  serenidad  y  sencillez  tan  delgada  y  deleitable 
al  sentido  del  alma,  que  no  se  le  puede  poner  nombre,  unas  veces  en  una 
manera  de  sentir  de  Dios,  otras  en  otra»  (2).  De  manera  que  en  medio 
de  tanta  variedad  el  sentir  a  Dios  el  alma,  permanece.  Lo  que  hay  es 
que  aquí  describe  el  Santo  los  comienzos  de  la  divina  influencia;  y  antes 
de  que  llegue  la  contemplación  propiamente  dicha;  y  por  más  que  enton- 
ces ya  haya  cierta  contemplación  rudimentaria,  ésta  no  hace  sino  pur- 
garla en  orden  a  la  mística;  mas  una  vez  que  las  potencias,  «destetadas 
y  purgadas  y  aniquiladas  en  aquello  primero  pierdan  aquel  bajo  y 
humano  modo  de  obrar  y  recibir,  vienen  a  quedar  dispuestas  y  templa- 
das todas  estas  potencias  y  apetitos  del  alma  para  poder  recibir,  sentir  y 
gustar  lo  Divino  y  sobrenatural  alta  y  subidamente,  lo  cual  no  puede 
ser' si  primero  no  muere  el  hombre  viejo»  (3)  Que  cuando  (esto)  se  ha 
obtenido  se  infunde  en  el  alma  «la  teología  mística,  que  llaman  los  teó- 
logos sabiduría  secreta,  la  cual  dice  Santo  Tomás  que  se  comunica  e 
infunde  en  el  alma  por  amor»  (4). 

Verifícase  aquí  en  orden  muy  elevado  lo  que  sucede  en  el  físico, 
cuando  empiezan  los  albores  de  la  aurora.  ¿Quién  duda  que  en  estos 
momentos  no  se  pueden  percibir  experimentalmente  los  primeros  rayos 
que  iluminan  el  horizonte?  Y,  sin  embargo,  ya  van  como  insensiblemente 
alegrando  poco  a  poco  a  la  naturaleza;  mas  dejemos  que  transcurran  bre- 
ves instantes,  y  entonces  ya  todos  echarán  de  ver  que  ha  pasado  la 
noche:  es  el  tránsito  gradual  de  un  estado  a  otro.  Tal  sucede  en  nuestro 
caso. 


(1)    Noche  escura,  lib.  II,  cap.  XI,  pág.  85;  ed.  crítica, 
<2)    /6/íf.,  cap.  XIII,  pág.  91. 

(3)  Ibid.,  cap.  XVI,  páginas  100-101. 

(4)  S.  «Propter  hoc  Gregorius  (iiom.  14  in  Ezech.)  constituit  vitam  contemplativam 
in  charitate  Dei».  Samma  Theologica,  2  '^  2'^,  quaest.  180,  art.  X.Ibid.,  cap  XVII,  pág.  105. 
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Esta  elevada  contemplación  (la  de  la  noche  del  espíritu)  es,  según  el 
Santo,  tan  sencilla,  tan  general  y  espiritual,  que  (los  que  la  gozan)  no 
saben  dar  razón  de  ella,  aunque  claramente  ve  el  alma  que  entiende  y 
gusta  aquella  sabrosa  y  peregrina  sabiduría»  (1).  De  aquí  es,  continúa 
el  Santo,  que  «cuando  la  contemplación  es  algo  más  sencilla  (las  perso- 
nas que  la  tienen,  al  dar  cuenta  de  ella,  como  apenas  la  sienten),  sólo 
saben  decir  que  sienten  a  Dios^  (2). 

Iba  a  seguir  copiando  algunos  más  de  los  innumerables  testimonios 
de  este  gran  místico,  para  que  el  lector  se  convenciera  en  definitiva  de 
la  doctrina  que  aquí  se  defiende;  pero  no  temo  asegurar  que  ésta  palpita 
en  todas  las  obras  de  los  dos  Serafines  del  Carmelo,  y  por  lo  mismo, 
para  no  dar  exageradas  proporciones  a  este  trabajo,  me  contentaré 
con  transcribir  las  siguientes  palabras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  donde, 
supuesta  ya  la  purificación  del  período  en  que  el  alma  tanto  sufre,  des- 
cribe así  las  maravillas  del  místico  amor:  «Entiende  (el  alma)  y  gusta  la 
omnipotencia  divina  en  sombra  de  omnipotencia;  y  entiende  y  gusta  la 
sabiduría  divina  en  sombra  de  sabiduría  divina;  y  entiende  y  gusta  la 
bondad  infinita  en  sombra  que  le  cerca  de  bondad  infinita.  Finalmente, 
gusta  la  gloria  de  Dios  en  sombra  de  gloria»  (3). 

¿Bastará  esto  para  probar  que  la  característica  esencial  de  la  mística 
contemplación  consiste,  como  cantó  San  Juan  de  la  Cruz  en  un  subido 
sentir  de  la  divinal  esencia? 

Con  lo  dicho  podría  dar  por  terminada  mi  réplica  a  cada  una  de  las 
observaciones  de  M.  Saudreau;  pero,  sin  prescindir  como  ya  se  indicó 
de  los  principales  argumentos  mencionados  en  mi  obra,  tengo  por  con- 
veniente alegar  en  favor  de  mi  tesis  la  razón  teológica  fundamental  que 
disipa  acerca  de  ella  toda  sombra  de  duda. 

V.  La  RAZÓN  TEOLÓGICA.— Salgamos,  pues,  de  esta  atmósfera  de  la 
polémica  donde  a  veces  debemos  permanecer,  aunque  nos  asfixiemos, 
por  defender  la  verdad  y  por  amor  a  nuestros  hermanos;  pasemos  de 
ahí  a  recrearnos  con  las  auras  puras  de  la  Escolástica,  que  se  profesa 
cariñosa  y  dulce  hermana  de  la  Mística.  Vamos  a  demostrar  con  la 
mayor  brevedad  posible  que  a  la  contemplación  mística  es  esencial  el 
sentimiento  y  experiencia  más  o  menos  íntima  de  Dios  o  de  las  cosas 
divinas. 

Prescindiendo  para  mayor  claridad  del  don  de  Entendimiento,  sobre 
el  cual  pueden  ofrecerse  varias  cuestiones,  que,  sin  embargo,  resuelve  el 
muy  docto  y  piadoso  P.  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás  (4)  con  la  doctrina 
del  Doctor  Angélico  en  sentido  que  por  completo  favorece  a  nuestra 


(1)  Ibid.,  cap.  XVII,  pág.  105. 

(2)  Ibid.,  pág.  107. 

(3)  Llama  de  amor  viva,  canc.  2.^  t.  II,  páginas  437-8;  edic.  crít. 

(4)  In  I»"»»  2a«,  quaest.  70,  disp.  18,  art.  3,  Curs.  theol,  t.  VI,  ed.  París,  1885,  praes. 
p.  616etseq. 
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tesis;  fijémonos  en  los  dones  de  Sabiduría  y  de  Ciencia,  que  son  los 
otros  dos  que  se  ordenan  a  dicha  contemplación.  Ahora  bien,  la  esencia 
de  estos  dones  principios  formales  elicitivos  de  la  mística  contemplación, 
es  hacer  que  el  alma  guste  y  experimente  a  Dios  o  a  las  cosas  divinas 
que  contempla:  como  es  propio  del  fuego  calentar  y  del  sol  dar  calor 
y  íuz. 

No  hay  duda  que  en  esa  experiencia  se  notarán  muchos  grados,  unos 
más  intensos  que  otros,  y  algunos  tan  débiles  que  apenas  o  de  ningún 
modo  podrán  discernirse  con  claridad;  pero  la  divina  influencia  existirá. 
Así  se  entiende  lo  que  dicen  los  místicos  con  Santa  Teresa,  que  en  las 
primeras  fases  de  la  ascensión  mística  el  alma  entra  como  a  oscuras  en 
esa  región.  Pero  qué,  se  dirá:  ¿de  dónde  consta  que  tal  experiencia  es  la 
razón  formal  de  esos  dones?  De  la  doctrina  de  los  escolásticos  (1),  prin- 
cipalmente de  Santo  Tomás. 

Inspirándose  en  su  doctrina  un  sabio  teólogo  contemporáneo,  he  aquí 
lo  que  escribe:  «Además  de  la  intuición  de  la  verdad,  hay  también  el  jui- 
cio de  la  misma  (que  se  alcanza)  por  cierto  sabor  y  gusto  de  ella»  (2). 
«Y  este  juicio,  dice  Santo  Tomás  (3),  por  lo  que  toca  a  las  cosas  divinas, 
pertenece  al  don  de  Sabiduría;  y  en  cuanto  a  las  cosas  criadas,  perte- 
nece al  don  de  Ciencia.»  Así  pues,  continúa  el  mismo  autor,  el  don  de 
Sabiduría  versa  acerca  de  las  cosas  divinas,  como  cuando  por  interna 
moción  juzga  el  alma  cuan  bueno  es  unirse  a  Dios...  sobreamabilísimo, 
y  después,  bajando  a  las  cosas  criadas,  por  el  mismo  sabor  de  las  cosas 
divinas  juzga  despreciable  todo  lo  terreno»  (4).  «El  don  de  Ciencia  versa 
directamente  acerca  de  las  criaturas,  juzgando  también  por  cierto  cono- 
cimiento sabroso  de  sus  perfecciones  y  defectos»  (5).  Por  consiguiente, 
o  estos  dones  no  se  actúan,  o  resulta  el  sabroso  y  experimental  cono- 
cimiento empapado  en  el  amor  de  Dios. 

¿Quiere  saberse  cómo  el  amor  influye  en  dar  vida  tan  sublime  a  la 
mística  operación?  Contestemos  a  esto,  ya  que  así  penetraremos  en  el 
fondo  de  la  Mística,  o  sea  en  nuestro  asunto. 

No  faltan  quienes  al  amor  que  se  despierta  en  la  voluntad  como 
efecto  de  dichos  dones,  lo  consideran  meramente  como  principio  de  cau- 
salidad que  después  influye  en  el  entendimiento  por  este  medio;  el  cual 
se  actúa  con  más  eficacia;  y  en  su  consecuencia,  queda  perfecta  la  opera- 
ción mística.  Mas  no  es  así;  porque,  aparte  de  otras  razones,  por  ese 
camino  apenas  o  de  ningún  modo  se  podrán  resolver  dificultades  cuya 
solución  se  presenta  llana,  según  la  doctrina  que  voy  a  indicar. 


(1)  Prescindo  ahora  de  todos  los  demás  argumentos  alegados  en  mi  libro,  para 
fijarme  sólo  en  los  fundamentales  de  la  Escolástica  que  inspira  menos  recelos. 

(2)  Emmo.  Card.  Billot,  De  Virt.  Inf.,  th.  8,  pág.  183. 

(3)  2'^  2'*',  q.  8,  art.6. 

(4)  Billot,  ibidem. 

(5)  Búloi,  ibidem. 
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El  don  de  Sabiduría,  por  ejemplo  (prescindamos  ahora  del  de  Cien- 
cia, que  es  menos  importante),  no  sólo  se  distingue  de  los  actos  de  la  fe 
y  de  las  demás  virtudes  en  cuanto  juzga  de  su  objeto,  sino  en  que  juzga 
de  él  de  un  modo  excelentísimo  sobre  toda  ponderación.  Y  aquí  está  pre- 
cisamente el  principio  que  favorece  a  nuestra  tesis.  La  razón  formal  por 
la  cual  el  alma  fortalecida  con  dicho  don  en  la  contemplación  mística 
conoce  y  juzga  de  las  cosas  divinas,  es  cierta  experiencia  interna  que 
tiene  de  Dios...,  es  el  mismo  gusto  o  afecto,  o  delectación,  o  tacto  in- 
terno de  la  voluntad  acerca  de  las  cosas  espirituales.  Porque  de  esta 
unión  nace  el  que  se  connaturalice  el  alma  con  las  cosas  divinas,  y  por  el 
mismo  gusto  las  discierna  de  las  sensibles...  (Santo  Tomás,  2»  2^6,  q.  45, 
art.  2)  (1).  Y  así  «las  causas  altísimas  por  las  cuales  procede  la  Sabidu- 
ría no  son  conocidas  quidditativamente  por  el  don  de  Sabiduría,  sino 
como  afectiva  y  místicamente  por  cierta  connaturalidad  y  unión  o  expe- 
riencia interior  de  lo  divino»  (2). 

Más  aún,  continúa  diciendo  el  mismo  sabio  teólogo:  apuntemos  sólo 
algunas  de  sus  muchas  enseñanzas,  y  para  no  dar  demasiada  extensión  a 
estos  apuntes,  extractaremos  las  principales  que  declaran  a  maravilla  el 
carácter  esencial  de  la  Mística.  «Aunque  todos  los  hábitos  y  virtudes 
sobrenaturales,  son,  dice,  dones  de  Dios;  pero  una  cosa  es  conocer 
algún  objeto  por  medio  de  un  don,  y  otra  cosa  es  darse  primero  a  sí  el 
mismo  Dios,  para  que  después  esta  misma  donación  divina  sea  la  razón 
de  conocer  el  objeto.  Y  la  verdades  que  Dios  se  dona  a  sí  mismo  por  su 
Espíritu  y  voluntad,  en  cuanto  primero  entraña  en  nosotros  su  corazón, 
como  sucede  cuando  uno  obsequia  a  otro,  dándole  antes  su  afecto,  y  des- 
pués envuelto  y  como  empapado  en  ese  afecto  le  manda  el  regalo.  Así 
sucede  en  alto  grado  acerca  de  lo  que  vamos  meditando,  porque  primero 
gustamos  a  Dios...,  y  después,  amando  y  sintiendo  en  nosotros  cuál  es  la 
voluntad  buena  de  Dios,  juzgamos  perfectamente  de  las  mismas  cosas 
que  son  objeto  de  la  mística  contemplación.  Así,  pues,  siempre  que  ésta 
se  obra,  se  conocen  dos  cosas:  una,  la  razón  formal  de  ese  alto  conoci- 
miento, la  cual  consiste  en  que  por  el  don  de  Sabiduría  se  alcanza  la 
causa  altísima  propia  de  ese  mismo  don,  el  más  alto  de  todos,  y  es  la 
misma  noticia  que  se  tiene  experimentalmente  de  Dios,  que  se  une  y  en- 
traña en  nosotros,  y  a  sí  mismo  se  nos  dona.  La  segunda  cosa  que  se 
conoce  en  la  mística  contemplación,  es  el  objeto  propio  de  ella  (3).  Este 
objeto  puede  ser  también  y  principalmente  el  mismo  Dios;  pero  es  de 
notar  que  entonces  Dios  así  experimentado  y  gustado  por  la  voluntad  del 
místico,  lleva  al  entendimiento  ese  mismo  objeto  no  de  cualquier  modo, 
sino  precisamente  modificado  con  una  nueva  y  misteriosa,  pero  muy 


(1)  Joann.  a  S.  Thom.,  ibid.,  pág.  635. 

(2)  ídem,  ibid.,  pág.  636. 

(3)  Así  casi  a  la  letra  tomado  del  mismo  autor,  ibid.,  pág.  637,  núm.  9. 
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real,  condición  que  le  hace  más  conforme  y  proporcionado,  y  unido  al 
que  contempla:  esta  condición  nueva  del  objeto  de  la  contemplación  mís- 
tica es  Dios  gustado  y  experimentado  (1).  Y  después  el  entendimiento 
tiende  a  Dios,  no  de  cualquier  modo,  sino  a  Dios  gustado  previamente 
por  la  voluntad.  Y  a  medida  de  la  alteza  de  esta  experiencia  afectiva  de 
Dios,  el  entendimiento  alcanza  más  alta  intuición  de  Dios  y  de  las  cosas 
divinas  (2). 

Por  consiguiente,  la  experiencia  íntima  y  amorosa  de  Dios  por  la 
voluntad,  viene  a  ser  como  el  esencial  constitutivo  de  la  mística  contem- 
plación; a  la  manera  como  la  luz  en  el  orden  físico  es  la  razón  de  la 
visibilidad  de  un  objeto  cualquiera.  Confieso  que  jamás  he  podido  que- 
dar satisfecho  acerca  de  la  característica  esencial  de  la  Mística,  hasta  que 
el  Señor  puso  en  mis  manos  este  libro  del  ilustre  y  piadoso  hijo  de  Santo 
Domingo,  que  no  pierde  jamás  de  vista  las  enseñanzas  del  Sol  de  las 
Escuelas  (3). 

Tales  son,  pues,  los  constitutivos  esenciales  de  toda  mística  contem- 
plación. 

Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz  no  siempre  que  dejan 
de  hablar  de  la  oración  ascética  acuden  a  la  mística  experiencia  o  senti- 
miento de  la  presencia  de  Dios,  sino  que  al  principio  les  basta  fijarse  en 
que  no  hay  diligencia  posible  o  industria  humana  para  pasar  de  la  oración 
ordinaria  al  período  de  las  pruebas.  Y  entonces  es  muy  puesto  en  razón 
que  ni  siquiera  mencionen  la  experiencia  mística  que  no  existe,  porque 
ésta  no  sobreviene  sino  después.  He  aquí  la  razón  de  no  haber  creído 
necesario  fijarme  en  una  indicación  de  M.  Saudreau. 

Termino,  pues,  esta  réplica  sin  salir  de  mi  propósito  de  rehuir  todo  lo 
que  no  sea  puramente  doctrinal. 

Sólo  añadiré  que  soy  de  parecer  que  cuando  pretendemos  aclarar 
alguno  de  los  misterios  divinos,  no  debemos  medirlos  conforme  a  nues- 
tra pequenez,  sino  según  la  grandeza  de  Dios  que  los  concede.  Y  Dios  es 
infinitamente  amoroso  para  con  el  hombre,  como  lo  demostró  muriendo 
de  la  manera  que  murió  por  todos,  y  prodigándose  a  ellos  en  la  divina 
Eucaristía. 

Nadie  será  capaz  de  probar  que  la  mística  contemplación,  por  ser 
misterio  tan  sublime,  deba  quedar  encerrado  en  más  estrechos  límites  de 
los  que  se  le  habrían  de  asignar  cuando  no  fuera  tan  egregio  don.  Pri- 
mero, la  tradición  nos  enseña  lo  que  es;  después  no  resta  sino  conocer  el 
plan  divino  sobre  ella. 

¡Quiera  el  Señor  ayudarnos  para  darle  a  conocer  en  su  día! 
Jerónimo  Seisdedos. 

(1)  ídem,  ibid.,  pág.  638. 

(2)  ídem,  pág.  639. 

(3)  Pudiera  ahora  discurrir  a  proporción  del  don  de  Ciencia;  pero  téngase  presente 
que  debo  sujetarme  a  los  estrechos  límites  de  un  articulo. 
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A  a  hacer  pronto  un  año  que  subió  al  poder  el  general  Mario  G.  Me- 
nocal,  elegido  Presidente  de  la  República  por  el  partido  conservador, 
ayudado  por  una  rama  desprendida  del  partido  liberal.  El  nuevo  Presi- 
dente acometió  con  el  mejor  deseo  la  obra  de  saneamiento  en  la  Admi- 
nistración. En  general,  todos  reconocen  en  él,  aun  sus  adversarios  polí- 
ticos, espíritu  de  rectitud  y  un  gran  esfuerzo  por  encauzar  bien  la  cosa 
pública;  pero  las  impurezas  de  la  realidad  ofrecen  dificultades  insupe- 
rables. 

Aspiraciones  no  satisfechas  han  creado  muchos  descontentos  en  el 
partido.  Además,  el  jefe  de  los  aliados  del  partido  liberal  y  gobernador 
de  la  capital,  Ernesto  Asbert,  está  encausado  de  homicidio  en  la  per- 
sona del  jefe  de  la  Policía  nacional,  Armando  de  la  Riva,  muerto  a  tiros 
en  pleno  paseo  público.  Esto  ha  distanciado  del  Gobierno  a  los  aliados 
liberales,  y  la  ruptura  definitiva  se  teme,  caso  de  haber  sentencia  con- 
denatoria. Mientras  esto  se  resuelve,  sólo  han  ido  al  retraimiento,  que- 
dando los  ministeriales  en  minoría  en  ambas  Cámaras. 

Afortunadamente  para  el  Gobierno,  en  el  partido  liberal  reina  gran 
división  por  los  muchos  que  aspiran  a  la  Presidencia.  Esto  hace  que  sus 
huestes  obren  a  veces  indisciplinadas,  y  el  Gobierno  halla  modo  de 
obtener  votos  para  lo  más  urgente. 

El  presidente  Menocal  tiene  enfrente  dos  asuntos  serios  internacio- 
nales. Es  el  primero  una  reclamación  conjunta  de  Inglaterra,  Francia  y 
Alemania,  exigiendo  a  Cuba  el  pago  de  ciertas  deudas  que  se  dicen 
contraídas  por  la  última  revolución  con  subditos  de  esas  naciones,  y  de 
perjuicios  causados  a  los  mismos  por  fuerzas  revolucionarias  de  la  gue- 
rra de  Independencia.  La  reclamación  viene  dando  juego  desde  hace 
años,  pero  se  dice  que  esas  naciones  están  apretando  el  cerco  y  aun  no 
se  prevé  cuál  será  el  resultado. 

El  otro  asunto  es  el  negocio,  dicho  del  dragado;  negocio  de  muchos 
millones  concertado  por  la  situación  anterior  y  anulado  por  decreto 
presidencial  luego  de  subir  el  nuevo  Gobierno.  El  Congreso  de  la  situa- 
ción liberal  pasó  una  ley  autorizando  al  Ejecutivo  para  contratar  con 
una  Compañía  designada  el  dragado  de  todos  los  puertos  de  Cuba, 
mediante  el  cobro  por  treinta  años  de  un  recargo  en  los  derechos  de 
aduana  a  todas  las  importaciones.  La  forma  en  que  pasó  dicha  ley  dio 
mucho  que  hablar.  Fué  presentada  un  día  en  el  Senado,  y,  leída  que  fue, 
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el  senador  autor  de  la  misma  solicitó  que  se  sometiera  en  el  acto  a  vo- 
tación. Varios  pidieron  algún  tiempo  para  estudiarla:  fué  rechazada  la 
petición.  Hubo  senador  que  pidió  siquiera  veinticuatro  horas,  y  no  se 
concedió.  Pareció  asunto  ya  resuelto  entre  bastidores. 

El  presidente  Menocal,  juzgando  el  negocio  inmoral  y  ruinoso  para 
la  República,  y  alegando  no  tener  existencia  legal  la  aludida  Compañía 
de  Puertos  de  Cuba  por  vicios  legales  hallados  en  su  misma  formación, 
declaró  la  nulidad  del  contrato,  afectando  notables  intereses  extranje- 
ros, principalmente  ingleses,  a  causa  de  los  empréstitos  ya  realizados 
por  dicha  Compañía.  Los  bonistas  ingleses  pusieron  el  grito  en  el  cielo, 
y  reclaman  se  les  indemnice  lo  que  de  buena  fe  entregaron.  El  Gobierno 
hasta  aquí  se  ha  mantenido  firme  en  la  negativa,  pero  se  sospecha  o 
teme  presión  diplomática  en  favor  de  bonistas  y  accionistas  de  buena 
fe.  La  Compañía,  por  su  parte,  reclamó  contra  el  decreto  presidencial 
ante  el  Tribunal  Supremo,  donde  se  está  tramitando  la  causa. 

La  situación  económica  de  Cuba  tiene  ante  sí  un  porvenir  lleno  de 
incertidumbre.  Su  principal  riqueza  es  el  azúcar  y  su  mercado  casi 
exclusivo  los  Estados  Unidos,  donde  el  azúcar  de  Cuba  tenía  hasta 
ahora  una  rebaja  en  los  derechos  de  un  20  por  100.  El  Congreso  de 
Washington  acaba  de  aprobar  una  ley  que  permitirá  la  libre  entrada  del 
azúcar  de  toda  procedencia,  por  la  cual  Cuba  pierde  la  prima  antedicha 
frente  a  la  competencia  europea.  En  cambio,  el  azúcar  de  Filipinas, 
Hawai,  Puerto  Rico  y  Luisiana,  que  no  pagaba  derecho  alguno  hasta 
ahora,  quedará  en  igual  condición  que  el  de  Cuba.  El  suelo  de  Cuba  es 
fértilísimo,  y  por  ese  lado  desafía  toda  competencia;pero  la  mano  de  obra 
es  muy  cara.  De  ahí  la  incertidumbre.  La  opinión  de  notables  hombres  de 
negocios  más  bien  presagia  optimismos,  aunque  no  del  todo  exentos  de 
inquietud.  En  lo  que  llevamos  de  zafra  los  precios  han  sido  ruinosos. 

El  Colegio  de  Belén  en  la  Habana  ha  celebrado  en  el  mes  de 
Febrero  fiestas  solemnísimas  en  conmemoración  del  centenario  del  res- 
tablecimiento de  la  Compañía  de  Jesús  y  del  sexagésimo  aniversario  de 
la  fundación  del  Colegio.  El  programa  comprendía:  el  7  velada  histó- 
rico-literaria;  el  8,  por  la  mañana.  Misa  solemne  con  sermón  y  Te  Deum; 
a  las  doce  banquete  de  los  antiguos  alumnos,  a  la  tarde  recreo  artístico - 
literario  y  por  la  noche  retreta  y  fuegos  artificiales;  el  15  fiesta  depor- 
tiva en  el  campo. 

En  la  velada  tuvieron  los  discursos  cuatro  antiguos  alumnos  del 
Colegio,  todos  eminentes  personalidades.  El  Sr.  Antonio  S.  de  Busta- 
mante,  senador  y  catedrático  de  la  Universidad  Nacional,  desarrolló  el 
tema  «El  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Historia»;  el 
Sr.  Agustín  Penichet,  abogado  ilustre,  celebró  «La  Compañía  de  Jesús 
en  el  primer  siglo  después  de  su  restauración»;  el  Sr.  Enrique  Roig, 
representante,  disertó  sobre  «La  Compañía  de  Jesús  en  Cuba»;7  el  señor 
Rafael  Montoro,  secretario  de  la  Presidencia  de  la  República,  desenvol- 
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vio  el  tema  «El  Colegio  de  Belén  y  sus  antiguos  alumnos».  Otros  tres 
alumnos  más  jóvenes  pronunciaron  composiciones  poéticas.  El  R.  Padre 
Provincial  cerró  la  velada  con  un  discurso  muy  hermoso  de  acción  de 
gracias.  Todos  los  discursos  fueron  tomados  por  taquígrafos  y  publica- 
dos en  la  prensa. 

Presidieron  el  acto  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  el  R.  P.  Pro- 
vincial y  Rector,  varios  Ministros  y  miembros  del  Cuerpo  diplomático, 
entre  los  cuales  estaba  el  Ministro  de  España;  tres  Secretarios  del  Go- 
bierno, el  Subsecretario  de  Instrucción  pública,  en  representación  del 
Secretario,  que  tenía  luto  reciente;  el  Vicepresidente  del  Senado,  en  re- 
presentación del  Presidente,  también  de  luto;  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes,  el  Presidente  y  Fiscal  del  Tribunal  Supremo,  el  jefe 
de  las  fuerzas  armadas  de  la  República,  el  Rector  de  la  Universidad  Na- 
cional, el  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias.  Tomaron  además 
asiento  en  la  presidencia,  en  segunda  línea,  varios  subsecretarios  del 
Gobierno,  ayudantes  del  Presidente,  senadores,  representantes,  profeso- 
res de  la  Universidad  y  del  Instituto,  magistrados  del  Supremo  y  Audien- 
cia, directores  de  periódicos  principales  y  otras  eminentes  personalida- 
des de  relieve  social. 

El  concurso  fué  muy  numeroso  y  selecto.  La  banda  del  Cuartel  Gene- 
ral del  Ejército  ejecutó  la  parte  musical.  La  fachada  del  Colegio  lucía 
muy  vistosa  iluminación,  que  no  bajaría  de  16.000  bombillas  eléctricas. 
La  velada  terminó  a  las  doce  y  media  de  la  noche,  y  resultó  brillan- 
tísima. 

La  fiesta  religiosa  del  día  8  fué  también  muy  solemne,  asistiendo  el 
Sr.  Obispo.  Predicó  el  P.  Caballero,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Cate- 
dral y  antiguo  alumno  de  Belén. 

Otro  de  los  actos  de  gran  relieve  social  fué  el  banquete.  Lo  daban  los 
antiguos  alumnos,  con  invitación  de  las  Autoridades.  Se  celebró  en  uno 
de  los  claustros  del  Colegio,  y  asistieron  muy  cerca  de  600  comensales. 
Honraron  la  presidencia  casi  las  mismas  Autoridades  que  en  la  velada, 
a  excepción  del  Sr.  Presidente  de  la  República,  asistiendo,  en  cambio,  el 
Gobernador  y  Alcalde  de  la  Habana.  Reinó  un  gran  espíritu  de  entusiasta 
adhesión  y  solidaridad,  y  en  los  brindis,  encargados  a  varios  alumnos 
distinguidos,  se  desplegó  la  idea  de  formar  una  Asociación  de  antiguos 
alumnos  de  Belén,  que  fué  recibida  con  vivísimos  aplausos.  Un  brindis 
inesperado  fué  el  del  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  doctor 
G.  Lanuza,  quien,  sin  ser  alumno  y  sin  estar  en  cartera  como  uno  de  los 
oradores,  pronunció  un  hermoso  discurso  en  loor  de  la  Compañía  y  de  la 
obra  del  Colegio  de. Belén  en  Cuba,  ensalzando  especialmente  la  discipli- 
nada abnegación  en  pro  del  ideal,  que  tanto  resalta  en  la  Compañía  y 
que  tanto  necesitan  aprender  los  pueblos.  Terminó  los  brindis  el  P.  Rec- 
tor. Todos  los  discursos  fueron  tomados  por  taquígrafos  y  publicados 
por  la  prensa.  Deleitó  a  los  comensales  la  banda  de  Artillería. 
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El  ensayo  artístico-literario  y  la  retreta  y  fuegos  artificiales  se  vie- 
ron asimismo  concurridísimos  y  revistieron  extraordinaria  brillantez. 
Tocó  en  el  primero  una  orquesta  escogida,  y  en  la  retreta  la  banda  Mu- 
nicipal. 

Pero  la  fiesta  que  resultó  insuperable  fué  la  deportiva  del  día  15. 
Todo  cuanto  se  diga  será  pálido  ante  la  realidad.  Tuvo  lugar  en  los  te- 
rrenos de  la  quinta  del  Colegio,  próxima  a  la  ciudad.  Los  ejercicios  que 
habían  de  exhibir  los  alumnos  eran:  Partido  de  base-ball^  desfile  general, 
ejercicios  de  gimnasia  sueca,  danza  de  espatadanzaris,  trazado  de  cintas, 
evolución  de  banderas,  torneo  de  caballos  y  carreras  de  cintas.  La  Comi- 
sión organizadora  de  antiguos  alumnos  nombró  18  madrinas  para  pre- 
sidir la  fiesta,  nueve  señoras  y  nueve  señoritas,  todas  del  más  alto  rango 
social,  entre  ellas  la  señora  del  Presidente  y  la  señora  del  Alcalde.  Las 
cintas  de  cada  madrina  eran  ricas  bandas  pintadas,  rivalizando  todas  en 
lujo  y  arte,  que  se  expusieron  al  público  por  varios  días  en  la  vidriera 
más  elegante  de  la  Habana. 

A  la  una  salieron  del  Colegio  en  12  tranvías  engalanados  todos  los 
actuales  alumnos,  acompañados  de  tres  bandas  de  música,  y  en  ellos  re- 
corrieron las  vías  más  céntricas  de  la  ciudad,  bajando  en  la  entrada 
misma  de  la  quinta.  La  entrada  era  por  invitación,  y  ya  casi  estaban 
llenas  las  plataformas  levantadas  al  efecto,  donde  cabían  varios  miles  de 
personas. 

Las  madrinas  se  citaron  todas  en  Palacio,  de  donde  salieron  juntas, 
seguidas  de  gran  número  de  automóviles,  atravesando  las  calles  princi- 
pales hasta  un  sitio  previamente  señalado  en  las  afueras  de  la  ciudad. 
Allí  abandonaron  sus  automóviles  para  subir  a  tres  magníficos  breaks  y 
así  hacer  su  entrada  en  la  quinta,  escoltadas  por  los  alumnos,  jinetes  que 
habían  de  tomar  parte  en  la  justa,  y  por  una  procesión  de  autos  con  lo 
más  escogido  de  la  sociedad  habanera.  Poco  antes  de  las  tres  hicieron 
su  entrada  triunfal,  en  medio  de  un  esplendor  indescriptible  y  entre  una 
concurrencia  numerosa  y  distinguida.  Ya  no  había  dónde  situar  automó- 
viles, que,  según  algunos  calculaban,  pasarían  de  400  los  que  entraron 
en  la  quinta.  Los  tranvías,  aumentados  en  gran  número  por  la  fiesta,  iban 
dejando  una  columna  incesante  de  gente  en  la  portada. 

De  las  Autoridades  asistió  el  Presidente  con  algunos  Secretarios,  el 
Gobernador,  el  Alcalde,  el  jefe  de  las  fuerzas  armadas  y  muchos  más. 
El  acto  era  calificado  por  un  grupo  de  personajes,  que  ocupaban  asiento 
en  la  tribuna  presidencial,  como  un  gran  acontecimiento  social.  «En  la 
Habana,  decían,  no  se  ha  visto  en  ningún  caso  tal  cita  de  toda  la  alta 
sociedad  habanera.» 

Los  alumnos  encantaron  durante  dos  horas  aquel  inmenso  público 
con  sus  variados  ejercicios.  Sobre  todo  el  torneo  y  carreras  de  cintas 
cautivó  las  más  vivas  simpatías.  Es  de  advertir  que  los  caballos  eran  del 
Ejército,  y  que  quien  ensayó  a  los  alumnos  era  oficial  del  Ejército, 
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concedido  todo  por  el  jefe  de  las  fuerzas  armadas  de  la  República,  como 
cedió  la  banda  del  Cuartel  General  para  la  velada,  la  de  Artillería  para 
el  banquete  y  la  de  Marina  para  la  fiesta  deportiva  del  campo.  El  Alcalde 
cedió  la  banda  Municipal  para  la  retreta.  De  toda  la  fiesta  se  sacó  una 
película  de  cinematógrafo  por  una  empresa  del  ramo,  cuyo  jefe  es  anti- 
guo alumno  de  Belén. 

A  las  cinco  y  media  salían  de  la  quinta  los  breaks  de  las  madrinas, 
escoltados  por  los  alumnos  jinetes  del  torneo  y  seguidos  de  columna 
interminable  de  automóviles,  y  en  esa  forma  hicieron  un  recorrido  por 
los  dos  más  elegantes  paseos  de  la  ciudad,  yendo  a  disolverse  en  la  expla- 
nada ante  el  Palacio  presidencial. 

El  éxito  resonante  de  estas  fiestas  enojó  no  poco  a  ciertos  elementos 
de  ideas  ácratas  o  ateas,  doliéndoles,  sobre  todo,  la  participación  oficial 
y  la  del  elemento  intelectual  y  social  de  la  Habana.  En  medio  del  entu- 
siasmo y  aplauso  general  salieron  algunas  voces  disonantes,  pero  no 
hallaron  eco.  Nada  menos  que  el  Vicepresidente  de  la  República,  que  es 
un  ateo  declarado,  se  creyó  en  el  deber  de  alzar  la  voz  contra  el  peligro 
jesuítico;  pero  su  voz  cayó  en  el  vacío,  y  hasta  se  dice  que  tuvo  que 
acudir  con  sus  cuartillas  a  una  revista  semimuerta,  por  no  hallar  quien 
se  las  quisiera  publicar. 

También  en  la  Cámara  se  produjo  su  conato  de  campaña  anticlerical 
y  su  presentación  de  proyecto  de  ley  jacobina.  Véase  lo  que  más  enojó 
a  esos  elementos,  por  las  siguientes  palabras  pronunciadas  en  la  Cámara 
por  el  que  fué  su  Presidente  en  la  situación  liberal:  «La  última  fiesta  en 
el  Colegio  de  Belén  no  es  otra  cosa  que  una  obra  de  ostentación;  han 
querido  mostrar  los  que  la  dieron  que  ellos  tienen  fuerzas  dentro  de  todos 
los  organismos  del  Estado;  que  ellos  pueden  sobre  el  Presidente  de  la 
República  todo  lo  que  quieran;  que  ellos  tienen  su  influencia  en  el  Senado 
y  en  la  Cámara  de  Representantes;  que  ellos  tienen  bajo  su  poder  al 
Alcalde  de  la  Habana;  que  ellos  disponen  del  Gobernador,  de  toda  la 
República,  en  una  palabra:  ellos  quieren  que  todos  los  hombres,  toda  la 
representación  de  Cuba  rinda  pleito-homenaje  a  la  vieja  secta  de  los 
jesuítas.*  Esa  campaña  apenas  pudo  ganar  alguna  que  otra  voz  que  le 
hiciese  coro.  Igual  fenómeno  o  conato  antirreligioso  brotó  cuando  el  Cole- 
gio de  Belén  celebró  su  cincuentenario  ha  diez  años,  pero  entonces  fué 
en  el  Senado. 

Coincidió  con  la  fiesta  campestre  del  Colegio  de  Belén  otra  fiesta 
española  muy  solemne,  la  inauguración  del  Palacio  España,  magnífico 
ediñcio  construido  por  el  Casino  Español  en  esta  capital.  Fueron  padri- 
nos los  Reyes  de  España,  representados  por  nuestro  Ministro  en  Cuba 
y  su  señora.  A  la  Misa  solemne  con  sermón,  seguida  de  la  bendición  del 
edificio  y  las  banderas,  asistió  el  Sr.  Obispo,  el  Sr.  Ministro  de  España 
y  su  señora,  el  Presidente  de  la  República  y  su  señora.  Cuerpo  diplomá- 
tico, los  Secretarios  del  Gobierno,  los  Presidentes  del  Senado,  la  Cámara 
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y  el  Tribunal  Supremo,  el  Rector  de  la  Universidad  y  del  Colegio  de 
Belén,  otras  Autoridades  y  gran  número  de  invitados,  señoras  y  caba- 
lleros. El  Presidente  izó  la  bandera  española  y  el  Ministro  de  España  la 
cubana.  El  acto  fué  brillantísimo  y  cristiano.  Hubo  banquete,  en  que  brin- 
daron nuestro  Ministro  y  el  Secretario  de  Estado,  ambos  por  la  unión  y 
cordialidad  entre  España  y  Cuba. 

Mariano  Gutiérrez. 


■-M^d^.m- 


FRANCISCO  SUAREZ 


(1) 


I 

Ll  AS  grandes  figuras,  y  que  aparecen  tales  aun  miradas  de  lejos,  han 
de  presentarse  forzosamente  como  muy  grandes  a  la  vista,  si  algo  valen 
las  leyes  de  óptica,  contempladas  de  cerca  en  su  excelsa  magnitud:  tal 
sucede  con  la  relevante  y  colosal  efigie  del  Eximio  Doctor  P.  Francisco 
Suárez,  cuya  fisonomía,  adecuadamente  enfocada,  nos  la  presenta  en  dos 
grandes  volúmenes  el  R.  P.  Rodolfo  de  Scorraille. 

La  grandeza  de  nombre  como  profesor  y  maestro  de  maestros,  lo  es- 
clarecido de  la  fama  como  sabio  y  como  erudito  y  profundo  escritor,  la 
reconocida  excelencia  de  las  virtudes  del  hijo  ilustre,  que  nació  el  día  5 
de  Enero  de  1548  bajo  la  augusta  sombra  de  la  gloriosa  enseña  de  la 
Cruz,  plantada  por  los  Reyes  Católicos  sobre  los  arábigos  minaretes  de 
la  perla  del  Genil,  merecían,  sin  duda,  un  biógrafo  y  bibliógrafo  que  pu- 
blicara una  vida  completa  e  hiciera  un  estudio  acabado  de  sus  obras  y 
trabajos;  y  Dios  se  lo  ha  deparado  en  el  ilustre  filósofo  y  rector  del  filo- 
sofado de  Gemert,  en  Holanda;  la  magnitud  de  su  talla,  a  cuyo  nombre 
los  sabios  más  eminentes  de  las  tres  últimas  centurias  han  erigido  en  sus 
inteligencias  una  soberana  estatua  de  admiración,  exigía  indudable- 
mente un  soberbio  e  imperecedero  pedestal;  y  ya  lo  tiene  en  la  magní- 
fica y  bien  trabajada  obra  del  antiguo  escritor  y  ex  director  de  la  acre- 
ditada revista  Études,  de  París. 

Reconstituyendo  la  personalidad  entera  del  «Doctor  Eximio»,  traza  el 
autor  con  mano  maestra  las  líneas  principales  que  describen  toda  su 
fisonomía:  el  estudiante,  el  maestro,  el  doctor  y  el  religioso;  cuatro 
aspectos  que  integran  y  abarcan  las  cuatro  partes  de  la  obra. 

En  el  primer  tomo  nos  le  presenta  como  «estudiante»  y  como  «maes- 
tro». Después  de  estampar  la  fotografía  del  eximio  biografiado  y  de 
dedicar  algunas  páginas  a  los  jóvenes  rehgiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  que  estudian  en  la  provincia  de  Toulouse,  escribe  un  prólogo  sus- 
tancioso, en  el  que  se  pregunta  de  qué  es  merecedor  un  sabio  tan  insigne 


(1)  Franqois  Suarez,  de  la  Compagnie  de  J ésas,  D'Aprés  ses  lettres,  ses  autres 
écrits  inédits  et  un  grand  nombre  de  documents  nouveaux,  par  le  Pére  Raoul  de 
Scorraille,  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Tome  premier:  L'Estadiant—Le  Maitre.  Volumen 
en  4.°  mayor  de  XXIV-484  páginas.  Tome  second:  Le  Docteur—Le  Religieux;  550 
páginas.  París,  rué  Cassette,  10,  Lethielleux,  libraire-éditeur,  1913. 
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como  el  P.  Suárez,  y  responde:  de  una  vida  completa,  de  la  impresión 
de  sus  escritos  inéditos,  de  un  estudio  sintético  y  acabado  de  sus  doc- 
trinas filosóficas  y  teológicas  y  del  influjo  ejercido  por  ellas,  y,  en  fin,  de 
una  edición  crítica,  y  a  poder  ser  definitiva,  de  todas  sus  obras. 

Si  no  fuera  todavía  prematuro  nuestro  juicio  acerca  de  esta  obra,  si 
desde  un  principio  tratáramos  de  consignar  aquí  nuestro  parecer,  ¿no 
podríamos  decir  sin  titubear,  como  lo  diría,  sin  duda,  quien  como  nos- 
otros hubiese  leído  con  detención  los  dos  tomos,  «tu  dixisti»  y  aun  «tu 
fecisti»?  Porque,  en  efecto,  el  P.  De  Scorraille  dice  y  hace  las  tres  cosas 
de  las  cuatro  que  juzga  dignas  del  nombre  de  Suárez;  la  última  está 
fuera  del  marco  de  esta  obra,  pero  ninguno  más  apto  y  competente  para 
llevarla  a  cabo  que  él  mismo.  Pluguiera  a  Dios  darle  largos  años  de  vida 
para  realizar  empresa  tan  colosal,  de  no  menos  gloria  para  Suárez  que 
de  utilidad  para  sus  amantes  y  admiradores. 

Pasa  luego  a  reseñar,  breve  y  concisamente,  como  ahora  se  usa 
entre  los  críticos  y  biógrafos,  y  en  estilo  serré,  que  dirían  los  franceses, 
jugoso  y  condensado,  las  veintiuna  biobibliografías  principales,  contem- 
poráneas y  no  contemporáneas,  que  se  han  escrito  sobre  el  Eximio 
Doctor. 

Coloca  luego  una  tabla  cronológica  de  la  vida  de  Suárez,  que  viene 
a  ser  un  vistoso  pentaedro  en  cuya  primera  cara  o  superficie  aparecen 
las  fechas  principales,  en  la  segunda  los  colegios  donde  residió,  en  la 
tercera  los  oficios  que  desempeñó  y  cátedras  que  regentó,  en  la  cuarta 
las  materias  que  enseñó,  en  la  quinta  las  obras  que  publicó;  y  con  esto 
entra  ya  en  la  primera  parte:  «el  estudiante»  en  el  mundo  y  en  la  religión. 

En  123  páginas  que  le  dedica,  expone  su  abolengo,  familia  y  naci- 
miento; los  estudios  que  hizo  en  la  Universidad  de  Salamanca;  cómo  en 
esta  ciudad  pretendió  entrar  en  la  Compañía  y  lo  consiguió  del  Provin- 
cial, que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Valladolid;  su  noviciado  en  Medina  del 
Campo  y  sus  estudios  de  Filosofía  y  de  Teología,  siendo  ya  jesuíta,  en 
Salamanca.  Una  cosa  llama  poderosamente  la  atención  en  esta  época 
de  su  vida:  el  repentino  y  extraordinario  desarrollo  de  su  talento.  En  un 
principio  fué  éste  en  él  tan  escaso,  que  estuvo  a  punto  de  no  ser  admi- 
tido en  la  Compañía,  y  aun  después  de  admitido,  dudóse  más  de  una 
vez  si  podría  servir  para  sacerdote.  Mas  he  aquí  que  cuando  él,  ya  filó- 
sofo, acudía  con  más  fervor  a  la  Santísima  Virgen,  por  consejo  de  su 
venerable  Rector,  el  P.  Martín  Gutiérrez,  éste,  hombre  de  mucha  ora- 
ción, encomendó  el  asunto  a  Dios,  con  tan  singular  eficacia,  que  un  día 
hablando  con  algunas  personas  y  señalando  con  el  dedo  a  Francisco 
Suárez,  que  se  hallaba  a  la  vista  a  cierta  distancia,  les  dijo:  «¿Veis  a  ese 
hermano?,  pues  ése  será  gloria  de  la  Iglesia  y  honra  y  prez  de  la  Com- 
pañía.» Y  desde  esta  fecha  Francisco  fué  la  admiración  de  sus  condis- 
cípulos y  maestros,  y  coronó  sus  estudios  de  Teología  con  un  acto 
público  solemne  en  la  Universidad  de  Salamanca,  en  el  que,  bajo  la  pre- 
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sidencia  del  ilustre  profesor,  dominico,  P.  Mancio,  catedrático  de  Prima, 
defendió  con  extraordinaria  brillantez  y  aplauso  la  sobreeminencia  de 
las  gracias  de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  segunda  parte  canta  el  autor  las  glorias  del  maestro,  pondera 
sus  trabajos  y  contratiempos,  y  expone  las  diversas  fases  de  la  célebre 
controversia  De  AuxilUs.  Ante  todo,  nos  hace  asistir  a  las  sabias  leccio- 
nes del  maestro,  que  desde  el  último  tercio  del  siglo  XVI  hasta  comien- 
zos del  XVII  ilustró  las  más  célebres  cátedras  de  Teología.  Comenzó  su 
brillante  carrera  de  profesor  en  Salamanca  en  1570,  como  repetidor  del 
curso  breve  de  Filosofía;  fué  después  nombrado  profesor  de  la  misma 
asignatura  en  Segovia,  y  más  tarde  repetidor  de  Teología  en  Valladolid. 
Desde  1575  a  1597  fué  profesor  de  Teología  en  Segovia,  Ávila,  Valla- 
dolid, Roma,  Alcalá  y  Salamanca;  y  desde  esta  fecha  hasta  poco  antes 
de  su  muerte,  acaecida  en  1617,  ocupó  como  titular  las  cátedras  de 
Prima  de  Teología  en  Coimbra,  Madrid,  Ávila  y  Valladolid.  En  todas 
partes  dio  pruebas  de  singular  ingenio,  vasta  erudición  y  saber  pro- 
fundo; y  dícese  que  en  Roma  el  mismo  Papa,  Gregorio  XIII,  se  dignó  oir 
alguna  de  sus  lecciones;  pero  lo  que  más  llamó  la  atención  fué  su  ma- 
nera de  enseñar,  contraria  a  la  rutina  de  los  cartapacios,  clara,  elevada, 
amplia  y  profunda. 

¡Y  quién  lo  dijera!  Esto  fué  precisamente  lo  que  le  originó  los  mayo- 
res disgustos.  Conocida  es  de  los  lectores  de  Razón  y  Fe  la  prevención 
del  Visitador  P.  Avellanada  contra  su  modo  de  enseñar  y  de  no  seguir 
a  Santo  Tomás;  pero  de  todo  ello  salió  Suárez  triunfante  y  con  mayor 
estima  y  alabanza.  La  controversia  De  AuxilUs,  famosa  cual  ninguna  en 
los  anales  de  la  discusión,  está  tratada  con  luminosa  claridad  y  distinción 
de  partes,  en  España  y  en  Roma,  y  cuál  fué  la  intervención  de  Suárez 
en  ella,  callada  y  sosegada  en  apariencia,  pero  en  realidad  activa,  ma- 
gistral y  eficaz.  Toda  esta  segunda  parte,  que  ocupa  350  páginas,  resulta 
muy  variada  e  interesante. 

Si  la  sombra  que  proyecta  la  grandeza  del  maestro  no  fuera  bastante 
para  señalarnos  la  altura  que  alcanza  la  figura  del  sabio,  podríamos  de- 
ducirla del  brillo  que  despide  el  Doctor  de  Coimbra,  nombrado  catedrá- 
tico de  Prima  de  aquella  célebre  Universidad,  por  indicación,  ruegos  y 
resuelta  determinación  del  rey  Felipe  II,  y  de  las  muchas,  voluminosas  y 
profundas  obras  que,  cual  luminoso  y  perenne  foco  de  luz,  dejó  en  pos 
de  su  brillantísimo  curso  por  el  cielo  de  la  Teología,  Filosofía  y  ambos 
Derechos:  que  es  verdaderamente  deslumbradora  la  luz  que  irradia  de  su 
fecunda  pluma  para  esclarecer  las  cuestiones  más  profundas  de  la  Reli- 
gión, las  más  elevadas  de  la  Teología,  las  más  sutiles  de  la  Metafísica, 
las  más  intrincadas  de  las  Censuras,  las  más  trascendentales  de  la  moral 
y  jurisprudencia  cristiana.  El  autor  cita  año  por  año  los  libros  publica- 
dos en  vida  del  mismo  Suárez  y  sus  obras  postumas;  pero  quien  quiera 
hacerse  cargo  de  la  portentosa  labor  del  «Doctor  Eximio»,  contemple  y 
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hojee  los  31  volúmenes  (contando  los  dos  de  índices),  en  4.°  mayor,  de 
la  edición  de  Vives,  que  en  conjunto  suman  24.864  páginas!! 

No  nos  es  posible  seguir  al  concienzudo  crítico  en  el  examen  breve 
pero  atinado  de  cada  una  de  estas  obras.  Bastará  recordar  lo  que  todos 
saben:  filósofos,  teólogos,  canonistas,  legistas,  ascetas  y  moralistas  ha- 
llarán en  esta  monumental  biblioteca  suareziana  veneros  riquísimos  y 
abundantísimos  de  la  más  pura,  sólida  y  profunda  doctrina. 

Suárez,  como  religioso,  presenta  una  hermosa  y  edificante  hoja  de 
servicios,  sombreada  ciertamente  con  muchos  sinsabores,  que  sus  ému- 
los, de  dentro  y  de  fuera  de  la  religión,  le  causaron,  y  con  acusaciones 
y  calumnias,  a  veces  graves,  que  contra  él  levantaron;  pero  la  ortodoxia 
de  su  doctrina,  y  su  método  de  enseñanza,  y  su  humildad  y  paciencia,  y 
su  acrisolada  virtud  coronaron  feliz  y  gloriosamente  su  vida  y  sus  tra- 
bajos; y  los  Pontífices  y  los  Generales  y  Superiores  de  la  Orden,  y  la 
voz  pregonera  de  la  fama,  y  la  crítica  imparcial  del  autor,  han  colocado 
en  sus  sienes  el  laurel  de  la  victoria,  con  este  lema  que  dice:  el  Doctor 
«eminente  y  piadoso». 

La  vida  religiosa  del  P.  Suárez  está  tejida  de  la  práctica  de  sus 
muchas  y  sólidas  virtudes  y  entrelazada  con  la  historia  de  las  quejas 
contra  él.  Esto  último  a  nadie  debe  extrañar  que  conozca  la  psicología 
de  los  émulos  y  sabios  de  la  misma  profesión.  Sin  echar  siempre  ni  en 
todo  la  culpa  a  la  envidia,  a  la  equivocación  ni  a  la  errónea  interpreta- 
ción de  los  adversarios,  el  hecho  es  que  no  hubiera  tenido  que  sufrir 
tanto  si  hubiera  descollado  y  brillado  menos.  Pero  sucedió  — pongamos 
un  solo  caso  — que  en  el  mismo  sistema  planetario  en  que  él  brillaba 
como  sol,  recorría  su  trayectoria  otro  astro  también  de  primera  magni- 
tud, Gabriel  Vázquez;  y  acaso,  acaso,  quién  lo  sabe,  es  sólo  una  débil 
y  lejana  conjetura,  creyera  éste  ser  eclipsado,  no  con  eclipse  total,  que 
eso  no  era  posible,  sino  más  o  menos  parcialmente;  ¿y  qué  extraño  es 
hubiera  entre  ambos  algún  choque,  o,  hablando  con  más  propiedad, 
puesto  que  se  trata  de  rayos  de  luz  de  dos  astros,  que  hubiera  interfe- 
rencias o  cruzamientos,  verificándose  en  algunos  momentos  la  fórmula  de 
los  físicos,  que  dice:  «Luz  más  luz  produce  oscuridad»?  Y  es  que  si 
penetramos  en  la  psicología  de  los  grandes  hombres,  también  ellos, 
como  los  demás  mortales,  también  ellos,  con  ser  y  todo  tan  grandes,  si 
carecen  generalmente  de  musculatura  de  acero,  poseen  una  complicada 
y  delicada  red  de  nervios,  que  a  veces  sólo  por  un  contacto  o  un  ligero 
roce,  y  aun  por  mera  inducción,  se  dejan  electrizar.  ¡Algo  han  de  tener 
—y  esto  providencialmente— para  que,  si  como  sabios  enseñan,  como 
flacos  aprendan  a  ser  humildes! 
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II 

Hemos  contemplado  en  el  decurso  de  los  dos  tomos  los  principales 
rasgos  de  la  vida  y  trabajos  del  «Doctor  Eximio»;  examinemos  ahora 
a  la  luz  de  la  crítica  el  valor  de  la  obra  del  P.  De  Scorraille.  Y  ante  todo, 
no  es  el  autor  dé  esos  historiadores  a  quienes  todo  se  les  va  en  alaban- 
zas, como  si  sólo  se  tratara  de  hacer  un  brillante  panegírico  del  biogra- 
fiado, sin  exhumar  recuerdos,  sin  desenterrar  documentos,  sin  desempol- 
var manuscritos.  No;  el  P.  De  Scorraille  no  tributa  bombos  y  honores  de 
real  orden,  como  suele  decirse,  ni  ha  modelado  primero  en  su  fantasía 
una  silueta  ideal  del  P.  Suárez,  para  acomodar  después  sus  investiga- 
ciones a  la  idea  preconcebida.  Ha  procedido  al  revés;  ha  emprendido 
su  trabajo  con  el  firme  propósito  de  escribir  una  historia  objetiva  y  ver- 
dadera, y  con  este  fin  ha  trabajado  muchos  años,  y  hecho  muchos  viajes, 
y  consultado  muchos  archivos,  y  leído  muchos  documentos,  y  cotejado 
cuantos  papeles  y  manuscritos  parecía  haber  en  toda  Europa  que  habla- 
ran en  pro  o  en  contra  de  su  héroe. 

Y  comenzando  por  la  sincera  imparcialidad,  aunque  ésta  suele  ser 
algo  elástica  y  ofrece  sus  más  y  sus  menos,  aun  en  los  más  animados 
del  recto  espíritu  de  verdad,  el  P.  De  Scorraille  confiesa  la  suya  en  estos 
términos:  «No  me  he  arredrado,  dice,  ante  pormenores  de  la  vida,  rasgos 
fisionómicos,  apariencias  de  imperfección,  críticas  y  censuras,  que  quizá 
los  antiguos  biógrafos  hubieran  omitido,  porque  sólo  escribían  para 
despertar  la  admiración  o  edificar  a  sus  lectores.  Era  aquella  la  época 
de  los  panegíricos,  ya  fuera  de  santos,  en  los  cuales  la  gracia  divina 
parecía  como  que  anulaba  la  personalidad  humana;  ya  fuera  de  héroes 
de  extraordinarias  proporciones.  Hoy  día  lo  que  se  busca  es  que  la  som- 
bra haga  resaltar  las  aureolas,  y  que  al  lado  de  la  grandeza  y  del  ideal 
aparezcan  las  pequeneces  humanas,  que,  sin  hacerle  desmerecer,  nos 
acercan  a  estas  personalidades.» 

Por  eso  el  P.  De  Scorraille  ha  estado  muy  lejos  de  ocultar  la  falta 
de  talento  que  Suárez  mostró  en  un  principio,  y  las  acusaciones  de 
novedad  que  se  formularon  contra  su  doctrina  y  modo  de  enseñar,  y  la 
diversidad  de  criterio  que  había  entre  él  y  el  P.  Avellaneda,  y  el  juicio 
desfavorable  que  de  él  formó  su  profesor  el  P.  Enrique  Henríquez,  y  los 
violentos  ataques  que  sufrió  de  Fr.  Alonso  de  Avendaño,  y  la  tirantez 
de  relaciones  que  había  entre  el  P.  Vázquez  y  el  P.  Suárez,  y  la  oposi- 
ción que  le  hizo  el  P.  Miguel  Marcos,  y  la  equivocación  parcial  en  que 
incurrió  en  la  cuestión  de  la  absolución  a  distancia,  en  su  buen  deseo  de 
conciliar  el  decreto  de  Clemente  VIII  con  un  texto  de  San  León,  y  el 
furor  con  que  su  obra  Defensio  fideiy  favorablemente  acogida  por  el 
Papa  y  por  el  Rey  de  España,  fué  quemada  por  Jacobo  I,  Rey  de  Ingla- 
terra, y  condenada  a  la  hoguera  por  el  Parlamento  de  París.  Todo  esto 
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lo  refiere  el  autor  en  interesantísimos  pasajes,  y  del  crisol  de  la  crítica 
atenta,  serena  e  imparcial  sale  más  pura  y  aquilatada  la  verdad  y  triun- 
fantes la  humildad  y  paciencia  y  el  buen  nombre  del  P.  Suárez.  Por  esto 
es  más  digno  de  crédito  el  autor  en  las  alabanzas  que  le  tributa. 

Es  también  digno  de  que  se  le  crea  lo  que  afirma  quien  noblemente 
confiesa  su  ignorancia  respecto  de  algunos  puntos  que  no  ha  conseguido 
averiguar  o  resolver  plenamente  (v.  gr.,  páginas  124, 445,  475  del  tomo  I), 
o  duda  discretamente  en  cosas  que  no  ve  con  toda  claridad  (v.  gr.,  pági- 
nas XV,  171-173,  436,  441).  Y  aquí  plácenos  consignar  que  la  vida  del 
P.  Suárez,  por  Rogacci,  original  autógrafo  en  italiano  que  el  P.  De 
Scorraille  cree  que  debe  de  hallarse  en  los  archivos  de  la  Compañía 
(pág.  XV),  se  halla  efectivamente  en  uno  de  ellos  y  lo  hemos  tenido  en 
nuestras  manos. 

Sube  de  punto  el  valor  de  la  obra  del  P.  De  Scorraille  si  se  consi- 
dera lo  concienzudamente  que  está  trabajada.  Desde  luego  corrige  a 
muchos  (t.  I,  páginas  24,  50,  357;  t.  II,  pág.  387);  corrige  a  varios  autores 
y  biógrafos  (t.  I,  pág.  175),  a  historiadores  y  teólogos  (páginas  297,  356), 
a  editores  y  bibHógrafos  (t.  II,  páginas  398-399).  Corrige  en  especial 
y  nota  las  equivocaciones  de  Sommervogel  (t.  I,  pág.  17;  t.  II,  pág.  382); 
de  Montello  y  Nadal  (t.  I,  pág.  20);  de  Sartolo,  Massei  y  Descamps 
(pág.  179);  de  Possevino  (pág.  428);  de  Dollinger  y  de  Reusch  (t.  II, 
pág.  9t);  de  D.  Vicente  de  la  Fuente  (pág.  150);  de  Perrens  (pági- 
nas 186-187),  y  de  Sartolo  (pág.  212). 

Subsana  varios  errores,  cotejando  fechas,  autores  y  lugares  (pági- 
nas 5,  88,  172,  267),  eliminando  falsas  razones  y  alegando  las  verdade- 
ras (pág.  282),  haciendo  verdaderos  cómputos  (pág.  242)  y  conjeturas 
más  verosímiles  (t.  II,  pág.  236)  y  traslación  de  lugares  en  la  publica- 
ción de  obras  (t.  II,  pág.  376). 

Es  más,  y  llama  todavía  más  la  atención  como  trabajo  de  investiga- 
ción de  archivos  y  documentos,  el  estudio  comparativo  que  ha  hecho  de 
cartas  repetidas  en  las  que  ha  hallado  alguna  diferencia  (t.  II,  pág.  69), 
de  memorias  en  pro  y  en  contra  (pág.  84),  de  copias  de  memorias  y  de 
cartas  (pág.  86),  de  copias  publicadas  por  tal  o  cual  autor  (pág.  98),  de 
cartas  publicadas  en  varias  lenguas  (pág.  124),  de  traducciones  con 
alguna  palabra  cambiada  (pág.  218),  de  ejemplares  que  se  encuentran 
en  distintos  sitios  (t.  I,  pág.  5);  estudio  comparativo  de  códices  y  docu- 
mentos (t.  I,  páginas  421,  457),  explicando  el  significado  de  algunas  fra- 
ses desconocidas  (t.  II,  páginas  169-170),  evitando  confusiones  de  homó- 
nimos (pág.  374),  interpretando  alusiones  (pág.  413),  comparando  fechas 
y  circunstancias  en  la  publicación  de  libros  (páginas  389,  417,  422;  1. 1, 
páginas  253,  459). 

Ha  publicado  además  innumerables  documentos  que  estaban  escon- 
didos en  los  archivos,  más  de  ochenta  cartas  inéditas  escritas  por  el 
P.  Suárez  y  más  de  cuarenta  recibidas,  amén  de  muchas  notas  de  sus 
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Superiores  que  hacen  referencia  a  él;  en  todo  lo  cual  aparece  el  «Eximio 
Doctor»  o  pintado  por  sí  mismo  o  historiado  por  los  Superiores  o  ala- 
bado por  sus  admiradores  o  admirado  por  sus  discípulos  o  atacado  por 
sus  rivales. 

¿Fuentes  en  que  ha  bebido  el  P.  De  Scorraille?  Archivos,  bibliotecas, 
libros,  vidas,  documentos,  cartas  y  cuanto  puede  relacionarse  con  el 
nombre  del  P.  Suárez  en  España,  Portugal,  Italia  y  demás  naciones  donde 
puedan  hallarse  huellas  de  su  actividad:  nada  ha  perdonado  la  diligen- 
cia del  autor.  Nada  ha  omitido  de  cuanto  la  crítica  moderna  exige  para 
esta  clase  de  estudios:  se  enumeran  las  ediciones  de  los  libros,  se  da 
brevemente  cuenta  de  su  contenido,  se  explica  cómo  se  publicó  la  obra 
y  cómo  se  encuentra  actualmente,  se  da  razón  de  la  publicación,  se  tie- 
nen en  cuenta  las  dedicatorias,  los  títulos,  las  portadas,  los  tipos  o  carac- 
teres y  hasta  el  precio  de  las  obras,  siempre  que  hace  al  caso  tal  refe- 
rencia. 

Ni  es  esto  sólo:  en  esta  obra  y  con  ocasión  del  P.  Suárez  se  irradia 
mucha  luz  acerca  del  Ratio  Studiorum  (t.  1,  pág.  186),  sobre  las  dificul- 
tades doctrinales  de  la  Compañía  en  sus  relaciones  con  la  doctrina  de 
Santo  Tomás  (páginas  203-220),  sobre  la  situación  difícil  de  la  Compa- 
ñía respecto  de  la  Inquisición  y  otras  autoridades  (páginas  232-236), 
sobre  la  magna  controversia,  según  hemos  indicado.  De  Auxiliis  (pági- 
nas 349-478);  acerca  de  las  relaciones  entre  el  P.  Suárez  y  el  P.  Váz- 
quez, con  un  paralelo  clásico  (páginas  283-315);  acerca  de  las  Univer- 
sidades (pág.  24),  estudios  teológicos  (páginas  98-103),  actos  públicos 
(pág.  113);  se  presenta  a  España  como  patria  de  la  Escolástica  en  el 
siglo  XVI  (pág.  65),  a  Salamanca  como  foco  del  Escolasticismo  en  Es- 
paña (pág.  69),  a  los  jesuítas  y  la  teología  en  España  y  en  Salamanca 
(pág.  80),  etc.,  etc. 

Que  alguna  vez  se  equivocara  el  autor,  con  ser  y  todo  tan  diligente 
y  tan  mirado,  ¿qué  tendría  de  extraño?  Cuando  dice,  por  ejemplo  (t.  I,  pá- 
gina 364),  que  en  1581  presidió  el  P.  M.  Marcos  en  Salamanca  un  acto 
en  el  que  el  P.  De  Montemayor  impugnóla  predeterminación  física,  bien 
pudiera  ser  que  se  equivocara  en  dos  minucias:  I."",  en  el  tiempo,  que, 
según  dicen  otros,  lo  fué  en  Enero  de  1582;  2."*,  en  cuanto  a  la  presiden- 
cia, que,  al  decir  de  algunos,  presidió  el  R.  P.  Zumel,  mercedario.  Pero 
ambas  cosillas  pudieran  tener  benigna  interpretación.  La  primera,  porque 
bien  pudiera  ser  que  el  acto  se  anunciara  el  mes  de  Diciembre,  v.  gr , 
de  1581,  pues  se  anunciaban  con  anticipación  las  tesis;  la  segunda,  por- 
que dado  que  no  presidiera  el  P.  Marcos  la  sesión  o  el  acto  público,  bien 
pudiera  entenderse  que  él  presidía  el  acto  de  la  defensa,  pues  aun  hoy 
día  se  estila  en  los  Seminarios  que,  además  del  defendiente,  haya  uno 
que  presida  la  misma  defensa,  y  sea  como  protector  del  defendiente. 

Erratas,  además  de  las  advertidas  por  el  autor,  también  las  hay,  si 
bien  de  poca  importancia  (páginas  21,  84,  115,  173,  179,  226,  etc.). 
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De  todo  lo  dicho  se  deduce  el  valor  e  importancia  de  esta  obra.  El 
P.  De  Scorraille  alaba  mucho  a  Suárez,  o,  mejor  dicho,  le  presenta  como 
una  gran  figura,  pero  es  porque  lo  merece,  señalando  y  encomiando  el 
mérito  donde  lo  encuentra,  así  como  sabe  fustigar  el  demérito  hállese 
en  quien  se  halle.  Ni  cuando  alaba  es  mero  panegerista,  ni  cuando 
corrige  o  nota  los  defectos  se  contenta,  como  muchos,  con  señalarlos 
rutinariamente  como  un  simple  capítulo  de  faltas. 

El  P.  De  Scorraille  muestra  en  esta  obra  muchas  buenas  cualidades. 
Como  historiador,  hace  una  historia  real,  verdadera,  objetiva,  sincera, 
auténtica  y  la  más  completa,  sin  género  de  duda,  de  las  que  han  salido 
hasta  ahora  acerca  de  la  vida  y  obras  del  P.  Suárez.  Como  investigador, 
ha  recogido  innumerables  materiales  de  toda  clase,  esparcidos  por  todas 
partes,  referentes  al  asunto.  Como  crítico,  pondera  lo  grande  y  lo  peque- 
ño, compara  y  aprecia  las  circunstancias;  pero  a  pesar  de  fijarse  y  de 
hacerse  cargo  de  los  pormenores,  su  juicio  es  siempre  elevado  y  de 
altura.  Su  largueza  de  espíritu,  alcance  de  vista,  ecuánime  discreción, 
con  miras  a  la  indulgencia  en  apreciar  la  relativa  elasticidad  de  las  fal- 
tas, y  su  menosprecio  de  escrúpulos  farisaicos  denuncian  al  crítico  de 
prudencia  superior,  al  Superior  amable  y  al  hombre  de  mucha  experien- 
cia. La  idea  de  orden  y  gradación  que  preside  en  toda  la  obra,  el  hilo 
de  la  narración,  la  ilación  o  enlace  de  pensamientos,  la  precisión  de  con- 
ceptos, la  agudeza  de  ingenio,  el  nervio  de  argumentación  y  el  rigor  de 
las  consecuencias  señalan  al  antiguo  profesor  de  Filosofía. 

Y  como  las  mismas  cosas  se  pueden  decir  de  muy  distinta  manera; 
saberlas  expresar  de  modo  que  produzcan  la  debida  impresión  es  indi- 
cio de  espíritu  observador  y  psicológico,  bien  que  a  la  parte  contrariada 
pueda  alguna  vez  parecer  que  hay  falta  de  imparcialidad  o  sobra  de  du- 
reza. Y  como  el  reunir  materiales  hacinándolos  o  enñlándolos  sea  más 
fácil  que  ordenarlos,  clasificarlos  y  disponerlos  de  manera  que  su  lectura 
no  fatigue  por  su  monotonía  ni  revele  al  escritor  cansado  o  desmaza- 
lado, de  ahí  que  agrade  mucho  la  expedición  con  que  el  antiguo  y  venta- 
josamente conocido  escritor  de  Études  ha  sabido  distribuir  ordenada- 
mente tantos  y  tan  diversos  documentos  y  expresarlos  con  viveza  y  flui- 
dez de  estilo  e  interés  que  nunca  decae. 

Por  esto  y  porque  ha  sabido  presentar  al  «Eximio  Doctor»  tal  como 
él  se  merece,  en  su  gigantesca  figura;  por  esto  y  porque  ha  sabido  juz- 
gar con  amplitud  y  justeza  de  criterio  la  vida  de  las  Universidades  espa- 
ñolas en  el  siglo  XVI  y  la  elevación  teológica  de  España  por  aquel  en- 
tonces; por  esto  y  porque  ha  proporcionado  a  los  amantes  de  la  historia 
un  arsenal  de  datos  concernientes  a  dicha  época,  nosotros  le  felicitamos 
sincera  y  efusivamente,  y  los  españoles  en  general  y  en  especial  los 
jesuítas  y  los  granadinos  y  los  admiradores  de  Suárez  le  quedarán  eter- 
namente agradecidos. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


Origen  He  la  morfología  ocolar  ei)  la  escala  aDimal. 


Jr  OR  monismo  entiendo,  con  Klimke  (1),  aquella  doctrina  según  la  cual 
todo  el  universo  sensible  es  en  el  fondo  una  sola  e  idéntica  realidad, 
subsistente  por  sí  con  independencia  absoluta  del  Dios  verdadero,  y  que 
armoniza  la  unidad  de  su  esencia  con  la  multiplicidad  de  sus  manifesta- 
ciones físicas  y  psíquicas.  Por  monismo  evolucionista  entiendo  el  mo- 
nismo en  cuanto  pretende  explicar  por  una  tendencia  progresiva  y  esen- 
cial la  diferencia  de  los  organismos  vivientes,  haciéndolos  derivar  unos 
de  otros  en  cadenas  arborescentes  con  fatalismo  ciego. 

Cuatro  son  las  afirmaciones  del  monismo  evolucionista  en  el  punto 
que  tratamos  de  la  morfología  ocular: 

Primera  afirmación.  El  órgano  y  sentido  de  la  vista  es  una  deriva- 
ción del  órgano  y  sentido  táctil:  la  vista  apareció  en  los  animales  infe- 
riores por  transformación  y  adaptación  del  tacto  al  impulso  délas  ondas 
luminosas.  (Wundt)  (2). 

Segunda  afirmación.  El  órgano  visual  de  los  diferentes  animales 
invertebrados  fué  evolucionando  más  y  más  hasta  la  perfección  y  varie- 
dad que  alcanza  en  los  tipos  actuales  (todos  los  monistas). 

Tercera  afirmación.  El  órgano  de  la  vista  de  los  vertebrados  pro- 
cede del  de  los  invertebrados  o  procordados;  y  más  particularmente  «el 
primer  vertebrado  debió  ser  de  cuerpo  transparente,  de  retina  invertida 
y  de  ojos  incluidos  dentro  del  cuerpo».  (Buxton)  (3). 

Cuarta  afirmación.    «El  ojo  humano  es  ojo  de  mono»  (Franz)  (4). 
Contra  estas  cuatro  afirmaciones  asiento  la  tesis  que  «el  origen  de 
la  morfología  ocular  en  la  escala  animal  está  no  en  el  monismo  evolu- 
cionista^  sino  en  la  acción  creadora  de  Díos^k 


I 

Viniendo  a  la  primera  afirmación,  la  hipótesis  de  Wundt  es,  en  pocas 
palabras,  la  siguiente: 

«Los  animales  imperfectos  están  envueltos  a  lo  menos  por  un  tegu- 


(1)  Klimke,  S.  J.,  Der  Mom'smus,  a.  1911,  páginas  19-20. 

(2)  Wundt,  Grundzüge  der  Physiolog.  Psychol,  a.  1908, 1. 1,  páginas  508-524. 

(3)  Buxton  en  Archivf.  v.  Opht,  t.  II,  pág.  419  (a.  1912). 

(4)  Franz  en  Archivf.  v.  Opht.,  t.  II,  pág.  184  (a.  1912). 
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mentó  externo,  capaz  de  impresionarse  con  los  excitantes  exteriores 
(tacto  general);  nada  más  obvio  que  el  concederles  localizado  en  cierta 
parte  un  pigmento  capaz  de  modificarse  químicamente  a  la  luz.  ¿No 
vemos  todos  los  días  las  acciones  fotoquímicas  en  las  placas  fotográfi- 
cas, en  la  clorofila  de  las  plantas,  en  la  coloración  de  los  camaleones? 
Ahora  bien;  esa  modificación  del  pigmento  por  la  alteración  protoplás- 
mica  consiguiente  en  el  nervio  contiguo  debe  transmitir  su  impresión  al 
cerebro;  el  cerebro  reacciona  (físico-químicamente?)  a  tal  impulso:  el 
uso  y  ejercicio  de  reaccionar,  transmitir  y  recibir  hace  especializarse  más 
y  más  al  cerebro,  al  nervio  y  al  órgano  pigmentario,  hasta  formarse  un 
órgano  perfectamente  adaptado  a  la  impresión  luminosa  y  a  la  sensa- 
ción de  ver.  ¿No  vemos  la  prueba  en  que  el  color  verde,  por  ser  el  más 
general  en  la  naturaleza,  es  el  más  connatural  a  la  vista?  Luego  el  órgano 
de  la  vista  es  un  órgano  táctil  transformado  y  adaptado  a  las  impresiones 
luminosas.» 

Así  concluye  el  monismo,  por  boca  de  Wundt.  ¿Pero  qué  deduce  de 
la  experiencia  el  raciocinio  verdaderamente  científico? 

En  seres  tan  diminutos  como  los  monocelulares  no  es  siempre  fácil 
asegurarse,  si  la  excitación  que  reciben  con  los  rayos  luminosos  es  por 
irritabilidad  celular,  manifestada  en  contracciones  del  plasma  y  de  orden 
vegetativo  (1);  o  si  hay  verdadera  sensación  táctil  grata  o  ingrata,  o  si 
tienen  alguna  parte  de  la  célula  diferenciada  para  la  función  de  ver.  En 
algunas  sólo  parece  haber  la  primera  excitación  celular;  en  los  más 
hay  sensación  táctil;  en  ciertos  flagelados  (Euglenoidea,  Fyto  y  Dino- 
flagelado)  puede  señalarse  en  el  borde  delantero  de  su  cuerpo  monoce- 
lular el  estigma  o  mácula  ocular  en  forma  de  receptáculo  en  que  se  aloja 
el  cristalino  más  o  menos  esférico  con  su  capa  pigmentaria  y  su  red  ner- 
viosa que  se  deriva  de  algún  ganglio  del  protoplasma  (2). 

Pues  bien:  ¿en  los  flagelados  el  órgano  y  sentido  de  la  vista  procede 
por  evolución  del  órgano  y  sentido  táctil?  No.  Porque  si  así  fuera,  ¿qué 
hace  la  evolución  sin  conceder  ojos  a  los  otros  monocelulares,  después 
de  tantos  siglos  de  existencia?  ¿Cómo  no  les  han  nacido  ojos  a  los  espon- 
giarios, que  son  multicelulares  y  de  tipo  superior  al  de  los  flagelados? 
¿Es  que  los  factores  internos  y  externos  son  menos  eficaces  en  los  es- 
pongiarios? Todo  lo  contrario:  los  factores  internos  han  logrado  desarro- 
llar el  organismo  multicelular  del  espongiario,  quedando  monocelular  el 
del  flagelado.  Los  factores  externos,  en  nuestro  caso  las  ondas  lumino- 
sas, obran  en  los  espongiarios  con  mayor  intensidad  por  la  mayor  super- 
ficie del  cuerpo  policelular.  Por  otra  parte,  la  fase  del  desarrollo  embrio- 
nario del  espongiario  en  que  la  blástula  pestañosa  «va  nadando  en 


(1)  Véase  la  disposición  experimental  en  Pütter-Handbuch  der  Physiol.  Methodik 
herausgegeben  von  R.  Tigerstedt,  I  B;  II  Abtheilung.,  páginas  54-58  (a.  1911). 

(2)  Lang,  Protozoa,]Qna,  1901,  pág.  160  y  siguientes. 
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libertad  por  algún  tiempo  hasta  que  se  forma  la  gástrula  por  invagina- 
ción anormal,  que  da  por  resultado  la  inversión  de  las  hojas  blastodér- 
micas»  (1),  sería  una  ocasión  incomparablemente  propicia  para  la  evolu- 
ción monista;  y,  sin  embargo,  ¡el  espongiario  carece  de  ojos! 

Existen,  sí,  factores  internos  que  van  desarrollando  el  organismo  de 
cada  individuo,  pero  según  el  desarrollo  que  les  es  propio  y  caracterís- 
tico; esos  factores  internos  tienen  en  la  filosofía  cristiana  su  nombre,  el 
alma,  que  vivificando  ya  la  primera  célula  como  acto  y  forma  substan- 
cial suya,  apropiándose  las  fuerzas  físico-químicas  moleculares  y  enri- 
queciendo a  la  célula  de  virtudes  vegetativas,  construye  toda  la  organi- 
zación propia  de  la  especie,  según  la  cual  deben  tener  ojos  los  flagelados, 
mas  no  los  espongiarios. 

También  tienen  su  parte  los  excitantes  extrínsecos:  las  potencias  ve- 
getativas celulares,  como  toda  causa  creada,  necesitan  de  una  excitación 
conveniente  para  realizar  todo  el  plano  estructural  del  organismo.  La 
Sabiduría  de  Dios  ha  hecho  que  cada  excitante  específico  sea  el  mejor 
auxiliar  para  acabar  la  fábrica  del  órgano  propio:  los  conos  y  bastonci- 
tos  retinales  acaban  de  formarse  en  el  niño  después  de  unas  horas  o  días 
de  nacido,  por  la  acción  benéfica  de  la  luz  que  por  vez  primera  hiere  su 
retina. 


Pasando  al  terreno  psicológico,  no  ha  podido  el  sentido  de  la  vista 
derivarse  del  tacto  rudimental  y  primitivo  de  los  animales  monocelula- 
res, si  el  excitante  sensible,  si  la  conformación  orgánica  y  si  la  potencia 
anímica  son  del  todo  diferentes  en  la  vista  y  en  el  tacto.  El  excitante  vi- 
sual son  las  ondas  etéreas  de  ritmo  determinado,  como  medio  para  dar 
a  conocer  el  color  y  foco  de  donde  ellas  parten;  mas  cuando  las  ondas 
luminosas  producen  acciones  fotoquímicas  en  la  piel,  no  las  hacen  como 
medio  para  dar  a  conocer  el  color  del  objeto  distante,  sino  como  causas 
modificantes  del  organismo,  siendo  estas  modificaciones  orgánicas  el 
objeto  de  la  sensación  táctil  consiguiente;  de  modo  que  para  el  sentido 
de  la  vista  las  ondas  etéreas  son  posterioris  al  objeto  que  se  ha  de  ver 
con  ellas;  para  el  sentido  táctil  las  ondas  preceden  al  objeto  que  se 
siente. 

En  el  tacto  no  hay  aparato  dióptrico  que  concentre  la  dirección  de 
los  rayos  en  imágenes  reales  del  objeto;  en  el  ojo  siempre  entran  a  la  par 
como  elementos  esenciales  el  órgano  dióptrico  y  el  sensorial.  Finalmen- 
te, la  potencia  anímica  es  específicamente  distinta  en  los  sentidos  de  la 
vista  y  tacto,  como  lo  son  los  actos  de  ver  y  tocar,  como  lo  son  los  obje- 
tos formales  del  color  y  de  la  presión. 


(1)    Bolívar  y  Calderón,  Nuevos  elementos  de  Historia  Natural,  a.  1909,  pág.  125. 
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La  hipótesis  de  Wundt  hace  del  pigmento  la  célula  sensorial  visiva: 
ahora  bien;  el  pigmento,  aunque  es  necesario  para  que  haya  corriente 
nerviosa,  no  es  el  receptor  nato  de  la  energía  sensible  que  las  ondas 
traen,  no  es  la  célula  sensorial.  Si  por  símiles  vale  declarar  un  tanto  las 
maravillas  que  el  examen  fisiológico  descubre  en  el  más  sencillo  acto  de 
visión,  podría  decirse  que  el  pigmento  hace  el  oficio  de  los  cristales  que 
se  ponen  en  las  pilas  de  Daniel!  de  substancias  que  conserven  la  concen- 
tración electrolítica  conveniente  en  el  plasma  intersticial,  y  por  ende,  en 
el  protoplasma  de  las  células  sensoriales,  origen  de  una  corriente  perma- 
nente en  la  retina  y  camino  óptico. 

Cuando  las  ondas  luminosas  hieren  la  retina,  hacen  lo  que  las 
ondas  hertzianas  en  sus  receptores  adecuados;  producen  una  pertur- 
bación eléctrica  que,  iniciada  en  los  conos  y  bastoncitos  (las  antenas), 
se  propaga  en  forma  de  corriente  hasta  el  cerebro,  produciéndose  a  su 
paso  en  todo  el  camino  (célula  visual,  neurona,  centro  óptico...)  una  in- 
mutación en  la  virtud  sensitiva  que  informa  todo  el  órgano,  por  la  cual 
todo  el  órgano  reacciona  vitalmente  con  el  acto  de  la  visión,  si  el  centro 
cortical  no  inhibe  e  impide  la  sensación. 

Decir  que  el  cerebro  al  recibir  la  impresión  táctil,  producida  con  las 
acciones  fotoquímicas  en  el  pigmento,  se  va  especializando  a  fuerza  de 
costumbre  adquirida  de  reaccionar,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  centro 
óptico,  es  desconocer  todos  los  secretos  de  la  histogénesis.  Siendo  la 
retina  una  expansión  del  nervio  óptico  (1),  presupone  la  existencia  del 
ganglio  óptico  talámico;  y  aun  en  los  invertebrados,  último  pertrecho 
donde  se  refugian  los  evolucionistas,  observaciones  recientes  enseñan 
que  los  ojos  de  los  crustáceos  sólo  entonces  pueden  regenerarse,  cuando 
no  está  aniquilado  el  centro  óptico:  a  faltar  este  centro,  se  formará  en  la 
regeneración,  en  vez  del  ojo,  otro  tejido  (2). 


Buena  confirmación  de  nuestro  argumento  es  la  existencia  de  ojos 
en  los  peces  abisales.  Cualquiera  que  piense  en  la  obscuridad  en  que 
viven  los  peces  de  mar  profundo,  adonde  no  llegan  los  rayos  solares,  se 
inclinará  a  creer  que  los  peces  de  aquellas  regiones  tenebrosas,  o  care- 
cen de  ojos  o  los  tienen  atrofiados,  como  suele  acaecer  a  los  peces  que 
se  encierran  en  cavernas. 

Y  no  obstante,  la  regla  general  es  que  aquellos  peces  tienen  ojos 
perfectamente  desarrollados;  sólo  dos  formas  de  peces  abisales  recogió 
!a  expedición  de  Valdivia  (3),  en  que  los  ojos  estaban  a  medio  formarse. 


(1)  Cajal,  Manual  de  histología:  última  edición,  pág.  501.  Véase  la  clásica  obra  de 
Bach  y  Seefelder,  Atlas  zar  Entwicklungsgeschkhte  des  menschlichen  Auge,  Leip- 
zig, a.  1912. 

(2)  Radl,  Neue  Lehre  vom  Zentralen  Nervensystem,  a.  1912,  pág.  122. 

(3)  Años  1898-1899. 
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y  esto,  probablemente,  porque  viven  entre  el  limo  del  fondo.  En  tres 
especies  de  peces  se  hallaron  conos  retínales,  si  bien  en  corto  número, 
indicando  un  estado  de  desarrollo  medio  retinal  entre  la  retina  de  los 
peces  litorales  y  la  de  los  peces  abisales.  Todos  los  demás,  aun  los  que 
habitualmente  nadan  junto  a  la  superficie,  sólo  llevaban  bastoncitos  re- 
tínales. Pigmento  y  tapetum  lo  tienen  los  peces  de  todas  profundi- 
dades (1). 

¿Qué  hay  aquí?  Es  que  en  aquellas  tinieblas  hay  bosques  de  plantas 
fosforescentes;  es  que  los  mismos  peces  llevan  en  la  frente  sus  lámparas 
de  luz  propia  y  de  tal  manera  orientada,  que  parte  de  sus  rayos  no 
pueden  menos  de  meterse  dentro  del  ojo.  En  aquellos  abismos  no. sería 
fácil  encontrar  cuerpos  donde  se  reflejasen  los  rayos,  y  por  eso,  a  pesar 
de  tener  lámpara  consigo,  aquellos  sus  ojos  se  atrofiarían  en  otra  colo- 
cación del  aparato  luminoso;  y  de  todos  modos,  esas  lámparas  de  luz  en 
aquellas  cárceles  sumidas  en  lobreguez  y  silencio,  son  como  los  cantos 
de  los  ruiseñores  y  aves  del  aire,  la  alegría  y  encanto  de  los  moradores 
de  las  tinieblas. 

Una  perfección  falta  a  los  peces  de  mar  profundo,  y  esa  por  innece- 
saria: ¿cuál?  El  ojo  telescópico,  que  tan  abundante  se  halla  en  los  peces 
que  habitan  regiones  de  luz.  El  ojo  telescópico  es  de  doble  retina  y  de 
forma  tubular;  en  el  fondo  del  tubo  va  la  retina,  para  mirar  a  lo  lejos  y 
para  adelante;  para  mirar  de  cerca  y  a  los  lados  sirve  la  retina  lateral, 
mejor  extendida  por  el  lado  opuesto  al  plano  medio  de  la  cabeza. 

La  retina  principal  del  fondo  es  la  más  rica  y  poblada  de  bastoncitos; 
su  distancia  al  cristalino  guarda  relación  con  el  diámetro  del  cristalino; 
el  músculo  Retractor  lentis  juega  de  modo  que  acerca  el  cristalino  hacia 
la  retina  del  fondo.  La  retina  lateral,  menos  rica  en  bastoncitos,  se  acerca 
demasiado  a  la  lente  para  recibir  imágenes  definidas.  Función,  por  tanto, 
de  la  retina  principal  es  la  de  la  visión  distinta,  que  en  el  hombre  la 
ejerce  la  foseta  central;  función  de  la  retina  lateral  es  la  de  percibir  el 
movimiento  de  los  objetos  próximos,  ver  a  bulto  las  cosas  para  preca- 
ver peligros:  es  la  función  de  la  periferia  en  la  retina  humana. 

Una  consecuencia  inmediata  brota  de  este  examen:  que  las  condi- 
ciones exteriores  no  son  las  que  determinan  la  morfología  ocular;  la  raíz 
es  interna,  si  bien  necesita  ciertas  condiciones  exteriores  para  completar 
su  obra,  todo  en  perfecta  consonancia:  si  el  pez  ha  sido  criado  por  Dios 
para  vivir  en  los  abismos,  tiene  ojos,  aunque  no  lleguen  a  ellos  los  rayos 
solares;  si  ha  sido  criado  para  regiones  de  luz,  los  tiene  propios  para 
ver  a  lo  lejos  y  para  ver  de  cerca;  si,  como  la  trucha,  debe  bogar  en 
agua  limpia  y  clara,  lleva  un  sistema  refringente  del  todo  distinto  del 
pez  criado  por  Dios  para  morar  en  agua  turbia,  cenagosa  y  cubierta  de 
plantas,  como  la  anguila. 


(1)    Brauer,  extracto  en  Archivf.  v.  Opht.,  I,  79,  etc. 
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Una  palabra  mágica  hay  en  el  monismo  que  todo  lo  explica:  la  heren- 
cia, a  cuyo  significado  misterioso  se  acogen  los  monistas  para  ocultar  la 
insuficiencia  de  su  hipótesis.  Pero  ¿qué  es  la  herencia?  Si  por  factor  de 
la  herencia  se  entiende  un  factor  de  orden  físico-químico  de  los  átomos 
que  componen  los  condriosomas  y  cromosomas  oculares,  no  existe  tal 
factor.  Los  átomos,  en  cuanto  tales,  nada  heredan;  miles  de  transforma- 
ciones sufre  el  átomo  de  C  o  de  O,  que  componen  parte  de  nuestro 
organismo,  y  al  salir  de  él  en  CO^  olvidan  y  pierden  cuantas  propieda- 
des habían  adquirido  cuando  formaban  parte  de  la  célula  viviente.  El 
factor  de  la  herencia  es  biológico,  quiero  decir,  de  orden  vital.  En  el 
sentido  en  que  lo  emplean  nuestros  adversarios,  ese  factor  se  confunde 
con  las  virtudes  generativas  y  organizadoras  propias  de  la  vida  vegeta- 
tiva y  dimanadas  del  alma  al  organismo;  mas  hablando  con  propiedad, 
el  factor  de  la  herencia  es  una  virtud  vegetativa  secundaria,  con  la  cual 
la  semejanza  entre  padres  e  hijos  se  completa  hasta  en  caracteres  de 
raza,  hasta  en  aire  de  familia. 

¡Tan  fuerte  es  la  tendencia  natural  a  transmitir  a  la  prole  idéntica 
naturaleza!  ¡Tan  contradictoria  es  la  doctrina  monista,  que,  siendo  evo- 
lucionista, tiene  necesidad  de  apoyarse  en  el  factor  constancianista  de 
la  herencia! 

José  María  Ibero. 
(Continuará.) 
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E  entiende  por  providencia  especial,  no  sólo  la  que  manifiesta  la 
intervención  sobrenatural  de  la  Omnipotencia  divina  en  el  mundo  con 
portentosos  milagros,  sino  también  la  que  hace  ostensible  el  cuidado 
del  Señor  en  los  negocios  humanos  con  ciertos  sucesos  inesperados, 
ciertas  coyunturas  y  coincidencias,  cierto  conjunto,  en  fin,  de  causas 
y  circunstancias  que  dan  un  resultado  feliz,  debiendo  ordinariamente 
producir  efecto  contrario. 

Pues,  esto  es  lo  que  debemos  admirar  especialmente  en  la  conserva- 
ción de  la  Compañía.  Y  en  primer  lugar,  ¿a  quién  no  maravillará,  ya 
a  primera  vista,  que  para  conservar  los  restos  de  la  Compañía  se  sir- 
viese el  Señor  de  una  emperatriz  como  Catalina  II,  favorecedora  de  los 
filósofos,  y  de  ellos  (adversarios  irreconciliables  de  los  jesuítas)  favore- 
cida y  ensalzada?  ¿Una  Emperatriz  cismática,  y,  como  tal,  enemiga 
naturalmente  de  la  autoridad  pontificia  y  de  los  tenidos  por  sus  más 
valientes  defensores,  y  en  tiempo  en  que  por  sus  buenas  relaciones  con 
la  Santa  Sede  estaba  más  desembarazada  para  abandonar  a  los  jesuítas? 

¿Pues  quién,  sino  Dios,  pudo  ponerle  en  el  corazón  quisiese  prote- 
gerlos con  tanta  constancia,  y  diríamos  obstinación,  que  por  ellos  abro- 
gase el  solemne  ukase  de  Pedro  el  Grande,  que  los  extrañaba  del  impe- 
rio (1721),  y  estuviera  dispuesta  hasta  a  arriesgar  su  corona,  no  ya  sólo 
a  enemistarse  con  todos  los  Príncipes  católicos  y  luchar  contra  todos 
los  que  se  opusieran  a  sus  intentos?  ¿Y  que  los  defendiese,  no  sólo  para 
servirse  de  su  ciencia  y  virtud  en  la  educación  de  los  jóvenes,  lo  que 
pudieran  hacer  muy  bien  secularizados,  sino  como  a  verdaderos  jesuí- 
tas, sin  permitir  la  menor  innovación  en  su  Instituto,  de  modo  que  en 
todas  las  cuestiones  que  se  suscitaron  siempre  estuviera  de  parte  de 
ellos,  de  sus  reglas,  de  sus  costumbres?  ¿Y  ocupada  en  asuntos  tan  gra- 
ves y  tan  variados  como  exigían  su  atención  en  aquella  época,  sólo  el 
de  los  jesuítas  pareciese  merecer  su  preferencia?  (2). 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  Marzo,  pág.  277. 

(2)  Véase  Zalenski,  cit.,  pág.  Vc2  y  sig. 

RAZÓN  Y  FE.  TOMO  XXXIX 
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Recórrase  detenidamente  toda  la  Historia,  pondérese  cada  uno  de  sus 
hechos  más  menudos,  las  personas  que  intervinieron,  el  tiempo  tan  a 
propósito,  las  coincidencias,  las  circunstancias  todas,  una  de  las  cuales 
quitada  no  tuviera  lu^ar  el  buen  éxito,  y  no  podrá  uno  menos  de  cono- 
cer que  la  mano  de  Dios  sostenía  a  los  jesuítas  para  que  no  pereciesen. 
«De  hecho,  ha  podido  escribir  con  razón  el  traductor  francés  de  la  obra 
de  Zalenski,  la  mano  de  Dios  de  tal  modo  se  manifiesta  en  esta  no  inte- 
rrumpida sucesión  de  tribulaciones  increíbles  y  de  no  esperados  triunfos, 
que  realmente  tienen  algo  de  prodigioso;  de  tal  manera,  que  la  sola 
relación  de  los  hechos  sería  a  nuestros  ojos  una  prueba  suficiente  de  la 
existencia  legítima  de  los  jesuítas  en  la  Rusia  Blanca.  Humanamente 
hablando,  tal  existencia  es  inexplicable...»  (1) 

Nosotros  nos  contentaremos  con  recordar  brevemente  los  tres  hechos 
principales  a  que  debieron  los  jesuítas  su  conservación,  y  que  constan 
en  los  autores  tantas  veces  citados  en  este  estudio,  y  principalmente  en 
Zalenski  y  Clavé: 

La  no  promulgación  del  Breve,  la  apertura  del  Noviciado,  la  conce- 
sión de  elegir  Superior  general. 

Poco  antes  de  la  supresión  general,  cuando  todos  los  países  católi- 
cos arrojaban  a  los  jesuítas  de  su  seno  (1772),  dispone  el  Señor  que 
aquella  parte  de  la  Polonia  llamada  Rusia  Blanca  énire  en  los  dominios 
de  la  Rusia;  pídese  a  los  jesuítas  los  primeros  el  juramento  de  fidelidad; 
cumplen  exactamente  con  su  deber,  y  quiere  el  Señor  que  así  se  ganen 
la  gracia  de  la  Emperatriz.  Se  han  salvado;  si  no  hubieran  cambiado  de 
Príncipe,  hubiéranse  hundido  en  el  universal  naufragio.  Publícase  un 
ukase  asegurando  el  statu  quo  a  la  Religión,  y  en  especial  a  los  jesuítas; 
podrán  ya  forcejar  los  enemigos  por  arruinarlos,  jamiás  lo  conseguirán. 
Dios  está  con  los  jesuítas:  ¿qué  podrán  contra  ellos  sus  enemigos? 
Logran,  sí,  éstos  arrancar  a  viva  fuerza  de  mano  de  un  Papa  anciano, 
y  de  mil  modos  combatido,  la  supresión,  que  deseaban  fuese  solemnísima; 
pero  ésta  sé  da  en  un  simple  Breve,  con  las  menos  formalidades  posi- 
bles; quieren  que  cuanto  antes  se  extienda  por  todas  partes,  y  el  Papa 
no  le  da  valor  sino  a  medida  que  se  va  publicando  in  singulis  domibus; 
en  cada  casa  en  particular;  apetecen  los  bienes  de  los  jesuítas,  y  esto 
mismo,  el  asegurarlos  a  la  Iglesia,  motiva  la  erección  de  la  tantas  veces 
mencionada  Congregación  de  Cardenales,  opuesta  vivamente  a  los 
jesuítas,  pero  que  de  tanto  les  sirvió  por  exigir  en  su  Circular,  como 
condición. indispensable  a  la  ejecución  del  Breve,  su  intimación  local  y 
personal. 

Llega  el  Breve  a  Rusia,  y  en  Rusia  se  prohibe  su  circulación;  en  vez 
de  publicarle  al  punto,  todos  los  que  de  algún  modo  tienen  autoridad 
sobre  los  jesuítas,  seglares  o  eclesiásticos,  se  empeñan,  quién  por  una 


(1)    En  la  prefación  á¿  Zalenski,  pág.  XI. 
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razón,  quién  por  otra,  en  no  promulgar  el  Breve,  en  favorecer  a  los 
jesuítas;  el  gobernador  general  de  Mohilew,  los  magistrados  de  Mscis- 
law  y  Polock,  el  Obispo  de  Viína,  y  después  el  de  Mohilew,  Mgr.  Szien- 
trzencewick,  de  grado  o  por  fuerza,  todos  les  favorecen.  Piden  los  jesuí- 
tas, por  medio  del  que  más  benevolencia  les  muestra,  Czerniechew,  la 
promulgación  del  Breve  para  inmolarse  en  aras  de  la  obediencia;  rue- 
gan, instan,  y  Catalina  sólo  en  esto  se  niega  a  favorecerles;  alcanza, 
a  fin  de  tranquilizarlos,  autorización  del  Papa  para  mantenerlos,  y  se 
obstina  en  no  querer  jamás  oir  hablar  de  jesuítas,  si  no  es  para  conser- 
varlos en  la  integridad  de  su  Instituto,  y  se  obstina  hasta  la  muerte:  de 
esta  obstinación  se  vale  el  Señor  para  conservar  la  vida  de  los  jesuítas. 
A  Domino  factam  est  istud. 

Ya  pueden  continuar  en  su  estado  como  hasta  aquí  con  seguridad  de 
conciencia;  pero  ¿cuánto  duraría  la  Compañía  sin  Noviciado  ni  Superior 
general,  conforme  a  sus  reglas?  Pronto  fenecería,  y  muertos  los  pocos 
jesuítas  que  vivían,  la  Compañía  desaparecería.  También  aquí  acude  la 
Providencia  especial  del  Señor,  y  por  los  medios  al  parecer  más  opuestos 
obtiene  su  fin.  Los  jesuítas  tendrán  Noviciado. 

Amigos  y  enemigos  de  la  Compañía  deseaban  un  Delegado  Apostó- 
lico en  Rusia  que  tuviera  poderes  especiales  sobre  los  religiosos;  el  fin 
que  los  movía  era  distinto,  los  medios  idénticos  o  muy  semejantes;  sin 
embargo,  se  vale  con  preferencia  el  Señor  de  los  enemigos:  Salutem  ex 
inimicis  nostris. 

Archetti  (seguimos  en  esta  relación  un  manuscrito  áe\  Jesús  publi- 
cado por  el  P.  Gagarin,  Ménioires  d' Archetti,  pág.  200),  perdidas  las 
esperanzas  de  la  promulgación  anhelada  del  Breve,  concertó  con  el 
Obispo  de  Mohilew  un  plan  que,  a  su  parecer,  sin  desagradar  a  la  Corte 
de  San  Petersburgo,  sería  sumamente  grato  a  la  de  Madrid.  Los  jesuítas 
se  mantendrían  unidos  en  sus  casas  para  educar  la  juventud,  dando  así 
gusto  a  Catalina,  pero  libres  de  los  votos  y  secularizados,  con  lo  que  se 
lograba  destruir  la  Compañía  y  satisfacer  a  Carlos  IH. 

Sólo  había  necesidad  de  facultades  apostólicas,  y  éstas  se  encargó 
de  alcanzarlas  el  mismo  Archetti;  escribió  a  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda que  para  poner  remedio  a  los  males  sin  cuento  de  las  Órdenes 
regulares  de  la  Rusia  Blanca,  no  parecía  haber  medio  más  a  propósito 
que  dar  facultades  amplias  a  algún  Prelado  de  la  Rusia  Blanca  adicto 
a  Roma  y  en  gracia  al  mismo  tiempo  de  la  Corte  imperial. 

Pareció  bien  la  medida  y  fué  adoptada;  al  mismo  Archetti  se  le  pidió 
propusiese  el  sujeto  que  había  de  ser  nombrado  Delegado  Apostólico 
por  tres  años.  No  es  difícil  atinar  a  quién  propondría.  El  15  de  Abril 
de  1778  la  Congregación  de  la  Propaganda  enviaba  a  Siestrzencewick 
un  decreto  pontiñcio  revistiéndole  de  ilimitadas  facultades  sobre  los 
regulares  para  mudar,  destruir,  fundar  de  novo  condere.  Este  decreto, 
arrancado,  es  verdad,  por  España,  parecía  haberse  redactado  de  con- 
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suno  por  los  que  querían  la  vida  y  por  los  que  deseaban  la  muerte  de 
los  jesuítas.  Así  se  entiende  que  el  Cardenal  Castelli,  al  suscribirle,  no 
pudiese  menos  de  exclamar:  Esta  acta  se  dirige  contra  la  Compañía  de 
^esús,  pero  podía  ser  muy  bien  que  la  salvase.  El  famoso  Amatuzzi,  alma 
de  la  Secretaría,  dijo  también,  lleno  de  alegría,  al  enseñar  el  acta,  que 
por  fin  se  irían  afondo  los  últimos  restos  de  la  Compañía.  Mas  Dios  la 
dirigía.  Llegado  el  documento  a  Archetti,  púsole  en  manos  del  Embaja- 
dor; su  noticia  se  comunicó  al  Gobernador  de  la  Rusia  Blanca,  el  cual 
escribió  inmediatamente  a  la  Corte  que  ya  no  tenía  excusa  el  Obispo  de 
Mohilew,  Mgr.  Siestrzencewick,  en  no  abrir  el  Noviciado  a  los  jesuítas, 
pues  facultades  no  le  faltaban;  que  por  su  parte  pedía  se  lo  notificase  así 
a  dicho  Prelado,  amenazándole,  en  caso  de  no  hacerlo,  con  desterrarle 
a  la  Siberia. 

La  carta  tuvo  el  efecto  apetecido;  examinó  el  Obispo  con  el  Capítulo 
y  muchos  teólogos  si  sus  facultades  se  extendían  hasta  los  jesuítas,  y  el 
que,  según  los  proyectos  de  Archetti,  debería  destruir  a  los  jesuítas,  los 
afianzó  más  y  más  con  el  documento  solemnísimo  que  ya  conocemos  (la 
Pastoral),  leído  en  todas  las  iglesias  de  Rusia.  Al  oir  la  simple  relación 
de  este  hecho,  ¿quién  no  se  siente  movido  a  exclamar:  ¡Cuan  escondidos 
son,  Señor,  tus  caminos!  ¡Cuan  admirable  tu  Proviaencia?  Ahora  se 
comprende  el  vaticinio  de  la  célebre  campesina  de  Valentano,  referente 
a  los  jesuítas  (Diciembre  de  1770):  «Entendía  yo  que  el  amor  por  cami- 
nos torcidos  y  aun  contrarios  disponía  las  cosas  para  que  se  conociera 
mejor  su  sabiduría,  omnipotencia...»,  etc.  Y  aquel  otro  de  Octubre  de  1772: 
«Conozco  que  los  medios  que  darán  por  resultado  esta  tranquilidad  (de 
la  restitución  de  la  Compañía)  serán  de  tal  modo  contrarios,  que  todos 
se  maravillarán,  quedarán  atónitos  y  admirarán  la  Mano  Todopoderosa 
del  Señor.»  Salutem,  etc. 

Los  jesuítas  ya  tienen  existencia  más  duradera;  Potenkim  deseaba 
establecerlos  sobre  bases  sólidas,  pero  se  le  mostró  no  podría  conse- 
guirlo si  no  tenían  Superior  permanente;  acoge  la  idea  el  poderoso  Mi- 
nistro, y  mueve  a  los  Padres  a  que  eleven  una  súplica  a  la  Emperatriz 
en  este  sentido.  Promete  él  apoyarla  por  su  parte,  e  hízolo  con  tal  efica- 
cia, que  en  25  de  Junio  de  1782  un  decseto  imperial  lo  concede,  encar- 
gando al  Obispo  que  tuviese  cuidado  en  conservar  intactas  las  leyes  de 
la  Compañía  (1).  Admírese  aquí  de  paso  otra  Providencia  del  Señor:  el 
Obispo  era  muy  protegido  de  la  Emperatriz,  y  si  para  conservar  a  los 
jesuítas  sin  ninguna  alteración  en  su  Instituto,  consiente;  mas  insiste  en 
poner  trabas  a  su  jurisdicción.  Los  jesuítas  van,  en  efecto,  a  reunirse  en 
Congregación  general  para  nombrar  Superior,  cuando  un  despacho  del 
Senado  de  12  de  Septiem.bre,  contrario  al  de  Catalina,  impedía  la  libre 
elección,  según  el  Instituto,  pues  sujetaba  los  jesuítas  al  Obispo  como  a 


(1)    Puede  verse  el  texto  del  akase  en  Zalenskí,  pág.  201. 
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General  de  todas  las  Órdenes  religiosas  (1).  La  Compañía  no  eligió,  por 
no  quebrantarle,  más  que  Vicario  general.  Aquel  mismo  día  se  alojó  en 
el  Colegio  de  los  jesuítas  Potenkim,  a  su  vuelta  de  la  Crimea;  se  le  pre- 
sentó el  acta  del  Senado,  la  leyó  y  preguntó:  «¿Qué  hay  que  practicar 
para  sancionar  lo  hecho?»  El  ex  jesuíta  Benislawski,  presente  también  por 
acaso  acompañando  al  Ministro,  contestó:  ^Alcanzar  la  ratificación  del 
Papa.— ¿Y  de  qué  modo?— Enviándole  una  persona  prudente,  que  lo 
pida  en  nombre  de  la  Emperatriz.» 

En  el  momento  mismo  queda  designado  Benislawski  para  esta  nego- 
ciación; el  éxito  feliz  ya  le  conocemos,  y  una  vez  más  tenemos  que  admi- 
rar la  Providencia  de  Dios,  que  el  mismo  día  de  la  elección  se  encontra- 
sen, casualmente,  al  parecer,  los  dos  hombres  que  mejor  podían  alcanzar 
legítimamente  el  fin  propuesto  de  dar  a  la  Compañía  Superior  perma- 
nente. Ni  carece  de  importancia  que  para  dar  el  palio  a  Siestrzencewick 
y  consagrar  Obispo  a  Benislawski  en  San  Petersburgo,  de  resultas  de 
esta  comisión,  se  eligiese  a  Archetti  con  instrucciones  de  nada  hablar 
del  asunto  de  los  jesuítas.  Ver  que  nada  hacía  contra  los  jesuítas,  ahora 
que  tenía  ocasión,  el  que  a  escondidas  tanto  había  dicho  y  procurado 
hacer  contra  ellos,  manifestó  que  Archetti,  no  había  obrado  hasta  enton- 
ces sino  privadamente  por  su  cuenta,  no  en  nombre  de  Su  Santidad. 

Por  fin  lograban  los  jesuítas  hallarse  sólidamente  establecidos;  flore- 
ciente el  Noviciado;  los  estudios  y  ministerios  con  regularidad;  la  auto- 
ridad de  los  Superiores  reconocida;  cuando  he  aquí  que,  a  fin  de  arreglar 
una  cuestión  de  disciplina  eclesiástica,  pareció  necesario  a  Archetti  ob- 
tener nuevamente  de  Su  Santidad  para  el  Obispo  de  Mohilew  facultades 
especiales  sobre  los  Regulares.  ¿Cómo  usaría  de  ellas,  respecto  de  los 
jesuítas,  quien  sólo  a  la  fuerza  los  favoreciera? 

La  Compañía  de  Jesús  nada  tenía  que  esperar;  que  temer,  mucho. 

Mas  la  Providencia  vela  sobre  ella,  y  dispone  que  Archetti  u  otras 
personas  enemigas  de  los  jesuítas  en  Roma  alcancen  se  excluya  a  la 
Compañía  de  la  autoridad  extraordinaria  concedida  a  Mgr.  Siestrzence- 
wick. Temían  que  por  cualquier  razón  no  hubiese  de  aprovecharla  en 
nuevos  favores  a  la  Compañía.  Y  el  peligro  se  conjuró.  ¡Qué  verdad  es 
que  la  Providencia,  cual  madre  cariñosa,  iba  apartando  .todas  las  pie- 
drezuelas  donde  pudiera  herirse  la  Compañía! 

Pero  Catalina  11  no  era  inmortal;  el  día  5  de  Noviembre  de  1796  es- 
piró, dejando  como  huérfanos  a  los  jesuítas;  mas  la  Providencia  los  aco- 
gió. Pablo  1  nada  parecía  prometer  a  los  jesuítas  en  un  principio;  su 
política,  contraria  a  la  de  Catalina,  no  parece  sino  que  trataba  de  des- 
truir lo  que  ella  hubiera  edificado;  sólo  en  una  cosa  se  le  asemejaba,  y 
era  en  favorecer  a  los  jesuítas. 

Pablo  I  no  sólo  hiiitó  sino  que  sobrepujó  a  Catalina  en  los  favores  y 


(1)    Archivo  del  Vaticano.  Véase  el  texto  en  los  documentos  de  Zalenski,  pág.  447. 
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muestras  de  cariño  que  guardó  siempre  a  los  jesuítas;  y  cuando,  consti- 
tuido por  uno  de  los  inescrutables  juicios  de  Dios  en  defensor  de  la 
Iglesia  católica,  afianza  contra  todos  la  libertad  del  Conclave  que  había 
de  elegir  a  Pío  VII,  no  pide  por  recompensa  sino  la  confirmación  solemne 
y  pública  de  los  jesuítas.  La  alcanza,  y  muere.  Alejandro  I  le  sucede; 
sigue  a  su  vez  una  política  en  todo,  podemos  decir,  distinta  de  la  de 
Pablo  I,  menos  en  la  protección  otorgada  a  los  jesuítas.  En  su  tiempo 
prosperan  y  se  extienden  como  nunca,  y  sólo  les  falta  esta  protección 
cuando  ya  les  era  inútil,  cuando  les  sería  perjudicial.  Un  año  antes  de  la 
aparición  del  Breve  (1772)  los  jesuítas,  por  disposición  del  Señor,  se 
acogían  a  la  Rusia  como  a  puerto  seguro  donde  conservar  a  cubierto  de 
las  olas  del  mar  agitado  el  botecillo  que,  en  la  tormenta  deshecha  en 
que  iba  a  sumergirse  la  Compañía,  logró  arribar  a  él  con  los  preciosos 
restos  del  navio. 

Un  año  después  del  restablecimiento  en  todo  el  mundo  (1815)  el  filo- 
sofismo sectario  logra  arrojarlos  (1)  de  la  capital  de  Rusia;  y  poco  des- 
pués, de  todo  el  imperio  son  lanzados  al  ancho  mar,  para  que,  cual  reme- 
ros antiguos  y  esforzados,  enseñen  a  sus  nuevos  hermanos  a  bogar  en  la 
nave  de  la  Iglesia,  a  bogar  por  la  gloria  de  Dios  (2). 

Si  Rusia  no  hubiera  acogido  a  los  jesuítas,  la  Compañía  hubiera 
muerto,  y  sus  hijos  actuales  no  hubieran  sido  los  sucesores  legítimos  de 
San  Ignacio  y  sus  compañeros:  la  sucesión  estaba  interrumpida. 

Si  Rusia  no  los  hubiera  despedido  de  su  seno,  la  naciente  Compañía 
en  el  resto  del  mundo  hubiera  tropezado,  para  extenderse  conforme  a  su 
antiguo  espíritu  y  tradiciones  antiguas,  con  dificultades  casi  insuperables. 
El  destierro  de  los  jesuítas  de  Rusia  obviaba  esta  dificultad  ¡Con  cuánta 
razón  pudo  decir  la  primera  Congregación  Polocense  de  la  Compañía: 
«Singulari  divinae  Providentiae  factum  est  ut...  exigua  Societatis  pars 
in  alba  Russia  ab  illa  communi  clade  praeter  omnium  expectationem 
praeservaretur»!  ¡Gracias  sean  dadas  al  Señor  por  tantas  misericordias! 
¡Qué  admirable  se  muestra  en  sus  obras!  ¡Qué  incomprensible  en  su  sabi- 
duría! Bendita  sea  su  mano,  que  hiere  y  sana,  mortifica  y  vivifica,  hunde 
en  los  abismos  y  de  allí  saca  salvos.  ¡Ojalá  tuviéramos  siempre  presente 
todos  los  jesuítas  de  hoy  que  no  sin  razón  quiso  el  Señor  fuésemos  los 
legítimos  sucesores  de  aquellos  hombres  esforzados  que  no  perdonaron 
a  trabajo  alguno  por  propagar  en  todas  partes  el  nombre  de  Dios!  ¡Ojalá 
imitemos  y  aun  tratemos  de  adelantarlos  en  su  espíritu!  ¡Ojalá,  por  fin, 
no  olvidemos  que  a  la  abnegación  sublime  con  que  se  sacrificó  la  Com- 
pañía de  Jesús  constantemente  hasta  la  muerte  por  la  Santa  Sede,  be- 
sando con  amor  la  mano  del  que  la  hería,  debió  el  que,  satisfecho  el 


(1)  Véase  De  Maístre,  lettre  du  21  Décembre  1815,  Lettres  inédites  da  Comte  de 
Maistre,  París,  1853,  lettres  112-113. 

(2)  Véase  en  el  número  de  Enero,  pág.  19,  nota  2. 
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Señor  del  sacrificio  de  la  voluntad,  apartase  los  dardos  que  se  dirigían 
a  su  corazón!  Algunos  miembros  de  la  Compañía  fueron  heridos,  y  su- 
cumbieron; la  Compañía  vivió,  y  vivirá  siempre,  como  esperamos.  Pero 
esto  será  si  no  olvida  su  virtud  característica;  si  no  olvida,  ¿por  qué  no 
decirlo  para  acabar?,  el  celo  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
«Documentos  auténticos  demuestran  (dice  el  P.  Roothaan  en  su  Encíclica 
de  1848)  que  persuasión  constante  de  todos  fué  que  la  conservación 
prodigiosa  de  la  Corppañía  en  Rusia,  de  su  propagación  y  su  restableci- 
miento en  todo  el  mundo,  de  su  esperanza  firme  para  lo  porvenir,  todo  se 
debía  a  la  tierna  devoción  de  los  Padres  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Devoción  de  que  existen  señales  gloriosas  en  las  Congregaciones  de 
Polock.» 

Abnegación,  pues,  y  sacrificio  de  la  voluntad  y  celo  de  la  devoción 
ferviente  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  inmolado  por  los  hombres;  he 
aquí  las  dos  grandes  virtudes  que  hemos  de  procurar  los  jesuítas  con 
toda  perfección,  para  dar  gusto  al  Señor,  ahora  en  especial,  que  por 
merced  divina  y  gracia  del  M.  R.  P.  Beckx,  toda  ella  está  consagrada 
oficialmente  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (1). 

ALGUNOS   DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 
\.°    A  la  pág.  32  del  número  de  Enero. 

Encyclica  missa  ad  oinnes  Episcopos  a  Congregatione  dicta  de  abolenda  Societate 
Jesu,  simul  mittendo  ad  unumquemque  Episcopum  exemplar  Brevis  extincíionis 
Dominas  ac  Redemptor,  de  mandato  Sanctissinii,  ut  illud  Breve  omnes  Episcopi 
publicent,  ac  promulgent,  etc. 

Periilustrís  ac  Reverendissime  Domine,  uti  frater.  Ex  adjuncto  exemplari  impresso 
Litterarum  Apostolicarum  in  forma  Brevis  sub  datum  21  superioris  mensis  Julii,  perci- 
piet  Amplitudo  Tua  suppressionem  et  extinctionem  justis  de  causis  a  Sanctissimo 
Domino  Clemente  XIV  factam,  clericorum  Regularium  Soc.  Jesu  dudum  nuncupatae, 
quibusque  legibus  voluerit  Sanctissimus  suppressionem  undique  terrarum  executioni 
mandari.  Cumque  pro  eadem  executione  perfecte  complenda  pecullarem  constituerit 


(1)  Desde  el  1.°  de  Enero  de  1872  con  la  fórmula  de  consagración,  que  se  renueva 
todos  los  años  en  la  solemnísima  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  conforme  a  lo  ordenado 
en  la  23  Congregación  general,  decreto  46,  y  que  puede  verse,  v.  gr.,  en  el  Thesaurus 
Spin'tualís  Soc.  Jesu,  Bilbao,  1837,  páginas  641-642.  La  trae  en  castellano,  y  muchas 
otras  interesantes  noticias  sobre  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  P.  José 
Maria  Sáenz  de  Tejada  en  su  precioso  libro  Deudas  de  la  Compañía  de  Jesús  para  con 
el  Sagrado  Corazón.  Por  estatuto  de  la  misma  Congregación  23  (decr.  46),  se  consa- 
gró la  Compañía  al  Purísimo  Corazón  de  Maria  el  5  de  Diciembre  de  1884,  y  luego  al 
glorioso  Patriarca  San  José,  por  el  decreto  7.°  de  la  Congregación  25,  el  21  de  Abril 
de  1907,  que  quiso  satisfacer  los  deseos  del  Padre  General  Luis  Martín,  quien,  moribun- 
do, recomendó  la  devoción  a  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María  y  al  Pa- 
triarca San  José.  Así  la  Compañía  es  Compañía  de  Jesús  María  y  José.  La  fórmula  de 
consagración  a  San  José  se  lee  en  Acta  Romana,  1. 1,  páginas  61-62,  y  la  consagración 
al  Inmaculado  Corazón  de  María  se  puede  ver  en  el  Thesaurus,  cit.,  pág.  643. 
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Congregationem  S.  R.  E.  Cardinalium  Corsini,  Marefoschi,  Carafa,  Zelada  et  Casali. 
tiecnon  R.  D.  Macedonio  et  Alfani  cum  amplissimis  faculíatibus  ad  id  necessariis  et 
opportunis,  juxta  alias  litteras,  in  forma  Brevis  sub  datum  13  curr.  Augusti,  quarum 
exemplar  impressum  liic  adnectitur. 

Eadem  Congregatio  particula¡is,  de  mandato  Sanctissimi  praesentes  litteras  ad 
A.  T.  dandas  esse  praecepit  ad  hoc,  ut  A.  T.  in  singulis  domibus  seu  Collegiis,  et  ubi- 
cumque  in  tua  dioecesi  reperiantur  dictae  suppressae  (per  Breve  promulgandum) 
Societatis  individui,  illis  in  unum  congregatis  in  qualibet  domo  easdem  Litteras  rite 
denuntiet,  publicet  et  intimet,  eosque  ad  illarum  executionem  adígat  et  compellat;  sin- 
gularumque  domorum,  Collegiorum  et  locorum  hujusmodi,  et  illorum  bonorum. 
jurium,  etpertinenliarum  quarumcumque,  possessionem  nomine  Sanctae  Sedis  appre- 
hendat,  et  retineat  pro  usibiis  a  Sanctissimo  designandis,  amotis  individuis  suppressae 
Societatis  praedictis;  aliaque  faciat,  quae  circa  hujusmodi  executionem  in  iis  Litteris 
suppressionis  decernuntur,  et  de  executis  certiorem  inde  reddat  particularem  Congre- 
gationem. Sic  ergo  curabit  A.  T.,  et  illi  interea  fausta  omnia  precamur  a  Domino. 
Romae  18  Aug.  1773.— A.  T.  studiosissimus,  uti  frater. 

2.°    A  la  pág.  280  número  de  ^  arzo. 

M^moriale  del  P.  Stanislao  Czerniewicz,  Provinciale  dei  Gesuiti  nella  Russia  Bianca 
all'Imperatrice  delte  Russie,  perche  permettesse  ai  Vescovi  cattolici  de'suoi  Domini 
Vintiinazione  del  Breve  del  Sonimo  Pontefice  Clemente  XIV  contro  la  Compagnia 
di  Gesú.  (Archivos  della  Compagnia  di  Gesíi.)  (Exemplare  del  Cardinale  di  Bernis.) 

Dobbiamo  alia  Maestá  Vostra  il  poter  pubbiicamente  professare  nei  gloriosi  Vostri 
Domini  la  Religione  Cattolica  Romana;  e  pubbiicamente  dipendere  nelle  cose  spiri- 
tuali  dal  Sommo  Pontefice  che  n'é  il  Capo  visibile.  Noi  dunque  üesuiti  di  Rito  Romano 
e  fedeli  sudditi  di  V.  M.,  prostrati  avanti  ali'Augustissimo  Imperial  Trono,  per  quanto 
vi  ha  di  sacro,  supplichiamo  la  M.  V.  a  farsi  che  si  possa  da  noi  rendere  pronta  e  pub- 
blica  ubbidienza  alia  nostra  Giurisdizione  Spirituale,  che  risiede  nel  Sommo  Romano 
Pontefice,  ed  eseguire  gli  ordini  che  ha  Egli  mandati  di  abolizione  contro  la  Nostra 
Compagnia. 

La  M.  V.  col  permettere,  che  ci  venga  intimato  il  Breve  abolitivo,  exerciterá  la  sua 
Reale  Autorita;  Noi  obbedendo,  ci  mostreremo  fideli  non  meno  alia  M.  V.  che  ne  per- 
mette  l'esecuzione,  che  all'Autorita  del  Sommo  Pontefice,  che  ci  proscrive. 

Risposta  deirimperatrice. 

Voi  altre  dovete  ubbidire  al  Papa  in  quelle  cose  che  sonó  toccanti  il  Dogma;  nel 
resto  dovete  ubbidire  ai  Principi.  Ma  io  m'accorgo  che  sieti  scrupulosi.  Faro  dunque 
scrivere  al  mió  Ambasciatoré  a  Varsavia,  acciocche  se  l'intenda  col  Nunzio  del  Papa, 
e  vi  levi  questi  scrupoli. 

3.°    A  la  pág.  280. 

Carta  del  Obispo  de  Vilna  a  los  Superiores  de  la  Compañía.  Traducción  del  original 
polaco.  (Archivos  de  la  Compañía);  la  copia  del  P.  Boero  tiene  alguna  variante  acci- 
dental. Véase  Breve  Disertación,  pág.  40,  6.° 

Ignatius  Jacobus  Massalski  e  summis  Russiae  principibus  Dei  et  S.  Sedls 
Apostolicae  gratia  Episcopus  Vilnensis. 

Quum  publicum  Decretum,  quod  visibile  caput  Ecclesiae  Christi  vicaria  auctoritale 
contra  Congregationem,  Societas  Jesu  dictam,  edixerat,  nondum  legaliter  in  regione 
nostra  fuerit  vulgatum,  id  circo  ne  locus  detur  et  occasio  alicui  perturbationi  et  inor- 
dinationi,  Pastoralis  cura  obligat  nos,  ut  commendemus  Superioribus  domorum  ejus- 
dem  Congregationis  faceré  satis  obligationibus  sibi  impositis  a  fundatoribus  usque  ad 
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ulteriora  slatuta,  muneríbusque  suis  fungí,  cávenles  ne  quid  detrimenti  patiantur  fun- 
dationes  jam  semel  riteque  Ecclesiae  factae  et  dicatae.  Cónferimus  porro  ilsdem  Supe- 
rioribus  potestatem  super  personas  ¡n  Congregatione  manentes,  quo  consuetam  disci- 
plinan! contineant,  raiionem  alíoquin  ipsimet  nobis  reddituri,  quam  ratione  muneris 
pastoralis  et  conscientiae  exposcere  tenemur.  Volumus  etiam,  ut  hoc  praescriptum 
nostrum,  in  virlute  debitae  obedientiae,  ad  omnes  domos  in  nostra  dioecesi  sitas 
quantocius  mandetur  stricteque  observetur.  Datum  Varsavíae  29  Septembris,  An.  1773. 

(L.    ►!<    S.)  IGNATIUS,  EpiSCOpUS. 

4°    A  lapág.  281  nota. 
Entrevista  del  Cardenal  Calino  con  Pío  VI  (traducida  del  italiano). 

El  sábado  de  la  Dominica  in  Albis,  1,°  de  Abril  del  presente  año  1780,  el  Eminentí- 
simo Cardenal  Calini  tuvo  la  última  audiencia  del  Papa  Pió  VI,  felizmente  reinante,  en 
la  cual  se  despidió  el  Cardenal  para  retirarse  a  la  ciudad  de  Brescia,  su  patria,  por 
motivo  de  su  avanzada  edad  y  de  sus  achaques. 

En  esta  audiencia,  después  de  haber  pedido  a  Su  Santidad  algunas  gracias  pertene- 
cientes a  su  persona  y  a  su  alma,  dijo:  «Beatísimo  Padre,  esta  mañana  he  hecho  ora- 
ción con  especial  fervor  en  la  Misa,  que  indignamente  he  celebrado,  y  Dios  Nuestro 
Señor  me  ha  inspirado  que  pida  a  Vuestra  Santidad  una  cosa,  la  cual  yo,  como  Carde- 
nal, y  como  viejo  Cardenal,  me  creo  obligado  a  pedir,  y  no  quiero  comparecer  reo  de 
esta  comisión  en  el  divino  tribunal,  que  miro  ya  inminente  a  un  viejo  de  ochenta  y 
cuatro  años  como  yo.» 

A  estas  palabras  el  Papa,  con  la  mayor  afabilidad,  le  animó  para  que  hablase  con 
toda  libertad;  y  entonces  dijo  el  Cardenal:  «Santísimo  Padre,  le  encomiendo  mucho  a 
Su  Santidad  la  Compañía  de  Jesús,  destruida  por  una  junta  de  cuatro  o  cinco  ministros 
que,  como  hombres  sin  religión,  han  procurado  la  destrucción  de  aquellos  sujetos  que 
la  promueven  con  el  mayor  esfuerzo;  y  como  enemigos  por  legítima  ilación  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  se  lo  han  jurado  a  aquéllos,  que  siempre  se  han  presentado  en  cam- 
paña para  defenderla  de  sus  insultos  con  sus  escritos,  y  aun  a  costa  de  su  propia  san- 
gre. No  soy  yo  el  que  hablo,  sino  el  Papa  Clemente  XIII.  Varias  veces  me  dijo  a  mí  este 
Santo  Pontífice  que  hacían  guerra  a  la  Compañía  cuatro  o  cinco  ministros,  los  cuales 
tenían  engañados  a  los  Soberanos,  que  nada  sabían  de  la  conjuración  que  ellos  mis- 
mos, después  de  lograr  hacerse  arbitros  despóticos  de  los  Gabinetes,  habían  tramado 
y  llevaban  adelante  contra  la  Compañía  y  la  Santa  Sede. 

»Yo  tengo  una  larga  práctica  del  mundo.  En  los  veinte  años  que  he  residido  en  mi 
obispado,  he  tratado  mucho  a  los  jesuítas;  y  lo  que  con  toda  verdad  puedo  decir  es 
que  en  el  común  de  ellos  he  observado  doctrina  sana,  costumbres  ejemplares,  incan- 
sable aplicación  a  los  ministerios  de  predicar,  confesar,  hacer  misiones,  enseñar  a  la 
juventud  en  sus  escuelas,  asistirá  los  moribundos  y  practicar  toda  especie  de  minis- 
terios apostólicos  que  prescribe  su  santo  instituto.  Yo  mismo  he  visto  y  he  tocado  con 
mis  manos  este  bien  del  común  de  los  jesuítas,  y  sólo  he  sabido  de  oídas,  o  por  ha- 
berlo leído  en  los  libros,  el  mal  universal  de  todo  el  cuerpo  de  ellos,  como  es  moral 
relajada,  vida  escandalosa,  máximas  perniciosas  a  la  Religión,  a  los  Estados,  a  los  pue- 
blos y  a  los  Soberanos.  Pero  sería  yo  muy  necio  si  quisiera  creer,  no  a  mí  mismo,  sino 
a  aquellos  que  escriben  o  hablan  mal  de  los  jesuítas  contra  mi  propia  experiencia. 
Añado  que  a  cuantos  en  algunas  ocasiones  me  hablaban  mal  de  los  jesuítas,  les  he 
preguntado  si  ellos  habían  sido  testigos  oculares  de  aquel  mal  general  de  todo  el  cuer- 
po, por  cuyo  motivo  hablaban  asi;  y  su  respuesta  ha  sido  que  «ellos  sólo  lo  habían 
»oído  decir  o  lo  habían  leído».  Preguntábales  yo  de  nuevo  si  el  bien  común  de  los  je- 
suítas lo  velan  ellos  mismos  por  sus  ojos  o  si  sólo  lo  sabían  de  oídas;  y  me  respondían 
que  ellos  podían  atestiguar  el  gran  bien  que  hacían  los  jesuítas  con  sus  ministerios. 
Entonces  concluía  yo  diciendo:  Mi  máxima  es  creer  a  mis  propios  ojos,  y  no  a  los 
dichos  ajenos,  en  todo  aquello  que  me  dicen  contra  lo  que  yo  he  visto.  Esto  no  es 
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decir  que  yo  no  haya  notado  en  alguno  que  otro  jesuíta  algún  defecto,  mas  éstos  eran 
de  los  que  lleva  consigo  la  humana  fragilidad;  ni  se  cometían  impunemente  en  la  Com- 
pañía, porque  sé  de  cierto  que,  avisados  los  Superiores,  eran  muy  diligentes  en  aplicar 
pronto  el  remedio,  ni  eran  defectos  capaces  de  destruirá  toda  la  religión,  quedando 
siempre  intacto  el  cuerpo  de  ella;  y  yo  mismo  he  oído  varias  veces  a  los  mismos  jesuí- 
tas quejarse  de  la  imprudente  conducta  de  alguno  de  sus  hermanos. 

«Destruida  la  Compañía,  Su  Santidad  puede  saber  mejor  que  nadie  si  al  presente  se 
logra  aquel  bien  pretendido  por  Clemente  XIV,  que  la  destruyó.  Yo,  con  mi  voto,  con- 
currí a  la  elección  de  este  Pontífice,  pero  jamás  he  podido  aprobar  su  conducta,  que  ha 
sido  de  tanto  escándalo  a  la  Iglesia...  La  única  excusa  que  se  le  puede  dar  es  que  estaba 
loco,  pues  sus  mismos  familiares  me  han  contado  cosas  que  prueban  manifiestamente 
su  locura,  como  es  el  quererse  echar  por  las  ventanas,  el  saltar  de  la  cama  temiendo 
que  le  matasen  los  jesuítas,  ya  abolidos;  el  ver  de  noche  a  los  jesuítas,  que  ya  no  exis- 
tían, y  temblar  de  miedo;  y  asi  otras  cosas  semejantes  que  a  mi  me  ha  contado  el  hijo 
de  mi  decano,  que  de  noche  le  hacía  la  guardia.  Supuestas  estas  cosas,  suplico  encare- 
cidamente a  Su  Santidad  que  restablezca  cuanto  antes  la  Compañía,  que  hará  inmortal 
su  Pontificado,  y  toda  la  Iglesia  quedará  eternamente  agradecida  a  Su  Santidad.  Yo  bien 
sé  que  toda  la  dificultad  está  en  los  Soberanos;  pero  éstos  son  pocos,  y  si  son  causa 
de  esta  dificultad,  no  es  porque  ellos  lo  juzguen,  sino  que,  engañados  de  sus  ministros, 
creen  que  en  ¡as  presentes  circunstancias  deben  juzgar  así.  Sólo  la  persona  de  Su  San- 
tidad tiene  la  fuerza  necesaria  para  romper  este  cordón  y  para  hacer  que  la  verdad  lle- 
gue inmediatamente  a  los  oídos  de  los  Soberanos.  Así  lo  han  hecho  muchos  Papas,  sus 
antecesores;  y  disipadas  las  tinieblas  y  conocida  la  verdad,  el  efecto  ha  sido  que  este  o 
el  otro  ministro  ha  caído  de  su  empleo  o  de  la  gracia  de  su  Soberano. 

»Ahora  oigo  que  algunos  del  Cuerpo  diplomático  que  hay  en  Roma  instan  a  Vues- 
tra Santidad  para  que  con  una  bula  confirme  la  abolición  de  la  Compañía  y  declare  cis- 
máticos a  los  jesuítas  de  la  Rusia  Blanca,  porque  continúan  en  ser  lo  que  eran,  por  no 
habérseles  intimado  el  Breve  de  abolición.  Estos  señores.  Beatísimo  Padre,  al  mismo 
tiempo  que  están  haciendo  la  más  cruda  güera  a  las  bulas  dogmáticas  y  a  la  bula  In 
Coena  Domini,  que  antes  todos  los  años  se  promulgaba  solemnemente  en  Roma,  pre- 
tenden mostrarse  muy  celadores  de  este  Breve  de  abolición;  a  este  solo  Breve  respe- 
tan, y  éste  tal  vez  es  el  único  que  ellos  creen  que  es  de  autoridad  infalible,  y  lo  tienen 
por  un  quinto  Evangelio;  pero  Su  Santidad  está  sobradamente  iluminado  para  dejarse 
engañar.  En  todas  las  Cortes  católicas  no  se  da  curso  a  los  Breves  de  mera  disciplina 
hasta  que  se  les  dé  el  regio  exequátur  o  el  real  pase  (1);  y  en  todos  los  reinos  se  ha 
adoptado  este  sistema,  sin  que  la  Santa  Sede  haya  jamás  reprobado  esta  conducta  de 
los  Soberanos;  porque  un  Breve  de  mera  disciplina,  que  puede  ser  útil  a  un  reino,  puede 
ser  dañoso  a  otro  por  las  circunstancias  en  que  se  hallen  sus  subditos,  las  cuales  sabe 
muy  bien  su  respectivo  Soberano,  porque  está  a  la  vista. 

»De  ahí  es  que  los  mismos  autores  católicos  más  ilustres  admiten  el  jus  precum  o 
t\jus  repraesenfandí,  el  derecho  de  representar  al  Papa  el  daño  que  se  seguiría  si  se 
diese  curso  a  aquel  Breve  suyo.  En  virtud  de  esta  representación,  por  estar  aún  pen- 
diente el  recurso  ad  primam  Sedem,  queda  suspenso  el  efecto  del  Breve,  por  el  cual  se 
hace  el  recurso  o  representación;  porque  el  Papa,  que  debe  gobernar  con  prudencia  la 
Iglesia,  es  el  que,  en  vista  de  los  tales  ruegos  o  representación  del  Soberano,  suspende 
la  obligación  que  lleva  consigo  aquel  Breve  suyo  o  precepto  eclesiástico. 

»Esta  es  doctrina  del  todo  sólida  y  verdadera.  Verdad  es  que  ios  regalistas  la  ensan- 
chan y  abusan  enormemente  de  ella,  queriendo  que  la  suspensión  del  efecto  del  pre- 
cepto eclesiástico  nazca  de  la  no  aceptación  de  los  Principes,  lo  que  a  mi  parecer  es  un 
error,  como  lo  sería  el  decir  que,  en  virtud  de  la  no  aceptación  en  los  pueblos  de  una 
ley  civil  de  su  Soberano,  nazca  la  nulidad  de  dicha  ley,  pues  la  no  aceptación  de  los 


(1)    No  defiende  aquí  el  pase  regio,  como  luego  explica;  señala  el  hecho. 


DE   LA   COMPAÑÍA    DE  JESÚS   EN   TODO   EL   MUNDO  215 

pueblos  no  es  más  que  un  motivo  prudente  para  que  el  Príncipe  suspenda  su  ley  o  el 
efecto  de  ella,  y  así  no  obligue,  porque  de  otra  suerte,  el  pueblo  y  no  el  Príncipe  sería 
el  legislador. 

»No  habiéndose,  pues,  dado  curso  en  la  Rusia  Blanca  al  Breve  Clementino,  por 
cuanto  el  (Jbispo,  que  en  virtud  del  Breve  le  debía  intimar  a  los  jesuítas,  por  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  no  se  lo  pudo  intimar,  los  jesuítas  rusos  quedan  en  la 
pacífica  posesión,  en  la  cual  están  de  doscientos  cuarenta  años  a  esta  parte,  de  ser  ver- 
daderos jesuítas  con  tantas  bulas  y  Breves  de  los  Pontífices.  ¿Dónde,  pues,  está  su 
herejía  o  su  falta  de  obediencia?  El  Obispo  no  les  íntima  el  Breve  de  abolición,  porque 
la  Corte  de  San  Petersburgo  amenaza  con  el  destierro  al  que  lo  intime,  y  es  cosa  cierta 
que  los  preceptos  eclesiásticos  no  obligan  con  tanto  daño  y  perjuicio.  Además  de  esto, 
los  mismos  Príncipes  católicos  podían  no  dar  curso  al  Breve  sin  la  menor  tacha,  por- 
que, a  más  de  la  razón  ya  dicha,  hay  la  razón  especial  del  mismo  Papa  qu^e  extinguió  la 
Compañía,  el  cual  no  usó  con  los  Príncipes  de  otro  término  que  del  de  pura  exhorta- 
ción, hortamiir  Principes.  La  mente,  pues,  de  Clemente  es  que  los  Príncipes  no  sean 
mandados  a  hacerlo;  ¿y  se  dirá  que  están  mandados  a  hacerlo  los  Príncipes  no  cató- 
licos? 

«Finalmente,  los  anales  de  la  Iglesia  nos  aseguran  que  varios  Breves  de  abolición  de 
religiones  no  se  han  ejecutado  en  algunos  reinos  y  provincias,  sin  que  Roma  haya  sa- 
cado ninguna  bula  contra  aquellos  religiosos  que  continuaron  en  vivir  siguiendo  su 
instituto.  Así  lo  sabemos  de  la  religión  de  los  Servitas,  la  cual,  decía  el  Papa  Inocen- 
cio V,  que  estaba  comprendida  en  la  abolición,  hecha  y  mandada  en  el  Concilio  gene- 
ral de  León.  Así  sabemos  que  la  religión  de  San  Juan  de  Dios,  abolida  en  Roma,  se 
mantuvo  en  toda  la  España,  por  no  haberse  intimado  en  ella  el  Breve  de  su  abolición 
de  Clemente  VIII.  Y  así  también  sabemos  que  la  religión  de  los  Escolapios,  extinguida 
en  la  debida  forma  en  Roma,  se  mantuvo  en  pie  en  Polonia  y  en  otras  partes  del  Norte; 
y  consta  que  hay  dos  cartas  de  San  José  de  Calasanz,  insertas  en  el  Sumario  de  la  po- 
sición del  1716,  siendo  Promotor  de  la  fe  Monseñor  Lambertini,  que  después  fué  Papa 
tan  docto  en  estas  materias,  en  las  cuales  cartas  San  José  de  Calasanz,  que  era  enton- 
ces General  de  la  religión,  aunque  privado  de  la  autoridad  de  General,  escribe  diciendo 
que  «continúen  sus  religiosos  en  seguir  su  instituto  hasta  que  los  Obispos  no  les  inti- 
•»men  el  Breve  de  abolición»,  los  cuales,  en  virtud  de  dicho  Breve  de  Inocencio  X,  eran 
los  que  debían  intimarle  a  los  Escolapios,  Ni  Monseñor  Lambertini  puso  ninguna  nota 
para  mostrar  al  Santo  como  sospechoso,  a  lo  menos  de  máximas  y  sentimientos  con- 
tra la  obediencia  debida  a  los  Breves  pontificios;  antes  bien,  en  la  vida  de  San  José  de 
Calasanz,  impresa  en  Roma  en  la  imprenta  de  San  Miguel  a  Ripa,  por  un  religioso  Es- 
colapio, se  lee  que  el  santo  viejo  General,  previendo  el  golpe  fatal  de  la  abolición  de  su 
religión,  envió  al  V.  P.  Onofre  del  Sacramento  a  Polonia  y  otras  partes  del  Norte,  en 
donde  tenían  un  gran  número  de  colegios,  para  que  hiciese  lo  posible  paia  que  no  se 
le  diese  curso  al  Breve  de  abolición  en  aquellos  reinos,  como  realmente  sucedió.  Dice 
también  el  autor  que,  viviendo  aún  el  Santo,  salieron  impresas  muchas  obras  probando 
la  nulidad  del  Breve,  y  que  todavía  se  conservan  en  el  archivo  de  la  religión,  que  está 
en  Roma. 

»Y  para  decir  lo  que  ha  sucedido  en  mi  tiempo,  delante  de  Vuestra  Santidad  se  ha 
tratado  la  causa  de  beatificación  del  V.  Juan  Pecador,  que  era  religioso  de  San  Juan  de 
Dios  en  España  al  tiempo  que  en  Roma  expidió  Clemente  VIII  el  Breve  que  abolía  su 
religión,  el  cual,  como  ya  dije  antes,  no  fué  admitido  en  aquellos  reinos.  Murió  este 
siervo  de  Dios  en  este  mismo  tiempo  de  la  abolición  hecha  por  el  Papa;  esto  es,  murió 
en  el  año  1600,  once  años  antes  del  restablecimiento  de  la  religión,  hecho  por  Paulo  V 
en  el  1611;  y  no  obstante  eso,  el  V.  Pecador  <1)  continuó  en  ser  religioso  de  San  Juan 
de  Dios  como  antes,  y  en  los  procesos  se  le  llama  religioso  profeso,  y  Vuestra  San- 


(1)    Ya  es  beato,  según  indicamos  arriba  en  una  nota. 
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tidad  misma  lo  ha  declarado  religioso  profeso  de  la  religión  de  San  Juan  de  Dios  en  el 
decreto  de  sus  virtudes  en  grado  heroico,  ni  más  ni  menos  de  lo  que  se  hace  con 
aquellos  siervos  de  Dios  que  han  muerto  profesos  en  aquellas  religiones  que  todavía 
subsisten,  esto  es,  que  han  muerto  en  aquella  misma  religión  en  la  cual  habían  hecho 
su  profesión  solemne. 

»Todo  esto  se  lo  digo  a  Su  Santidad  para  hacerle  ver  cuan  lejos  van  algunos  de  la 
verdad  cuando  tratan  de  jesuítas.  Se  pisan  y  se  atropellan  todas  las  leyes  con  tal  que 
se  dé  contra  ellos.  Lo  cierto  es  que  esta  religión  de  la  Compañía  de  Jesús  ha  sido 
abolida  sin  haber  sido  citada,  ni  habérsele  dado  lugar  para  defenderse;  y  los  hechos 
del  Cardenal  Malvezzi  en  Bolonia  y  los  de  otros  Cardenales  aquí  en  Roma  y  en  Fras- 
cati,  que  precedieron  la  abolición;  los  hechos  que  la  acompañaron  y  los  que  se  subsi- 
guieron, son  el  deshonor  de  la  Santa  Sede  y  de  la  misma  humanidad, 

»A  Vuestra  Santidad  le  consta  muy  bien  de  la  inocencia  de  todo  el  cuerpo  de  la 
Compañía,  de  su  cabeza  y  del  Sinedrio,  pues  ha  leído  los  procesos  hechos  en  el  Pon- 
tificado de  su  antecesor.  El  General  Lorenzo  Ricci  era  un  santo  hombre,  muy  cono- 
cido de  Vuestra  Santidad:  y  así  todas  estas  cosas  juntas  le  deben  servir  de  estímulo  a 
Su  Santidad  para  hacer  todo  lo  posible  para  librar  de  esta  infamia  a  la  Sede  Apostó- 
lica, restituyendo  toda  la  fama  a  la  inocencia,  y  restituyendo  a  la  Iglesia  y  a  la  juventud 
una  religión  tan  benemérita  de  entrambas.» 

Estas  fueron,  en  substancia,  las  cosas  que  el  Emmo.  Cardenal  dijo  al  Papa,  no 
seguidamente,  sino  con  alguna  interrupción,  como  sucede  en  una  conversación,  y  en 
respuesta  a  lo  que  el  Papa  iba  diciendo  en  confirmación  de  cuanto  le  decía  el 
Cardenal. 

El  Papa  en  atra  ocasión  mostró  bien  su  ánimo  propenso  a  la  verdad  y  a  la  justicia, 
pues  dijo  que  la  abolición  de  la  Compañía  había  sido  un  verdadero  misterio  de  iniqui- 
dad; que  todo  cuanto  se  había  hecho  contra  la  Compañía  se  había  hecho  injustamente 
y  sin  las  debidas  reglas.  Que  Su  Santidad  conocía  muy  bien  cuánto  mal  se  le  había 
hecho  a  la  Iglesia  con  la  abolición  de  la  Compañía,  y  que  por  su  parte  estaba  pronto  a 
restablecerla.  Que  esto  no  era  imposible,  pues  dependía  de  la  vida  de  uno  solo;  y  que 
en  el  instante  que  a  Su  Santidad  se  le  abriese  alguna  puerta,  entraría  en  ello  con  el 
mayor  gusto.  Que  teniente  XIV  no  sólo  se  había  vuelto  loco  después  de  la  abolición, 
sino  también  antes  de  hacerla.  «A  mí,  añadió  el  Papa,  me  conviene  proceder  con  mucha 
cautela,  porque  los  ministros  hacen  correr  en  las  Cortes  que  yo  soy  todo  jesuíta;  por 
lo  que  es  conveniente  que  yo  disimule  y  permita  algunas  cosas  nada  favorables  a  los 
jesuítas,  para  evitar  con  eso  el  que  caigan  sobre  ellos  males  mucho  mayores.  Rogue- 
mosal  Señor  nos  abra  cuanto  antes  el  camino,  para  lograr  cuanto  antes  lo  que  de- 
seamos. El  restablecimiento  de  la  Compañía  no  es  imposible,  porque  su  abolición  se 
ha  hecho  injustamente  y  sin  la  debida  forma.» 

«Confieso  yo  abajo  firmado,  que  cuanto  se  contiene  en  este  escrito-es  en  substancia 
la  conversación  que  tuve  con  la  Santidad  de  Pío  VI,  en  la  larga  conferencia  tenida  con 
Su  Santidad  en  la  mañana  del  sábado  in  Albis  del  sobredicho  año  de  1780,  cuando  Su 
Santidad  me  dio  audiencia  con  ocasión  de  despedirme  de  Su  Santidad  para  partirme  a 
la  ciudad  de  Brescia,  mi  patria.  Y  en  fe  de  esto  he  mandado  a  mi  secretario  que  haga 
el  presente  certificado,  al  cual,  firmado  de  mi  propia  mano,  se  le  deberá  dar  aquella  fe 
y  tendrá  aquella  misma  autenticidad  que  tendría  si  se  hubiese  hecho  por  mano  de 
público  notario,  con  las  mayores  legalidades  necesarias.  Y  en  fe  de  esto  lo  firmo. — 
L.  Cardenal  l  aliño.» 

Approbo  hasce  apostillas  Ego  notarius  infrascríptus.  Exemplar  hoc  omníno  con- 
cordare cum  suo  autographo,  per  me  sub  die  17  currentis  publice  recognito,  facta  prius 
diligenti  collatione,  testor,  ego  Franciscus  Joseph  Masini,  civis  et  publicus  Bononiae 
notarius  coHegiatus,  legitime  requisitus. 

Inquarum  fidcm  hac  die  28  Julii  1782. 
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5."    A  la  pág.  286. 

Carta  del  Cardenal  Juan  B.  Rezzonico  al  P.  Czerniewicz.  (Autógrafa.) 

Admodum  Reverenda  Domine. 

Pergratae  mihi  fuerunt  litterae  Tuae,  ex  quibus  humanitatem  tuam  erga  me,  et  Cle- 
mente XIII  fel.  Record,  percepi.  Gratias  Tibí  ago  máximas  et  grato  animo  Tibirespon- 
deo.  Libellum  tuum  pro  muñere  meo  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pontifici  Pió  VI 
osíendi,  et  perlegi.  Precum  tuarum  exitus  ut  auguro,  et  exoptas  felix;  et  interim  Tibi, 
Reverende  Domine,  observantiam  meam  erga  Tui  merita  constanter  confirmo.— Reve- 
rendae  Dominationis  Vestrae.  Romae,  13  Januarlj  1776.— Addictissimus  ex  corde, 
/.  B.  Cardinalis  kezzonico.— Dnus.  Stanislaus  Czerniewicz.  Poloniam  fs/c^  in  Alba 
Russia. 

6.°    A  la  pág.  286. 

Carta  del  Auditor  del  Cardenal  Rezzonico  a  Benvenuti.  (Copia  del  P.  Czerniewicz.) 

Giuntami  appena  la  sua  stimatissima  delli  8  Novembre  la  comunicai  al  mió  Signor 
Cardinale  nell'atto  di  consignarli  la  Lettera  deH'Ex-Gesuita  Polacco,  in  cui  restava 
incluso  un  Memoriale  per  il  Papa.  Non  incontró  Sua  Eminenza  alcuna  difficulta  di  pre- 
sentarlo, come  ha  fatto,  a  Nostro  Signore,  essendo  che  era  concepito  molto  bene,  e 
con  proprieta;  ed  io  so  che  fu  accolto  con  somma  clemenza.  Ció  non  ostante,  il  suppll- 
cante  non  potra  sperare  di  avere  altro  rincontro,  che  quello  ben  sterile,  che  ricevera 
dalla  qui  acclusa  risposta  del  Signor  Cardinale;  ed  Ella  senza  che  gliel  dica,  ne  capira 
la  ragione.  Le  nove  certamente  non  sonó  tali,  quali  si  presagivano  dal  presente  Go- 
verno:  Tuttavia  si  respira,  ed  e  mutata  la  faccia  delle  cose.  II  fondo,  e  l'intenzioni  sonó 
ottime;  ma  le  vie  sonó  le  stesse  di  prima,  ció  e  troppo  umane,  le  quali  quante  volte 
sonó  State  battute,  altrettanto  sonó  riuscite  o  inutili,  o  perniciose.  Intelligenti  pauca. 
Ma  la  sperienza  unita  alia  propria  virtu  e  divozione,  suggerira  un  giorno  o  l'altro,  per 
quanto  e  da  sperarsi,  migliori  consigli.  Preghiamo  Iddio,  che  cosi  succeda. 

7.°    A  la  pág  286. 
Pastoral  del  Obispo  de  la  Rusia  Blanca. 

In  imperio  Catharinae  II,  imperatricis  et  autocratoris  totius  Rossiae,  etc.,  etc.,  etc., 
Dominae  nostrae  Clementissimae.  Stanislaus  Siestrzencewick  a  Bohurz,  Miseratione 
divina  Episcopus  Albae  Russiae,Delegatus  Apostolicus,  Eques  Insignium  Polonorum 
Aquilae  Albae  et  Divi  Stanislai,  venerabili  Clero  Saeculari  et  Regulari,  Gregi  quoque 
nostro  Romano-Latino-Cathoiico,  per  universum  imperium  salutem  et  Benedictionem. 

Cum  tantum  fuerit  celeberrimae  memoriae  Clementis  Papae  XIV  síudium,  gratifi- 
candi  augustissimae  Russorum  Imperatrici,  Dñae.  Nostrae  Clementissimae,  ut  Maje- 
statis  suae  causa,  Bullam  quae  incipit:  Cum  Redemptor  noster  (sic),  in  imperii  Ipsius 
ditionibus  executioni  mandare  omiserit;  ñeque  minus  emineat  Sanctissimi  Domini 
Nostri  feliciter  regnantis  Pii  Papae  VI  erga  Eamdem  Imperatoriam  Majestatem  desi- 
deriis  Ipsius  obsecundandi  voluntas,  in  non  prohibendo,  ut  Clerici  Regulares  Societa- 
tisjesu,  non  obstante  memorata  Bulla,  in  Regionibus  Majestatis  Suae,  statum,  habitum 
et  nomen  retineant:  Nos,  qui  Eidem  Augustissimae  Imperatrici  Dominae  Nostrae  Cle- 
mentissimae, et  tot  Ecclesiarum  in  vastissimo  suo  imperio  Catholicarum  nomine,  'et 
nostro,  tantum  debemus,  ore  et  scripto  nobis  mandanti,  ut  supradictos  Clericos  Regu- 
lares Societaíisjesu,  nostris,  quibus  possumus,  favoribus  prosequamur,  praeterea,  ut 
continuatae  eorum  existentiae  prospiciamus;  committere  sane  non  possumus,  ut  in  re 
quae  nostrae  facultatis  slt,  debitum  nostrum  et  gratum  Officium  desit.  Et  siquidem  in 
his  Regionibus  non  habebatur  hactenus  Tyrocinium,  cum  deficiente  sensim  eorumdem 
numero,  exercendis  in  utiliíatem  civium  suis  ministeriis  reddi  eos  impares  compertum 
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sit,  ad  impertiendam  eis  facultatem  recipiendorum  Novitiorum  animum  convertimus. 

Hoc  fine,  S.  Missae  Sacrificio  in  Festo  SS.  Apostoiorum  Petri  et  Pauli  peracto, 
eorumque  intercessione  pro  impetranda  coelesti  illuminatione  exorata,  consilio  no- 
strorum  Canonicorutn  Albae  Russiae  in  Capitulum  coactorum  audito,  iterum  iterumque 
legimus  Decretum  Sanclissimi  Domini  Nostri  Pii  Papae  VI  die  nona  Aug.  1778  latum, 
plenissinie  autem  et  sine  ulla  restrictione,  annuente  Augustissima  Imperatrice  domina 
nostra,  hoc  ineunte  anno  2  Martii  publicatum,  cujus  tenor  est  talls:  «Ex  audieníia 
Sanctissimi  habita  die  nona  Augusti  1778,  Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius,  divina 
Providentia  Papa  VI,  referente  me  infrascripto  Sacrae  Congregationis  de  Propaganda 
Fide  secretario,  ad  conservandam  tuendamque  regularem  observantiam  in  Locis,  quae 
Moschicae  Ditioni  subsunt,  benigne  commisit  ad  triennium  Reverendissimo  Patri 
Domino  Stanislao  Siestrzencewick,E\)\sco^Q  Mallensi,  in  Alba  /?z/5S/a, facultatem  exer- 
cendi  ordinariam  jurisdictlonem  super  regularibus  existentibus  in  iis  Dioecesium  par- 
líbus,  quae  Ipsius  Regimini  commissae  sunt,  ita  ut  vigore  Pontificiae  hujus  concessio- 
nis,  Ídem  Praesul,  vel  per  se  ipsum,  ve!  per  alios  viros  probos  et  idóneos,  regularía, 
tam  virorum  quam  mulierum  monasteria,  Prioratus,  ac  Praeposituras  quorumvis.  Ordi- 
num,  etiam  Mendicantium,  necnon  Hospitalia  etlam  exempta,  et  Sedi  Apostolicae  im- 
mediate  subjecta  et  quocumque  alio  privilegio  suffulta,  eorumque  capitula,  conventus, 
universitates,  collegia  et  personas,  quoties  ubi  videbitur,  juxta  Sacros  Cañones  ac 
decreta  Concilii  Tridentini,  apostólica  auctoritate  visitare  possitac  valeat,  et  in  illorum 
statum,  formam,  regulas, instituta,  régimen  et  consuetudines,  vitam,  mores,  litus,  disci- 
plinam,  tam  conjunctim  quam  divisim,  ac  tam  in  Capite  quam  in  membris,  diligenter 
inquirere,  et  quoties  ipse  apostolicae  doctrinae,  Sacrorum  Canonum  et  Conciliorum 
generalium  decretis,ac  SanctorumPatrum  traditionibus  et  inslitutis  inhaerens,  ac  prout 
occasio  rerumque  qualitas  exegerit.  aliquid  mutatione,  correctione,  revocatione,  reno- 
vatione,  atque  etlam  in  integro  editione  indigere  cognoverit,  reformare,  mutare,  corri- 
gere,  ac  de  novo  condere  valeat;  condita  Sacris  Canonibus,  et  Concilii  Tridentini 
decretis  non  repugnantia  confirmare,  publicare,  et  executioni  mandare;  abusus  quos- 
cumque  tollere,  regulas,  constitutiones,  observationeset  Ecclesiasticam  disciplinam, 
ubicumque  iilae  exciderint,  modis  congruis  restítuere,  et  redintegrare,  ipsasque,  regu- 
lares personas,  etiam  exemplas  et  privilegiatas,  male  viventes  seu  relaxatas,  aut  ab 
eorum  institutis  deviantes,  sive  alias  quomodolibet  delinquentes  diligenter  inquirere, 
emendare,  coerceré,  puniré,  atque  ad  debitum  et  honestum  vitae  modum  revocare, 
prout  justitia  suaserit  et  ordo  dictaverit  rationis:  et  quidquid  inde  statuerit  et  ordinave- 
rit,  tanquam  ab  Apostólica  Sede  statutum  sedulo  observari  faciat,  quibuscumque  in 
contrarium  non  obstantibus.  Datum  Romae  ex  Aedibus  dictae  Congregationis  die  15 
Augustil778.— Stefhanus  Borgia,  Sacrae  Congregationis  de  Propaganda  Fide  Secre- 
tarias.» (L.  S.) 

Pro  hac  igitur  nostra  uti  super  omnes  regulares,  per  imperium  Russiacum,  ita  et 
super  clericos  Societatisjesu,  ordinaria  jurisdictione  et  potestate,  permoventibus,  Nos 
ad  id  causis  gravissimis.  Nos,  memoratis  clericis  regularibus  Societatisjesu  facultatem 
instituendi  Tyrocinii,  et  recipiendi  in  suam  societatem  Novitios  in  Domino  Indulge- 
mus,  simulque  Pastoralem  Ipsis  Nostram  Benedictionem  impertimur.  Id  quod  ut  ad 
notitiam  omnium,  qui  Ovile  Nostrum  constituunt,  perveniat,  praesentes  Litteras  no- 
stras  tribus  successibus  primis  in  Mense  diebus  dominicis  in  Condone  Popuh  ex  sug- 
gestu  legi,  patrio  idiomate  succinctim  exponi.  ad  Ecclesiarum  valvas  affigi,  et  a  Recto- 
ribus  de  receptione  earum  ad  Nos  referri  mandamus.  Datum  Mohileviae  ad  Boristhe- 
nem  in  ordinaria  nostra  residentia,  postridie  Festi  SS.  Apostoiorum  Petri  et  Pauli. 
Anno  1719.— Stanislaus  Episcopus. 

Praesens  transumptum,  typis  impressum,  cum  suis  originalibus  litteris  concordare 
atíestor.  Et  in  praemissorum  fidem,  Sigillum  appono  eí  manu  propria  subscribo. 

Datum  ut  supra.  (L.  S.) 

Ignatius  Manugiesvicz,  publicus  sacra  auctoritate  apostólica  et  Consistorii  Albae 
Russiae  IJotarius,  mp. 
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8  °    A  la  pág.  288. 

Testimonio  jurado  de  Monseñor  Benislawski.  (Original  sellado  en  los  Archivos  de  la 
Compañía  y  publicado  en  la  edición  del  Institutum  Soc.  Jesu,  edic.  1892-1893,  t.  II, 
página  452,  al  fin  de  la  primera  Congregación  Polocense. 

Ex  Audientia  SSmi.  Dmi.Nostri  Pii  PP.  VI  habita  Anno  1783  die  1/12  Mensis 
Martii. 

Cum  ab  Augustissima  Imperaírice  totius  Rossiae  Catharina  II  ob  tractanda  negotia, 
Archi-Episcopatum  Mohiloviensem,  Coadjutoriam  Ejusdem  Archi-Episcopatus,  et 
approbationem  Jesuitarum  concernentia,  Roniam  ad  SSraum.  Dñum,  Nostrum  Pium 
PP.  VI  missiis  fuissem:  exposui  Sanctitati  suae  statum  Jesuitarum  conformiter  Insti- 
tuto suo  viventium,  et  quod  sibi  ad  statum  hunc  suum  conservandum  de  mandato 
Ejusdem  Augustissimae  ImperatricisPraepositum  üeneralem  elegerint.  Quibusauditis 
SSmus.  Dñus.  Noster,  et  statum  illorum,  et  electionem  Praepositi  Generalis  factam 
benigne  confirmavit,  repetitis  ter  vicibus  dicendo:  Approbo,  approbo,  approbo.  De 
hoc  vivae  vocis  oráculo  fidem  plenissimam  fació,  manumque  meam  et  sigillum  appono. 
Datt.  Polociae,  mensis  Julii  die  13-24  Anno  1785. — Joannes  Benislawski,  Episcopus 
Gadarensis  Coadjutor  Archiepiscopatus  Mohiloviensis  Eques  Ordinis  S.  Stanislai, 
mpp.  (L.  >í<  S.)  Concordat  cum  originali. 

P.  ViLLADA. 


■<9>- 


Ca  obra  de  dos  federaciones  agrícolas. 


R 


ARTAS  veces  la  suerte  ciesgraciada  de  nuestros  braceros,  el  atraso 
de  nuestra  agricultura,  la  incuria  y  opresión  de  los  Gobiernos,  la  miseria 
de  la  clase  obrera  industrial  o  la  guerra  declarada  entre  el  capital  y  el 
trabajo  han  puesto  en  nuestra  pluma  acentos  de  dolor.  Hoy  el  espec- 
táculo de  dos  Federaciones  agrícolas  que,  luchando  por  la  vida  y  el 
progreso,  muestran  los  trofeos  de  sus  victorias  y  las  primicias  de  su  de- 
finitivo triunfo,  nos  obligan  a  trocar  la  pena  en  júbilo,  el  desaliento  en 
esperanza,  las  censuras  en  aplausos. 

Con  diez  días  de  intervalo  tuvieron  en  Diciembre  de  1913  su  asam- 
blea general  la  Federación  católico-agraria  de  la  provincia  de  Falen- 
cia y  la  Federación  de  los  Sindicatos  agrícolas  católicos  de  la  RiojCy 
que  presiden,  respectivamente,  los  Sres.  D.  Antonio  Monedero  y  D.Jesús 
Andrés  y  García.  Las  Memorias  de  aquellas  juntas  generales  publicadas 
este  año  de  1914  llenan  de  consuelo  el  alma  y  hacen  augurar  mejores 
días  para  la  sufrida  clase  agrícola. 

Ya  en  otra  ocasión  expusimos  los  laboriosos  comienzos  de  la  Fede- 
ración palentina,  el  celo,  abnegación  y  constancia  de  sus  fundadores  (1). 
¡Qué  afanes  y  trabajos  los  de  esos  sembradores  de  la  buena  nueva  sin- 
dical al  esparcir  la  semilla!  Mas  ahora,  ¡con  qué  gozo  vuelven  de  la  siega 
cargados  del  fruto  de  sus  sudores!  No  ha  sido  la  mies  tan  abundante 
como  deseaban,  y  bueno  es  para  no  emperezar  extender  cuanto  se 
pueda  las  alas  del  deseo;  pero  deben  esperar  que  andando  el  tiempo, 
con  nuevos  e  inteligentes  cultivos,  la  población  agrícola  palentina,  como 
feracísima  tierra,  corresponderá  generosa  con  el  ciento  por  uno. 

Cincuenta  y  cuatro  Sindicatos  de  la  provincia  de  Falencia,  por  la 
mayor  parte  de  fundación  reciente,  se  juntaron  el  26  de  Marzo  de  1913 
para  constituirse  en  Federación,  y  a  los  nueve  meses  escasos,  el  19  de 
Diciembre  del  mismo  año,  se  vuelven  a  congregar,  no  54,  sino  80,  en 
asamblea  general. 

De  más  antigua  data  es  la  Federación  de  la  Rioja,  cuya  organización 
y  fecunda  actividad  han  sido  por  muchos  justamente  celebradas.  Se- 
senta Sindicatos  contaba  el  1.°  de  Enero  de  1913;  mas  la  Memoria  leída 
en  la  junta  general  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año  pudo  ya  sumar 
hasta  73. 

Con  el  número  de  Sindicatos  corre  parejas  la  importancia  de  los 


(1)    Razón  y  Fe,  Septiembre  de  1913,  pág.  45  y  siguientes. 
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servicios  prestados  por  una  y  otra  Federación.  Sobresalen  entre  todos 
las  compras  de  diversos  objetos  para  los  Sindicatos,  singularmente  las 
de  abonos  y  artículos  de  consumo,  es  decir,  la  nutrición  del  labrador  y  la' 
de  la  tierra.  En  los  primeros  cuatro  meses  de  su  acción  llevaba  gastadas 
la  Federación  de  Falencia  en  compra  de  comestibles  51.620  pesetas,  en 
vinos  24.246,  en  piensos  12.845,  en  maquinaria  19.789,  en  varios  1.540; 
finalmente,  en  963.000  kilogramos  de  abonos  minerales  99.878  pesetas. 
En  suma,  un  total  de  casi  210.000  pesetas. 

No  le  va  en  zaga  la  Federación  riojana,  que  durante  el  año  1913  su- 
ministró a  los  Sindicatos  afiliados  vid  americana,  semillas,  árboles,  ma- 
quinaria, aparatos  vitícolas,  abonos,  artículos  de  consumo  y  otras  cosas 
por  valor  de  583.646  pesetas.  Sólo  en  artículos  de  consumo  invirtió 
116.000  pesetas,  en  números  redondos,  y  más  todavía  en  abonos;  en  sul- 
fato de  cobre  27.287,  en  azufre  flor  16.636,  en  abonos  de  primavera 
20.533,  en  abonos  de  otoño  353.689. 

Claro  es  que  en  todas  esas  cantidades  no  se  incluyen  los  artículos 
adquiridos  por  los  Sindicatos  directamente. 

* 
*  * 

Estos  números  no  declaran  suficientemente  la  importancia  de  los  su- 
ministros, porque  además  de  atender  al  bulto,  digámoslo  así,  de  los 
objetos  comprados,  es  necesario  reparar  en  la  calidad  y  en  el  ahorro  de 
los  gastos.  Lo  primero  es  capital  en  los  abonos  que,  adulterados,  en  vez 
de  fecundar  esterilizan  la  tierra;  por  lo  cual  es  inestimable  el  servicio 
que  presta  la  Federación  a  los  Sindicatos  facilitándoles  los  abonos  mi- 
nerales con  mayores  prendas  de  rectitud  en  el  análisis  y  de  finura  en  la 
calidad.  Pues  el  ahorro  de  dinero  es  también  notable.  En  la  Federación 
de  Falencia  llegó  en  el  vino  a  una  peseta  por  cántaro  con  mejora  de 
clases,  en  el  aceite  hasta  dos  pesetas  en  arroba,  de  peseta  y  media  a  dos 
en  el  bacalao,  más  de  dos  en  la  sal,  y  así  en  lo  demás;  siendo,  como  es 
natural,  mayor  la  diferencia  donde  el  comercio  era  de  mala  fe,  pues  en- 
tonces pasó  en  muchos  casos  de  25  o  30  por  100  sólo  en  el  precio. 

En  la  maquinaria  agrícola  se  logró  una  bonificación  del  10  al  15 
por  100  para  los  Sindicatos  sobre  tarifas  corrientes,  con  la  circunstancia 
de  obtener  las  máquinas  a  prueba. 

Oigamos  ahora  el  testimonio  de  dos  Sindicatos  de  la  Federación  de 
la  Rioja  en  sus  Memorias  de  1913.  El  de  Ausejo  dice:  *La  sola  compra 
en  común  de  abonos  minerales  habrá  dejado  en  favor  del  pueblo  una 
cantidad  que  no  bajará  de  1.500  pesetas.»  Otro  agrega:  «Con  la  compra 
en  común  de  artículos  de  consumo,  principalmente  de  harinas,  se  ha  lo- 
grado desterrar  por  completo  la  usura.» 

Las  ventas  en  común,  siempre  más  difíciles  que  las  compras,  van 
abriéndose  camino  en  las  dos  Federaciones.  En  la  de  Falencia  «se  ha 
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iniciado  con  el  mejor  resultado  la  venta  del  ganado  vacuno».  El  Sindi- 
cato de  Uruñuela,  de  la  Federación  riojana,  gloríase  del  éxito  lisonjero 
en  dos  ensayos  de  venta  cooperativa.  Compró  a  los  socios  al  precio 
mínimo,  ahora  cebada,  ahora  uva,  para  que  no  tuviesen  que  sucumbir  a 
la  usura  o  malvender  la  cosecha,  pero  dándoles  opción  al  beneficio  que 
se  consiguiese  con  la  venta  cooperativa,  el  cual  fué  considerable. 

Con  el  ahorro  en  las  compras,  la  ganancia  en  las  ventas  y  la  modi- 
cidad de  los  préstamos,  algo  queda  con  que  nutrir  las  Cajas  de  ahorros, 
auxiliar  de  capital  importancia  para  las  Cajas  rurales.  Tanto  han  pro- 
gresado los  ahorros  en  la  Federación  de  Falencia,  que  muchos  Sindi- 
catos han  bajado  el  tipo  del  interés  del  préstamo  del  6  al  5  y  hasta 
al  4  por  100.  En  el  Sindicato  de  Nájera,  de  la  Federación  riojana,  han 
ingresado  hasta  la  fecha  por  imposiciones,  intereses  y  pago  de  présta- 
mos 58.135  pesetas,  al  paso  que  han  salido  por  préstamos  y  devolucio- 
nes a  imponentes  59.741.  Pero  entrambas  Federaciones  no  se  bastan 
aún;  han  de  acudir  a  los  Bancos,  de  los  cuales  unos  hacen  a  veces  oídos 
de  mercader,  otros,  como  el  Banco  de  España,  exigen  formalidades  cos- 
tosas. El  Banco  Hipotecario  no  sirve  para  los  labrantines,  que  tienen 
poco  para  hipotecar  y  son  los  más  de  la  Federación.  El  Banco  de 
León  Xlll  accede  gustoso  a  las  demandas  y  merece  bien  de  los  Sindi- 
catos; mas  su  capital  es  todavía  harto  reducido  para  satisfacer  a  todas 
las  necesidades.  Generosos  propósitos  de  ayudar  a  los  Sindicatos,  seña- 
ladamente a  las  Federaciones  agrarias,  ha  manifestado  el  actual  Dele- 
gado Regio  de  Pósitos.  Esperamos  que  estos  auxilios  no  cederán  en 
detrimento  de  la  independencia  sindical  ni  de  los  principios  constitutivos 
de  las  Cajas  rurales,  las  cuales  de  suyo  no  pueden  prestar  a  los  que  no 
son  socios,  y  mucho  menos  les  es  lícito  abusar  de  la  solidaridad  ilimi- 
tada de  los  que  lo  son  para  afianzar  con  ella  los  préstamos  hechos  a  los 
que  no  lo  son.  Queda  el  recurso  de  las  Cajas  centrales  de  ahorros  y 
préstamos  constituidas  por  los  mismos  Sindicatos.  En  ella  piensa  la  Fe- 
deración de  la  Rioja  y,  según  la  Memoria  última,  espera  fundarla  en 
plazo  no  lejano.  Establecióla  ya  la  Federación  palentina,  y  en  poco  más 
de  un  mes,  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1913,  llegó  a  conceder  20.286 
pesetas  en  préstamos  a  seis  Sindicatos  que  ofrecían  una  responsabilidad 
de  5.988.000  pesetas  (1).  ¿Qué  mayor  seguridad  para  la  colocación  del 
dinero?  En  la  Memoria  del  19  de  Diciembre  se  leen  estas  sumas:  Canti- 
dades recibidas,  21.825,56  pesetas;  reintegradas,  6.050,52;  existencias, 
15.775,04.  Este  es  el  medio  más  seguro  y  más  favorable  a  la  indepen- 
dencia de  las  Cajas  rurales  y  Sindicatos;  los  demás  son  harto  contin- 
gentes. Las  Cajas  rurales  extremeñas  contaban  hasta  ahora  con  el  Banco 
de  España,  merced  al  cual  giraban  cantidades  extraordinarias;  pero  ya 


(1)    Boletín  de  acción  social  católico-agraria  de  Castilla  la  Vieja.  Enero  de  1914, 
pág.  18. 
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una  de  las  más  importantes  declara  en  la  Memoria  anual  que  el  Banco 
le  limitó  en  buena  parte  el  crédito.  ¿Quién  les  asegura  a  las  Cajas  ex- 
tremeñas que  no  lo  cercene  más  en  adelante?  Quizás  entonces  se  re- 
suelvan a  defender  los  intereses  comunes  con  una  federación  estrecha,  a 
que  hasta  ahora  extrañamente  se  resisten. 

Asentadas  ya  firmemente  las  Cajas  centrales  de  las  Federaciones 
raiffeisianas,  podría  entablarse  con  todas  ellas  un  Banco  general,  al  estilo 
del  Banco  cooperativo  imperial  de  Darmstadi,  fundado  por  la  Federa- 
ción imperial  de  las  cooperativas  agrícolas  alemanas;  y  como  este 
Banco  habría  de  tratar  con  el  mercado  general  del  dinero,  convendría 
darle  una  forma  asequible  a  la  gente  de  negocios  y  que  le  inspirase 
confianza,  cual  sería  la  de  sociedad  anónima,  aunque  con  espíritu  coo- 
perativo (1).  Sea  como  fuere,  lo  que  nunca  ha  de  olvidarse  es,  que  las 
Cajas  rurales  han  de  constituir  el  nervio  y  sostén  de  los  Sindicatos 
agrícolas. 

* 
*  * 

Tienen,  generalmente,  las  Federaciones  extranjeras  su  boletín  o  re- 
vista. Publica  también  el  suyo  mcnsualmente  la  Federación  palentina; 
mas  la  rio j ana  se  vale  del  Diario  de  la  Rioja,  donde  sale  semanalmente. 
«Con  él,  dice  la  Memoria  de  la  Federación  riojana,  se  facilita  extraordi- 
nariamente nuestra  comunicación  con  los  Sindicatos  y  con  otras  Federa- 
ciones, prestando  además  una  gran  utilidad  como  medio  de  propaganda 
de  la  obra,  hasta  el  punto  de  que  tal  vez  a  ella  se  deba  principalmente 
la  fundación  de  la  mayoría  de  los  Sindicatos  que  se  van  formando  en  la 
Rioja.  De  gran  eficacia  resulta  también  lo  referente  a  ofertas  y  deman- 
das, pues,  merced  a  esta  sección,  bastantes  Sindicatos  han  colocado 
ventajosamente  los  productos  anunciados  en  la  misma.»  Esta  última 
sección  es  también  la  que  interesa  más  a  los  lectores  del  Boletín  de  la 
Federación  Palentina,  pues,  en  lo  demás,  como  afirma  con  franqueza 
castellana  el  Sr.  Monedero,  «el  agricultor  tiene  en  general  horror  al  libro, 
y  aunque  en  nuestro  Boletín  vamos  buscando  el  medio  de  interesarle  en 
su  propia  instrucción,  los  resultados  no  corresponden  hasta  hoy  a  nues- 
tros esfuerzos.  Pocos  o  ningún  Sindicato  leen  en  común  los  artículos  de 
agricultura  y  ganadería;  los  únicos  que  los  leen  son  los  particulares  que 
tienen  suscripciones,  que  suelen  ser  los  más  instruidos  de  cada  pueblo-*. 

Este  horror  de  los  agricultores  al  libro  explica  el  escaso  fruto  de  las 
Bibliotecas  sindicales.  «De  los  libros  de  la  Biblioteca  apenas  han  pe- 
dido ninguno»,  dice  la  Memoria  palentina.  «En  este  año  sólo  han  pedido 
libros  de  esta  Biblioteca  (circulante)  los  Sindicatos  de  Cordovín,  Huér- 
canos  y  Logroño»,  se  lee  en  la  riojana. 


(1)    Cf.  Las  Cajas  rurales  en  España  y  en  el  extranjero,  por  el  P.  Narciso  No- 
guer,  S,  J.;  lib.  I,  cap.  X;  lib.  II,  capítulos  I  y  II. 
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De  mejor  gana  oyen  los  campesinos  la  palabra  hablada,  y  ésta  puede 
emplearse  eficazmente  en  la  conversación  por  los  vecinos  del  pueblo  y 
en  los  discursos  o  conferencias  por  personas  de  fuera,  que  atraen  con  el 
aliciente  de  la  novedad.  Acertada  estuvo,  pues,  la  Federación  palentina 
al  preparar  un  grupo  de  Conferenciantes  agrícolas  y  sociales,  para  los 
cuales  los  Reverendos  Padres  Cistercienses  de  San  Isidro,  de  Dueñas, 
regalaron,  «en  unión  de  otra  persona»,  dice  la  Memoria  del  Sr.  Mone- 
dero, una  hermosa  linterna  de  proyecciones,  de  viaje.  Desde  entonces 
hasta  la  fecha  de  la  Memoria  se  habían  dado  39  conferencias  en  los  Sin- 
dicatos. 

De  fruto  acaso  más  sólido,  por  más  íntúno  y  constante,  es  el  de  los 
Círculos  de  Estudios  establecidos  en  varios  Sindicatos  de  la  Federación 
palentina.  El  de  Dueñas  tiene  una  gran  casa  arrendada,  y  en  ella  un  buen 
salón  de  juntas,  con  su  cómoda  estufita,  que  se  enciende  después  de 
comer  todos  los  domingos  y  fiestas.  Desde  el  anochecer  a  la  hora  de 
cenar  (es  decir,  de  hora  a  hora  y  media)  la  asistencia  es  obligatoria, 
bajo  multa  de  10  céntimos.  Después  de  un  cuarto  de  hora  o  media  hora 
de  plática  religiosa  o  moral,  hecha  por  el  consiliario  u  otro  sacerdote,  se 
sigue  un  ratito  de  descanso  y  comentarios;  luego  otra  persona  habla  de 
algún  asunto  de  agricultura  o  ganadería,  o  de  los  medios  prácticos  de 
aumentar  la  riqueza,  etc.,  etc.  En  seguida  pueden  los  socios  hablar  de  lo 
que  deseen  hasta  la  hora  de  cenar,  hacer  preguntas,  presentar  proposi- 
ciones y  estudiarlas  o  discutirlas,  «y  así  pasan  hora  y  media  agradable- 
mente entretenidos,  sin  darse  cuenta  del  bien  enorme  que  se  les  ha 
hecho  y  de  los  conocimientos  y  fuerzas  que  han  adquirido.  De  cuando 
en  cuando  se  trae  algún  orador  de  fuera  que  les  dé  una  conferencia 
formal  sobre  asuntos  sociales  o  agrícolas,  y  en  ese  caso  la  sesión  tiene 
más  solemnidad,  permitiéndose  la  entrada  al  público*  (1). 

Aunque  no  haya  propiamente  Círculos  de  Estudios,  de  otro  modo  se 
puede  proveer  a  la  instrucción  de  los  socios,  como  éste  que  leemos  en  el 
Boletín  de  la  Federación  riojana  y  con  el  epígrafe  «Cunda  el  ejemplo»: 

«También  el  Sindicato  de  Entrena  ha  tomado  el  acuerdo  de  leer 
todos  los  domingos  en  alta  voz  trozos  de  algún  libro  o  revista  agrícola, 
para  que  sirva  de  instrucción  a  los  socios,  que  al  efecto  se  reúnen  en  el 
domicilio  social»  (2). 

Si  la  brevedad  lo  consintiera,  hablaríamos  con  gusto  de  las  paneras 
sindicales  de  la  Federación  palentina  o  pósitos  de  granos  de  la  riojana, 
del  campo  experimental  y  campos  de  experiencias  de  esta  última,  de  la 
Bolsa  del  trabajo  y  Secretariado  popular  que  proyecta  la  primera,  del 
asiduo  trabajo  que  carga  sobre  la  dirección  de  entrambas,  no  menos 


(1)  Boletín  de  Acción  social  católico- agrario  de  Castilla  la  Vieja,  Enero  de  19Í4, 
pág.  3. 

(2)  Diario  de  la  Rioja, 21  de  Marzo  de  191 1,  pág.  l.^  col.  1.^ 
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que  de  otros  puntos  interesantes.  No  es  posible,  sin  embargo,  dejar 
entre  renglones  las  ventajas  morales,  más  de  estimar  aún  que  las  eco- 
nómicas. 

*  * 

Son  ellas  natural  efecto  del  excelente  rumbo  de  las  Federaciones.  Ni 
podía  ser  de  otra  manera  hallándose  al  frente  de  la  una  D.  Antonio 
Monedero  y  de  la  otra  D.  Jesús  Andrés,  seglar  el  primero,  sacerdote  el 
segundo,  los  dos  bien  persuadidos  de  que  el  espíritu  católico  es  el  único 
vivificador  de  los  Sindicatos,  el  único  a  propósito  para  «resolver,  como 
afirma  la  Memoria  palentina,  el  gran  problema  nacional  que  les  está 
encomendado,  la  regeneración  completa  moral  y  material  de  la  clase 
agrícola  de  nuestra  nación,  la  clase  más  numerosa,  la  más  sana  y  la 
más  virtuosa,  fuente  y  madre  de  todas  las  demás». 

Pasando  a  particularizar  algunas  ventajas  morales,  hemos  de  alabar 
desde  luego  en  los  Sindicatos  la  virtud  de  avivar  el  afecto  fraternal,  tan 
propio  de  los  cristianos,  pero  tan  amortecido  en  muchos  por  el  egoísmo. 
Ejemplo  de  esta  fraternidad  dieron  en  la  Rioja  las  sociedades  federadas 
al  resarcir  al  Sr.  Presidente  del  Sindicato  de  Villamediana  parte  de 
los  perjuicios  causados  por  mano  criminal  en  el  desmoche  de  cepas 
de  un  viñedo  de  su  propiedad,  verosímilmente  por  el  celo  desplegado  en 
el  cumplimiento  de  su  cargo.  Contesta  con  este  rasgo  el  de  varios  Sindi- 
catos palentinos  al  acudir  con  sus  donativos  al  socorro  de  los  socios  del 
pueblo  de  Villarén,  dañados  por  el  pedrisco. 

Efecto  moral  es  el  aumento  del  espíritu  de  ahorro  que  cada  día  crece, 
hasta  en  los  niños,  como  observa  la  Memoria  de  Palencia.  El  arbitraje 
en  los  litigios,  según  la  misma,  aunque  considerado  como  una  gran 
novedad  por  los  labradores,  va  entrando  en  las  costumbres  de  los  socios, 
de  modo  que  se  han  compuesto  fraternalmente  disgustos  que  había  en 
algunos  Sindicatos.  Va  desapareciendo  paulatinamente  el  trabajo  en  los 
días  festivos  y  la  blasfemia,  al  par  que  aumentan  lentamente  las  fiestas  y 
funciones  de  los  Sindicatos  a  sus  Patronos,  y  en  ellas  las  comuniones 
y  actos  de  caridad. 

Hermoso  párrafo  tiene  a  este  respecto  la  Memoria  riojana.  «En 
muchos  de  nuestros  Sindicatos— dice— se  ha  notado  mayor  asistencia  a 
los  actos  religiosos,  más  exacta  observancia  del  precepto  pascual  (algu- 
nos han  dado  el  hermosísimo  ejemplo  de  hacerlo  corporativamente)  y 
de  la  santificación  de  los  días  festivos,  mejora  en  la  moralidad,  extinción 
o  disminución  de  la  blasfemia  y  palabras  malsonantes,  menos  concurren- 
cia a  los  establecimientos  públicos  de  bebidas,  notorio  aumento  de 
cultura,  más  respeto  a  la  propiedad,  unión  más  íntima  entre  patronos  y 
obreros,  mejor  disposición  a  favorecerse  mutuamente  los  socios  y,  final- 
mente, mayor  armonía  en  todos,  hasta  el  punto  de  que  en  algunos 
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pueblos  han  desaparecido  por  completo  los  antiguos  bandos  que  antes 
ocasionaban  males  sin  cuento.» 

En  una  y  otra  Memoria  se  confiesan  no  obstante  los  obstáculos  que 
oponen  a  la  bienhechora  acción  del  Sindicato,  por  una  parte,  la  ignoran- 
cia, el  egoísmo,  la  apatía  de  algunos  socios,  y  por  otra,  la  oposición,  más 
o  menos  artera,  de  usureros  y  caciques,  de  cuantos  en  suma  ven  des- 
truida o  mermada  su  injusta  ganancia  o  tiránico  predominio. 

El  espíritu  de  hermandad  no  se  limita  a  los  Sindicatos  de  una  Fede- 
ración, antes  se  extiende  a  las  Federaciones  entre  sí;  que  por  esto  en 
sesión  celebrada  por  el  Consejo  directivo  de  la  Federación  riojana  a 
1 1  de  Noviembre  se  acordó  aceptar  las  bases  recibidas  de  la  Federación 
de  Falencia,  para  estrechar  «la  solidaridad  entre  las  16  Federaciones  de 
Sindicatos  Agrícolas  Católicos  ya  existentes  en  España,  estableciendo 
entre  ellas  perfecta  unión,  ayuda  mutua  y  reciprocidad  de  servicios, 
mientras  se  llega  a  constituir  la  Federación  Nacional». 

Esta  solidaridad  será  tanto  más  fácil  cuanto  más  sólidamente  orga- 
nizados estén,  así  los  Sindicatos  como  sus  Federaciones,  y  para  afianzar 
esta  solidez  ayudará  en  extremo  la  revisión  de  las  sociedades  locales 
por  la  central,  como  ya  se  hace  en  las  dos  Federaciones  riojana  y 
palentina. 

El  ejemplo  de  la  última  pudo  tanto  en  los  valisoletanos,  que  también 
ellos  quisieron  tener  su  Federación.  Para  fundarla  concurrieron  a  Valla- 
dolid  el  día  21  de  Diciembre  de  1913  más  de  300  labradores,  represen- 
tantes de  diferentes  Sindicatos  de  la  provincia.  Allí,  una  vez  constituida 
la  Junta,  presidida  por  D.  Rafael  Alonso  Lasheras,  recibieron  la  bendición 
y  oyeron  las  palabras  de  aliento  del  Sr  Cardenal-Arzobispo,  aplaudieron 
el  saludo  fraternal  que  por  labios  del  Sr.  Monedero  les  enviaban  los 
agricultores  palentinos,  trataron  de  la  organización  de  la  Caja  central  y 
de  las  compras  en  común,  firmaron  el  acta  de  constitución  y  dieron, 
finalmente,  vida  a  una  nueva  Federación  católica,  anudada  con  fraternal 
abrazo  a  sus  hermanas  de  Castilla  y  de  las  demás  regiones  españolas. 
Posteriormente  se  han  fundado  las  Federaciones  de  Astorga  y  de  Osma. 

Bien  podemos  concluir  la  gratísima  tarea  de  estas  líneas  acariciando 
risueñas  esperanzas  de  mejores  tiempos  para  la  clase  agrícola.  Cuando 
poderosas  Federaciones,  extendidas  desde  las  bravas  costas  que  azota  el 
Cantábrico  hasta  las  mansas  playas  que  besan  dos  mares,  hayan  crecido 
pujantes  y,  enlazadas  entre  sí,  constituyan  cerrada  falange,  la  clase  agrí- 
cola podrá  obligar  a  los  legisladores  y  Gobiernos  a  que,  dejadas  las 
minucias  de  banderías  insensatas,  ocupen  sus  desvelos  en  el  mejora- 
miento de  la  agricultura,  que  merece  ser  y  será  reina  de  España. 

Demos  fin  por  donde  comenzamos,  esto  es,  por  las  {federaciones 
riojana  y  palentina,  a  las  cuales,  especialmente  a  sus  dignos  presidentes 
D.Jesús  Andrés  y  D.  Antonio  Monedero,  enviamos  desde  estas  páginas 
el  testimonio  de  nuestra  admiración  y  el  tributo  de  nuestro  aplauso. 
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Post scripíam— Impreso  en  primeras  pruebas  el  artículo,  recibimos 
el  número  de  Abril  del  Boletín  de  Acción  Social  Católico-Agraria  de 
Castilla  la  Vieja,  donde  leemos  la  grata  nueva  de  haberse  juntado  los 
días  19  y  20  en  Valladolid  los  representantes  de  las  ocho  Federaciones 
de  Castilla  y  León,  es  a  saber:  Valladolid,  Falencia,  Astorga,  Ciudad- 
Rodrigo,  la  Rioja,  Burgos,  Osma,  Santander.  Hace  notar  el  Boletín  que 
estuvieron  representados  650  sindicatos  con  cerca  de  200.000  socios.  La 
armonía  fraternal  de  todas  las  sesiones  fomentó  el  propósito  de  una 
Confederación,  cuyo  reglamento  están  preparando  las  respectivas  Fe- 
deraciones. Las  conclusiones  versan  sobre  Crédito  agrícola,  compra  y 
venta  en  común  por  las  Federaciones  unidas,  medios  de  conseguir  que 
prosperen  las  reclamaciones  que  se  hagan  en  beneficio  de  la  clase 
agrícola.  Boletín  común. —Se  desiste  por  ahora  de  la  fundación  de  una 
Caja  Central  Regional  de  Castilla  la  Vieja  y  León  por  falta  de  medios; 
pero  unánimemente  se  conviene  en  establecerla  más  adelante,  como 
«único»  modo  de  resolver  el  problema  del  crédito  agrícola.  Se  formará 
con  el  capital  aportado  en  acciones  por  «todos  los  sindicatos,  Cajas  Ru- 
rales y  demás  organismos  pertenecientes  a  las  Federaciones  unidas; 
siendo  obligatoria  la  suscripción  de  dichas  acciones  en  la  forma  que 
se  acuerde».  Se  exhorta  a  dar  el  mayor  impulso  a  las  Cajas  Rurales  esti- 
mulando el  ahorro  y  las  imposiciones  en  ellas,  «conviniéndose  por  una- 
nimidad de  criterio  de  todos  los  representantes  de  las  Federaciones  que 
en  el  fomento  y  desarrollo  de  las  Cajas  Rurales  estriba  la  solución  ver- 
dadera del  crédito  agrícola».  Desde  el  mes  de  Junio  próximo  saldrá  los 
días  15  y  30  de  cada  mes  como  órgano  de  la  Unión  de  las  Federaciones 
el  Boletín  susodicho,  que  continuará  dirigido  por  el  Sr.  D.  Antonio 
Monedero,  y  se  titulará  Boletín  de  Acción  Social  Católico-Agraria  de 
Castilla  la  Vieja  y  León. 

Los  representantes  de  las  ocho  Federaciones  suscribieron  una  razo- 
nada solicitud  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  suplicándole:  «Primero.  Que 
la  Delegación  Regia  de  Pósitos  se  sirva  conceder  a  muy  reducido  inte- 
rés a  los  Sindicatos  Agrícolas  de  responsabilidad  solidaria  e  ilimitada  y 
Federaciones  que  los  representan,  los  sobrantes  de  que  aquella  dispone 
a  consecuencia  de  las  liquidaciones  de  los  Pós'úos.— Segundo.  Que  al  re- 
formar la  Ley  del  Banco  de  España,  se  obligue  a  éste  a  dedicar  una 
cantidad  de  importancia  a  préstamos  a  las  Asociaciones  agrícolas  de 
responsabilidad  solidaria  e  ilimitada,  gratuitamente,  como  se  hace  en 
Francia,  o  a  muy  reducido  interés;  y— Tercero.  Que  el  Gobierno  resuelva 
favorablemente  y  en  breve  plazo  los  expedientes  de  aprobación  de  los 
Sindicatos  y  declare  que  se  hallan  en  vigor  todos  los  beneficios  que  les 
concedía  la  Ley  de  28  de  Enero  1906.» 

N.  NOGUER. 


BOLETÍN    CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  la  provisión  de  parroquias 
en  la  forma  que  suele  hacerse  en  España  (1). 

102.  C)  «En  esta  diócesis  de  N.  verificáronse  concursos  a  parroquias 
el  año  pasado,  y  al  presente  empiezan  a  comunicar  e  invitar  a  la  firma. 
Paréceme  a  mí,  en  mi  corto  entender,  que,  por  extremar  la  reserva  y  dis- 
minuir los  conflictos,  procede  esta  jurisdicción  algo  anticanónicamente, 
y  en  puntos  que  afectan  a  la  validez  de  estos  actos. 

>' Después  de  los  tres  días  en  que  se  escribieron  los  trabajos,  no  ha 
mediado  inteligencia  entre  la  jurisdicción  y  los  opositores  hasta  el  28  de 
Mayo,  en  que,  por  una  hoja  pública,  se  declaraba  terminado  el  examen 
de  los  ejercicios  literarios  y  se  señalaban  veinte  días  para  la  firma.  Si- 
multáneamente a  esta  hoja,  se  ha  comunicado  a  cada  opositor  un  oficio, 
con  la  firma  del  Secretario  y  con  el  texto  siguiente:  «Han  terminado  los 
»señores  jueces  prósinodales  la  clasificación  de  los  ejercicios  practica- 
»dos  en  los  días,  etc.,  por  los  señores  opositores  a  las  parroquias  va- 
deantes en  esta  diócesis,  no  habiendo  merecido  usted  la  aprobación  del 
»Tribual.  Lo  que  de  orden  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor,  participo  a 
»usted  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes,  etc.» 

»El  derecho  no  reconoce  más  que  concursos  particulares;  por  tanto, 
estos  concursos  generales  que  se  acostumbran  en  España,  en  el  fondo 
han  de  ser  muchos  particulares,  en  cuanto  que  los  jueces  han  de  emitir 
su  juicio  de  aptitud  relativamente  a  cada  clase  de  parroquias  (de  tér- 
mino, o  de  ascenso,  o  de  entrada),  y  el  opositor,  vista  la  clasificación, 
concreta  con  su  firma  a  una,  dos  o  más  parroquias.  De  donde  se  des- 
prende que  se  ha  de  comunicar  al  opositor  íntegra  la  calificación  del 
Tribunal,  porque,  además,  necesita  un  criterio  (distinto  de  su  juicio) 
para  firmar  prudentemente  una  determinada  clase  de  curatos. 

»Otra  cosa  hay  que  advertir  de  mayor  gravedad.  Los  jueces,  so  pena 
de  nulidad,  deben  llevar  al  Ordinario  los  dignos,  según  ciencia  y  cos- 
tumbres. Ahora  bien,  aquí  no  se  nos  comunica  más  que  una  parte  del 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  39,  p.  97. 
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juicio  canónico,  la  de  los  ejercicios  literarios,  y  según  esos  documentos, 
basta  la  sola  aprobación  de  los  dichos  ejercicios  para  ser  digno  en  el 
sentido  del  derecho.  Ni  es  de  creer  que  todavía  los  jueces  hayan  de  dar 
su  juicio  sobre  méritos,  vida,  etc.,  ni  menos  puede  admitirse,  salva  la 
validez  de  los  actos,  que  los  datos  para  ese  juicio  queden  reservados  al 
Ordinario  para  determinar  digniores 

»Además,  el  derecho  al  fin,  envuelve  el  derecho  a  los  medios,  por  lo 
menos,  necesarios.  El  opositor  tiene  derecho  a  la  apelación  de  haber 
sido  juzgado  con  inferioridad  a  otro  opositor,  y  para  esto  necesita  saber 
con  precisión  su  calificación  y  la  de  los  otros,  y  aun  más  puede  exigir, 
que  se  le  muestren  los  actos  del  opositor  que,  habiendo  obtenido  mejor 
calificación,  opina  él  haber  sido  inferiores  a  los  suyos. 

»La  palabra  clasificación,  que  se  lee  en  el  oficio  secreto,  indica  que 
los  jueces  han  dado  un  juicio  más  determinado  que  el  de  simple  apro- 
bado. 

»¿Con  este  proceder  han  lugar  la  justa  satisfacción  y  legítima  de- 
fensa de  los  interesados?* 

103.  Resp.  14  de  Mayo  de  1911.  «En  efecto,  la  forma  de  concursos 
generales  para  parroquias  y,  sobre  todo,  el  que  los  examinadores  só!o 
juzguen  de  la  doctrina,  es  poco  conforme  al  derecho  común,  y  esto 
último,  según  el  derecho  general,  entrañaría  nulidad;  pero  en  España  en 
casi  todas  las  diócesis,  o  en  todas,  los  ejercicios  son  generales  y  no  par- 
ticulares; y  en  muchas  los  examinadores  sólo  juzgan  la  doctrina.  Así  es 
que  juzgo  que,  a  lo  menos  por  costumbre,  dicha  práctica  se  sostiene  en 
derecho. 

»Los  examinadores  suelen  clasificar,  en  efecto,  aun  juzgando  de  sola 
doctrina;  pero  la  clasifícación  no  es  relativa  con  respecto  a  los  otros 
opositores,  sino  que  de  antemano  ya  fijan  los  puntos  que  se  necesitan 
para  la  aprobación,  v.  gr.,  10,  y  los  que  constituyen  el  máximum,  v.  gr.,  30, 
en  la  suma  de  todos  los  ejercicios.  Así,  pues,  al  examinar  los  escritos, 
dan  la  calificación  de  cada  ejercicio  (Teología  dogmática,  caso,  traduc- 
ción, homiha,  etc.)  por  puntos.  Súmanlos  todos,  y  el  que  no  llega  a  10 
queda  suspenso,  el  que  pasa  es  aprobado,  pero  puede  tener  11,  12,  15, 
20,  29,  etc.,  y  esta  es  la  clasificación.  De  ahí  podrá  también  resultar  y 
resultará  la  clasificación  relativa  entre  las  personas,  pues  uno  tendrá  15 
puntos,  otro  16,  otro  17,  otro  25  y  otros  29  o  30. 

»El  que  se  juzgue  agraviado  por  negársele  la  aprobación,  podrá  ape- 
lar dentro  del  tiempo  oportuno;  pero  el  juicio  versará  sólo  sobre  sus  ejer- 
cicios y  los  demás  documentos  aportados  al  concurso. 

^Tampoco  forman  el  juicio  relativo  con  respecto  a  las  parroquias.» 

104.  D)  «Tengo  que  intervenir  muy  pronto  en  la  provisión  de  una 
parroquia  que  se  halla  en  las  siguientes  condiciones:  era  de  patronato, 
mitad  de  una  casa  particular  y  mitad  del  común  de  vecinos,  sin  que 
entre  ellos  se  estableciese  turno.  Vino  el  arreglo  parroquial,  pasando  la 
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mitad  de  las  voces  del  común  de  vecinos  a  la  Corona  y  quedando  con 
la  otra  mitad  la  casa  particular.  Después  del  arreglo  vacó  ia  parroquia, 
presentando  la  casa  aludida,  y  por  respeto  al  derecho  de  posesión  pros- 
peró la  presentación,  añadiéndose  en  la  sentencia  que  «desde  ahora 
»queda  establecida  la  alternativa  entre  el  señor  D...  y  la  Corona,  a  la 
»cual  tocará  la  próxima  provisión  en  concurso  abierto». 

»No  se  notificó  la  sentencia  al  citado  patrono,  sino  a  la  persona  o 
clérigo  agraciado  con  el  beneficio.  Vacó  ahora  éste  y  volvió  a  presentar 
el  patrono,  que  para  defenderse  alegará  que  no  se  le  notiñcó  la  senten- 
cia por  la  cual  se  establecía  el  turno. 

»¿Tiene  derecho  a  presentar  en  esta  vacante  o  debe  proveerse  la 
parroquia  en  concurso  abierto?» 

105.  Resp.  5  de  Diciembre  de  1911.  «Mi  parecer  es  que  la  parroquia 
de  que  usted  se  digna  hablarme  debe  proveerse  en  concurso  abierto,  sin 
que  sea  obstáculo  el  que  la  sentencia  no  se  le  haya  notificado  al  pa- 
trono. Exígelo  la  justicia  y  la  sentencia  dada.  Lo  más  que  podría  pedir 
el  patrono  sería  el  beneficio  de  impugnar  dicha  sentencia,  porque  en 
tiempo  oportuno  no  se  le  notificó  para  que  pudiese  apelar;  pero  como  el 
resultado  final  había  de  ser  de  conformidad  con  dicha  sentencia,  no 
creo  que  pretenda  impugnarla.» 

106.  E)  «Ya  que  usted  viene  publicando  el  Comentario  sobre  la 
provisión  de  parroquias,  ¿no  podría  explanar  la  siguiente  cuestión  y  re- 
solverla? 

»¿Qué  pueden  hacer  los  opositores  a  un  concurso  y  firmantes  de  una 
misma  parroquia,  cuando  dicha  parroquia  se  la  da  el  Obispo  a  un  opo- 
sitor que  tiene  menos  puntos  y  menos  dotes  de  gobierno,  por  haberse 
estrellado  en  varias  otras  que  los  demás  opositores  las  han  regido  bien, 
y  saben  ciertamente  los  demás  opositores  que  han  mediado  recomenda- 
ciones para  el  agraciado,  y  lo  pueden  probar,  o  por  haber  visto  las 
cartas  de  recomendación,  o  por  haberlo  dicho  ante  testigos  el  mismo 
interesado? 

» Sería  de  gran  interés  para  muchísimos  esto  » 

107.  Resp  «Por  lo  que  se  ha  dicho  en  el  §  VII  sobre  las  apelacio- 
nes (nn.  72  sig.),  vese  claramente  que  a  los  tales  opositores  les  queda 
expedito  el  camino  para  apelar  (dentro  de  diez  días  desde  que  conocie- 
ron el  nombramiento  por  el  que  se  creen  postergados)  contra  el  juicio 
indiscreto  del  Prelado,  ya  que  no  parece  se  quejan  contra  la  mala  rela- 
ción de  los  examinadores,  que  les  dieron  más  puntos  que  al  agraciado. 
Pero  dudamos  mucho  del  éxito  feliz  de  la  apelación,  pues  el  tener  más 
puntos,  sobre  todo  si  el  juicio  de  los  examinadores  versó  sólo  sobre  la 
ciencia,  no  basta  para  que  ellos  sean  preferidos.  Aunque  los  examinado- 
res hubieran  juzgado  no  sólo  sobre  la  ciencia,  sino  también  sobre  los 
otros  requisitos  de  prudencia,  virtud,  servicios,  etc  ,  y  en  este  juicio  com- 
pleto tuviera  el  agraciado  menos  puntos,  todavía  toca  al  Ordinario  resol- 
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ver  quién  es,  entre  los  aprobados,  el  más  idóneo  para  esta  parroquia  de- 
terminada (nn.  57  sig.).  Y  para  resolver  este  punto  no  depende  el  Obispo 
del  juicio  de  los  examinadores,  pues  sólo  a  él  le  pertenece  esta  reso- 
lución. Además,  como  en  esto  puede  moverse  el  Ordinario  por  razones 
más  o  menos  secretas,  ya  en  favor  del  agraciado,"  ya  en  contra  de  los 
preteridos,  de  ahí  que  sea  difícil  augurar  buen  resultado  a  tales  apela- 
ciones, aunque  realmente  hubiera  faltado  en  algo  el  Prelado.  No  basta 
que  haya  injusticia,  es  necesario  probarla  claramente,  lo  cual  no  siempre 
es  fácil. 

»E1  que  hayan  mediado  recomendaciones  en  favor  del  agraciado  y 
pueda  esto  probarse,  lo  más  será  una  presunción;  pero  no  resuelve  la 
cuestión,  pues  falta  probar  que  el  Prelado  se  movió  de  hecho  por  ellas  y 
contra  ia  justicia.  El  que  el  agraciado  se  haya  estrellado  en  otras  parro- 
quias que  los  otros  han  regido  bien,  puede  ser  que  no  sea  fácil  de  pro- 
bar ni  con  respecto  al  uno  ni  con  respecto  al  otro  extremo,  aunque  ten- 
dría fuerza  si  se  demostrara.» 

N.  B.  Hace  pocos  años  apeló  un  sacerdote  a  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  porque  el  tribunal  le  había  reprobado  en  el  concurso 
singular  para  una  parroquia,  para  la  cual  no  sólo  había  sido  aprobado 
dos  años  antes,  sino  que  había  sido  elegido  por  el  Obispo  en  competen- 
cia con  otro  concursante.  Bien  es  verdad  que  la  Rota  Romana  anuló  di- 
cho primer  concurso,  pero  fué  porque  sólo  hubo  dos  jueces  en  el  tribu- 
nal, además  del  presidente.  (Cfr.  Acta,  lí,  p.  128  sig.)  En  este  nuevo  con- 
curso los  jueces  fallaron  que  este  opositor,  aunque  tal  vez  sería  apto  para 
regir  otra  parroquia,  en  la  actualidad  era  inepto  para  regir  la  de  Górz,  de 
que  se  trataba.  La  reprobación  fué  por  voto  unánime  del  tribunal,  no  por 
falta  de  ciencia  en  el  opositor,  ni  de  prudencia,  ni  de  otros  merecimien- 
tos. El  dicho  opositor  era  el  único  que  se  había  presentado  al  concurso. 
La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  falló  contra  el  apelante  y  confir- 
mó el  voto  del  tribunal  el  18  de  Mayo  de  1912.  Las  condiciones  del  opo- 
sitor substancialmente  no  habían  cambiado,  pero  sí  las  de  la  parroquia, 
que  se  hallaba  dividida  en  bandos,  con  los  ánimos  muy  excitados,  unos 
en  pro  (al  parecer,  los  peores)  y  otros  en  contra  del  dicho  candidato,  y 
así  su  nombramiento  parecía  expuesto  a  causar  graves  daños  en  la  pa- 
rroquia. Véase  esta  resolución  en  //  Monitore,  vol.  24,  p.  531,  532. 

108.  F)  «¿Qué  opina  usted  sobre  la  conveniencia  de  suprimir  los  con- 
cursos a  parroquias  en  España,  a  lo  menos  en  la  forma  concedida  a 
América  y  Filipinas?»  (1). 


(1)  En  la  América  latina  y  en  Filipinas  los  Prelados  pueden,  en  virtud  de  facultades 
decenales,  conferir  todos  los  canonicatos  de  oficio  y  casi  todas  las  parroquias  sin  con- 
curso ni  oposición,  y  las  parroquias  además  conferirlas  ad  nutum:  «VIII.  Ut  designatis, 
ubicumque  fieri  poterit  a  singulis  Ordinariis  in  propria  dioecesi  nonnullis  paroeciis 
principalioribus,  quae  Sacerdotibus  maturae  aetatis,  probatae  vitae,  non  communi 


232  BOLETÍN   CANÓNICO 

Resp.  5  de  Febrero  de  1910.  «En  lo  que  usted  pregunta  sobre  con- 
cursos en  España,  creo  conveniente  que  se  urja  su  celebración:  1.°,  por 
lo  que  contribuye  al  bien  del  Clero,  haciéndole  trabajar  en  el  estudio; 
2.°,  por  lo  necesario  que  es  hoy  el  estudio,  habiendo  tantos  cambios  de 
disciplina  y  siéndola  pereza  para  el  estudio  serio  tan  connatural  al  hom- 
bre; bástele  saber  que  en  el  último  concurso  de  N.dícese  que  reprobaron 
los  ejercicios  de  41  (creo  ya  párrocos)  por  ignorar  el  Ne  temeré.  Yo 
pienso  que  sería  conveniente  hacer  que  de  tanto  en  tanto  se  obligara  a 
dar  examen  de  las  variaciones  introducidas  en  la  disciplina,  desde  el  úl- 
timo concurso  en  que  tomaron  parte  y  fueron  aprobados,  a  todos  los  pá- 
rrocos; 3.°,  porque  si  no  se  urge  lo  de  los  concursos  a  parroquias,  algún 
Prelado  podría  descuidarlo:  a)  por  ahorrarse  trabajo;  b)  por  gobernar 
la  diócesis  con  menos  trabas;  c)  por  aumentar  sus  fondos  de  reserva, 
porque  si  pone  ecónomos,  todo  cuanto  éste  cobra  menos  que  el  párroco, 
todo  va  al  fondo  de  reserva,  en  las  diócesis  cuyo  arreglo  parroquial 
está  terminado,  y  claro  está  que  esto  es  en  perjuicio  del  clero  parro- 
quial, que  anda  ya  bastante  esquilmado  por  falta  de  celebración  y  por 
ser  muchos  los  que  no  pagan  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar.  Me- 
jor creería  yo  fijar  un  plazo  para  la  celebración  de  concurso,  verbigra- 
cia, cada  cinco  años  lo  más  tarde,  ya  que  aquí,  como  sabe  usted,  los 
concursos  son  generales,  y  no  particulares,  para  cada  parroquia.  Des- 
pués del  concurso  general,  el  Prelado,  no  sólo  provéelas  parroquias  va- 
cantes, sino  que  presenta  sucesivamente  otras  dos  veces  ternas  para  las 
que  van  vacando  por  muerte,  traslación,  etc.» 


§IX 
Sobre  provisión  de  parroquias  de  patronato  laical. 

109.  G)  «Tenemos  aquí  una  porción  de  parroquias  de  patronato  lai- 
cal, algunas  de  las  cuales,  según  parece,  se  proveyeron  por  uno  u  otro 
de  los  dos  procedimientos  que  a  continuación  se  exponen: 

»1.°  Hecha  la  presentación  por  el  patrono,  se  convocó  a  concur sillo, 
a  fin  de  que  aquellos  que  lo  deseasen  pudieran  habilitarse  para  obtener 
curatos  de  igual  índole;  o  bien. 


scientia  et  pietate  praeditis,  in  titulum  ad  trainitem  juris  de  regula  ordinaria  conferan- 
tur,  ceterae  omnes  paroeciae,  imo  et  superius  recensitae,  si  adjuncta  (prudenti  Ordina- 
ril  judicio  aestimanda)  id  exigant,  conferri  possint  absque  concursu  et  ad  nutum,  salvis 
tamen  priviiegiis  ab  Apostólica  Sede  concessis,  et  cauto  ut  facúltate  transferendi  aut 
f  emovendi  paroeciarum  rectores,  Episcopi  nonnisi  modérate  et  ex  justa  causa  utantur; 
onerata  super  hoc  eorumdem  Episcoporum  conscientia.— IX.  Ut  Episcopi  conferre 
possint  absque  concursu  omnes  Canonicatus  de  officio,  quoties  expedir¿  judicave- 
rint.»  Pius  X,  1  Jan.  1910:  Acta,  II,  p.  219. 
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»2.°  Prescindiendo  del  llamado  concursillo,  fué  sometido  el  presen- 
tado a  un  examen  ante  los  señores  jueces  prosinodales. 

» Aprobados  los  ejercicios,  traducción,  resolución  de  cuestiones  y 
plática,  se  les  dio  la  institución  canónica.» 

110.  Resp.  1.°  de  Julio  de  1909.  «En  cuanto  a  los  procedimientos  de 
que  me  habla  parala  provisión  de  curatos  de  patronato  laical,  el  primero 
es  evidentemente  legítimo,  como  se  ve  por  el  art.  3°  de  la  R.  O.  C.  de 
21  de  Junio  de  1852,  y  por  el  2  °  de  la  de  28  de  Mayo  de  1864,  cuya  co- 
pia va  adjunta  (1). 


(1)  R.  o.  C.  de  21  de  Junio  de  1852.— Sobre  provisión  de  curatos  de  patronato  lai- 
cal, con  arreglo  al  Concordato.— (Gracia  y  Just.)  «Artículo  1.°  El  art.  26  del  Concor- 
dato, en  lo  que  dispone  respecto  a  la  provisión  de  curatos  de  patronato  laical,  no  se 
llevará  á  efecto  hasta  1.°  de  Julio  de  1853,  guardándose  entretanto  lo  prescrito  con  an- 
terioridad á  la  época  de  su  publicación. 

»Art.  2°  Desde  dicha  fecha  en  adelante  deberán  recaer  las  presentaciones  de  los 
patronos  legos  en  individuos  cuyos  actos  de  oposición  hayan  sido  aprobados  en  con- 
curso abi'^rto  en  la  diócesis  respectiva. 

»Art.  3.°  Sin  embargo,  si  los  patronos  legos  presentan  algún  individuo  que  carezca 
de  aquel  requisito,  se  señalará  al  presentado  el  término  de  cuatro  meses  para  que  haga 
constar  haber  sido  aprobados  sus  ejercicios,  hechos  en  la  forma  indicada,  en  concurso 
particular,  que  el  diocesano  podrá  convocar  para  todos  los  que  quieran  habilitarse 
a  fin  de  aspirar  a  curatos  de  patronato  laical,  salvo  siempre  lo  que  dispone  el  Concor- 
dato respecto  al  derecho  del  Ordinario  de  examinar  al  presentado  cuando  lo  estime 
conveniente. 

»Art.  4.°  Para  la  provisión  de  los  curatos  de  patronato  mixto,  desde  el  día  1.°  de  Ju- 
lio de  1853  en  adelante  se  aplicará  como  más  favorable  al  derecho  de  presentación  lo 
que  en  dicho  art.  26  del  Concordato  se  establece  respecto  a  los  curatos  de  patronato 
laical,  si  la  presentación  corresponde  simultáneamente  a  ambos  patronatos. 

«Cuando  ésta  les  pertenezca  alternativamente,  o  por  turno,  se  considerará  el  patro- 
nato, ya  como  puramente  eclesiástico,  ya  como  puramente  laical  para  la  fijación  de  la 
regla  que  deba  aplicarse  en  cada  caso,  según  que  el  patrono  a  que  toque  la  presenta- 
ción aquella  vez  sea  eclesiástico  o  lego.— De  Real  orden,  etc.— Real  Sitio  de  Aranjuez, 
21  de  Junio  de  1852.»  (Alcubilla,  vol.  3,  p.  140,  v.  Concordatos.) 

R.  O.  C.  de  28  de  Mayo  de  1864:  «Los  términos  en  que  está  concebido  el  párra- 
fo 2.°  del  art.  26  del  Concordato  vigente,  al  exigir  las  pruebas  de  suficiencia  que  debe 
acreditar  el  presentado  para  un  beneficio  curado  de  patronato  laical,  han  dado  lugar  a 
interpretaciones  distintas,  que  conviene  uniformar  por  medio  de  la  correspondiente 
aclaración. 

»A  este  fin,  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  el  muy  reverendo  Nuncio  de 
Su  Santidad,  se  ha  servido  declarar: 

>l°  Que  la  idoneidad  del  presentado  debe  haberse  probado  en  concurso  abierto, 
bien  en  la  diócesis  de  su  domicilio,  bien  en  la  del  beneficio  que  ha  de  residir. 

»2.°  Que  no  estando  aprobado  previamente  en  concurso  abierto  en  una  de  las  dos 
diócesis  indicadas,  se  celebrará  un  concurso  especial  para  que  el  presentado  acredite 
su  suficiencia,  dentro  de  los  cuatro  meses  que  prefija  el  Concordato,  en  la  diócesis  en 
que  el  curato  esté  constituido;  y 

»3.°  Que  las  anteriores  aclaraciones  se  entienden  siempre  según  establece  el  mismo 
Concordato,  salvo  el  derecho  del  Ordinario  de  examinar  al  presentado  por  el  patrono, 
si  lo  estima  conveniente.— De  Real  orden,  etc.— Madrid,  28  de  Mayo  de  1864.— Ma- 
YANS.— Señor  Obispo  de...»  (Alcubilla,  vol.  3,  p.  160,  v.  Concordatos.) 
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»De  ellas  parece  deducirse  también  la  legitimidad  del  segundo  modo, 
si  se  guardan  todas  las  solemnidades  del  concursillo,  puesto  que  el  fin 
de  éste  es  sólo  hacer  constar  la  suficiencia  del  ya  presentado,  aunque  se 
suele  llamar  a  otros  para  que  se  habiliten  si  lo  quieren;  pero  el  que  otros 
no  concurran  o  no  sean  convocados  no  parece  viciar  substancialmente 
la  aprobación  que  se  exige.  Cfr.  etiam  Pallottin¿,v. Paironus,  §  2,  p.  75, 
n.  20(vol.  15).> 

111.  H)  «Habiendo  vacado,  hará  próximamente  dos  años,  una  pa- 
rroquia de  patronato  laical  familiar,  el  patrono  presentó  en  tiempo  hábil 
a  un  coadjutor  de  la  misma  iglesia.  Estaba  a  la  sazón  vacante  la  sede 
episcopal,  y  por  razones  que  ignoro,  el  Vicario  capitular  difirió  el  nom- 
bramiento del  presentado  hasta  la  próxima  venida  del  Obispo,  que 
estaba  ya  nombrado  y  consagrado.  Vino  éste,  se  posesionó  de  la  sede, 
y,  por  razones  que  también  ignoro,  no  quiso  colacionar  a!  presentado, 
limitándose  a  encomendarle  el  régimen  de  la  parroquia  en  calidad  de 
ecónomo,  continuando  así  hasta  la  fecha. 

»Se  pregunta:  No  habiendo  sido  declarada  la  indignidad  del  presen- 
tado, ¿puede  el  patrono  presentar  nuevamente  a  otra  persona? 

»En  caso  afirmativo,  otra  vez  se  pregunta:  ¿Será  necesario  para  la 
validez  y  canonicidad  de  una  segunda  presentación  que  renuncie  a  la 
suya  el  que  primeramente  fué  presentado?» 

112.  Rcsp.  8  de  Septiembre  de  1907.  «Si,  como  supongo,  ha  termi- 
nado ya  el  tiempo  que  los  cánones  conceden  al  patrono  para  poder  pre- 
sentar, el  presentado  puede  exigir  con  derecho  estricto  que  se  le  dé 
colación  del  beneficio,  a  no  ser  que  no  reúna  las  condiciones,  y  el 
patrono  no  puede  ya  hacer  nueva  presentación  canónica. 

»Si  el  plazo  no  hubiese  espirado,  podría  el  patrono  hacer  nuevas 
presentaciones  cumulativamente  con  la  primera,  puesto  que  se  trata  de 
patronato  laical. 

»E1  tiempo  hábil  es  de  cuatro  meses  desde  que  se  tuvo  noticia  de  la 
vacante.» 

113.  I)  «1.°  ¿Es  cierto  que  en  España,  en  las  parroquias  de  patro- 
nato laical,  el  patrono  elige  libremente  y  no  es  obligado  a  elegir  uno  de 
una  terna  propuesta  por  el  Obispo?  Et  quatenus  affirmative,  ¿qué  incon- 
veniente habría  en  que  esto  fuese  impuesto  por  Roma? 

.  »2.°  ¿Qué  inconveniente  habría  en  imponer  la  misma  terna  para  los 
beneficios  simples  y  capellanías,  conforme  a  lo  que  ya  se  estableció 
para  los  beneficios  y  capellanías  sujetos  a  conmutación  en  el  art.  42  de 
la  Instrucción  concordada  de  25  de  Junio  de  1867?»  (Salazar  y  Lofuente, 
p.  448.) 

114.  Resp.  21  de  Enero  de  1910.  «1.^  Es  cierto  que  en  España  el 
patronato  lego  presenta  libremente  para  las  parroquias  a  cualquiera  que 
acredite  haber  sido  aprobado  en  concurso  abierto  en  la  diócesis  respec- 
tiva. Este  derecho  se  funda  en  el  art.  26  del  Concordato,  como  podrá 
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ver  u$ted.  El  patrono  eclesiástico  es  el  que  ha  de  elegir  uno  de  la  terna 
que  le  presente  el  Prelado.  Creo  que  esto  no  puede  cambiarse,  como  ve 
usted,  sin  contar  con  el  Gobierno,  y  ahora  no  parecen  las  circunstancias 
más  a  propósito  para  el  cambio. 

»Antes  del  Concordato  era  todavía  más  favorable  para  los  patronos 
laicales,  pues  podían  presentar  a  cualquiera  que  estuviera  aprobado  ad 
curam  animarum.  Lo  establecido  en  el  Concordato  empezó  a  regir  en 
esta  parte  en  1.°  de  Julio  de  1853.  El  día  21  de  Junio  de  1852  se  publicó 
una  Real  orden  sobre  el  ejercicio  de  este  derecho.  De  los  patronatos 
laicales  hablase  en  Alcubilla,  vol.  3,  p.  140.  Vea  también  López  Peláez, 
Derecho  español,  §  41. 

»2.^  El  imponer  1^  terna  presentada  por  el  Ordinario  en  las  capella- 
nías y  beneficios  simples,  sólo  tiene  el  inconveniente  de  convertir  en 
eclesiástico  el  patronato  laical,  lo  cual  hoy  se  traduciría  como  un  caso 
de  clericalismo  fulminante  o  de  invasión  vaticanista,  como  dirían  los  del 
trust  Además  parece  un  contrasentido  que  esto  se  hiciera  en  dichas 
capellanías  y  no  en  las  parroquias  de  patronato  laical.  Cfr.  praeterea 
Palloitiní,  V.  Patronus,  §  2,  n.  14  sig.  (p.  75). 

»En  aquellas  capellanías  sujetas  a  conmutación  pudo  muy  bien 
hacerlo  la  Iglesia,  y  se  lo  concedió  fácilmente  el  Gobierno,  en  atención 
al  inmenso  sacrificio  que  de  sus  bienes  había  hecho  la  Iglesia,  y  del  cual 
no  poco  se  habían  aprovechado  Gobierno  y  patronos.  De  todos  modos, 
fué  hecho  por  decreto  concordado.» 


§X 

Sobre  permutas,  traslación  de  parroquias,  etc. 

115.  J)  «¿Es  admisible,  en  Derecho,  la  permuta  de  un  beneficio  de 
comunidad  con  una  parroquia,  sea  cual  fuere  su  categoría,  supuesta  la 
venia  del  Obispo  y  patronos  y  la  dignidad  del  beneficiado? 

»¿Puede  el  Obispo  dispensar  perpetuamente  la  residencia  a  un  bene- 
ficiado, teniendo  éste  regente  en  el  beneficio,  a  voluntad  del  Prelado 
y  comunidad,  partiér.dose  la  dotación  entre  los  dos?» 

116.  Resp.  5  de  Diciembre  de  1909.  «Si  el  curato  de  que  se  trata  es 
de  patronato  laical  y  el  beneficiado  tiene  aprobadas  las  oposiciones 
a  curatos  o  se  sujeta  al  examen  necesario,  puede  el  Obispo,  de  acuerdo 
con  los  patronos,  autorizar  la  permuta  del  beneficio  curado  con  el  otro 
de  comunidad;  pero  no  si  la  tal  parroquia  es  de  libre  colación  o  de 
patronato  eclesiástico,  pues  en  este  caso  se  ha  de  proveer  por  concurso. 

»Creo  que  con  causa  justa  puede  el  Ordinario  autorizar  a  uno  de 
dichos  bene. ¡ciados  para  que  deje  un  sustituto  que  sea  del  agrado  del 
Ordinario  y  de  la  comunidad  y  aprobar  la  parte  de  los  frutos  o  dotación 
que  entre  sí  convengan  el  beneficiado  y  el  sustituto.» 
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117.  K)  «En  el  arreglo  parroquial  últimamente  implantado  en  esta 
diócesis  existe  una  parroquia  llamada  A.,  con  un  anejo  E.  En  la  primera 
hay  nueve  vecinos  y  21  en  el  anejo.  Los  de  este  último,  alegando  ser 
mayor  número,  me  han  pedido  que  traslade  la  parroquia  a  su  anejo 
y  convierta  su  anejo  en  actual  parroquia.  El  párroco  está  conforme  en 
ello  y  dice  que  el  cambio  es  muy  justificado. 

»Ahora  bien;  para  esta  traslación  parece  es  necesaria  la  licencia  de 
la  Santa  Sede.  Así  lo  dice  Aichner,  pero  dudo  de  si  la  causa  será  consi- 
derada suficiente. 

»Pero  toda  nuestra  legislación  concordada,  y  especialmente  la  real 
orden  sobre  arreglo  parroquial,  parece  a  primera  vista  que  no  ha  de 
haber  dificultad  en  modificar  una  parte  del  arreglo  aprobado,  contando 
para  ello,  por  supuesto,  con  el  Real  Patrono.  En  N.  yo  hice  un  expe- 
diente de  modificación  del  arreglo,  en  sentido  de  crear  una  parroquia 
nueva,  desmembrando  de  otra  parte  de  su  territorio.  El  expediente  se 
aprobó  sin  dificultad.  ¿Qué  le  parece  de  todo  esto?» 

118.  Resp,  Febrero  de  1905:  «Mi  parecer  es:  ad  I,  que  se  requiere 
también  facultad  apostólica,  y  ad  II,  que  la  causa  no  es  suficiente*. 
Cfr.  Palloüiniy  v.  Ecclesia  Parochialis  quoad  translationem,  t.  9,  p.  24 
y  sig.,  praes.  p.  37  sig.,  n.  53  sig.» 

119.  L)  «Desearía  saber  qué  significa  entre  los  españoles  el  que  a  un 
párroco  se  le  señale  un  coadjutor  in  capite,  y  cuáles  sean  las  facultades 
del  Ordinario  para  tales  nombramientos.* 

120.  Resp.  28  de  Febrero  de  1910.  «Lo  de  coadjutores  ¿n  capite  se 
lee  en  el  real  decreto  de  20  de  Abril  de  1903,  en  el  art.  11  (1).  Cfr.  PelU- 
cer^  vol.  2,  p.  Lili,  en  el  apéndice. 

»Por  este  nombre  se  designan  los  regentes,  o  sea  los  sacerdotes  que 
rigen  la  parroquia  por  hallarse  el  párroco  habitualmeníe  enfermo,  au- 
sente o  impedido  de  regirla,  a  diferencia  de  los  ecónomos  que  rigen  las 
parroquias  vacantes.  Adjunta  le  envío  copia  de  la  Const.  238  de  las  Si- 
nodales de  Orense,  1908,  donde  lo  verá  claro  (2). 

» Generalmente  los  nombramientos  los  hace  el  Ordinario,  a  propuesta 


(1)  *Los  coadjutores  m  capite  tendrán  los  mismos  derechos  que  los  ecónomos  en 
su  categoría  respectiva.» 

(2)  «Está  en  la  potestad  del  Prelado  poner  coadjutor  ad  nutum  o  in  capite,  que 
sustituya  al  párroco,  encargándose  de  toda  la  administración  y  régimen  espiritual  y 
temporal:  1.°,  cuando  el  párroco  se  imposibilita  física  o  moralmente  para  regir  su  pa- 
rroquia; 2.°,  cuando,  por  justas  y  graves  razones,  Nos  lo  pidiere;  y  Nos  ordenamos  que 
los  coadjutores  in  capite  tengan  todas  las  obligaciones  y  autoridad  del  cura  al  cual 
sustituyen,  a  excepción  de  aplicar  pro  populo  la  Misa,  lo  cual  pertenece  al  párroco, 
dondequiera  que  estuviere.  Sus  emolumentos  se  determinarán  en  el  decreto  Episcopal 
de  nombramiento  del  coadjutor,  al  tenor  del  capítulo  XV,  título  V,  del  Concilio  Com- 
postelano  último.» 
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del  párroco  impedido,  y  los  derechos  suelen  determinarse  por  acuerdo 
especial  entre  el  impedido  y  el  regente.  Vea  además  lo  de  la  Constitu- 
ción de  Orense. 


§  XI 
Sobre  el  derecho  de  oponerse  a  la  edificación  de  una  nueva  iglesia. 

121 .  M)  «En  el  libro  V  de  las  Decretales,  tít.  32  (De  novi  operis  nun- 
tiatione),  cap.  1,  se  establece:  «Nulla  ecclesia  in  praejudicium  alterius 
»est  construenda.»  Aflicando  esta  doctrina  al  caso  en  que  se  trate  de 
edificar  una  iglesia  de  Religiosos  de  votos  simples  o  de  votos  solemnes, 
parece  que  el  párroco  en  cuya  demarcación  parroquial  se  haya  de  cons- 
truir, siempre  podrá  oponerse  a  su  edificación,  porque  difícilmente  dejará 
de  causarle  perjuicios  la  nueva  iglesia,  originándose  la  disminución  del 
concurso  de  fieles,  etc.  Pero  como  si  así  se  interpreta  este  texto,  la  edi- 
ficación de  iglesias  de  Religiosos  parece  que  queda  en  manos  délos  pá- 
rrocos, no  acabo  de  ver  la  legítima  interpretación.» 

122.  Resp.  «La  verdadera  doctrina  sobre  la  materia  la  traen  muy  bien 
Bouix,  De  jure  regularium,  part.  2,  cap.  4,  §  3,  q.  2 ,^  p.  291  sig.  (Pari- 
siis,  1867);  Craisson,  Manuale  jur.  can  ,  vol.  2,  n.  2.558  sig.,  p.  444  sig. 
(Pictavii,  1880).  Débese  distinguir  entre  los  perjuicios  estrictamente  di- 
chos que  nacen  de  la  violación  de  derechos  estrictos  y  los  impropia- 
mente ta'es,  que  consisten  en  la  disminución  de  ventajas,  a  las  que  no  se 
tiene  derecho  estiicto. 

^Perjuicios  propiamente  dichos  para  un  párroco  serán  todos  los  que 
nacen  de  la  violación  de  sus  estrictos  derechos  parroquiales,  v.  gr.,  si  el 
Obispo  concediera  a  la  nueva  iglesia  el  derecho  de  sepultura  sin  pagar  la 
cuarta  funeral,  el  de  asistir  a  los  matrimonios,  el  de  que  en  ella  los  fieles 
pudieran  bautizar  a  sus  hijos  sin  licencia  del  párroco,  etc.  Perjuicios  im- 
propiamente tales  son  los  que  resultarían  del  que  los  fieles  concurran  al 
nuevo  templo,  y  disminuya,  por  consiguiente,  el  concurso  a  la  parroquia, 
y  como  efecto  también  disminuyeran  las  limosnas  espontáneas  de  los 
fieles;  el  que  en  ésta  se  celebren  ciertas  funciones  votivas  que,  de  otra 
suerte,  se  hubieran  celebrado  en  la  parroquia,  etc.,  etc. 

»En  el  primer  caso,  el  párroco  puede  oponerse,  apoyado  en  el  capí- 
tulo citado  de  las  Decretales;  en  el  segundo  no,  a  no  ser  que  el  párroco 
no  tuviera  dotación  alguna  y  sólo  tuviera  que  vivir  de  las  oblaciones 
voluntarias  de  los  fieles. 

»Nótese  que  el  perjuicio  de  que  trata  el  cap.  1,  De  novi  operis  nun- 
tiatione,  el  cual  habla  de  cualquiera  iglesia  en  general,  lo  explica  así  el 
Card.  Pelra  ad  Const.  Paschalis  11,  scct.  2,  n.  20  (tomo  I,  p.  226,  Vene- 
tüs,  1729):  «Igitur  est  attendendum  praejudic.um  considerabile  tantum 
»quoad  decimas,  et  alia  emolumenta,  vel  jura  Parochialia,  quibus  Ep¡- 

RAZÓN   Y  FE,  TOMO  XXXIX  16 
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^scopus  tenetur  consulere;  unde  si  cesset  tale  damnum,  nullus  requiritur 
»Parochi  consensus,  ducto  argumento  a  ratione  cessante,  cap.  cum  ces- 
»sante  de  appellationibüs,  et  optime  facit  in  similibus  terminis  Rota 
y>  decís.  131.  numer.  2.  coram  Mantica...» 

»La  doctrina  expuesta  puede  verse  también  en  Pallottini,  Collect. 
omn.  conclus.  et  resol.  S.  C.  C,  vol.  8,  v.  Ecclesia  in  genere,  §  1,  p.  190, 
donde  leemos: 

«12.  Comperti  autem  juris  est,  Ecclesiam  Episcopi  auctoriíate,  Parocho  licet  dissen- 
»tiente,  intra  limites  ejus  Paroeciae  consírui  posse,  dummodo  jura  parochialia  in  ipsius 
»erectione  praeserventur  ac  illaesa maneant,  juxta  Textum  in  Can.  Quicumque  16 quaest. 
»1,  Can.  Rem,  Can.  Placuit  de  consecrat.  dist.  1,  Cap.  Ad  haec  de  religiosis  domibus,  et 
»Cap.  2  de  Ecclesüs  aediflcandis,  et  Resolutiones  Sacrae  Congregationis  late  relatas 
»per  Monacellium  in  form.  for.  eccles.  part.  1,  tit.  6  form.  10  a  n.  9  in  Privernen.  Aedifi- 
^cationis  Ecclesiae  et  Jurium  Parochialium  die  24  Septembris  1735  %  Ad. 

»14.  Parocho  quippe  nullum  aliud  jus  competit,  quam  tuendi  jura  sua  parochialia, 
»hisque  praeservatis,  nullus  ipsius  consensus  requiritur,  ex  firmatis  per  Card.  Petra  in 
»comment.  ad  Constit.  2  Paschalis  II,  sect.  1  a  n.  16  in  Derthonen.  Erectionis  Ecclesiae 
»díe  30  Maji  1778  §  Qao. 

»15.  Quapropter  Ecclesia,  Parocho  licet  dissentiente,  intra  limites  ejus  Paroeciae 
«construí  potest,  dummodo  jura  parochialia  in  illius  erectione  praeserventur  ac  illaesi 
»maneant,  ex  Textu  in  Can.  Quicumque  16  quaest.  1,  et  Cap.  2  de  Eccles.  aedif.,  Mona- 
»cell.  form.  for.  Eccles.  part.  1,  tit.  6  form.  10  n.  8  in  Derthonen.  Erectionis  Ecclesiae  die 
*30  Maji  1778  %  Ad.» 

»En  el  Thes.  Resol.  S.  C.  C,  vol.  41,  p.  303,  leemos  también:  «Simi- 
»liter  in  Nacerina  obstiterat  parochus,  non  solum  ob  timorem  deficientiae 
»eleemosynarum,  sed  etiam  ne  populi  frequentia  imminueretur,  ac  inter- 
»poneretur  difficultas  explicationi  cathechesis,  sacrisque  supplicationi- 
»bus.  Cum  tamen  Episcopus  in  actu  visitationis  facultatem  impertitus 
»fuisset  construendi  oratorium,  nonnullis  adjectis  conditionibus,  et  sine 
^praejudicio  jurium  parochialium,  re  delata  ad  eamdem  S.  Congrega- 
»tionem  die  12  Martii  1693,  rescriptum  prodiit:  Serveniur  disposita  per 
»Episcopum.  Eademque  fuit  pro  constructione  oratorii  sententia  in  Pla- 
»centina  20  Maji  1697,  licet  parochus  et  Episcopus  dissentirent » 

» Véase  también  Monacelli,  Formularium  légale  practicum,  part.  I, 
tit.  VI,  form.  10,  n.  15:  «Ex  quibus  resolutionibus  liquet,  quod  praejudi- 
»cium  proveniens  Ecclesüs  Parochialibus  ex  diminutione  concursus,  et 
»eleemosynarum  poenitus  contemnitur,  et  Parochi  semper  succumbent, 
»quoties  hoc  clypeo  velint  se  opponere  aedificationi  novariim  Ecclesia- 
»rum'>  (Romae,  1713,  p.  149). 

»La  conclusión  de  Bouix,  1.  c,  es:  «Regulariter  loquendo,  ñeque  ob 
»secuturam  imminutionem  concursus  populi  in  parochiali  ecclesiae, 
»neque  ob  imminutionem  oblaíionum  spontanearum  parocho  obvenien- 
»tium,  ñeque  ob  alia  ejusmodi  praejudicia  parochialium  jurium  noti 
»laesiva,  jus  habet  parochus  novi  conventus  fundationem  impediendi.» 
Y  antes  había  escrito:  «Nam  quod  per  novi  conventus  erectionem  lae- 
*d8intüT  jura  parochialia,  est  casus  fere  chimericus.» 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 


I 

COMUNIÓN  EN  SÁBADO  SANTO;  ASIGNACIÓN  DE  DÍAS  A  ALGUNAS   FIESTAS 

a)  La  Comunión  en  Sábado  Santo:  Preguntada  esta  Sagrada 
Congregación  cuándo  se  puede  administrar  a  los  fieles  la  Sagrada  Comu- 
nión el  Sábado  Santo,  ha  contestado,  con  fecha  28  de  Abril  de  este  año, 
que,  según  la  práctica  y  los  decretos,  en  especial  el  de  22  de  Marzo 
de  1806,  es  lícito  administrarla  dentro  de  la  Misa  solemne  y  también 
concluida  la  Misa. 

«Quando  ín  Sabbato  sancto  distribuí  potest  fídelibus  sacra  Commu- 
mo?y>—Resp.  «Juxta  praxim  et  decreta  praesertim  decr.  n.  2.561  Tifer- 
naten.  22  Martii  1806,  licet  in  Sabbato  sancto  ínter  Missarum  solemnia 
sacram  Eucharistiam  fidelibus  distribuere,  et  etiam  expleta  Missa» 
(Acta,  VI,  p.  195,  197). 

Observaciones:  I.""  El  estado  de  esta  cuestión  lo  expusimos  am- 
pliamente en  Razón  y  Fe,  vol.  17,  p.  93  sig.,  donde  indicábamos  la  sólida 
probabilidad  de  lo  que  acaba  de  decretar  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  y  precisamente  nos  apoyamos  de  un  modo  particular  en  el  decreto 
de  22  de  Marzo  de  1805,  citado  ahora  por  la  Sagrada  Congregación. 
Véase  también  Ferreres,  La  Comunión  frecuente,  n.  167  sig.  Igualmente 
en  Gury-FerrereSy  vol.  2,  n.  297,  decíamos:  «Licet  vero  Eucharistiam 
ministrare  in  Missa  sabbati  sancti.  Ita  S.  R.  C,  22  Mart.  1806  (Decr. 
auth.,  n.  2.551).»  «Videtur  etiam  licere  post  Missam,  vel  etiam,  si  id  ferat 
consuetudo,  post  cantatum  Gloria.  Ita  S.  R.  C,  22  Sept.  1837;  7  Sept.  1850; 
13  Jan.  1832,  quamvis  haec  decreta  non  apparent  in  ultima  collectíone 
authentica.» 

2.^  Tanto  en  Razón  y  Fe,  vol.  17,  p.  232,  como  en  el  opúsculo  La 
Comunión  frecuente,  n.  177  (p.  113,  edic.  3.^)  manifestamos  la  confianza 
de  que  se  daría  una  pronta  resolución  general  como  la  presente. 

'S.''  La  Sagrada  Congregación  no  dice  expresamente  que  no  sea  lícito 
administrarla  antes  de  la  Misa;  pero  lo  dice  implícitamente,  pues  siendo 
la  pregunta  general,  al  restringir  la  respuesta  a  la  Misa  y  después  de 
ésta;  parece  que  excluye  el  que  se  pueda  por  regla  general  administrarla 
antes.  Sin  embargo,  donde  exista  la  costumbre  de  administrarla  antes, 
creemos  que  puede  tolerarse,  y  también  donde  haya  una  razón  especial 
urgente,  v.  gr.,  por  terminar  una  tanda  de  Ejercicios  a  seglares  aquel  día 
y  no  serles  fácil  a  los  ejercitantes  esperar  la  hora  de  la  Misa,  porque 
antes  han  de  tomar  el  tren  para  volver  a  sus  casas,  etc. 
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b)    Días  asignados  a  algunas  fiestas  de  carácter  particular: 

En  el  mismo  decreto,  para  mayor  uniformidad,  se  han  asignado  para 
algunas  fiestas  de  carácter  particular,  ya  sea  que  se  celebren  por  razón 
de  ser  Titulares  o  Patronos,  ya  por  especial  concesión,  los  siguientes 
días,  no  obstante  el  decreto  de  28  de  Octubre  de  1913  (1). 

Para  la  de  la  Sagrada  Familia,  el  19  de  Enero;  para  la  del  Santísimo 
Redentor,  el  15  de  Julio;  para  las  de  la  Santísima  Virgen  María:  a)  del 
Purísimo  Corazón,  el  sábado  después  de  la  Octava  del  Corpus,  o  sea  el 
día  siguiente  a  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  b)  del  Perpetuo 
Socorro,  el  27  de  Junio;  c)  de  los  Gozos,  el  27  de  Agosto;  d)  de  la  Con- 
solación, el  sábado  después  de  la  fiesta  de  San  Agustín,  Ob.,  Conf.  y 
Doctor;  e)  de  la  Maternidad,  el  1 1  de  Octubre;/)  de  la  Pureza,  el  16 del 
mismo  mes. 

II 

SOBRE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS  MUERTOS  CON  FAMA  DE  SANTIDAD 

a)  Oraciones  relativas  a  ellos:  Con  respecto  a  las  oraciones 
que  se  dirigen  al  Señor  pidiéndole  gracias  por  intercesión  de  los  siervos 
de  Dios,  muertos  con  fama  de  santidad,  declara  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  que  tales  oraciones  no  pueden  imprimirse  para  difundirlas 
entre  los  fieles  sin  licencia  del  Obispo,  como  previene  la  Const.  0/ft- 
ciorum  ei  munerum,  y  que  el  Obispo  debe  guardarse  de  recomendar 
tales  oraciones  y  mucho  más  de  enriquecerlas  con  indulgencias.  ' 

DECRETUM 

De  orationibus  servos  Dei  cum  sanctitatis  fama  def uncios  respicientibus. 

Proposito  sacrorum  Rituum  Congregationi  dubio:  «An  Orationes  quae  Domino 
Deo  diriguntur  ad  gratias  impetrandas  ob  intercessionem  Servoruní  Dei  qui  cum  san- 
ctitatis fama  decesserunt,  indigeant  venia  episcopi,  ut  imprimi  ac  inter  fideles  diffundi 
valeant?»,  sacra  eadem  Congregatio  respondendum  censuit:  Affirmative  ad  normam 
Constitutionis  Officiorum  et  munerum;  attamen  ad  tramitem  et  mentem  decretorum 
S.  U.  Inquisitionis  et  sacrorum  Rituum  Congregationis  episcopus  abstinere  se  debet 
ab  eisdem  orationibus  commendandis  ac  praesertim  indulgentiis  ditandis. 

Atque  ita  rescripsit  die  21  Martii  1914.  —  Fr.  S.  Card  Martinelli,  Praefectus.— 
t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charyst.,  Secretarius.  L.  f  S. 

(Acta,  VII,  p.  192.) 

b)  El  título  de  Venerable:  A  estos  siervos  de  Dios  solía  llamár- 
seles Venerables  desde  el  momento  en  que  el  Papa  firmaba  la  Comisión 
de  introducción  de  su  causa  (cfr.  Ferrares^  La  Curia  Romana,  n.  738); 
pero  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  26  de  Agosto 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  37,  p.  507  sig. 
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de  1913  (Acta,  V,  p.  436  sig.)  se  prohibe  se  les  dé  semejante  título  hasta 
tanto  que  se  haya  firmado  el  decreto  sobre  la  heroicidad  de  sus  virtudes 
(FerrereSy  La  Curia  Romana,  n.  747  sig.)  o  sobre  su  martirio.  FerrereSj 
1.  c,  n.  733. 

c)  Funciones  de  acción  de  gracias:  Era  también  costumbre  en 
algunos  puntos  que  al  comenzarse  los  procesos  ordinarios  sobre  sus  vir- 
tudes o  martirio  se  celebraran  algunas  funciones  religiosas  y  otras  más 
solemnes  en  acción  de  gracias  así  que  el  Papa  había  firmado  el  decreto 
de  la  introducción  de  la  causa,  para  que  fuera  tratada  en  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  En  las  cuales  funciones  soh'an  pronunciarse  pa- 
negíricos del  siervo  de  Dios  en  forma  tal  que  fácilmente  podían  los  fieles 
creer  que  al  siervo  de  Dios  se  le  debía  ya  el  culto  que  está  reservado  a 
los  Beatos  o  a  los  Santos  canonizados.  Pío  X,  por  el  mencionado  decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  26  de  Agosto  de  1913,  prohibe 
todo  panegírico  en  honor  de  los  siervos  de  Dios  antes  de  que  éstos 
hayan  sido  beatificados,  y  también  prohibe  toda  función  en  acción  de 
gracias  por  el  decreto  de  introducción,  y  ni  siquiera  las  permite  por  el 
de  la  heroicidad  de  sus  virtudes  o  de  su  martirio,  pudiéndose,  no  obs- 
tante, añadir  en  las  Misas  la  oracionero  gratíarum  actione.  La  prohición 
de  tales  funciones  obedece  al  deseo  de  que  los  fieles  no  caigan  en  el 
error  de  creer  que  se  puede  honrar  como  Beatos  a  aquellos  cuya  causa 
de  beatificación  está  aún  pendiente  del  juicio  de  la  Sede  Apostólica 
(Acta,  V,  p.  346,  437). 

Con  esto  no  quedan  prohibidas  las  rogativas  públicas  que  en  las 
iglesias  de  la  diócesis,  Religión,  etc.,  a  que  pertenece  el  siervo  de  Dios, 
suelen  hacerse  durante  los  días  en  que  se  tienen  las  Congregaciones 
ante  preparatoria,  preparatoria  y  general  para  el  decreto  sobre  la  heroi- 
cidad de  sus  virtudes  o  de  sus  milagros,  etc.  (Ferreres,  La  Curia  Roma- 
na, n.  753). 

III 

LA    EDICIÓN    TÍPICA   DEL   NUEVO  BREVIARIO 

Sabido  es  que  en  la  Tipografía  Vaticana  se  está  concluyendo  la  edición 
típica  del  novísimo  Breviario  en  un  solo  tomo.  Al  mismo  tiempo  la  casa 
Pustet,  de  Ratisbona,  está  imprimiendo  la  edición  típica  del  mismo  Bre- 
viario en  cuatro  tomos.  Esta  edición  ha  sido  aprobada  y  declarada  típica 
por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  25  de  Marzo  de 
este  año.  También,  dos  días  después,  ha  aprobado,  por  hallarlas  confor- 
mes con  la  edición  típica,  las  ediciones  que  están  haciendo  las  casas  de 
Desclée,  Mame,  Dessain  y  Marietti,  tipógrafos  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos.  Declara  que  no  se  harán  más  mutaciones  en  muchos 
años,  pues  las  modificaciones  que  faltan  requieren  estudios  muy  pro- 
longados. 
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DECRETUM 

Adprobationis  ediiionis  typicae  Ratisbonensis  Breviaru  Romani. 

Cum  Pontificia  Commissio  per  chirographum  Ssmi.  D.  N.  Pii  PP.  X  die  2  Julii  1911 
instituía  ad  novum  Psalterii  ordinem  in  Breviario  Romano  disponendum  et  retractan- 
das  congruenter  eidem  ordini  Rubricas,  ipsi  Ssmo.  Domino  nostro  retulerit  in  Rati- 
sbonensi  editione  Breviarii  Romani,  in  quatuor  partibus  divisa,  esse  omnia  disposita  et 
impresa  ad  normam  Bullae  Divino  afflatu  et  Motu  proprio  Abhinc  daos  annos  ac  con- 
sequentium  Decretorum,  sacra  Rituum  Congregatio,  de  mandato  Ssmi.  Domini  nostri, 
ipsam  editionem  uti  typicam  habendam  esse  decernit,  cui  reliquae  omnes  editiones 
conformandae  erunt,  quaeque  in  posterum  prorsus  immutata  manebit,  doñee  praesi- 
dio  optimorum  codicum  et  veterum  monumentorum  absolutis  ómnibus,  quibus  perfi- 
ciendis  longius  tempus  requiritur,  nempe  textu  sacro  recognito,  lectionibus  historiéis 
emendatis  hymnisque  revisis,  Patrum  et  Doctorum  homiliis  et  sermonibus  ad  veram 
lectionem  revocatis,  extremam  manum  operi  adponendam  Sedes  Apostólica  jusserit. 

Ex  Secretaria  S.  R.  C.  die  25  Martii  1914.— Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus.— 
t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charystien.,  Secreíarius.  L.  f  S. 

Sacra  Rituum  Congregatio,  collatis  cum  editione  typica  F.  Pustet,  in  quatuor  partes 
divisa,  editionibus  ceterorum  Typographorum  ípsius  S.  R.  C,  nempe  Desclée  et  Soc, 
A.  Mame,  H.  Dessain  et  P.  Marietti,  eas  juxta  typicam  diligenter  dispositas  reperit,  et 
die  27  Martii  adprobavit  (Acta,  VI,  p.  192,  193). 

J.  B.  Ferreres. 


"^f^xi^yT^if" 
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Santo  Tomás  de  Aquíno  y  el  descenso  del  entendimiento  (Platón  y 
Aristóteles  armonizados  por  el  Beato  Raimando  Lulio),  por  el  M.  I.  Sr.  Doc- 
tor D.  Salvador  Bové,  presbítero,  Canónigo  Magistral  de  Urgel  y  catedrá- 
tico de  Teología  moral  y  oratoria  sagrada.  Un  volumen  en  8.°  de  XII-831  pá- 
ginas—E. Subirana,  Puertaferrisa,  14,  Barcelona,  1913. 

Desde  luego,  y  por  de  contado,  una  obra  que  trate  del  célebre  Beato 
Ramón  Lull  no  puede  menos  de  excitar  el  interés  de  filósofos  y  teólo- 
gos, de  médicos  y  alquimistas,  de  literatos  y  poetas,  de  sociólogos  y  ju- 
ristas, porque  de  las  materias  correspondientes  a  cada  uno  de  ellos  y 
de  muchas  más  trató  él  en  sus  numerosos  volúmenes,  y  porque  habrá 
pocos  escritores  cuyas  obras,  principalmente  las  filosóficas,  hayan  sus- 
citado tantas  controversias  y  juicios  tan  diferentes.  Es  esto  en  tanto 
grado  verdad,  que  mientras  muchos  de  sus  admiradores  le  tienen  por  un 
escritor  completamente  ortodoxo  y  doctor  iluminado  por  Dios,  no  pocos 
de  sus  adversarios  le  creen  heterodoxo,  juzgándole  con  el  criterio  del 
inquisidor  de  Aragón,  el  dominico  Nicolás  Eymeric,  quien  le  tacha  de 
error  o  de  herejía  unas  doscientas  proposiciones.  No  es  del  caso  averi- 
guar las  causas,  que  son  varias,  de  juicios  tan  opuestos  sobre  el  célebre 
y  algo  enigmático  polígrafo  mallorquín. 

Lo  que  hace  a  nuestro  propósito  es  consignar  que  el  Dr.  Bové  trata 
de  exponer  el  valor  de  una  de  las  obras  de  Lulio,  llamada  De  descensu 
iniellectüSy  armonizar  a  Platón  y  a  Aristóteles,  y  completar  el  método 
ascendente  del  filósofo  de  Estagira  y  de  Santo  Tomás  con  el  descen- 
dente de  Platón  y  de  Raimundo  Lulio.  Comienza  por  afirmar  que  «en  el 
estado  actual  de  la  filosofía  es  insuficiente  el  ascenso  intelectual  de  Aris- 
tóteles» (pág.  795),  el  que  procede  de  lo  particular  a  lo  universal,  y  va 
en  busca  de  la  «teoría  platónica  del  conocimiento  que  se  caracteriza, 
dice,  por  un  descenso  [es,  sin  duda,  una  errata  la  palabra  ascenso  que 
se  lee  en  el  libro]  de  nuestra  mente  desde  lo  universal  a  lo  particu- 
lar» (pág.  80).  Sabido  es  cómo  se  verifica  el  descenso  o  aplicación  de  lo 
universal  a  lo  particular  en  la  filosofía  escolástica  y  en  general,  v.  gr.,  del 
principio:  todo  hombre  es  racional,  se  deduce;  luego  Pedro  es  racional, 
y  así  por  el  estilo.  ¿Cómo  se  verifica  este  descenso  en  el  método  luliano? 
Llegado  el  entendimiento  a  la  cúspide  del  ascenso,  que  se  halla  en  Dios, 
comienza  el  descenso  «mediante  la  impresión  que  en  nosotros  hay  de 
las  Razones  eternas:  Bondad,  Grandeza,  Eternidad,  Poder,  Sabiduría, 
Voluntad,  Verdad,  Gloria,  Diferencia,  Concordancia,  Principio,  Medio, 
Fin,  Igualdad»  (347).  De  aquí  se  baja  al  peldaño  inmediato  inferior,  que 
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son  las  Definiciones  (conceptos);  luego  al  inmediato  de  las  Condiciones 
(juicios),  que  son  menos  universales,  y  de  aquí  a  las  Reglas  o  Axiomas, 
que  nosotros  llamamos  vulgarmente  razonamientos. 

A  pesar  de  tener  esta  escala  a  la  vista,  será  fácil  que  el  lector  no 
sepa  bajar  por  esa  serie  de  peldaños.  Algo  le  podrá  servir  para  el  caso 
lo  que  el  autor,  tomándolo  del  luliano  P.  Pascual  y  haciéndolo  suyo, 
añade  casi  al  fin  del  libro.  «Sólo  advierto,  dice,  que  se  repare  el  orden 
y  conexión  del  método  luliano.  Sentados  los  universales  principios  (Con- 
ceptos), se  proponen  sus  definiciones,  que  los  declaran  y  explican;  des- 
pués las  condiciones  o  combinaciones  de  los  principios  (Juicios),  que 
son  las  máximas  universales,  y,  finalmente,  las  reglas  (Axiomas),  que 
prescriben  el  recto  modo  de  usar  de  los  dichos  fundamentos,  y  determi- 
nan lo  que  se  ha  de  resolver»  (717-718). 

Ante  todo  nos  complacemos  en  consignar  que  el  Sr.  Bové  inauguró 
con  El  sistema  científico  luliano,  Ars  magna,  y  prosigue  con  la  presente 
obra  una  empresa  de  indudable  interés  para  los  aficionados  a  la  historia 
de  la  filosoh'a  medioeval,  es  a  saber,  la  de  reconstruir  mediante  un  estu- 
dio concienzudo  el  sistema  filosófico-teológico  del  célebre  Raimundo 
Lulio,  cuya  obra  completa  comprenderá  unos  veinte  volúmenes.  ¡Ojalá 
que  el  éxito  corone  felizmente  sus  esfuerzos,  que  realmente  son  grandes! 

Estos  esfuerzos  aparecen  claramente  en  el  tomo  que  ahora  examina- 
mos; pequeño  en  apariencia,  contiene  más  de  840  páginas  de  letra  muy 
metida  y  menuda,  y  en  que  el  autor  procede  paso  a  paso.  A  la  verdad, 
esfuerzo,  y  grande  ciertamente,  se  requiere  para  conciliar  en  ciertos 
puntos  a  Platón  con  Aristóteles  y  completar  a  Santo  Tomás  con  Lulio. 
¿Lo  consigue?  Permítanos  el  Dr.  Bové  que  no  participemos  de  sus  opti- 
mismos: ¡n  magnis  voluisse  sat  est. 

Y  ante  todo  no  negamos  que  en  algunas  cosas  es  posible  la  con- 
ciliación entre  aquellos  dos  grandes  filósofos  de  la  antigüedad;  pero  en 
otras,  como  pretende  el  Dr.  Bové,  v.  gr.,  en  el  innatismo  de  Platón,  quien 
afirmaba  que  discere  est  reminisci,  y  en  las  ideas  separadas  y  subsisten- 
tes por  sí  mismas,  y  en  que  lo  ideal  es  lo  real,  o  que  la  ciencia  del  co- 
nocer es  la  ciencia  del  ser,  o  que  la  Lógica  se  identifica  con  la  Metafí- 
sica, o  en  negar  el  valor  criteriológico  de  los  sentidos  externos;  en  todas 
estas  cosas,  créanos  el  benemérito  autor,  no  hay  conciliación  posible,  a 
no  ser  que  se  quiera  jugar  con  las  palabras  y  con  las  ideas,  o  se  quiera 
trasladar  el  pleito  a  las  alturas  del  ente  trascendental,  en  que  todas  las 
cosas  convienen,  sin  antítesis,  ni  conflictos,  ni  oposiciones. 

¿Completar  a  Santo  Tomás  con  Raimundo  Lulio?  ¿Que  el  descenso 
intelectual  de  éste  es  una  perfección  o  complemento  del  método  de 
aquél?  Por  nuestra  parte,  bienvenido  sea  quienquiera  que  perfeccione 
aun  a  los  más  eminentes  filósofos,  llámense  Santo  Tomás  o  San  Agus- 
tín, Escoto,  Suárez  o  Buenaventura.  Pero  mucho  nos  tememos  que  los 
tomistas  no  le  dejen  pasar  esa  afirmación,  sobre  todo  tal  y  como  la  con- 
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signa  en  varios  lugares:  pág  23,  tildando  a  muchos  célebres  tomistas  de 
faltos  de  vista;  arguyendo  en  la  pág.  45  de  insuficiente  su  teoría  del  co- 
nocimiento; páginas  281,  381,  diciendo  que  Lulio  hizo  lo  que  Santo  To- 
más no  pudo;  pág.  385,  que  el  Angélico  Doctor  reliqua  fere  neglexit; 
páginas  461-462,  que  la  filosofía  de  Platón,  Rosmini  [!],  San  Agustín, 
San  Anselmo,  el  Beato  Raimundo  Lulio,  Malebranche  [!]  y  otros  es 
complemento  y  perfección  de  la  de  Aristóteles,  Mercier,  Santo  Tomás, 
Suárez,  Vázquez  y  tantos  otros;  que  esta  escuela  no  sabe  ni  de  dónde  vie- 
nen ni  adonde  van  los  argumentos  llamados  de  congruencia  (pág.  494). 

Y  viniendo  al  método  descendente  luliano,  ¿no  se  habrá  excedido 
algo  el  Dr.  Bobé,  al  afirmar  «que  el  descenso  intelectual  de  Platón  (en- 
tendido y  practicado  según  diremos  más  adelante)  [según  el  descenso 
luliano]  es  connatural  o  congénito  al  hombre»,  «cuyas  leyes  son  tan 
connaturales  al  entendimiento  como  las  del  ascenso  aristotélico»,  y  que, 
«siendo  connatural  a  la  humanidad,  clara  cosa  es  que  tiene  que  ser  for- 
zosamente verdadero»,  y  que  Lulio  no  hizo  más  que  «precisar  y  declarar 
lo  que  ya  latía  en  el  fondo  de  la  potencia  lógica  de  nuestro  ser?»  No 
negaremos  que  el  método  descendente,  tomado  en  general,  como  común- 
mente se  toma,  es  tan  connatural  al  hombre  como  el  ascendente;  tan 
sencillo  y  natural  es  este  procedimiento:  Todo  hombre  es  racional;  luego 
yo  soy  racional,  como  este  otro:  Yo  soy  racional;  luego  todo  hombre  es 
racional. 

Pero  ¿sucede  otro^tanto  con  el  método  descendente  luliano?  Pues 
¿y  aquello  de  comenzar  el  descenso  desde  las  «Razones  eternas*  de 
Dios?  ¿Y  esto  «mediante  la  impresión  que  en  nosotros  hay  de  aquellas 
Razones  eternas?»  Ni  tenemos  conciencia  de  esa  impresión,  aunque  sea 
verdad  aquello  de  signatum  ed  super  nos  lumen  vultus  tul,  ni  sabemos 
que  al  hombre  sirva,  siquiera  sea  inconscientemente,  esa  impresión  para 
descender  a  las  aplicaciones  particulares  tan  connaturalmente  como  los 
grandes  principios  universales,  como  el  todo  es  mayor  que  la  parte,  es 
imposible  que  una  cosa  sea  y  no  sea  al  mismo  tiempo  y  bajo  el  mismo  as- 
pecto, quíd:¡md  dícitur  de  omni,  dicitur  de  quolibei  sub  eo  contento,  etc. 
Esto  sin  contar  el  artificio  singular  e  ingenioso  con  que  se  trata  de  reves- 
tir la  bajada  desde  las  quince  «Razones  divinas»  o  «emperatrices»,  hasta 
ponernos  en  contacto  con  la  prosaica  realidad  de  la  naturaleza. 

En  otros  términos,  en  el  método  descendente  en  cuestión,  o  hay  espe- 
cial artificio  luliano  o  no.  Si  lo  primero,  ya  no  están  connatural  al  hom- 
bre como  el  método  ascendente  y  el  descendente,  comúnmente  seguidos 
por  todos.  Si  lo  segundo,  ya  no  es  luliano,  sino  patrimonio  de  todos. 
Ocúrresenos  que  quizá  se  nos  podría  objetar  que  hay,  sí,  artificio  luliano, 
pues  por  eso  lleva  su  nombre,  pero  que  no  añade  nada  al  método  des- 
cendente connatural,  que  lo  único  que  hace  es  correr  el  velo,  «declarar 
lo  que  ya  latía  en  el  fondo  de  la  potencia  lógica  de  nuestro  ser»,  algo 
así  como  los  modos  intrínsecos  del  ser  no  son  más  que  expressior  conce- 
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ptüs  del  ente  trascendental.  Pero  entonces  ocurre  esta  pregunta:  pues  si 
no  es  más  que  eso,  ¿cómo  no  lo  descubrieron  aquellos  grandes  represen- 
tantes de  la  filosofía,  incluso  Santo  Tomás,  que  precedieron  al  B.  R.  Lu- 
lio?  Y,  sobre  todo,  ¿cómo  después  de  haber  corrido  el  velo,  no  acaban  de 
verlo  tantos  y  tan  eminentes  filósofos?  Dejémonos  de  rodeos:  el  método 
descendente  luliano  añade,  por  lo  menos,  algo  al  generalmente  usado,  y 
es  el  partir  de  aquellas  quince  «Razones  eternas»,  cuyo  número  parecerá 
a  muchos  arbitrario,  y  cuya  elección,  caso  de  hacerse,  sustituible  por 
otras  «Razones  eternas»,  y  cuya  impresión  en  nosotros  no  acabará  de 
entender  la  inmensa  mayoría  de  los  mortales.  En  eso,  al  menos,  no  es 
tan  connatural. 

Y  sentimos  mucho  tener  que  disentir  del  Dr.  Bové,  pero  hemos  de  ser 
sinceros  y  francos.  Es  difícil,  muy  difícil  que  el  método  descendente  lu- 
liano haga  fortuna.  La  razón  es  clara.  Lo  que  ha  de  servir  de  base  o 
punto  de  partida  de  un  método  ha  de  ser  una  de  esas  grandes  verdades, 
en  cuyo  conocimiento  claro  descanse  plenamente  el  entendimiento.  Así 
en  el  ascendente  comenzamos  la  subida  por  la  percepción  clara  de  los 
hechos  o  por  el  conocimiento  cierto  de  alguna  verdad  singular;  y  vice- 
versa, en  el  descendente  partimos  de  aquellas  verdades  evidentes,  llenas 
de  luz,  como  quidquid  dicitur  de  omni,  etc. 

Ahora  bien,  el  Dr.  Bové,  con  Lulio,  escoge  para  punto  de  partida  del 
método  descendente  las  quince  «Razones  eternas»,  que  lucen  en  las  cum- 
bres de  la  divinidad,  y  «su  impresión  en  nosotros».  ¿Y  quién  no  sabe  que 
el  conocimiento  que  nosotros  tenemos  en  esta  vida  de  los  atributos  y 
«Razones  divinas»  es  muy  escaso?  ¿Analógico?  ¿Más  negativo  que  posi- 
tivo? ¿Más  por  vía  de  remoción  que  de  adición?  ¿Más  porque  subimos  a 
él,  a  fuerza  de  trabajo,  per  ea  quae  fada  sunt,  que  para  que  nos  pueda 
servir  de  foco  de  luz  para  irradiar  nuestro  conocimiento  a  otros  seres? 
En  una  palabra:  el  conocimiento  que  tenemos  de  las  cosas  divinas  es 
verdadero,  pero  escaso,  y  no  creemos  que  pueda  servir  de  punto  de  par- 
tida; creemos,  por  lo  mismo,  que  el  método  luliano  adolece  de  vicio  de 
origen,  no  vicio  de  pecado,  pero  sí  de  insuficiencia. 

Dos  palabras  más.  Algunos  han  creído  ver  en  el  método  luliano  cierto 
apriorismo,  sujetivismo,  ontologismo  y  kantismo.  No  hay  nada  de  eso; 
aunque  al  tratar  del  kantismo,  y  más  en  lo  del  instinto  ciego,  estaría  bien 
que  el  autor  se  sacudiera  con  más  brío  el  polvo  de  Kant  y  de  Reíd.  Se 
desearía  más  corrección  en  el  libro,  evitando  repeticiones. 

E.  Ugarte  DE  Ercilla. 
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Dictionnaire  d'hístoire  et  de  géographie  ecclésiastfques,  publié  sous 
la  direction  de  Mgr.  Alfred  Baudrillart,  M  Albert  Vogt  et  M.  Urbain 
RouzíÉs,  avec  le  concours  d'un  grand  nombre  de  collaborateurs.  Fascicu- 
les  VI-X:  Albert-Ampére.- Paris,  Letouzey  et  Ané,  éditeurs,  87,  Boulevard 
Raspail;  rué  de  Vaugirard,  82. 

Los  fascículos  de  este  notable  diccionario  que  vamos  a  reseñar  no 
desmerecen  en  nada  de  los  anteriores.  Se  distinguen,  ante  todo,  por  la 
abundancia  de  sus  artículos.  No  hay  más  que  recorrer  sus  páginas  para 
convencerse  del  cuidado  que  ha  tenido  la  dirección  en  la  confección  del 
Nomenclátor,  una  de  las  tareas  más  ímprobas  y  delicadas  de  este  género 
de  obras.  127  son  los  artículos  consagrados  al  nombre  de  Alejandro 
(Alexandre),  128  al  de  Alfonso,  34  al  de  Álvarez  y  24  al  de  Amadeo.  Esto 
sólo  basta  para  dar  idea  de  la  inmensa  riqueza  atesorada  en  estas  co- 
lumnas. Nombres  que  en  vano  se  buscarían  en  otras  enciclopedias,  tie- 
nen aquí  el  lugar  que  les  corresponde.  Se  nota,  como  era  de  esperar, 
dada  la  índole  de  la  obra,  que  abundan  mucho  los  personajes  religiosos. 
Con  muy  buen  acierto  se  han  encomendado,  en  general,  las  biografías  de 
estos  religiosos  a  miembros  eminentes  de  las  órdenes  a  que  ellos  perte- 
necían. Las  de  los  benedictinos  están  escritas  por  el  P.  Perliére,  las  de 
los  agustinos  por  el  P.  Palmieri,  las  de  los  dominicos  por  el  P.  Coulon 
y  las  de  los  jesuítas  por  el  P.  Riviére,  todos  hombres  bien  conocidos  en 
el  campo  histórico.  En  la  exposición  se  han  ceñido  los  autores  a  dar  a 
conocer  los  datos  más  culminantes  de  los  distintos  personajes,  y  han 
adoptado  comúnmente  la  forma  de  regesto,  librándose  así  de  la  palabre- 
ría inútil. 

Al  lado  de  estos  pequeños  artículos,  que,  por  ser  más  breves,  no  son 
menos  importantes,  hay  otros  que  pueden  ser  calificados  de  verdaderas 
disertaciones  históricas.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  artículo  de  Guiraud  sobre 
los  Albigenses,  que  ocupa  75  columnas.  En  él  estudia  el  sabio  profesor 
de  la  Universidad  de  Besanzón  tanto  el  origen  y  desarrollo  de  la  herejía 
como  la  cruzada  que  contra  ella  se  emprendió  por  parte  de  los  católi- 
cos. Su  método  es  en  todo  racional  y  científico.  Atendiendo  a  las  discu- 
siones a  que  las  fuentes  históricas  de  esta  herejía  han  dado  lugar,  era 
preciso  comenzar  por  clasificarlas  sistemáticamente  y  ver  el  grado  de 
credibilidad  y  de  certeza  que  en  sí  encierran.  Colocado  este  fundamento, 
no  ha  sido  difícil  al  Sr.  Guiraud  exponer  los  errores  teológicos  y  mora- 
les de  los  Albigenses  y  su  difusión  por  el  Mediodía  de  Francia.  Con  la 
misma  crítica  procede  en  la  segunda  parte  de  su  trabajo. 

Dignos  de  especial  atención  son  también  los  artículos  dedicados  a 
las  diócesis,  v.  gr.,  la  de  Albi,  Alcp,  Amiens  y  otras.  Los  capítulos  que 
comprenden  son,  con  leves  diferencias,  los  siguientes:  orígenes  del  Obis- 
pado, su  historia  y  la  lista  de  sus  Obispos;  en  algunas  se  ha  añadido 
también  un  mapa  aclaratorio.  Con  más  esmero  están  trabajadas  las  de 
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Francia,  lo  cual  es  muy  natural.  El  artículo  que  se  dedica  a  la  antigua 
diócesis  de  Urci,  hoy  Almería,  no  contiene  nada  de  nuevo,  y  nos  parece 
bastante  pobre.  En  cambio  el  que  Faivre  ha  escrito  sobre  Alejandría,  que 
comprende  89  columnas,  es  un  resumen  jugosísimo  de  la  historia  reli- 
giosa de  tan  importante  ciudad. 

Nos  complacemos  en  decir  que  los  artículos  dedicados  a  asuntos  ó 
personajes  españoles  están  tratados,  por  regla  general,  con  conoci- 
miento de  causa.  Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  hacer  ciertas  adver- 
tencias que,  a  nuestro  modo  de  ver,  sería  bueno  se  tuvieran  en  cuenta  en  lo 
sucesivo.  Las  biografías  de  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón,  que  llevaron  el 
nombre  de  Alfonso,  dejan  bastante  que  desear.  El  Sr.  Legendre,  que  es 
el  autor  de  ellas,  se  ha  contentado  con  resumir  los  hechos  principales 
que  de  cada  uno  ds  ellos  se  consignan  en  obras  de  segunda  mano,  algu- 
nas de  las  cuales  no  son  ciertamente  modelo  de  crítica  y  buen  juicio. 
Para  Alfonso  III  de  Aragón,  la  única  fuente  a  que  parece  haber  acudido, 
y  la  única  que  cita,  es  la  Historia  de  España,  de  A'tamira.  En  ninguna 
parte  vemos  aducidos  los  Anales  de  Aragón,  de  Zurita,  ni  las  crónicas 
contemporáneas  de  dichos  Reyes.  La  biografía  y  bibliografía,  que  resul- 
tan más  deficientes,  son  las  de  Alfonso  el  Sabio.  Tampoco  satisfacen,  ni 
con  mucho,  la  bibliografía  que  nos  da  Fournier  sobre  la  Orden  de  Alcán- 
tara, pues  parece  que  desconoce  la  obra  de  Calderón  Robles,  Origen  de 
la  Orden  de  Alcántara  (Madrid,  1652);  el  B aliar ium  Ordinis  Militiae  de 
Alcántara,  recogido  por  José  de  Ortega  y  Cotes,  José  Fernández  de  Bri- 
zuela,  Pedro  de  Ortega  Zúñiga  y  Aranda  (Madrid,  1759);  la  obra  de  don 
Manuel  de  Guillamas,  De  las  Órdenes  militares  de  Calatrava,  Santiago, 
Alcántara  y  Mantesa  (Madrid,  1852),  y  el  índice  de  pruebas  de  los  Ca- 
balleros que  han  vestido  el  hábito  de  Calatrava,  Alcántara  y  Mantesa 
desde  el  siglo  XVI  hasta  la  fecha,  formado  por  D.  Vicente  Vignau  y  don 
Francisco  R.  De  Uhagón  (Madrid,  1903).  Además  en  los  nombres  pro- 
pios españoles  no  se  ve  bien  la  ortografía  que  se  ha  seguido.  Sin  salir  de 
este  artículo,  en  la  serie  de  los  Maestres  de  la  Orden  de  Alcántara  hay 
bastantes  mal  escritos,  si  se  atiende  a  las  reglas  ortográficas  españolas. 
He  aquí  algunos:  Suero  Fernando  Barrientes,  en  vez  de  Suero  Fernán- 
dez Barrientos;  Gómez  Fernando  Barrientes,  en  vez  de  Gómez  Fernán- 
dez Barrientos;  Suarez,  en  vez  de  Suárez;  García  Sánchez,  en  vez  de 
García  Sánchez;  Zuniga,  en  vez  de  Zúñiga;  Alcántara,  en  vez  de  Alcán- 
tara; y,  en  general,  se  puede  decir  que  los  acentos,  o  se  han  suprimido  o 
se  han  puesto  mal.  Hay,  sin  embargo,  una  honrosa  excepción,  y  ésta  la 
constituye  el  P.  Riviére,  quien  en  las  obras  y  nombres  españoles  ha 
tenido  especialísimo  cuidado  de  ser  exacto  en  lo  tocante  a  es'.e  punto,  y 
lo  ha  conseguido. 

Nosotros  creemos  que  estas  faltas  se  podrían  fácilmente  remediar  en 
lo  sucesivo,  y  con  ese  fin  las  notamos  aquí.  De  este  modo  saldría  el  Dic- 
cionario aún  más  perfecto,  que  es  lo  que  se  pretende.  Claro  está  que  las 
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advertencias  hechas  no  tienden  a  rebajar  el  mérito  cié  la  obra.  Éste,  como 
decíamos  al  principio  y  hemos  repetido  otras  veces,  es  muy  grande,  y,  en 
la  mayoría  de  sus  artículos,  extraordinario. 


Les  Apocryphes  du  Nouveau  Testament,  publiés  sous  la  dircction  de 
J.  BouSQUET  et  E.  Amann  —  Le  Protévangile  de  Jacques  et  ses  remaniements 
latins,  par  Emilr  Amann,  Paris,  Letouzey  et  Ané,  éditeurs,  87,  Boulevard 
Raspail,  1910.  — Z^s  Actes  Ce  Paul  et  ses  letre3  apocryphes,  par  Léon 
VOUAUX,  ibid.,  1913. -Dos  volúmenes  de  150x230  milímetros,  XI-378 
y  VilI-384  páginas,  6  francos  cada  volumen. 

Los  Apócrifos  son  imitaciones  de  los  libros  sagrados,  que  tratan  de 
asuntos  bíblicos  como  éstos,  pero  que  no  están  inspirados  ni  han  sido 
recibidos  nunca  por  la  Iglesia  en  el  canon  escriturario.  Este  género  lite- 
rario nació  en  el  seno  del  judaismo  durante  los  dos  últimos  siglos  antes 
de  Jesucristo  y  en  el  primero  de  nuestra  era.  De  los  judíos  pasó  a  los 
gnósticos  y  a  los  cristianos,  que  lo  cultivaron  desde  los  orígenes  del 
cristianismo  hasta  el  siglo  IV.  Los  Apócrifos  escritos  por  los  judíos 
se  refieren  a  la  historia  del  Antiguo  Testamento,  y  los  escritos  por  los 
gnósticos  y  cristianos  a  la  del  Nuevo. 

El  fin  que  tuvieron  los  judíos  al  inventar  esta  lileraíura,  fué  despertar 
la  conciencia  nacional,  casi  muerta;  oponerse  al  paganismo,  que  lo  iba 
invadiendo  todo,  y  avivar  entre  sus  compatriotas  las  doctrinas  y  los 
hechos  de  sus  antepasados.  Los  cristianos  pretendían  suplir  el  laconismo 
y  las  lagunas  de  las  fuentes  canónicas  y  oponerse  al  judaismo  y  here- 
jías nacientes;  los  gnósticos,  conquistar  adeptos  para  su  secta.  En  lo 
que  todos  estos  libros  convienen  es  en  reflejar  con  claridad  las  ideas  del 
medio  ambiente  en  que  brotaron.  Son,  pues,  indispensables  a  los  exége- 
tas  e  histoiiadores  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Por  eso,  una 
biblioteca  manual  donde  se  encuentren  todos  estos  textos,  es  de  todo 
punto  necesaria;  y  esto  es  lo  que  eslán  realizando  F.  Martín  en  la  colec- 
ción Les  Apocryphes  de  V Anden  Testament,  y  los  Sres.  Busquet  y 
Amann  en  otra  nueva  colección,  paralela  a  la  anterior,  Les  Apocryphes 
du  Nouveau  Testament.  Ambas  a  dos  se  completan. 

El  método  en  ellas  seguido  es  el  mismo.  Después  de  una  razonada 
introducción  se  coloca  el  texto,  la  traducción  francesa  y  el  comentario 
de  cada  uno  de  los  libros.  Cuando  el  texto  está  redactado  en  una  de  las 
lenguas  semíticas,  se  da  únicamente  la  traducción  francesa;  y  con  razón, 
pues  aparte  de  los  gastos  que  hubiera  supuesto  la  impresión  del  ori- 
ginal, los  que  se  hubieran  aprovechado  de  él  hubieran  sido  contados.  Si 
el  original  o  la  versión  más  autorizada  están  escritos  en  griego  o  en 
latín,  se  han  impreso  ésta  o  aquél,  paralelamente  a  la  traducción  francesa. 

Para  la  reproducción  del  texto  se  sirven  los  editores  de  las  ediciones 
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de  mayor  autoridad;  y  en  el  aparato  crítico  colocan  todas  aquellas  va- 
riantes que  tienen  alguna  importancia  histórica,  omitiendo  las  mera- 
mente lingüísticas.  Además,  con  el  fin  de  que  se  entiendan  mejor  los  pa- 
sajes difíciles  de  la  obra,  se  aclaran  éstos  en  sendas  notas  llenas  de  eru- 
dición. Lo  más  valioso  y  original  de  estas  ediciones  es  la  introducción, 
donde  se  estudian  a  fondo  y  con  precisión  la  doctrina  de  la  obra  repro- 
ducida y  los  problemas  literarios  a  que  su  texto  da  lugar. 

Hasta  el  presente  van  publicados  cuatro  libros  apócrifos  del  Antiguo 
Testamento,  a  saber:  El  Libro  de  Henoch,  La  Ascensión  de  Isaías,  La 
Historia  de  la  Sabiduría  de  Ahikar  y  Los  Salmos  de  Salomón.  De 
todos  se  ha  hablado  en  esta  revista.  (Véanse  los  tomos  XVI,  530;  XXIV, 
385;  XXVI,  260;  XXX,  345.) 

Del  Nuevo  Testamento  han  salido  a  luz  los  dos  libros  que  van  anun- 
ciados en  el  epígrafe  que  encabeza  estas  líneas.  El  Protoevangelio  de 
Santiago  comprende  el  libro  apócrifo  de  Santiago,  en  griego,  según  la 
edición  deTischendorf,  el  Evangelio  del  seudo  Mateo  y  el  Evangelio  de 
la  Natividad  de  María.  Estos  dos  últimos  son  refundiciones  latinas  del 
primero.  Amann  admite  con  Berendts  (pág.  89)  que  el  Protoevangelio 
en  la  forma  actual  es  de  fines  del  siglo  IV  o  principios  del  V,  aunque  su 
redacción  primitiva  se  remonta  al  siglo  II.  El  fin  del  libro  es  la  glo- 
rificación de  María  y  la  defensa  de  la  concepción  virginal  de  Jesús. 
La  narración  que  el  autor  hace  de  los  primeros  años  de  la  Virgen,  del 
nacimiento  del  Señor  y  del  degüello  de  los  Inocentes,  que  son  las  tres 
partes  en  que  el  libro  se  divide,  es  encantadora,  y  ha  servido  de  base  a 
casi  todas  las  vidas  de  María  que  se  han  escrito  posteriormente.  El  se- 
ñor Amann  hace  notar,  con  razón,  que  el  Protoevangelio  de  Santiago 
tiene,  más  que  un  carácter  histórico,  un  fin  teológico;  y  en  este  sentido 
debe  ser  estudiado  principalmente. 

Los  Hechos  de  Pablo  y  sus  cartas  apócrifas  forman,  según  los  resul- 
tados a  que  ha  llegado  Schmidt  en  el  estudio  que  publicó,  poca  ha,  acerca 
de  un  papiro  copto  de  Heidelberg,  un  todo,  compuesto  por  las  Actas  de 
Santa  Tecla,  el  martirio  de  San  Pablo  y  la  correspondencia  apócrifa  del 
Apóstol  con  los  Corintios.  Vouaux  hace  suyas  estas  conclusiones,  y  re- 
produce, traducida  al  francés,  la  versión  copta,  según  la  edición  del 
sabio  alemán;  pero,  como  el  papiro  copto  no  es  más  que  fragmentario, 
ha  suplido  Vouaux  sus  lagunas  con  el  texto  griego  y  latino,  que  también 
van  acompañados  de  la  traducción  francesa.  En  tres  apéndices  ha  aña- 
dido el  editor  las  epístolas  a  los  Laodicenses  y  Alejandrinos  y  la  corres- 
pondencia de  San  Pablo  con  Séneca.  Encierra,  pues,  este  volumen  todos 
los  textos  apócrifos  que  se  refieren  al  Apóstol  de  las  gentes.  En  la  intro- 
ducción estudia  Vouaux  el  problema  literario  de  cada  una  de  las  partes  y 
su  doctrina.  Conformes  estamos  con  él  en  lo  que  toca  al  origen  católico 
de  los  Hechos  de  Pablo;  pero  creemos  que  el  encratismo  del  libro  no  es 
tan  marcado  como  él  afirma. 
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Por  lo  demás,  no  podemos  menos  de  recomendar  a  los  exégetas  e 
historiadores  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  estas  dos  coleccio- 
nes de  los  Apócrifos.  En  ellas  encontrarán  un  instrumento  de  trabajo 
necesario  para  sus  investigaciones  y  en  una  lengua  conocida  por  cuan- 
tos a  estos  estudios  se  dedican. 

Z.  García  Villada. 


Histolre  de  la  Compagnie  de  Jésus  en  France  des  origines  a  la  sup- 
pression  (1528  1762).  Tome  II:  La  Ligue  et  le  bqnnissement  {\575-\m4),  par 
le  P.  Henri  Fouqueray,  S.  J.— Paris,  librairie  Álphonse  Picard  et  fils,  rué 
Bonaparte,  82;  1913.  En  4."  de  VlII-738  páginas,  12  francos. 

El  subtítulo  de  la  obra,  o,  mejor  dicho,  el  título  particular  de  este 
tomo.  La  Liga  y  el  destierro,  indica  suficientemente  la  materia  tratada, 
unos  treinta  años  de  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Francia.  La 
Liga  (1576-1595)  empieza  con  la  primera  reunión  de  los  católicos  a  las 
órdenes  del  Duque  de  Guisa,  y  termina -con  la  absolución  en  Roma  de 
Enrique  IV.  El  destierro  se  abre  en  el  decreto  del  Parlamento  de  París 
el  29  de  Diciembre  de  1594  y  se  cierra  el  2  de  Enero  de  1604,  día  en 
que  el  dicho  Parlamento  registró  el  real  edicto  de  establecimiento  de  la 
Compañía. 

Alrededor  de  estos  dos  hechos  culminantes  se  van  colocando  los  de- 
más, dividida  toda  la  materia  en  tres  libros:  La  Compañía  de  Jesús  rei- 
nando Enrique  III;  La  Liga  en  tiempo  de  Enrique  IV y  el  decreto  de 
d3stierro;  El  restablecimiento  por  Enrique  IV. 

El  primer  libro  relata  la  vida  interior  de  la  Compañía  y  los  nuevos 
progresos  logrados  en  el  reinado  de  Enrique  III.  Después  de  una  excur- 
sión a  Escocia,  donde  jesuítas  franceses  pretendieron  arrancar  de  los 
brazos  del  protestantismo  el  reino  de  María  Stuart,  se  refieren  las  pri- 
meras dificultades  que  la  política  indecisa  de  Enrique  III  y  los  primeros 
movimientos  de  la  Liga  crearon  a  la  Compañía  respecto  a  un  Soberano 
que  seguramente  los  apreciaba  y  protegía. 

El  libro  segundo  es  por  demás  interesante.  Muerto  Enrique  III,  sitiada 
la  ciudad  de  París,  Francia  ardiendo  en  una  lucha  fratricida,  los  ánimos 
católicos  divididos,  unos  guiados  por  sus  preferencias  políticas,  atentos 
otros  a  mantener  la  religión  nacional.  En  momentos  tan  críticos  nárranse 
la  acción  de  la  Compañía  en  Francia  y  su  situación  en  las  diversas  ciu- 
dades, adictas  unas  al  Rey,  otras  a  la  Liga,  en  las  cuales,  gracias  a  una 
sostenida  prudencia,  prosiguió  la  Compañía  sus  trabajos,  tanto  en  la  en- 
señanza como  en  el  apostolado.  Apenas  Enrique  IV  ocupa  el  trono,  un 
nuevo  complot  se  forma  contra  la  Compañía  e  incita  a  la  Universidad 
contra  ella;  no  obtuvo  su  intento  la  Universidad,  mas  el  atentado  de  Juan 
Chastel  le  dio  pretexto  para  desfogar  iras  reconcentradas  mucho  tiempo 
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hacía,  viéndose  entonces  al  P.  Guéret  puesto  en  el  tormento,  al  P.  Gui- 
gnard  en  la  horca  y  a  los  jesuítas  de  París  desterrados. 

Este  destierro  no  fué  total,  sino  del  distrito  dependiente  del  Parla- 
mento de  París  y  de  otros  que  le  imitaron,  como  narra  el  libro  tercero, 
declarando  luego  qué  parte  tuvo  la  Compañía,  por  medio  de  algunos  de 
sus  subditos,  en  la  absolución  y  reconciliación  del  Rey,  junto  con  la 
lucha  entre  partidarios  y  enemigos  de  losjesuítas,  con  el  intento  de  ganar 
el  ánimo  del  Rey  e  inclinarle  a  favor  o  en  contra  de  la  Compañía. 

«Nuestro  plan  y  nuestro  empeño, dice  el  autor  al  terminar  el  prólogo, 
serán  narrar  las  cosas  como  en  realidad  pasaron.  Sin  embargo,  aun  a 
riesgo  de  perder  a  los  ojos  de  ciertas  personas  el  mérito  de  la  imparcia- 
lidad, nos  vemos  precisados  a  confesar  que  tampoco  ahora  tenemos  que 
decir  nada  grave  en  contra  de  los  jesuítas  de  Francia.  Durante  los  años 
difíciles  de  la  Liga,  en  medio  de  acontecimientos  espinosos,  hemos  ha- 
llado algunos  individuos,  tal  vez  imprudentes,  poco  hábiles,  exagerados, 
inclinados  por  exceso  de  celo  a  salir  de  los  límites  de  su  vocación;  pero 
en  las  acciones  imputables  al  cuerpo  de  la  Compañía,  en  las  decisiones 
oficiales,  en  la  dirección  dada  a  los  particulares  y  al  cuerpo  por  los  Su- 
periores de  la  misma,  no  hemos  encontrado  ni  imprudencia,  ni  intromi- 
siones fuera  de  su  lugar,  ni  intrigas,  ni  ambiciones,  ni  nada  de  lo  que  la 
calumnia  ha  inventado.  ¿Se  puede  pedir  más  entre  hombres?» 

Que  lo  dicho  sea  exacto,  el  lector  con  la  obra  en  la  mano  puede  por 
sí  mismo  examinarlo  y  sentenciar. 

E.  Portillo. 
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Los  orígenes  del  Cristianismo,  por  Mon- 
señor Le  Camus.  VII.  Segunda  parte:  La 
obra  délos  Apóstoles.  T  aducción  de 
los  Srks.  D.  Juan  B.  Codina  y  Formosa, 
presbítero,  y  D.  Modesto  Hernández 
ViLLAbscusA.  Volumen  IV  de 408  páginas 
en  4."— Barcelona,  Herederos  de  I.  Gilí, 
581,  Cortes,  1913. 

Tanto  el  nombre  coino  las  obras  de 
Mgr.  Le  Camus  son  ventajosamente 
conocidos  de  los  lectores  de  Razón  y 
Fe.  hl  presente  volumen  es  el  último 
de  la  serie  y  comprende  las  materias 
concernientes  al  cautiverio,  liberación, 
viajes  y  algunas  epístolas  de  San  Pa- 
blo, las  dos  de  San  Pedro,  la  católica 
de  San  Judas  Tadeo  y  las  tres  y  el 
Apocalipsis  de  ban  Juan,  y  termina  con 
un  capítulo  sobre  la  jerarquía  eclesiás- 
tica. El  criterio  general  que  preside  en 
la  obra  es  muy  bueno,  la  doctrina  só- 
lida y  abundante,  notables  la  erudición 
y  la  hermenéutica  y  tan  instructiva 
como  agradable  su  lectura,  bolo  nos 
permitiremos  observar  que  al  aducir 
los  argumentos  de  la  venida  de  San 
Pablo  a  España,  ni  el  autor  ni  los  tra- 
ductores se  han  hecho  cargo  de  uno 
muy  principal,  cual  es  el  de  los  Adas 
Petri  cum  Simone.  No  está  mal  la  nota 
de  la  página  301,  que  dice:  «A  la  letra: 
el  cual  habéis  oído  (6  a/.TjitóaTe)  que 
viene.  Parece  que  hay  que  suplir  nue- 
vamente TT.sOficf,  pues  el  relativo  neu- 
tro 6  no  concuerda  con  ávit;^pi7-oc.»  Y 
así  la  traducción  correcta  en  castellano 
sería:  «ei  cual  espíritu  habéis  oído  que 
viene.»  (V.  El  Nuevo  Testamento,  en 
griego  y  español.  Versión  española, 
por  J.  José  de  la  Torre  pág.  639.)  Y 
esto  lo  debieran  haber  tenido  presente 
no  pocos  autores  respetables,  aun  mo- 
dernos, como  Amat,  Torio,  y  otros,  que 
lo  hacen  concordar  más  bien  con  el 
antecristo,  pues  no  dicen  «el  cual  o  del 
cual»  [espíritu]  habéis  oído...,  sino  «de 
quien  [el antecristo]  habéis  oído  que...» 

Sac.  Gamillo  Balzano.  La  vita  scientifica. 
Volumen  en  4°  de  259  páginas.— Nea- 
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poli,  stabllimento  tipográfico  M.  D'Au- 
ria,  Calata  Trinitá  Maggiore,  52;  1912. 
Lire  5. 

El  título  es  sugestivo,  la  forma  ame- 
na, y  el  fondo  lo  constituye  la  refuta- 
ción de  las  afirmaciones  del  monismo 
positivista  por  medio  de  los  datos  y  ar- 
gumentos sólidos  del  espiritualismo 
tradicional.  Las  respuestas  están  toma- 
das de  las  ciencias  físicas  y  biológicas 
y  de  la  historia  de  las  religiones.  No  se 
ha  á¿  buscar  en  esta  obra  unidad  de 
plan,  porque  el  autor  va  respondiendo 
a  las  afirmaciones  hechas  por  el  doc- 
tor Magis  con  el  título  Vida  científica, 
en  la  Medicina  Internacional,  revista 
mensual  de  medicina,  farmacia,  cien- 
cia y  variedades.  En  diez  capítulos 
trata  de  la  existencia  de  Dios,  de  las 
religiones,  del  espiritualismo  y  del 
cristianismo,  de  la  materia  necesaria 
y  eterna,  del  mal  físico  y  moral,  de  la 
moral  y  conciencia,  del  alma  y  de  sus 
facultades,  de  la  embriología  v  de  la 
animación,  de  la  telepatía  y  localiza- 
ciones  cerebrales.  El  libro  está  infor- 
mado de  buena  tendencia  y  doctrina; 
y  en'este  sentido  será  un  buen  conse- 
jero para  la  juventud  estudiosa.  Pero 
parécenos  que  el  Dr.  Balzano  hace 
demasiado  honor  a  Magis  en  irle  re- 
futando afirmación  por  afirmación, 
siendo  así  que  muchas  de  ellas  son 
vieías  y  trilladas  y  han  sido  cien  veces 
pulverizadas.  La  ortografía,  especial- 
mente la  francesa,  ha  salido  de  las 
máquinas  bastante  malparada. 


MoNS.  Francisco  Heiner.  La  dottrina  del 
modernlstl  confútala.  Versione  italianí 
de  Mons.  Germano  Straniero.  Nuova 
edizione  riveduta.  Volumen  en  8.°  me- 
nor de  450  páginas.— Roma,  Desclée  & 
C.«,  Editori  Pontifici,  Piazza  Grazioli 
(Palazzo  Doria),  1914.  L.  3,50. 

Conocida  es  la  obra  original  alema- 
na publicada  en  Maguncia  en  1908. 
Tanto  en  aquélla  como  en  esta  tra- 
ducción   italiana   va   comentando  el 
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autor  el  nuevo  Syllabus  de  Pío  X,  o 
Decreto  Lamentabili  en  65  tesis.  Pro- 
pone, primero  en  latín  y  después  en 
italiano,  la  tesis  modernista  y  luego  la 
antítesis  o  doctrina  verdadera,  con 
una  exposición  o  comentario  claro  y 
relativamente  breve,  como  lo  han  he- 
cho ya,  poco  más  o  menos,  otros  co- 
mentadores. En  esta  traducción  se  ha 
tenido  el  buen  acuerdo  de  poner  al 
principio  un  índice  de  las  tesis,  que  en 
ía  obra  alemana  se  echaba  de  menos; 
pero  es  un  índice  muy  deficiente,  por- 
que no  se  indica  en  él,  siquiera  sea  en 
dos  palabras,  el  contenido  o  la  idea  ge- 
neral de  cada  tesis  Las  erratas  son  nu- 
merosas, sobre  todo  en  los  enunciados 
latinos  de  las  tesis  (v.  gr.,  páginas  188, 
202,  252,270,  302,3  J8;. 


Luis  María  Grignón  de  Montforf,  por 
H.  BouTiN,  presbítero;  traducción  del 
Dr.  Modesto  H.  Villaescusa.  Un  volu- 
men en  S.*"  de  236  páginas.— Herederos 
de  Juan  Gili,  Barcelona,  1912.  Precio, 
2  pesetas. 

Este  tomo  forma  el  11.°  volumen  de 
la  Colección  de  los  Santos,  que  con 
gran  acierto  y  esme  o  viene  publican- 
do la  acreditada  casa  editorial  de  los 
Herederos  de  Juan  Gili  En  él  se  ve  al 
fervoroso  siervo  de  Dios,  Grignón  de 
Montfort,  luchar  contra  el  galicanis- 
mo,  la  enciclopedia,  el  volterianismo  y 
el  jansenismo.  Es  interesante,  instruc- 
tiva y  consoladora  la  lectura  de  estas 
páginas,  que  ponen  de  relieve  los  ad- 
mirables caminos  de  la  divina  Provi- 
dencia. Los  beneméritos  Hermanos  de 
San  Gabriel,  y  señaladamente  el  ilus- 
trado presbítero  H.  Boutin,  han  tenido 
muy  buen  acuerdo  en  popularizar  el 
nombre  de  Grignón,  desconocido  para 
muchos  en  España  y  América. 


Religión  social.  Oro  y  mirra  del  cristianis- 
mo, o  s^a  lo  que  va  de  ayer  a  hoy,  por 
R.  MÉNDEZ  Gaite.  presbítero.  Un  volu- 
men en  8.°  de  300  páginas.— Madrid, 
Bordadores.  10,  imprenta  de  los  hijos 
de  Gómez  Fuentenebro.  Precio,  3,50  pe- 
setas. 

.  Al  leer  el  título  de  esta  obra  ocurre 
preguntar  si  tratará  el  autor  de  des- 
envolver el  contenido  y  fondo  de  la 
Religión  social  bajo  su  doble  aspecto 


de  Religión  y  de  social;  basta  leer  el 
índice  y  hojear  las  páginas  del  libro 
para  persuadirse  de  que  el  propósito 
del  escritor  no  ha  sido  meterse  en  hon- 
duras teológicas,  filosóficas  y  científi- 
cas, ni  explorar  el  campo  de  la  historia 
de  las  religiones.  Su  aspiración  se  li- 
mita más  bien  a  exponer,  desde  el  pun- 
to de  vista  apologético-oratorio,  algu- 
nas ideas  teórica-prácticas  que  brotan 
y  crecen  lozanas  a  la  luz  y  calor  de  la 
Religión  cristiana.  Sirvan  de  ejemplo 
los  capítulos  VIII  y  X:  «La  Religión, 
base  del  taller»,  y  < La  Religión,  com- 
pañera del  hombre».  Cada  capítulo 
\  iene  a  ser  una  como  plática  o  discur- 
sito  escrito  en  lenguaje  suelto  y  ani- 
mado. Va  precedido  de  una  carta  lau- 
datoria del  Emmo.  Cardenal  Primado, 
Arzobispo  de  Toledo,  Dr.  D.  Gregorio 
Aguirre.  Ganaría  un  poco  el  libro  si 
presidiera  en  él  más  unidad  de  fin, 
mayor  concatenación  en  las  materias 
y  las  citas  fueran  más  precisas. 

Biblioteca  escolar  calasancia,  intuitiva,  cí- 
clica, integrar  y  práctica,  dispuesta  por 
Fernando  Garrióos,  Sch.  P.  Lecturas 
completas  para  niños.  Libro  segundo: 
La  ayuda  de  la  casa.  Volumen  en  S°  de 
344  páginas.— Luis  Gili,  Claris,  82,  Bar- 
celona, 1912. 

La  ayuda  de  la  casa  tiene  la  finali- 
dad de  expresar  que  Consuelito,  niña 
modesta  y  aplicada,  comienza  a  prac- 
ticar los  principios  de  buena  educación 
que  de  su  madre  y  de  su  maestra  había 
recibido.  Es  un  buen  libro  de  lectura, 
escrito  con  amenidad  y  sencillez,  en 
prosa  y  verso,  destinado  al  grado  me- 
dio de  las  escuelas  graduadas  y  a  las 
escuelas  elementales.  El  lenguaje  es 
castizo  y  acomodado  a  la  inteligencia 
de  los  niños,  y  el  libro  contiene  ejer- 
cicios prácticos  de  escritura  al  dictado 
y  de  análisis  lógico,  objetivo  y  lite- 
rario. 


J.-C.  Broussolle,  aumónier  du  Lycée  Mi. 
chelet.  Cours  d'instruction  religieuse 
Morale  surnaturelle:  Les  Commande- 
ments.  Vol.  in-S*'  de  416  pages.— Paris, 
P.  Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bona- 
parte,  1913.  Prix:  3  fr.  50. 

Es  una  instrucción  clara,  breve  y 
sencilla  de  los  puntos  que  comprende 
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cada  uno  de  los  Mandamientos  de  la 
ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Contiene 
mucha  y  sólida  doctrina,  pero  expuesta 
con  llaneza,  como  para  el  pueblo,  y 
sin  ningún  alarde  científico.  A  veces, 
cuando  la  materia  lo  exige,  se  añade 
en  letra  pequeña  una  mayor  explica- 
ción de  la  doctrina  expuesta.  Las  prin- 
cipales obras  consultadas,  morales  y 
catequísticas,  de  las  que  al  principio 
pone  una  pequeña  lista,  son  de  autori- 
dad y  de  buena  ley. 

E.  U.  DE  E. 


Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo- 
americana.  Tomo  XVIII  (primera  parte). 

El  tomo  XVIII  (primera  parte),  que 
contiene  1.455  páginas,  a  dos  colum- 
nas, de  pequeña  letra,  y  comprende 
solamente  desde  Dema  hasta  Diruta, 
justifica  plenamente  los  elogios  tribu- 
tados otras  veces  en  Razón  y  Fe  a  la 
Enciclopedia  universal  ilustrada  euro- 
peo-americana, generoso  alarde  edito- 
rial de  los  Sres  Espasa,  gloria  de  Es- 
paña y  poderoso  instrumento  de  cul- 
tura. Muchos  y  variados  son  los 
artículos  que  merecerían  mención  es- 
pecial, si  la  brevedad  de  esta  noticia 
lo  consintiera,  en  los  cuales  se  descu- 
bre la  mano  de  autores  competentes  y 
aun  de  maestros  especialistas.  Alguno 
hav  tan  largo  como  Derecho,  que  llena 
113  páginas  y  tiene  copiosas  biblio- 
grafías. Dínamo  y  Dinamómetro,  ade- 
más de  sercopiosos  (1.219-1.256),  están 
ilustrados  con  muchos  grabados.  Para 
Dinamarca  {\A9l-\. 213)  hay  cuatro  lá- 
minas en  colores.  Así  podríamos  ir 
citando  otros  artículos. 

N.  N. 


Los  Padres  Paúles  y  las  Hijas  de  la  Cari- 
dad en  Filipinas.  Breve  reseña  histórica 
de  la  labor  realizada  en  estas  islas  por 
la  doble  familia  de  San  Vicente  de  Paúl 
(1862-1912),  por  un  Sacerdote  de  la  Con- 
gregación de  la  Misión.— Manila,  im- 
prenta de  Santos  y  Bernal.  1912.  Un 
volumen  de  227  x  154  milímetros  y 
VII-435  páginas,  un  apéndice  de  cinco 
páginas  e  índice. 

Casi  todas  las  Órdenes  religiosas 
que  ejercen  sus  ministerios  en  Filipi- 
nas han  historiado  el  mucho  bien  que 


han  hecho  en  aquellas  regiones.  Falta- 
ban los  hijos  de  San  Vicente  de  Paúl; 
pues  esta  breve  reseña  viene  en  parte 
a  llenar  ese  vacío;  en  parte,  digo,  por- 
que no  pretende  relatar  sus  trabajos 
larga  y  minuciosamente,  sino  única- 
mente desflorarlos. 

Contiene  tres  partes  y  tres  apéndi- 
ces. En  la  primera,  con  el  título  de  «A 
guisa  de  prólogo»,  da  el  autor  algunas 
noticias  biográficas  del  glorioso  San 
Vicente  de  Paul,  retiere  la  entrada  de 
la  Congregación  en  España  y  luego 
en  Filipinas;  en  la  segunda  describe 
los  establecimientos  de  los  Padres 
Paúles,  justificando  al  clero  indígena 
y  deshaciendo  las  acusaciones  lanza- 
das contra  su  educación,  así  como  tam- 
bién las  dirigidas  contra  la  de  la  ju- 
ventud filipina;  en  la  tercera  expone 
los  establecimientos  de  las  Hijas  de  la 
Caridad,  algunos  acontecimientos  de 
familia  y  datos  cronológicos  de  la  do- 
ble familia  de  San  Vicente.  En  el  primer 
apéndice  presenta  una  galería  biográ- 
fica, dividida  en  tres  miembros:  bio- 
grafías breves  de  19  Padres  y  un  Her- 
mano, de  14  Hermanas  y  de  algunos 
bienhechores  y  discípulos  insignes;  en 
el  segundo  apéndice  copia  varios  do- 
cumento!^; en  el  tercero  hace  una  su- 
cinta relación  del  Seminario-Colegio 
de  San  Carlos,  de  Manila.  Muchos  y 
hermosos  fotograbados  de  colegios  y 
personas  embellecen  y  realzan  la  re- 
seña. 

Resplandece  este  libro  por  su  senci- 
llez, naturalidad  y  buen  método.  Sin 
alardes  de  estilo,  pinta  admirablemen- 
te los  sudores  de  los  hijos  e  hijas  de 
San  Vicente  de  Paúl  y  los  frutos  ricos 
y  sazonados  por  ellos  recogidos.  Écha- 
se de  ver  en  el  historiador  un  hijo 
amantísimo  de  San  Vicente  de  Paúl  y 
de  su  incomparable  Instituto.  Este 
amor  le  ha  llevado  a  escribir  una  his- 
toria más  apologética  que  rigurosa- 
mente crítica;  los  hijos  de  San  Vicente 
aparecen  sólo  a  la  luz  de  sus  virtudes 
y  merecimientos,  y,  naturalmente,  en 
desacuerdos,  como  los  de  Vigan,  re- 
sulta el  Sr.  Cuartero  algo  distinto  del 
dibujado  por  el  P  Sádaba  en  el  Catá- 
logo de  los  Religiosos  Agustinos  Reco- 
letos (pág.  520). 

Inocencio  X,  ¿condenó  las  cinco 
proposiciones  de  Jansenio  en  9  de 
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Julio  de  1657?  (pág.  4).  Este  pequeño 
error  cronológico,  acaso  de  imprenta, 
no  disminuye  el  mérito  de  la  breve  re- 
seña, de  cuya  lectura  sacarán  abun- 
dante provecho  toda  clase  de  per- 
sonas. 


Enchiridion  Patristicum,  Locos  SS.  Pa- 
trum,  Doctorum,  Scriptorum  Ecclesia- 
sticorum  in  usum  scholarum  collegit 
M.  J.  RouET  DE  JouRNEL,  S.  J.  Ed¡t¡o  al- 
tera aucta  et  emendata.— Friburgi  Bris- 
goviae,  B.  Herder,  Typographus  editor 
pontificius,  MCMXIII.  Un  volumen  de 
205  X  130  milímetros  y  de  XXV-801  pá- 
ginas: texto  1-757;  tres  índices:  teológi- 
co, 759-784;  escriturario,  785-790;  alfa- 
bético, 791-801.  Precio,  11  francos  y  12 
encuadernado  en  tela. 

Al  aparecer  la  primera  edición  del 
Enchiridion  Patristicum  se  le  auguró 
en  Razón  y  Fe  un  éxito  feliz.  No  fué 
augurio  falso.  Pronto  se  ha  visto  pre- 
cisado su  esclarecido  autor  a  editarlo 
de  nuevo.  Las  modificaciones  introdu- 
cidas en  esta  edi:ión  se  nos  significan 
en  el  prefacio  de  la  misma.  Aunque  es 
menor  el  actual  volumen,  no  se  ha  su- 
primido ningún  texto  y  se  han  añadido 
treinta  nuevos,  principalmente  de  Nes- 
torio,  Teodoro  Mopsuesteno,  San 
Leoncio  Bizantino;  algunas  erratas  se 
han  enmendado;  varios  pasajes  corre- 
gido conforme  a  colecciones  recientí- 
simas;  el  índice  teológico  frecuente- 
mente refundido;  en  la  indicación  de 
las  épocas  se  han  hecho  reformas 
acomodadas  a  obras  modernas  de  sa- 
bios, sin  que  por  eso  se  haya  cambiado 
el  orden  anteriormente  establecido. 

El  Enchiridion,  como  se  infiere  de  lo 
expuesto,  sale  perfeccionado;  y  si  su 
primera  edición  mereció  a  Razón  y  Fe 
(tomo  XXXII,  páginas  515-517)  un 
juicio  muy  favorable,  es  claro  que  más 
lisonjero  ha  de  ser  el  que  le  merezca  la 
presente.  Observamos  que  sólo  se  ci- 
tan, de  escritores  españoles,  a  San  Pa- 
ciano,  Gregorio  Hético  y  Orosio.  ¿No 
deberían  mencionarse  también,  por  su 
importancia,  el  g-an  Osio,  en  su  carta 
a  Constancio;  el  Obispo  Pastor,  en  su 
Confesión  de  fe,  y  Prisciliano,  cuyos 
escritos  tanto  han  dado  que  hablar? 
Pero  no  ignoramos  que  en  lo  que  toca 
a  elección  de  obras  y  testimonios  no 
es  posible  complacer  cumplidamente 


a  todos;  lo  que  a  nadie  desagradará 
es  el  esmero  exquisito  con  que  se 
alegan  los  trozos  escogidos,  en  los 
que  se  puede  depositar  plena  con- 
fianza. 

Documentos  Cívico-Religiosos.  Expedien- 
te que  se  custodia  en  el  Archivo  Muni- 
cipal de  Jerez  de  la  Frontera,  relativo  a 
Votos  que  en  honor  de  la  Inmaculada 
Virgen  María  hizo  esta  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad.— Jerez,  Tipografía  Munici- 
pal, MCMXIII.  Un  volumen  de  240  x  17a 
milímetros  y  164  páginas. 

La  fe  católica  ardorosa  y  práctica 
que  bullía  en  los  pechos  de  los  nobles 
jerezanos  se  patentiza  en  este  libro. 
Contiene  trece  documentos  interesan- 
tes, que  conciernen  al  voto  de  defen- 
der la  Concepción;  a  votos  hechos  o 
acuerdos  religiosos  tomados  en  obse- 
quio de  Nuestra  Señora  de  Consola- 
ción, Patrona  de  jerez;  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  y  del  Buen  Suceso,  y 
a  decisiones  de  asistir  a  la  procesión 
del  Santo  Entierro,  a  la  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  el  día  de  San 
Bartolomé  y  a  la  del  Domingo  de  Ra- 
mos en  la  iglesia  colegial.  Notamos 
con  gusto  que  tuvo  Jerez  la  gloria  de 
ser  la  primera  población  de  España  que 
juró,  en  1617,  defender  la  Purísima 
Concepción  de  'V  aria  Santísima. 

Muy  oportunamente  se  sacan  a'luz^ 
estas  noticias,  que  contribuirán  a  la 
formación  verdadera  de  la  historia 
eclesiástica  y  aun  profana  de  Jerez  de 
la  Frontera,  y  a  manifestar  a  los  sec- 
tarios que  si  arrancan  de  Jerez  la  Re- 
ligión católica,  la  despojan  de  un  tim- 
bre precioso,  desnaturalizándola  y  con - 
virtiéndola  en  otra  ciudad  distinta  de 
la  que  fué,  con  mengua  de  la  venera- 
ción y  respeto  debidos  a  hermosas 
tradiciones  y  a  la  memoria  de  los  ante- 
pasados. 

A.  P.  G. 


Apuntes  biográficos  del  Venerable  Padre 
Maestro  Fr.  Andrés  Ruiz,  O.  P,  por  el 
R.  P.  Fr.  Jesús  J.  Sagredo,  O.  P.— 1912^ 
tipografía  del  Rosario,  Almagro.  Un  fo- 
lleto de  210  X  130  milímetros  y  134  pá- 
ginas, más  una  de  índice. 

Será  esta  biografía  del  agrado  de 
las  personas  piadosas.  En  ella  se  di- 
bujan las  admirables  virtudes  y  prodi- 
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giosos  hechos  del  P.  Maestro  Fr.  An- 
drés Ruiz,  O.  P.  (n.  1719  f  1797).  Mu- 
chos religiosos  excelentes  salieron  del 
convento  de  Dominicos  de  Jerez  de  la 
Frontera;  pero  a  todos  llevó  la  palma, 

Por  su  santidad,  el  insigne  y  venerable 
.  Ruiz.  Entre  los  documentos  de  que 
se  ha  valido  el  P.  Sagredo  para  trazar 
estos  apuntes  biográficos,  figuran  al- 
gunos inéditos  y  desconocidos;  mues- 
tras de  ellos  se  reproducen  en  los  tres 
apéndices  que  coronan  la  biografía. 
Nueve  fotograbados  se  intercalan  en 
el  texto  La  obra  no  se  ha  escrito  para 
críticos  exigentes  que  aspiran  a  ver 
todo  probado,  sino  para  personas  pia- 
dosas, que  sabrán  percibir  el  perfume 
de  devoción  que  en  ella  se  respira.  El 
P.  Francisco  González,  dominico,  ¿fué 
director  del  B.  Diego  de  Cádiz?  ¿No 
habrá  confusión  con  el  mínimo  P.  Fran- 
cisco X.  González,  a  quien  el  P.  Valen- 
cina  intitula  el  Director  Perfecto?  Al 
menos  dicho  P  Valencina  no  le  cita 
entre  los  directores  del  insigne  misio- 
nero. 


Compendium  Theologiae  Dogmaticae, 
auctore  Christiano  í-esch,  S,  J.  To- 
mus  IV:  De  Sacramentis.  Cumapproba- 
tione  Rev.  Archiep.  Friburg.  et  Super. 
Ordinis.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Her- 
der.  Typographus  Editor  Pontificius, 
MCMXIV.  Un  tomo  de  241  x  155  milí- 
metros y  VIII-298  páginas.  Texto,  1-290; 
Index  alphabeíicus,  291-298;  índex  par- 
tium,  III-VllI. 

Felizmente  ha  terminado  el  R.  Padre 
Pesch,  con  este  cuarto  tomo,  el  Com- 
pendio de  Teología  Dogmática.  Com- 
prende el  tratado  De  Sacramentis  in 
genere  y  todos  los  demás  sacramen- 
tos. AI  del  Matrimonio  se  le  añade  un 
apéndice,  De  Caelibatu  Clericorum. 
Tiene  este  volumen  las  mismas  buenas 
cualidades  que  los  precedentes:  mucha 
y  escogida  doctrina,  claridad,  orden  y 
buenos  argumentos,  aptamente  des- 
arrollados. Aléganse  en  el  libro  los  úl- 
timos documentos  emanados  de  la 
Santa  Sede  y  Congregaciones,  y  las 
sentencias  y  sistemas  modernos  que, 
por  alguna  razón,  merecen  que  el  teó- 
logo los  conozca.  En  el  modo  de  pro- 
ducir la  gracia  los  sacramentos,  se 
aparta  el  autor  de  la  opinión  de  cier- 
tos teólogos  recientes  que,  con  el  Emi- 


nentísimo Billot,  admiten  en  ellos  una 
virtud  intencional;  también  se  separa 
de  los  mismos  en  la  inteligencia  de  la 
acción,  por  la  que  se  constituye  Cristo 
presente  bajo  las  especies  sacramen- 
tales Al  explicar  la  esencia  del  sacri- 
ficio de  la  Misa  rechaza  justamente  la 
sentencia  de  I.  Biliord,  que  afirma  que 
todo  sacrificio  consistía  esencialmen- 
te en  un  convite  sacrifical,  y  la  de 
F.  S.  Renz,  que  defendía  que  la  Misa 
no  era  sino  representación  del  verda- 
dero sacrificio  de  la  cruz.  Al  enumerar 
los  efectos  del  sacramento  de  la  Ex- 
tremaunción, rebate  a  Schell,  que  en- 
señó que  con  este  sacramento  se  jus- 
tifica el  hombre  aun  sin  atrición.  En  el 
sacramento  del  Orden  sostiene  el  es- 
clarecido autor  como  mucho  más  pro- 
bable que  su  materia  es  solamente  la 
imposición  de  manos. 

Conocedor  el  R.  P.  Pesch  de  la  Teo- 
logía antigua,  y  justo  apreciador  de 
las  teorías  teológicas  modernas,  ha 
sabido  enlazar  una  y  otras,  para  hacer 
un  libro  didáctico  interesante  y  muy 
acomodado  a  las  actuales  circunstan- 
cias. 


De  laesione  j'ustitiae  commutativae  in 
missae  manualis  stipendio  alteri  cele- 
branti  diminuto,Re\aüotheo\og\co  scho- 
lastica  instituta  a  Guillelmo  Arendt, 
Societatis  Jesu  Sacerdote.— Prati,  ex 
officina  libraría  Giachetti,  MCMXIV.  Un 
volumen  en  4.°  de  152  páginas,  2,50  liras. 

He  aquí  otra  notable  monografía  so- 
bre otro  punto  discutido  de  Teología 
Moral,  dilucidado  ahora  de  nuevo  por 
el  sabio  P.  Arendt  con  amplitud  y  su 
acostumbrada  severa  crítica,  para  mos- 
trar que  en  adelante  no  se  puede  te- 
ner por  sólidamente  probable  la  opi- 
nión o  respuesta  negativa  a  la  cono- 
cida pregunta:  El  sacerdote  que  en- 
cargó a  otro  la  celebración  de  una 
Misa  (manual),  dándole  estipendio  me- 
nor del  recibido  primero  por  él,  ¿está 
obligado  por  derecho  natural  a  resti- 
tuir la  parte  que  retuvo?  La  sentencia 
afirmativa  le  parece  cierta  al  P.  Arendt 
por  la  naturaleza  misma  del  contrato 
do  utf acias,  que  todos  aquí  admiten  y 
en  el  que  *la  causa  del  estipendio  ofre- 
cido es  exclusivamente  la  aplicación  de 
la  Misa»  (pág  35);  por  consiguiente, 
el  estipendio  ofrecido  todo  él  se  debe 
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al  que  aplique  celebrando  la  Misa;  y, 
por  tanto,  la  parte  que  retuvo  el  pri- 
mer sacerdote  se  debe  en  justicia  con- 
mutativa al  celebrante.  Se  exceptúa 
sólo  el  caso  en  que  de  algún  modo  su- 
ficiente consta  la  voluntad  del  donante 
que  ofrezca  liberalmente  estipendio 
mayor  del  acostumbrado  intuitu  perso- 
nae,  para  favorecer  por  él  a  este  de- 
terminado sacerdote,  y  no  sólo  intuitu 
celebrationis  hujus  missae.  La  defini- 
ción de  Misas  manuales,  admitida  aun 
por  los  adversarios  (pág.  38),  favorece 
en  verdad  al  P.  Arendt,  pues  «si  en  ella 
no  hay  otro  título  para  adquirir  el  es- 
tipendio que  la  misma  celebración  de 
la  Misa>,  éste  íntegro  se  deberá  al  ce- 
lebrante; el  otro  titulo,  la  donación 
liberal,  deberá  probarse. 


Tractatus  de  casidas  reservatis  necnon 
de  sollicitatione  et  absolutione  compli- 
cis,  auctore  Aloysio  de  Smet,  S.  T.  L.  ín 
majori  Seminario  Brugensi  Theologia 
Professore.— Brugis,  Car.  Beyaert,  edi- 
tor, 1914.  Un  volumen  en  4.°  de  XIV-221 
páginas. 

Las  obras  teológicas  de  los  profe- 
sores del  Seminario  brugense  se  han 
enriquecido  con  otra  notable,  la  del 
sabio  profesor  De  Smet,  que  hoy  tene- 
mos el  gusto  de  recomendar.  Contiene 
una  monografía  sobre  la  disciplina  ge- 
neral y  la  particular  de  las  diócesis 
belgas,  especialmente  la  de  Brujas,  en 
materia  de  casos  reservados,  y  un  co- 
mentario a  la  Constitución  de  Bene- 
dicto XIV,  Sacramentum  Poenitentfae, 
acerca  de  la  solicitación  y  de  la  abso- 
lución del  cómplice.  Ambos  tratados 
son  muy  completos,  mayormente  el 
primero,  de  clara,  sólida,  precisa  y  se- 
gura doctrina  moral.  Nada  parece 
echarse  de  menos.  En  ciertas  resolu- 
ciones controvertidas,  v.  gr.,  sobre  la 
denuncia  del  confesor  que  sólo  con- 
sienta a  la  solicitación  del  penitente 
sin  continuarla,  no  deja  de  indicar  la 
contraria  a  la  suya  que  el  discreto  con- 
fesor pueda  elegir.  Defiende  el  autor 
que  la  falsa  denuncia  de  solicitación  no 
se  puede  absolver  directamente,  por 
regla  general,  no  obstante  el  decreto 
de  la  Congregación  del  Santo  Oficio 
de  1886,  in  casibus  urgentioribus.  Acer- 
ca de  los  regulares,  trae  ya  el  decreto 
de  5  de  Agosto  último. 


Clavis  Theologiae  Moralis  seu  Introductia 
in  Studium  Etfiicae  christianae  scienti- 
ficum,  usibus  Academicis  et  privatis 
adaptavit  Adalbertus  Breznay,  SS. 
Theol.  Dr.  Theol.  Mor.  in  Universitate 
Budapestinensi  P.  O.  Prosessor...  Fa- 
sciculus  primus.  — Friburgi  Brisgovíae,- 
B.  Herder,  MCMXIV.  Un  volumen  en 
4.°  de  230  páginas,  5  francos. 

Fuera  de  las  explicaciones  ordina- 
rias y  extraordinarias  de  las  clases 
hay  en  algunas  Facultades  teológicas 
de  Austria-Ungría,  como  en  la  de  Bu- 
dapest, lo  que  allí  llaman  Seminarios 
científicos,  que  son  como  academias  o 
círculos  particulares  en  que  los  discí- 
pulos se  ejercitan  cada  uno  por  sí  pri- 
vadamente, pero  en  presencia  y  con 
auxilio  del  profesor,  en  investigacio- 
nes científicas  y  literarias,  comenta- 
rios o  estudios  especiales  sobre  las 
materias  del  curso.  En  Budapest  hay 
también  Seminario  científico  en  Teolo- 
gía moral.  Pues,  para  los  jóvenes  inci- 
pientes, en  expresión  de  Santo  Tomás, 
que  deseen  tomar  parte  en  los  ejerci- 
cios literarios  de  esta  Academia,  que 
podemos  también  llamar  clases  supe- 
riores, se  ha  escrito,  y  a  ellos  espe- 
cialmente se  dirige  la  obra  del  docta 
profesor  Sr.  Breznay. 

Esta  primera  parte,  de  las  tres  que 
formarán  la  obra  completa,  viene  a  ser 
preliminar,  y  como  tal  contiene  pr^/zo- 
ciones  histórico-crítico-literarias,  muy 
útiles  o  necesarias  a  los  que  han  de 
ejercitarse  en  dichos  seminarios.  Ex- 
plica amplia,  profunda  y  sólidamente 
la  significación  y  naturaleza  de  la  Teo- 
logía moral,  su  fuerza  e  importancia,, 
con  un  corolario  notable  sobre  la  sa- 
biduría en  general  y  sus  clases  y  gra- 
dos aplicados  a  la  Teología  moral.  Son 
muy  interesantes  los  parágrafos  del 
capítulo  II,  referentes  a  las  historia 
reciente  de  los  estudios  teolOgico- 
morales  en  su  restauración  en  la  Uni- 
versidad de  Budapest,  donde  se  dan 
noticiasbibliográficas  muy  apreciableSr 
La  nota  2  de  la  página  164  contiene 
una  defensa  y  alabanza  de  la  moral  de 
la  Compañía,  que  le  agradecemos.  El 
capítulo  III  expone  cómo  etprobabilis- 
mo  moderado  ha  sucedido  al  probabi- 
liorismo.  En  el  apéndice  se  representa 
<arbor  porphyriana  sapientiae  Petri, 
Christiani,  Theologi,  beati  erecta». 
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Rituale  Romanum  Pauli  V,  Pontificis  Ma- 
ximi  jussu  editum  a  Benedicto  XIV  et  a 
Pío  X,  castigatum  et  auctum  cui  acce- 
dunt  benediclionum  et  insíructionum 
appendices  duae.  Editio  Typica.  — Ra- 
tisbonae  et  Romae,  sumptibus  et  typis 
Friderici  Pustet,  MCMXIII. 

Agradecemos  a  la  casa  editora  Pus- 
tet este  volumen  del  Ritual  Romano, 
precioso  y  bellamente  presentado.  De 
tamaño  cómodo  y  elegante  (0,18  por 
0,13  metros),  impreso  con  notable  co- 
rrección, buenos  tipos,  letra  clara  y 
limpia,  que  se  destaca  en  papel  selec- 
to, un  poquito  obscuro,  se  puede  decir 
que  es  digno  de  la  edición  típica  que 
represen  a.  Tiene  el  Ritual  333  pági- 
nas y  236  el  doble  apéndice  de  instruc- 
ciones y  bendiciones,  con  los  índices. 
Estas  son  copiosísimas  y  muy  recien- 
tes, en  que  no  dejará  de  encontrar  el 
párroco  o  sacerdote  lo  que  le  conven- 
ga. En  el  Ritual  se  han  introducido  al- 
gunas mutaciones,  v.  gr..  el  título  IV, 
De  Eucarist.,  capítulo  II,  número  6,  y 
capítulo  IV,  en  éste,  número  14,  se 
prescribe  que  en  la  comunión  de  los 
enfermos  (aunque  no  sea  por  viático) 
se.  diga  la  fórmula  en  singular  Míse- 
reatur  tui,  etc.  Véase  Ferreres,  Tesoro 
del  sacerdote,  tomo  II,  apéndice,  o  Las 
nuevas  Rúbricas  del  Breviario,  pág.  263 
y  siguientes.  De  consuelo  nos  ha  servi- 
do ver  la  parte  que  se  ha  dado  a  la  invo- 
cación del  nombre  y  a  la  intercesión  de 
la  Santísima  Virgen  en  el  título  V,  ca- 
pítulos VII  y  VIH,  ordo  commendationis 
animae  in  exspíratíone. 


ínstifutíones  Jurís  Ecclesíastíci  quas  in 
usum  scholarum  scripsit  Josephus  Lau- 
RENTius,  S.  J.  Editio  teríta  emendata  et 
aucta.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder, 
MCMXIV.  Un  volumen  en  4.°  de  XVI- 
762  páginas,  15  francos;  encuadernado 
en  tela,  16,75. 

Ya  al  aparecer  la  primera  edición  de 
esta  obra  notable  la  recomendó  Razón 
Y  Fe  (tomo  V,  pág.  532),  presentán- 
dola como  «modelo  perfecto  de  una 
obra  de  Instituciones»,  por  la  copiosí- 
sima, selecta  y  sólida  doctrina  canó- 
nica que  expone  y  el  modo  de  expo- 
nerla, acomodado  a  una  obra  de  esta 
clase,  y  aun  por  lo  que  omite  deján- 
dolo para  obras  más  propiamente  di- 
chas de  Derecho  Canónico.  De  esta 


edición  sólo  diremos,  con  el  autor,  que 
se  publica  con  muchas  modificaciones 
que  han  introducido  en  el  Derecho  Ca- 
nónico las  trascendentales  reformas 
de  Pío  X,  V.  gr.,  la  nueva  organización 
de  la  Curia  romana,  lo  referente  a  la 
elección  del  Romano  Pontífice,  al  Tri- 
bunal de  la  Rota  restablecido  y  mu- 
chas otras  disposiciones  sobre  disci- 
plina del  clero  y  de  los  religiosos. 

La  bibliografía,  aunque  no  del  todo 
completa,  como  es  de  suponer  y  con- 
fiesa el  esclarecido  autor,  es  muy  co- 
piosa, aun  de  obras  españolas,  en  esta 
edición,  y  en  ella  se  han  tenido  en  cuen- 
ta algunos  reparos  que  varones  doctos 
hicieron  acerca  de  la  primera  edición. 
Notamos  que  en  la  página  214,  nume- 
ro 291,  no  parece  haberse  tenido  pre- 
sente, al  hablar  de  las  conferencias 
episcopales,  lo  dispuesto  en  el  punto  31 
del  decreto,  A  remotissima  Ecclesiae 
aetate,  del  31  de  Diciembre  de  1909. 


Eludes  de  Théologie  Historique,  publiées 
sous  la  direction  des  Professeurs  de 
Théologie  á  i'Institut  Catholique  de  Pa- 
rís. L'ascétísme  chrétíen  pendant  les 
troís  premiers  síécles  de  l'Eglise,  par 
F.  Martínez.— Paris,  Gabriel  Beauches- 
ne,  édíteur,  rué  des  Rennes,  117;  1913. 
Un  volumen  en  4.^  de  208  páginas,  5  fran- 
cos. 

Entiende  aquí  por  ascetismo  el  doc- 
to autor  el  ideal  de  la  perfección  cris- 
tiana (pág.  14),  la  vida  religiosa  en  el 
fondo,  o  sea  el  monaquismo  en  sus  di- 
versas fases  (pág.  18).  En  una  extensa 
y  docta  introducción  expone  primero, 
y  breve,  pero  eficazmente  refuta  las  di- 
versas hipótesis  paganas  y  judías  que 
se  han  inventado,  los  últimos  años  es- 
pecialmente, acerca  de  los  precurso- 
res del  monaquismo:  la  de  los  reclusos 
del  templo  de  Serapis,  las  de  los  ana- 
coretas budistas,  la  de  los  esenios  y 
terapeutas,  y  examina  las  relaciones 
del  monaquismo  con  el  culto  de  Mitra. 
Pasa  después  a  demostrar  su  tesis: 
que  el  monaquismo  salió  del  Evange- 
lio, que  del  ejemplo  y  de  la  enseñanza 
de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles  saca 
su  espíritu  y  su  eficacia;  en  fin,  que, 
gracias  a  los  ascetas  de  los  tres  pri- 
meros siglos,  se  puede  probar  que  el 
monaquismo  de  los  siglos  siguientes 
descansa  en  la  enseñanza  de  Jesucris^ 
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to.  Lo  prueba  a  maravilla  M.  F.  Mar- 
tínez recorriendo,  estudiando  anali- 
zando con  profundidad  y  perspicacia 
los  escritos  de  los  primeros  siglos,  los 
de  los  Padres  Apostólicos  y  apologis- 
tas, de  Tertuliano,  Orígenes,  etc.,''mos- 
trando  en  ello  notable  erudición  de 
primera  mano  y  recto  criterio.  Es  inte- 
resante para  los  españoles,  el  estudio 
del  canon  13,  del  Concilio  de  Elvira 
Iliberis,  documento  de  valor  excepcio- 
nal, como  dice  el  autor,  y  que  ilustra 
mucho  la  materia  con  sus  disposicio- 
nes sobre  las  vírgenes. 

P.  V. 


Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la 
Real  Academia  Española.  Tomo  XiV: 
Comedias  novelescas.  Segunda  sección. 
Tomo  XV:  Comedias  novelescas.  Ter- 
cera sección.— Madrid,  establecimiento 
tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeney- 
ra»,  impresores  de  la  Real  Casa,  paseo 
de  San  Vicente,  núm.  20.  Dos  volúme- 
nes en  folio  de  611  y  608  páginas. 

Estos  dos  tomos  de  las  obras  de  Lope 
de  Vega  que  viene  publicando  la  Aca- 
demia están  impresos,  como  los  an- 
teriores, primorosamente  No  llevan 
observación  ni  nota  ninguna,  porque 
el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  que  tenía 
que  escribirlas,  murió  antes  de  poder 
hacerlo.  ¡Es  una  verdadera  lástima! 
Aun  sin  esto,  recibirán  con  entusiamo 
estos  dos  volúmenes  los  literatos, 
pues  van  en  ellos  impresos  dramas  de 
los  más  importantes  de  Lope  de  Vega. 


QiNÉs  Pérez  de  Hita.  Gerras  civiles  de 
Granada,  Primera  parte.  Reproducción 
de  la  edición  príncipe  del  año  1595,  pu- 
blicada por  Paula  Blanchard-  emou- 
GE.  Junta  para  ampliación  de  estudios  e 
investigaciones  científicas.  Centro  de 
estudios  históricos  —Madrid,  imprenta 
de  Bailly-Bailliére,  calle  de  la  Cava  Alta, 
número  5;  1913  Un  tomo  de  262  x  180 
milímetros,  CXVlII-337  páginas. 

El  éxito  que  la  obra  de  Ginés  Pérez 
de  Hita  ha  alcanzado  lo  prueban  las 
25  ediciones  que  de  ella  se  han  hecho 
de  1595  a  1847,  y  sus  numerosas  tra- 
ducciones francesas.  Desgraciadamen- 
te, la  mayor  parte  de  las  ediciones  de 
los  siglos  XViII  y  XIX,  que  son  las 
más  corrientes,  reproducen  la  de  Sevi- 
lla de  1613,  que  presenta  un  lenguaje 


bastante  modernizado,  con  relación  a 
\a.  ediiio  princeps  de  Zaragoza  de  1595. 
Para  remediar  esta  falta  ha  empren- 
dido la  Sra.  Blanchard-Demouge  la 
reedición  de  esta  última.  Por  vía  de 
introducción  estudia  la  persona  de  Gi- 
nés Pérez  de  Hita  y  las  fuentes  que  le 
sirvieron  de  base  paa  su  narración. 
Con  gran  sagacidad  nos  descubre  el 
proceso  evolutivo  de  la  narración,  des- 
lindando lo  histórico  de  lo  legendario  y 
demostrando  que  toda  la  parte  técnica 
de  las  Gerras  civiles  de  Granada  ha 
sido  tomada  de  Garibay,  los  hechos 
inmediatos  a  ellas  de  Pulgar  y  los 
romances  novelescos  del  Romancero 
de  Pedro  de  Moncayo.  La  descripción 
de  las  fiestas  y  torneos  tiene  un  sabor 
y  colorido  muy  propios  de  la  época. 

La  Sra.  Blanchard-Demouge  es 
francesa,  y  escribe  con  interés  y  so- 
briedad; pero  nada  tiene  de  extraño 
que  incurra  a  veces  en  galicismos 
que  hieren  los  oídos  castellanos.  He 
aquí  algunos  de  los  que  hemos  recogi- 
do, al  leer  la  introducción: 

«Dos  cosas  son  particularmente  inte- 
resantes de  (léase  en)  la  vida  de  Pérez 
de  Hita  (pág.  XI,  línea  19).  Si  había 
(léase  hubiera)  nacido  en  dicha  pobla- 
ción, no  se  hubiera  designado  como 
vecino,  sino  como  natural  de  ella 
(pág.  X.  línea  27).  Nada  hay  de  imposi- 
ble para  que  (léase  en  que)  perte- 
nezca (Pérez)  a  esta  antigua  familia 
(pág.  Xlll,  línea  14).  Había  preguntado 
al  Ayuntamiento  de  Lorca  de  certificar 
la  verdad  de  los  hechos  (sin  duda 
quiso  decir:  había  pedido...  que  certifi- 
case) (pág.  XV,  línea  23).» 

La  introducción  tiene,  sin  embargo, 
un  mérito  extraordinario,  por  haber 
la  Sra.  Blanchard-Demouge  puesto  en 
claro  las  fuentes,  de  que  depende  Pé- 
rez de  Hita. 

Z.  G.  V. 


La  Mejor  Madre.  Virtudes  y  Glorias  de 
Mario,  por  el  P.  Alejandro  Gallerani, 
S.  J.  Traducción  de  la  novena  edición 
italiana  por  el  P.  Buenaventura  Sabaté, 
de  la  misma  Compañía.  Un  volumen  de 
16  X  1 1  y  404  páginas.  Precio,  2  pesetas 
en  rústica,  2.50  en  tela.— Tipografía  Ca- 
tólica, Pino,  5,  Barcelona, 

Es  una  magnífica  colección   de   18 
panegíricos  sobre  los  misterios  de  la 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


261 


Santísima  Virgen.  La  modestia  del  re- 
putado orador  italiano  le  hizo  creer 
que  su  colección  de  panegíricos  no 
hallaría  lectores  sino  en  un  reducidí- 
simo número  de  fi  les.  «Acaso  algún 
enfermo,  que  no  pudiendo  ir  a  la  igle- 
sia a  oír  sermones,  se  los  hace  leer  en 
casa;  tal  vez  algún  novel  sacerdote, 
que  busca  inspiración  para  componer 
después  por  sí  mismo  discursos  de  la 
Virgen;  quizás  alguna  devota  religiosa, 
o  alguna  buena  señora,  que  por  devo- 
ción a  la  Virgen  leen  de  buena  gana 
todo  lo  que  trata  de  ella:  en  suma, 
pusiUus  grex.*  El  propio  valer  le 
vendó  los  ojos.  Una  grey  como  la 
revistada  en  las  precedentes  líneas  del 
prólogo,  no  agota  en  diez  años  nueve 
ediciones  de  un  libro.  Igual  éxito  le 
deseamos  a  su  traducción  en  España, 
donde  no  abundan  menos  que  en  otra 
alguna  tierra  las  almas  devotas  de  la 
Reina  de  los  Cielos. 

Marie  dans  le  Dogme  Catholique,  par 
Emile  Campana.  Ouvrage  traduit  de 
ritalien  par  A.  M.  Viel,  O.  P.— Tome 
deuxiéme:  Les  Prérrogaiives  de  Marie. 
Un  volumen  de  21  x  13  y  633  páginas. 
Tome  TrOisiéme:  Marie  dans  l'Evan- 
gile.  Un  volumen  de  21  X  13  y  432 
páginas.—  Montréjeau  (Haute-Garonne), 
1913,  J.  M.  Soubiron,  éditeur;  Librai- 
rie  Nouvelle  du  Sacré-Cceur,  J.  Cardei- 
Ihac,  libraire-éditeur. 

En  el  tomo  34,  páginas  111-12,  de 
Razón  y  Fe  dióse  cuenta  de  la  pri- 
mera parte  del  primer  libro  de  esta 
obra  grandiosa  de  vulgarización  de  las 
doctrinas  marianas.  Ahora  presenta- 
mos las  segunda  y  tercera  partes  de 
dicho  primer  libro,  que  con  ellas  queda 
completo,  y  nos  enseña  «Quién  es 
María».  No  desmerecen  estas  dos  últi- 
mas partes  de  los  elogios  que  cosechó 
el  autor  al  aparecer  la  primera.  Es  un 
verdadero  arsenal  teológico  e  histó- 
rico de  cuanto  la  Iglesa  católica  cree 
y  enseña  sobre  María  Santísima.  En  la 
segunda  parte  presenta  especial  inte- 
rés el  primer  capítulo,  sobre  la  her- 
mosura corporal  de  María,  cuestión 
expuesta  con  erudición  y  sobriedad 
laudabilísimas.  Al  tercer  tomo  acom- 
paña un  riquísimo  índice  analítico, 
dispuesto  por  orden  alfabético,  que 
hace  fácil  el  manejo  y  utilización  de  la 
obra. 


La  Vocation  au  Mariage,  par  le  R.  Pére 
F.  A.  VuiLLERMET,  Ü.  P.;  18  X  12,  327 
pages,  3  fr— P.  Lethielleux,  éditeur; 
2«aie  edit.,  París. 

Forman  este  hermoso  volumen  15 
conferencias  dadas  por  el  autor  en 
Saint-Maurice,  de  Liile,  con  un  éxito 
brillantísimo.  El  aterrador  crecimiento 
de  la  disolución  de  la  familia  en  la 
infeliz  república  francesa  hace  que  no 
haya  en  ella  ni  un  solo  moralista  ni 
un  solo  patriota  que  no  se  halle  alar- 
madísimo  y  clame  con  toda  el  alma 
por  el  remedio  de  una  gangrena  que, 
después  de  acabar  con  las  virtudes 
cristianas  y  con  la  virilidad  nacional, 
amenaza  con  la  despoblación  y  la 
muerte  en  todas  las  regiones  y  en 
todos  los  ámbitos  del  territorio  fran- 
cés. Y  como  el  remedio  de  tan  alar- 
mante epidemia  está  en  la  restauración 
del  hogar  por  medio  del  matrimonio 
cristiano,  por  él  aboga  elocuentísi- 
mamente  el  sabio  y  culto  dominico 
K.  P.  Vuillermet.  Sus  conferencias  son 
un  colosal  esfuerzo  sobrehumano  en 
pro  del  gran  Sacramento,  y  están  lla- 
madas a  contener  el  mal,  saneando  el 
ambiente  por  dondequiera  que  pasen. 
El  fondo  es  profundo  y  científico  y  la 
forma  florida  y  elegante. 

Le  divin  Maitre  et  lesfemmes  dans  VÉvan- 
gile.  Simples  méditations  par  le  R.  Pére 
H.  RiONDEL,  S.  J.  6«  édition.  Un  tomito 
de  17x  10  y  248  páginas,  2  francos.— 
P.  Lethielleux,  éditeur,  rué  Cassette,  10, 
Paris. 

En  veintisiete  sencillas  y  muy  tier- 
namente sentidas  meditaciones  ha  re- 
unido el  P.  Riondel  cuanto  hallamos 
esparcido  en  los  Santos  Evangelios 
que  Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  o 
habló  relativo  a  las  diversas  mujeres 
que  en  ellos  se  nombran,  exceptuando 
solamente  a  la  Virgen  Santísima.  En 
ellas  hallará  la  mujer  cristiana  razo- 
nes poderosas  para  crecer  en  el  amor 
al  Divino  Maestro,  y  cuantos  hayan  de 
dirigir  frecuentemente  la  palabra  a 
auditorios  femeninos  ideas  abundan- 
tes y  de  fácil  explanación. 

El  cristiano  en  el  tribunal  de  la  Peniten- 
cia.  Guia  práctica  para  confesarse  bien, 
por  el  R.  P.  HocKENMAiER,  O.  F.  M.  Tra- 
ducida de  la  décimasexta  edición  ale- 
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mana  por  el  R.  P.  Salvador  Esteban, 
C.  M.  F.  Un  volumen  de  16  x  10  y  650 
páginas,  3  pesetas  en  rústica  y  3,50  en 
tela.— Tipografía  Católica,  Pino,  5,  Bar- 
celona. 

Es  el  libro  del  franciscano  alemán 
una  obra  verdaderamente  clásica.  Re- 
vélase en  ella  como  sabio  y  consuma- 
do moralista  y  como  prudente  y  expe- 
rimentadísimo confesor.  Sin  querer 
con  ello  perjudicar  a  tanto  manual  y 
devocionario,  útiles  bajo  otros  aspec- 
tos, aconsejamos  la  adquisición  de  la 
presente  obra  a  todo  el  que  desee  te- 
ner a  domicilio  cuanto  puede  enseñar- 
le y  aconsejarle  un  experto  y  sabio 
confesor  o  director.  Los  mismos  direc- 
tores espirituales  hallarán  en  él  bas- 
tantes ¡deas  y  procedimientos,  que  en 
vano  buscarán  en  los  tratados  teológi- 
cos, o  que  se  hallan  en  ellos  solamente 
indicados,  sin  el  suficiente  desarrollo; 
verbigracia,  lo  relativo  a  las  concien- 
cias escrupulosas.  Por  algo  se  han 
dado  los  católicos  alemanes  tanta  pri- 
sa a  agotar,  una  tras  otra,  ese  respeta- 
ble número  de  ediciones. 

F.  M. 


Francisco  Suárez,  S.J.  (Doctor  Eximias). 
Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recep- 
ción por  el  ExcMO.  Sr.  D.  Rafael  Con- 
de Y  Luque,  y  contestación  del  Ilustrí- 
siMO  Sr.  D.  Faustino  Alvarez  de  Man- 
zano Y  Alvarez  Rivera,  académico  de 
número,  el  día  3' de  Mayo  de  1914.— Im- 
prenta Clásica  Española,  Caños,  1  du- 
plicado, Madrid,  1914. 

Delineadas  con  felices  pinceladas  y 
trazadas  de  mano  maestra  la  persona- 
lidad y  relevantes  cualidades  intelec- 
tuales y  morales  del  Eximio  Doctor^ 
analiza  su  labor  científica,  dividiéndola 
en  tres  partes:  teológica,  filosófica  y 
jurídica.  Poco  se  detiene  en  las  dos 
primeras,  y  eso  que  lo  hubiera  podido 
hacer  con  mucha  competencia,  él,  que 
domina  la  lengua  del  Lacio  y  cursó  en 
el  Seminario  las  asignaturas  de  Filoso- 
fía y  Teología.  En  lo  que  se  detiene,  y 
se  explica,  por  razones  de  profesión, 
como  catedrático  que  es  de  Derecho 
internacional,  es  en  examinar  concien- 
zudamente la  obra  monumental  De  Le- 
gibus  del  eximio  jurisconsulto  grana- 
dino De  los  diez  libros  en  que  se  divi- 
de este  gran  tratado,  hace  el  nuevo 


académico  razonada  exposición,  exa- 
men cuidadoso,  extracto  fiel  y  claro 
de  los  cuatro  primeros,  prescindiendo 
de  los  otros  por  no  permitírselo  la  ín- 
dole y  los  estrechos  límites  de  un  dis- 
curso. La  indiscutible  competencia  del 
recipiendario,  Rector  de  la  Universi- 
dad Central,  y  la  fortuna  de  haber  lle- 
gado oportunamente  a  sus  manos  la 
obra Frangois Suarez,úe\P.  R.  de  Scor- 
raille,  la  mejor  de  las  escritas  acerca 
de  Suárez,  y  que  acaba  de  publicarse, 
revisten  esta  notable  Memoria  de  se- 
riedad critica,  gran  peso  y  alta  tonali- 
dad, sin  que  lleguen  a  empañar  la  ter- 
sura de  su  brillo  alguna  expresión  me- 
nos feliz  (paginas  24,  29)  y  alguna  idea 
no  cabalmente  ajustada  a  la  mente  de 
Suárez  (páginas  27,  29).  También  el 
Sr.  Alvarez  de  Manzano  cumplió  su 
misión  a  maravilla,  terminando  valien- 
temente con  expresivas  palabras  que 
le  agradecerán  todos  los  suaristas. 


Las  afecciones  morales  en  las  enfermeda- 
des de  las  visceras,  nerviosas  y  menta- 
les, por  el  Dr.  F,  de  P.  Xercavins,  Di- 
rector de  la  Clínica  de  enfermedades 
nerviosas  de  la  Casa-Salud  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  Discurso  leído  en  la 
Sociedad  de  Psiquiatría  y  Neurología 
en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  19i:-{. 
Folleto  de  64  páj^ínas  en  4."— Rambla  de 
Cataluña,  116,  Barcelona,  1913. 

En  España,  donde  escasean  traba- 
jos especiales  de  Psiquiatría  y  Psico- 
logía anormal,  merece  aplauso  una  la- 
bor de  esta  índole,  y  más  la  presente, 
que  a  la  competencia  del  especialista 
en  el  ramo  de  Psiquiatría  junta  la  bon- 
dad de  criterio  espiritualista  en  el  de 
Psicología.  Está  dividida  en  tres  par- 
tes: Hechos,  Interpretación,  Deduccio- 
nes. Los  flechas  son  numerosos,  obser- 
vados en  los  trastornos  de  los  apara- 
tos viscerales  de  los  centros  cerebro- 
medulares  y  de  la  neuropsicosis,  y  en 
ellos  muestra  el  autor  su  mucha  expe- 
riencia. La  interpretación  patogénica 
correlativa  de  los  hechos  está  bien  en- 
caminada, aunque  a  veces,  sin  duda 
porque  no  consiente  otra  cosa  la  bre- 
vedad del  discurso,  algo  vaga  y  poco 
razonada.  Las  deducciones,  así  la  pro- 
filáctica como  la  curativa,  son  buenas, 
prácticas  y  están  bien  aplicadas.  Tiene 
razón  el  autor  al  afirmar  (contra  algu- 
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nos)  que  no  todas  las  enfermedades 
estudiadas,  aun  las  producidas  por  las 
emociones,  se  deben  cuidar  con  solo 
tratamiento  moral,  y  es  bueno  el  con- 
sejo que  da  en  la  misma  página.  La 
parte  más  débiPde  este  discurso  es  la 
literaria,  cuyo  estilo  es  cortado,  con 
algunas  expresiones  poco  castellanas 
(páginas  22,  36,  46,  57,  58,  59). 

Le  miracle  ei  ses  suppléances,  par  le  Pére 
E.  A.  de  PouLPiQUET,  O.  P.  Un.  vol.  in 
12"  de  325  pages.— París,  G.  Beauches- 
ne,  1914.  Prix:  3,50  fr. 

El  libro,  que  es  apologético,  está 
dividido  en  cinco  capítulos,  por  este 
orden:  suplementos  sobrenaturales  del 
milagro;  determinismo,  contingentis- 
mo,  milagro;  el  aspecto  social  del  mi- 
lagro; su  finalidad  religiosa;  el  milagro 
y  el  orden  sobrenatural.  Tanto  por 
esta  enumeración  como  por  la  adver- 
tencia que  el  mismo  autor  hace,  se  ve 
que  no  pretende  abarcar  todos  los  as- 
pectos del  milagro.  También  nos  per- 
mitiremos añadir  que  no  parece  haber 
sido  su  propósito  establecer  entre  los 
capítulos  ilación  de  ideas  o  concate- 
nación, sino  tratar  brevemente  pun- 
tos, importantes  en  sí,  relativos  al  mi- 
lagro bajo  uno  u  otro  aspecto.  Es  una 
buena  contribución  al  estudio  de  la 
Apologética:  la  materia  es  interesante, 
el  estilo  fluido  y  fácil,  al  alcance  del 
vulgo;  la  argumentación  fundada,  ge- 
neralmente, en  Santo  Tomás.  Toca 
también,  como  de  soslayo,  la  cuestión 
de  metodología  apologética,  cuyos 
contornos  o  mojones  no  se  han  señala- 
do concreta  y  fijamente  hasta  la  fecha. 
Naturalmente  hemos  de  prescindir,  en 
una  nota  bibliográfica,  de  esta  cues- 
tión bastante  discutida  y  discutible, 
tanto  más  cuanto  que  el  autor  la  trata 
aquí  de  paso  e  indirectamente,  remi- 
tiendo al  lector  a  su  obra  L'objet  inte- 
gral de  l'Apologétique. 

L'Ascétique  moderníste,  par  Monseigneur 
Chollet,  Évéque  de  Verdun.  Un  vol.  in 
12«  de  178  pages.— París,  P.  Lethíelleux, 
10,  rué  Cassette.  Príx:  2  fr. 

Mgr.  Chollet  trató  de  la  Ascética 
modernista  primero  en  Les  Questions 
Eccíésiastiques,  y  más  tarde  en  folleto 
aparte  de  49  páginas.  Con  las  nuevas 
adiciones  el  folleto  se  ha  convertido 


en  un  librito.  Lo  que,  a  nuestro  juicio, 
no  cuadra  enteramente  en  él  es  la  se- 
gunda parte,  ni  aunque  lleve  el  título 
de  «Un  ascéte  antimoderniste»,  pues, 
al  fin  y  al  cabo,  no  es  más  que  un  pa- 
negírico, bien  hecho  por  cierto,  del 
B.  Juan  Bautista  Vianney.  La  ascéti- 
ca modernista  comienza  con  una  bue- 
na introducción  acerca  de  la  moral  mo- 
dernista, que  se  funda  en  la  evolución; 
pasa  a  exponer  el  sentido  de  ascetismo 
y  ascética,  conforme  a  las  enseñanzas 
de  la  Encíclica  Pascendi;  lo  que  es 
para  los  modernistas  la  perfección  y  la 
experiencia  religiosa,  y  termina  seña- 
lando las  contradicciones  de  la  escue- 
la americanista  respecto  de  la  vida  ín- 
tima con  Dios  y  con  Jesucristo.  Sabido 
es  que  el  americanismo  fué  condenado 
por  León  XI 1 1  en  su  carta  Testem  bene- 
volentiae  (Enchiridion,  n.  1.967).  El  tra- 
bajo de  Mgr.  Chollet  pone  al  descu- 
bierto una  vez  más  los  errores  ascéti- 
cos del  modernismo  y  del  americanis- 
mo, y  es  una  buena  contribución  para 
la  literatura  antimodernista. 

Introduction  a  la  Philosophie  tradition- 
nelle  cu  Classique,  par  H.  Petitot. 
Un  vol  in  12°  de  227  pages.  — París, 
G.  Beauchesne,  1914.  Prix:  3  fr. 

Pudiera  creerse,  al  leer  este  título, 
que  se  va  a  tratar  de  la  lógica  de  Aris- 
tóteles o  de  la  Filosofía  patrística  y 
medioeval,  pues  tal  es  históricamente 
la  introducción  a  la  Filosofía  tradicio- 
nal. No  es  ese  el  aspecto  bajo  el  cual 
el  autor  considera  la  cuestión.  Su  ob- 
jeto es  triple:  examinar  la  actitud  que 
se  ha  de  tomar,  el  método  que  se  debe 
seguir,  el  fin  que  se  ha  de  proponer. 
Para  resolver  esta  triple  cuestión,  tra- 
ta de  demostrar  que  la  actitud  o  espí- 
ritu con  que  han  trabajado  los  filó- 
sofos clásicos  ha  sido  de  síntesis  y 
de  imparcialidad;  que  su  método  ha 
sido  objetivo,  sirviéndose  de  la  distin- 
ción y  de  la  composición,  conforme  a 
aquella  fórmula  «Veritas  consistit  in 
intellectu  dividente  et  componente»,  y, 
finalmente,  que  el  fin  propuesto  ha 
sido  la  vida  perfecta  e  íntegra  o  com- 
pleta, intégrale,  que  dice  el  autor,  des- 
de el  punto  de  vista  científico  y  moral. 
A  decir  verdad,  la  materia,  algo  vaga, 
da  poco  de  sí,  y  en  España  tendría 
pocos  lectores;  pero  el  autor  la  ha 
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sabido  estirar  hasta  con  cierta  difu- 
sión. El  estilo  fluye  con  sencillez  y 
aun  con  alguna  amenidad  y  colorido, 
en  cuanto  cabe  en  materias  filosóficas. 

Geschichte  des  Kulturkampfes  im  deut- 
schen  Reiche  (Historia  del  Kulturkampj 
en  Alemania),  von  Dr.  J.  B.  Kissling. 
2er  Band,  Vin-494  S.  — Freiburg  iin 
Breísgau,  Herdersche  Verlagshandlung. 
6,50  M. 

El  Dr  Kissling  ha  emprendido  una 
buena  e  interesante  obra  sobre  el  Kul- 
turkampf  alemán.  El  primer  tomo, 
de  496  páginas,  comprendía  los  prece- 
dentes históricos;  el  presente  abarca 
los  acontecimientos  de  1871  a  1874,  y 
contiene  los  libros  5.°,  6.^  7.°  y  8."  de 
toda  la  serie.  En  ellos  declara  deteni- 
da y  eruditamente  los  primeros  con- 
flictos y  leyes  de  excepción  político- 
religiosas  (capítulos  XIX-23),  la  famo- 
sa promulgación  de  la  ley  de  Mayo 
de  187J  (capítulos  XXIV-XXXI),  la 
agravación  del  conflicto  eclesiástico 
en  Prusia  (capítulos  XXXII-XXXVI), 
los  resultados  del  Kulturkampf  fuera 
de  Prusia,  en  Alemania  (capítulos 
XXXVIl-XXIX).  Este  tomo  no  sólo  no 
desmerece  del  anterior,  sino  que  le 
aventaja  histórica  y  psicológicamente, 
por  la  riqueza  de  manuscritos,  que  le 
han  suministrado  abundante  material, 
y  porque  supone  una  diligente  investi- 
gación y  observación  atenta  en  la  in- 
tervención de  los  católicos  del  Estado 
y  católicos  viejos,  de  la  francmasonería 
alemana,  etc.,  en  la  obra  del  Kultur- 
kampf; pero  el  Hauptthema,  el  tema 
capital,  es  el  que  se  refiere  a  la  pro- 
mulgación de  las  leyes  político-reli- 
giosas de  aquella  luctuosa  época.  Un 
rico  índice  alfabético  corona  el  tomo: 
esperamos  con  ansia  el  tercero  y  últi- 
mo, para  tener  una  idea  relativamen- 
te acabada  de  tan  interesante  asunto. 

E.  U.  DE  E. 

Les  Saints.  1.°  Saint  Justin,  philosophe, 
martyr,  par  le  P.  M.  J.  Lagrange,  des 
Fréres  Précheurs.— París,  Librairie  Víc- 
tor Lecoffre.  J.  Gabalda,  éditeurs,  rué 
Bonaparte,  90;  1914.  Un  volumen  de 
186  X  120  milímetros,  X-203  páginas.— 
2P  Saint  Cyprien,  évéque  de  Carthage 
210  256).  par  Paul  Monceaux,  membre 
de  rinstitut.  professeur  au  Collége  de 
France.  Ibídem.  Un  volumen  de  199  pá- 


ginas.—3.°  Saint  Athanase  (296-373),  par 
l'Abbé  GusTAVE  Bardy,  professeur  á 
rinstitution  Saint -Jean  de  Besangon. 
Ibídem.  Un  volumen  de  XVI-207  pági- 
nas.—4.°  Saint  FranQois  Regis,  apotre 
de  Vivarais  et  du  Velay  (1597-1640),  par 
JosEPH  ViANEY.  Ibídem.  Un  volumen 
de  Xl-216  páginas.  Cada  volumen  cues- 
ta 2  francos  en  rústica  y  3  encuader- 
nado. 

1.°  El  libro  del  P.  Lagrange  sobre 
San  Justino  no  se  parece  nada  a  una 
biografía,  como  dice  muy  bien  el  autor 
en  el  prólogo.  Fuera  de  unas  cuantas 
páginas  dedicadas  a  narrar  su  origen 
y  su  martirio,  todo  él  se  encamina  a 
examinar  sus  escritos,  el  papel  que 
jugó  el  Santo  en  el  siglo  II,  como 
apologista  y  controversista,  y  sus 
ideas  teológicas,  especialmente  acer- 
ca del  Verbo.  Es  una  síntesis  subs- 
tanciosa de  los  numerosos  trabajos 
hechos  últimamente  sobre  todos  estos 
puntos. 

2.°  Ninguno  mejor  que  el  Sr.  Mon- 
ceaux podía  escribir  la  vida  de  San 
Cipriano.  Su  historia  sobre  la  litera- 
tura africana  de  los  primeros  siglos 
nos  había  ya  mostrado  que  el  eminen- 
te profesor  del  Colegio  de  Francia  co- 
nocía perfectamente  al  célebre  Ob'spo 
de  Cartago.  En  el  retrato  que  de  él 
nos  da  ahora,  nos  lo  presenta,  más  que 
como  ¿anto,  como  escritor  eclesiás- 
tico y  Obispo,  y  esto  lo  hace  con 
maestría. 

3."  La  vida  de  San  Atanasio  fué 
una  vida  de  verdadera  lucha.  Bien 
conocidas  son  las  persecuciones  que 
tuvo  que  sufrir  por  parte  de  los 
Arríanos  y  de  los  Emperadores.  Con 
una  constancia  verdaderamente  heroi- 
ca las  sobrellevó  todas,  sin  debilida- 
des ni  desfallecimientos.  El  Sr.  Bardy 
nos  las  cuenta  con  sumo  interés. 

4.^  El  Sr.  Vianey,  biógrafo  del 
Cura  d'Ars,  ha  creído  que  una  vez 
escrita  la  vida  de  aquel  gran  sacerdo- 
te debía  emprender  la  biografía  de 
San  Francisco  de  Regis,  por  cuya  in- 
tercesión y  con  cuyos  ejemplos  se 
animó  aquél  a  entrar  por  el  camino  de 
la  santidad.  La  obra  está  fundada  en 
los  documentos  fehacientes,  y  al  mis- 
mo tiempo  redactada  en  una  forma 
apta  para  excitar  la  admiración  del 
Santo  y  la  piedad  de  los  fieles. 

Z.  G.  V. 
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Madrid,  20  de  Abril.— 20  de  Mayo  de  1914. 

ROM  A.— El  Papa  por  la  paz.  Leemos  ert  UOsservatore  Romano 
del  9  de  Mayo:  «Sabemos  que  entre  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad  y  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Méjico  se  han 
cruzado  los  siguientes  telegramas:  «Monseñor  Mora  y  del  Río,  Arzo- 
»bispo  de  Méjico:  El  Padre  Santo,  inspirándose  en  el  paternal  afecto  que 
»5iente  por  Méjico,  y  preocupado  de  los  intereses  supremos  de  esa  que- 
»r¡da  nación,  manifiesta  su  vivísimo  deseo  de  que  la  generosa  iniciativa 
»de  las  tres  repúblicas  Sud-americanas  en  favor  de  la  paz  halle  entre  los 
^católicos  mejicanos  un  apoyo  eficaz  en  bien  de  la  pública  tranquilidad 
»y  prosperidad  de  su  patria.  Causaría  gran  satisfacción  al  Padre  Santo 
»que  sus  sentimientos  se  declarasen  al  Excmo.  Presidente  y  a  todas  las 
^personas  influyentes  de  la  república  mQ\\Qdim.— Cardenal  Merry  del 
» Val,  Roma.»  Los  católicos  mejicanos,  profundamente  conmovidos  por 
el  afecto  paternal  del  Sumo  Pontífice,  acogen  con  reverencia  los  deseos 
del  Padre  Santo.  Los  delegados  (del  Gobierno)  humildemente  imploran 
la  bendición  apostólica.  Comunicado  el  despacho  al  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente, me  contesta:  «Ruego  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  se  complazca 
»en  responder  a  Su  Santidad  Pío  X  que  la  República,  por  mi  medio,  es- 
»tima  en  todo  su  valor  y  agradece  debidamente  sus  ruegos  y  ardientes 
«anhelos.»— Hl  próximo  Consistorio.  Según  UOsservatore  Romano 
del  27  de  Abril,  el  Pontífice  Pío  X  ha  determinado  celebrar  Consistorio 
secreto  el  25  de  Mayo  y  público  el  28.  Además  de  proveer  a  las  dióce- 
sis vacantes  y  de  imponer  el  capelo  cardenalicio  al  Emmo.  Hornig, 
Obispo  de  Veszprimia,  creado  Cardenal  en  el  Consistorio  de  Diciembre 
de  1912,  quiere  Su  Santidad  investir  la  púrpura  cardenalicia  a  los  si- 
guientes señores:  Monseñor  Luis  Nazario  Bégin,  Arzobispo  de  Quebec; 
Monseñor  Victoriano  Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Valencia; 
Monseñor  Domingo  Serafini,  Arzobispo  de  Seleucia,  Asesor  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Santo  Oficio;  Monseñor  Santiago  Della  Chiesa, 
Arzobispo  de  Bolonia;  Monseñor  Juan  Csernoch,  Arzobispo  de  Estrigo- 
nia;  Monseñor  Héctor  Ireneo  Sevin,  Arzobispo  de  Lyon;  Monseñor  Fran- 
cisco de  Bettinger,  Arzobispo  de  Munich  y  Frisinga;  Monseñor  Félix  de 
Hartmann,  Arzobispo  de  Colonia;  Monseñor  Gustavo  Piffi,  Arzobispo  de 
Viena;  Monseñor  Felipe  Giustini,  Secretario  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  los  Sacramentos;  Monseñor  Miguel  Lega,  Decano  de  la  Sagrada 
Rota  Romana;  Monseñor  Escipión  Techi,  Asesor  de  la  Sagrada  Congre- 
gación Consistorial;  Rvmo.  P.  Abad  Aidano  Gasquet,  Presidente  de  la 
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Congregación  benedictina  inglesa.  Por  consiguiente,  de  los  13  futuros 
Cardenales,  serán  cinco  italianos,  dos  austríacos,  dos  alemanes,  un  es- 
pañol, un  francés,  un  inglés  y  un  canadiense.— Preliminares  del  Con- 
cordato con  Servia.  El  8  de  Mayo  último  firmaron  en  Roma  los  pre- 
liminares del  Concordato  entre  Servia  y  la  Santa  Sede  el  Cardenal 
Merry  del  Val  y  el  Ministro  de  Servia  en  París.  Crearáse  una  Legación 
servia  en  el  Vaticano,  y  se  establecerán  Arzobispados  católicos  en  Bel- 
grado, Uskub  y  Prizrend.  Austria  se  oponía  a  este  proyecto,  fundada  en 
su  protectorado  sobre  los  cristianos  de  esta  comarca;  pero  si  el  Gobierno 
servio  cumple  satisfactoriamente  con  sus  deberes,  el  Concordato  será 
preferible,  por  más  beneficioso.  Puédese  creer  que,  gracias  a  él,  se  for- 
mará un  centro  de  atracción  católica  para  los  eslavos  del  Sud,  que  Rusia, 
tan  fiera  enemiga  del  catolicismo,  no  puede  mirar  con  indiferencia  ni 
desdén.— El  Seminario  mayor  de  Letrán.  Verificóse  el  3  de  Mayo 
la  inauguración  del  Seminario  mayor  de  Letrán,  en  el  que,  por  la  Cons- 
titución In  praecipuís,  se  han  reunido  los  estudiantes  de  Filosofía  y  Teo- 
logía del  Seminario  Pontificio  de  San  Apolinar,  del  Seminario  Pío,  fun- 
dado por  Pío  IX,  y  del  Colegio  de  San  Ambrosio  y  San  Carlos,  denomi- 
nado el  Seminario  Lombardo.  Celebróse  la  inauguración  con  inusitada 
pompa.  Catorce  Cardenales,  numerosos  Prelados  y  empleados  de  la 
Corte  pontificia  y  Gobierno  de  la  Santa  Sede  se  hallaron  presentes.  Aca- 
bado el  Te  Deum,  el  Cardenal  De  Laí  pronunció  un  discurso  trazándola 
historia  de  los  Seminarios  reunidos,  y  exponiendo  las  razones  que  han 
movido  al  Papa  a  fundar  el  Seminario  mayor.  Al  terminarlo  dio  gracias 
a  Pío  X,  a  cuya  munificencia  se  debe  que  Roma  posea  un  grande  esta- 
blecimiento de  instrucción,  que  responde  a  las  exigencias  modernas, 
viéndose  provisto  de  cuanto  se  requiere  para  conservar  la  salud  de  los 
jóvenes  estudiantes.— Sentimiento  del  Papa  por  la  catástrofe  de 
Sicilia.  Despachos  recibidos  en  Roma  el  9,  anunciaban  que  la  noche 
anterior  se  sintió  un  terrible  sacudimiento  sísmico  en  Acireale  (Sicilia), 
que  destruyó  muchos  edificios  y  produjo  numerosas  víctimas.  Según  las 
ediciones  especiales  de  los  periódicos  romanos,  éstas  son  cerca  de  900, 
habiendo  más  de  300  muertos.  El  P.  Albani,  director  del  Observatorio  de 
Quercia,  en  Florencia,  ha  declarado  que  hay  que  temer  la  repetición  del 
terremoto  en  la  misma  zona.  Le  Giornale  d' Italia  publica  la  nota  siguien- 
te, que  se  refiere  al  efecto  que  causó  en  Su  Santidad  la  noticia  de  la  ca- 
tástrofe siciliana:  «Hacía  poco  que  se  había  levantado  el  Papa  y  recitado 
en  su  cámara  las  primeras  oraciones,  cuando  Monseñor  Bressan,  su  Se- 
cretario particular,  le  comunicó  los  telegramas  que  llegaron  por  la 
noche.  Conmovido  dolorosamente  el  Padre  Santo,  insistió  en  que  le  die- 
sen más  circunstanciadas  noticias;  y  como  el  Secretario,  en  vista  de  su 
excitación,  vacilase  en  responder,  exclamó  Pío  X:  «Decidme  cuanto  se- 
páis.» Al  entender  que  el  número  de  víctimas  era  considerable  y  que 
pueblos  enteros  quedaron  destruidos,  Su  Santidad  no  pudo  contener  las 
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lágrimas  y  sé  dirigió  al  reclinatorio,  cayó  de  rodillas  y  se  puso  a  rogar  a 
Dios  por  las  víctimas  infortunadas.»— Nuevo  acto  de  generosidad 
del  Papa.  Con  ocasión  del  traslado  de  los  restos  mortales  de  su  her- 
mana D.'  Rosa  Sarto  a  Riese,  ha  querido  el  Padre  Santo  dar  una  prueba 
de  generosidad,  creando  en  aquella  población  un  asilo  de  niños,  que 
también  servirá,  en  caso  de  necesidad,  para  ancianos.  El  alcalde  de 
Riese,  en  una  entusiasta  alocución,  ha  excitado  a  los  vecinos  a  «bende- 
cir la  mano  bienhechora  que  sobre  ellos  se  extiende  y  a  dirigir  fervoro- 
sas súplicas  al  Cielo,  a  fin  de  que  se  digne  conservar  largos  años  al 
augusto  anciano,  gloria  esplendorosa  de  Riese  y  de  toda  la  cristiandad». 

I 

ESPAÑA 

Política.— La  Mesa  del  Congreso.  En  la  sesión  del  día  28  se  verificó 
en  el  Congreso  la  constitución  definitiva  de  la  Mesa.  El  Sr.  González 
Besada  obtuvo  para  Presidente  283  votos;  fueron  designados  Vicepresi- 
dentes: primero,  el  Sr.  Aparicio,  por  248  votos;  segundo,  el  Sr.  Espada, 
por  224;  tercero,  el  Sr.  Amat,  por  207;  cuarto,  el  Sr.  Aura  Boronat, 
por  182.  Secretarios:  Sres.  Conde  de  Peña-Ramiro,  por  141  votos;  Moral, 
por  129;  Martínez  Acacio,  por  118,  y  Conde  de  Santa  Engracia,  por  108. 
La  contestación  al  Mensaje.  En  el  Senado  se  aprobó  el  9  el  dictamen  de 
contestación  al  Mensaje  de  la  Corona,  con  145  votos  en  pro  y  71  en 
contra.  El  número  de  senadores  aptos  para  votar  era  de  324;  el  de  los 
que  concurrieron  245.  Abstuviéronse  de  votar  29  mauristas.  Délos  votos 
en  favor  del  Mensaje,  cinco  son  de  palatinos,  10  de  independientes,  uno 
de  un  regionalista,  otro  de  un  agrario  y  los  restantes  de  ministeriales. 
De  los  votos  en  contra,  43  son  de  Hberales,  25  de  demócratas,  uno  de  un 
republicano,  otro  de  un  jaimista  y  un  tercero  de  un  demócrata  indepen- 
diente. 

En  las  Cámaras.— En  el  Senado  pronunciaron  magníficos  discursos 
en  favor  de  la  enseñanza  católica  el  1.°  y  5  de  Mayo,  respectivamente, 
los  Excmos.  Prelados  de  Tarragona  y  Madrid.  En  el  Congreso  han  lla- 
mado la  atención  los  discursos  del  Sr.  Maura  y  Gamazo,  el  día  5,  y  del 
Sr.  Rodés,  el  13,  sobre  nuestra  política  en  Marruecos,  requiriendo  al  Go- 
bierno para  que  declare  sus  propósitos  y  pidiendo  que  cesen  por  com- 
pleto los  proyectos  imperialistas  o  de  conquista.— Presupuestos.  En  el 
discurso  que  para  dar  a  conocer  los  presupuestos  pronunció  el  9  en  el 
Congreso  el  Ministro  de  Hacienda  manifestó  que  habría  un  déficit  de  cien 
millones  de  pesetas.  Las  obligaciones  totales  ascienden  a  1.455.967.765,30 
pesetas  y  los  recursos  ordinarios  a  1.355.075,818,32.  El  crecimiento  de 
gastos  proviene  de  la  campaña  de  Marruecos,  construcciones  navales, 
mejora  y  creación  de  servicios,  v.  gr.,  Correos  y  Telégrafos,  y  aumento 
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de  maestros  y  escuelas.  En  el  cálculo  de  ingresos  van  incluidas  las  canti- 
dades que  se  obtendrán  de  los  nuevos  impuestos, como  el  déla  sal,  y  de 
los  que  se  modifican,  como  el  Timbre,  monopolio  de  cerillas,  contribu- 
ciones de  utilidades  y  alcoholes.— Proj/^c/os  de  ley.  En  el  Senado  leyó 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  un  proyecto  de  ley  aprobando  la  plantilla  del 
personal  de  la  Administración  del  Protectorado  español  en  Marruecos, 
consignando  para  sueldos  y  gastos  13.010.770  pesetas.  En  el  Congreso 
el  Ministro  de  Marina  otro  sobre  construcción  de  la  segunda  escuadra 
y  habilitación  de  nuestras  bases  navales.— Las  dietas  de  los  diputados. 
En  el  Congreso  presentó  el  10  el  diputado  republicano  Sr.  Salvatella 
una  proposición  pidiendo  que  el  cargo  de  diputado  a  Cortes  conceda  el 
derecho  a  percibir  una  indemnización  de  6.000  pesetas  anuales. 

Ecos  científicos,  artísticos  y  literarios.— Ce/i/enor/o  de  Cer- 
vantes. En  un  decreto  de  la  Presidencia  del  Consejo,  publicado  en  la 
Gaceta  del  23  de  Abril,  se  dispone,  para  conmemorar  el  tercer  Centena- 
rio de  la  muerte  de  Cervantes,  la  erección  en  Madrid  de  un  grandioso 
monumento,  acuñación  de  una  medalla  recordatoria,  publicación  de 
nuevas  ediciones  del  Quijote,  celebración  de  una  Exposición  internacio- 
nal artística  y  nacional  bibliográfica,  institución  de  una  casa-refugio  de 
escritores  ancianos  y  enfermos  y  otras  diversas  fiestas  religiosas  y  po- 
pulares.—Co/7^reso  Geográfico- Histór ico .Dq\  26  de  Abril  al  1.°  de  A/layo 
se  tuvo  en  Sevilla  un  Congreso  hispanoamericano  de  Geografía  e  His- 
toria, que  resultó  muy  solemne.  Tomáronse  importantes  acuerdos,  y  en- 
tre ellos,  pedir  al  Gobierno  de  Panamá  que  se  coloque  en  el  sitio  donde, 
según  la  tradición,  vio  el  mar  Balboa  un  pedestal  con  una  inscripción 
que  diga:  «Desde  este  punto  contempló  asombrado  el  mar  del  Sur  el 
primer  europeo,  que  fué  el  español  Balboa,  guiado  por  un  indio,  hijo  del 
país.» — Exposiciones.  En  Londres  inauguró  el  8  el  embajador  de  España, 
Sr.  Merry  del  Val,  la  Exposición  de  Arte  español  moderno,  organizada 
bajo  el  patronato  de  los  Reyes  de  España  y  de  la  princesa  Henri  de  Bat- 
tenberg.  Asistieron  a  la  inauguración  los  empleados  de  la  Embajada,  la 
municipalidad  y  numerosas  personas.— En  Roma  se  abrió  el  7  la  Expo- 
sición de  obras  de  los  pensionados  en  la  Academia  Española,  entre  las 
que  hay  algunas  de  verdadero  mérito.— En  la  Exposición  de  las  Artes 
del  Libro,  que  se  inauguró  el  6  en  Leipzig,  se  ha  destinado  un  hermoso 
salón  para  las  instalaciones  españolas.  La  mayoría  de  los  expositores 
son  de  Barcelona;  pero  también  figuran  13  importantes  casas  editoria- 
les de  Madrid,  y  asimismo  otras  de  Valencia,  Sabadell  y  San  Feliú  de 
Guixols. 

Noticias  religiosas. — Centenario  de  Smta  Teresa  Grandísima  es 
la  animación  que  se  advierte,  así  en  Ávila  como  en  Alba,  con  motivo  del 
Centenario  de  la  beaiificación  de  la  insigne  Doctora  del  Carmelo.  Vela- 
das literarias,  en  que  toman  parte  excelentes  ingenios;  peregrinaciones 
nutridas  y  entusiastas  de  todas  partes,  funciones  religiosas  solemnísimas, 
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comuniones  frecuentes  y  las  generales  de  niños,  tan  encantadoras;  visitas 
a  las  iglesias  donde  se  ganan  las  gracias  concedidas  por  Su  Santidad, 
son  frutos  del  Centenario  y  palmarias  pruebas  del  ardentísimo  amor  y 
devoción  que  se  profesa  en  España  a  la  incomparable  Santa  Teresa  de 
Jesús.  Al  sepulcro  del  Serafín  del  Carmelo  fueron  el  26,  desde  Sala- 
manca, en  siete  automóviles,  los  representantes  de  los  Reyes,  Duques  de 
la  Conquista,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  Obispo  de  la  diócesis,  el 
Gobernador,  Alcalde  y  demás  autoridades.  Un  tren  especial  condujo  a 
800  peregrinos  de  la  ciudad  del  Tormes.  Créese  fundadamente  que  las 
obras  de  la  Basílica  de  Santa  Teresa  adquirirán  desde  ahora  soberano 
impulso.  Los  Terciarios  Franciscanos.  Desde  el  16  hasta  el  19  se 
celebró  en  Madrid  el  Congreso  Nacional  Terciario  Franciscano,  en 
recuerdo  del  séptimo  Centenario  de  la  venida  de  aquel  gran  Santo 
Heraldo  del  gran  Rey,  como  a  sí  mismo  se  llamaba  el  amorosísimo, 
Pobrecto  de  Asís.  Resultó  brillantísimo,  tanto  en  el  número  de  concu- 
rrentes, venidos  de  casi  todas  las  provincias  de  España,  como  en  las 
funciones  y  sesiones  tenidas  y  oradores  que  intervinieron  Los  Reveren- 
dísimos Prelados  de  Ciudad  Real  (electo  de  Segovia),  Osma,  Lugo  y 
Sión  dejaron  oir  su  elocuentísima  palabra;  oradores  sagrados  tan  céle- 
bres como  el  Sr.  Calpena  y  el  R.  P.  Benisa,  O.  Cap.,  derramaron  a 
raudales  su  soberana  elocuencia  en  sus  admirables  peroraciones,  y  los 
Sres.  Marín  Lázaro,  Señante,  Simó,  Castroviejo  y,  ante  todo,  el  porten- 
toso Mella,  electrizaron  al  auditorio  con  los  vibrantes  acentos  de  su 
arrebatadora  oratoria.  Los  acuerdos  tomados  en  las  sesiones  entrañan 
verdadera  importancia  para  la  vida  y  florecimiento  de  la  Tercera  Orden 
Franciscana  y  su  acción  en  la  sociedad  española.  La  Vigilia  general  de  la 
Adoración  Nocturna  vióse  muy  concurrida;  la  procesión  de  clausura, 
como  era  de  esperar,  fué  espléndida,  y  en  la  magna  peregrinación  al 
Escorial  reinó,  a  la  par  que  clamor  y  caridad  cristianos,  esa  satisfacción 
y  especial  alegría,  patrimonio  de  la  piedad  y  honradez  de  los  buenos  y 
espíritu  característico  de  los  discípulos  e  hijos  del  excelso  San  Francisco 
de  Asís.— Asamblea  Litúrgica.  En  el  Seminario  Conciliar  de  Madrid 
se  tuvo  el  día  5,  con  escogido  concurso,  la  segunda  sesión  preparatoria 
de  la  Asamblea  Litúrgica,  en  la  que  se  fijó  el  20  de  Octubre  próximo 
para  la  inauguración,  y  se  constituyó  la  Junta  organizadora,  de  laque  se 
nombró  Presidente  al  Sr.  D.  Juan  Aguilar  y  Secretario  a  D.  Antonio 
Bonifaz. 

Varia.— La  primera  comunión  del  Principe  de  Asturias,— En  el 
Salón  de  Tapices  del  Trono  hizo  el  10  su  primera  comunión  el  Príncipe 
de  Asturias  al  cumplir  los  siete  años  de  edad.  Terminada  la  Misa,  entregó 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  bajo  sobre  cerrado,  un  autógrafo  de  Pío  X,  que 
abrió  el  Príncipe.  A  su  vez  la  Reina  entregó  al  Nuncio,  para  que  lo  trans- 
mitiera al  Papa,  un  recordatorio  en  pergamino,  representando  la  cere- 
monia celebrada,  con  esta  dedicatoria:  «A  Su  Santidad  Pío  X,  recuerdo 
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de  mi  primeraComunión.— i4//í?/2SO.— 10  Mayo  \9\4.*— Muerte  de  Mon- 
tero Ríos.  Confortado  con  los  auxilios  de  la  religión  falleció  el  12,  a  los 
ochenta  y  dos  años  de  edad,  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  que  había 
ocupado  altísimos  cargos  en  los  Gobiernos  liberales,  incluso  el  de  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Infaustos  recuerdos  deja  entre  los 
católicos  españoles,  por  haber  sido  el  autor  de  las  leyes  del  Matrimonio 
civil  y  Código  penal,  contribuido  a  que  se  fundase  la  Institución  libre  de 
enseñanza  y  hecho  gala  de  militar  en  las  filas  avanzadas  del  liberalismo. 
Los  marinos  mercantes.  Promovióse  el  6  de  Mayo  una  huelga  general 
de  navieros  y  armadores,  por  un  lado,  y  capitanes  y  maquinistas,  por 
otro,  causando  gravísimos  perjuicios  a  la  industria  y  comercio,  sin  que 
hasta  el  presente  la  intervención  del  Gobierno  haya  podido  resolver  el 
conflicto. 


II 

EXTRANJERO 

AMERICA.— Méjico.— 1.  La  mediación  de  la  Argentina,  Chile  y 
Brasil  en  el  conflicto  entre  los  Estados  Unidos  y  Méjico  ha  producido 
su  efecto,  pues  se  ha  pactado  un  armisticio;  el  18  se  reunirán  en  Niágara 
los  delegados  de  las  dos  potencias  para  dirimir  el  pleito.  Carranza  no 
quiso  avenirse  y  continúa  sus  hostilidades  contra  los  federales.  Los  nor- 
teamericanos desembarcaron  cañones  y  nuevas  tropas  en  Veracruz,  y  al 
reclamar  Méjico,  contestaron  que  con  esos  desembarcos,  por  no  ser 
agresivos,  no  se  violaba  el  armisticio.— 2.  Por  espíritu  patriótico  el  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos  quiere  apoyar  al  presidente  Wilson,  mas  no 
tiene  gran  entusiasmo  por  la  guerra.  Los  hombres  de  Estado  están  tam- 
bién divididos  en  sus  pareceres,  y  los  periódicos  sostienen  diverso  crite- 
rio, llegando  algunos  a  condenar  la  conducta  de  Wilson  abiertamente. 
La  Nation  del  23  de  Abril  dice:  «Hay  que  hallar  medio  de  evitar  una 
guerra  que  no  puede  menos  de  parecer  indigna  y  degradante,  y  en  la 
cual  pocos  norteamericanos  podían  ver  un  principio  justificante  o  una 
noble  causa.»  El  periódico  Trut/i  se  expresa  así:  «Wilson  sacrificaría 
miles  de  vidas  de  norteamericanos  y  millones  del  tesoro  para  satisfacer 
sus  injustificados  prejuicios  contra  Huerta.  Podrá  llamar  como  quiera  su 
invasión  de  Méjico,  pero  el  nombre  propio  es  guerra,  y  cualquiera  que 
sea  el  pretexto,  la  verdadera  razón  es  el  ciego  idealismo  de  Wilson  y  su 
soberbia  terquedad  al  rehusar  seguir  la  conducta  de  otras  esclarecidas 
naciones  en  el  reconocimiento  de  Huerta  y  en  prestarle  ayuda,  en  lugar 
de  cohibirle  en  sus  esfuerzos  de  volver  la  paz  a  Méjico...  La  puerilidad 
de  su  excusa  para  inundar  en  sangre  a  dos  naciones  es  repugnante. 
La  misma  razón  tendría  cualquiera  para  hacer  fuego  con  un  cañón  de 
12  pulgadas  al  vengar  la  picadura  de  un  mosquito.»  No  menos  claro  es 
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el  Republicariy  de  Springfield:  «Con  profundo  sentimiento  y  opresión  de 
corazón  contempla  todo  ciudadano  ¡lustrado  de  alguna  edad  el  espec- 
táculo de  ver  a  los  Estados  Unidos  comprometidos  en  una  guerra.  Este 
sentimiento  lo  demuestran  los  lectores  de  este  periódico  y  puede  com- 
probarse dondequiera  que  se  entabla  una  conversación.  Ningún  honrado 
apreciador  de  la  opinión  pública  puede  creer  que  el  pueblo  de  Norte 
América  deseaba  o  desea  la  guerra  con  Méjico.  Abiertamente  se  ve 
todo  lo  contrario.»  El  semanario  América  concluye  que  «/a  guerra  no 
es  popular.  Resta  ver  si  el  curso  de  los  acontecimientos  la  convierte 
en  tal». 


Panamá.— E/  cacao  panameño.  Ruidoso  ha  sido  el  triunfo  alcanzado  en  Londres 
por  el  cacao  «El  Globo»,  de  Chiriquí  (República  de  Panamá).  Cuando  en  aquella  plaza 
el  precio  máximo  del  cacao  de  otras  procedencias  era  de  85  chelines,  «El  Globo»  se 
ha  vendido  a  130;  es  decir,  a  casi  el  doble  de  las  más  altas  cotizaciones  de  otros 
cacaos.— Riqueza  forestal.  Un  reciente  estudio  publicado  por  Mr.  S.  P.  Verner,  Sani- 
tary  Inspector  of  the  Isthmian  Canal  Comission,  y  verificado  y  aprobado  por  Forest, 
service  of  the  N.  S.  A.,  Dep.  of  Agricult.,  demuestra  que  los  bosques  de  Panamá  encie- 
rran en  solas  seis  clases  de  maderas  finas,  que  alli  se  describen,  alrededor  de  487  millo- 
nes de  dólares.  A  esto  -hay  que  agregar  los  6.800.000  acres  de  bosque  en  el  Darién 
panameño,  con  sus  cerca  de  40  clases  de  maderas,  las  más  finas  y  codiciadas  para 
construcción  y  ebanistería.  La  conclusión  de  Mr.  Verner  es  que  «en  vigor  y  variedad 
de  maderas  preciosas,  el  Istmo,  a  pesar  de  su  corta  extensión,  compite  ventajosamente 
con  cualquiera  parte  del  mundo». —Gobierno  del  Canal.  El  1.°  de  Abril  empezó  a  fun- 
cionar, según  la  nueva  organización,  el  «Gobierno  general  de  la  Zona».  Uno  délos 
cargos  especiales  es  el  de  Marshall  de  la  Zona  del  Canal,  concedido  a  Mr.  W.  How- 
vvard,  antiguo  Secretario  del  coronel  Goethals,  hoy  Gobernador  general  de  la  Zona.— 
Lo  que  será  Panamá.  Es  general  el  convencimiento  de  que  con  la  apertura  del  Canal 
será  este  país  el  mayor  centro  comercial  del  universo.  La  ciudad  sigue  creciendo  de 
día  en  día;  los  terrenos  urbanos  tienen  actualmente  precios  relativamente  fabulosos; 
los  predios  rústicos  de  los  alrededores  van  convirtiéndose  en  urbanos,  y  los  que 
todavía  están  destinados  a  la  agricultura  alcanzan  ya  precios  exorbitantes.  Hay  en 
proyecto  una  obra  colosal:  el  ensanche  de  la  ciudad  hacia  el  lado  del  mar  por  medio 
del  relleno,  robando  al  dominio  de  las  aguas  extensión  considerable  de  terreno,  con- 
virtiendo en  tierra  firme  gran  parte  del  mar  que  baña  nuestras  playas  y  haciendo  del 
resto  de  la  bahía  un  verdadero  y  profundo  puerto  que  pueda  contener  las  más  grandes 
naves.  En  cambio,  la  indiferencia  en  materias  religiosas,  según  La  Defensa  Social^ 
cunde  y  hace  espantosos  estragos  en  esta  faja  del  continente.  (El  corresponsal, 
Panamá,  Abril  de  1914.) 

€OL.Ollltl.%.— El  asunto  que  al  presente  ocupa  la  atención  de  la  prensa  y  de  todo 
el  país  es  el  Tratado  con  los  Estados  Unidos,  firmado  en  Bogotá  el  6  del  mes  en  curso 
por  el  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  M.  Thaddeus  Austin  Thomson  y  por  el 
Presidente  de  Colombia,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  por  los  Sres.  Marco 
Fidel  Suárez,  Nicolás  Esguerra,  José  María  González  Valencia,  Rafael  Uribe  U.  y  Anto- 
nio José  Uribe. 

El  Tratado  consta  de  cinco  artículos,  de  los  cuales  en  el  primero  da  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  a  Colombia  una  satisfacción  moral;  en  el  segundo  le  concede  paso 
por  el  canal  de  tropas,  material  de  guerra,  correos,  empleados,  productos  del  suelo  y 
de  la  industria,  en  las  mismas  condiciones  que  si  dichos  efectos  y  empleados  fuesen 
de  los  Estados  Unidos;  por  el  tercer  artículo  pagan  los  Estados  Unidos  a  Colombia 
25  millones  de  dólares;  por  el  cuarto  se  impone  a  Colombia  el  reconocimiento  de  la 
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llamada  República  de  Panamá;  por  el  articulo  quinto,  finalmente,  se  somete  el  Tratado 
a  la  aprobación  de  las  dos  altas  partes  contratantes. 

Para  ese  efecto  se  reunirá  el  Congreso  extraordinario  el  1.°  de  Mayo. 

La  prensa  y  la  opinión  sensata  juzgan  el  Tratado  necesario  y  como  la  máxima  sa- 
tisfacción que  puede  arrancarse  a  un  expoliador  omnipotente. 

Otros  opinan  que  la  satisfacción  moral  es  deficiente,  pues  la  frase  «el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos...  expresa  sincero  sentimiento  por  cualquier  cosa  que  haya  ocu- 
rrido ocasionada  a  interrumpir  o  a  alterar  las  relaciones...»,  ni  dice  quién  dio  motivo 
al  rompimiento,  ni  confiesa  por  ella  el  Gobierno  norteamericano  haber  infringido  los 
Tratados  con  nuestra  nación,  ni  menos  el  rapto  cometido  de  tan  precioso  jirón  del 
suelo  colombiano. 

Además  los  25  millones  parecen  una  donación  gratuita  más  que  indemnización,  y 
aunque  esto  se  expresara,  es  una  cantidad  irrisoria,  en  comparación  de  los  perjuicios 
irrogados  con  la  separación  de  todo  el  Istmo  y  la  expropiación  del  Canal. 

Además  es,  dicen,  vejatorio  de  la  soberanía  nacional  el  artículo  cuarto,  que  obliga 
a  reconocer  a  Panamá  y  a  estipular  con  ella  Tratados  dictados  por  los  Estados  Unidos 
y  no  por  la  utilidad  y  decoro  de  la  nación.  (Eí  corresponsal,  Abril  de  1914.) 

EUROPA.  — Portugal.  — Comunicaban  de  Lisboa  el  7  que  de  la 
Cartera  de  Negocios  Extranjeros,  que  desempefíaba  interinamente  el 
Presidente  del  Consejo,  D.  Bernardino  Machado,  se  había  encargado  el 
Sr.  Freiré  Andrada.—Se  ha  confirmado  la  insurrección  del  Congo  por- 
tugués. Muchas  aldeas  han  sido  incendiadas  y  40  europeos  asesinados. 

Francia.— El  resultado  completo  de  las  elecciones  de  diputados  a 
Cortes  ha  sido  el  siguiente:  conservadores  y  acción  liberal,  78  diputa- 
dos; progresistas  y  unión  republicana,  69;  republicanos  de  la  izquierda, 
radicales  no  unificados  y  socialistas  independientes  (de  Briand),  16i; 
radicales,  radicales-socialistas  unificados  y  republicanos  socialistas  (de 
Augagneur),  178;  socialistas  unificados,  106.  Si  se  atiende  a  las  profe- 
siones, resultan,  entre  los  elegidos,  142  abogados,  53  médicos,  46  perio- 
distas, 46  propietarios,  43  profesores,  27  ex  empleados,  32  industriales, 
27  negociantes,  tres  armadores,  seis  rentistas,  10  ex  magistrados,  12  pro- 
curadores, 11  farmacéuticos,  21  marinos  o  ex  militares,  16  viticultores  o 
labradores,  tres  veterinarios,  tres  notarios,  un  eclesiástico,  25  empleados 
de  comercio  o  administración,  tres  empresarios,  cinco  impresores,  un 
editor,  seis  fondistas  y  22  obreros.— El  Ministro  de  la  Guerra  comunicó 
el  11  una  nota,  en  la  que  decía  que  la  columna  del  general  Gouraud  había 
entrado  el  10  en  Tazza.  Para  los  franceses  es  de  importancia  esta  pobla- 
ción, puesto  que  sirve  de  punto  de  apoyo  a  la  línea  que  une  la  Argelia 
con  el  Atlántico,  pasando  por  Fez;  para  nosotros  es  también  de  interés, 
pues  la  línea  Uxda-Tazza  constituye  la  frontera  de  la  zona  de  penetra- 
ción española  por  la  parte  del  río  Kert  en  territorio  de  Melilla.  La  ocu- 
pación de  Tazza  costó  a  los  franceses  siete  muertos,  entre  los  que  se 
contaban  cinco  europeos  y  un  oficial,  y  30  heridos,  de  los  que  eran  12 
europeos  y  un  oficial. 

Inglaterra.— Leyó  el  Ministro  de  Hacienda  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  su  proyecto  de  presupuestos,  en  el  cual  hay  reformas  e  inno- 
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vaciones  importantes.  Los  ingresos  se  calculan  en  200  millones  de  libras 
esterlinas  y  los  gastos  en  205.  Justificó  el  déficit  diciendo  que  es  menes- 
ter realizar  mejoras  sociales,  construir  carreteras  y  caminos,  edificar 
escuelas,  facilitar  en  éstas  a  los  niños  pobres  los  alimentos  que  necesi- 
tan y,  en  fin,  hacer  otras  reformas  urgentes.  A  juicio  del  Ministro,  este 
presupuesto  inaugurará  una  época  decisiva  en  el  bienestar  del  pueblo 
inglés  y  en  el  aumento  de  las  fuerzas  de  la  nación. 

Estados  balkánicos.— Después  de  la  lucha  armada  de  los  aliados 
balkánicos  contra  Turquía,  vino  la  de  los  aliados  entre  sí.  Desconcerta- 
dos con  las  victorias  de  los  aliados,  que  la  misma  diplomacia  europea 
creyó  habrían  de  ser  triunfos  para  Turquía,  se  originó  la  lucha  diplomá- 
tica entre  las  seis  potencias  europeas,  las  de  la  Triple-Alianza  y  las  de 
la  Triple-Entente.  No  se  aventuraron  estas  últimas  a  dirigir  una  acción 
común  diplomática  contra  la  Triple-Alianza,  y  así  fracasó  la  Confedera- 
ción balkánica,  que  deseaban,  como  un  triunfo  sobre  sus  adversarios 
diplomáticos.  Tampoco  obtuvo  la  Triple-Alianza  el  fin  pretendido,  por- 
que el  equilibrio  balkánico  establecido  por  la  unión  de  Rumania,  Servia 
y  Grecia  favorece  más  bien  a  Francia,  Inglaterra  y  Rusia.  Las  modifica- 
ciones producidas,  como  resultado  de  las  dos  guerras,  se  resumen  así:  La 
Turquía  europea  ha  perdido  143.000  kilómetros  cuadrados.  De  6.130.000 
habitantes  ha  quedado  reducida  a  1.891.000.  Rumania  ha  ganado  8.340 
kilómetros  cuadrados  y  302.000  habitantes;  Servia  39.000  y  L500.000; 
Grecia  50.000  y  1.624.00;  Bulgaria,  que  tan  bien  combatió  contra  Tur- 
quía, sólo  ha  ganado  17.000  kilómetros  cuadrados  y  429.000  habitantes. 

OCEitU  %•— Filipinas. — 1.  Los  comisionados  americanos,  como  nuevos  en 
Filipinas,  se  han  dado  a  visitas  de  inspección  por  provincias.  También  el  Gobernador 
general  acaba  de  volver  de  la  suya  a  Mindanao  yjoló,  muy  contento  délo  que  empieza 
a  dar  de  si  y  promete  el  cambio  de  régimen  en  el  departamento,  con  la  inteligencia  y 
tacto  de  Mr.  Carpenter.  Por  las  impresiones  que  todos  traen,  por  las  manifestaciones 
de  la  opinión  pública,  por  las  deficiencias  y  abusos  que  del  régimen  de  excepción  se 
originaban  en  las  regiones  de  infieles,  por  las  instancias  de  los  mismos  pueblos  y  por- 
que parece  aconsejarlo  el  programa  democrático,  bien  puede  augurarse  la  muy  próxima 
unificación  del  sistema  de  gobierno,  civil,  por  supuesto,  en  todo  el  país.— 2.  En  lo  que 
no  se  ve  claro  todavía  es  en  lo  de  la  condición  política  en  que  al  fin  haya  de  quedar 
éste,  definición  que  parecía  estar  próxima.  En  Estados  Unidos  ha  de  reinar,  aun  entre 
los  demócratas,  que  tienen  voz  en  el  asunto,  muy  varia  opinión,  ya  sobre  la  retención 
o  emancipación  de  las  islas,  ya  sobre  el  grado,  plazo,  condiciones  y  trámites,  según 
los  cuales  haya  ésta  de  concederse.  Tampoco  se  acaban  de  entender  los  políticos  de 
aquí,  que  poco  ha  parecían  tan  unánimes.  Atribuyese  a  nuestros  comisionados  resi- 
dentes en  la  metrópoli  cambio  de  opinión  en  este  punto  y  discrepancia  con  los  que 
aquí  andan  en  el  negocio,  que  también  parecían  ir  a  una  con  aquéllos.  Los  dos  parti- 
dos antiguos  han  vuelto  a  disentir  y  reñir,  y  el  demócrata  nacional  en  ciernes,  escisión 
del  nacionalista  actuante,  que  organizan  hombres  de  talla,  acaba  de  publicar  su  mani- 
fiesto y  viene,  enojado,  a  embrollar  la  cuestión.— 3.  En  las  escuelas  no  se  filipiniza 
como  en  otros  ramos.  Hanse  pedido  ahora  a  Norte-América  48  maestros  más.  De  una 
declaración  del  Obispo  protestante  Brent  hay  que  tomar  nota:  que  la  progresiva  exten- 
sión del  protestantismo  en  el  Archipiélago  se  debe  al  sistema  de  escuelas.  Sobre  la 
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necesidad  de  enseñar  en  inglés,  es  muy  de  notar  que  el  ex  superintendente  Mr.  Buk  ha 
quedado  públicamente  desengañado  de  la  aplicación  de  ese  sistema  en  Filipinas,  en 
vista  de  los  escasos  resultados.  Conforme  a  esto,  el  Phiiiphine  Republic,  eco  de  la  co- 
lonia de  Hong  kong,  ha  publicado  un  razonado  y  práctico  artículo,  que  apoya  en  un 
elocuente  testimonio  del  profesor  austríaco  filipinista,  recientemente  fallecido,  grande 
amigo  de  Rizal,  Blumentritt,  tenido  aquí  en  grande  estima,  contrario  resueltamente  a  la 
enseñanza  en  inglés,  como  destructora  de  la  aspiración  a  \\  independencia.  No  parece 
encontrar  séquito  la  opinión  opuesta  del  comisionado  filipino  Palma,  ni  la  de  algún 
otro  que  proponía  un  idioma  común  artificial  de  substratum,  malayo-filipino;  antes  bien 
gana  terreno  la  tendencia  a  conservar  el  castellano  para  lengua  nacional.  (El  corres- 
ponsal, Manila,  Marzo  de  1914.) 

ASIA. — China.— 1.  Durante  todo  este  nies  han  corrido  frecuentes  rumores  de 
próxima  revolución  contra  el  presidente  Yuen.  En  diversos  lugares  algunos  revolucio- 
narios sueltos  han  caído  en  manos  de  la  policía,  se  les  ha  juzgado  sumariamente  y 
luego  ejecutado.  Con  todo,  nada  de  importancia  ha  sucedido.— 2.  A  los  lobos  blancos 
se  les  ha  forzado  a  refugiarse  a  Chensi,  donde  han  saqueado  varias  poblaciones.  Se 
han  tomado  medidas  para  que  no  puedan  pasar  a  Se-tch'oen,  y  tropas  de  aquí,  de  Kan 
Sou,  de  Chansi  y  de  Tcheli  se  encaminan  a  Chensi;  si  perseveran  fieles  y  tienen  buena 
dirección,. ya  pueden  los  lobos  blancos  dar  por  contados  sus  días.— 3.  La  Comisión 
constituyente  trabaja  según  los  deseos  del  Presidente,  a  quien  se  le  han  concedido 
amplísimos  poderes.  De  creer  es  que  no  abusará  de  ellos.  De  todos  modos,  los  euro- 
peos prefieren  esta  dictadura  o  imperio  inicial  a  la  anarquía  de  los  utopistas  del  partido 
revolucionario,  vencido  en  Julio-Septiembre  del  año  pasado.— 4.  Una  nueva  ley  ha  ve- 
nido a  coartar  los  vuelos  de  la  prensa.  Se  requiere  que  antes  de  la  publicación  del 
periódico  se  envíen,  a  hora  acomodada,  ejemplares  a  la  oficina  de  censura.  Son  nume- 
rosas las  materias  prohibidas  y  graves  las  penas  con  que  se  amenaza  a  redactores  y 
editores.  Los  periódicos  puestos  bajo  el  patronato  de  extranjeros  gozan  de  mayor 
libertad.— 5.  La  falta  de  dinero  se  deja  sentir  en  Pekín.  Han  comenzado  las  entrevistas 
con  banqueros  extranjeros  para  proporcionarse  un  nuevo  empréstito.  Se  anuncian  eco- 
nomías en  el  Ejército,  Administración  de  justicia  y  Ministerio  de  Instrucción.  El  Go- 
bierno ha  establecido  nuevos  impuestos,  como  el  del  Timbre.— 6.  A  fines  de  Marzo  los 
soldados  apalearon  y  despojaron  al  P.  Puget,  S.  J.,  de  esta  provincia.  El  Cónsul  de 
Francia  tomó  a  su  cargo  el  asunto.  De  los  Padres  españoles,  el  P.  Ruiz  está  en  Ngan- 
K'ing,  capital  de  la  provincia  de  Ngan-hoei;  el  P.  Ponsol  en  Tchao-hien,  de  la  misma 
provincia;  el  P.  Videgain  en  Ou-hou,  puerto  comercial  en  el  rio  Azul;  el  P.  Serapio  en 
Zíkawei,  aprendiendo  el  chino.  (El  corresponsal,  Shanghai,  Abril  de  1914.) 

A.  Pérez  Goyena. 
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La  lanque  des  femmfs.  par  Mgr.  J.  Tis- 
sier.  Prix.  3  fr.  50.— P.  Téqui,  82,  rué  Bo- 
naparte,  Paris, 

La  postal  de  los  niños.  El  caricatu- 
rista infantil.  Cada  cuaderno  de  15  V2  x  23 
contiene  16  postales,  ocho  para  iluminar. 
Precio,  0,75  pesetas.— Luis  üili,  Claris,  82, 
Barcelona. 

La  vocation  dominicaine  du  P.  Lacor- 
daire,  par  P.  H.  D.  Noble,  O.  P.  1  vol. 
in-8.",  Vil!  210  pages.  Prix,  3  fr.— P.  Le- 
thiclleux,  édíteur,  rué  Cassete,  10,  Paris. 

Le  Catéchisme  romain.  Explication 
nouvelle,  par  G.  Bareilie.  T.  X:  T ab les  ge- 
nérales.—].  M.  Soubiron,  éditeur,  Mont- 
réjeau,  Haute-Garonne. 

Le  crime  rituel  chez  les  juifs,  par  Al- 
bert  Monniot.  1  vol.  in-12  de  360  pages. 
Prix,  3  fr.  50.— Pierre  Téqui,  82,  rué  Bona- 
parte,  Paris. 

L'educazione  del  cuore.  P.  Gillet. — 
Desclée  el  C.^,  Piazza  Grazioli,  Roma. 

L'enioma  della  vita  e  i  nuovi  orizonti 
della  Biología.  A.  Gemelli.  2  vol. — Libre- 
ría editrice  florentina,  Firenze. 

Le  Pére  Gratry.  par  l'abbé  J.  Vaudon. 
Prix,  3  fr.  50.— P.  Téqui,  éditeur,  82,  rué 
Bonaparte,  Paris. 

L'heurk  du  matin,  ou  méditations  sacer- 
dotales. Par  l'abbé  J.  B.  Gros.  Prix,  6  fr. 
P.  Téqui,  82,  rúe  Bonaparte,  Paris. 

Lliga  del  Bon  Mot.  Memoria  del  año 
de  1913. 

Los    ENFERMOS    DE    LA    MENTE,    pOr    el 

P.  Francisco  de  Barbéns.  Precio,  una  pe- 
seta—Luis Gili,  editor,  Barcelona. 
•  Manual  de  estudios  sociales,  por  el 
P.  Rutten;  traducción  de  D.  [oaquin  de 
Barnola.  Precio,  2  pesetas.— Acción  So- 
cial Popular,  Barcelona. 

¡Iella  storia  e  nella  vita.  Filippo 
Meda.  — Librería  editrice  florentina,  Fi- 
renze. 

l*OR   LA    HIGIENE  Y   LA   MORAL.    COUSCJOS 

que  da  a  los  jóvenes  el  Dr.  Antonelli.  Ün 
volumen  de  Í51  páginas,  20  x  13  cm.  Pre- 
cio, 1,50  pesetas.  —  Librería  Católica, 
Pino.  5.  Barcelona. 

Principios  fundamentales  de  la  Mística, 
por  el  P.  Jerónimo  Seisdedos  Sanz,  S.  J. 
Tomo  III.  Precio.  3  pesetas.  -Librería  de 
Gregorio  del  Amo.  Paz,  6.  Madrid. 

¡Saint  Fran^ois  Régis,  par  M.  J.  Vianey. 
1  vol.  in-12  de  XI-217  pages.  Prix,  2  fr.— 
J.  Gabalda,  éditeur,  rué  Bonaparte,  90, 
Paris. 
,   Storia  delle  religioni.  Letíure  publícate 


sotto  la  direzione  di  C.  C.  Martindale. 
Vol.  1.  Traduzione  daH'inglese.— Librería 
editrice  fiorentina,  Firenze. 

Un  cuento  que  podsía  ser  historia. 
G.  Ortiz.— Lecturas  Católicas  de  Sarria- 
Barcelona. 

Un  Mois  DE  Marie,  par  le  R.  P.  Petitalot. 
Prix,  2  fr.  —  P  Téqui,  líbraire- édíteur, 
82,  rué  Bonaparte,  Paris. 

Wade-mecum  Dts  prédicateurs,  par 
Deux  Missionnaires.  Prix,  5  fr.— P.  Té- 
qui, éditeur,  82,  rué  Bonaparte,  París. 

Vida  Mariana.  Exposición  y  práctica  de 
la  perfecta  Consagración  a  la  Santísima 
Virgen  ,por  el  P.  Nazario  Pérez,  S.  J. — 
Adminis  ración  de  El  Mensajero  del  Co- 
razón de  Jesús, 

Visitas  al  Santísimo,  por  el  P.  E.  Ma- 
lou.  Un  volumen  de  128  páginas  de 
14  V2  X  9  cm.  Precio,  0,60  pesetas.— Li- 
brería Católica,  Pino.  5,  Barcelona. 

Anuario  Estadístico  de  spaña.— Di- 
rección general  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico. 

KuLLETiN  Sismique.  Octobrc-Novembre- 
Décembre,  1913,  par  E.  M.  S.  Navarro 
Neumann,  Directeur  de  la  station  sísmo- 
logique  de  Cartuja,  Granada. 

Carta  del  Sr.  Obispo  de  Vich  a  los  se- 
nadores y  diputados  por  los  pueblos  de 
la  diócesis,  acerca  de  los  anunciados  pro- 
yectos de  enseñanza  primaria. — Imprenta 
de  Anglada,  Vich.  ., 

Christus  ViNCiT.  Seconda  edizione.  Mi- 
chele  Calanti. —Desclée  et  C,  Roma. 

Compendio  de  Historia  de  la  Iglesia, 
por  Dr.  J.  Marx;  traducción  del  P.  Ramón 
Ruiz  Amado,  S.  J.  Un  tomo  en  4.°  de  700 
páginas.  En  cartoné,  7,50  pesetas;  en  tela 
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■>AS  Dekret  «De  editione  et  usu  sacro- 
RUM  librorum».  Seine  Entstehung  und  Er- 
kláfune.  Von  Dr.  Albert  Maichle.  (XVI  + 
118).  M.  2  60.  —  Freiburg,  1914,  Herders- 
che  Verlagshandlung. 

DiscoRSO  SULLA  Stampa  Cattolica  in 
Austria,  por  el  P.  V.  Kolb,  S.  J.— Tipogra- 
fía Pontificia  neli'lnstítuto  Pió  IX.  Roma. 
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C.  Schmid.  —  Librería  Salesiana,  aparta- 
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López  y  Suñé.— Asociación  de  San  Rafael 
para  protección  de  emigrantes. 
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•lANOjiTo  DE  Flores.  Opúsculo  religio- 
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Reglamento  del  Sindicato  Obrero  In- 
dependiente DE  Oviedo. — Imprenta  de  El 
Carbayón. 

The  Smithsonian  Institutiow.  Opera- 
tions,  Expenditures,  and  condition  of  the 
Institution  for  the  year  ending  June  30, 
1912,  Washington. 
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thians.  Precio:  1  sh  en  rústica.  39,  Pater-^ 
noster  Row,  London. 

l'N  filón  de  la  Acción  Social,  por 
Severino  Aznar.— Imprenta  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  calle  de  la  Bola,  núme- 
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Indulgencias  plenaria  y  parciales  con  ocasión  del  centenario 
del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Pío,  PAPA  X 


E 


todos  los  fieles  cristianos  salud  y  bendición  apostólica. 
Hanos  comunicado  Nuestro  amado  hijo  Francisco  Javier  Wernz,  Pre- 
pósito General  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  el  día  7  del  próximo  mes 
de  Agosto  se  cumplirá  el  centesimo  año  desde  que  la  misma  Compañía 
fué  felizmente  restablecida  por  autoridad  y  gracia  de  la  Sede  Apostólica, 
mediante  la  Constitución  Sollicitudo  omnium  ecdesiarum,  dada  por 
Nuestro  predecesor  Pío  VII,  de  grata  memoria.  Añade  el  mismo  Prepó- 
sito General  que,  a  fin  de  celebrar  la  memoria  de  tan  fausto  aconteci- 
miento, han  detener  lugar  solemnes  cultos  en  honor  y  acción  de  gracias 
al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  durante  los  tres  días  4,  5  y  6  y  en  el 
mismo  día  7  de  Agosto  del  presente  año  en  cuantas  iglesias  y  oratorios 
públicos  o  semipúblicos  tiene  la  dicha  Compañía  en  todo  el  mundo.  Y 


Indulgentiae  plenaria  et  partíales  occasione   centesimi  anní 
a  restituta  Societate  Jesu. 

Plus  PP.  X 

Universis  Christifidelibus,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.— 
Refert  ad  Nos  dilectus  filius  Franciscus  Xaverius  Wernz,  praepositus 
generalis  Societatis  Jesu,  die  séptimo  proximi  mensis  augusti  centesi- 
mum  reversurum  esse  annum,  ex  quo  ipsa  Societas,  auctoritate  et  gratia 
Sedis  apostolicae  per  Constitutionem  Sollicitudo  omnium  ecclesiarum 
a  Pío  PP.  VII  rec.  mem.  decessore  Nostro  obsignatam,  restituta  feliciter 
fuit.  Ad  auspicati  eventus  memoriam  celebrandam,  addit  ídem  praeposi- 
tus generalis,  per  triduum,  videlicet  diebus  quarto,  quinto  et  sexto  atque 
insuper  ipso  séptimo  die  mensis  augusti  huius  anni,  honori  sacratissimi 
Cordis  Jesu  solemnes  in  gratiarum  actionem  supplicationes  ómnibus  in 
ecclesiis  atque  in  oratoriis  publicis  aut  semipublicis  ad  Societatem  ipsam 
ubique  terrarum  pertinentibus  fore  peragendas.  Ut  vero  hae  fiant  ube- 


(1)    Véase  Acta  Apostolicae  Sedis,  15  Malí  1914,  pág.  220. 
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para  que  el  fruto  espiritual  de  diclias  solemnidades  sea  más  copioso, 
instante  y  humildemente  nos  suplica  el  referido  Prepósito^  General  nos 
dignemos  conceder  a  cuantos  fieles  concurran  a  las  iglesias  y  oratorios 
de  la  Compañía  en  los  mencionados  días  del  presente  año  ciertas  gra- 
cias del  tesoro  de  la  Iglesia  a  Nos  por  disposición  divina  confiado,  como 
ya  benignamente  se  dignó  hacerlo  el  año  de  nuestra  redención  d^  1840 
nuestro  predecesor  Gregorio  XVI,  de  feliz  recordación,  al  cumplirse  el 
tercer  centenario  de  la  confirmación  de  la  misma  Compañía.  Nos,  pues, 
accediendo  de  buena  gana  y  con  la  mejor  voluntad  a  estas  piadosas  sú- 
plicas a  fin  de  dar  una  prenda  de  nuestra  benevolencia  a  la  Compañía, 
que  por  tantos  y  tan  valiosos  títulos  ha  merecido  bien  de  la  Iglesia  de 
Dios;  después  de  oir  a  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales 
Inquisidores  Generales  de  la  Santa  Iglesia  Romana;  confiados  en  la  mi- 
sericordia y  autoridad  de  Dios  Omnipotente  y  de  los  bienaventurados 
Pedro  y  Pablo,  sus  Apóstoles,  concedemos  misericordiosamente  en  el 
Señor  por  una  vez  indulgencia  y  remisión  plenaria  de  todos  sus  peca- 
dos, así  a  los  religiosos  de  la  misma  Compañía,  como  a  los  demás  fieles 
de  uno  y  otro  sexo  que  en  cualquier  día,  que  a  su  voluntad  eligieren  en- 
tre los  cuatro  del  mes  de  Agosto  arriba  mencionados,  en  los  cuales,  con 
licencia  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Ritos,  ha  de  celebrarse  so- 
lemnemente en  todo  el  mundo  la  memoria  del  restablecimiento  de  la 
Compañía,  visiten  cualquiera  de  las  iglesias  u  oratorios  públicos  o  se- 


riore  cum  spirituali  emolumento,  enixas  Nobis  ipse  generalis  moderator 
preces  humiliter  adhibet,  ut  fidelibus  in  Societatisjesu  templa  acsacelía 
dictis  diebus  hoc  anno  conventuris,  de  thesauro  Ecclesiae  Nobis  divini- 
tus  concredito,  peculiares  quasdam  gratias  largiri  dignemur,  quemadmo- 
dum  Gregorius  PP.  XVI  rec.  me.  praedecessor  Noster  anno  rep.  salu- 
tis  MDCCCXXXX,  recurrente  saeculari  die  ab  eadem  Societate  confir- 
mata,  benigne  peragendum  existimavit.  Nos  autem  votis  his  piis  ultro 
libenterque  annuentes,  ut  erga  Societatem  tot  tantisqué  nominibus  de 
Ecclesia  Dei  optime  meritam  benevolentis  animi  nostri  sensus  significe- 
mus,  auditis  VV.  FF.  NN.  S.  R.  E.  Cardinalibus  Inquisitoribus  generali- 
bus,  de  Omnipotentis  Dei  misericordia  ac  beatorum  Petri  et  Pauli  Apo- 
stolorum  Eius  auctoritate  confisi,  ómnibus  et  singulis  tam  religiosis  dictae 
Societatis  alumnis,  quam  fidelibus  ex  utroque  sexu,  qui  quovis  die  ad 
cuiusque  eorum  libitum  eligendo,  e  praestitutis  illis  quatuor  mensis  an- 
gustí diebus,  quibus,  de  venia  Congregationis  sacrorum  Rituum,  restitu- 
tae  Societatis  Jesu  memoria  solemniter  recoletur  ubique  terrarum,  quam- 
libet  dictae  Societatis  ecclesiam,  sive  quodvis  eiusdem  Societatis  sacel- 
lum  publicum  aut  semipublicum,  admissorum  sacramentan  confessione 
expiati  ac  caelestibus  epulis  rite  refecti,  visitaverint,  ibique  Deo  gratias 
agentes,  pro  christianorum  principum  concordia,  haeresum  exstirpatio- 
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mipúblicos  de  la  dicha  Compañía,  habiendo  hecho  confesión  sacramen- 
tal de  sus  culpas  y  recibido  el  manjar  celestial,  y  dando  en  ella  gracias 
a  Dios,  oraren  devotamente  por  la  concordia  entre  los  príncipes  cristia- 
nos, extirpación  de  las  herejías,  conversión  de  los  pecadores  y  exalta- 
ción de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Otorgamos  también  a  los  mencionados 
religiosos  y  fieles,  con  tal  que,  al  menos  con  corazón  contrito,  visitaren 
dichas  iglesias  u  oratorios  y  dando  asimismo  gracias  a  Dios  oraren  en 
la  forma  prescrita,  una  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas, 
que  podrán  ganar  una  vez  en  cada  uno  de  los  citados  cuatro  días.  Por 
último,  permitimos  a  los  mismos  religiosos  y  fieles  que,  si  lo  desean, 
apliquen  estas  indulgencias  plenaria  y  parciales  en  expiación  de  las  cul- 
pas y  penas  de  los  difuntos.  No  obstando  cosa  alguna  en  contrario. 
Estas  letras  sólo  tendrán  valor  en  el  presente  año.  Y  queremos  que  a  las 
copias  y  traslados,  aun  impresos,  de  estas  letras,  como  estén  rubricados 
por  mano  de  algún  notario  público  o  autorizados  con  el  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  dé  exactamente  el 
mismo  crédito  que  se  daría  al  presente  original  si  mostrado  o  exhibido 
fuese. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  día  23 
de  Enero  del  año  1914,  undécimo  de  Nuestro  Pontificado.— R.  Cardenal 
Merry  del  Val,  Secretario  de  Estado. 

L.  ^  S. 


ne,  peccatorum  conversione  ac  sanctae  matris  Ecclesiaeexaltationepias 
ad  Deum  preces  effuderint,  plenariartí  semel  omnium  peccatorum  suo- 
rum  indulgentiam  et  remissionem  misericorditer  in  Domino  concedimus. 
Insuper  dictis  religiosis  et  fidelibus,  qui  corde  saltem  contriti,  quamlibet 
ex  ecclesiis  ipsis,  sive  quodvis  e  memoratis  sacellis,  Deo  similiter  gra- 
tiam  agentes,  precesque,  ut  supra  diximus,  fundentes,  celebraverint,  in- 
dulgentiam septem  annorum  totidemque  quadragenarum  singulis  illis 
quatuor  diebus  una  vice  acquirendam,  largimur.  Tándem  permittimus 
religiosis  ac  fidelibus  iisdem  ut,  si  malint,  possint  plenaria  et  partialibus 
his  indulgentiis  vita  functorum  labes  poenasque  expiare.  Contrariis  non 
obstantibus  quibuscumque.  Praesentibus  hoc  anno  tantum  valituris.  Vo- 
lumus  autem  ut  praesentium  Litterarum  transumptis,  seu  exemplis  etiam 
impressis,  et  manu  alicuius  notarii  publici  subscriptis,  seu  sigillo  perso- 
nae  in  ecclesiastica  dignitate  constitutae  munitis,  eadem  prorsus  fides 
adhibeatur,  quae  adhiberetur  ipsis  praesentibus,  si  forent  exhibitae  vel 
ostensae. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Piscatoris  die  XXIII 
Januarii  anno  MCMXI V,  Pontificatus  Nostri  undécimo.  ~R.  Card.  Merry 
del  Val,  a  Secretis  Status. 

L.  as  S. 


levos  atapes  a  los  "Ejercicios  espirituales"  de  San  Ipacio. 


H 


PENAS  comenzó  a  extenderse  por  España  hacia  1547  la  noticia  de  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio  y  de  los  frutos  maravillosos  de  santidad  que 
se  manifestaban  en  quienes  los  hacían,  se  levantaron  rumores  diversos  en 
pro  y  en  contra  de  ellos,  llegándose  hasta  acusar  de  supersticiosos  a  unos 
buenos  sacerdotes  que  acababan  de  practicarlos,  y  a  los  mismos  Ejercí- 
cioSj  ante  el  Arzobispo  de  Toledo  Sr.  Silíceo.  Y  aunque,  tratado  madu- 
ramente el  negocio  en  el  Consejo  del  Arzobispo,  salieron  aprobados  y 
alabados  los  Ejercicios^  poco  después  comenzaron  más  terribles  perse- 
cuciones contra  ellos,  y  en  especial  la  del  célebre  Melchor  Cano,  quien 
se  atrevió  a  censurar  varias  proposiciones  o  enseñanzas  del  libro  de  los 
Ejercicios  con  notas  muy  desfavorables  (1).  Ahora  no  se  censuran  en 
ellos  precisamente  determinadas  proposiciones.  Hace  algunos  años  se 
los  combatió  en  general,  menospreciando  o  criticando  muy  severa- 
mente la  que  llaman  espiritualidad  de  San  Ignacio,  o  sea,  su  doctrina 
ascética  contenida  en  la  totalidad  de  los  Ejercicios.  Ya  lo  hemos  debido 
advertir  algunas  veces  en  Razón  y  Fe,  llevados  del  amor  a  la  verdad 
y  al  bien  espiritual  de  nuestros  prójimos.  No  hace  mucho  tiempo,  dando 
cuenta  del  Diccionario  Apologético  de  la  Fe  Católica^  y  reseñando  en 
particular  el  artículo  Ascetisme,  le  recomendamos  por  su  oportunidad  y 
exactitud;  ya  que  por  el  análisis  comparativo  de  la  Ascética  de  nuestro 
santo  Padre  Ignacio  y  la  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia  San  Francisco 
de  Sales,  hacía  ver  cuan  sin  fundamento  han  exagerado  algunos  la  dife- 
rencia que  las  distingue,  menospreciando  el  espíritu  de  abnegación 
y  vencimiento  propio  que  tanto  inculca  San  Ignacio,  y  oponiéndole  al 
espíritu  más  suave,  al  parecer,  y  placentero  del  afecto  del  amor  de  Dios, 
tan  recomendado  por  San  Francisco  de  Sales;  como  si  San  Ignacio  no 
terminase  sus  Ejercicios  con  la  contemplación  para  alcanzar  el  amor  de 
Dios,  o  como  si  San  Francisco  de  Sales  no  hablara  de  la  purgación  de 
los  pecados,  de  la  afición  a  cosas  inútiles  y  de  las  malas  inclinaciones,  y 
no  hubiera  sido,  en  expresión  de  Santa  Juana  Francisca  de  Chantal,  «le 
plus  mortifiant  des  hommes»,  el  más  mortificante  de  los  hombres  (2).  El 
sabio  autor  del  artículo  y  director  del  Diccionario  M.  D'Alés  demuestra 
que  la  espiritualidad  de  San  Francisco  de  Sales  y  de  San  Ignacio  son 


■    (1)    De  todo  este  asunto  de  los  Ejercicios  trata  con  su  notoria  fidelidad  el  P.  Astrain 
en  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España, 
1. 1,  cap.  IX,  y  1.  II,  cap.  X. 
(2)    Véase  el  opúsculo  del  P.  Luís  Peeters  (que  luego  citaremos),  pág:  26. 
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idénticas  en  el  fondo,  variando  sólo  la  forma,  acomodada  al  carácter, 
educación  y  objeto  de  los  santos  autores,  ninguno  de  los  cuales  es  exclu- 
sivo (1).  Poco  después  hubo  de  llamar  la  atención  el  P.  Portillo  contra 
«los  que  han  querido  desde  hace  algún  tiempo  proclamar  un  nuevo  ca- 
mino para  la  perfección,  no  trillado  ni  cuesta  arriba  y  contrapuesto,  por 
tanto,  al  trazado  por  San  Ignacio  en  sus  Ejercicios*  (2).  Nada  hay  que 
decir  de  las  insipiencias  del  infortunado  ex  jesuíta  P.  Miguel  Mir:  quien 
tenga  curiosidad  de  conocerlas  y  de  cómo  atribuye  a  San  Ignacio  lo 
opuesto  a  lo  escrito  por  el  mismo  Santo  en  los  Ejercicios,  puede  consul- 
tar el  cap.  VI  de  la  obra  que,  refutando  al  P.  Mir,  acaba  de  publicar 
el  P.  Ruiz  Amado  (3). 

Últimamente  en  algunas  publicaciones  de  un  año  acá  (4)  hemos  visto 
con  sorpresa  que  se  hacía  el  método  de  los  Ejercicios  objeto  de  algunos 
ataques,  en  parte  nuevos.  Son  en  verdad  muy  mesurados  en  la  forma, 
pero  en  la  substancia  gravísimos  y  de  peligrosas  consecuencias.  El 
R.  P.  Fr.  María  José  del  Sagrado  Corazón,  de  la  esclarecida  Orden 
Carmelitana,  no  duda  en  afirmar  que  las  páginas  de  Dom  Festugié- 
re,  O.  S.  B.,  en  que  se  contienen  esos  ataques,  «propagan  algunas 
¡deas  que  parecen  erróneas  y  aun  peligrosas»,  y  por  eso  se  decide  a  exa- 
minarlas a  ver  *si  son  tan  sólidas  como  especiosas»:  «elles  (ees  pages) 
propagent  quelques  idees  qui  paraissent  erronées,  dangereuses  méme; 
nous  voulons  examiner  si  elles  sont  aussi  solides  que  specieuses».  Véase 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXIV,  páginas  247-248. 

(2)  VéaseRAZóN  yFe,  t.  XXIX,  pág.  81. 

(3)  Don  Miguel  Mir  y  su  Historia  interna  documentada  de  la  Compañía  de  Jesús, 
estudio  crítico  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.  Barcelona,  Librería  Religiosa,  calle 
Aviñó,  2. 

(4)  Véase  «¿a  Uturgie  Catholique.  Essai  de  synthése  suivi  de  quelques  developpe- 
ments  par  Dom  M.  Festugiére,  Molne  Bénédictin.  Extrait  de  la  Revue  de  Philosophie, 
numero  de  Mai-Juin-Juillet  1913:  L'Expérience  religieuse  dans  le  catholicisme.  2.*  serie^ 
pp.  692-886.  Abbaye  de  Maredsous  (Belgique),  1913.»  Este  estudio  desde  que  empezó  a 
publicarse  en  la  Revue  de  Philosophie  ha  llamado  merecida  y  poderosamente  la  aten- 
ción de  las  principales  revistas,  especialmente  en  Francia  y  Bélgica:  once  de  ellas  se 
citan  ya  en  la  preciosa  obrita  del  P.  Luis  Peeters,  S.J.,  Spiritualité  Ignatienne  et  piété 
liturgique.  Etablissements  Casterman,  S.  A.  Tournai,  pág.  5;  y  otras  se  pueden  citar 
fuera  de  Francia  y  Bélgica.  Muy  alabado  por  algunas,  ha  sido  muy  criticado  por  otras; 
de  ellas  le  es  en  particular  favorable  Questions  Liturgiques,  con  un  artículo  de  Dom 
Bauduin,  O.  S.  B.,  respondiendo  a  otro  del  F.  Navatel,  S.  J.  (Études,  20  de  Noviembre  de 
1913,  y  contraria  Études  Carmelitaines,  15  de  Enero  de  1914.  Al  escribir  esta  nota  está 
en  curso  de  publicación  en  la  Revue  Thomiste  una  serie  de  artículos  del  mismo  Dom 
Festugiére  sobre  la  misma  materia,  con  el  título  «La  liturgie  Catholique  données  fonda- 
mentales  et  veriles  á  rétablir».  Hemos  visto  los  tres  primeros  números  (Enero-Abril- 
Junio).  Un  nuevo  estudio  de  Dom  Festugiére  examina  el  P.  Cavallera  en  el  número  de 
Abril  de  Bulletin  de  Litterature  Ecclesiastique,  donde  hace  observar  cuan  incompleta- 
mente informado  se  muestra  aquél  del  papel  desempeñado  desde  el  siglo  XV  por  la 
liturgia,  y  en  particular  considerada  como  lugar  teológico  usado  ya  por  algunos  teólo- 
gos jesuítas. 
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Études  Carmelitaines,  15  de  Enero  de  1914,  artículo  «Faut-¡1  delaisser 
les  méthodes  de  méditation  pour  retourner  á  Tancienne  oraison  de  «li- 
berté liturgique»,  reproducido  con  este  epígrafe  en  la  Revue  du  Clergé, 
1.°  de  Mayo  de  1914.  Falsa,  en  efecto,  y  peligrosa  nos  parece,  v.  gr.,  la 
afirmación  de  Dom  Festugiére,  de  que  el  método  ígnaciano  en  sus  Ejer- 
cicios da  una  formación  de  espíritu  contraria  al  espíritu  de  la  litur- 
gia (1),  que  es  la  vida  de  la  Iglesia  (2),  y  que,  por  tanto,  ese  método  se 
debe  cambiar  o  reformar  (3).  Reconocemos  que  éstas  y  otras  impugna- 
ciones del  método  ígnaciano  proceden  de  recta  intención,  del  justificado 
deseo,  que  de  todo  corazón  aplaudimos  y  que  Dios  sabe  es  nuestro 
también,  vivo  y  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  eficaz,  de  que  se  resta- 
blezca y  brille  la  pureza,  grandiosidad  y  piedad  de  la  liturgia  eclesiástica; 
pero  al  mismo  tiempo  juzgamos  que  se  han  propalado  con  gran  inadver- 
tencia y  desconocimiento  dé  la  verdadera  naturaleza,  del  fondo  mismo  de 
los  Ejercicios  y  de  otras  cosas  que  a  ellos  se  refieren.  Aunque  nos  cueste 
tener  que  contradecir  a  varones  tan  doctosy  piadosos  como  son  nuestros 
adversarios  en  esta  cuestión,  nos  parece,  con  el  citado  P.  Fr.  María  José 
del  Sagrado  Corazón,  que  «cuando  la  verdad  está  en  peligro  no  hay  que 
mirar  sino  al  bien  común»,  «lorsque  la  vérité  est  en  péril,  il  ne  faut  regar- 
der  que  le  bien  común».  Contestaremos,  pues,  brevemente  a  tales  impug-' 
naciones  después  de  mostrar  el  concepto  y  singular  estima  que  esei 
método  Ígnaciano  ha  merecido  de  la  Santa  Iglesia.  Lo  hacemos  con  tanto 
mayor  gusto,  cuanto  que  juzgamos  cederá  en  honor  del  Santo  Patriarca, 
cuya  fiesta  se  celebra  el  31  de  este  mes  de  Julio,  y  que  será  provechoso 
a  los  fieles  ponerles  ante  los  ojos  con  esta  ocasión  algo  de  lo  que  han 
dispuesto  los  Romanos  Pontífices  para  promover  la  práctica  de  esos 
mismos  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola. 


(1)  «Nous  croyons  que...  si  Ion  veut  rendre  les  chrétiens  aptes  á  proflter  de  la  litur- 
gie,  il  ne  faut  pas  leur  donner  une  formation  d'esprit  qui  va  á  r encontré  áe  Tesprlt 
de  la  liturgie,  or  l'expérience  et  la  reflexión  nous  apprennent  que  la  méthode  Ignatienne 
aboutit  á  ce  résultat.  II  conviendrait  done  d'assoupplir  le  plus  possible  les  cadres  rigi- 
des  de  cette  méthode.»  Véase  La  Liturgie,  «Essai»,  pág.  43. 

(2)  «La  Liturgie,  au  contraire  est  la  vie  de  l'Église.»  Véase  Revue  Thomiste,  cit.,  pá- 
gina 63. 

(3)  «Si  I'on  veut  revenir  de  la  menlalité  individualiste  de  la  piété  moderne  á  la  men- 
tante liturgique,  il  faut  passer  par  une  transformation  profonde  et,  comme  disent  les 
psichiatres  subir  une  lente  rééducation.»  Véase  Dom  Festugiére,  1.  c,  y  en  la  Revue  Tho- 
miste, páginas  63  y  64,  dice  que  la  Iglesia  espera  de  los  que,  según  él,  viven  con  su 
método  fuera  de  la  inteligencia  y  amor  de  las  cosas  de  la  liturgia,  «que  filialmente,  ani- 
mosamente y  generosamente  se  reformen  ellos  y  sus  métodos,  y  que  por  una  lenta 
reeducación  de  sí  mismos,  pongan  en  adelante  su  persona  y  sus  medios  de  acción  al 
servicio  de  una  causa  que  es  la  causa  misma  del  Catolicismo».  Más  abajo  hemos  de 
volver  sobre  tales  asertos  y  las  acusaciones  que  comprenden. 
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El  primer  documento  Pontificio,  muy  notable  por  cierto  y  de  excep- 
cional importancia,  sobre  la  espiritualidad  de  los  Ejercicios,  es  el  Breve 
que  empieza  Pastoralis  officii  cura,  dado  sub  annulo  Piscatoris  el  31  de 
Julio  de  1548  por  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III.  Cuando  se  esparcieron  por 
España  los  rumores  contra  los  Ejercicios  espirituales^  que  mencionamos 
al  principio,  el  egregio  varón,  hoy  San  Francisco  de  Borja,  acudió  al 
Vicario  de  Jesucristo  y  Maestro  de  la  verdad  moral  y  religiosa,  suplicán- 
dole hiciese  examinar  el  libro  de  los  Ejercicios  y,  si  lo  mereciese,  lo 
aprobara  y  recomendara.  El  Sumo  Pontífice  expidió  con  esta  ocasión  el 
citado  Breve,  que  es  como  sigue: 

«Paulo,  Papa  III,  para  perpetua  memoria.  El  cuidado  del  oficio  Pastoral  encomen- 
dado a  Nos  en  toda  la  grey  de  Cristo  y  el  amor  de  la  gloria  y  alabanza  divina,  hace  que» 
abrazando  las  cosas  que  ayudan  a  la  salvación  de  las  almas  y  a  su  provecho  espiritual, 
escuchemos  los  votos  de  aquellos  que  Nos  piden  algo  que  pueda  fomentar  y  nutrir  la 
piedad  en  los  fieles  cristianos.  Pues  siendo  así  (según  nos  ha  hecho  exponer  el  noble 
varón  Francisco  de  Borja,  Duque  de  Gandía)  que  el  amado  hijo  Ignacio  de  Loyola, 
Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  erigida  por  Nos  en  esta  alma  ciudad,  y 
por  Nos  confirmada  con  autoridad  apostólica,  ha  compuesto  unos  documentos  o  Ejer- 
cicios espirituales  sacados  de  las  Sagradas  Escrituras  y  experiencias  de  la  vida  espiri- 
tual, y  los  ha  reducido  a  orden  aptísimo  para  mover  piadosamente  las  almas  de  los  fie- 
les, y  que  el  predicho  Duque  Francisco  no  sólo  ha  conocido  por  la  fama  llegada  de 
muchísimos  lugares,  sino  que  también  ha  comprendido  por  experiencia  manifiesta  en 
Barcelona,  Valencia  y  Gandía  que  son  en  gran  manera  útiles  y  saludables  a  los  fieles  de 
Cristo  para  su  consuelo  y  aprovechamiento  espiritual,  por  lo  que  el  mismo  Duque 
Francisco  humildemente  nos  suplicó  que,  a  fin  de  que  dichos  documentos  y  Ejercicios 
espirituales  y  su  fruto  de  ellos  se  extienda  más  y  los  fieles  en  mayor  número  se  mue- 
van a  practicarlos  con  mayor  devoción,  los  hiciéramos  examinar,  y  si  los  halláramos 
dignos  de  aprobación  y  alabanza,  los  aprobásemos  y  alabásemos  y  nos  dignásemos 
proveer  oportunamente  en  las  cosas  predichas  con  benignidad  apostólica.  Nos,  pues, 
que  hemos  hecho  examinar  estos  documentos  y  Ejercicios,  y  c\m  por  testimonio  y 
relación  hecha  sobre  ello  a  Nos  de  nuestro  amado  hijo  Juan,  del  título  de  San  Clemen- 
te, Cardenal  presbítero,  Obispo  de  Burgos  e  Inquisidor  de  la  herética  pravedad,  y  del 
Venerable  Hermano  nuestro  Felipe,  Obispo  Saluciense  y  Vicario  general  en  lo  espiri- 
tual de  nuestra  dicha  ciudad,  y  también  del  amado  hijo  Gil  Fosearlo,  Maestro  de  nues- 
tro Sacro  Palacio,  hemos  averiguado  que,  llenos  de  piedad  y  santidad,  son  y  han  de  ser 
muy  útiles  y  saludables  para  edificación  y  espiritual  provecho  de  los  fieles;  teniendo 
también,  no  sin  razón,  el  debido  miramiento  a  los  abundantes  frutos  que  Ignacio  y  la 
dicha  Compañía  por  él  fundada  no  cesan  de  producir  en  todas  partes  y  al  grandísimo 
auxilio  que  para  ello  han  traído  los  dichos  Ejercicios;  inclinados  a  tales  súplicas  los 
documentos  y  Ejercicios  predichos  y  todas  y  cada  una  de  las  cosas  en  ellos  contenidas, 
aprobamos,  alabamos  y  defendemos  por  medio  del  patrocinio  del  escrito  presente,  con 
la  autoridad  predicha  y  ex  certa  scientia  nostra,  de  nuestra  ciencia  cierta,  exhortando 
muchísimo,  plurimum,  en  el  Señor  a  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo, 
constituidos  en  cualquier  estado,  a  que  usen  de  tan  piadosos  documentos  y  Ejercicios  y 
a  que  se  instruyan  devotamente  en  ellos,  concediendo  que  tales  documentos  y  Ejerci- 
cios puedan  libre  y  lícitamente  ser  impresos  por  cualquier  librero,  a  elección  del  dicho 
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Ignacio;  de  tal  modo,  sin  embargo,  que,  después  de  la  primera  edición,  sin  su  consen- 
timiento o  de  sus  sucesores,  ni  este  librero  ni  ningún  otro  absolutamente  los  pueda 
imprimir,  bajo  pena...» 

Siguen  cláusulas  rigurosas  mandando  que  nadie  moleste  a  ninguno 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  uso  de  la  dicha  concesión  y  aprobación. 

No  sé  que  exista  libro  humano  en  materia  de  piedad  cristiana  que 
haya  recibido  aprobación  tan  completa,  absoluta,  expresa  solemne  y 
autorizada  como  el  libro  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  y,  por  tanto, 
su  método  ascético.  Porque,  después  de  varios  y  serios  exámenes,  el 
Sumo  Pontífice,  con  autoridad  apostólica  y  ex  certa  scientia,  aprueba  y 
recomienda  dichos  Ejercicios  y  todas  y  cada  una  de  las  cosas  en  ellos 
contenidas,  y  exhorta  muchísimo  a  todos  los  fieles  a  que  los  practiquen 
y  quieran  ser  en  ellos  devotamente  instruidos.  ¿Puede  pedirse  más?  Pues, 
otros  Papas  sucesores  de  Paulo  III  aumentaron  aún  las  muestras  de  su 
estima  y  aprobación  de  los  Ejercicios,  enriqueciendo  su  práctica  con 
nuevos  privilegios  y  gracias  espirituales,  especialmente  con  la  de  una 
indulgencia  plenaria. 

Benedicto  XIV,  en  su  Breve  Quantum  secessus  illi,  de  29  de  Marzo 
de  1753,  escribe: 

«Cuánto  hayan  aprovechado  siempre  aquellos  retiros  en  que  los  fieles,  apartados 
del  ruido  del  mundo,  se  recogen  a  ocuparse  en  meditaciones  para  enmendar  o  mejorar 
la  vida  y  obtener  más  fácilmente  la  eterna  salvación,  es  tan  notorio  y  averiguado  por  la 
experiencia  misma,  que  los  SS.  Padres  y  Maestros  de  la  vida  espiritual,  y  los  mismos 
Romanos  Pontífices,  Nuestros  predecesores,  no  han  cesado  de  excitar,  exhortar  y 
atraer  a  los  mismos  fieles  de  Cristo,  no  sólo  con  palabras  y  ejemplos,  sino  también  con 
tesoros  de  gracias  espirituales  (munerum  coelestium),  a  que  los  hagan  con  mucha  fre- 
cuencia. A  la  verdad,  después  que  San  Ignacio,  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  al 
principio  mismo  de  su  conversión,  compuso,  siendo  hombre  del  todo  sin  letras,  aquel 
libro  admirable  de  los  Ejercicios,  aprobado  por  el  juicio  de  esta  Silla  Apostólica  y  la 
utilidad  de  todos,  en  el  que  se  enseña  el  camino  y  modo  salubérrimo  de  hacer  con  pro- 
vecho esos  Ejercicios,  no  ha  habido  ciertamente  familia  alguna  de  Órdenes  religiosas 
que  no  haya  abrazado  esta  práctica»  (1).  Alaba  luego  lo  mucho  que  han  trabajado  los 
Padres  de  la  Compañía  por  extender  esta  práctica  saludable,  y  añade:  «A  todos  y  cada 
uno  de  los  que  en  algún  colegio,  casa  o  retiro  o  iglesia  pública  o  capilla  de  dicha 
Compañía...,  cuantas  veces  hicieron  estos  Ejercicios...,  por  cualquier  espacio  de  tiem- 
po, una  o  muchas  veces  al  año,  o  por  un  día  también,  una  vez  en  el  mes  (con  las  de- 
más acostumbradas  condiciones  de  confesión,  comunión  y  visita  de  iglesia),  otras 
tantas  veces  concedemos  misericordiosamente  en  el  Señor  indulgencia  plenaria  y  re- 
misión de  todos  sus  pecados,  aplicable  por  modo  de  sufragio  a  las  almas  de  los  fieles 
difuntos.»  Concede  asimismo  facultades  extraordinarias  a  los  Superiores  y  otros  de 
la  Compañía  para  absolver  de  reservados.  En  otro  Breve,  Dedimus  Sane,  de  16  de 
Mayo  del  mismo  año,  extiende  estas  indulgencias  y  facultades  a  cualquier  sitio  (fuera 
de  las  casas  de  la  Compañía)  donde  se  practiquen  dichos  Ejercicios,  o  la  preparación 
a  la  buena  muerte. 


(1)  Hoy  las  Normas  vigentes,  según  las  cuales  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  suele  proceder  en  la  aprobación  de  nuevos  Institutos  de  votos  simples^ 
prescribe  meditación  diaria  y  ejercicios  anuales,  números  154, 155  y  163. 
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A  Benedicto  XIV  había  precedido  Alejandro  VII  en  la  concesión  de 
semejante  indulgencia  plenaria  en  el  Breve  de  30  de  Agosto  de  1657, 
Cum  sicuty  a  los  que  hicieran  por  ocho  días  los  Ejercicios.  «Sabiendo 
Nos  bien,  dice,  cuan  a  propósito  son  estos  Ejercicios  para  dirigir  en  la 
vía  del  Señor  y  confirmar  en  ella  a  los  fieles  de  Cristo...»  Y  le  siguió 
poco  después  Clemente  XIII  en  su  Constitución  Apostolícumj  en  que  con 
toda  solemnidad  aprueba  de  nuevo  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  algunas  de  sus  prácticas  especiales:  hablando  de  los  Ejercicios  se  ex- 
presa así:  «Los  Ejercicios  espirituales  que  los  mismos  clérigos  Regula- 
res (de  la  Compañía)  dan  a  los  fieles,  apartados  por  espacio  de  algunos 
días  del  ruido  del  mundo  para  pensar  seria  y  únicamente  en  el  negocio 
de  su  eterna  salvación,  en  gran  manera  los  aprobamos  y  alabamos  como 
muy  conducentes  para  reformar  las  costumbres  y  percibir  y  alimentar  la 
piedad  cristiana»  (1). 

No  se  han  mostrado  menos  celosos  promovedores  de  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio  los  últimos  Papas.  No  contento  León  XIII  con  la  confir- 
mación y  nueva  concesión  de  todas  las  antiguas  gracias  y  facultades 
comunicadas  por  los  anteriores  Pontífices  a  la  Compañía  (2),  y  en  par- 
ticular de  las  indulgencias  por  la  práctica  de  los  Ejercicios  (3),  manifestó 
de  varias  maneras  su  estima  de  ellos.  Apenas  supo  que  se  habían  fun- 
dado algunas  casas  de  Ejercicios  para  obreros,  escribió  al  P.  General  de 
la  Compañía  una  bellísima  carta  (Febrero  de  1900)  (4),  en  que  le  dice: 

«Con  vivísima  satisfaccióHvnos  hemos  enterado  de  la^fundación  de  la  obra  (de  los 
Ejercicios)  y  de  los  frutos  abundantes  que  de  ella  se  han  recogido...  Nos  no  queremos 
dejar  de  pagar  el  tributo  de  alabanzas  que  merece  esta  noble  iniciativa...  Nuestro  deseo 
es  inflamar  más  y  más  celo  tan  meritorio  y  ver  esta  feliz  institución  de  Francia  y  Bél- 
gica extenderse  y  propagarse  con  igual  prosperidad  en  los  demás  países»  (5). 

Entonces  escribió  también: 

«Sabemos  hasta  qué  punto  pueden  ser  útiles  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  al  bien 
eterno  de  las  almas,  ya  por  la  experiencia  de  tres  siglos,  ya  por  el  testimonio  de  todos 
cuantos  durante  este  tiempo  se  han  señalado,  sea  por  su  ciencia  ascética,  sea  por  la 
santidad  de  su  vida»  (6). 


(1)  Encuéntrase  esta  Constitución  Apostólica,  así  como  todos  los  Breves  antes  ci- 
tados, en  el  Bularlo  de  la  Compañía,  t.  III  del  Instituto,  edición  aprobada  por  León  XIII. 
Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXVIll,  pág.  22. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c. 

(3)  Véase  Institut.  Soc.Jes.,  1. 1,  cit.,  pág.  449. 

(4)  Véase  en  Razón  y  Fe,  t.  IX,  el  artículo  «Una  solución  del  problema  social»,  pá- 
gina 436. 

(5)  En  España  lo  está  hace  años.  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXX,  pág.  1 17,  y  t.  XXI, 
página  197. 

(6)  Véase  L.  PeetersS.  J.,  <^Spiritualité  Ignatienne  et  Piété  iitargique.  Caslerman, 
S.  A.  Tournai,  pág.  14.  Que  esto  es  verdad,  aparece  de  lo  que  se  lee  en  el  mismo 
opúsculo  citado,  pág.  15,  y  de  los  testimonios  aducidos  por  el  P.  Paul  Debuchy  en 
Jntroduction  á  l'étude  des  Exercices.  Collection  de  la  Bibliothéque  des  Exercices, 
fase.  6  (Paris-chez  Lethielleux). 
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Estimaba  tanto  los  Ejercicios  en  general,  que  en  la  Constitución 
Quae  mari  sínico,  de  17  de  Septiembre  de  1902,  declara  que,  a  fin  de 
que  se  mantengan  y  crezcan  las  virtudes  dignas  del  sacerdocio,  ayuda 
muchísimo  la  piadosa  práctica  de  los  Ejercicios  espirituales  (1),  y  manda 
a  los  Obispos  (de  Filipinas)  curenf  que  todos  los  sacerdotes  los  hagan 
por  lo  menos  cada  tres  años.  Y  dejando  otros  testimonios,  copiamos  el 
siguiente,  en  que,  hablando  de  sí  mismo,  dice: 

«De  todo  lo  que  he  hecho  (por  mi  país  natal),  lo  más  saludable  y  lo  que  me  llena  el 
alma  de  consuelo  es  el  haber  facilitado  al  clero  la  práctica  de  los  Ejercicios  espirituales. 
Yo  mismo  en  otro  tiempo,  yendo  en  busca  de  un  alimento  sólido  para  mi  alma,  reco- 
rrí gran  número  de  libros,  sin  que  ninguno  llenara  mis  deseos.  Por  fin,  hallando  entre 
manos  el  libro  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  no  pude  menos  de  exclamar  al  cono- 
cerlo: «He  aqui  el  alimento  que  deseaba  para  mi  alma»;  y  desde  entonces  no  me  he 
separado  de  aquel  libro...»  (2). 

El  reinante  Pontífice  Pío  X  mandó  también  en  su  carta  al  Cardenal - 
Vicario,  de  27  de  Diciembre  de  1904  (ep.  Experiendo),  impusiese  a  los 
sacerdotes  seculares  con  residencia  en  Roma  un  retiro  de  ejercicios  es- 
pirituales cada  tres  anos  a  lo  menos.  A  esta  su  disposición  alude  el 
mismo  Pío  X  en  su  admirable  «Exhortación  al  clero  católico»,  donde 
entre  los  medios  de  perseveren cia  cuenta  «el  primero  el  tan  conocido  y 
recomendado  de  todos,  pero  no  por  todos  igualmente  experimentado,  el 
piadoso  retiro  del  alma  para  hacer  los  llamados  Ejercicios  espirituales 
cada  año,  si  es  posible,  ya  en  privado,  ya  con  otros  donde  el  fruto  suele 
ser  más  abundante,  quedando  en  pie  las  prescripciones  de  los  Obispos. 
Nos  hemos  ya  ponderado  las  ventajas  de  esta  institución,  mandando 
algunas  cosas  en  esto  referentes  a  la  disciplina  del  clero  romano»  (3). 
Con  los  diversos  documentos  y  favores  concedidos  por  Pío  X  a  los 
Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  pudo  componerse  hace  ya  años 
un  opúsculo  de  regulares  dimensiones  (4).  Pero  basta  sobreabundante- 
mente  para  nuestro  fin  el  siguiente  testimonio  que  se  lee  en  un  Breve  de 
8  de  Diciembre  de  1904  (5): 

«Nos  hemos  siempre  apreciado  altamente  la  práctica  de  los  Ejercicios  espirituales, 
inaugurada  bajo  la  inspiración  del  Cielo  por  vuestro  fundador  San  Ignacio:  estos 
Ejercicios  son  eficaces  por  maravillosa  manera  para  la  enmienda  de  las  costumbres  y 


(1)  Parág.  V,  «Vt  virtutes  sacerdotio  digno  retineantur  et  crescant  pium  spiritua- 
llum  Exercitiorum  institutum  vel  máxime  conducit». 

(2)  Alocución  al  clero  de  Carpineto.  Véase  Tesoro  del  sacerdote,  edición  14,  1. 1, 
página  722,  núm.  285. 

(3)  Véase  el  folleto  Exhortación  de  S.  S.  Fio  X  al  Clero  católico  en  el  quincuagé-- 
simo  aniversario  de  su  sacerdocio.  Versión  castellana  tomada  de  Razón  y  Fe,  pág.  36, 
Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXII,  pág.  277  y  siguientes. 

(4)  El  primer  fascículo  de  Collection  de  la  Bibliothéque  desExercices  de  Saint  Ignace, 
antes  citada. 

(5)  L.  c,  pág.  8. 
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la  restauración  de  la  piedad  cristiana.  Mas  en  la  actualidad,  por  el  hecho  mismo  de 
nuestra  elevación  al  Supremo  Pontificado,  vemos  mejor  toda  la  importancia  de  esta 
práctica  para  el  fin  que  perseguimos  de  restablecer  todas  las  cosas  en  Cristo»;  entre 
tas  que  se  cuenta  la  liturgia. 

Creemos  que  sólo  por  inadvertencia  se  han  podido  estampar,  refi- 
riéndose a  los  Ejercicios,  estas  palabras  de  Dom  L.  Beauduin  (1):  «Las 
fórmulas  de  oraciones  privadas  y  los  procedimientos  o  métodos  ascéti- 
cos pueden  variar  hasta  lo  infinito,  referirse  a  una  época  o  a  un  Instituto, 
llevar  una  etiqueta  especial:  la  autoridad  las  aprueba,  pero  no  las  im- 
pone. La  liturgia,  al  contrario,  es  la  vida  de  la  Iglesia.»  No  hubieran,  cier- 
tamente los  Papas,  y  menos  el  Papa  restaurador  de  la  liturgia  recomen- 
dado absolutamente  como  eficaces  para  la  restauración  de  la  piedad 
cristiana,  y  aun  impuesto  los  llamados  Ejercicios  espirituales  (2) 
si  con  el  método  ascético  que  contienen  fueran  en  contra  á  Vencontre 
del  espíritu  de  la  liturgia,  vida  de  la  Iglesia,  contra  el  espíritu  cristiano 
que  se  ha  de  sacar  de  la  participación  de  la  oración  pública  y  solemne 
de  la  Iglesia  (3). 

Y  nótese  que  ésos  llamados  Ejercicios  espirituales  se  imponen  a 
sacerdotes  seculares, y  no  sólo,  según  indica  Dom  Rob.  Trilhe  atenuando 
la  fuerza  de  las  recomendaciones  pontificias,  a  ciertos  religiosos  como 
otro  punto  cualquiera  de  su  regla  y  a  petición  de  ellos.  Véase  Bulletin 
de  Litterature  Ecclesiastique,  número  de  Abril  último,  pág.  182. 

El  método  favorable  al  espíritu  de  piedad  cristiana^  ¿ha  de  ser  con- 
trario al  espíritu  de  piedad  litúrgica?  ¿Y  habrá,  por  tanto,  de  corregirse 
o  reformarse? 

Pero  respondamos  ya  directamente  a  impugnaciones  de  Dom  Festu- 
giére,  a  las  principales,  por  lo  menos,  contra  los  Ejercicios.  Seguiremos 
el  orden  con  que  las  expone  y  rebate  el  P.  Peeters  en  su  conciso,  sereno 
y  concluyente  folleto  Spiritualité  Ignatienne. 


II 

Sea,  pues,  la  primera  la  que  hemos  notado  ser  muy  poco  conforme  a 
las  enseñanzas  y  exhortaciones  Pontificias:  «La  experiencia  y  la  refle- 
xión nos  enseñan,  dice  Dom  Festugiére,  que  el  método  Ignaciano  acaba 


(1)  En  Questions  liturgiques,  25  de  Diciembre  de  1913,  pág.  84,  citada  en  la  Revue 
Thomiste,  Febrero,  pág.  63:  «Les  formules  de  priéres  privées  et  les  (procedes)  asceti- 
ques  peuvent  varier  á  l'infini,  se  rattacher  á  une  époque  ou  á  un  Institut,  porter  uhe 
étiquette  spéciale:  l'autorité  les  approuve,  mais  ne  les  impose  pas.  La  liturgie  au  cón- 
traire  est  la  vie  de  l'Église.» 

(2)  Sabido  es  que  por  la  frase  los  llamados  Ejercicios  suelen  entenderse  los  de 
San  Ignacio/aun  prescindiendo  de  las-  circunstancias  en  que  aquí  se  emplea.  : 

(3)  Véase  la  Introducción  del  Mo/ü  propr/o  de  22  de  Noviembre  de  1903.   •   < 
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en  este  resultado»  de  dar  una  «formación  de  espíritu  que  va  en  contra 
del  espíritu  de  la  liturgia,  vida  de  la  Iglesia»  (1).  Tal  afirmación  nos 
parece  falsa  y  gratuita.  Porque,  ¿qué  es  la  liturgia?  «El  culto  exterior 
que  a  Dios  rinde  la  Iglesia»,  según  la  definición  de  Dom  Festugiére  (2). 
La  definición,  sin  embargo,  más  común  es,  en  substancia,  la  que  tene- 
mos en  el  Tesoro  del  sacerdote  (3):  «El  conjunto  de  ritos  y  ceremonias 
que  ha  instituido  la  Iglesia  para  ejercer  del  modo  debido  las  funciones 
sagradas.»  Las  dos  ideas  que  al  oir  liturgia  se  despiertan  de  ordinario 
en  los  fieles  son  las  de  culto  y  de  ceremonias  o  ritos  en  honra  de  Dios 
Nuestro  Señor.  De  todos  modos,  el  espíritu  de  la  liturgia,  o  sea  su  carác- 
ter y  tendencia, es  de  dar  a  Dios  el  culto  exterior  y  público  que  se  le  debe 
como  a  principio  y  fin  de  todas  las  cosas  y  fundador  amoroso  de  la 
Santa  Iglesia  Católica,  que  le  tributa  ese  culto.  Y  así,  el  que  mayor 
muestra  da  de  su  tendencia  a  ese  culto,  quien  más  siente  en  sí  y  gusta 
el  encanto  piadoso  de  las  oraciones  y  funciones  litúrgicas  y  más,  según 
sus  circunstancias  le  permiten,  se  ocupa  en  ellas  y  mayor  devoción  y 
provecho  espiritual  saque  de  las  mismas,  más  se  dirá  que  tiene  el  espí- 
ritu de  la  liturgia,  es  decir,  del  culto  exterior  de  la  Iglesia.  Por  consi- 
guiente, entonces,  y  sólo  entonces,  podría  afirmarse  que  el  método  ascé- 
tico de  San  Ignacio  de  Loyola  va  en  contra  del  espíritu  de  la  liturgia,  si 
se  opusiese  a  esa  tendencia,  y  por  su  naturaleza  o  por  el  modo  de  apli- 
carse quitara  o  disminuyera  o  no  conservara  el  espíritu  de  la  liturgia  en 
los  fieles  que  le  posean,  o  impidiera  lo  alcanzasen  los  que  no  le  tuvie- 
ran. Ahora  bien,  tan  lejos  estamos  de  admitir  que  la  experiencia  y  la 
reflexión  prueban  que  el  método  Ignaciano  produce  tan  desastroso 
efecto,  que  no  dudamos  asegurar  que  la  experiencia  observada  por  el 
que  esto  escribe,  y  creemos  que  por  nuestros  lectores,  manifiesta  que  la 
práctica  de  la  meditación  diaria  y  la  de  los  Ejercicios  espirituales  de 
tiempo  en  tiempo,  conforme  a  dicho  método  de  San  Ignacio,  contribuye 
por  modo  eficaz  a  mantener  y  aumentar  en  unos,  a  despertar  y  encender 
en  otros  ese  piadoso  espíritu  de  la  liturgia.  ¿Quiénes  son  los  que  más 
asisten  y  con  mayor  recogimiento  y  devoción  a  esas  funciones  de  igle- 
sia y  más  las  promueven,  siquiera  sea  con  su  ejemplo,  sino  los  cristia- 
nos más  fervorosos,  bien  empapados  en  el  espíritu  y  prácticas  de  las 
meditaciones  y  Ejercicios  de  San  Ignacio?  Éstos  son  los  que  llenan  las 
iglesias  en  todas  las  fiestas  de  especial  devoción,  v.  gr.,  del  mes  de  Ma- 
ría, del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  San  José.  Éstos  los  que  no  se  con- 
tentan con  oír  una  Misa  rezada,  acto  litúrgico  a  la  verdad  excelentísimo  (4) 


(1)  En  el  lugar  citado  arriba,  pág.  282. 

(2)  Véase  Rev.  Tfiom.,  clt.,  pág.  44.  Otra  revista  benedictina,  Rivista  Litúrgica  Bi- 
mestrale,  dice  «culto  publico^,  etc.  Maggio-Glugno,  1914,  pág.  7. 

(3)  Tomo  I,  pág.  225,  edición  14,  por  Mach-Ferreres. 

(4)  Véase  Concilio  Tridentino,  ses.  22,  c.  6,  de  la  Misa  en  que  sólo  el  sacerdote 
comulga. 
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para  cumplir  con  el  precepto  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  sino 
que  asisten  a  ella  todos  los  días,  si  les  es  posible,  y  los  domingos  y  días 
de  fiesta  a  la  mayor  en  la  parroquia  y  a  las  vísperas  o  funciones  acos- 
tumbradas. ¡Cuánto  bien  hacen  los  Ejercicios  a  las  parroquias  en  este 
sentido!  «La  obra  de  los  Ejercicios  (1),  escribía  un  sacerdote  al  P.  Supe- 
rior de  Fayt,  viene  a  ser  el  auxiliar  necesario  de  la  obra  parroquial.» 

«En  otro  tiempo,  escribe  el  Sr.  Cura  de  una  parroquia  importante  de 
Hainaut,  me  era  imposible  hacer  entrar  en  la  iglesia  los  pocos  hombres 
que  se  quedaban  a  la  puerta  para  oir  la  Santa  Misa;  hoy  contemplo 
con  gozo  todos  los  domingos  en  medio  de  la  iglesia  un  grupo  de  un  cen- 
tenar de  hombres,  con  el  rosario  o  el  libro  en  las  manos,  rezando  con  de- 
voción y  sin  respeto  humano.  Antes  de  enviar  a  los  obreros  a  Fayt  (a 
Ejercicios),  sólo  unos  veinte  hombres  cumplían  con  la  parroquia;  ahora 
un  centenar  al  menos  acuden  a  la  comunión  mensual  de  la  Asociación.» 
«Ciertamente,  decía  otro,  nada  puede  imaginar  el  párroco  de  mayor  uti- 
lidad para  los  hombres  de  su  parroquia  que  procurarles  el  beneficio  de 
los  Ejercicios.»  Estos  buenos  sacerdotes  no  admitirán,  ciertamente, 
que  enseñe  la  experiencia  ser  el  método  de  los  Ejercicios^  contrario  al 
espíritu  de  la  liturgia. 

La  reflexión  un  poco  detenida  confirma  lo  que  nos  ha  enseñado  la 
experiencia.  Dos  géneros  de  enseñanza  contiene  el  libro  de  los  Ejerci- 
cioSy  como  nota  y  explica  el  P.  Astrain  (2):  Una,  inmediata,  acerca  de 
todo  lo  que  debe  practicar  el  ejercitante,  y  con  qué  orden,  a  fin  de  lograr 
con  la  gracias  de  Dios  conocer  la  divina  voluntad  respecto  de  él  y  resol- 
verse a  cumplirla  y  hacerse  santo;  otra,  mediata,  sobre  cuanto  debe  hacer 
durante  toda  su  vida  para  alcanzar  de  hecho  la  santidad,  mediante  siem- 
pre la  divina  gracia  y  siguiendo  los  ejemplos  de  vida  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  nuestro  modelo,  y  siempre  bajo  la  dirección  y  según  el  espí- 
ritu de  la  Iglesia.  Por  lo  que  hace  a  nuestro  propósito,  se  contiene  en  el 
libro  de  los  Ejercicios,  y  ha  de  inculcarse  con  la  debida  oportunidad  a 
los  ejercitantes,  la  tercera  de  las  «reglas  para  sentir  con  la  Iglesia»,  que 
dice  así:  «La  tercera  alabar  el  oir  Misa  a  menudo,  asimismo  cantos, 
salmos  y  largas  oraciones  en  la  Iglesia  y  fuera.  Asimismo  horas  ordena- 
das a  tiempo  destinado  para  todo  oficio  divino  y  para  toda  oración  y 
todas  horas  canónicas.»  Quien  tales  acciones  litúrgicas  alabe,  es  evi- 
dente que  las  ha  de  estimar  y  querrá  participar  de  ellas,  según  le  sea 
dado,  conocerlas,  practicarlas  e  infundir  el  deseo  y  espíritu  de  ellas.  Du- 
rante los  mismos  Ejercicios  se  supone  (anotación  20)  cuánto  conviene  ir 
a  Misa  y  Vísperas.  Debe,  pues,  rechazarse  lo  que  como  cosa  clara  y  co- 
rriente afirma  Dom  Festugiére,  y  que,  por  otra  parte,  nada  tiene  que  ver 
expresa  o  propiamente  contra  los  Ejercicios.  «La  Misa  mayor  y  las 


(1)  Para  obreros.  Véase  Razón  y  Fe,  t.  IX,  pág.  437. 

(2)  Historia  de  la  Compañía,  1. 1,  cap.  IX,  «Ejercicios  espirituales» 
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Vísperas  cantadas,  dice  (1),  no  son  a  sus  ojos  (de  los  hijos  de  San  Ignacio) 
sino  actos  del  todo  excepcionales:  no  se  emplearán,  pues,  en  favorecer 
estas  formas  sociales  de  la  oración,  necesarias,  con  todo,  a  la  vida  parrb- 
qqial.»  De  que  los  hijos  de  San  Ignacio  sólo  algunas  veces  celebren  para  sí 
fiestas  solemnes  en  que  haya  Misa  mayor  y  Vísperas  cantadas,  no  se  sigue 
que  no  las  celebren  con  alguna  frecuencia  aun  en  sus  iglesias  para  las  diver- 
sas Congregaciones  y  pías  Asociaciones  que  en  ellas  tienen  erigidas:  tes- 
tigo en  esta  misma  villa  y  corte  la  iglesia  de  la  casa  profesa  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y  San  Francisco  de  Borja  (los  congregantes  Marianos 
suelen  rezar  a  coro  el  oficio  parvo,  etc.),  y  sobre  todo  no  se  deduce  que 
no  se  emplearán  en  favorecer  más  estas  formas  sociales  de  la  oración  en 
otros  los  fieles  que  no  tengan  su  especial  vocación;  lo  que  hemos  indi- 
cado, particularmente  lo  de  la  renovación  espiritual  de  las  parroquias  por 
medio  de  los  Ejercicios,  prueba  lo  contrario.  Por  lo  demás,  el  principio  y 
fundamento  donde  se  expone  el  fin  del  hombre,  que  es  alabar  a  Dios, 
y  las  meditaciones  o  contemplaciones  que  señalan  los  Ejercicios  sobre 
el  nacimiento,  vida,  pasión  y  resurrección  del  Salvador,  en  particular  de 
su  ida  al  templo,  predicación  y  celo  del  honor  de  la  casa  de  Dios,  etc.,  son 
aptísimas  para  excitar  el  amor  de  la  virtud  de  la  religión,  y,  por  tanto, 
de  las  obras  del  culto  externo  con  que  la  Iglesia  honra  al  Señor,  y  de 
ningún  modo  se  oponen  al  espíritu  de  la  liturgia.  Concede  Dom  Festu- 
giére  que,  «considerando  la  materia  de  la  meditación,  no  hay  antagonis- 
mo» entre  la  espiritualidad  (que  llama)  antigua  y  la  inaugurada  por  San 
Ignacio.  Sólo  existe  en  el  método  (2).  Pero,  valga  la  verdad,  no  se  ve  qué 
infausto  influjo  pueda  ejercer  ese  método  en  contra  del  espíritu  de  la 
liturgia,  cuando  no  es  sino  el  modo  de  proceder  con  orden  y  seriedad  en 
la  práctica  de  esas  meditaciones,  que  constituyen  buena  parte  de  los 
Ejercicios  y  tanto  sirven  a  fomentar  el  espíritu  de  religión  y  piedad.  En 
el  número  de  20  de  Mayo  último  de  la  Revista  Études...  publica  el 
P.  Compaing  un  hermoso  artículo  «Liturgie  et  Exercices  spirituels»  en 
que  demuestra  la  positiva  y  notable  armonía  del  espíritu  de  la  liturgia 
y  de  la  piedad  cristiana  fomentada  por  los  Ejercicios^  y  refiere  algo  de 
lo  que  por  aquélla  ha  trabajado  la  Compañía  de  Jesús. 

Limitárase  el  P.  Dom  Festugiére  a  defender  en  concreto  la  superio- 
ridad de  la  oración  litúrgica  sobre  la  meditación  «independiente»  (3); 
extendiérase  sólo  a  sustentar  que  «entre  los  métodos  de  piedad  (el  litúr- 
gico) está  fuera  de  concurso,  no  admite  término  de  comparación»  (4),  y 
probablemente  no  hubiera  hallado  contradictores  entre  los  escritores 
católicos  que  desean  sinceramente  el  florecimiento  de  la  liturgia;  y  eso 


(1)  Essai,pág.4Í, 

(2)  Véase  Essai  cit.,  pág.  43. 

(3)  Véase  Rei>.  Thom,,  pág.  41,  nota. 

(4)  L.  c,  pág.63. 
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que  las  expresiones  no  son  bastante  propias  o  exactas,  pues  parecen  su- 
poner que  existe  formado  un  método  litúrgico  de  vida  espiritual  con  sus 
diferentes  grados  y  vías,  purgativa,  iluminativa,  unitiva,  etc.;  siendo  así 
que  hasta  ahora  no  se  conoce  semejante  método  litúrgico  de  vida  espi- 
ritual o  de  ascética  (1). 

Llanamente  lo  confiesa  el  gran  liturgista  Dom  Rob.  Trilhe  Ord.  Cist. 
«Cuando,  con  el  fin  de  simplificar,  hablamos  de  ascética  litúrgica,  dice, 
no  entendemos  enunciar  que  la  liturgia,  el  ciclo  de  las  fiestas  o  el  propio 
de  tlmpore  encierren  un  método  específico  y  coordinado  de  ascética.»  Así 
se  expresa  en  el  Bulletin  de  Litterature  Ecclesiastiquey  citado,  pág.  182. 
En  la  misma  revista  se  publica  un  profundo  y  extenso  estudio  del  P.  Ca- 
vallera  (números  de  Febrero  y  Marzo)  sobre  el  ascetismo  y  la  liturgia,  en 
que  demuestra,-comenzando  por  la  definición  de  un  método  de  vida  espi- 
ritual (pág.  51  y  sig.),  que  la  liturgia  no  es  un  método  de  vida  interior  o 
espiritual  o  de  ascética,  y  que  el  carácter  litúrgico  no  es  el  ascético;  que 
liturgia  y  ascética  se  desarrollaron  aparte  hasta  San  Benito;  y  después 
del  Santo  Patriarca  para  todos  los  ascetas;  que  se  ayudan  mutuamente 
la  liturgia  y  la  ascética,  ni  hay  propiamente  método  litúrgico  de  hacer 
oración.  Mas  háyale  o  no,  sea  o  no  sea  método  de  ascética  la  liturgia,  lo 
que  no  se  puede  tolerar  es  que  para  más  ensalzarle  se  le  presente  como 
para  sustituir  a  todos  los  demás  (2),  haciéndole  único  de  tal  modo,  que 
los  otros,  el  de  San  Ignacio,  por  lo  menos,  al  que  se  han  ajustado  las 
otras  familias  religiosas,  según  indica  el  Papa  Benedicto  XIV  (arriba 
citado),  deba  desaparecer  o  reformarse,  «l'assoupplir,  se  reformer».  No; 
la  Uturgia  y  la  ascética  de  los  Ejercicios  no  se  oponen,  se  completan.  La 
piedad  cristiana  fomentada  por  los  Ejercicios  mueve  a  practicar  y  gus- 
tar las  obras  de  piedad  litúrgica,  y  la  piedad  litúrgica  alimenta  la  piedad 
cristiana.  Procuremos  fomentar  una  y  otra  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas,  y  si  hemos  faltado,  enmendémonos.  Bien  termina  el  P.  Suau  su 
artículo  «La  Compañía  de  Jesús  y  la  liturgia»,  en  el  número  del  último 
Mayo  de  Le  Messager  du  Coeur  dejésus^  pág.  111:  «Dejemos  a  cada  uno 
su  vocación  y  sus  métodos,  puesto  que  la  aprobación  de  la  Iglesia  los 
ampara  y  que  con  sus  efectos  han  probado  que  Dios  los  ha  bende- 
cido.» 

III 

Otra  impugnación  no  menos  grave  y  no  más  fundada  que  la  anterior 
es  la  del  individualismo  protestante  (o  emparentado  con  el  protestan- 
tismo) de  los  Ejercicios  y  de  su  autor  San  Ignacio.  Oigamos  a  Dom 

(1)  Según  la  frase  del  N.  B.  de  Essai,  pág.  20,  «La  liturgie  córame  méthode  d'ascése», 
sin  desarrollo  especial. 

(2)  A  pesar  de  que  asegura  el  autor  no  presentar  la  liturgia  como  una  panacea  uni- 
versal y  con  detrimento  de  la  piedad  privada. 
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Festugiére:  «El  concepto  central  (de  los  seudo  reformadores)  se  reduce 
a  unir  inmediatamente  al  hombre  con  Dios,  por  la  supresión  de  todos 
los  intermediarios  que  intentan  interponerse  entre  ambos  términos...  El 
dogma,  la  tradición,  los  cuadros  de  una  sociedad  visible,  el  magisterio, 
el  sacerdocio,  los  sacramentos,  los  ritos,  en  una  palabra,  todas  las  «ins- 
tituciones» que  caracterizan  a  la  Iglesia  «romana»  están,  por  consiguiente 
(como  intermediarios),  condenados  a  desaparecer»  (1).  «Se  engañaría 
mucho  quien  creyera  que  no  se  encuentran  entre  los  católicos  de  nuestro 
tiempo  ideas  que  tienen  alguna  analogía  con  las  precedentes  (protestan- 
tes)» (2).  «El  pensamiento  moderno  concibe  muy  gustoso  que  el  hombre 
individual  aisle  su  religión  de  la  de  sus  semejantes»  (3).  «San  Ignacio 
vivió  en  una  época  de  individualismo  muy  marcado»  (4).  «El  futuro  funda 
dor  de  la  Compañía  de  Jesús  es  profundamente  individualista  cuando 
llega  a  Manresa,  y  allí  se  hace  aun  más  individualista»  (5).  «Él  se  propone 
combatir  la  Reforma»  (6).  Para  conseguirlo,  «tiene  lo  que  llamaremos 
un  rasgo  de  ingenio:  apoderarse  de  una  parte  del  programa  del  indivi- 
dualismo protestante  y  adaptarlo  a  la  ortodoxia  romana,  la  más  per- 
fecta». «Se  esforzará,  pues,  ante  todo  en  dar  a  las  almas  una  formación 
enérgicamente  individualista  y  librarlas  de  las  ataduras  o  apegos  (atta- 
ches)  sociales  que  impedirían  su  acción»  (7).  No  se  ve  claro  lo  que  sig- 


(1)  Essai,  pág.  7. 

(2)  Páginas  8-9. 

(3)  Página  9. 

(4)  Página  39. 

(5)  Página  40,  nota. 

<6)  Página  40.  Añade  en  nota  que,  «a  pesar  de  las  obscuridades  que  iiay  en  este 
punto,  se  puede  decir  que  en  el  plan  de  la  Providencia  la  vida  y  la  obra  de  San  Igna- 
cio son  de  una  pieza,  y  que  la  pieza  está  dirigida  principalmente  contra  el  protestan- 
tismo». 

(7)  Página  41.  Aunque  hemos  procurado  ser  muy  fieles,  casi  literales,  en  la  traduc- 
ción de  los  textos  franceses,  helos  aquí:  «Les  articles  du  programme  des  auteurs  de  la 
Reforme  se  raménent  á  une  conception  céntrale;  unir  immediatement  l'homme  á  Dieu, 
gráce  á  la  suppression  de  tous  les  intermediaires,  qui  prétendent  s'interposer  entre  les 
deux  termes...  Le  dogme,  la  tradition,  les  cadres  d'une  société  civile,  le  magistére,  le 
sacerdoce,  les  sacrements,  les  rites,  bref,  toutes  les  «institutions»  qui  caracterisent 
l'Église  «romaine»  son  condamnées  á  disparaitre.»  «On  se  tromperait  grandement  en 
croyant  que  des  idees  ayant  quelque  analogie  avec  les  precedentes  ne  se  rencontrent 
pas  parmi  les  catholiques  de  notre  temps.»  «La  pensée  moderne  congoit  assez  volon- 
tiers  que  l'homme  individuel  isole  sa  religión  de  celle  de  ses  semblables.»  «S^  Ignace 
vit  á  une  époque  d'individuallsme  tres  prononcé.»  «En  tout  cas  le  future  fondateur  de 
la  Compagnie  de  Jésus  est  profondement  individualiste  quand  il  arrive  á  Manrése,  et 
l'y  devient  encoré  davantage.»  «II  se  propose  de  combattre  la  Reforme;  en  vue  de 
cette  oeuvre,  il  a  ce  que  nous  appellerom  un  trait  de  génie...  s'emparer  d'une  partie  du 
programme  de  l'individualisme  protestant  et  l'adapter  á  l'ortodoxie  romalne  la  plus 
parfaite.  II  s'efforcera  done,  avant  tout,  de  donner  aux  ames  qu'il  emploie  une  for- 
mation  enérgiquement  individualiste  et  de  les  liberer  des  attaches  sociales  qui  entra- 
veraient  leur  action.» 
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nifica  aquí  esa  formación  individualista;  mas  por  todo  el  contexto  se  ve, 
desgraciadamente,  que  la  acusación  dirigida  a  San  Ignacio  y  su  obra  de 
los  Ejercicios  es  la  de  individualismo  de  espíritu  protestante. 

Así  lo  ha  entendido  y  expresado  un  buen  católico,  profesor  de  la 
Universidad  de  Lieja  y  uno  de  los  más  inteligentes  críticos  favorables  al 
autor,  M.  Edgar  Janssens,  en  la  Revue  Neo-Scholastique,  Noviembre 
de  1913,  páginas  558-559;  dice  así:  «Dom  Festugiére  no  ha  temido  dar 
a  conocer  en  toda  su  virulencia  el  mal  de  que  se  habrán  hecho  reos  los 
inconscientes  propagadores  (adversarios  de  la  liturgia),  el  individua- 
lismo de  Latero,  que,  pasando  por  Rousseau,  ha  venido  a  acabar  en  la 
revolución  francesa.  Porque  tal  es  el  principio  funesto  con  el  que  está 
emparentada  la  piedad,  muy  extendida  en  la  Iglesia  desde  el  siglo  X  VI, 
y  que  menosprecia  o  descuida  (néglige)  las  formas  sociales  del  culto. 
Hay  aquí  para  la  Iglesia  un  empobrecimiento  y  una  desviación,  que 
el  autor  tiene  mil  veces  razón  en  deplorar»  (1).  Otro  crítico  anónimo,  en 
la  Revue  Liturgique  et  Bénédictine,  ha  osado  escribir  la  frase  «infiltracio- 
nes protestantes»  (2). 

Pero  esta  acusación  a  San  Ignacio  y  su  obra  es  una  extravagancia, 
dirán  nuestros  ilustrados  lectores.  Eso  es  desconocer  a  Ignacio  y  la  his- 
toria de  España  en  aquella  época;  eso  es  fantasear  que  pueda  juntarse 
la  luz  con  las  tinieblas  o  adaptarse  perfectamente  la  herejía  individua- 
lista protestante  a  la  pura  ortodoxia  católica;  eso  es  no  haber  entrado 
apenas  en  los  umbrales  de  los  Ejercicios,  ni  conocerlos,  y,  sobre  todo, 
no  sentirlos;  eso  es  ignorar  la  misión  providencial  de  la  Compañía,  for- 
mada de  un  modo  especial  con  esos  Ejercicios,  pues  es  opinión  cons- 
tante y  universal,  como  se  lee  en  la  liturgia  en  el  Breviario  (31  de  Julio), 
confirmada  también  por  oráculo  pontificio,  que  Dios,  así  como  en  otros 
tiempos  a  otros  Santos,  así  opuso  a  Lutero  y  los  herejes  del  mismo 
tiempo  a  Ignacio  y  a  la  Compañía  por  él  fundada.  ¿No  es  una  singular 
extravagancia  semejante  acusación  de  individualismo  emparentado  con 
el  protestantismo?  Así  es  en  verdad,  y  así  lo  han  indicado  con  palabras 
enérgicas,  aunque  nada  descorteses,  escritores  de  dentro  y  de  fuera  de  la 
Compañía  de  Jesús.  San  Ignacio,  al  ir  a  Manresa,  ni  siquiera  sabía  se  hu- 
biera manifestado  en  Alemania  el  individualismo  luterano,  ni  cuando  allí 
escribió,  ni  cuando  después  aplicó  y  dio  sus  Ejercicios  se  propuso  con 
ellos  combatir  directamente  la  Reforma,  que  tardó  mucho  en  conocer;  se 
propuso  convertir  almas,  sacándolas  del  pecado  y  guiándolas  a  la  perfec- 
ción, y  de  este  modo  convertir  igualmente  las  sociedades.  Y  si  da  a  los 
ejercitantes  una  formación  enérgicamente  individualista,  en  el  sentido  de 
virilmente  personal,  propia  e  interna,  no  es  para  que  se  olviden  de  sus 


(1)  Las  palabras  subrayadas  lo  han  sido  por  el  P.  Peeters,  de  quien  las  tomamos, 
pág.  II. 

(2)  Peeters,  1.  c. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  20 
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prójimos  aislándose  completamente  de  ellos,  sino  para  hacerlos  más  dis- 
puestos a  procurar  la  conversión  y  perfección  de  los  demás;  porque  se 
les  enseña  que  si  su  piedad  se  contrae  a  la  esfera  triste,  mezquina,  de  sus 
intereses  propios  o  personales,  aun  espirituales,  es  incompleta,  egoísta, 
y,  por  tanto,  fuera  del  espíritu  católico  (1). 

El  espíritu  de  los  Ejercicios,  como  el  de  San  Ignacio,  es  apostó- 
lico, y  hace  apóstoles;  es,  por  tanto,  perfectamente  social;  las  con- 
gregaciones y  pías  asociaciones  que  inspira,  tan  frecuentes  dondequiera 
hay  casas  de  la  Compañía  y  se  dan  misiones  o  ejercicios,  lo  prueba.  ¿No 
es  esto  lo  opuesto  per  diametrum  a  todo  individualismo,  y  más  al  que 
pretenda  ir  a  Dios  sin  los  intermediarios  que  Él  ha  puesto  en  su  Iglesia? 
Precisamente  por  su  especial  sumisión  en  todo  a  la  Iglesia  y  a  sus  dis- 
posiciones se  han  solido  distinguir  los  embebidos  en  el  espíritu  de  los 
Ejercicios.  Es  que  en  ellos  se  recuerda  la  regla  de  San  Ignacio:  «Debe- 
mos siempre  tener,  para  en  todo  acertar,  que  lo  blanco  que  yo  veo,  creer 
que  es  negro,  si  la  Iglesia  hierárquica  así  lo  determina,  creyendo  que  entre 
Cristo  nuestro  Señor,  esposo,  y  la  Iglesia,  su  esposa,  es  el  mismo  espíritu 
que  nos  gobierna  y  rige  para  la  salud  de  nuestras  almas»  (2).  ¡Qué  pa- 
rentesco habrá  aquí  con  el  individualismo  protestante!  «Es  imposible, 
ha  escrito  justamente  Dom  R.  Trilhe,  aunque  favorable  en  otros  puntos 
a  Dom  Festugiére,  suscribir  al  juicio  concreto  emitido  por  D.  F.  acerca 
del  individualismo  de  San  Ignacio  y  de  sus  hijos»  (3).  Y  el  docto  Padre 
carmelita,  varias  veces  citado  se  expresa  así:  «Vengamos  ahora  a  hablar 
de  una  parte  de  la  tesis  de  Dom  Festugiére,  la  que,  hay  que  confesarlo, 
parece  muy  extraña:  la  del  individualismo.»  Y  continúa:  «Mas  ¿cómo  nos 
hará  ver  Dom  Festugiére  el  individualismo  de  este  Santo?  Escuchad:  Al 
servicio  de  esta  idea  (de  combatir  la  Reforma)  crea  dos  obras:  primero, 
funda  una  Orden  religiosa,  la  primera  en  el  caso  que  haya  sido  dis- 
pensada de  todo  oficio  coral.»  «Sobre  lo  cual,  prosigue  Fr.  María  José 
del  Sagrado  Corazón,  observaremos  que,  siendo  el  individualismo,  por 
definición,  lo  opuesto  al  espíritu  de  asociación,  ¡es  dar  una  prueba  bien 
peregrina  para  San  Ignacio  presentarle  fundando  una  gran  Compañía! 
¿Y  qué  tiene  de  común  la  Compañía  de  Jesús  con  el  individualismo  pro- 
testante o  revolucionario?  Ellos  (los  protestantes)  se  apoyan  en  la  rebe- 
lión a  la  autoridad;  ésta  (la  Compañía),  en  la  obediencia.»  El  autor  pasa  a 
la  segunda  prueba,  que  San  Ignacio  inaugura  un  método  de  meditación 
que  rompe  con  los  modos  antiguos  tradicionales  de  la  oración  privada, 
«lo  que  es  históricamente  falso*,  añade  Fr.  José  María  (4).  Pero  aquí  se 
toca  ya  la  otra  acusación,  de  que  hemos  de  decir  pocas  palabras. 


(1)  Véase  Peeters,  cit.,  pág.  17. 

(2)  Reg.  13,  para  sentir  con  la  Iglesia. 

(3)  Bulletin  cit.,  Abril,  pág.  183. 

(4)  En  una  nota  se  pregunta  el  docto  Padre  carmelita  cómo  ha  podido  escribir  Dom 
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IV 


Dom  Festugiére,  después  de  las  palabras  citadas  sobre  inauguración 
por  San  Ignacio  de  un  método  de  meditación  que  rompe  con  los  modos 
tradicionales  (1),  añade,  algunas  líneas  más  abajo:  «El  espíritu  de  la  litur- 
gia es  un  espíritu  de  «amable  libertad»  (cfr.  L'Ideal  Monastique,  capí- 
tulo VIII)...  A  ejemplo  de  los  primeros  cristianos,  los  monjes  hacían  ora- 
ción «libremente»,  abandonándose  fielmente  a  las  influencias  de  la  gracia 
y  a  los  movimientos  de  la  vida  interior.  Este  método  era,  igualmente,  el 
de  los  Franciscanos.  Reinó  en  la  Iglesia -fuera  de  una  evolución  comen- 
zada ya  en  fecha  bastante  lejana— hasta  San  Ignacio.  Éste,  por  los  Ejer- 
cicios, estableció  un  método  militar  que  hace  marchar  al  alma  y  las  di- 
versas potencias  a  la  orden  de  mando,  acto  por  acto,  modalidad  por 
modalidad»  (2). 

No  rompe  con  los  modos  antiguos  tradicionales  quien  los  sigue  sis- 
tematizándolos, perfeccionándolos,  dándoles  nuevo  vigor.  Esto  es  lo  que 
se  admite  comúnmente  hizo  San  Ignacio,  y  esto  indica  el  Breve  de 
Paulo  III  al  alabar  especialmente  «el  orden  aptísimo,  para  mover  piado- 
dosamente  las  almas,  de  los  documentos  sacados  de  la  Sagrada  Escri- 
tura», etc.,  y  Benedicto  XIV,  encomiando  «el  camino  y  modo  salubérri- 
mo de  hacer  con  provecho  esos  ejercicios».  Reconoce  Dom  Festugiére 
que  antes  de  San  Ignacio,  en  el  siglo  XV,  existían  libros  de  meditacio- 
nes separados  de  la  liturgia,  tal  el  Exerciiatorium,  de  Dom  Cisneros, 
que  influyó  en  San  Ignacio,  sin  quitar  a  éste  la  originalidad  de  su  méto- 


Festugiére  estas  palabras:  «¿os  métodos  de  piedad  individualista  extendidos  desde  el 
declinar  de  la  Edad  Media  son  de  modo  indirecto,  involuntario  e  imprevisto,  pero 
eficaz,  los  aliados  del  laicismo,  porgue  disuelven  los  cuadros  de  la  vida  católica.  Pero 
¿es  que  los  jesuítas,  los  carmelitas,  sulpicianos,  redentoristas  y  los  demás  que  usan 
tales  métodos  no  lo  hacen  en  la  Iglesia  y  con  su  explícita  aprobación?  ¿No  se  ve  en 
quién  recae  tal  insinuación?»  Es  lástima,  realmente  que  obra  tan  oportuna  y  excelente 
como  la  del  docto  benedictino  en  favor  de  la  restauración  de  la  liturgia,  que  todos 
aplaudimos,  no  se  vea  libre  de  estos  errores  o  inadvertencias,  que  pueden  ser  perjudi- 
ciales a  los  fieles  y  a  la  misma  obra.  (Véase  Questions  Actuelles,  cit.,  pág.  331.) 

(1)  11  (S.  Ign.)  inaugure  une  méthode  de  méditation  qui  tranche  absolument  sur  les 
modes  antiques  traditionnels  de  l'oraison  privée.  Essai,  pág.  41. 

(2)  Essai,  páginas  41-42.  «^'esprit  de  la  liturgie  est  un  esprit  d'«aimable  liberté>. 
(Cfr.  L'Ideal  Monastique,  etc.,  chap.  VIII.)  A  I'exemple  des  premiers  chrétiens,  les  moi- 
nes  faisaient  oraison  librement  en  s'abandonnat  fillalement  aux  influences  de  la  gráce  et 
aux  mouvements  de  la  vie  interleure,  cette  méthode  d'oraison  était  égalment  celle  des 
Franciscains.  Elle  regna  dans  l'Église— á  part  une  évolution  commencée  déjá  d'assez 
longue  date— jusq'á  Saint  Ignace.Par  ees  Exercices  celui-ci  instituaune  méthode  militaire 
qui  fait  marcher  l'áme  et  les  différentes  facultes  au  commendement  acte  par  acte,  moda- 
lité  par  modalité.»  Confiesa  que  ha  producido  este  método  notables  frutos  de  santifi- 
cación a  la  Iglesia;  pero  insiste  en  que  para  muchos  es  cuasi  incompatible  con  el  es- 
píritu de  la  «libertad  cultivada  por  la  liturgia». 
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do  (1).  Pero  también  mucho  antes,  por  lo  menos  desde  el  siglo  .VIH, 
dice  A.  W.  (2),  existían  al  lado  de  los  libros  de  la  liturgia  oficial  otros 
de  oraciones  privadas  extralitúrgicas.  Y  desde  los  primeros  días  de  la 
Iglesia  se  oraba  y  meditaba  aparte  de  la  liturgia,  según  puede  verse  en 
Cavallera  y  Fr.  María  José,  citados,  el  último  de  los  cuales  califica  de 
gratuita,  de  hablar  por  hablar,  y  refuta  el  aserto  de  que  durante  los 
catorce  primeros  siglos,  o  cerca,  se  hacia  oración,  no  se  meditaba.— El 
espíritu  de  la  liturgia,  se  dice,  es  de  amable  libertad;  los  primeros  cris- 
tianos hacían  la  oración  libremente,  y  el  método  de  San  Ignacio  es  duro, 
rígido,  militar.  «Amable  Ubertad»,  «céfiro  de  la  gracia»,  «experiencia  sa- 
brosa», lenguaje  muy  grato  a  religiosidades  sentimentales,  a  todos  los 
pietismos  vagos  (3),  a  todas  las  naturalezas  más  o  menos  blandengues, 
que  no  puede  hacer  se  eche  al  olvido  la  necesidad  del  vencimiento  propio, 
de  la  abnegación,  mediante  la  divina  gracia,  y  que  al  fin  «el  reino  de  los 
cielos  padece  fuerza,  y  los  que  se  la  hacen,  lo  arrebatan»  (4).  Admitimos 
de  buen  grado  que  Dom  Festugiére  se  refiere  a  la  sana  libertad  del  es- 
píritu, y  suponemos  que  no  enuncia  esa  libertad  para  el  tiempo  determi- 
nado en  que  se  reza  el  oficio  divino  en  el  coro  o  se  celebran  otras  fun- 
ciones litúrgicas,  pues  el  cuidado  necesario  de  atender  a  todo  lo  que  se 
está  haciendo,  a  las  palabras  del  canto,  a  todos  los  ritos  y  ceremonias 
de  las  funciones  no  permiten  la  libertad  legítima  de  pararse  en  una  idea 
o  en  un  afecto  todo  el  tiempo  que  parezca  inspirar  a  uno  su  devoción, 
ni  entregarse  libremente  a  todos  los  movimientos  de  la  vida  interior, 
como  se  significa  distintamente  en  las  Colaciones  de  Casiano  (5). 

Esa  libertad  sólo  se  puede  entender  de  la  oración  o  meditación  prac- 
ticada fuera  de  la  liturgia  oficial,  aunque  sí  sobre  palabras,  oraciones  o  ac- 
tos de  la  liturgia.  Mas  esto  mismo  se  hace  ahora  y  lo  hará,  sin  dudci,  el  que 
sigue  el  método  de  San  Ignacio,  que,  por  lo  visto,  no  se  conoce  bastan- 
te, según  el  cual  gran  parte  de  los  libros  de  meditación  publicados  por 
Padres  de  la  Compañía  están  calcados  en  el  ciclo  del  año  litúrgico,  y 
en  el  que  además  se  enseñan  diversos  modos  de  orar  y  de  meditar  o  con- 
templar en  diversas  repeticiones,  aplicación  de  sentidos,  etc.  Una  de  las 
máximas  más  eficazmente  inculcadas  por  San  Ignacio  en  los  Ejercicios, 
es  que  uno  se  repose  en  el  punto  en  que  hallare  lo  que  desea  para  bien 
de  su  alma,  donde  sienta  especial  devoción,  afecto,  consideración  o  pro- 
vecho espiritual,  sin  «tener  ansia  de  pasar  adelante  hasta  que  se  satisfa- 
ga», y  con  razón,  «porque  no  el  mucho  saber  harta  y  satisface  al  áni- 


(1)  Véase  £ssa/,  pág.  41. 

(2)  Véase  Bulletin  d'ancienne  litterature  et  d' Archeologie  chrétienne,  Abril  de  1914, 
página  156. 

(3)  Peeters,  pág.26. 

(4)  Evang.  de  S.  Mat.,  II,  12.  Véase  San  Jerónimo,  citado  por  Scio  en  aquel  versículo. 

(5)  Colac,  X,  c.  13,  citado  por  Fr.  María  José. 
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ma,  mas  el  sentir  y  gustar  de  las  cosas  internamente»:  el  método  de  San 
Ignacio  es  de  completa  libertad  espiritual.  Mas  el  ejercicio  de  las  tres  po- 
tencias, indicado  por  San  Ignacio  en  el  primer  ejercicio  de  la  primera 
semana  para  instruir  a  los  principiantes  en  la  manera  de  meditar,  ¡es 
lo  que  a  algunos  parece  rígido,  militar!  Y,  sin  embargo,  es  la  expresión 
natural,  por  decirlo  así,  y  obvia  de  lo  que  hace  todo  hombre  sensato  al 
ocuparse  seriamente  en  cualquier  negocio  grave,  temporal  o  espiritual, 
que  le  importe.  «Reflexiones  o  consideraciones,  afectos,  propósitos,  ora- 
ción ó  coloquio,  he  aquí,  escribe  Jos.  Schryvers,  C.  SS.  R.  (1),  los  ele- 
mentos de  la  meditación  u  oración  ordinaria,  hasta  que  sea  el  Señor  ser- 
vido dar  al  alma  fiel  más  alta  oración»  (2).  Y  lo  son  en  el  método  de  San 
Ignacio  el  acto  de  avivar  la  fe  a  la  presencia  de  Dios  y  los  preludios; 
pero  no  es  verdad  que  se  hayan  de  aplicar  siempre  en  dicho  método 
como  están  aquí  expresados,  a  voz  de  mando,  paso  a  paso,  militarmente. 
El  S.  P.  Ignacio  permite  y  aun  exige  al  que  hace  meditación,  según  los 
Ejercicios,  que  cambie  libremente  el  orden,  ocupándose  allí  donde  se 
sintiera  espiritualmente  movido,  en  el  coloquio  ó  coloquios,  en  tomar 
resoluciones  prácticas,  etc.,  y  pedir  a  Dios  gracia  para  cumplir  sus  bue- 
nos propósitos,  «demandar  lo  que  quiero» . 

Concluímos  repitiendo  que  la  ascética  de  San  Ignacio  no  se  opone  al 
espíritu  de  la  liturgia;  una  y  otra  se  completan.  San  Ignacio,  como  sabe- 
mos por  su  vida,  hubiera  puesto  coro  en  la  Compañía  si  se  hubiese  de- 
jado llevar  de  su  gusto;  pero  conoció  que  Dios  quería  de  él,  y  los  Vica- 
rios de  Jesucristo  aprobaron,  que  no  lo  pusiera,  para  que,  según  su  vo- 
cación en  las  nuevas  necesidades  de  los  tiempos  modernos,  pudiera 
emplearse  más  en  los  sagrados  ministerios  de  predicar,  confesar,  ense- 
ñar, etc.,  en  bien  de  las  almas.  «Dejemos  a  cada  uno  su  vocación  y  sus 
métodos,  puesto  que  la  aprobación  de  la  Iglesia  los  ampara  y  que  con 
sus  efectos  han  probado  que  Dios  los  ha  bendecido.» 

P.   ViLLADA. 

(1)  Les  principes  de  la  vie  spiritaelle,  Bruxelles,  1913,  pág.  397. 

(2)  San  Ignacio  en  sus  Ejercicios  no  trata  exprofeso  de  la  oración  mística,  pero 
dispone  a  ella  convenientemente  con  sus  advertencias  (véase,  v.  gr.,  el  tercer  ejercicio, 
repetición  del  primero  y  segundo  ejercicio),  y  como  ha  dicho  el  P.  González  Arinte- 
ro,  O.  P.,  «nos  lleva  como  al  umbral  de  la  contemplación  infusa». 
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Ber(|soii:  el  ídolo  de  la  filosofía  francesa  contemporánea, 


EXPOSICIÓN    DE    SU    DOCTRINA 


JLtEjos  de  nosotros  el  afirmar  que  todos  los  franceses  sean  secuaces, 
devotos,  entusiastas  o  admiradores  del  célebre  filósofo,  cuyo  nombre 
encabeza  este  artículo;  filósofos  franceses  hay  que  le  han  rebatido  de 
frente  y  con  vigor.  Para  justificar  el  título  que  va  al  frente  de  estas 
líneas,  bastará  consignar  que  E.  Bergson  es  hoy  en  Francia  el  filósofo 
de  más  nombre  y  celebridad;  que  su  doctrina  tiende  a  obrar  una  gran 
revolución  en  filosofía;  que  sus  clases  están  siempre  llenas  de  oyentes 
de  ambos  sexos;  que  sus  lecciones  son  escuchadas  con  gran  atención  en 
medio  de  un  profundo  silencio,  y,  en  fin,  que  su  nombre  ha  sido  presen- 
tado al  Instituto  de  Francia  para  ser  condecorado  con  la  orla  de  aca- 
démico. Bergson,  pues,  es  del  lado  allá  de  los  Pirineos  el  filósofo 
del  día.  ^ 

Cuando  hace  poco  su  nombre,  traído  en  alas  de  la  fama  como  aca- 
démico propuesto,  resonaba  más  entre  nosotros,  quisimos  que  su  eco 
repercutiera  también  en  las  páginas  de  Razón  y  Fe,  y  en  el  número  de 
Abril  expusimos  el  movimiento  bergsoniano  con  los  principales  juicios 
de  filósofos  nacionales  y  extranjeros  en  pro  y  en  contra.  Ahora  nos 
vamos  a  permitir  formular  el  nuestro,  modesto  y  humilde,  pero  que  pro- 
curaremos sea  fiel  y  relativamente  breve  en  la  exposición,  y  más  breve, 
bien  que  sincero  e  imparcial,  en  la  crítica.  Como  lo  principal  que  ha 
escrito  Bergson  es  lo  de  la  intuición  filosófica  en  la  Revue  de  Métaphysi- 
que  et  de  Morales  y  sus  tres  libros  Essai  3ur  les  données  immédiates  de 
la  conscience,  Matiére  et  Memoire,  y  L'évolution  créatrix,  de  esas  fuentes 
tomaremos  la  doctrina  para  exponer  su  pensamiento. 

1.    Base  de  la  filosofía  bergsoniana. 

La  base  o  el  punto  de  partida  de  la  filosofía  o  metafísica— nombres 
que  indistintamente  baraja  Bergson— no  es,  a  juicio  de  él,  la  misma  que 
la  de  la  ciencia.  La  ciencia,  dice,  es  esencialmente  analítica;  la  filosofía 
debe  ser  intuitiva.  Analizar  es  reducir  el  objeto  desconocido  que  se  estu- 
dia a  elementos  comunes  con  otros  ya  conocidos.  Yo  analizo  un  movi- 
miento refiriéndolo  a  un  sistema  de  ejes  y  de  coordenadas,  y  lo  traduzco 
mediante  símbolos  que  por  mucho  que  se  multipliquen  jamás  llegarán  a 
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representar  cabal  y  completamente  el  objeto.  «Analizar,  pues,  no  es  otra 
cosa  que  expresar  una  cosa  en  función  de  lo  que  no  es  ella.  Todo  aná- 
lisis es  de  este  modo  una  traducción,  un  desarrollo  en  símbolos,  una 
representación  tomada  desde  fuera  de  puntos  de  Vista  sucesivos,  en  los 
cuales  se  notan  otros  tantos  contactos  entre  el  objeto  nuevo  que  se  estu- 
dia y  otros  que  se  cree  conocer»  (1). 

De  muy  distinta  manera  procede  o  debe  proceder,  según  él,  la  filoso- 
fía. Ésta,  de  ser  posible,  no  puede  ser  un  análisis,  una  traducción  en 
símbolos;  debe  colocarse,  no  fuera  del  objeto,  expresándole  por  algo 
que  no  es  el  objeto  mismo,  sino  en  el  interior  de  éste.  Por  tanto,  el  filó- 
sofo, el  metafísico,  dice  Bergson,  debe  trasladarse  con  la  consideración 
al  interior  de  la  cosa  que  desea  conocer,  para  saber  lo  que  ella  oculta  y 
encierra  en  los  pliegues  más  recónditos  de  su  ser  (2).  ¿Medio  para  pene- 
trar en  ella?  La  intuición.  La  filosofía,  por  tanto,  ha  de  ser  la  ciencia  de 
la  intuición,  llamándose  así  aquella  especie  de  instinto  o  de  «simpatía 
intelectual  en  virtud  de  la  cual  nos  trasladamos  al  interior  del  objeto, 
para  poseer  y  apreciar  lo  que  tiene  de  único  y  de  inexplicable»  (3). 

Porque  es  de  saber— siguiendo  el  pensamiento  de  Bergson— que 
la  vida,  considerada  como  «conocimiento»,  evoluciona  según  dos  líneas 
divergentes,  que  al  principio  se  confunden,  luego  se  separan  y  al  fin  lle- 
gan a  dos  formas  de  organización  diferentes:  inteligencia  e  instinto.  La 
inteligencia  es  analítica  y  discursiva  y  la  usamos  en  nuestros  actos  de 
pensamiento  corriente,  funciona  durante  el  curso  de  nuestra  acción  coti- 
diana y  forma  la  trama  fundamental  de  nuestras  operaciones  científicas. 
La  inteligencia  triunfa  en  la  geometría,  siéntese  en  su  centro  entre  los 
objetos  en  los  cuales  nuestra  industria  encuentra  un  punto  de  apoyo  y 
sus  instrumentos  de  trabajo;  nuestra  lógica  es  sobre  todo  la  lógica  de 
los  sólidos;  pero  sus  deducciones  en  biología,  en  el  orden  de  la  vida,  en 
el  Arte,  en  la  Religión  son  de  poco  valor,  por  no  decir  impotentes. 

Y,  sin  embargo,  la  filosofía  debe  ir  más  allá,  ya  que  su  misión  es  la 
de  considerarlo  todo  en  su  relación  con  la  vida.  ¿Cómo?  Por  medio  del 
instinto,  que  vibra  en  armonía  simpática  con  la  vida.  El  instinto  es  sim- 
patía; no  reflexiona,  no  tiene  clara  conciencia  de  sí  mismo,  pero  obra  y 
procede  con  incomparable  seguridad.  No  es  esto  decir  que  la  filosofía 
debe  renunciar  a  la  inteligencia,  no.  El  instinto  es  demasiado  débil  para 
sernos  por  sí  solo  suficiente. 

Alrededor  de  la  inteligencia,  y  circundándola,  brilla  un  halo  de  ins- 
tinto que  representa  la  nebulosidad  primitiva,  a  expensas  de  la  cual  se 
ha  constituido  la  inteligencia  como  un  núcleo  de  condensación  brillante, 


(1)  Revue  de  Métaphysique  et  de  Morale,  núm.  1,  1903,  pág.  3:  «Introduction  á  la 
Métaphysique». 

(2)  Ibid.,  pág.  3. 

(3)  Lug.  cit.;  véase  también  Rev.  de  Métaphys...,  Novembre  1911. 
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y  esta  es  aún  la  atmósfera  que  la  hace  vivir;  el  tacto,  la  palpitación  sutil, 
la  simpatía  adivinatoria  que  vemos  en  los  fenómenos  de  invención  y  en 
los  actos  de  «atención  a  la  vida»,  de  «sentido  de  la  realidad  =^,  alma  del 
buen  sentido,  profundamente 'distinto  del  sentido  común  (1).  Aquél  es 
verdaderamente  bueno  y  seguro;  éste,  a  juicio  de  Bergson,  sufre  muchas 
ilusiones  y  equivocaciones,  como  luego  nos  lo  dirá  él  mismo. 

Ahora  bien,  existe  en  nuestra  misma  vida  una  realidad  que  nosotros 
no  conocemos  por  análisis,  pero  sí  por  intuición,  y  es  nuestro  «yo  que 
dura».  En  efecto,  examinémonos  a  nosotros  mismos,  y  sin  detenernos  en 
la  superficie  de  la  conciencia,  penetremos  adentro  hasta  el  núcleo,  hasta 
el  fondo  de  nuestra  realidad,  y  luego  observaremos  que  allí,  «bajo  esos 
cristales  bien  recortados  y  esa  congelación  superficial,  hallaremos  una 
continuidad  de  flujo  y  sucesión...,  de  estados  cada  uno  de  los  cuales 
anuncia  lo  que  sigue  y  contiene  lo  que  precede...,  tanto,  que  no  se  puede 
decir  dónde  acaba  uno  y  dónde  comienza  otro.  En  realidad,  ninguno 
comienza  ni  acaba,  sino  que  todos  se  prolongan  los  unos  en  los  otros»  (2). 

Es  imposible  representar  por  medio  de  imágenes  este  flujo  interior. 
Si  me  imagino  una  multiplicidad  de  matices,  que  se  muestren  unos  al 
lado  de  otros,  tendré  ante  mí,  no  un  progreso,  un  devenir,  sino  una  cosa 
estable,  una  cosa  hecha,  siendo  así  que  mi  vida  interior  no  es  esto,  sino 
aquello,  esto  es:  variedad  de  cualidades,  unidad  de  dirección,  continui- 
dad de  progreso  (3). 

De  aquí  se  deduce  la  inutilidad  de  los  conceptos  de  las  ideas  abstrac- 
tas, para  representarnos  la  duración  interna;  porque  el  concepto  es  una 
cosa  fija,  estable,  que  nosotros  hemos  sacado  de  la  realidad  infinita- 
mente móvil,  pero  con  el  cual  no  podemos  reconstituir  la  movilidad  de 
lo  real.  «Una  propiedad  colocada  dentro  del  objeto  que  la  posee,  coincide 
con  él,  se  amolda  cuando  menos  a  él,  adopta  los  mismos  contornos; 
pero  extraída  del  objeto  y  representada  en  un  concepto,  se  extiende  y 
amplía  indefinidamente,  rebosa  y  excede  al  objeto.  Los  diversos  concep- 
tos que  de  las  propiedades  de  una  cosa  formamos,  dibujan,  en  torno  de 
ella,  otros  tantos  círculos  mucho  más  amplios,  ninguno  de  los  cuales 
se  adapta  exactamente  a  ella.»  De  aquí  que  el  concepto  puro  deforma 
las  cosas.  Y  como  estos  conceptos  serán  diferentes  en  unos  y  en  otros, 
*  surgirá  una  multitud  de  sistemas  diferentes,  tantos  como  puntos  de  vista 
hay  exteriores,  acerca  de  la  realidad  que  se  examina,  o  círculos  más 
amplios  en  que  encerrarla»  (4).  La  metafísica,  por  tanto,  deberá  «tras- 
cender los  conceptos  para  llegar  a  la  intuición»,  utilizando,  si,  los  concep- 
tos, pero  haciendo  la  crítica  de  ellos,  para  volver  a  la  intuición. 


(1)  Revue  des  Deux  Mondes,  Fevrier  1912:  «La  Phiiosophie  de  Bergson»,  par  Mr.  Le 
Roy. 

(2)  Jniroduction...,  pág.  5. 

(3)  Lug.  cít.,  pág.  6. 

(4)  Rev.  de  Métaphys.,  1.  c,  pág.  8. 
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En  vano  se  intenta  reconstruir  la  realidad  móvil  con  conceptos  inmó- 
viles: lie  ahí  el  error  de  los  filósofos.  «Con  decisiones  fijas,  por  numero- 
sas que  sean,  no  se  hará  jamás  movilidad;  mientras  que,  partiendo  de  la 
movilidad,  es  posible,  por  vía  de  disminución,  sacar  de  ella,  mediante  el 
pensamiento,  tantas  decisiones  fijas  como  se  quiera.»  El  metafísico,  por 
una  especie  de  «auscultación  intelectual»,  penetrará  lo  más  posible  en  la 
individualidad  del  objeto;  no  lo  definirá,  en  modo  alguno,  por  medio  de 
conceptos  completamente  hechos,  que  se  adapten  a  todo,  como  los  tra- 
jes de  un  bazar. 

La  filosofía,  colocada  en  este  plano,  no  consistirá  en  elegir  entre  los 
conceptos  y  tomar  partido  por  un  sistema,  por  una  escuela,  sino  en  bus- 
car una  intuición  única,  de  la  que  se  vuelve  a  descenderá  los  diversos 
conceptos  por  haberse  colocado  por  encima  de  todas  las  divisiones  de 
escuela  (1).  Diríamos,  interpretando  el  pensamiento  de  Bergson,  que  «la 
filosofía  debe  ser  trascendental». 

Esta  manera  de  concebir  la  filosofía,  ¿es  acaso  una  novedad?  No, 
responde  Bergson.  Las  doctrinas  metafísicas  más  fecundas  tienen  su  ori- 
gen en  la  intuición;  las  ciencias  mismas  le  deben  lo  que  tienen  de  más 
elevado,  v.  gr.,  el  análisis  infinitesimal;  ni  las  matemáticas  modernas  son 
ciencia  de  las  magnitudes  estables  y  fijas,  sino, más  bien  un  estudio  de 
la  formación,  de  la  generación  de  las  magnitudes,  un  esfuerzo  para  sus- 
tituir al  toutfaitel  sefaisant,  al  factum  esse  el  fieriy  el  V/erden,  el  trán- 
sito, el  devenir  y  el  llegar  a  ser.  «Es,  pues,  natural  que  la  metafísica  adop- 
te... la  idea  generatriz  de  nuestras  matemáticas»  (2).  Sobre  esta  base  de 
la  intuición  levanta  el  célebre  filósofo  su  nueva  concepción.  Desde 
luego,  vamos  a  exponer  con  alguna  detención  una  de  sus  teorías,  que, 
por  la  insistencia  con  que  la  trata,  es  una  de  las  características  de  su 
filosofía  y  aun  de  su  misma  mentalidad.  Por  otra  parte,  conviene  ir  algo 
despacio  al  principio,  pues  de  otro  modo  los  no  iniciados  en  su  termino- 
logía filosófica  difícilmente  le  entenderían;  tal  es  la  teoría  que  nosotros, 
interpretando  fielmente  su  pensamiento,  pudiéramos  llamar: 

2.     Teoría  psicológica  de  la  refracción  espacial. 

La  aspiración  teleológica  o  la  finalidad  de  la  filosofía  de  Bergson  es 
preparar  el  camino  para  resolver  el  problema  de  la  libertad  enfrente  del 
determinismo,  para  lo  cual  trata  de  ponerse  en  contacto  con  la  vida  in- 
terior; pero  desembarazándola  y  purificándola  de  todo  elemento  y  mez- 
cla exterior,  de  toda  ilusión  e  ídolo  espacial  del  mundo  externo,  a  fin  de 
conocerla  en  su  pureza  inmediata,  nativa  y  original. 


(1)  Trab.  cit.,  15,  26. 

(2)  Ibid.,21. 
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Viniendo,  pues,  al  punto  de  partida  del  problema,  Bergson  comienza 
su  carrera  en  dirección  diametralmente  opuesta  a  Kant.  El  filósofo  de 
Konigsberg  puso  en  el  frontispicio  de  su  edificio  científico-filosófico  esta 
inscripción: 

«No  es  posible  conocer  los  objetos  exteriores  sino  a  través  de  cier- 
tas formas  sujetivas  y  aprioristicas.»  Y  ¿no  habrá  necesidad,  pregunta 
Bergson,  de  plantear  el  problema  opuesto?  Pues  qué,  los  estados  inter- 
nos, aun  aquellos  que  parecen  depender  menos  de  una  causa  exterior, 
¿no  son,  con  mucha  frecuencia,  percibidos  por  la  conciencia  a  través  de 
ciertas  formas  exteriores,  esto  es,  tomadas  del  mundo  exterior?  Y  si  es 
así,  desde  ese  momento,  desde  que  utilizamos  esas  formas  para  el  cono- 
cimiento de  nuestra  propia  persona,  de  los  estados  de  nuestra  concien- 
cia, «corremos  el  peligro  de  tomar  por  la  coloración  misma  del  yo  un 
reflejo  del  marco  en  que  lo  colocamos,  un  reflejo  del  mundo  exte- 
rior» (1). 

O  en  términos  más  corrientes:  nosotros  nos  expresamos  por  medio 
de  palabras  y  pensamos  ordinariamente  en  el  espacio;  el  lenguaje  tiene 
un  origen  exterior  y  espacial;  establecemos,  o  al  menos  nos  imaginamos 
establecer,  entre  nuestras  ideas  las  mismas  distinciones  claras,  la  misma 
discontinuidad  que  entre  los  objetos  materiales  (2).  Ahora  bien,  ¿no  ca- 
bría preguntarse  si  las  dificultades  insuperables  que  ciertos  problemas 
ofrecen  no  provendrán  de  yuxtaponer  en  el  espacio  o  de  una  manera  es- 
pacial los  fenómenos  internos  que  no  ocupan  espacio  alguno?  Y  concre- 
tando el  caso,  la  discusión  entre  los  deterministas  y  sus  adversarios,  ¿no 
implicará  una  confusión  previa  déla  duración  con  la  extensión,  de  la  su- 
cesión con  la  simultaneidad,  de  la  cualidad  con  la  cuantidad,  en  una  pa- 
labra, la  confusión  de  los  caracteres  internos  con  los  externos? 

Y  envuelta  así  la  contradicción,  en  las  entrañas  mismas  de  la  cues- 
tión planteada,  ¿tiene  algo  de  extraño  que  las  soluciones  dadas  sean  con- 
tradictorias? Lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  Bergson  encuentra  vicio 
de  origen  en  estas  cuestiones,  tal  y  como  han  sido  propuestas  y  tratadas 
hasta  ahora  por  los  filósofos. 

De  donde  deduce  que  lo  primero  y  lo  urgente  es  «disipar  esta  confu- 
sión para  ver  de  desvanecer  las  objeciones  contra  la  libertad,  las  defini- 
cioníes  que  se  dan  de  ella  y,  en  cierto  sentido,  el  problema  mismo  de  la 
libertad»  (3).  Ahora  bien,  para  conseguir  estos  resultados  juzga  conve- 
niente eliminar  o  corregir  ciertas  formas  a  través  de  las  cuales  es  perci- 
bido habitualmente  el  yo;  para  contemplar,  pues,  y  apreciar  la  vida  inte- 
rior en  su  nativa  pureza,  preciso  será  someter  a  la  crítica  las  formas  que 
llevan  visiblemente  la  huella  del  mundo  exterior  al  yo.  ¿Cuáles  son  esas 


(1)  Essai  sur  les  données  immédiates  de  la  conscience,  170. 

(2)  H.  Hoffding,  Psychologie...,  chap.  I. 

(3)  Essai...,  «Avant-propos.»,  pág.  VII. 
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formas?  Si  se  estudian  los  estados  de  conciencia  aisladamente,  a  buen 
seguro  que  nos  parecerán  más  o  menos  intensos;  si  se  los  considera  en 
su  multiplicidad,  los  veremos  desarrollarse  en  el  tiempo;  si  en  sus  rela- 
ciones mutuas,  conservarán  cierta  unidad  en  su  multiplicidad  y  parece- 
rán determinarse  unos  a  otros.  Intensidad,  duración,  libertad:  he  ahí  las 
tres  ideas  que  se  trata  de  someter  a  la  crítica  y  que  conviene  desemba- 
razar de  todo  lo  que  deben  a  «la  obsesión  de  la  idea  de  espacio»  (1).  En 
conformidad  con  estas  ideas,  divide  Bergson  su  libro  Les  données  mmé- 
diates  de  la  «conscíencie»  en  tres  capítulos:  1.°,  la  intensidad  de  los  es- 
tados psicológicos;  2.^,  la  multiplicidad  de  los  estados  de  conciencia:  la 
idea  de  duración;  3.°,  la  organización  de  dichos  estados:  la  libertad. 

Comienza  el  autor  por  determinar  el  sentido  de  la  palabra  intensidad 
de  las  sensaciones  o  estados  de  conciencia,  corrigiendo  la  plana  al  sen- 
tido común  y  a  los  partidarios  de  la  psicología  experimental.  El  sentido 
común  cree,  en  efecto,  que  nuestros  estados  de  conciencia  son  suscep- 
tibles de  aumento  y  disminución;  así  se  dice  que  uno  está  más  o  menos 
triste,  más  o  menos  alegre.  Pero  ¿qué  significa,  pregunta  Bergson,  esa 
idea  de  más  o  menos  aplicada  a  los  fenómenos  sujetivos?  Cierto  que 
cuando  se  dice  que  un  cuerpo,  que  un  número  es  mayor  o  menor  que 
otro,  se  entiende  perfectamente  la  significación  obvia  de  esas  compara- 
ciones, porque  se  trata  de  espacios  desiguales  que  se  cotejan,  y  llámase 
espacio  mayor  al  que  contiene  al  otro  (2).  Pero,  ¿puede  extenderse  esta 
comparación  de  más  y  de  menos  al  dominio  de  los  estados  internos,  que 
no  son  susceptibles  de  superposición?  «¿Qué  puede  haber  de  común, 
dice  el  filósofo  francés,  desde  el  punto  de  vista  de  la  magnitud,  entre  lo 
extenso  y  lo  intensivo,  entre  lo  extenso  y  lo  inextenso?»  (3). 

Examinemos  con  cuidado  los  fenómenos  psicológicos,  aquellos  en 
que  podemos  estudiar  en  su  estado  de  pureza  esta  noción  de  intensidad, 
y  Bergson  nos  asegura  que  la  intensidad  psíquica  no  se  puede  traducir  en 
cuantidad,  piense  y  diga  lo  que  quiera  el  sentido  común.  En  los  estados 
intensos  del  alma,  alegría  o  tristeza  profunda,  sentimiento  estético,  etc., 
lejos  de  ser  la  intensidad  una  cuantidad,  una  extensión  mensurable,  será 
una  cualidad  pura,  un  matiz  cualitativo  que  colora  un  número  mayor  o 
menor  de  elementos  psíquicos,  representará  la  idea  de  multiplicidad  cua- 
litativa, idea  total  y  exclusivamente  dinámica  y  despojada,  por  tanto,  de 
todo  elemento  espacial  y  cuantitativo.  Así,  pues,  «cuando  se  dice  que  un 
objeto  ocupa  un  gran  lugar  en  el  alma  o  que  la  ocupa  por  entero,  debe 
entenderse  que  su  imagen  ha  modificado  el  matiz  de  mil  percepciones  o 
recuerdos,,  y  que  en  ese  sentido  los  penetra,  sin  dejarse,  empero,  ver»  (4). 


(1)  ConcL,  páginas  172-173. 

(2)  Les  données  immédiates,  pág.  57. 

(3)  Ibid.,  chap.  1"',  «De  l'lntensité  des  états  psychologiques»,  pág.  3. 

(4)  Essai...,  pág.  7. 
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En  una  palabra:  que  la  intensidad  creciente  de  esos  estados  no  es  un 
cambio  de  dimensión,  sino  de  cualidad. 

M.  Bergson  escribe  largo  y  tendido  para  demostrar  esta  tesis.  En  la 
imposibilidad  de  seguirle,  vamos  a  fijarnos  en  algún  que  otro  hecho  dé 
los  muchos  que  él  presenta,  pero  que  será  suficiente  para  ver  la  posición 
adoptada  por  el  autor.  «Tratemos  de  determinar,  dice,  en  qué  consiste 
una  intensidad  creciente  de  alegría  o  de  tristeza.  La  alegría  interior  no 
es  un  fenómeno  psicológico  aislado  que  ocupe  primero  un  rinconcito  del 
alma  para  ir  poco  a  poco  ocupándola  toda.  En  su  grado  ínfimo  se  parece 
a  una  orientación  de  nuestros  estados  de  conciencia  hacia  el  porvenir- 
Luego,  como  si  esta  atracción  disminuyese  su  peso  y  gravitación,  nues- 
tras ideas  y  nuestras  sensaciones  se  suceden  con  más  rapidez,  y  no  nos 
cuestan  nuestros  movimientos  el  mismo  esfuerzo.  Finalmente,  en  la  ale- 
gría extrema,  nuestras  percepciones  y  nuestros  recuerdos  adquieren  una 
indefinible  cualidad,  comparable  a  un  color  o  a  una  luz  nueva...  Estable- 
cemos de  ese  modo  puntos  de  división  en  el  intervalo  que  separa  dos 
formas  sucesivas  de  la  alegría,  y  ese  avance  gradual  de  la  una  hacia  la 
otra  es  causa  de  que  se  nos  aparezcan  a  su  vez  como  las  intensidades  de 
un  solo  sentimiento  que  cambiase  de  magnitud^  (1).  He  ahí  indicada  la 
causa  de  la  confusión  del  sentido  común  al  apreciar  las  intensidades  su- 
jetivas como  magnitudes.  Y  trata  de  confirmarlo  con  otro  hecho,  haciendo 
notar  que,  cuanto  más  pierde  una  sensación  su  carácter  afectivo  para 
pasar  al  estado  de  representación,  tanto  más  tienden  a  desaparecer  los 
movimientos  de  reacción  de  nuestro  organismo,  y  tanto  más  percibimos 
también  el  objeto  exterior  que  es  la  causa  de  la  sensación,  y  si  no  lo  per- 
cibimos actualmente,  es  que  lo  hemos  percibido  anteriormente  y  pensa- 
mos en  él. 

Esta  causa  es  cuantidad,  extensión,  y,  por  tanto,  susceptible  de 
medida:  «una  experiencia  de  todos  los  instantes,  que  ha  comenzado  con 
los  primeros  albores  de  la  conciencia  y  que  prosigue  continuamente 
durante  nuestra  existencia,  muéstranos  un  matiz  determinado  de  la  sen- 
sación, respondiendo  a  un  valor  determinado  de  la  excitación.  Nosotros 
asociamos  entonces  a  cierta  cualidad  del  efecto  la  idea  de  cierta  cuanti- 
dad de  la  causa;  y,  en  fin,  como  sucede  para  toda  percepción  adquirida, 
ponemos  la  idea  en  la  sensación,  la  cuantidad  de  la  causa  en  la  cualidad 
del  efecto.  En  ese  preciso  momento,  la  intensidad,  que  no  era  más  que 
un  cierto  matiz  o  cualidad  de  la  sensación,  se  convierte  en  una  mag- 
nitud» (2). 

En  este  mismo  error  incurren,  al  decir  de  Bergson,  los  físicos  y  los 
psicólogos  experimentales.  Y,  en  efecto,  entendida  así  la  intensidad, 
¿a  qué  se  reducen  las  pretensiones  de  los  físicos  y  de  los  psicofísicos? 


(1)  /ft/U,  pág.8. 

(2)  Lug.  cit.,  chap.  1  «r,  páginas  31-32. 
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Trata  el  físico  de  medir  la  intensidad  por  la  fotometría;  pasa  el  psico- 
físico  más  lejos  aún,  y  pretende  establecer  una  medida  directa  o  indi- 
recta de  nuestras  sensaciones:  ¿qué  valor  tienen  estas  tentativas?  Desde 
luego,  no  es  que  niegue  ni  rechace  Bergson  los  resultados  de  las  expe- 
riencias de  fotometría  y  de  la  psicofísica;  critica  y  censura  solamente  su 
interpretación. 

Sea,  por  ejemplo,  la  siguiente  experiencia  ( 1 ):  he  aquí  una  hoja  de 
papel  blanco  iluminada  por  cuatro  bujías;  se  extinguen  sucesivamente 
uno,  dos,  tres  de  esos  focos  luminosos.  El  observador  dice  que,  conti- 
nuando blanca  la  superficie,  su  brillo  ha  disminuido.  Sabe  que  se  han 
apagado  una  o  dos  bujías,  o,  si  no  lo  sabe,  ha  notado  con  frecuencia  un 
cambio  de  este  género  en  una  superficie  blanca  cuya  iluminación  se  dis- 
minuía. Pues  bien,  prescindamos  por  un  momento  de  nuestro  modo  ha- 
bitual de  hablar  y  de  nuestros  recuerdos,  ¿qué  es  lo  que  queda  en  el  dato 
inmediato  y  puro  de  la  conciencia?  «Lo  que  nosotros  hemos  realmente 
percibido  no  es  una  disminución  de  iluminación  o  de  luz  en  la  superficie 
blanca,  sino  una  capa  de  sombra  pasando  sobre  esa  superficie  en  el  mo- 
mento de  apagarse  la  bujía.  Esa  sombra  es  una  realidad  para  nuestra 
conciencia,  como  lo  es  la  luz  misma.» 

Habituados  como  estamos  por  la  experiencia  y  por  las  teorías  físicas 
a  considerar  lo  negro  como  un  minimum  de  intensidad  luminosa,  esta- 
blecemos grados  que  van  del  negro  a  los  diversos  matices  de  gris  y  de 
blanco.  Mas  para  la  conciencia,  lo  negro  tiene  tanta  realidad  como  lo 
blanco,  y  los  diversos  matices  del  negro  al  blanco  serían  muy  análogos, 
para  una  conciencia  inmediata  y  no  iluminada  por  los  recuerdos  de  la 
memoria,  a  los  colores  del  espectro.  Los  cambiantes  de  brillo  de  un  co- 
lor se  reducirían  a  cambios  cualitativos,  «si  nosotros  no  hubiéramos  con- 
traído el  hábito  de  poner  la  causa  en  el  efecto  y  de  sustituir  a  nuestra 
impresión  primitiva  lo  que  la  experiencia  y  la  ciencia  nos  enseñan»...  «Lo 
negro  sería  a  la  intensidad  lo  que  lo  blanco  es  a  la  saturación»  (2). 

A  la  luz  de  estas  reflexiones  se  comprende  la  significación  de  las  ex- 
periencias de  fotometría.  Una  bujía,  a  cierta  distancia  de  una  hoja  de 
papel,  la  ilumina  de  cierta  manera;  duplicando  la  distancia  se  nota  que 
son  menester  cuatro  bujías  para  producir  la  misma  sensación,  de  donde 
se  suele  inferir  que,  si  se  hubiese  duplicado  la  distancia  sin  aumentar  el 
número  de  bujías,  el  efecto  hubiera  sido  cuatro  veces  menor.  El  efecto 
sí,  ¿pero  qué  efecto?  Aquí  está  para  Bergson  la  equivocación  o  el  equí- 
voco: el  efecto  físico,  mas  no  el  psicológico.  ¿Por  qué?  Por  no  haberse 
comparado  dos  sensaciones,  sino  utilizado  simplemente  una  sola  sensa- 
ción para  comparar  dos  focos  luminosos  diferentes.  En  resolución,  que 
*el  físico  no  hace  jamás  intervenir  sensaciones  dobles  o  triples  unas  de 


(1)  /Wí/.,  pág.  35. 

(2)  De  l'intensité...,  pág.  40. 


306    bergson:  el  ídolo  de  la  filosofía  francesa  contemporánea 

otras,  sino  únicamente  sensaciones  idénticas,  destinadas  a  servir  de  in- 
termediarias entre  dos  cuantidades  físicas  que  podían  entonces  igualarse 
una  a  otra»,  y  que,  por  tanto,  no  es  la  sensación  lo  que  se  ha  medido, 
sino  su  causa,  situada  en  el  espacio  (1). 

Y  viniendo  a  las  experiencias  de  la  psicología  experimental,  ¿pre- 
tende, por  el  contrario,  el  psicofísico  medir  la  sensación  misma  lumi- 
nosa? Pues  ora  proceda  por  integración  de  diferencias  infinitamente  pe- 
queñas, como  Fechner,  ora  compare  directamente  una  sensación  con 
otra,  como  Platean  y  Delboeuf,  el  método  del  psicofísico  descansa  sobre 
el  mismo  postulado,  muy  discutible  (2).  Puede  formularse  así:  «Cuando 
se  hace  crecer  de  una  manera  continua  la  excitación  o  cuantidad  obje- 
tiva de  la  luz,  las  diferencias  que  traducen  el  más  pequeño  crecimiento 
percibido  son  cuantidades  iguales  entre  sí;  y  puede  igualarse  una  cual- 
quiera de  las  sensaciones  obtenidas  a  la  suma  de  las  diferencias  que 
separan  las  sensaciones  anteriores  a  partir  de  la  sensación  cero»  (3).  La 
base  de  toda  psicofísica  consiste  en  la  definición  de  la  igualdad  y  de  la 
adición  de  dos  estados  simples.  Mientras  la  excitación  crece  de  una  ma- 
nera continua,  la  sensación  aumenta  por  saltos  bruscos.  No  se  hace  es- 
crúpulo en  llamar  con  el  mismo  nombre  a  esas  diferencias;  dáselas  el 
nombre  de  diferencias  mínimas,  ya  que  corresponden  al  mínimo  creci- 
miento perceptible  de  la  excitación.  Pasa  Bergson  a  discutir  la  fórmu- 
la y  nota  que  los  psicofísicos  cometen  un  par  de  sofismas  y  que 
no  han  hecho  otra  cosa  que  llevar  hasta  el  extremo  el  error  del  sentido 
común.  «Por  consiguiente,  o  es  posible  una  fórmula  psicofísica,  o  la 
intensidad  de  un  estado  psíquico  simple  es  cualidad  pura»  (4). 

De  todo  lo  dicho  deduce  que  la  noción  de  intensidad  se  presenta  bajo 
dos  aspectos,  según  se  la  estudie  en  los  estados  de  conciencia,  que  re- 
presentan una  causa  exterior,  o  en  aquellos  que  se  bastan  a  sí  mismos, 
v.  gr.,  los  sentimientos  profundos.  En  el  primer  caso,  es  una  percepción 
adquirida,  y  la  cualidad  resulta  ser  el  signo  de  la  cuantidad,  una  como 
«evaluación  de  la  magnitud  de  la  causa  por  una  cierta  cualidad  del 
efecto».  En  el  segundo,  la  intensidad  se  traduce  por  multiplicidad  de 
elementos  psíquicos  que  descubrimos  en  el  seno  del  estado  fundamental; 
como  en  una  sinfonía,  por  ejemplo,  en  la  que  se  hace  oir  un  número 
siempre  mayor  de  instrumentos.  Y  como  estos  dos  aspectos,  represen- 
tativo y  afectivo,  se  compenetran  con  frecuencia  mutuamente,  de  ahí  que 
*la  idea  de  intensidad  se  halle  situada  en  la  confluencia  o  punto  de  unión 
de  dos  corrientes,  una  de  las  cuales  nos  trae  del  exterior  la  idea  de  di- 


(1)  De  V intensité...,  pág.  40. 

(2)  Lug.  cit.,41. 

(3)  Página  45. 

(4)  ídem  72. 
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mensión  extensiva,  mientras  la  otra  ha  ido  a  buscar  a  las  profundidades 
ele  la  conciencia,  para  traerla  a  la  superficie,  la  imagen  de  una  multipli- 
cidad interna»  (1). 


Surge  aquí  la  cuestión  de  saber  si  esa  multiplicidad  sujetiva  se  con- 
funde con  la  multiplicidad  numérica,  o  difiere  más  bien  de  ella  toto  coelo. 
Esta  cuestión  participa  del  carácter  de  la  anterior,  pero  es  aun  más  im- 
portante que  aquélla.  Y  aquí  es  donde  pretende  Bergson  poner  de  relieve 
el  error  común,  el  vicio  de  origen  que  ha  engendrado  a  la  vez  los  sofis- 
mas de  la  escuela  eleática  y  el  interminable  debate  entre  los  determinis- 
tas y  los  partidarios  de  la  libertad. 

Pero,  ¿y  qué  es  el  número?  Defínesele  ordinariamente,  dice  Berg- 
son (2),  colección  de  unidades  que  deben  suponerse  idénticas  entre  sí, 
al  menos  durante  la  operación.  Al  contar,  por  ejemplo,  las  ovejas  de  un 
rebaño,  se  tiene  en  cuenta  solamente  su  función  común,  prescindiendo 
de  sus  características  individuales.  Sin  embargo,  ya  que  se  las  cuenta  y 
no  se  confunden  entre  sí,  forzosamente  ha  de  haber  entre  ellas  alguna 
distinción,  habrán  de  distinguirse,  cuando  menos,  espacialmente,  por  el 
lugar  que  ocupan  en  el  espacio.  Claro  está  que  podemos  nosotros  repe- 
tir cincuenta  veces  seguidas  la  imagen  de  una  sola  oveja,  y  creer  enton- 
ces que  la  serie  se  localiza  en  la  duración  más  bien  que  en  el  espacio; 
pero  es  un  error  que  se  desvanece  a  los  primeros  rayos  de  la  luz  refle- 
xiva. «Porque  si  yo  me  figuro  unas  tras  otras  y  aisladamente  a  cada  una 
de  las  ovejas  del  rebaño,  no  tendré  jamás  que  ocuparme  sino  en  una  sola 
oveja.  Para  que  el  número  vaya  creciendo  a  medida  que  avanzo,  es  me- 
nester que  retenga  yo  las  imágenes  sucesivas  y  que  las  yuxtaponga  a 
cada  una  de  las  nuevas  unidades  cuya  idea  evoco;  ahora  bien,  no  es  en 
la  duración  pura,  sino  en  el  espacio  donde  tal  juxtaposición  se  opera.» 

Tomando  por  norma  esta  concepción  del  número,  fácilmente  se  no- 
tará que  no  todas  las  cosas  se  cuentan  del  mismo  modo,  que  hay  dos 
diferentes  especies  de  multiplicidad.  Al  hablar  de  objetos  materiales,  los 
localizamos  siempre  en  el  espacio,  en  el  medio  mismo  en  que  nos  son 
dados;  pero  no  sucede  lo  propio  cuando  nos.representamos  estados  afec- 
tivos del  alma  o  representaciones  que  no  sean  las  de  la  vista  y  del  tacto. 
Estos  datos  no  se  hallan  en  el  espacio,  y  no  es  posible  contarlos  sino 
mediante  una  «figuración  simbólica».  ¿Y  no  es  verosímil  que  esta  repre- 
sentación simbólica  modifique  las  condiciones  normales  de  la  percep- 
ción interna?  Proyectamos  nuestros  estados  internos  en  el  espacio  para 
contarlos  distintamente;  y  esa  proyección,  ¿cómo  no  ha  de  influir  sobre 


(1)  Páginas  53-54. 

(2)  Chap.  II,  De  la  multiplicité...,  pág.  57. 
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los  estados  mismos,  dándoles  una  forma  nueva,  inadvertida  para  la  con- 
ciencia ordinaria?  «Vamos,  pues,  a  exigir  que  la  conciencia  se  aisle  del 
mundo  exterior,  y  que  por  un  vigoroso  esfuerzo  de  abstracción  vuelva 
sobre  sí  misma.  Plantearemos  entonces  esta  cuestión:  ¿Tiene  la  multipli- 
cidad de  nuestros  estados  de  conciencia  la  menor  analogía  con  la  multi- 
plicidad de  las  unidades  de  un  número?  ¿Tiene  la  verdadera  duración 
alguna  relación,  por  pequeña  que  sea,  con  el  espacio?»  (1). 

Y  al  llegar  aquí,  M.  Bergson  pasa  a  estudiar  las  diversas  teorías  de 
los  psicólogos  contemporáneos,  especialmente  de  J.  MüUer,  Lotze,  Bain, 
Kant  y  Wundt,  acerca  de  las  mutuas  relaciones  entre  el  espacio  y  el 
tiempo.  Para  nuestro  objeto,  basta  indicar  cuál  es  la  concepción  de  Berg- 
son acerca  de  la  duración,  porque  es  la  base  de  su  doctrina  respecto  de 
sus  ideas  desarrolladas  en  sus  trabajos  ulteriores,  y  señaladamente  en 
La  evolución  creadora. 

Y  bien,  la  duración  para  él  es  una  «multiplicidad  cualitativa  sin  seme- 
janza con  el  número»  (2),  que  es  decir  desde  luego  que  la  duración  no 
es  mensurable.  Pues  entonces,  ¿de  dónde  puede  provenir,  se  pregunta,  en 
tan  importante  problema  la  ilusión  de  todos  los  hábitos  de  nuestro  espí- 
ritu, del  sentido  común  y  de  la  ciencia,  que  la  tienen  por  mensurable? 
Para  dar  razón  de  este  fenómeno  y  sensibilizar  la  idea,  se  vale  Bergson 
de  las  oscilaciones  del  péndulo  y  de  las  agujas  de  un  reloj.  Cuando  mi- 
ramos la  esfera  de  un  reloj,  el  movimiento  de  las  agujas  no  nos  asegura 
de  la  duración.  «Fuera  de  mí,  en  el  espacio,  no  hay  más  que  una  posi- 
ción única  de  la  aguja  y  del  péndulo,  porque  de  las  posiciones  pasadas 
nada  queda.  Dentro  de  mí  es  donde  se  produce  un  proceso  de  organiza- 
ción o  penetración  mutua  de  estados  de  conciencia,  que  constituye  la 
verdadera  duración.  Por  durar  yo,  me  represento  lo  que  llamo  las  osci- 
laciones pasadas  del  péndulo,  a  la  vez  que  percibo  la  oscilación  actual. 
Ahora  bien,  suprimamos  por  un  instante  el  yo,  que  piensa  esas  oscila- 
ciones que  se  dicen  sucesivas;  no  habrá  nunca  sino  una  sola  oscilación, 
una  sola  posición  del  péndulo,  y,  por  consiguiente,  nada  de  duración. 
Suprimamos,  por  el  contrario,  el  péndulo  y  sus  oscilaciones;  no  habrá  ya 
más  que  la  duración  heterogénea  del  yo,  sin  momentos  exteriores  y  dis- 
tintos unos  de  otros,  sin  relación  con  el  número»  (3). 

Mas  como  no  suprimimos  lo  uno  ni  lo  otro,  prodúcese  entre  ambos 
una  especie  de  endósmosis  y  de  correspondencia.  Porque  las  fases  de 


(1)  Páginas  57-69. 

(2)  ídem  79, 174. 

(3)  Lug.  cit.,  pág.  79  y  sigs. 
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nuestra  vida  interior  corresponden  a  las  oscilaciones  del  péndulo,  que 
son  simultáneas  pero  distintas,  y  adquirimos  el  hábito  de  establecer 
entre  los  momentos  de  nuestra  vida  consciente  las  mismas  distinciones 
exteriores.  Y,  recíprocamente,  transportamos  a  las  cosas  exteriores  el 
carácter  de  duración  que  sólo  existe  dentro  de  nuestra  conciencia.  Atri- 
buímos duración  a  las  cosas  y  ponemos  el  tiempo  en  el  espacio,  como 
pusimos  el  espacio  en  el  tiempo. 

Esta  misma  endósmosis  se  produce  en  la  explicación  del  movi- 
miento (1).  En  éste  deben  distinguirse  dos  elementos:  el  movimiento  que 
recorre  y  el  espacio  recorrido,  las  posiciones  sucesivas  y  la  síntesis 
mental  o  sujetiva  de  esas  posiciones.  Y  ¿qué  es  lo  que  hacemos?  Mez- 
clar, dice  Bergson,  la  representación  espacial  del  espacio  recorrido  con 
la  sensación  cualitativa  de  movilidad.  «Por  una  parte,  atribuímos,  en 
efecto,  al  movimiento  la  divisibilidad  misma  del  espacio  que  recorre, 
olvidando  que  puede  dividirse  una  cosa  pero  no  un  acto;  y  por  otra, 
nos  habituamos  a  proyectar  ese  mismo  acto  en  el  espacio,  a  aplicarle  la 
línea  que  el  móvil  recorre...  De  esta  confusión  provienen  los  sofismas  de 
los  Eleatas,  que  identifican  una  serie  de  actos  indivisibles  — los  pasos 
de  Aquiles  persiguiendo  a  la  tortuga — con  el  espacio  homogéneo  que  los 
sostiene.  Como  ese  espacio  homogéneo  puede  ser  dividido  y  descom- 
puesto de  cualquiera  manera,  creían  los  Eleatas  poder  reconstituir  el 
movimiento  total  de  Aquiles,  no  con  pasos  de  Aquiles,  sino  con  pasos 
de  tortuga...  A  Aquiles  y  la  tortuga  los  hacían  sustituir  ellos  en  realidad 
por  dos  tortugas  reguladas  una  por  otra,  dos  tortugas  que  se  condenan 
a  realizar  el  mismo  género  de  pasos  o  de  actos  simultáneos  para  no  alcan- 
zarse jamás»  (2). 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  deduce  Bergson  que  lo  mensura- 
ble, lo  homogéneo  en  el  movimiento  es  el  espacio  recorrido,  no  el  movi- 
miento mismo;  es  la  huella  que  el  móvil  deja  detrás  de  sí,  no  el  progreso, 
no  el  devenir  del  móvil,  sino  más  bien  la  estabilidad,  la  inmovilidad,  y 
que  en  el  mismo  defecto  incurren  los  tratados  de  mecánica  respecto  de 
la  duración,  eliminando  de  ésta  el  elemento  cualitativo  para  conservar 
sólo  el  aspecto  de  simultaneidad.  De  donde  resulta  que  el  físico  no  llega 
nunca  a  definir  la  duración,  sino  la  igualdad  de  dos  duraciones.  Del  exa- 
men de  la  teoría  de  la  velocidad  llega  Bergson  a  la  misma  conclusión. 

Y  trasladando  la  cuestión  a  la  psicología,  deduce  y  afirma  igualmente 
que  la  multiplicidad  de  nuestros  estados  psicológicos,  considerada  en  su 
pureza  original,  como  un  «dato  inmediato»,  no  se  asemeja  en  nada  a  la 
multiplicidad  numérica  (3).  La  primera  es  una  multiplicidad  espacial  y 


(1)  De  la  multiplicité...,  pág.  83. 

(2)  Ibid.,  pág.  S4. 

(3)  Ibid.,  pág.  92. 
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distinta,  la  segunda  una  multiplicidad  cualitativa,  una  multiplicidad  sin 
cuantidad.  ¿Que  el  hábito,  el  lenguaje  y  todas  las  formas  adquiridas  de 
nuestro  espíritu  se  oponen  a  esa  concepción?  Pues  es  porque  nuestro 
lenguaje  tiene  un  vicio  original;  es  que  la  representación  adquirida  ha 
usurpado  el  puesto  del  dato  puro  e  inmediato  de  la  conciencia.  Lo  cual 
proclama  con  imperiosa  urgencia  la  necesidad  de  un  esfuerzo  intelectual 
para  volver  hacia  atrás  y  desembarazar  la  actividad  psíquica  de  las  for- 
mas y  cuadros  que  toma  del  mundo  exterior. 

Este  mismo  contraste,  esta  misma  disparidad  aparece  cuando  pene- 
tramos en  nosotros  mismos  y  estudiamos  nuestro  yo  (1).  Preséntasenos, 
en  efecto,  el  yo  a  nosotros  bajo  dos  aspectos  diferentes:  aparente  y 
superficial  el  uno,  puro  y  profundo  el  otro.  El  primero  vaciado  en  los 
moldes  rutinarios  del  hábito  y  del  lenguaje;  el  segundo  escondido  en  las 
profundidades  de  nuestro  ser  y  que  sólo  puede  ser  alcanzado  por  un 
vigoroso  sondaje  mental:  «dos  yos  diferentes,  uno  de  los  cuales  será 
como  la  proyección  exterior  del  otro,  su  representación  espacial,  y,  por 
decirlo  así,  sociaU;  el  otro  es  el  yo  «profundo»,  móvil,  inefable,  porque 
el  lenguaje  no  puede  expresar  la  incesante  movilidad.  Tales  son  los  dos 
aspectos  del  yo,  y,  en  general,  de  la  vida  consciente,  según  que  los  per- 
cibamos directamente  o  por  su  refracción  en  el  espacio. 

Esta  refracción  espacial  nos  presenta  ese  segundo  yo  superficial  que 
recubre  al  primero  y  fija  su  imagen  en  un  medio  homogéneo  fuera  de 
nosotros  y  a  través  de  la  palabra,  que  le  reviste  de  su  vulgar  colora- 
ción (2).  Esa  refracción  espacial  es  una  como  corriente  que  lleva  nues- 
tros estados  de  conciencia  del  interior  al  exterior,  separándolos  — lógica 
o  representativamente,— no  sólo  unos  de  otros,  sino  también  de  nosotros 
mismos. 

De  ahí  dos  psicologías.  Una  psicología  estática,  que  se  contenta  con 
describir  los  estados  de  conciencia  completamente  hechos  y  marcada- 
mente distintos  entre  sí,  gracias  a  su  «figuración  simbólica»  espacial, 
como  los  rayos  de  la  luz  solar  aparecen  distintos  y  descompuestos  por 
medio  de  un  prisma  en  el  espectro;  y  una  psicología  dinámica^  que  debe 
estudiar  \a  formación  de  los  estados,  su  progreso  y  su  tránsito  o  devenir. 
Es  verdad  que  esta  psicología  tropezará  con  muchas  dificultades,  por- 
que ante  todo  deberá  restituir  a  la  vida  interior  su  nativa  originalidad, 
despojándola  de  ese  manto  especioso  y  espacial  que  la  cubre,  de  esas 
form^as  objetivas  exteriores,  cuyos  prismáticos  colores  sólo  permiten 
divisar  o  conocer  la  vida  interior  en  su  aspecto  superficial  y  simbólico, 
mas  no  profundo  y  real.  Conseguido  esto,  se  disiparán  las  dificultades, 
y  una  vez  más  podrá  decirse  que  una  cuestión  bien  propuesta  es  una 
cuestión  resuelta. 


(1)  Lug.  cit,  pág.  175. 

(2)  Ib  id.,  pág.  104. 
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Y  henos  aquí  ya  en  disposición  de  resolver  el  problema  de  la  liber- 
tad. También  aquí  veremos  que  todas  sus  dificultades  provienen  de  con- 
siderar como  en  el  espacio  lo  que  no  ocupa  espacio,  de  introducir  la 
cuantidad  en  la  cualidad,  la  multiplicidad  numérica  en  la  fusión  cualita- 
tiva. Teniendo  esto  presente,  quedará  resuelto  el  problema  de  la  liber- 
tad, como  han  quedado  los  sofismas  de  los  Eleatas. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


<•> 


La  Compañía  de  Jesús  restablecida  en  la  Iglesia 
y  particularmente  en  España/'^ 


PRELIMINARES.— LOS  PUEBLOS  PIDEN  JESUÍTAS.  — DECRETO 
DE  RESTABLECIMIENTO  PARCIAL 

JjÜA  Compañía  de  Jesús,  fundada  por  San  Ignacio  de  Loyola  y  confir- 
mada con  bula  del  Sumo  Pontífice  Paulo  III  el  año  de  1540,  creció  y  se 
dilató  rápida  y  gloriosamente  en  el  espacio  de  más  de  dos  siglos  por 
todas  las  naciones  del  mundo. 

Hacia  la  mitad  del  XVIII,  la  conjuración  anticristiana  que  con  furor 
satánico,  pero  no  loca,  sino  fría  y  calculadamente,  formó  el  proyecta 
y  acometió  la  empresa  de  destruir  la  Iglesia  de  Dios  y  aun  toda  religión^ 
los  tronos  y  aun  toda  autoridad,  hízola  primer  blanco  de  sus  maquina- 
ciones y  ataques,  como  baluarte  firmísimo  que  era  necesario  derribar 
para  poder  ganar  la  fortaleza. 

Los  conjurados  protestaban  y  juraban  por  todo  lo  más  sagrado  que 
en  combatir  a  la  Compañía  no  iban  contra  la  Iglesia,  antes  bien  mira- 
ban por  ella,  por  la  pureza  de  su  doctrina  moral  y  dogmática  que  los 
jesuítas  amenazaban  corromper  con  la  relajada  y  pelagiana  suya,  y  por 
su  paz,  que  turbaban  y  turbarían  eternamente,  persiguiendo  ellos  y 
haciendo  a  la  Santa  Sede  perseguir  errores  y  enemigos  imaginarios, 
como  los  jansenistas;  y  protestaban  asimismo  que  no  iban  contra  los 
reyes,  antes  volvían  por  sus  derechos,  por  su  soberanía  y  aun  por  sts 
vidas,  puestas  en  inminente  peligro  por  los  jesuítas. 

Con  estas  y  otras  artes  atrajeron  a  su  partido  miles  de  incautos,  sin- 
ceros hijos  de  la  Iglesia,  pero  mal  prevenidos  los  más  contra  la  Compa- 
ñía, y  se  sirvieron  habiHsimamente  de  ellos  en  la  ejecución  de  su  diabó- 
lica empresa. 

En  Francia,  por  medio  de  los  Parlamentos,  arrastraron  a  Luis  XV 
a  la  disolución  de  la  Orden;  en  Portugal,  España,  Ñapóles  y  Parma 
lograron  de  los  soberanos  su  expulsión  y  la  de  sus  individuos  de  todos 
sus  estados;  en  Roma,  finalmente,  arrancaron  del  Sumo  Pontíñce  Cle- 


(1)  El  presente  artículo,  que  no  pudo  publicarse  en  el  número  último,  es  el  primer 
capítulo  de  un  libro  que  ha  visto  hace  poco  la  luz  pública  con  ocasión  del  primer  cente- 
nario del  restablecimiento  universal  de  la  Compañía  de  Jesús,  hecho  por  la  Santidad 
¿d  Papa  Pío  VII  el  7  de  Agosto  de  1814.  Lleva  por  titulo  La  Provincia  de  España  de 
U  Compañía  de  Jesús,  1815-1863.  Reseña  histórica  ilustrada. 
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mente  XIV  un  Breve  de  abolición  total  de  ella  en  el  mundo  entero  el 
año  1773. 

Por  circunstancias  providenciales,  a  los  pocos  jesuítas  que  había  en 
€l  imperio  ruso  ni  se  les  hizo  luego  la  intimación  del  Breve,  necesaria 
para  que  surtiera  sus  efectos,  ni  después  lograron  sus  poderosos  enemi- 
gos que  llegara  a  intimárseles,  a  pesar  de  haber  hecho  durante  muchos 
años  las  más  activas  diligencias  y  vigorosos  esfuerzos. 

Allí  quedó,  pues,  reducida  casi  a  la  nada  la  Compañía  de  Jesús:  de 
iodo  el  resto  del  mundo  desapareció. 

Quitado  del  camino  este  principal  estorbo  y  facilitada  con  eso  la 
remoción  de  los  demás,  el  genio  del  mal  avanzó  rapidísimamente.  Antes 
de  veinticinco  años  había  saltado  en  el  cadalso  la  cabeza  de  Luis  XVI, 
y  en  el  altar  mayor  de  la  Catedral  de  París  había  sido  venerada,  como 
imagen  viva  de  la  diosa  Razón,  una  mujer  infame;  los  tronos  de  casi 
todos  los  príncipes  católicos  rodaban  poco  después  por  el  suelo;  el  Papa 
Pío  VI  moría  preso  en  Valencia  de  Francia,  y  su  sucesor  Pío  VII  yacía 
sujeto  con  las  mismas  cadenas  en  Savona  y  Fontainebleau;  la  inmorali- 
dad no  tenía  freno,  la  irreligión  descaradamente  se  mofaba  de  Dios  y 
cundía  con  pasmosa  celeridad  por  todas  partes;  en  una  palabra,  las 
ideas  revolucionarias,  contrarias  a  la  Religión,  a  la  autoridad  política, 
sobre  todo  monárquica,  a  las  buenas  costumbres  y  al  orden  social, 
difundidas  primero  por  la  prensa,  la  moda  filosófica  y  la  falsa  cultura 
francesa,  e  impuestas  y  sostenidas  después  por  los  ejércitos  napoleóni- 
cos, producían  en  todos  los  terrenos  sus  naturales  frutos. 

A  medida  que  estos  males  fueron  agrandándose  fué  también  tomando 
cuerpo  en  los  hombres  de  recto  sentir  y  claro  entender  el  pensamiento 
de  que  la  Compañía  de  Jesús,  atajando  en  sus  principios  la  corriente  de 
esas  ideas,  ya  con  su  reconocida  sagacidad  en  descubrirlas  y  su  firmeza 
en  impugnarlas,  por  más  altos  defensores  que  tuvieran;  ya  principal- 
mente con  la  cristiana  educación  de  la  juventud  en  sus  innumerables 
colegios,  hubiera  evitado  en  todo  o  retardado  y  disminuido  en  mucho  la 
tremenda  catástrofe. 

Por  eso  en  cuanto  pudieron  se  dieron  prisa  a  sacarla  de  su  confina- 
miento de  Rusia,  para  ver  si  lograba  contener  todavía,  resucitada,  el 
torrente  de  depravación  intelectual  y  moral  que,  no  muerta,  hubiera 
secado  en  su  misma  fuente. 

Fernando  I,  Duque  de  Parma,  y  Fernando  IV,  Rey  de  Ñapóles,  que 
en  su  adolescencia,  engañados  por  ministros  volterianos,  la  habían  pros- 
crito en  sus  dominios,  cuando  fueron  hombres  y  vieron  los  estragos  de 
la  impiedad  desbordada,  la  repusieron  en  ellos;  el  primero,  con  secreto, 
en  1794,  porque  la  oposición  de  Carlos  IV  de  España  no  consentía  otra 
cosa,  y  el  segundo  en  1804,  pública  y  solemnemente,  por  haber  cedido 
algo  de  su  resistencia  el  Monarca  español. 

El  Emperador  de  Austria  y  el  Rey  de  Cerdeña,  de  1799  a  1801,  estu- 
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vieron  a  punto  de  llamarla  también  a  sus  estados.  No  lo  verificaron,  y  el 
primero  repitió  la  tentativa  otra  vez,  sin  fruto,  en  1804;  pero  el  segunda 
lo  realizó,  aunque  en  forma  velada,  en  1806. 

De  los  Vicarios  de  Jesucristo,  Clemente  XIV  a  buen  seguro  que  no 
la  hubiera  suprimido  si,  acosándole  sin  cesar  desde  su  ascensión  al  solio 
pontificio  y  estrechándole  cada  día  con  nuevas  intrigas  y  amenazas  por 
espacio  de  cuatro  años  enteros,  no  le  hubieran  hecho  fuerza  casi  irresis- 
tible los  ministros  de  las  Cortes  borbónicas;  y  aquella  ramita  de  ella 
que  verde  quedaba  en  Rusia,  lejos  de  arrojarla  también  al  fuego,  la  dej6 
vivir,  y  aun  aprobó  secretamente  su  subsistencia;  Pío  VI  hizo  lo  mismo 
con  igual  secreto,  y  hubiera  deshecho  cien  veces  la  obra  de  su  antece- 
sor, a  no  verse  también  fuertemente  cohibido  por  aquellos  ministros,  y 
Pío  VII,  apenas  sentado  en  el  solio  pontificio,  dio  ya  públicamente  su 
apostólica  aprobación  a  la  Compañía  de  Rusia,  repúsola,  a  ruegos  de 
Fernando  IV,  en  el  reino  de  las  dos  Sicilias,  y  cuando,  salido  del  cauti- 
verio en  que  Napoleón  le  había  tenido  por  espacio  de  cinco  años,  volvió 
a  fines  de  Mayo  de  1814  a  la  Ciudad  Eterna,  tan  en  el  corazón  llevaba 
el  propósito  de  restablecerla  en  todo  el  mundo,  que  sólo  un  mes  des- 
pués, sin  que  le  distrajeran  tantos  y  tan  grandes  asuntos  de  sus  estados 
temporales  y  de  toda  la  Iglesia,  ya  tenía  fijado  el  día  en  que  había  de 
realizarlo,  y  respondió  con  gran  viveza  al  Cardenal  Pacca,  que  le  hizo 
una  ligera  insinuación  sobre  el  asunto:  «Podremos  restablecer  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  próxima  fiesta  de  San  Ignacio»  (31  de  Julio). 

Y  no  fué  en  la  fiesta,  pero  fué  en  la  octava,  el  7  de  Agosto.  Reunido 
aquella  mañana  todo  el  Sacro  Colegio  en  la  iglesia  del  Jesús,  propia  de 
nuestra  casa  generalicia,  fué  a  ella  también  el  Papa,  celebró  Misa  en  el 
magnífico  altar  de  San  Ignacio,  oyéndola  un  inmenso  gentío;  entró  luego 
en  una  capilla  interior,  llamada  de  los  Nobles,  y  allí,  en  presencia  de  los 
Cardenales,  de  algunos  Prelados  y  de  todos  los  jesuítas  que  había  en 
Roma,  publicó  la  bula  que  comienza  SolUcitudo,  con  la  cual,  atendiendo 
a  las  apremiantes  súplicas  de  Arzobispos,  Obispos  y  diversas  corpora- 
ciones de  personas  insignes,  mirando  con  dolor  las  grandes  necesidades 
de  la  Iglesia,  y  considerando  el  socorro  que  con  esto  se  le  proporciona, 
extiende  a  toda  ella  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  hecho 
antes  en  Rusia  y  en  las  dos  Sicilias,  anulando  cualesquiera  disposicio- 
nes anteriores  en  contrario  y  expresamente  el  Breve  de  extinción. 

El  segundo  sucesor  de  Clemente  XIV  había  deshecho  su  obra  en  la 
universal  Iglesia;  el  segundo  sucesor  de  Carlos  III  iba  a  deshacer  la  de 
éste  en  España. 

Nuestra  Corte,  como  había  sido  la  que  con  más  encono  y  tesón  per- 
siguió a  la  Compañía  para  acabar  con  ella,  así  fué  la  más  cerrada  y 
tenazmente  opuesta  a  su  rehabilitación  aun  en  otros  países,  y  puede 
decirse  que  en  ella  el  cambio  en  esta  materia  fué  tan  súbito  como 
radical. 
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Verificado  el  destierro  de  Portugal  y  de  los  estados  sujetos  a  la  Casa 
de  Borbón,  todas  esas  Cortes  unidas  entablaron  en  Roma  negociacio- 
nes para  arrancar  del  Papa  la  total  extinción  en  la  Iglesia;  pero  la  de 
España  sobrepujó  a  todas  en  actividad  y  en  el  empeño  de  no  cejar  hasta 
alcanzarla,  y  cuando  se  descubrió  la  centella  que  en  Rusia  quedaba  por 
apagar  todavía,  ella  principalmente  removió  cielo  y  tierra  para  extin- 
guirla. 

Sino  que  no  era  lo  mismo  habérselas  con  la  hombruna  emperatriz  de 
las  Rusias,  Catalina  II,  que  con  los  indefensos  Papas  Clemente  XIV  y 
Pío  VI. 

Así,  en  el  reinado  de  Carlos  III,  con  los  ministros  autores  del  destie- 
rro, no  ya  a  la  Compañía  o  jesuíta  alguno,  pero  ni  a  quien  lo  hubiera 
sido,  aunque  ya  no  lo  fuera,  se  permitió  volver  a  poner  los  pies  en 
España,  y  se  persiguió  inexorablemente  a  algunos  que  por  ocultos  cami- 
nos se  introdujeron  en  el  reino. 

Lo  mismo  sucedió  con  Carlos  IV  mientras  siguió  Floridablanca  en  el 
ministerio:  todos  los  empeños  puestos,  todos  los  resortes  movidos  por 
la  Duquesa  de  Villahermosa  con  reyes,  ministros  e  individuos  de  la  Gran- 
deza, no  fueron  bastantes  para  conseguir  que  se  le  permitiera  traer  de 
Italia,  y  tener  á  su  lado,  como  sacerdote  particular  para  el  gobierno  de 
su  casa  y  educación  de  sus  hijos,  a  su  tío,  el  P.José  Pignatelli,  uno  de 
los  desterrados. 

Este  rigor  con  los  individuos  se  ablandó  un  poco  cuando,  caído  el 
Conde  y  poco  después  el  de  Aranda,  no  quedó  ya  en  la  escena  política 
ninguno  de  los  autores  del  extrañamiento  y  abolición;  y  en  1795  Godoy 
concedía,-  aunque  con  alguna  cortapisa,  que  luego  se  hubiera  quitado, 
aquello  mismo  que  de  ningún  modo  se  pudo  conseguir  de  Florida- 
blanca. 

Más;  tres  años  después  se  dio  libertad  para  volver  a  la  patria  a  cuan- 
tos quisieran,  y  volvieron  de  hecho  algunos  centenares.  Verdad  es  que 
duró  poco  esta  justicia  a  medias;  y  en  1801,  tan  arbitraria  y  despótica- 
mente como  la  vez  primera,  sin  color  siquiera  ni  pretexto  que  entonces 
se  alegara,  ni  después  se  haya  descubierto,  el  Gobierno  los  volvió  a  des- 
terrar a  todos.  Pero  la  ejecución  de  este  decreto  estuvo  muy  lejos  de 
llevarse  con  la  implacable  severidad  que  en  1767,  y  así  quedaron  por 
aquí,  no  sólo  los  impedidos  realmente  para  embarcarse  por  su  edad  o 
enfermedades,  sino  también  otros  muchos  amparados  con  ese  color  por 
las  autoridades  locales. 

Hubo,  pues,  en  Carlos  IV  y  sus  ministros  alguna  mitigación  del  rigor 
de  Carlos  III  y  los  suyos  para  los  antiguos  jesuítas.  Para  con  el  cuerpo 
de  la  Compañía  apenas  hubo  mudanza  ninguna. 

A  su  secreto  restablecimiento  en  Parma  en  1794,  que  el  Duque  hizo, 
medio  a  espaldas  suyas,  no  se  opuso  resueltamente  Carlos  IV;  pero  a 
las  apremiantes  y  repetidas  instancias  de  aquél,  rogándole,  por  lo  más 
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santo  del  cielo  y  por  lo  que  más  amase  en  la  tierra,  que  la  restableciera 
él  también  en  sus  estados,  respondió  constantemente  encerrándose  en 
el  respeto  debido  a  la  memoria  de  su  augusto  padre  y  en  la  justicia  con 
que  en  arrojar  de  ellos  a  la  Compañía  hubo  de  proceder.  Más  tarde, 
en  1800,  Pío  VII,  apenas  elegido  Papa,  animado  por  el  Duque  con  espe- 
ranzas de  buen  suceso,  escribió  de  su  mano  secretamente  al  Rey  una 
bellísima  carta,  que  el  Duque,  encargado  de  remitírsela,  acompañó  con 
otra  como  suya.  El  Papa  refiere  que  algunos  Príncipes  y  muchos  Prela- 
dos y  pueblos  claman  por  el  restablecimiento  de  la  Compañía,  mirán- 
dole como  el  único  medio  de  sanar  las  profundas  llagas  de  la  sociedad, 
por  su  destrucción  y  la  consiguiente  de  la  educación  cristiana  produci- 
das: por  cuenta  propia  y  con  íntima  persuasión  asegura  tener  él  la 
misma  por  raíz  del  mal,  y  el  mismo  también  por  su  único  remedio.  Por 
miramiento  a  la  memoria  de  Carlos  III,  que,  aun  deshaciendo  su  obra, 
sabrá  él  dejar  salva  y  gloriosa,  quiere  contar  con  el  asentimiento  de  su 
hijo  y  sucesor;  y  en  cuanto  a  realizarse  el  restablecimiento  también  en 
España,  eso  queda  al  arbitrio  de  S.  M.,  que  si  lo  hace  se  coronará  de 
gloria  (1).  La  negativa  del  Rey  no  pudo  ser  más  rotunda.  Ya  no  se  ciñó 
al  respeto  que  debían  inspirarle  los  hechos  de  su  augusto  padre  para 
querer  él  sostenerlos;  contra  lo  que  Su  Santidad  y  otros  Príncipes, 
Prelados  y  pueblos  afirman,  él  asegura  que  las  grandes  revoluciones 
políticas  y  religiosas  del  tiempo,  «si  bien  se  examina,  deben  su  origen  a 
las  opiniones  jesuíticas  y  a  sus  manejos  impuros»;  para  prueba  de  los 
delitos,  escándalos  y  demás  méritos  con  que  fueron  expulsos,  se  remite 
al  proceso  hecho  para  la  extinción,  y  aconseja  al  Papa  que,  para  bien 
de  la  Iglesia,  se  deje  «de  intentar  medios  que  tan  mal  han  probado  en 
todos  tiempos,  en  todos  los  países  y  en  todos  los  Gobiernos»,  de  que 
hallará  documentos  bastantes  en  los  archivos  de  Roma  (2). 

Esta  carta  estorbó  en  1800  el  restablecimiento  tal  vez  universal  de  la 
Compañía,  y  solamente  para  dar  el  Breve  público  de  apostólica  aproba- 
ción a  la  de  Rusia  no  quitó  el  ánimo  al  Sumo  Pontífice.  Con  suma  cor- 
tesía dio  noticia  al  Rey  de  lo  que  hacía  como  forzado  por  las  instancias 
de  aquel  Emperador;  y  la  respuesta  fué  que  ni  era  ni  sería  jamás  de  su 
aprobación  y  agrado  que  en  país  alguno  formasen  otra  vez  cuerpo  los 
antiguos  jesuítas  (3). 

Firme  en  este  propósito,  cuando  en  1804  su  hermano  el  de  Ñapóles 
quiso  reponer  ahí  la  Compañía,  hízole  al  principio  oposición  en  Roma, 
y  aunque  luego  la  retiró  a  instancias  de  aquella  Corte,  fué  dejando  hacer, 
sin  venir  en  ello  ni  aprobarlo  positivamente. 

No  mucho  después,  la  noticia  o  sospecha  de  que  se  pretendía  nego- 


(1)  El  autógrafo  en  nuestros  archivos. 

(2)  Minuta,  ibid. 

(3)  Archivo  Histórico  Nacional,  Estado,  3.903. 
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ciar  el  mismo  restablecimiento  en  España,  bastó,  según  indicios,  para 
que  el  Gobierno  hiciera  por  medio  de  la  Inquisición  pesquisa  secreta,  y 
expidiera  contra  los  que  en  1801  habían  quedado,  nuevos  decretos  de 
expulsión,  que  se  suspendieron  primero  y  por  fin  no  se  ejecutaron. 

Tal  era  el  pensar  de  nuestra  Corte  en  punto  a  jesuítas  al  sobrevenir 
los  sucesos  de  1808.  En  Noviembre  de  aquel  año  la  junta  Central,  pre- 
sidida por  el  anciano  Conde  de  Floridablanca,  les  alzó  otra  vez  a  todos 
el  destierro;  pero  no  era  tiempo  en  que  pudieran  aprovecharse  de  la 
gracia.  A  las  Cortes  de  Cádiz  acudieron  tres  con  memorial  en  nombre 
de  todos,  pidiendo  se  viera  en  justicia  la  causa  de  la  Compañía,  hacía 
más  de  cuarenta  años  desterrada  sin  ser  oída;  y  los  diputados  america- 
nos todos,  menos  uno,  pidieron  su  restablecimiento  en  aquellas  regiones, 
que  sufrían  aún  los  inmensos  daños  de  su  expulsión.  Mal  conocían  unos 
y  otros  el  espíritu  y  los  hombres  que  dominaban  en  aquella  asamblea,  si 
esperaban  de  ella  cosa  favorable  a  la  Religión  y  a  la  Monarquía,  como  en 
su  mano  estuviera  negarla. 

Sin  embargo,  el  mismo  desbordamiento  de  la  irreligión  y  las  ideas 
revolucionarias  que  hubo  en  las  Cortes  y  fuera  de  ellas,  merced  sobre 
todo  a  la  libertad  de  imprenta,  hizo  sentir  más  a  los  que  bien  pensaban 
la  falta  de  la  Compañía;  y,  por  otra  parte,  la  caída  de  la  dinastía  autora 
de  su  extinción,  el  menor  interés  que  el  nuevo  Gobierno,  así  las  Cortes 
como  la  Regencia,  tenían  en  el  asunto,  y  la  menor  atención  que  a  él 
podían  prestar,  junto  con  lo  revuelto  mismo  de  los  tiempos,  que  ya  por 
sí  daba  alguna  mayor  licencia  de  hablar  y  de  escribir,  les  permitieron 
alzar  sin  miedo  la  voz  en  su  defensa,  descubrir  el  misterio  de  iniquidad 
encerrado  en  su  destrucción,  señalándola  como  el  primer  paso  dado  por 
la  impiedad  revolucionaria  en  su  obra  de  exterminio,  y  proponerla  como 
elemento  insustituible  de  sólida  restauración. 

Estas  breves  noticias  parecía  necesario  premitir  a  la  relación  que 
vamos  a  emprender  de  nuestro  restablecimiento  en  España. 


Libre  Fernando  VII  de  su  cautiverio  de  Valencey,  en  Marzo  de  1814, 
hizo  su  solemne  entrada  en  Madrid  a  los  dos  meses  justos,  el  13  de 
Mayo;  e  inmediatamente  no  sólo  se  levantó  el  destierro  a  los  antiguos 
jesuítas  como  particulares,  sino  que  se  comenzó  a  tratar  del  restableci- 
miento de  la  Orden  en  España. 

El  primero  que  con  seguridad  nos  consta  haberlo  propuesto,  bien  que 
tímidamente,  fué  D.  Antonio  Vargas  y  Laguna,  Embajador  de  España  en 
Roma  de  1801  a  1808,  prisionero  luego  de  Napoleón  en  Francia,  por  no 
haber  querido  reconocer  al  usurpador  del  trono  español,  y,  de  vuelta 
ahora  en  Madrid,  nombrado  otra  vez  en  28  de  Mayo  para  la  misma 
embajada.  Hízolo  también  muy  luego  el  Duque  de  Montemar,  Presidente 
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del  Consejo  de  Indias,  como  él  mismo  lo  asegura  en  carta  al  P.Juan 
Andrés  y  otras  varias  personas  que  no  nombra.  Y  no  sólo  particulares,, 
sino  también  Prelados  y  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas  empeza- 
ron por  los  mismos  días  a  elevar  al  Rey  sus  representaciones  pidiendo 
la  vuelta  de  la  Compañía  a  España,  aun  cuando  no  había  podido  llegar 
acá  la  noticia  del  universal  restablecimiento  de  ella  hecho  en  Roma  por 
el  Sumo  Pontífice.  La  primera,  la  villa  de  Olot  en  24  de  Julio;  el  Cabildo 
eclesiástico,  y  probablemente  también  el  Ayuntamiento  de  Orihuela  y 
su  Obispo,  nombrado  entonces  Patriarca  de  las  Indias;  la  ciudad  de 
Santiago  y  un  grupo  de  navarros  residentes  en  Madrid,  fieles  intérpretes 
de  la  voluntad  de  todo  su  reino.  Cuando  aquella  noticia  vino,  y  pronto 
también  la  bula  misma  de  restablecimiento,  las  representaciones  se  mul- 
tiplicaron extraordinariamente:  en  Septiembre  las  hicieron  el  Señorío  de 
Vizcaya,  reunido  a  la  sazón  en  junta  general;  la  Diputación  de  Guipúzcoa 
y  su  Arciprestazgo  mayor,  que  comprendía  la  mayoría  de  las  parroquias; 
los  Ayuntamientos  de  Madrid,  Barcelona,  Murcia  y  Palma  de  Mallorca; 
el  Arzobispo  y  Cabildo  eclesiástico  de  Burgos,  el  Vicario  Capitular  de 
Cádiz  y  el  Cabildo  de  Paborde  de  Manresa;  en  Octubre,  el  Arzobispo  de 
Tarragona  y  los  Ayuntamientos  de  Valencia  y  Cádiz;  en  Noviembre,  los 
Prelados  de  Teruel  y  Santiago,  los  Cabildos  de  Cádiz  y  Málaga  y  los 
Ayuntamientos  de  esta  última  ciudad  y  de  la  villa  de  Pollenza  en  Ma- 
llorca; en  Diciembre,  los  de  Tarragona,  Pontevedra,  Graus  en  Aragón, 
Baeza  en  Andalucía  y  un  centenar  de  vecinos  distinguidos  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  y,  finalmente,  en  fecha  incierta,  pero  anterior  a  1815,  los 
Prelados  de  Valencia,  Calahorra,  Ibiza,  Lérida,  Cartagena  y  Barcelona, 
en  unión  este  último  de  su  Cabildo  catedral;  los  Cabildos  también  cate- 
dral de  Sevilla,  Mallorca  y  colegial  de  Cervera  en  Cataluña,  el  Ayunta- 
miento de  Lérida  y  el  pueblo  y  clero  de  Morana,  Sayans,  Santa  María 
de  Morquintián,  Santa  Leocadia  y  otras  parroquias  de  Galicia. 

Conocemos  algunos  de  estos  memoriales  y  de  los  que  siguieron  vi- 
niendo al  Rey  con  la  misma  súplica;  y  todos  generalmente  la  fundan  en 
los  mismos  principios  y  en  los  mismos  hechos;  el  Rey,  con  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición  y  otras  laudables  providencias,  ha  emprendido 
ya,  y  muestra  querer  llevar  adelante  con  celo,  la  restauración  política, 
moral  y  religiosa  de  España;  la  necesidad  en  todos  tres  órdenes  es  in- 
mensa y  apremiante,  porque  las  ideas  y  doctrinas  perversas  en  lo  polí- 
tico y  en  lo  religioso,  y  la  depravación  de  las  costumbres  en  lo  moral, 
han  cundido  espantosamente;  y  si  pronto  no  se  atajan,  amenazan  con  la 
más  completa  ruina.  El  diluvio  de  males  que  ha  cubierto  a  España  y  aun 
a  Europa,  el  que  con  sus  olas  revolucionarias  derribó  el  trono  y  los  alta- 
res, data  y  proviene  de  la  destrucción  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  con 
el  ejercicio  de  todos  sus  ministerios,  pero  sobre  todo  con  la  formación 
de  la  juventud  en  la  moral  cristiana,  en  el  respeto  a  la  autoridad  y  en  la 
sana  doctrina  católica,  oponía  una  barrera  infranqueable  al  espíritu  re- 
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volucionario.  Filósofos,  jansenistas  y  toda  casta  de  enemigos  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Monarquía  juraron  derribarla;  lo  consiguieron  engañando  a 
los  Reyes,  y  con  eso  tuvieron  libre  el  camino  para  la  ejecución  de  sus 
diabólicos  intentos.  Si  el  mal  se  ha  de  remediar  de  raíz,  es  necesario  vol- 
ver a  educar  la  juventud  en  las  ideas  y  sentimientos  contrarios  a  los  que 
se  han  sembrado  estos  últimos  años  y  han  producido  tan  amargos  Iru- 
tos;  y  en  esa  educación,  la  experiencia  y  el  proceder  de  sus  enemigos 
demuestran  ser  insustituibles  los  jesuítas.  Corone,  pues,  y  asegure  Vues- 
tra Majestad  la  obra  de  restauración  a  que  la  Providencia  manifiesta- 
mente le  ha  destinado,  restableciéndolos  en  España,  como  el  Sumo  Pon- 
tífice los  ha  restablecido  en  la  Iglesia,  y  poniendo  en  sus  manos  la  edu- 
cación de  la  juventud:  todos  los  buenos  bendecirán  por  ello  a  V.  M. 

En  Noviembre  y  primeros  de  Diciembre  remitió  el  Rey  al  Consejo  de 
Castilla  las  representaciones  hasta  entonces  llegadas,  mandándole  dar  su 
dictamen  sobre  la  petición  que  en  ellas  se  le  hacía;  y  en  Enero  y  Febrero 
instó  por  la  pronta  presentación  del  informe. 

Entretanto  fueron  viniendo  nuevos  memoriales,  elevados  por  los 
Ayuntamientos  de  Burgos,  Toledo,  Córdoba,  Coruña,  Jaén,  Azpeitia, 
Manresa,  Cervera  y  Urgel,  por  el  Obispo  y  Cabildo  de  Pamplona,  por 
el  Obispo  de  Lugo  y  por  el  Síndico  personero  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Finalmente,  a  16  de  Mayo,  una,  firmada  por  varios  Prelados,  cuyo  nú- 
mero y  personas  ignoramos,  y  que  se  diferencia  notablemente  de  todas 
las  otras.  Aquí  no  sólo  se  pide  al  Rey  la  vuelta  de  ios  jesuítas;  se  da  por 
sabido  que  S.  M.  lo  quiere  y  desea  que  llegue  el  momento  oportuno;  y 
con  este  supuesto  le  dicen  los  Prelados:  «El  día  de  San  Fernando,  día  de 
gozo  para  todos  los  españoles,  será  todavía  más  glorioso  si  V.  M.,  oyendo 
las  ansias  de  todos  los  pueblos  y  nuestros  votos,  manda  crear  una  comi- 
sión para  su  pronto  restablecimiento,  como  lo  ha  ejecutado  con  los  cole- 
gios mayores.» 

Efectivamente,  el  Rey,  que  aparte  la  tardanza  del  Consejo  en  dar  la 
consulta  que  le  había  pedido,  tenía  seguramente  otros  indicios  aun  más 
ciertos  de  que,  ya  por  el  cuerpo  mismo  del  negocio,  ya  por  otros  acce- 
sorios que  con  él  se  juntaron,  como  luego  veremos,  era  poco  favorable 
a  su  buen  despacho,  sin  esperar  su  dictamen,  dio,  no  el  día  de  San  Fer- 
nando, sino  la  víspera,  29  de  Mayo  de  1815,  pero  precisamente  para 
publicarlo  el  siguiente  día  y  solemnizar  así  aquella  fiesta,  un  real  decreto 
restableciendo  la  Compañía  en  todos  los  pueblos  que  la  habían  pedido. 

En  él,  mencionadas  esas  numerosas  peticiones  y  la  bula  de  restable- 
cimiento de  Pío  Vil,  dice  así  el  Monarca:  «Con  ocasión  de  tan  serias 
instancias,  he  procurado  tomar  más  detenido  conocimiento  que  el  que 
tenía  sobre  la  falsedad  de  las  imputaciones  criminales  que  se  han  hecho 
a  la  Compañía  de  Jesús  por  los  émulos  y  enemigos,  no  sólo  suyos,  sino 
más  propiamente  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo...,  y  he  llegado  a  con- 
vencerme de  aquella  falsedad,  y  de  que  los  verdaderos  enemigos  de  la 
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religión  y  de  los  tronos  eran  los  que  tanto  trabajaron  y  minaron  con 
calumnias,  ridiculeces  y  chismes  para  desacreditar  a  la  Compañía  de 
Jesús,  disolverla  y  perseguir  a  sus  inocentes  individuos.»  También  él 
opina  que  los  recientes  estragos  de  la  Religión  y  de  las  Monarquías  no 
hubieran  sucedido  existiendo  la  Compañía,  cuyos  gloriosos  trabajos  y 
abundantes  frutos  en  el  cultivo  de  las  letras  y  en  la  educación  de  la  ju- 
ventud apunta  brevemente. 

Sin  embargo  de  esto,  ya  por  atravesarse  la  Pragmática  de  Carlos  III, 
de  cuya  religiosidad,  sabiduría  y  experiencia  no  puede  dudar,  ya  por  la 
naturaleza  misma,  relaciones  y  trascendencia  de  la  materia,  ha  creído 
deberlo  remitir  al  Consejo  para,  con  su  parecer,  asegurar  el  acierto  en  la 
resolución. 

«Con  todo,  no  pudiendo,  dice,  recelar  siquiera  que  el  Consejo  desco- 
nozca la  necesidad  y  utilidad  pública  que  ha  de  seguirse  del  restableci- 
miento de  la  Compañía  de  Jesús,  y  siendo  actualmente  más  vivas  las 
súplicas  que  se  me  hacen  a  este  fin,  he  venido  en  mandar  que  se  resta- 
blezca la  religión  de  los  jesuítas  por  ahora  en  todas  las  ciudades  y  pue- 
blos que  los  han  pedido»;  y  deroga  para  esto  expresamente  la  Pragmá- 
tica de  1767  y  demás  leyes  contrarias. 

Dos  cosas  añade  el  decreto:  la  primera,  que  este  restablecimiento  de 
los  colegios  no  más  que  allí  donde  los  han  pedido,  se  entienda  sin  per- 
juicio de  extenderlo  después  a  cuantos  hubo  en  los  dominios  españoles; 
la  segunda,  que  unos  y  otros  quedarán  sujetos  a  las  leyes  y  reglas  que  Su 
Majestad  tuviese  a  bien  acordar,  en  vista  de  la  consulta  que  dará  el  Con- 
sejo, encaminadas  al  bien  del  reino  y  de  la  misma  Compañía  resta- 
blecida. 

Con  júbilo  inmenso  fué  recibido  el  decreto  por  todos  los  buenos.  En 
varias  poblaciones  se  celebraron  solemnes  fiestas  de  acción  de  gracias 
al  Señor  por  él;  y  muchas  más  que  antes  acudieron  ahora  al  Rey  pidiendo 
que  se  extendiera  a  ellas  el  beneficio  del  restablecimiento.  Los  Obispos 
de  Badajoz,  Barbastro,  Córdoba,  Jaén,  Málaga,  Oviedo  y  Sigüenza;  el 
clero  parroquial  y  beneficial  de  Carmona,  Caspe,  Monforte,  Montilla, 
Oñate,  Puerto  de  Santa  María,  Trigueros  y  Villagarcía  de  Campos;  los 
Ayuntamientos  de  Sevilla,  Badajoz,  Calatayud,  Carmona,  Caspe,  Gan- 
día, üuadalajara.  Higuera  la  Real,  Ibiza,  Játiba,  Lequeitio,  Llerena,  Me- 
dina del  Campo,  Monforte,  Montilla,  Morón,  Navalcarnero,  Onteniente, 
Oñate,  Oviedo,  Pamplona,  Puerto  de  Santa  María,  Segorbe,  Segovia, 
Sigüenza,  Soria,  Tortosa,  Trigueros,  Úbeda,  Villafranca  del  Bierzo  y 
Villagarcía  de  Campos;  comisiones  de  vecinos  de  Écija,  Gandía,  Jerez  y 
Medina  del  Campo  y  algunas  otras  corporaciones  elevaron  al  Trono  sus 
ruegos,  las  más  luego  de  salido  el  decreto  y  en  lo  restante  de  aquel  año; 
algunas  pocas,  más  adelante,  pidiendo  todas  jesuítas,  que  volvieron  a 
dar  en  sus  antiguos  colegios  la  instrucción  literaria,  moral  y  religiosa 
que  tanto  se  echaba  de  menos  desde  su  expulsión. 
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De  las  que  todavía  entonces  eran  nuestras  Indias,  aunque  ya  mucha 
parte  alzada  en  rebelión,  y  alguna,  de  hecho,  independiente  de  España, 
no  habían  todavía  llegado  al  solio  las  mismas  voces  pidiendo  jesuítas. 
Sin  embargo,  el  Consejo  de  ellas,  cuyo  presidente.  Duque  de  Montemar, 
era  afectísimo  a  la  Compañía,  apoyándose  en  razones  semejantes  a  las 
aducidas  por  Prelados  y  corporaciones  en  sus  memoriales,  y  por  el 
mismo  Rey  en  su  decreto  de  29  de  Mayo,  y  además,  en  la  voluntad  de 
aquellos  pueblos,  manifestada  por  29  de  sus  30  diputados  en  las  Cortes 
de  Cádiz,  de  propio  movimiento,  a  lo  que  parece,  elevó  consulta  a  Su 
Majestad  en  12  de  Junio,  proponiéndole  la  vuelta  de  la  Compañía  a  sus 
dominios  de  allende  el  mar,  como  el  medio  más  a  propósito,  aun  para  su 
pacificación  y  sosiego;  y  en  10  de  Septiembre,  conformándose  el  Rey 
con  este  dictamen,  expidió  nuevo  decreto  permitiendo  el  restableci- 
miento de  nuestra  religión  en  todos  sus  reinos  de  las  Indias  e  islas  adya- 
centes y  Filipinas,  sin  limitación  ninguna. 

En  cambio,  el  Consejo  de  Castilla  no  acababa  de  dar  su  informe;  y 
como  esta  tardanza,  aunque  en  parte  no  culpable,  se  conocía  cada  vez 
más  claramente  que  procedía  de  su  adversa  disposición  de  ánimo,  y,  por 
consiguiente,  que  ya  el  punto  principal  y  primero,  ya  los  muchos  poste- 
riores y  secundarios  que  para  la  realización  del  restablecimiento  se  ha- 
bían de  ofrecer,  se  eternizarían  en  sus  manos,  o  totalmente  se  perderían; 
se  adoptó  la  idea  indicada  en  la  representación  episcopal  colectiva  de 
crear  una  junta  particular  que  entendiera  en  todo  lo  tocante  a  la  ejecu- 
ción del  decreto  de  29  de  Mayo,  formada  por  individuos  del  mismo  Con  - 
sejo  de  Castilla  y  de  los  de  Indias,  Órdenes  y  Hacienda,  dando  por 
razón,  como  era  verdad,  que  el  Consejo,  ocupado  en  tantas  otras  y  tan 
graves  materias  de  la  Monarquía,  no  podía  atender  con  la  prontitud 
conveniente  a  las  muchas  y  menudas  que  en  este  asunto  sería  necesaria 
ventilar. 

Dióse  el  decreto  correspondiente  a  19  de  Octubre;  y  el  Consejo,  con 
malas  razones,  trató  de  disuadir  al  Rey  de  su  ejecución;  pero  éste  se 
mantuvo  firme  y  le  respondió  que  el  Presidente,  el  cual  había  de  serlo 
también  de  la  Junta,  la  instalase  luego,  y  que  el  Consejo  con  la  mayor 
brevedad  despachase  la  consulta  que  le  estaba  encomendada,  no  ya 
sobre  la  conveniencia  del  restablecimiento  mismo,  suficientemente  decla- 
rada en  el  decreto  de  Mayo,  sino  sobre  las  leyes  y  reglas  a  que  había  de 
estar  sujeto  en  su  ejecución. 

L.  Frías 


EL  SUICIDIO  EN  ESPAÑA 
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NTRE  las  historias  o  fábulas  que  narra  Plutarco  en  el  breve  libro 
De  las  virtudes  de  las  mujeres^  una  famosísima  es  la  siguiente: 

En  tiempo  que  no  precisan  las  historias,  pero  que,  a  voluntad  del 
lector,  puede  suponerse  remotísimo,  les  tomó  súbitamente  a  las  donce- 
llas de  Mileto  un  extraño  frenesí  de  ahorcarse,  y,  en  efecto,  muchas 
ocultamente  así  lo  hicieron.  Ni  sus  padres  con  súplicas  y  lágrimas,  ni 
los  amigos  con  exhortaciones  y  consejos  lograban  retraerlas  de  tamaña 
locura,  pues  sobre  toda  reflexión  prevalecía  el  ímpetu  furioso  de  estran- 
gularse. Nadie  atinaba  con  el  motivo.  Echábase  la  culpa  a  la  temperie 
del  aire,  como  que  estuviese  inficionada  de  algún  tósigo  alienante.  Mas 
al  fin,  por  juicio  y  parecer  de  un  varón  que,  como  escribe  Plutarco, 
tenía  seso,  promulgóse  una  ley  que  cualquiera  doncella  que  en  ade- 
lante se  ahorcase  fuese  traída  por  la  plaza  desnuda.  Desde  entonces, 
como  si  hubiera  soplado  un  viento  benigno  enteramente  contrario  al 
maléfico  anterior,  ya  no  se  vio  a  doncella  alguna  bambolear  en  el  aire, 
pudiendo  más  en  ellas  la  vergüenza  imaginada  del  cuerpo  difunto  que 
el  horror  de  la  colgadura. 

A  risa  moverá  la  causa  fantaseada  por  los  milesios.  Pero  no  conde- 
nemos de  ligero  a  los  antiguos,  ya  que  en  nuestros  días  graves  y  sesu- 
dos tratadistas  del  suicidio  examinan  atentamente  la  influencia  de  los 
agentes  atmosféricos  en  el  suicidio  y  hasta  la  de  la  dirección  o  velocidad 
del  viento.  Aquellos  noveleros  jonios  fingían  no  sé  qué  temperatura 
fautora  de  la  monstruosa  pasión,  concepto  rudo  de  tiempos  primitivos; 
mas  ahora  tabulamos  científicamente  los  suicidios  ocurridos  en  un  lapso 
determinado,  señalando  a  cada  día  el  viento  que  sopla  y  la  velocidad 
que  trae,  para  averiguar  si  el  noroeste  o  el  sudeste,  el  bonancible  o  el 
rudo  es  el  que  más  inspira  los  destemplados  soplos  del  suicidio. 

Cualquiera  puede  cerciorarse  del  hecho  abriendo  en  la  página  LXXV 
^1  docto  y  juicioso  preámbulo  de  D.  Ángel  Galarza  a  la  Estadística  del 
suicidio  en  España  (1).  De  la  discreción  del  entonces  director  general 
del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  dan  idea  estas  palabras,  que  ponen 
en  su  punto  las  supuestas  influencias  de  los  agentes  atmosféricos: 


(1)    Estadística  del  suicidio  en  España.  Sexenio  1906-1911.  Un  tomo  de  LXXXVI-332 
páginas  (Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico).  Madrid,  1913. 
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«Sería  aventurado  afirmar,  como  consecuencia  de  una  detenida  con- 
frontación entre  los  números  indicadores  de  cada  fenómeno,  que  exista 
un  nexo  evidente  entre  la  intensidad  de  ¡a  mortalidad-suicidio  en  las 
localidades  que  figuran  en  el  cuadro  y  las  distintas  gradaciones  de  los 
agentes  atmosféricos  en  el  período  de  tiempo  que  se  considera;  apun- 
taremos, sin  embargo,  que  existen  algunas  coincidencias,  sin  tratar 
de  demostrar,  ni  mucho  menos,  que  sean  derivadas  de  la  pretendida 
influencia,  que  solamente  puede  admitirse  con  prudentes  reservas.» 

En  realidad,  la  etiología  moderna  del  suicidio,  a  pesar  de  las  muchas 
estadísticas  e  infinitas  lucubraciones  escritas  en  los  últimos  tiempos,  no 
ha  traído  gran  novedad  ni  señalado  causas  que  el  discurso  no  presin- 
tiera y  afirmara.  Las  mismas  influencias  naturales,  cósmicas,  o  como 
quieran  llamarse,  no  son  descubrimiento  nuevo,  pues  de  antiguo  se  ha 
juzgado  que  el  alma,  por  la  íntima  unión  con  el  cuerpo,  es  frecuente- 
mente cautiva  de  las  impresiones  externas,  que  si  no  quitan  el  albedrío, 
con  todo  eso,  alterando  los  sentidos,  la  imaginación  y  el  apetito  sensi- 
tivo, suspenden  y  arrebatan  los  afectos  de  la  voluntad. 

Mas  aunque  esto  sea  verdad,  no  lo  es  menos  que  la  estadística  bien 
hecha  precisa  la  intensidad  y  respectiva  importancia  de  las  causas  que 
a  bulto  se  presumieron.  La  dificultad  consiste  cabalmente  en  hacerla 
bien,  porque,  según  confesión  de  los  estadísticos,  «se  desconocen  pró- 
ximamente las  causas  de  una  quinta  parte  de  los  suicidios,  ignorancia 
unas  veces  real,  otras  intencionada,  por  razones  fáciles  de  sobrenten- 
der» (1).  ¡Cuántas  veces  el  suicida  lleva  consigo  a  la  fosa  el  secreto  de 
su  desatino!  Los  parientes  y  conocidos  forman  conjeturas,  que  ahora 
paran  en  certidumbre,  ahora  en  mera  probabilidad,  cuando  no  son 
vanas  aprensiones.  También  hay  que  distinguir  entre  la  ocasión  inme- 
diata y  la  causa  remota  o  preparación  antecedente.  Andaba  el  ánimo 
turbado,  cruzaban  de  continuo  por  la  mente  fúnebres  ideas,  impulsos 
vehementes  solicitaban  la  voluntad  y  casi  ponían  en  la  mano  el  arma 
fatal,  hasta  que  en  día  funesto,  cuando  más  anubarrada  estaba  el  alma 
y  cargada  la  atmósfera  espiritual,  un  ligero  disgusto  de  familia  hizo  sal- 
lar el  rayo.  No  había  ciertamente  proporción  entre  la  causa  y  el  efecto; 
pero  quien  ahondara  en  aquel  abatido  corazón  descubriera  una  razón 
más  íntima  del  luctuoso  desenlace.  Esta  razón  permaneció  escondida 
a  la  estadística.  Enmaráñanse  los  afectos  en  el  corazón  humano  y  entre 
todos  producen  obras  extrañas,  de  todo  punto  inexplicables  para  los 
que  no  están  en  el  secreto.  ¿Cómo  va  la  estadística  a  desenmarañarlos, 
distribuyendo  a  cada  uno  el  tanto  de  culpa  que  le  pertenece?  Dicho  es 
de  Wagner  que  no  hay  estadística  de  las  causas  del  suicidio,  sino  de  las 
opiniones  acerca  de  las  causas.  A  las  veces,  aunque  es  bien  conocido  el 


(l)    Obra  citada,  pág.  XLIX. 
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motivo,  se  oculta  cuidadosamente  en  honra  o  interés  de  la  familia,  que 
tiene  acaso  por  cómplice  piadoso  de  su  afectada  ignorancia  a  la  misma 
autoridad  encargada  de  la  averiguación  del  suceso. 

Pues  ¿qué  decir  del  diverso  estado  mental  del  que  se  mata?  Para 
honra  del  linaje  humano  quisiéramos  que  fuese  verdadera  la  afirmación 
del  médico  alemán  Heller,  quien  atribuía  años  atrás  escaso  valor  a  la 
estadística  de  las  causas,  por  suponer  que  la  mitad  próximamente  de  los 
suicidas  no  están  en  su  seso  al  arrancarse  la  vida.  Mengua  es  de  la  dig- 
nidad humana  obrar  como  bruto,  perdida  la  razón;  pero  es  mayor  men- 
gua todavía  atropellar  deliberadamente  los  fueros  más  sagrados  de  la 
razón  y  de  la  naturaleza.  De  modo  que  para  la  apreciación,  así  de  la 
moralidad  del  acto  como  del  estado  social  indicado  por  la  frecuencia 
del  suicidio,  es  de  suma  importancia  la  diferencia  dicha.  Mas  ocurre 
aquí  una  nueva  dificultad,  de  ardua  solución  en  muchos  casos.  Porque 
si  en  ciertas  ocasiones  la  falta  de  juicio  es  evidente,  en  otras  es  por 
extremo  dudosa.  Los  tratadistas  de  Psiquiatría  dan  como  propia  de 
algunos  estados  psicopáticos  la  impulsión  al  suicidio.  Hasta  qué  punto 
al  cortar  el  hilo  de  su  vida  es  el  enfermo  responsable,  no  siempre  es 
fácil  determinarlo.  Sea  como  fuere,  es  necesario  separar  de  los  normales 
esos  sujetos  anormales.  Más  aún:  hasta  en  los  normales  puede  una  ráfaga 
de  furor  ofuscar  el  juicio  y  armar  el  brazo  para  la  propia  ruina.  Con 
razón,  por  consiguiente,  se  propone  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico 
desglosar  en  adelante  la  enfermedad,  formando  de  ella  dos  grupos:  «los 
padecimientos  físicos  y  los  estados  psicopáticos,  comprendiendo  en  éstos 
la  alienación  mental,  los  estados  febriles,  la  monomanía,  la  lipemanía, 
hipocondría,  demencia,  pelagra,  imbecilidad,  idiotismo,  cretinismo,  exal- 
tación religiosa  y  política,  etc.» 

La  ignorancia  que  hemos  advertido  en  las  causas  puede  hallarse  en 
el  hecho  mismo  del  suicidio.  ¿Quién  sabe  si  el  cadáver  que  escupen  las 
ondas  del  mar  o  descubre  la  casualidad  en  hondísimo  barranco  es  des- 
pojo de  la  desgracia  o  de  la  voluntad?  ¿Quién  puede  saber  si  una  mano 
criminal  empujó  violentamente  el  cuerpo  o  si  fué  el  mismo  difunto  quien 
de  su  grado  se  arrojó  a  la  muerte?  Y  así  como  notábamos  antes  que 
parientes  y  amigos  desfiguran  la  verdadera  causa  cuando  consta  del 
suicidio,  del  mismo  modo  disimulan  a  veces  hasta  el  hecho  mismo,  sobre 
todo  cuando  por  las  leyes  eclesiásticas  o  civiles  deja  el  suicidio  tras  de 
sí  rastro  afrentoso  o  perjudicial.  Esta  ocultación  será  tanto  mayor  cuanto 
más  favorecida  se  vea  por  la  disposición  general  del  público  y  de  la 
administración  oficial.  No  es,  pues,  extraño  que  hayan  desesperado  algu- 
nos hasta  de  la  posibilidad  de  la  estadística  del  suicidio;  opinión  extrema, 
poco  fundada,  que  la  perfección  técnica  y  el  celo  de  las  autoridades 
competentes  hará  cada  día  menos  probable,  si  bien  puede  darse  por 
sentado  que  el  número  real  de  los  suicidas  es  mayor  que  el  referido  por 
las  estadísticas. 
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A  estas  dificultades  de  la  estadística  nacional  se  juntan  las  de  la 
estadística  internacional.  Siguen  las  naciones  distintos  procedimientos 
para  la  averiguación  del  suicidio  y  lo  consideran  con  diverso  criterio, 
de  donde  resulta  que  hay  bastante  diferencia  hasta  en  el  material  pri- 
mero que  sirve  de  base  a  la  elaboración  estadística.  Sobre  esto,  las 
tablas  que  están  a  nuestra  disposición  dejan  bastante  que  desear,  por- 
que debiendo  abarcar  largos  períodos  e  iguales  para  todas  las  naciones 
comparadas,  sucede  que  por  falta  de  noticias  se  cotejan  lapsos  distintos 
y  de  duración  desigual.  Hechas  empero  estas  salvedades,  no  ha  de  lle- 
gar nuestro  escepticismo  hasta  despojar  de  toda  utilidad  a  las  estadísti- 
cas; antes  bien,  su  estudio  imparcial  sugiere  saludables  enseñanzas, 
algunas  de  las  cuales  indicaremos,  después  de  examinar  el  material  esta- 
dístico, guiados  por  la  publicación  oficial  antedicha,  mayormente  por  su 
jugoso  preámbulo. 

II 

Lo  primero  que  se  ha  de  investigar  es  el  estado  de  ese  gravísimo 
mal,  así  en  números  absolutos  como  proporcionales.  Después  se  exami- 
narán las  varias  influencias,  clasificadas  en  el  preámbulo  de  la  siguiente 
manera:  influencias  individuales  psicobiológicaSy  sociales,  demográfi- 
cas, cósmicas  o  naturales.  Como  complemento  se  reseñarán  los  medios 
empleados  para  atentar  contra  la  vida. 

La  estadística  oficial  comprende  el  sexenio  de  1906  a  1911.  El  pro- 
medio anual  de  suicidios  consumados  y  tentativas,  incluyendo  varones 
y  hembras,  fué  de  1.472.  Haciendo  distinción,  se  hallan  940  suicidios 
consumados  de  varones  y  287  de  hembras;  148  tentativas  de  varones 
y  97  de  hembras.  El  corto  período  estadístico  no  se  presta  fácilmente 
a  notables  oscilaciones  ni  permite  conclusiones  ciertas  sobre  el  creci- 
miento o  decrecimiento  del  mal.  A  lo  sumo,  se  nota  alguna  propensión  al 
crecimiento  en  las  hembras,  evidente  en  los  suicidios  frustrados  (89,  89, 
90,  96,  95,  123).  El  punto  mínimo  de  suicidios  consumados  por  varones 
coincide  con  el  último  año  de  1911,  en  que  hubo  884,  y  el  máximo  con 
el  de  1909,  en  que  se  contaron  987. 

Para  apreciar  mejor  la  significación  de  los  números  hay  que  compa- 
rarlos con  la  población  media  de  España.  Calculada  en  19.600  000  habi- 
tantes de  hecho,  el  promedio  anual,  que  hemos  dicho  ser  de  1.472,  pro- 
duce  un  coeficiente  de  74  suicidios  por  un  millón  de  habitantes.  Pero 
todavía  no  declara  bastante  esta  relación  la  importancia  del  suicidio- 
De  esos  19.600.000  hemos  de  descartar  los  menores  de  quince  años,  por 
ser  entre  nosotros  rarísimos  los  que  tan  pronto  se  quitan  la  vida,  y  como 
éstos  constituyen  unas  cuatro  décimas  partes  de  la  población  total, 
o  7.840.000,  sigúese  de  ahí  que  el  número  de  los  suicidas  lo  hemos  de 
relacionar  con  una  población  de  11.760.000  habitantes,  con  lo  cual  el 
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promedio  crece,  de  74  que  hallábamos  antes,  hasta  125  por  un  millón. 

Otras  distinciones  se  requieren  además  para  tener  cabal  idea  de  los 
números;  porque  el  tributo  que  pagan  al  suicidio  las  populosas  ciuda- 
des, sobre  todo  industriales,  no  es  igual  al  de  los  pueblos  rurales  de  corto 
vecindario.  Pasando  en  silencio  muchas  estadísticas  que  pueden  verse 
en  el  libro  citado,  fijemos  la  consideración  en  los  números  proporciona- 
les de  intensidad,  que  nos  descubrirán  el  fatal  influjo  de  las  aglomeracio- 
nes urbanas.  Porque  es  así  que,  no  pasando  el  coeficiente  de  las  pro- 
vincias de  12,3  suicidios  por  100.000  habitantes,  el  de  los  ayuntamientos 
mayores  de  10.000  habitantes,  descontadas  las  capitales,  llega  a  13,  y  el 
de  solas  las  capitales  sube  hasta  25,4.  Entre  las  provincias,  la  que  va  al 
principio  del  fúnebre  desfile  es  la  de  Madrid,  con  28,2  por  100.000,  y  la  que 
va  al  fin  la  de  Lugo,  con  2,4.  Pero  en  las  capitales  lleva  la  delantera  Gua- 
dalajara,  con  46,2  por  100.000,  y  es  la  más  rezagada  Oviedo,  con  6,9. 

Noten  los  pocos  versados  en  estadísticas  que  hablamos  de  números 
proporcionales,  pues  otra  cosa  fuera  el  promedio  de  los  números  abso- 
lutos, el  cual  sería  mayor  para  las  ciudades  más  populosas.  Así  en  Madrid 
se  suicidaron  por  término  medio  cada  año,  durante  el  sexenio,  120,5;  en 
Barcelona,  118,5;  mientras  en  Guadalajara  solo  3,7,  y  en  Oviedo,  2,2.  Es 
de  advertir  la  exigua  proporción  con  que  contribuyen  las  provincias 
del  Noroeste:  La  Coruña,  5,1;  Oviedo,  4,3;  León,  3,7;  Pontevedra,  3,6; 
Orense,  2,5;  Lugo,  2,4.  No  poco  las  ayudará  la  falta  de  núcleos  indus- 
triales tan  considerables  como  Bilbao,  y  de  ciudades  cosmopolitas,  con 
su  casino  a  la  moderna,  como  San  Sebastián,  que  en  otras  provincias 
del  Norte,  conspicuas  por  la  religión  y  moralidad  de  sus  habitantes, 
agrava  la  lista  de  los  suicidios.  Una  cosa  es  la  proporción  de  suicidas 
en  toda  la  provincia,  con  inclusión  de  estas  ciudades  respectivamente,  y 
otra  la  proporción  en  cada  una  de  estas  ciudades  solamente.  La  provin- 
cia de  Vizcaya  cuenta  9,3  suicidios  por  100.000  habitantes,  pero  sola  la 
villa  de  Bilbao  tiene  17,9.  La  patriarcal  Guipúzcoa  suma  14,1;  pero  tan 
crecido  número  lo  debe  a  San  Sebastián,  que  por  sí  solamente  da  26,6. 

Con  las  cautelas  antes  expuestas,  entremos  ahora  en  la  compara- 
ción internacional.  La  introducción  del  Sr.  Galarza  a  este  tratado  es  de 
lo  más  desconsolador. 

«De  los  numerosos  datos  recogidos  en  países  de  raza,  religión,  cos- 
tumbres y  población  diversas,  se  ha  venido  a  deducir  con  entera  eviden- 
cia el  hecho  doloroso  de  que  la  frecuencia  del  suicidio  se  manifiesta  por 
una  ascendente  y  uniforme  progresión  de  las  cifras,  y  que,  con  raras 
excepciones,  desde  principios  del  pasado  siglo  la  muerte  voluntaria  se 
desarrolla  con  aumento  más  rápido  que  el  aumento  geométrico  de  la 
población  y  de  la  mortalidad  en  general»  (1). 


'<!)'  Estadística  del  suicidio  en  España,  pág.  XX. 
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Lenitivo  de  este  desconsuelo  es  saber  que  los  españoles  estamos 
bastante  atrasados  en  este  indicio  de  civilización  y  cultura.  A  falta  de 
un  cuadro  con  todas  las  condiciones  apetecibles,  atengámonos  al  que 
trae  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  El  período  más  reciente  es  el 
de  España  (1906-1911);  grave  inconveniente  en  nuestro  daño  para  la 
comparación,  pues  sabido  es  que  el  número  de  suicidas  ha  crecido  en 
general  en  los  últimos  años.  Con  todo  esto,  salimos  bien  librados.  El  coe- 
ficiente calculado  es  por  millón  de  habitantes.  España  cuenta  74  suicidas 
por  millón.  Delante  van  Suiza  (232),  Francia  (228),  Dinamarca  (227), 
Alemania  (212),  Japón  (188),  Hungría  (176),  Austria  (173),  Australia  (125), 
Bélgica  (124),  Suecia  (124),  Inglaterra  y  Gales  (103),  Estados  Unidos  (85), 
Uruguay  (78).  Detrás  nos  siguen  Rumania  (70),  Holanda  (64),  Noruega 
(64),  Italia  (63),  Escocia  (60),  Chile  (57),  Finlandia  (55),  Servia  (51),  Bos- 
nia Herzegovina  (40),  Bulgaria  (37),  Irlanda  (33),  Rusia  (20).  Conocido 
ya  el  estado  de  esa  enfermedad,  locura  o  crimen,  que  de  todo  eso  tiene 
el  suicidio,  pasemos  a  las  influencias. 

Influencias  individuales  biopsicológicas.  El  sexo.— Las  feministas 
extremadas,  que  no  quieren  deber  nada  al  sexo  rival,  no  sé  cómo  se 
consolarán  viéndose  en  el  suicidio  tan  por  debajo  del  estado  varonil 
que,  según  testiñcación  concorde  de  numerosas  estadísticas  en  distin- 
tos países  y  períodos  de  tiempo,  por  tres  o  cuatro  varones  no  se  halla 
sino  una  hembra  suicida.  Sin  embargo  de  esto,  ya  hace  años  notó 
Mayr  que  en  Inglaterra  la  proporción  era  más  igual,  por  efecto  quizás 
del  prurito  de  las  mujeres  inglesas  por  emanciparse,  y  aun  sospechaba 
que  el  aumento  del  suicidio  de  las  mujeres  bastante  general,  en  otras 
partes,  se  debía  a  la  misma  causa. 

En  España  seguimos  la  ley  general  de  las  otras  naciones,  cómo  consta 
de  estas  dos  conclusiones  de  la  estadística  española: 

«1.°  En  números  absolutos,  de  100  suicidios  ocurridos  en  la  nación, 
26  pertenecen  a  hembras  y  74  a  varones. 

»2.^  En  números  proporcionales  referidos  a  100.000  individuos  de 
cada  sexo,  mayores  de  quince  años,  los  coeficientes  son,  respectiva- 
mente, 18,70  y  6,26,  o  sea  en  la  proporción  de  1  a  3,  conforme  a  la  ley 
constante  que  se  deduce  de  las  estadísticas  comparadas,  y  de  que  ya 
hemos  hecho  mención.» 

Una  excepción  desfavorable  para  las  japonesas  se  ha  de  hacer,  la 
cual  tendrá  su  explicación  más  adelante. 

Influencia  del  estado  c/v//.— ¿Quiénes  son  los  que  se  matan  con  más 
frecuencia:  los  solteros,  los  casados  o  los  viudos?  Para  no  fatigar  a  los 
lectores,  les  hacemos  gracia  de  las  tablas  estadísticas  españolas  y  extran- 
jeras, para  llegar  cuanto  antes  a  la  última  conclusión,  que  las  resume  todas. 

«Para  los  dos  sexos  queda  conñrmada  la  perniciosa  influencia  de  los 
estados  celibatorio  y  de  viudedad  y  la  ventajosa  del  estado  matrimonial.» 
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Influencia  de  la  paternidad,- Darnos  un  paso  más.  Entre  los  casa- 
dos, ¿cuáles  son  los  que  más  propenden  a  separarse  violentamente  del 
mundo?  ¿Los  que  dejan  hijos?  ¿Los  que  a  lo  más  solamente  desamparan 
al  cónyuge?  De  las  estadísticas  francesas  formadas  por  Bertillon,  y  de 
las  españolas  ordenadas  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  se 
colige  claramente  que  la  paternidad  o  maternidad  es  entre  los  casados 
eficaz  preservativo  contra  la  locura  suicida,  y  que  esta  preservación  es 
mayor  allí  donde  es  más  densa  la  familia. 

Influencia  de  la  edad,— Es  de  lamentar  que  en  esta  sección  no  pre- 
sente el  Instituto  más  estadísticas  extranjeras  que  las  de  Italia  y  Francia, 
y  esas  antiguas  (Francia:  1848-1857;  Italia:  1866-1876).  Habiendo  crecido 
tanto  el  suicidio  en  los  últimos  años,  mayormente  de  menores  en  Francia, 
bien  se  ve  que  son  inútiles  para  la  comparación  con  las  más  recientes  de 
otros  pueblos. 

Dejándolas,  pues,  por  anticuadas  e  inservibles,  ciñámonos  a  las  espa- 
ñolas. Por  ellas  nos  enteramos  de  que  el  aumento  del  suicidio  sigue  los 
pasos  de  la  edad  y  crece  notablemente  desde  los  treinta  y  nueve  años. 
Para  los  menores  de  veinte  años  hay  entre  los  dos  sexos  cierto  parale- 
lismo que  se  convierte  con  la  edad  en  divergencia  cada  vez  mayor.  El 
término  medio  anual  de  los  menores  de  quince  a  veinte  años  que  se  ma- 
taron durante  el  sexenio  de  1906  a  1911  fué  de  147.  De  100  individuos 
de  este  grupo,  corresponden  58  a  varones  y  42  a  hembras.  Los  casados 
y  casadas  menores  de  veinte  años  apenas  figuran  entre  los  suicidas. 

Influencia  de  las  profesiones.  -  Sean  cuales  fueren  las  dificultades 
con  que  se  tropieza  para  apreciar  con  números  la  influencia  de  la  profe- 
sión en  el  suicidio,  es  cosa  cierta  y  averiguada  que  las  ocupaciones  más 
aperreadas,  las  que  por  hacer  a  los  ojos  del  mundo  más  aborrecible  la 
vida  y  ser  desempeñadas  por  gente  iletrada  y  montaraz,  habrían  de  con- 
vidar a  la  muerte  voluntaria,  son  cabalmente  las  de  menores  coefícien- 
tes,  mientras  otras  de  gente  letrada  o  pudiente  son  las  que  pagan  mayor 
cuota  al  suicidio.  Tales  son,  entre  las  primeras,  las  correspondientes  a 
minas,  transportes  marítimos,  agricultura  y  pesca;  entre  las  segundas  los 
comerciantes,  los  industriales  y  las  profesiones  liberales.  Los  coeficien- 
tes menores  por  100.000  habitantes  son:  pesca  (4,3),  miembros  de  la 
familia-trabajos  domésticos— (4,9),  agricultura  y  ganadería  (5,4),  trans- 
portes marítimos  y  fluviales  (5,9),  cultos  (6,5),  minas,  canteras  y  sali- 
nas (9,4),  comercio  de  substancias  alimenticias  (9,4).  En  cambio,  el 
mayor  coeficiente  lo  dan  los  industriales  y  comerciantes,  con  91,9.  Resul- 
tados semejantes  ofrecen  las  estadísticas  extranjeras.  Como  hecho  cons- 
tante para  Francia,  notaba  la  Memoria  oficial  para  1910  la  mayor  pro- 
porción que  dan  los  sirvientes,  tanto  varones  como  hembras,  y  después 
de  ellos  las  profesiones  liberales  (1). 


(1)    Les  Questions  Actuelles,  1. 113,  números  16  y  17. 
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El  suicidio  en  el  ejército  merece  capítulo  aparte,  porque  es  mal  gra- 
vísimo y  crónico  de  todos  los  pueblos  de  Europa.  En  España  es  donde 
menos  estragos  produce,  sobre  todo  en  los  individuos  y  clases  de  tropa, 
pues  el  número  de  éstos  es  cuatro  veces  menor  que  el  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales suicidas.  Digna  de  reparo  es  esta  afirmación  de  un  psiquiatra:  «En 
todos  los  países  del  mundo,  pero  principalmente  en  Inglaterra,  los  mili- 
tares y  marinos  ocupan  el  primer  lugar,  en  cuanto  al  número,  en  la  esta- 
dística de  la  alienación  mental.  La  parálisis  general  es  frecuente,  sobre 
todo  en  los  oficiales.  No  es  raro  observar  en  el  ejército  ciertas  formas 
de  locura  epidémica,  como  la  nostalgia  y  el  suicidio»  (1). 

Causas  determinantes,  o,  como  de  decía  Wagner,  tenidas  en  opinión 
de  determinantes.— En  todas  partes  las  más  frecuentes  son  las  enferme- 
dades. En  España,  de  1.000  suicidas  hay  que  imputarles  348,34.  Siguen 
en  pos,  aunque  a  larga  distancia,  el  tedio  de  la  vida  (72,43),  disgus- 
tos domésticos,  miseria,  reveses  de  fortuna,  amor  contrariado,  embria- 
guez, etc.,  etc.  El  falso  honor  produce  en  la  mujer  casi  doble  número  de 
suicidios  que  en  el  varón.  Los  celos  y  el  disgusto  de  la  vida  militar  pa- 
rece que  entre  nosotros  dan  menos  pábulo  al  deseo  eficaz  de  matarse. 

En  conclusión,  si  bien  se  mira,  lo  que  de  ordinario  empuja  a  la 
muerte  voluntaria  son  las  varias  calamidades  comprendidas  en  el  nom- 
bre general  de  tribulación;  y  así  aquella  «levedad  transitoria  de  la  tri-  . 
bulación  nuestra»  que,  al  decir  del  Apóstol,  «labra  en  nosotros  con  infi- 
nita excelencia  un  peso  eterno  de  gloria»,  la  convierte  la  impaciencia  o 
estolidez  de  los  suicidas  en  pesada  cadena  que  los  lleva  arrastrando  al 
abismo  tenebroso. 

Influencias  sociales.— De  las  examinadas  por  el  Instituto,  las  más 
probadas  son  la  instruccióny  la  densidad  de  la  población  y  la  vida  ur- 
bana. Cuanto  a  la  instrucción,  está  demostrado  que,  en  vez  de  contener, 
favorece  al  suicidio.  En  España  los  alfabetos,  comprendidos  los  dos 
sexos,  sobrepujan  más  que  duplicadamente  a  los  analfabetos. 

En  lo  tocante  a  las  influencias  demográficas,  está  comprobada  la 
mayor  propensión  de  los  individuos  nacidos  en  el  extranjero  y  en  otras 
provincias.  Por  cada  suicidio  de  españoles  se  numeran  tres  de  extranje- 
ros. El  Preámbulo  atribuye  estas  diferencias  a  las  mayores  dificulta- 
des que  para  el  desenvolvimiento  de  su  vida  suelen  hallar  los  que  son 
extraños  en  una  región,  y  a  las  mayores  perturbaciones  que  son  natu- 
rales al  cambio  del  medio  ambiente. 

Pues  tratamos  de  la  naturaleza  de  los  suicidas,  bueno  será  recordar, 
aunque  no  lo  trate  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  la  moda  sui- 
cida de  ciertos  pueblos,  más  que  por  índole  de  raza,  por  superstición, 
fanatismo  o  costumbre  corroborada  por  la  opinión  común  tradicional,  de 


(1)    Tratado  de  Psiquiatría,  por  Emmanuel  Regis.  Traducción  del  Dr.  César  Jua- 
rros,  pág.  25. 
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que  son  ejemplo  vivo  los  chinos,  indios  y  japoneses.  Famosísimas  en 
todo  el  mundo  son  las  viudas  indias  inmoladas  en  la  ardiente  pira  a  los 
manes  del  marido,  y  no  menos  famosos  han  sido  en  todo  tiempo  los 
japoneses  por  el  haraquiri  o  seppucu,  bárbara  muerte  que  se  dan  los 
buxi  o  caballeros  abriéndose  con  un  puñal,  de  izquierda  a  derecha,  el 
vientre,  considerado  por  los  nipones  como  la  sede,  no  solamente  de  la 
vida,  mas  también  de  todas  las  cualidades  buenas  o  malas. 

Vienen,  por  fin,  las  influencias  cósmicas  o  naturales.  Que  la  curva  del 
suicidio  tenga  su  ordenada  máxima  en  verano  y  la  mínima  en  invierno,  a 
nadie  extraña.  Entre  nosotros  el  más  cruel  de  los  meses  durante  el  sexe- 
nio de  1906  a  1911  fué  el  de  Junio,  con  sus  171  suicidas  anuales,  por 
término  medio.  Siguióle  el  de  Julio,  con  155;  luego  el  de  Mayo,  con  147. 
Los  más  benignos  fueron  Febrero  (93),  Noviembre  (94),  Enero  (95). 

Para  conñrmar  la  influencia  de  las  estaciones  puede  traerse  a  cola- 
ción la  estadística  de  los  crímenes  de  sangre  y  de  las  enfermedades  men- 
tales. Los  crímenes  son,  generalmente,  más  comunes  en  verano,  y  acerca 
de  la  locura  dice  lo  siguiente  un  conocido  psiquiatra: 

«No  es  posible  establecer  la  influencia  comparativa  de  los  diferentes 
climas  sobre  la  producción  de  la  locura  por  la  multiplicidad  y,  sobre 
todo,  la  diversidad  de  las  causas  que  a  ellos  se  agregan.  Parece  cierta 
la  recrudescencia  de  los  casos  de  alienación  en  ciertas  estaciones,  y 
principalmente  en  el  semestre  de  Marzo  a  Septiembre.  Examinando 
32.000  enfermos  pasados  por  la  enfermería  del  Depósito  de  París,  Pla- 
nes ha  encontrado  que  el  número  de  locos  va  creciendo  constantemente 
de  Enero  a  Junio,  y  que,  a  partir  de  Junio,  la  disminución  se  hace  poco 
más  o  menos  con  la  misma  regularidad,  aunque  con  un  aumento  consi- 
derable en  Octubre.  Legoyt  y  Ogle  han  llegado  a  análogos  resultados. 
Este  último,  en  42.650  suicidios  ocurridos  en  Inglaterra  y  en  el  país  de 
Gales,  encontró  el  mínimum  en  Diciembre  y  el  máximum  en  Junio.  El  or- 
den de  importancia  de  los  trimestres  sería,  según  Planes,  segundo,  ter- 
cero, primero  y  cuarto.  El  máximum  corresponde  no  a  los  fuertes  calo- 
res del  verano,  como  se  cree  generalmente,  sino  a  la  aparición  de  la  pri- 
mavera» (1). 

Medios  empleados  para  suicidarse.— Circunstancias  diversas  influ- 
yen en  la  elección  de  los  medios,  por  lo  general  independientes  de  las 
causas  que  impulsan  al  suicidio.  Decimos  por  lo  general,  porque  en  los 
casos  de  imitación  y  contagio  se  copian  muchas  veces  los  artificios 
usados  por  el  modelo,  quizás  hasta  horrorosos.  Los  suicidas  suelen  elegir 
el  medio  que  tienen  más  a  mano,  guiados  por  dos  motivos,  como  dice  el 
Preámbulo:  la  seguridad  del  éxito  y  la  privación  o  brevedad  del  dolor.  La 
dignidad  atribuida  a  los  distintos  géneros  de  muerte,  las  costumbres,  la 


(1)    Emmanuel  Regis,  Tratado  de  Psiquiatría,  pág.  24. 


I 


EL  SUICIDIO   EN-  ESPAÑA  331 

civilización,  el  clima,  el  sexo  modifican  más  o  menos  la  elección.  Las  con- 
clusiones que  se  deducen  de  los  cuadros  estadísticos  españoles  son  éstas: 

Considerando  los  totales  del  sexenio,  se  halla  que  los  medios  más 
usados  por  los  varones  fueron  el  arma  de  fuego  (2.430)  y  la  suspensión 
(1.554);  por  las  hembras,  el  envenenamiento  (642).  Poca  diferencia  ofre- 
cen, proporcionadamente,  la  sumersión  (varones,  868;  hembras,  600)  y  la 
precipitación  desde  las  alturas  (varones,  454;  hembras,  318).  En  las  ca- 
pitales son  raros  los  casos  de  suspensión,  pero  frecuentes  los  de  preci- 
pitación desde  las  alturas.  En  los  menores  núcleos  de  población  abun- 
dan más  los  casos  de  sumersión  que  en  los  mayores,  y  escasean,  en 
cambio,  los  envenenamientos  (1). 

De  la  comparación  internacional  entre  15  países  (14  europeos  y  el 
Japón),  se  concluye  que  la  suspensión,  la  sumersión  y  las  armas  de  fuego 
y  blancas  son  en  todas  partes  los  medios  más  frecuentes.  La  estrangula- 
ción tiene  el  mayor  número  de  partidarios  en  Dinamarca  y  el  menor  en 
Italia.  La  sumersión  es  muy  frecuente  en  el  Japón,  Francia  y  Austria; 
muy  poco  en  los  países  fríos,  como  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega.  Pre- 
fieren las  armas  de  fuego  España  e  Italia;  mas  tiénenles  repugnancia  el 
Japón,  Dinamarca  e  Inglaterra.  El  país  que  usa  más  el  arma  blanca  es 
Inglaterra,  y  los  que  menos  Dinamarca  y  Bélgica.  Es  un  hecho  estadís- 
tico constante  la  regularidad  en  la  elección  de  los  medios  y  la  constan- 
cia con  que  se  mantiene  por  largos  períodos  de  tiempo.  En  España  tam- 
bién, a  excepción  de  la  asfixia,  son  muy  ligeras  las  oscilaciones  en  los 
medios  de  destrucción  empleados  en  los  distintos  años. 

III 

A  tristes  reflexiones  dan  motivo  los  testimonios  numéricos  de  la  es- 
tadística. No  pudiendo  dilatarlas  cuanto  fuera  menester,  apuntaremos  so- 
lamente algunas.  Lo  primero  que  asombra  y  desconcierta  es  el  floreci- 
miento de  esa  mala  hierba  precisamente  en  las  naciones  de  mayor  cul- 
tura, cual  si  el  progreso  intelectual  y  material  entrañase  alguna  raíz  ve- 
nenosa producidora  de  tan  mortales  frutos.  ¿Cuál  puede  ser  esa  raíz  sino 
el  materialismo  de  una  civilización  orgullosa  y  sensual  que,  atenta  sola- 
mente al  placer  de  los  sentidos  o  al  cultivo  del  entendimiento,  sin  freno 
de  moral  ni  lumbre  de  fe,  convierte  al  hombre  en  ludibrio  del  error 
y  pasto  del  apetito?  El  goce  material  es  la  suprema  aspiración  de  los 
paganos  de  nuestros  días;  el  deseo  de  gozar  produce  multitud  de  nece- 


(1)  Por  evidente  errata  se  dice  en  la  Estadística  del  suicidio,  pág.  LXXXIII,  que,  «con- 
siderando la  totalidad  de  los  suicidios»,  el  medio  más  frecuente  para  los  varones  fué, 
durante  el  sexenio,  el  arma  blanca.  Debe  decir  arma  de  fuego,  pues  en  el  cuadro  co- 
rrespondiente de  la  página  anterior  se  cuentan  2.430  varones  que  se  mataron  con  ar- 
mas de  fuego  y  solos  468  con  arma  blanca. 
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sidades  hechizas  y  la  impaciencia  contra  toda  pena  y  contratiempo.  Con 
él  se  da  la  mano  el  afán  de  enriquecer,  y  enriquecer  pronto  y  de  cual- 
quier modo.  De  ese  consorcio  brota  el  lujo  desenfrenado,  la  ambición 
desmedida,  la  especulación,  el  fraude,  el  juego,  la  fiebre  de  los  negocios, 
la  corrupción  de  la  carne...  Nadie  está  contento  con  su  suerte,  y  cuando 
un  revés  de  fortuna  en  éstos,  la  miseria  en  aquéllos,  la  enfermedad  en 
los  más,  los  disgustos  de  toda  clase  en  muchos,  la  imposibilidad  de  sa- 
tisfacer los  deseos  inmoderados  y  hasta  el  aburrimiento  producido  por 
el  deleite  brutal  hacen  odiosa  la  vida,  brota  la  imagen  del  suicidio,  que 
ora  cual  chispa  aplicada  a  repleto  polvorín  ocasiona  repentino  incendio, 
ora  con  fuego  lento  va  consumiendo  las  entrañas  hasta  devorarlas  del 
todo  con  el  desenlace  fatal. 

¿Qué  fuerza  podrá  resistir  al  ímpetu  asolador?  Todas  las  defensas  re- 
ligiosas, morales  y  sociales  ha  ido  desmantelando  la  civilización;  todas 
las  resistencias  psíquicas  y  fisiológicas  ha  ido  enflaqueciendo.  La  reli- 
gión era  el  baluarte  más  firme;  pero  esa  cultura  pagana  la  ha  expulsado 
de  muchas  almas,  y  en  otras  la  ha  anegado  en  un  mar  de  pasiones  in- 
mundas. ¿No  enseña  la  flamante  doctrina  monista,  última  palabra  de  la 
ciencia,  que  el  hombre,  como  todos  los  demás  seres,  carece  de  fin?  Pues 
¿a  qué  sostener  la  carga  insoportable  de  un  cuerpo  deshecho  por  los  vi- 
cios o  consumido  por  la  enfermedad,  incapaz  de  saborear  más  tiempo  el 
dulce  halago  de  los  placeres  sensibles?  ¿A  qué  prolongar  el  martirio  del 
dolor  o  de  la  miseria?  Que  si  alguno  vacila  aún  al  borde  del  precipicio, 
no  faltarán  doctores  que  le  empujen,  alabando  su  mala  acción. 

Esta  es,  sin  duda,  la  causa  más  honda,  más  general  del  suicidio:  la 
falta  de  religión,  ya  porque  el  suicida  sea  incrédulo,  ya  porque  su  fe  sea 
tan  poco  viva  que  parezca  muerta.  Concurrirán  otras  causas  e  influen- 
cias, pero  todas  se  estrellarían  contra  el  muro  inexpugnable  de  la  fe,  si 
viva  la  conservase  el  alma.  En  aquellos  tiempos  en  que  así  reinaba  en 
España,  era  desconocido  el  suicidio,  con  ser  harto  conocidos  otros  peca- 
dos: por  acción  de  bárbaros  y  gentiles  se  juzgaba.  Aquella  D.^  Ana  de 
El  tejedor  de  Segovia^  al  beber  la  pócima  de  veneno,  exclama: 

En  acción  tan  torpe  y  vil, 
Acabo  como  gentil 
Y  como  bárbara  muero. 

Ahora  basta  leer  las  estadísticas  de  casa  y  del  extranjero  para  con- 
vencerse de  que  cuanto  más  baja  el  nivel  religioso  más  sube  el  del  sui- 
cidio. También  se  ha  hecho  otro  estudio  comparando  el  vario  influjo  de 
las  distintas  religiones,  para  lo  cual  es  menester  que  las  otras  circuns- 
tancias de  civilización,  cultura,  género  de  vida,  etc.,  sean  semejantes, 
pues  de  lo  contrario  podría  atribuirse  a  la  religión  lo  que  es  efecto 
de  otras  causas.  Pues  bien,  de  la  comparación  que,  con  las  posi- 
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bles  cautelas,  se  ha  efectuado  en  las  naciones  más  civilizadas  de  Europa, 
se  ha  deducido  que  la  Religión  católica  es  el  mejor  preservativo  contra  el 
suicidio.  Y  a  la  verdad,  si  ella  alentase  vigorosamente  en  los  pueblos  cris- 
tianos, cierto  es  que,  fuera  de  raras  excepciones,  sólo  se  levantarían  la 
tapa  de  los  sesos  los  que  ya  los  hubiesen  perdido.  La  Religión  cristiana 
había  desterrado  de  Europa  el  suicidio  al  disipar  las  tinieblas  del  paga- 
nismo, y  ahora  el  nuevo  paganismo,  al  extender  de  nuevo  las  tinieblas 
sobre  Europa,  entroniza  en  ella  también  el  suicidio. 

Con  la  incredulidad  va  junto  el  libertinaje  que  infunde  y  propaga  una 
literatura  infernal,  corrompiendo,  por  una  parte,  las  buenas  costumbres, 
por  otra,  enalteciendo  el  suicidio,  enseñando  el  modo  de  ejecutarlo  sin 
molestia  y  hasta  con  delectaciones  no  soñadas.  Cuánta  sea  la  predispo- 
sición que  causan  las  costumbres  depravadas,  publícanlo  las  estadísticas 
extranjeras  con  el  considerable  número  de  suicidas  comprendido  en  la 
rúbrica  de  vicios. 

De  otro  modo  más  directo  influyen  la  literatura  y  los  espectáculos 
modernos,  exhibiendo  y  glorificando  el  suicidio  en  las  tablas  del  teatro, 
en  la  pantalla  del  cinematógrafo,  en  las  páginas  de  la  novela,  en  las  co- 
lumnas de  los  papeles  periódicos.  Instructiva  fuera  una  estadística  del 
suicidio  por  imitación  y  contagio.  Una  asamblea  de  médicos  y  farma- 
céuticos del  distrito  de  Berna  aprobó,  a  16  de  Julio  de  1895,  la  siguiente 
conclusión: 

«De  veinte  años  acá  el  promedio  anual  de  los  suicidios  es  de  650,  nú- 
mero que,  en  proporción  a  los  habitantes,  sólo  ha  sido  superado  por  Sa- 
jonia  y  Dinamarca.  Se  ha  comprobado  que  en  nuestras  más  populosas 
ciudades,  después  de  una  pausa  mayor  o  menor,  se  suceden  rápidamente 
muchos  suicidios  efectuados  con  el  mismo  procedimiento,  lo  cual  hace 
sospechar  que  el  primer  caso  impulsó  a  los  predispuestos.  Fuera,  por 
tanto,  de  desear  que,  en  adelante,  los  diarios  no  diesen  nuevas  de  nin- 
gún suicidio.  Esta  conclusión  se  notiñca  a  la  Asociación  suiza  de  la 
Prensa»  (1). 

¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  la  epidemia  suicida  que  encendió  en 
Alemania  el  Weriher  de  Goethe?  El  mismo  autor  comparaba  las  pá- 
ginas de  su  novela  a  cohetes  de  guerra,  es  decir,  a  proyectiles  incendia- 
rios (2).  Menos  conocido  es  el  Werther  italiano.  Ultime  lettere  dijacopo 
Ortis,  con  que  Hugo  Foseólo  trastornó  el  cerebro  de  jóvenes  quimeris- 
tas y  ahitos  de  vivir,  no  sin  algún  remordimiento,  aunque  tardío,  pues 
como  escribió  a  Silvio  Pellico  antes  de  la  catorcena  edición,  era  «imposi- 


(1)  HandwOrterbuch  der  Staatswissenschaften,  von  Conrad,  etc.  Segunda  edición, 
tomo  Q°,  pág.  719,  nota. 

(2)  Baumgartner-Stockmann,  S.  J.,  Goethe,  t.  1.°,  páginas  105  y  siguientes.— Linde- 
mann-Ettlinger,  Geschichte  der  deutschen  Literatar,  páginas  665  y  siguientes. 
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ble,  después  de  tantas  ediciones,  recoger  la  obrilla  como  quisiera»  (1). 
Viniendo  a  tiempos  más  recientes,  podrían  contarse  innumerablesejemplos 
de  suicidios  individuales  y  colectivos  provocados  principalmente  por  las 
novelas.  El  suicidio  se  ha  democratizado  gracias  a  la  literatura  perio- 
dística, a  esos  folletines  que  dementan  a  las  clases  populares,  como  si 
ya  no  tuviesen  bastante  con  el  alcoholismo,  no  porque  éste  sea  privativo 
de  ellas,  sino  porque  especialmente  hace  sus  estragos  en  los  proletarios, 
privados  de  muchos  gustos  y  diversiones  de  las  clases  pudientes. 

«El  suicidio,  escribe  el  Dr.  Baivy,  médico  belga,  es  una  de  esas  des- 
gracias ocasionadas  en  muchos  casos  por  el  alcohol.  La  experiencia  de 
todos  los  países  demuestra  que,  a  mayor  consumo  de  bebidas  alcohóli- 
cas, corresponde  mayor  número  de  suicidas.»  Y  después  de  comparar 
el  estado  de  Noruega  con  el  de  Bélgica,  concluye:  «Al  compás  que  de- 
crece el  alcoholismo  en  Noruega,  disminuye  también  el  número  de  sui- 
cidas, de  locos,  de  criminales  y  menesterosos.  Al  contrario,  mientras  más 
redobla  en  Bélgica  sus  golpes  el  azote  del  alcoholismo,  más  se  enconan 
las  miserias  físicas  y  morales:  el  pauperismo,  la  criminalidad,  el  suicidio, 
la  locura»  (2). 

Mas  no  culpemos  solamente  a  los  pueblos  más  civilizados.  Espantoso 
es  en  Rusia  el  estrago  del  alcohol  en  todas  las  clases  y  en  todas  las  eda- 
des, en  los  pueblos  rurales  y  en  las  ciudades  populosas.  Lo  más  horri- 
ble, empero,  es  el  desastre  de  la  niñez,  cual  lo  exhibe  una  información 
hecha  en  las  escuelas  de  Saratow.  De  1.350  niños  menores  de  once 
años,  296  habían  contraído  el  hábito  de  embriagarse,  y  presentaban 
todas  las  lacras  de  los  beodos.  De  600  niñas,  se  hallaban  en  el  mismo 
estado  35.  ¿Qué  más?  A  muchos  niños  de  cinco  años  inducen  sus  propios 
padres  a  hacer  costumbre  de  la  borrachera.  Uno  de  los  manifiestos  re- 
sultados de  esta  perversión  es  el  número  extraordinario  de  menores 
suicidas  en  Rusia,  pues  se  cuentan  por  centenares  y  aun  millares  al 
año  (3). 

Así  como  la  literatura  sentimental,  disoluta  y  corruptora  ha  bajado 
de  los  letrados  a  la  plebe,  y  el  alcoholismo  ha  subido  de  los  proletarios 
a  los  pudientes,  del  mismo  modo  los  juegos  de  azar,  propios,  al  parecer, 
de  los  ricos,  han  logrado  introducirse  en  los  jornaleros,  aunque  mantie- 
nen la  aristocrática  primacía  en  esos  antros  opulentos  llamados  casinos, 
entre  los  cuales  se  ha  hecho  más  infame  el  de  Monaco,  que  cuenta  por 
millares  los  jugadores  echados  en  las  tinieblas  de  la  noche  al  cemente- 
rio difamado  con  el  expresivo  nombre  de  campo  infernal. 


(1)  Baumgartner,  S.  J.,  Die  italienische  Literatur,  páginas  620-621. 

(2)  Docteur  Baivy,  Les  effets  de  l'alcool,  páginas  66-71. 

(3)  Revue  Pratique  d'Apologétique,  15  Oct,  1913,  citada  en  Questions  Actuelles,  3 
Janvier  1914,  pág.  30. 
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En  fin,  ¿quién  será  capaz  de  enumerar  los  artificios  con  que  la  civili- 
zación pagana  de  nuestros  días  hinche  el  tétrico  montón  de  los  desespe- 
rados que,  huyendo  cobardemente  del  combate  de  la  vida,  abandonan  en 
la  palestra  el  despojo  vil  de  un  cuerpo  aborrecido?  Dejando,  empero,  las 
demás  causas,  mencionaremos  dos  únicamente,  por  su  especial  impor- 
tancia: la  disolución  de  la  familia  y  la  escuela  laica.  Que  la  familia  sea 
preservativo  contra  el  suicidio,  quedó  asentado  más  arriba  como  resul- 
tado de  las  estadísticas;  ahora,  prescindiendo  de  varios  hechos  que  con- 
tribuyen a  disolverla,  como  las  transformaciones  económicas  y  la  co- 
rrupción de  las  costumbres,  atenderemos  solamente  a  la  influencia  del 
divorcio  en  los  pueblos  donde  se  ha  introducido.  Bertillon,  a  vista  de  la 
extraordinaria  paridad  de  las  tablas  por  él  formadas  de  divorcios  y  sui- 
cidios en  Francia,  da  por  constante  la  influencia  decisiva  de  los  prime- 
ros sobre  los  segundos  (1).  Lo  mismo  infería  Legrand  de  la  comparación 
estadística  en  un  discurso  leído  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  de  París  (2).  No  queremos  discutir  la  buena  fe  de  los  promo- 
vedores del  divorcio  en  Francia  al  pintar  con  risueños  colores  la  era  feliz 
en  que  los  casados,  roto  una  y  otra  vez  el  vínculo  conyugal,  pudieran 
volar  de  consorte  en  consorte.  ¡Con  qué  ternura  deploraba  el  judío  Na- 
quet  la  infelicidad  de  los  cónyuges  separados,  cuando  no  podían  abarra- 
ganarse con  otro  por  la  severa  prohibición  de  la  ley!  ¡Pobrecitos!  «Han 
de  decir  adiós  a  todas  las  alegrías  de  la  familia  y  del  amor,  fuera  de  las 
cuales  no  hay  para  el  hombre  y  la  mujer,  no  ya  felicidad,  mas  ni  siquiera 
vida  tolerable»  (3).  Y  la  ley  se  dio,  y  los  magistrados  han  sido  tan  fáci- 
les, que  en  una  audiencia  de  seis  horas  llegan  a  declarar  159, 242,294  di- 
vorcios, es  decir,  50  por  hora,  o  lo  que  es  lo  mismo,  casi  uno  por  minu- 
to (4).  Y  la  paz  de  los  cónyuges  y  el  aumento  de  la  natalidad  y  la  dis- 
minución de  los  crímenes  y  todas  aquellas  venturas  pronosticadas  por 
los  fautores  de  la  ley,  ¿qué  se  hicieron?  Ha  sucedido  todo  lo  contrario. 

En  1885,  un  año  después  de  votada  la  desastrosa  ley  del  judío  Na- 
quet,  hubo  de  3  a  4.000  divorcios  por  año.  Desde  entonces  el  número  ha 
crecido  con  dolorosa  rapidez.  He  aquí  el  incremento  espantoso  de  1906 
a  1910: 


AÑOS 

Divorcios 
pedidos. 

Divorcios 
concedidos. 

Separación 

de   cuerpos 

pedida. 

Separación 
de    cuerpos 
concedida. 

1907 

14.227 
15.204 
15.930 
16.358 

12.575 
13.c01 
13.872 
14.261 

2.833 
2.760 
3.978 
3.072 

2.249 
2.165 
2.359 
2  400 

1908 

1909 

1910 

(1)  Estadística  del  suicidio  en  España,  pág.  XIII. 

(2)  Les  Questions  Actuelles,  t.  66,  pág.  24. 

(3)  Revue  da  Clergé  frangais,  1«  Févr.  1910.  (En  Les  Questions  Actuelles,  1. 106,  pá- 
gina 203.) 

(4)  Belliot,  O.  F.  M.,  Manuel  de  socioiogie  catholique,  pág.  413. 
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En  1911,  1912,  1913  los  divorcios  obtenidos  pasan  de  15.000  anual- 
mente. Además,  como  a  los  tres  años  la  separación  de  cuerpos,  jurídica- 
mente declarada,  se  convierte  legalmente  en  divorcio,  se  han  de  con- 
tar disueltas  cada  año  17  o  18.000  familias  por  39  millones  de  fran- 
ceses (1). 

A  la  progresión  creciente  del  divorcio  ha  correspondido  la  del  suici- 
dio; 9  suicidas  por  100  000  habitantes  hubo  en  1840,  17  en  1880,  22 
en  1900,  25  en  1910.  En  todo  el  sexenio  de  1905  a  1910  el  total  anual 
excedió  de  nueve  mil.  Entre  el  primero  y  el  último  año  del  sexenio  hay 
esta  diferencia:  9.336  suicidas  en  1905,  9.819  en  1910.  El  guarismo  del 
último  año  sólo  fué  superado  por  el  de  1907,  que  llegó  a  9.945  (2).  Y 
cuenta  que  estos  números  son  inferiores  a  la  realidad. ¿Quién  puede  saber 
los  casos  que  se  ocultan?  ¿Quién  las  muertes  que  pasan  por  accidentes, 
siendo  tal  vez  suicidios?  Ello  es  que,  conforme  a  la  misma  estadística,  el 
uso  inmoderado  del  vino  y  bebidas  alcohólicas  producía  anualmente 
unos  500  accidentes  mortales,  es  decir,  la  25/  parte  del  total.  Algunos 
departamentos  privilegiados  superaron  muchísimo  la  media  de  suicidas 
antes  citada,  esto  es,  25.  El  que  a  todos  se  adelantó  en  1910  fué  Eure- 
et-Loire,  que  dio  el  52  por  100.000.  ¿Será  menester  avisar  que  los  depar- 
tamentos donde  más  viva  se  conserva  la  fe  católica  son  los  que  más 
nacimientos,  menos  divorcios  y  menos  suicidas  cuentan? 

No  se  puede  enervar  la  fuerza  de  estas  cantidades  pretextando  el 
crecimiento  de  la  población,  ya  que  apenas  lo  ha  habido.  En  1866  con- 
taba Francia,  en  números  redondos,  38.200.000  habitantes.  A  consecuen- 
cia de  la  amputación  de  Alsacia-Lorena,  bajó  en  1872  a  36.100.000.  Los 
censos  de  1896,  1906  y  1911  dan  este  resultado,  según  las  tablas  deju- 
rashek:  1896, 38.517.975;  1906,  39.252.245;  a  mediados  de  1911,39.601.509. 

Estudio  semejante,  con  el  mismo  resultado,  podríamos  hacer  en  otros 
pueblos,  en  Alemania  por  ejemplo,  donde  veríamos  a  los  Estados  pro- 
testantes aventajarse  a  los  católicos  en  el  suicidio,  como  se  aventajan 
en  el  divorcio  y  en  la  disminución  de  la  natalidad.  Prusia,  que  se  jacta 
de  tener  la  primacía  en  la  civilización,  puede  también  confundirse  de  ser 
uno  de  aquellos  reinos  en  que  más  se  multiplican  el  divorcio  y  el  suici- 
dio, aunque  todavía  le  gana  Sajonia,  donde,  si  hay  menos  católicos,  se 
halla,  en  cambio,  más  gente  que  se  descasa  y  que  se  mata. 

Suiza  es  de  los  pueblos  en  que  más  notable  es  el  paralelismo  entre  el 
aumento  de  los  divorcios  y  el  de  los  suicidios.  La  justicia,  empero,  exige 
una  distinción  importante.  Los  cantones  católicos  constituyen  una  ex- 
cepción. Ellos  son  los  que  más  alto  sostienen  el  coeficiente  de  la  natali- 
dad y  más  bajos  los  del  divorcio  y  del  suicidio.  De  los  estudios  hechos 


(1)  L'Univers,  Samedi  28  Mars  1914. 

(2)  Rapport  de  M.  Arístide  Briand,  Ministre  de  la  Justice.  «La  justice  criminelle 
en  1910»  (Les  Questions  actuelles,  t.  113,  páginas  476  y  siguientes). 
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en  1895  se  sacaba  que  los  matrimonios  católicos  contribuían  solamente 
con  0,67  divorcios  por  1.000  matrimonios  existentes,  los  protestantes 
con  2,65,  los  mixtos  con  4,02.  Cuanto  al  número  de  suicidios,  el  Diccío- 
nario  geográfico  de  Suiza  hacía  constar  pocos  años  ha  que  en  el  último 
período,  de  100.000  habitantes  de  más  de  quince  años,  los  nueve  canto- 
nes católicos  daban  una  proporción  de  8  a  17  por  100.000  habitantes; 
los  diez  protestantes,  de  36  a  62;  los  mixtos  33.  El  Sr.  Joly,  de  quien 
tomamos  estas  noticias,  recuerda  el  hecho  maniñesto  de  que  el  divorcio 
incita  a  la  muerte  de  sí  mismo  tanto  como  a  la  del  consorte,  cuya  ven- 
ganza y  castigo  se  desea  aun  más  que  la  separación.  «De  ahí  esas  muer- 
tes dobles  tan  frecuentes»  (1). 

Escuela  laica. — En  ninguna  parte  como  en  Francia  podremos  estu- 
diar mejor  el  influjo  de  la  escuela  laica  en  el  suicidio,  pues  allí  la  esta- 
blecieron hace  años  los  masones,  judíos  y  hugonotes  que  la  tiranizan, 
deshonran  y  corrompen.  El  extraordinario  aumento  del  suicidio  infantil 
corresponde  justamente  al  tiempo  en  que  impera  soberana  la  escuela 
laica;  ni  solamente  el  suicidio,  sino  también  la  criminalidad,  la  cual  no 
podemos  ahora  separar  del  primero  porque  se  explican  y  completan 
mutuamente.  El  P.  Belliot,  O.  F.  M.,  ha  recogido  una  multitud  de  com- 
probantes que  vamos  a  copiar.  Ya  en  1887,  pocos  años  después  de  inau- 
gurado el  sistema  laico,  escribió  el  criminalista  Guillot:  «El  número  de 
delincuentes  y  criminales  menores  de  veinte  años  se  ha  cuadruplicado: 
de  unos  5.000  ha  subido  a  más  de  20.000.  Ninguna  persona  sincera,  sean 
cuales  fueren  sus  opiniones,  puede  dejar  de  advertir  que  este  espantoso 
acrecentamiento  de  la  criminalidad  juvenil  ha  coincidido  con  los  cambios 
introducidos  en  la  enseñanza  pública.» 

Fouillée,  filósofo  universitario,  nada  clerical  por  cierto,  reconocía 
eso  mismo  en  un  artículo  muy  sonado  de  la  Revista  de  Ambos  Mun- 
dos, publicado  en  1897.  «En  París,  de  100  niños  procesados,  apenas  hay 
tres  salidos  de  una  escuela  religiosa.  En  la  prisión  La  Petite  Roquete^ 
de  100  niños,  la  escuela  congregacionista  da  sólo  1 1,  la  laica  87.  Por  100 
niñas  de  la  misma  prisión,  la  proporción  es  de  16  por  100  para  la  escuela 
congregacionista  y  de  83  por  100  para  la  laica...» 

Bayet,  inspector  de  la  primera  enseñanza,  declaraba  hace  unos  años 
que  la  criminalidad  de  los  adolescentes,  entre  1873  y  1894,  había  ascen- 
dido de  20.836  a  23.317...  En  1900  se  suicidaron  425  muchachos  y  476 
muchachas  de  menos  de  veintiún  años,  y  fueron  acusados  ante  lo  crimi- 
nal 627  menores  de  veinte  años.  En  dicho  año  se  suicidaron  53  niños 
y  67  niñas  menores  de  diez  y  seis  años.  Es  de  notar  que  la  Administra- 
ción, temerosa  del  descrédito  de  la  enseñanza  laica,  recomienda  a  los 
fiscales  que  acusen  lo  menos  posible  a  los  jóvenes. 


(1)    H.  Joly,  La  Suisse  sociale  (Le  Correspondant,  10  Février  1909,  páginas  439,  441). 
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Los  suicidios  de  niños  y  adolescentes  se  han  quintuplicado  en  sesenta 
y  cuatro  años.  En  cincuenta  años,  al  decir  de  Joly,  la  criminalidad  de  los 
menores  de  diez  y  seis  a  veintiún  años  ha  aumentado  en  247  por  100... 
En  cuanto  a  homicidios,  la  criminalidad  juvenil,  según  los  Archivos  de 
Antropología  criminal,  es  seis  veces  mayor  que  la  de  los  adultos. 

Esta  no  es  más  que  una  parte  de  los  frutos  de  la  escuela  laica;  porque 
si  fuésemos  a  enumerarlos  todos,  habríamos  de  hacer,  con  el  P.  Belliot, 
reseña  de  esos  muchachos  groseros,  impúdicos,  asiduos  concurrentes  de 
tabernas  y  lupanares,  truhanes  y  vagos,  insolentes,  rebeldes  a  toda  auto- 
ridad, ingobernables;  en  suma,  tales  como  pueden  salir  de  aquellas 
zahúrdas  del  diablo  y  antesalas  del  infierno  (1). 

A  ese  extremo  podemos  llegar  en  España,  si  no  de  un  salto,  a  pasos 
contados;  hoy, suprimiendo  el  Catecismo  para  los  hijos  de  los  padres  que 
lo  pidan;  mañana,  dispensando  de  su  enseñanza  a  los  maestros;  luego, 
desterrándolo  del  todo;  después,  eliminando  toda  instrucción  religiosa, 
para  caer,  finalmente,  en  los  abismos  donde  vemos  sepultados  a  nues- 
tros vecinos  los  franceses.  Reos  no  solamente  de  lesa  religión,  mas  tam- 
bién de  lesa  patria  y  de  lesa  humanidad  serán  los  que  a  esa  perdición 
nos  lleven  y  sus  cómplices  y  encubridores.  Cuanto  más  pagana  y  mate- 
rialista sea  la  civilización,  más  abundará  la  criminalidad,  la  inmoraHdad, 
el  suicidio,  y  asimismo  la  locura,  porque  si,  al  decir  de  los  psiquiatras, 
«la  frecuencia  de  las  psicopatías  es  proporcional  para  todos  los  países 
a  su  grado  de  progreso  en  la  civilización»  (2),  ¿cuánto  más  si  la  civiliza- 
ción es  producto  de  la  escuela  laica?  Locos,  suicidas,  criminales,  liber- 
tinos... ¡Qué  hermosa  población  nos  aguarda  siguiendo  el  camino  del  lai- 
cismo! ¿Y  no  habrá  quien  se  oponga  varonilmente  a  los  enemigos  de 
nuestra  patria,  de  nuestra  reUgión,  de  las  generaciones  futuras?  ¿Y  no  se 
levantarán  los  católicos  españoles  para  luchar  con  denuedo  y  constan- 
cia a  fin  de  apresurar  el  reinado  social,  completo,  de  Jesucristo,  único 
Salvador  de  los  individuos  y  de  las  naciones? 

Entretanto,  conste  por  todo  lo  dicho  que,  si  queremos  atajar  el  suici- 
dio, y  aun  desterrarlo  de  España,  es  preciso  robustecer  la  fe  católica  en 
público  y  en  privado,  en  las  costumbres  y  en  las  leyes,  fomentar  el  es- 
píritu de  familia  y  favorecer  la  vida  agrícola  y  rural,  que  es  precisamente 
todo  lo  contrario  de  lo  que  vemos. 

N.  NOGUER. 


-(1)    Manuel  de  sociologie  catholique,  páginas  409-410. 

(2)    Emmanuel  Regis,  Tratado  de  Psiquiatría,  páginas  18-19. 
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o  no  puedo  ocultar,  decía  en  1896  el  Emmo.  Cardenal  Sarto,  Pa- 
triarca de  Venecia,  y  hoy,  gloriosamente,  Papa  Pío  X,  que  a  este  anun- 
cio (el  de  las  fiestas  del  Congreso  Eucarístico  convocado  en  Vene- 
cia) se  oirán  repetir  las  objeciones  acostumbradas  a  hacerse  por  dife- 
rentes clases  de  personas.  «¿Qué  bienes  nos  reportan  estos  Congresos?», 
dirán  los  malos  que  censuran  y  blasfeman  de  todo  lo  que  es  bueno. 
Y,  desgraciadamente,  se  escucharán  los  ecos  de  esta  despreciativa  pre- 
gunta de  los  labios  de  muchos  cristianos  que  condenan  toda  novedad, 
bien  que  ella  sea  de  inspiración  religiosa,  ya  porque  ignoran  las  venta- 
jas de  estas  asambleas  cristianas,  ya  porque  juzgan  con  un  criterio  de- 
masiado estrecho.  Pero  nosotros,  que  sabemos  cuan  inconstante  es  el 
hombre  para  el  bien;  cuan  fácilmente  se  enfría  y  languidece  espiritual- 
mente,  si  no  recibe  de  tiempo  en  tiempo  la  sacudida  de  un  estímulo  ex- 
traordinario; nosotros,  que  vemos  con  demasiada  frecuencia  cuántas 
augustas  verdades  de  nuestra  fe  son  negadas  y  cuan  poco  observados 
los  deberes  esenciales  de  la  vida  cristiana;  nosotros,  que  tocamos  con  la 
mano  el  valor  del  ejemplo  para  conducir  al  bien;  nosotros  estimamos 
que  estos  Congresos  no  sólo  son  útiles,  sino  "positivamente  necesarios. 
Para  convencer  a  todo  el  mundo  de  su  singular  importancia,  basta,  en 
verdad,  pensar  en  el  fin  que  se  proponen  los  propagandistas  de  estas 
santas  reuniones,  a  saber:  el  triunfo  de  la  fe  y  del  amor  al  Misterio  de 
nuestros  altares  y  el  triunfo  de  la  verdad  sobre  el  espíritu  del  error»  (1). 
:  Pues  ¿qué  será  cuando  se  trata  de  celebrar  el  XXV.°  de  esa  brillan- 
tísima serie  de  Congresos  Eucarísticos  internacionales,  cuyas  voces  po- 
lífonas repercuten  todavía  con  eco  gigante  de  sublime  admiración  sobre 
las  góticas  torres  de  San  Esteban  de  Viena,  en  las  calles  y  plazas  y  Pa- 
lacio Real  de  Madrid  y  sobre  las  azuladas  ondas  de  Malta  y  del  Medite- 
rráneo? ¡Ah!  Pero  en  ese  armonioso  concierto  de  voces  faltaba  acaso, 
acaso,  una  nota  finísima,  celestial,  divina,  que  dejarán  oír  dulcísima  este 
año,  del  22  al  26  de  Julio,  las  límpidas,  presurosas  ondas  del  Gave  en 
sus  graciosas  cascadas  al  pasar  por  delante  de  la  bendita  gruta  de  Mas- 
sabieille;  ellas,  acostumbradas  a  saludar  reverentes  a  su  gloriosísima 
Reina,  la  Inmaculada,  añadirán  esta  vez  un  nuevo  himno  que  resonará 
potente  aquende  y  allende  ambas  faldas  del  Pirineo,  invitando  a  todos 


(1)    Carta-Pastoral  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Sarto,  Patriarca  de  Venecia,  en 
la  Fiesta  de  Todos  los  Santos  de  1896.  '- ^.v^^v^í^A  - 
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al  Congreso  con  aquellas  palabras:  «Venid,  adoradores...— Lauí/a  Sion 
Salvatorem...»  Venid  todos  a  Lourdes,  que  es  el  camino  de  María  a  Je- 
sús: Per  Mariam  adjesum. 

Y  Lourdes,  que  es  siempre  palabra  mágica,  que  atrae,  cautiva  y  sub- 
yuga misteriosamente  los  corazones  amantes  de  María  y  de  Jesús  sacra- 
mentado, se  presenta  este  año  más  galana  y  sugestiva,  ataviada  como 
en  el  día  más  solemne  de  su  gloria,  y  con  la  doble  corona  de  sus  bodas 
de  oro  y  de  sus  bodas  de  diamante. 

¡Bodas  de  oro!  El  sábado  25  de  Julio  de  1914  señalará,  en  efecto,  la 
fecha  de  una  de  sus  más  grandes  solemnidades:  el  50.°  aniversario  de  la 
primera  peregrinación  a  la  Gruta  de  las  Apariciones,  El  25  de  Julio 
de  1864  la  parroquia  de  Loubajac  acudía  fervorosamente  en  masa  a  pos- 
trarse solemnemente  ante  la  bendita  roca  de  Massabieille,  para  mostrar 
a  todo  el  mundo  católico  el  camino  que  se  debe  seguir:  Per  Mariam  ad 
Jesum, 

¡Bodas  de  diamante!  Pues  qué,  ¿no  es  este  año  de  1914  cuando  el 
orbe  católico,  proclamando  su  tierna  devoción  a  su  Reina  y  Madre,  que 
dijo:  ye  sais  l'Immaculée  Conceptiony  se  considera  dichoso  de  celebrar  el 
sexagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Concepción  In- 
maculada? Estas  dos  coincidencias  históricas  no  podían  menos  de  influir 
en  la  conveniencia  de  celebrar  este  año  el  Congreso  Eucarístico  en  Lour- 
des. Y,  a  la  verdad,  donde  brilla  la  aurora  ha  de  resplandecer  luego  el 
sol;  donde  aparece  María,  ha  de  elevarse  más  alto  el  trono  de  Jesús.  Y 
esta  conjunción  misteriosa  se  cumple  por  modo  admirable  a  orillas  del 
Gave,  sobre  la  roca  de  Massabieille,  en  la  villa  de  la  Inmaculada,  que  es^ 
al  mismo  tiempo,  «el  centro  del  culto  de  María  y  el  trono  más  glorioso 
del  misterio  eucarístico  en  todo  el  universo  católico.— Afar/a//s  cultas 
cenirum,  idemque  Euc/iaristici  Mysterii  thronus  omnium  gloriosissi- 
mus  in  catfiolico  orbe»  (1). 

Y  así  había  de  ser.  Si  la  observación  psicológica  nos  enseña  que 
quien  abandona  a  la  madre  pronto  abandonará  al  hijo;  si  la  historia  nos 
dice  que  donde  María  cesa  de  ser  honrada  allí  se  oscurece  también  el 
nombre  de  Jesús;  la  historia  y  la  psicología  nos  declaran,  igualmente,  el 
fenómeno  inverso,  y  no  menos  universal  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  que 
María,  lejos  de  ser  el  velo  destinado  a  oscurecer  u  ocultar  el  nombre 
de  Jesús,  es,  al  contrario,  la  Custodia  que  le  hace  resplandecer  con  los 
más  esplendentes  matices  de  vivida  luz.  Invitando,  pues,  a  todos  a  sentir 
en  el  presente  Congreso  los  divinos  efluvios  de  amor  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría, diremos  una  vez  más:  Per  Mariam  adjesum, 

¡Qué  camino  tan  dulce,  tan  placentero...,  tan  seguro  el  de  María  a  Je- 
sús! Y  ese  es  el  camino  que  conduce  de  Lourdes  a...  Lourdes.  Porque^ 


(1)    Letras  Apostólicas  Singularem  gloriam,  de  Pío  X,  de  25  de  Abril  de  1911. 
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¿quién  que  haya  sido  una  sola  vez  testigo  de  sus  hermosas  manifestar 
ciones  de  fe  y  de  fervor,  no  guardará  recuerdo  imborrable,  eco  perenne 
de  aquella  conmovedora  procesión  de  antorchas  en  la  que,  miles  de  ve- 
ces, miles  de  voces  elevan  al  cielo  estrellado  la  salutación  del  Ángel  a 
María:  Ave,  ave,  ave  María?  ¡Qué  espectáculo  tan  suave  a  la  vez  y  tan 
mágico  y  sorprendente  el  de  aquellas  largas  series  de  peregrinos  que,  con 
el  cirio  en  la  mano  y  el  Avemaria  en  los  labios,  avanzan  pausada  y  ma- 
jestuosamente, cual  ingente  ola,  como  poderosa  plegaria,  hasta  las  puer- 
tas del  Tabernáculo  en  que  reside  el  Dios  de  la  Eucaristía! 

Pero  qué,  sed  francos  y  sinceros:  ¿No  habéis  llorado  de  gozo,  de 
consuelo,  de  fervor,  de  arrepentimiento  de  vuestras  faltas,  de  amor  a  Je- 
sucristo, cuando  desde  la  gran  escalinata  de  la  Basílica  habéis  contem- 
plado la  devotísima  procesión  del  Santísimo  Sacramento,  el  paso  bíblico 
del  Hijo  de  David  a  través  de  aquellas  filas  de  enfermos,  más  numero- 
sos que  los  de  Palestina?  ¿Qué  habéis  sentido  al  oír  aquellas  voces  en 
que  la  muchedumbre  pide  y  aclama  confiada  ar Mesías:  «¡Jesús,  hijo  de 
María,  tened  piedad  de  nosotros!  ¡Señor,  si  queréis,  podéis  curarme! 
¡Señor,  que  yo  vea!  ¡Señor,  aquel  a  quien  amáis  está  enfermo!  ¡Hosanna, 
hosanna  al  Hijo  de  David!!»?  ¿Que  no  habéis  llorado  al  oír  esas  voces, 
que  no  habéis  llorado  cuando,  acaso,  llegando  hasta  el  fondo  de  vuestra 
alma,  os  decían  que  ese  enfermo  erais  vos,  era  vuestra  alma?  Mas  si 
entonces  no  habéis  llorado,  lloraréis  seguramente  al  saber  que  aquellos 
pobres  enfermos  que  ponen  su  confianza  en  la  Virgen,  que  respiran  una 
atmósfera  divina,  impregnada  y  aun  saturada  de  la  maravillosa  virtud  de 
la  Eucaristía,  que  han  acudido  allí  en  busca  de  salud,  se  llenan  de  gozo 
y  dan  gracias  a  Dios  cuando  su  compañero  de  infortunio  es  curado,  y 
aun  se  olvidan  de  pedir  para  sí  para  elevar  una  plegaria  por  sus  compa- 
ñeros. Lloraríais  seguramente  al  saber  que,  cuando  un  Obispo  celosísi- 
mo, hablando  a  un  centenar  de  enfermos  tendidos  sobre  sus  lechos  ante 
la  Gruta,  y  preparados  para  oír  la  Misa  y  comulgar,  les  preguntó  en  un 
arranque  de  inspiración  si  llegarían  a  renunciar  a  su  propia  curación,  a 
fin  de  obtener  la  de  los  que  sufrían  más,  todos  levantaron  la  mano  para 
hacer  esta  sublime  y  heroica  renuncia.  Lloraríais  seguramente  al  saber 
que  muchos  de  aquellos  infelices,  enfermos  años  y  años,  como  el  paralí- 
tico de  la  piscina  de  Betsaida,  y  que  han  conseguido  a  fuerza  de  ruegos 
y  trabajos  llegar  hasta  la  Gruta  de  Massabieille,  alentados  por  el  último 
hilito  de  esperanza  de  su  curación,  renuncian  a  ella  y  saben  decir  a 
Jesús,  al  Hijo  de  David:  «Dadme  esta  alma,  salvadla,  y  dejadme  a  mí  en 
mi  camilla  y  con  mi  cruz.» 

No  es  necesario  remontarse  a  los  tiempos  bíblicos  de  Jesucristo,  ni 
trasladarse  a  Palestina,  ni  visitar  las  villas  y  los  campos  de  Jericó,  Bet- 
saida y  Cafarnaum,  para  anunciar  al  Bautista  y  al  mundo  entero:  «Id  y 
decid  lo  que  habéis  visto:  los  ciegos  ven,  los  sordos  oyen,  los  paralíticos 
andan...»  Lo  que  nos  cuenta  el  Evangelio  se  realiza  hoy  en  Lourdes. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  23 
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«¡Señor,  aquel  a  quien  amáis  está  enfermo!»,  se  oye  decir  a  los  pobres 
enfermos.  Y  aquel  bondadosísimo  Señor  y  médico  celestial,  que  pasó 
haciendo  bien  a  todos,  responde  hoy  como  entonces:  «Esta  enfermedad 
no  es  mortal;  yo  vendré  y  le  curaré.»  ¡Cuántas  madres  dicen  allí  a  Jesu- 
cristo, como  la  mujer  cananea:  «¡Señor,  ten  piedad  de  mí,  porque  mi 
hija  sufre  cruelmente!»,  y  oyen  en  respuesta  aquella  palabra  consoladora: 
«¡Oh,  mujer,  grande  es  tu  fe,  hágase  conforme  lo  deseas!»  La  hemorroísa 
del  Evangelio  decía  llena  de  fe:  «Si  yo  pudiera  llegar  a  tocar  no  más 
que  la  orla  de  su  vestido,  me  vería  curada*;  y  allí  en  la  explanada  del 
Rosario,  por  donde  pasa  el  Hijo  de  David  en  solemne  procesión,  acer- 
cándose la  pobre  enferma,  llega  a  tocar  la  fimbria  del  vestido  de  Jesús, 
esto  es,  atraviesa  con  su  mirada  y  con  el  ardiente  suspiro  de  su  corazón 
la  Hostia,  tres  veces  santa,  y  luego  escucha  en  su  alma  la  voz  del  Maes- 
tro que  dice:  «¿Quién  me  ha  tocado?» 

A  Lourdes,  pues,  todos  los  adoradores  del  Santísimo  Sacramento, 
para  levantarle  al  Rey  de  los  altares  un  trono  de  gloria  en  los  corazones 
de  todos;  a  Lourdes  los  enfermos  de  cuerpo,  para  obtener  la  salud  cor- 
poral, y  más  los  enfermos  de  alma,  para  tener  el  consuelo  de  oir  del 
mismo  Jesús:  «Tu  fe  te  ha  curado,  vete  en  paz». 

He  aquí  ahora  el 

PROGRAMA  DE  ESTUDIOS 

TEMAS  PARTICULARES 

I.  Reuniones  generales:  Doctrina  de  Pió  X  sobre  el  principio  y  ne- 
cesidad del  reinado  social  de  Jesucristo  sobre  todos  los  pueblos;— ense- 
ñanzas de  la  Teologia—áe  los  Padres  Latinos — y  de  los  Padres  Grie- 
gos—áe  las  Universidades— y  de  las  Órdenes  Religiosas;  manifestación 
de  estas  enseñanzas  en  la  Liturgia— Artes  y  Monumentos— Literatura^ 
e  Historia;  renovación  de  esta  doctrina  por  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón—y al  Corazón  eucaristico  de  Jesús;  su  expansión  en  los  Congre- 
sos Eucarísticos  anteriores;— las  conversiones  y  la  Sagrada  Eucaristía. 

II.  Reuniones  sacerdotales:  Beneñcios  sociales  de  la  Eucaristía  y 
valor  social  de  la  Comunión  frecuente  y  diaria;  resultados  del  Decreto 
Sacra  Tridentina  Synodus  en  las  parroquias— y  colegios;— resultados 
del  Decreto  Quam  singulari,  fomento  de  la  Comunión  frecuente  y  diaria 
de  los  niños,  sus  Comuniones  generales  de  cada  año  y  carácter  de  la  so- 
lemne; los  Triduos  eucarísticos;— María,  Reina  del  Clero,  modelo  de  la 
piedad  sacerdotal  hacia  la  Eucaristía;— las  asociaciones  y  retiros  sacer- 
dotales;—los  Congresos  diocesanos  o  regionales. 

III.  Reuniones  de  caballeros:  Las  comuniones  de  hombres  y  la  fa- 
milia;—la  Comunión  y  las  asociaciones— los  patronos— los  obreros  y 
aproximación  de  clases;— el  homenaje  social  y  los  hombres. 
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IV.  Reuniones  de  jóvenes:  La  Comunión  y  los  jóvenes— las  juventu- 
des católicas— las  sociedades  gimnásticas— y  los  soldados. 

V.  Reuniones  de  señoras:  La  Eucaristía  y  la  familia  y  la  influencia 
social  de  la  mujer;— razón  providencial  de  las  apariciones  de  María  re- 
lacionadas con  la  Eucaristía;— la  Comunión  frecuente  y  diaria  de  las 
madres— Hijas  de  María— niños— criadas  y  obreras. 

Asambleas  generales:  Fundamento  doctrinal  y  relaciones  entre  el 
Reino  de  Cristo  y  el  Reino  de  la  Inmaculada;— las  adoraciones  y  Comu- 
niones en  Lourdes— las  procesiones— la  caridad  en  Lourdes;— homenaje 
social  a  Jesucristo,  Rey  de  la  Eucaristía. 

Triduo  eucaristico,  en  que  se  predicará  del  fin  y  medida  de  la  Co- 
munión—de su  práctica— y  de  la  Comunión  de  los  niños  (1). 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)  Para  responder  a  muchos  de  estos  temas,  en  lo  que  atañe  a  la  sección  española, 
podrá  hallarse  abundante  materia  en  nuestra  España  Eacarística,  tradiciones  eucarís- 
ticas  españolas,  Administración  de  Razón  y  Fe. 
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E  puso,  por  fin,  la  estrella  de  Provenza. 

A  los  ochenta  y  cuatro  años  de  edad  y  de  lucha,  en  su  apacible 
y  repuesta  residencia  de  Mellana  (1),  sobre  el  lecho  mismo  donde  des- 
cansaron un  día  Delaíde  Poulinet,  su  madre,  y  Frangois  Mistral,  su  padre, 
se  extinguió,  por  fin,  el  genio  gigante,  murió  el  gran  félibre. 

El  año  pasado  de  1913,  viendo  al  noble  Patriarca  del  Félibrige  presi- 
diendo por  última  vez  la  Sainte  Estelle,  de  Aix,  bien  se  echaba  de  ver  que 
la  suya  transponía  los  horizontes  de  la  vida,  para  amanecer  eternamente 
a  los  de  la  inmortalidad  y  a  los  de  la  historia.  Compasando  con  mano 
temblorosa  su  predilecta  Cansonn  dis  Avi: 

Honneur  á  nos  aíeux 
si  sages,  si  sages, 
honneur  á  nos  aíeux 
que  nous  n'avons  pas  connus,  etc.  (2). 

sonreía,  sonreía  el  anciano  y  dirigía  tiernas  miradas  al  bizarro  Capoulié, 
Valere  Bernard,  el  poeta,  novelista,  pintor,  escultor,  aguafertista  y,  más 
que  nada...,  mistralista.  Aquellas  miradas  eran  los  últimos  centelleos  del 
luminar  occiduo. 

En  la  dorada  fiesta  del  otoño  provenzal,  en  Saint-Rémy,  cuando 
volvía  a  la  escena  Mireille  (nuestra  Mireya),  llevada  en  arco  de  triunfo 
por  las  melodías  de  Mistral  y  las  armonías  de  Gounod;  radiantísima 
estaba  la  escena,  pero  amenguada  la  luz  en  torno,  por  no  sé  qué  tinte 
crepuscular.  Era  fiesta  de  gloria  y  fiesta  de  ocaso;  coronación  definitiva 
de  una  obra  y  de  un  hombre.  Mireya  entraba  en  la  historia:  Mistral  podía 
entrar  triunfante  en  la  eternidad...  Crepúsculo  fastuoso,  pero  crepúsculo 
al  fin  en  lo  que  tenía  de  humano,  que  comenzó  en  Arles,  al  tocar  el  cénit 
su  gloria  con  la  estatua  prematura  que  le  adelantó  la  visión  de  sus  honras 
postumas,  y  había  de  terminar  en  el  abierto  mausoleo  de  Maillane,  el  mo- 


(1)  En  provenzal  Maiano,  en  francés  Maillane,  lugar  del  distrito  de  Arles. 

(2)  Lis  Oulivado. 
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numento  de  la  reina  Juana,  coronado  por  una  cruz  que  él  mismo  se  había 
erigido  y  allá  entre  sauces  esperaba,  bajo  la  misteriosa  cañada  de  los 
Alyscamps. 

Del  fausto  y  la  pompa  volvía  el  Patriarca  sombrío  y  meditabundo  a 
su  alquería.  Y  no  era  ya  ella  «la  Masía  del  Juez»  (el  Mas  da  Juge),  que 
hubo  por  fuerza  de  abandonar,  cuando  su  padre  volara  al  cielo;  ni  era  «la 
Quinta  del  Lagarto»  (la  Maison  du  Lézard),  donde  acabó  su  Mireya, 
donde  forjó  su  Caléndala  donde  trazó  sus  Islas  de  oro.  Era  un  precioso 
cháteau  fronterizo,  una  villa  frondosa,  donde  el  mismo  Rey  provenzal 
había  querido  alzar  sus  Penates  y  sepultar  sus  días: 

El  águila  imperial, 
Señora  del  espacio, 
Tiene  en  la  cumbre  el  nido. 
El  poeta  Mistral, 
En  su  país  natal, 
Espléndido  palacio 
También  ha  construido...  (1). 

Palacio  que,  a  la  verdad,  dista  más  de  la  villa  romana  de  Cicerón  en 
Túsenlo  (Frascati),  con  sus  pórticos  y  columnas  y  galerías  abovedadas, 
que  no  de  la  casita  Horaciana,  en  la  falda  del  Libretti,  junto  a  los  bos- 
quecillosde  Tíbur  (Tívoli),  donde  el  vate  se  tendía  bajo  la  añosa  carrasca 
a  escuchar  los  quejidos  de  las  aves  y  el  soñoliento  murmurio  de  las  ondas 
límpidas,  o  bien  se  erguía  para  contemplar  a  su  gusto  los  perezosos 
rebaños,  retornantes  al  redil,  si  no  más  bien  para  invitar  a  sus  amigos  con 
rústicos  banquetes  y  cantar  al  dios  Fauno,  guardián  de  los  vergeles,  y  a  la 
fuente  de  Bandusia,  más  clara  que  el  cristal. 

* 
*  * 

Volvía,  pues.  Mistral  de  la  apoteosis  de  Arles,  harto  de  panegíricos  y 
discursos,  y  de  palabras  oficiales,  que  ya  le  sabían  a  oraciones  fúnebres. 
Volvía  con  la  nostalgia  de  su  querido  Mas,  de  su  alquería;  pero  esta  vez 
para  encontrar  en  el  Mas  la  nostalgia  del  cielo.  Al  llegar,  sentóse  acaso 
en  un  banco  rústico,  entre  anémonas  enhiedradas,  y  para  dar  el  último 
adiós  al  día  de  su  vida,  repasó  en  leves  instantes  la  rosada  serie  de  sus 
recuerdos,  que  resaltaban  sobre  el  tinte  difuso  de  la  luz  crepuscular. 

¡Oh,  bello  cuadro  de  sus  primeras  sensaciones!  ¡Escenas  de  Génesis 
primitivo!... 

La  augusta  imagen  del  Padre,  señor  y  maestro,  con  honores  de 
patriarca  y  ademán  sacerdotal;  la  Madre,  la  espigadora  del  nuevo  Booz, 


(1)    Mariano  Miguel  de  Val,  «El  triunfo»,  en  el  Homenaje  a  Federico  Mistral,  pá- 
gina 57  (Biblioteca  «Ateneo»),  1909. 
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sana  de  prosapia,  de  ideas,  de  sentimientos;  los  hermanitos  en  procesión, 
camino  de  Arles,  en  espera  de  los  Magos;  la  zambullida  involuntaria  en 
la  hoya  de  la  noria,  del  Pouso-raco;  las  gigantillas  grotescas  de  su  país, 
representativas  a  la  vez  de  tipos  y  figurones  locales  y  de  dioses  del 
Olimpo;  la  grave  y  solemne  procesión  del  Corpus  en  Aix;  todo  lo  que 
hirió  su  fantasía  juvenil  y  retozona,  y  engendró,  entre  otros  muchos,  el 
futuro  bellísimo  canto  décimo  de  Calendal. . 

Luego,  la  recitación  casera  de  las  coplas  de  Jean  de  Porc,  la  gran 
epopeya  doméstica  de  Provenza;  la  escuela  obligada,  plantel  de  novillos; 
la  consiguiente  encerrona  de  Frigolet,  viejo  monasterio  de  flores  silves- 
tres y  de  encantos  salvajes;  sus  idas  y  venidas  de  uno  en  otro  internado, 
con  sus  mamotretos  de  libros,  «como  gatita  con  crías»;  el  encuentro,  en 
uno  de  ellos,  con  Roumanille,  cofrade  poeta;  los  cursos  de  Avignon,  el 
bachillerato  de  Nimes,  la  licenciatura  de  Aix,  el  griego,  el  latín,  la  gre- 
guería y  embolismo  de  la  jurisprudencia...  Los  veinte  años...  La  muerte 
del  Padre...  La  vuelta  al  hogar  y  a  su  tierra... 

¡La  tierra! ..  El  país  de  sus  abuelos,  las  granjas  de  sus  primeros  años, 
su  Madre...;  las  Musas  populares,  devotas  y  frescas;  las  costumbres 
agrícolas,  frugales  y  vigorosas;  las  trojes  y  las  mieses  en  garba,  las 
tenadas  y  establos  mugientes;  el  plantío  de  cepas  en  los  ribazos  y  costa- 
neras; en  los  breñales,  la  dulzamara  y  la  vid  silvestre;  dondequiera, 
olivares  y  mirtos... 

¿No  fué  esa  su  cuna  florida?...  ¿No  puede  ser  su  tumba  plácida  y 
bienhechora?...  ¿No  será  en  vida  su  reino  y  su  conquista?... 

Allí  reinaron  sus  abuelos,  cortijeros  de  Provenza,  que  celebraban 
cada  año,  junto  al  tuero  crepitante  y  el  trashoguero  candente,  su  Calendo 
de  Nochebuena.  Allí  reinó  su  Padre,  veterano  venerable,  que  recitaba 
junto  al  hogar  mil  trances  azarosos  de  pasadas  guerras,  brindándole  al 
hijo,  como  copas  de  Castel  Nuevo,  las  anécdotas  que  esparciera  en  sus 
Memoires,  las  perlas  de  lágrimas  rociadas  después  en  sus  ¡les  d'Or,  y 
hasta  los  vocablos  castizos,  enristrados  en  su  Tresor  da  Félibrige.  Allí 
reinó  su  Madre,  su  Madre  cariñosa  y  santa,  de  cuyos  labios  de  guinda, 
que  le  besaron  tantas  veces,  oyó  por  primera  vez  ¡revelación  adorable! 
el  nombre  mágico  de  Mireio,  sello  y  emblema  de  sus  impresiones  juve- 
niles, preciada  herencia  materna,  fíat  creador  de  su  poema  perdurable, 
joya  de  engaste,  antepuesta  en  la  diadema  de  su  Musa  poética. 

Allí  puede  y  debe  reinar  él  mismo,  ni  envidiado  ni  envidioso,  con  la 
bella  díjonesa  su  cara  esposa,  particionera  de  su  reino,  con  sus  amores  y 
con  su  Provenza,  que  los  vincula  todos... 

Desde  este  crítico  instante  que  Mistral,  anciano  ya  y  moribundo, 
rememora  dulcemente;  desde  que  dejó  de  ser  leguleyo  para  hacerse... 
provenzal;  de  ser  seguidor  de  quimeras  cortesanas,  para  hacerse  domi- 
nador espiritual  de  su  país  y  de  su  raza;  de  ser  un  Daudet,  lemosín 
excéntrico,  para  ser...  un  Mistral,  patricio  puro  y  concentrado;  la  imagina- 
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ción  del  anciano  puede  de  una  mirada,  sin  saltos,  recorrer  la  carrera  de 
su  vida,  que  se  desliza  plácida  y  unísona  «como  el  Ródano  por  el  lecho 
que  natura  le  ha  trazado»  (1);  de  aquella  vida  fresquísima  y  cristalina  de 
bardo  patriarcal,  que  manó  bajo  la  higuera  simbólica,  arqueada  natural- 
mente sobre  el  portalón  de  Mireya,  y  morirá  bajo  el  típico  ciruelo  nacido 
espontáneamente  para  asombrar  la  tumba  del  poeta... 

A  su  profundo  lecho  no  llegan,  no,  las  inquietudes  de  fuera,  como  si 
dijéramos,  «los  aullidos  del  maestral,  poderoso  encorvador  de  los  altos 
álamos»  (2),  sino  «el  continuo  balanceo  del  céfiro  mecedor»  (3),  y  los 
tenues  reverberos  del  sol  provenzal,  de  «la  roja  lámpara  del  día,  que 
vence  a  la  sombra  y  a  los  males»  (4).  Y  si,  en  estos  últimos  tiempos  de 
centralización  y  sañudo  jacobinismo,  ha  visto  también  el  buen  viejo 
echarse  sobre  su  tierra  y  heredad  el  desolado  invierno  de  las  almas;  si 
«el  Ródano,  alterado  por  el  viento,  va  empujando  hacia  el  mar  sus  olas 
turbias,  semejante  a  una  manada  de  vacas  cuando  en  desorden  se  pre- 
cipita» (5);  si  hasta  «los  áureos  rayos  del  Sol  provenzal  centellean  noci- 
vos, simulando  enjambres  de  avispas,  y  suben,  y  bajan,  y  relucen  cual 
hojas  de  acero  que  se  están  aguzando»,  los  rayos  que  hirieron  de  muerte 
a  Mireya  a  orillas  del  estanque  de  Vacares  (6):  todavía  sobrenada  la 
calma  en  torno  del  Patriarca  y  del  arca  santa,  su  morada,  y  con  el 
crisma  santo  de  la  Unción  se  mezcla  el  óleo  santo  de  la  esperanza  y  de 
la  paz... 

«El  moribundo  día,  que  va  a  sepultarse  en  las  ondas,  proyecta  toda- 
vía su  débil  y  dorada  claridad,  y  el  mar  va  entregando  sus  olas  en  la 
playa  una  tras  otra  con  pausado  rumor»  (7).  «Del  lado  de  tierra  y  del 
lado  del  mar,  siento  (dice)  venir  dos  hálitos  distintos:  el  uno  es  fresco 
como  el  soplo  de  la  madrugada;  el  otro,  empero,  es  fatigoso,  ardiente, 
impregnado  de  amargor...»  (8). 

Esta  es  la  hora  suprema,  la  sazón  de  cumplirse  lo  predicho  por  mí 
en  días  no  lejanos:  «El  tiempo  ha  refrescado  y  ante  mis  ojos  se  des- 
pliega la  mar»  (9),  señal  segura  de  que  pasaron  las  estrechas  gargantas 
y  que  a  mis  ávidas  ansias  van  a  abrirse  horizontes  infinitos...  «La  hora 


(1)  Melchior  de  Vogüé. 

(2)  Mireya,  canto  VIL  Edición  «Arte  y  Letras»,  pág.  125. 

(3)  Ib  id.,  pág.  126. 

(4)  De  la  Canción  del  Sol,  compuesta  en  1861  sobre  una  marcha  de  Kucken,  por 
Mistral,  canto  que  vino  después  a  ser  el  himno  nacional  de  los  poetas  de  Provenza. 
Fué  inmemorial  en  ella  el  culto  pagano  de  Mithra,  dios  del  Sol,  como  si  originaria- 
mente reconociese  el  patronazgo  de  Apolo  sobre  su  inspiración  y  su  vida  entera. 
(Véase  Barallat  y  Falguera  en  el  prólogo  que  puso  al  gran  poema,  pág.  II.) 

<5)    Mireya,  canto  VII,  pág.  126. 

(6)  Ibid.,  canto  X,  páginas  173  y  175. 

(7)  Ibid.,  canto  XII,  pág.  209. 

(8)  Ibid.,  páginas  204-205. 

(9)  Dedicatoria  de  Les  Olivades, 
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de  separación  se  acerca.  La  frente  de  mis  patronas,  las  santas  Marías 
(que  veo  ante  mis  ojos  como  Mireya  moribunda),  aumenta  el  resplan- 
dor. Delante  de  ellas,  los  flamencos  de  color  rosado  acorren  ya  desde 
las  orillas  del  Ródano.  Los  tamariscos  en  flor  empiezan  a  adorarlas... 
¡Oh,  buenas  Santas!  Me  hacen  señas;  me  llaman  para  que  vaya  con  ellas; 
me  dicen  que  no  tema  nada,  que  como  entienden  las  constelaciones,  su 
barca  en  derechura  me  llevará  al  paraíso»  (1).  «Dejo  en  la  tierra  todas 
las  cercas  nevadas,  y  blanca  también  la  cupulita  de  mi  iglesia»  (2),  que 
hice  yo  coronar  con  la  santa  cruz... 

Desemboque  yo,  bajo  su  sombra,  en  el  piélago  interminable,  y  que 
mi  paso  por  la  tierra  haya  sido  únicamente  para  tu  gloria,  Dios  mío,  y 
para  gloria  de  tu  Provenza: 

Non  nobis,  Domine,  non  nobis, 
Sed  nomini  tuo  et  Provinciae  tuae  da  gloriam...  (3). 


II 

EL   EXCITADOR  DE   SU   PUEBLO 

Así  moría  Mistral,  como  había  vivido,  cosido  a  su  rincón  y  a  su  tie- 
rra con  raíces  más  hondas  y  ensortijadas  en  su  corazón  que  las  vedijas 
y  mechones  que  daba  al  viento  su  descuidada  cabellera  de  bardo  pro- 
venzal. 

¿Qué  con  él  el  profano  y  obligado  absentismo  de  la  ambición  y  de 
la  Bohemia?.., 

Quédese  para  su  amigo  y  conterráneo  Alfonso  Daudet  el  manchar 
su  paleta  con  la  enorme  batahola  de  la  monstruosa  «villa  tentacular»,  con 
el  vertiginoso  remolino  de  la  vida  elegante  de  París,  y  su  carrera  des- 
enfrenada de  mujerzuelas,  de  jóvenes  disolutos,  de  viejos  libertinos,  de 
príncipes  bandidos  y  embaucadores,  de  la  alcoba,  de  la  cena,  del  teatro, 
de  la  Bolsa,  del  hipódromo,  de  la  perdición  y  el  desahucio,  entre  bribo- 
nadas y  bufonadas  de  impudente  lujo,  negligencias  estúpidas  y  locas 
orgías  (4).  Mistral  es  muy  otro.  Abominó  de  una  vez  de  las  corrientes 
humanas  de  la  rué  da  Bac  y  de  los  bocks  de  cerveza  y  litros  de  ajenjo, 
consumidos,  con  la  vida,  en  cafés  y  cabarets,  y  se  dio  a  practicar  a  solas 
la  religión  de  la  suma  Verdad  y  de  la  Belleza  en  los  dólmenes  de  su 
patria,  más  atento  a  la  soledad  y  a  los  ecos  regionales,  que  otros  pro- 


(1)  Mireya,  ibid.,  pág.  209. 

(2)  Les  Olivades  (ibid.). 

(3)  Es  jaculatoria  del  mismo  Mistral,  que  solía  repetir,  y  prueba  bien  la  pureza  de 
su  alma  y  la  rectitud  de  sus  intenciones. 

(4)  Amicis,  Retratos  literarios,  traducción  de  H.  Giner  de  los  Ríos,  pág.  274. 
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vincialistas  a  medias,  como  un  Capus  y  un  Maurice  Donnay,  que  se  reti- 
ran de  París  para  escribir  sus  obras  más  parisienses  (1);  más  aún  que 
Pouvillon,  que  Bazin,  que  Pomairols,  regionalistas  incompletos;  más 
todavía  que  nuestro  Rusiñol,  que  en  su  retiro  de  Sitges  emplea  sus  horas 
silenciosas  en  traducir  bellamente  aquella  naturaleza  e  «interpretar  y 
comentar  en  prosa  exquisita  sus  mudos  discursos»  (2).  Mistral  se  embe- 
bía todo  en  esa  naturaleza:  «El  más  bello  de  todos  los  libros,  escribía, 
es  mi  país...» 

En  efecto,  Mistral  quería  ser  ante  todo  un  poeta  regional...  y  (si  vale 
la  frase)  padre  del  género...  Para  eso  no  le  bastaba  echar  una  mirada  a 
su  país  o  pasar  por  él  a  lo  peregrino:  necesitaba  embeberse  en  sus  tra- 
diciones, afectos,  recuerdos  y  lengua.  Lo  otro  sería,  a  lo  más,  un  leve 
gesto  de  descentralización,  harto  distinto  del  verdadero  regionalismo. 

Muchos  son,  ciertamente,  los  que  aspiran  a  hacer,  de  uno  o  de  otro 
modo,  libre  y  desembarazada  la  acción  local  de  los  pueblos  y  territo- 
rios. Muchos  en  Francia  se  quejan  de  que  París  lo  acapara  todo,  que  es 
decir,  que  lo  estanque  o  monopolice.  Mas  acaso  subvienen  al  mal  con 
un  remedio  somero,  material  y  mecánico,  y  creen,  por  ejemplo,  que  al 
abusivo  exclusivismo  del  arte  literario,  basta  oponerle  la  creación  de 
otros  centros  de  publicación,  de  exposición,  de  venta  o  de  representa- 
ción literaria  y  artística.  Esta  es  mera  solución  local;  esto  es,  como  dijo 
Maurras  (3),  «fundar  en  provincias  sucursales  de  París;  esto  es  colocar 
espejos  y  reflectores,  no  es  encender  lumbreras». 

La  descentralización  literaria,  así  explicada,  nada  tiene  que  ver  con  el 
genuino  provincialismo  o  regionalismo  literario:  como  tampoco  tiene 
que  ver  con  esas  ternezas  comunes  y  vagas  que  se  ven  en  las  coplas 
añorantes^  y  que  hacen  a  muchas  caras,  con  su  obligado  cortejo  de  «el 
campanario  de  mi  aldea,  mi  rinconcito,  mis  primeros  juegos»,  etc.,  etc. 
Estas  son  pinturas  de  lugares  comunes;  son  la  eterna  evocación  de  los 
mismos  temas. 

¿Qué  falta,  pues,  aquí?  Lo  que  llamaba  Barres  «el  matiz  de  un  alma 
particular»  (4),  el  toque  característico,  el  viso,  la  diferencia... 

Falta  la  manera  singular  de  pensar,  de  imaginar  y  de  sentir  de  un 
pueblo  que  descuella  dentro  del  armónico  fondo  nacional,  gráficamente 
reproducida  y  expresada  por  el  arte.  Falta  el  propio  clima,  el  suelo,  la 
luz,  las  aguas.  Falta  el  alma  provincial,  con  sus  historias  y  leyendas,  con 
sus  puerilidades  y  sus  glorias,  con  sus  tradiciones  y  epopeyas,  sus  can- 
ciones y  cuentos,  sus  costumbres  y  juegos.  Falta  hacer  revivir  el  pasado 


(1)  E.  Goudeau,  Enquéte  sur  la  décentralisation  artlstique  et  littéralre.  París,  1904, 
páginas  54-55. 

(2)  Rubén  Darío,  España  contemporánea,  pág.  17. 

(3)  L'Idée  de  la  décentralisation,  pág.  36. 

<4)    La  Terre  et  les  Morts,  pág.  25.   .  ^ 
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regional  y  revelar  las  sorpresas  y  los  secretos  que  avaro  encierra;  falta 
dar  nueva  vida  y  hacer  latir  aquel  suelo,  que  parece  consubstancial  a  los 
que  nacieron  en  él  y  crecieron  alimentados  por  sus  frutos  y  cobijados  a 
su  sombra;  y  sobre  todo,  para  hacerlo  debidamente,  falta  un  paisano 
eminente  que  se  compenetre  por  instinto  con  su  país,  que  guste  su  savia, 
que  desmenuce  la  gleba,  que  profundice  el  terruño;  un  genio  evocador 
y  creador  innato  de  imágenes,  de  ideas  y  de  acciones  que,  por  intuitiva 
selección  de  lineamentos  dispersos  y  de  elementos  diacríticos,  consti- 
tuya el  tipo  adecuado  de  su  región,  y,  si  es  posible,  lo  encarne  en  su 
propio  tipo  y  en  su  persona,  y  así,  elevado  sobre  su  raza,  pase  la  vida 
cantando  en  idioma  nativo,  guiando  el  coro  de  sus  secuaces,  educando 
a  la  absorta  muchedumbre,  glorificando  a  Dios  desde  su  retiro  y  ha- 
ciendo que  en  su  país,  gradualmente,  lo  glorifiquen  la  fauna,  la  flora  y  los 
espíritus... 

Eso,  que  no  pudieron  o  no  quisieron  hacerlo,  entre  otros  muchos, 
un  Taine  en  sus  Ardennes,  un  Renán  en  su  Bretagne,  un  Erckmann  en 
su  Alsacia,  y  ni  un  Barres  en  su  Lorena,  ha  querido  hacerlo  un  Mistral 
en  su  Provenza...  ¡Dios  se  lo  premie!... 

* 
*  * 

Vino  al  mundo  cuando  las  naciones,  más  que  nunca,  tendieran  a  ex- 
tender sus  fronteras  y  sus  horizontes,  y  cuando  aún  no  satisfechas  de  su 
unidad  política,  buscaran  medios  de  unión  en  la  raza,  y  fuera  de  ella  es- 
trechas alianzas  para  el  caso  de  futuros  conflictos.  Pero  vino  también 
cuando,  ¡extraña  coincidencia!,  regiones  determinadas,  en  su  habla  re- 
gional, comenzaban  a  invocar  su  historia  y  su  pasado,  a  levantar  el  áni- 
mo de  sus  compatricios  y  a  procurarse  una  literatura  toda  propia,  eman- 
cipando su  pensamiento  y  su  lengua  del  pensamiento  y  de  la  lengua  ofi- 
ciales, «aun  reconociendo  (como  decía  su  amigo  Balaguer)  todo  el  peli- 
gro de  la  emancipación  del  pensamiento  en  literatura,  que  es  síntoma 
más  característico  de  la  nacionalidad,  y  aun  reconociendo  todo  el  peli- 
gro que  hay  en  el  uso  de  la  lengua  propia  regional,  ya  que  la  lengua  es 
la  patria»  (1). 

Quiere  decirse  que  vino  al  mundo  en  un  instante  de  exacerbación  de 
dos  fuerzas  superiores,  de  dos  impulsos,  al  parecer,  contrarios,  la  unidad 
por  un  lado  y  la  independencia  por  otro;  impulsos  que,  a  la  verdad,  no 
son  antitéticos,  cuando  los  legisladores  encuentran  la  forma  que  ponga 
de  acuerdo  la  independencia  con  la  unidad,  equilibradas  entrambas  den- 
tro de  la  armonía.  Lo  que  el  legislador  en  política,  puede  y  debe  hacerlo 
el  genio  en  literatura,  y  eso  forjó  Mistral,  metido  por  vida  en  el  empeño 


(1)    Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Española  (25  de  Febrero  de  1883). 
Versa  todo  él  sobre  las  «Literaturas  regionales». 
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de  destacar  lo  regional,  cuanto  no  fuese  relajación,  y  sólo  a  mantener  la 
unidad,  en  cuanto  no  fuese  fría  uniformidad,  anestesia,  parálisis  de  las 
manifestaciones  de  vida  de  su  país,  de  la  fuerza  nativa  de  su  pueblo... 

Él  halló  en  la  nación  que  le  cupo  en  suerte,  exaltado  como  en  ningu- 
na otra,  el  que  llamó  Lavisse  individualismo  nacional  (1),  que  no  la  per- 
mite ya  sujetarse  a  la  formación  humanística  universal,  ni  rendir  pleito 
homenaje  a  literaturas  dominantes.  Sus  dramáticos  eran  menos  imperso- 
nales, sus  novelistas  menos  generales  en  sus  tesis,  observadores  de  lo 
inmediato  y  de  lo  real;  en  suma,  el  espíritu  general  de  su  cultura  se  di- 
vorciaba más  y  más  de  lo  universal  y  se  hacía  «separatista».  Ahora  bien, 
si  tal  era  la  madre  patria,  ¿por  qué  la  región  no  había  también  de  tender 
a  la  originalidad  provincial?  ¿No  es  tan  fatigosa  para  un  provinciano  la 
absorción  de  París,  como  para  un  francés  la  absorbencia  de  otro  pueblo? 
Economistas  y  políticos  resuelven  desde  sus  puntos  de  vista  el  proble- 
ma del  esfadismo  que  anula  la  región...  «Yo,  diría  él,  desde  mi  punto 
de  vista  de  las  letras,  que  es  parte  potísima  de  un  gran  conjunto,  des- 
pertaré y  reflejaré  las  ansias  espirituales  de  mi  país,  para  que  al  fin  esas 
energías  latentes  se  desenvuelvan  y  traduzcan  en  fuerza  dinámica  que 
impulse  la  vida  de  la  comarca,  invadiendo  la  esfera  política  y  el  orden 
económico.  ¿Por  qué  la  idea  y  emoción  poética,  cavilar  de  pensadores  y 
subjetivismo  de  líricos,  no  ha  de  traducirse  en  pasión  propulsadora,  en 
ardimiento  febril  de  reintegración  tradicionalista  y  de  creación  nueva, 
con  ánimos  de  combate?»  (2). 

Tanto  más  creía  deber  ahondar  las  diferencias  cuanto  el  hecho  cen- 
tralizador  innegable  estaba  ya  a  punto,  en  aras  de  la  unidad,  de  borrar- 
las para  siempre.  Cuando  los  tipos  y  usanzas  características  despare- 
cen, los  caros  recuerdos  se  esfuman  y,  en  forma  de  torva  nube,  aparece 
la  absorción  por  el  horizonte,  entonces  no  basta  guardar  las  reliquias 
salvadas,  como  una  flor  en  un  álbum;  no  basta  echarla  de  folklorista  y 
de  filólogo,  ni  meterse  a  catalogador  postumo  de  formas  dialectales,  de 
tradiciones  y  creencias,  de  cuentos  y  canciones.  Es  necesario  echar 
mano,  si  a  tanto  se  llega,  de  la  potencia  excitadora  del  verbo  artístico,  y 
pues  viene  la  absorción  con  capa  de  democracia,  es  preciso  ir  con  el 
arte  excitador  a  la  muchedumbre,  a  ese  pueblo  que  necesita  del  arte 
como  de  la  luz,  el  aire  y  el  pan  cotidiano  (3),  y  de  arte  no  general  y  abs- 
tracto, sino  lleno  de  formas  accesibles  y  próximas  a  su  vida  y  a  su  te- 
rruño querido,  y  expresadas,  si  es  posible,  con  el  privativo  instrumento 
de  su  lengua. 

Como  ya  dijimos  antes,  no  era  suyo  el  primer  intento  de  renacimiento 


(1)  Vue  genérale  sur  l'histoire  politique  de  VEurope.  París,  Colín,  1890,  pág.  229. 

(2)  Ángel  Guerra,  en  La  España  Moderna,  1.°  de  Octubre  de  1908,  pág.  7. 

(3)  J.  Lahor,  L'art  pour  lepeuple  á  déjaut  de  l'art  par  le  peuple.  París,  Larousse,  pá- 
gina 5. 
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regional.  Por  las  razones  expuestas,  y  por  una  serie  de  concausas  étni- 
cas, literarias  e  históricas,  como  son  la  preponderancia  de  ciertas  razas, 
la  formación  de  nuevas  nacionalidades,  las  tendencias  románticas  a  lo 
medioeval  y  a  lo  exótico,  ya  desde  1830  se  dejaban  sentir  en  Francia 
ciertas  corrientes  hacia  la  tradición  histórica  regional.  El  mérito  de  Mis- 
tral fué  recoger  esas  tendencias,  concretarlas  y  darles  cuerpo  y  alma, 
materia  y  espíritu. 

*  * 

La  materia  es  su  Provenza.  Lo  que  ha  cantado  son  sus  paisajes,  mon- 
tañas, ríos,  habitantes,  costumbres,  tradiciones,  recuerdos,  juegos  y  tra- 
bajos. 

El  valle  de  los  Alpilles  y  la  llanura  de  Arles,  la  cadena  de  Sainte- 
Baume  y  los  Alpes  provenzales,  el  monte  Vantur  y  el  de  la  Victoria,  la 
Crau  y  la  Camarga,  los  peñascos  de  Baus  y  el  Antro  de  las  Hadas,  el 
riachuelo  de  la  Tolobra,  las  charcas  de  Aguas  Muertas,  las  diluviales 
cuencas  del  Durance  y  el  Ródano...;  tales  son  los  metales,  o  preciosos 
tableros,  en  que  se  incrustan  los  diamantinos,  los  eternos  caracteres  de 
Mireya  y  Vicente,  de  Esterella  y  Calendal,  de  Nerto  y  la  Anglora,  del 
Maítre  Ramón  y  del  mismo  Mistral,  viviente  en  todos  ellos. 

Por  allí  pasan  aleteando,  como  genios  protectores,  los  héroes  legen- 
darios, tales  como  la  reina  Juana,  el  rey  Renato,  César  de  Notre-Dame, 
el  bailío  de  Suffren  y  el  tambor  de  Arcóle.  Allí  se  desarrollan  los  típicos 
juegos  de  carreras  y  cabalgadas,  de  luchas  y  saltos,  de  obstáculos  y  jus- 
tas, de  redes  y  soguillas,  de  olivettes  y  farándulas  (1).  Allí  transcurren 
en  turno  sereno  la  cosecha  del  trigo,  la  segazón  del  heno,  las  vendimias 
y  el  acarreo.  Allí  pululan,  a  sus  tiempos,  zagalas  y  pastores,  gusaneros 
de  seda,  boyeros,  leñadores,  pescadores  de  bíblica  sencillez  y  de  contor- 
nos homéricos.  Que  de  tan  frescas  y  saludables  fuentes  bebió  el  autor  de 
Mireya,  tomando  por  modelos  de  la  vida  las  obras  maestras  de  la  cria- 
tura y  del  Creador,  y  más  directamente  aquellas  obras  originales  que  el 
mismo  Hacedor  dejó  estampadas  en  su  tierra  de  origen. 

Oid  al  mismo  Mistral  aseverar  justamente  que  su  arte  no  pertenece  a 
Grecia  ni  a  Roma,  sino  al  terruño  de  su  comarca,  puesto  que,  aun  siendo 
discípulo  de  Homero,  ha  vivido  y  sentido  ante  todo  y  sobre  todo  como 
hijo  de  Mellana  (2). 

Conforme  a  la  materia  ha  sido  el  alma  que  puso  en  ella.  Alma  que  no 
consiste  precisamente  en  el  decantado  esprit fr andáis ,  con  su  pretendida 
mesura  y  bon  sens,  ni  tampoco  en  el  llamado  esprit  gaulois,  zumbón 
y  provinciano.  Es  el  propio  espíritu  ingénito  de  Provenza,  con  sus  fanta- 


(1)  Curiosas  danzas  populares  de  Provenza. 

(2)  En  el  prólogo  de  Las  mariposas  azules,  de  Wyse. 
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sías  y  SUS  amores.  El  alma  del  pasado  ha  revivido  injerta  en  lo  presente, 
y  ese  espíritu  de  la  tradición,  que  todo  es  amor  (1),  al  pasar  por  el  genio 
y  convertirse  en  rico  aljófar,  ha  empapado  la  tierra  como  rociada  matu- 
tina y  disipádose  después  en  sutilísimos  vapores,  que  son  como  suges- 
tivas emanaciones  del  paisaje,  de  la  luz,  del  roce  del  aire  mismo,  de  la 
legión  alada,  hasta  del  menudo  mistoulino  (2),  de  la  inmensa  vegetación, 
hasta  de  las  blancas  flores  de  los  areniscos  salados  (3),  de  los  fastos  y 
los  héroes,  hasta  de  Juan  del  Oso  (4)  y  el  Caballero  de  la  Tarasca...  (5). 
Espíritu  poético,  bullicioso  y  alegre,  que  no  será,  como  exageradamente 
apunta  Lemaítre  (6),  «el  eterno  zurrido  y  chismorreo  de  las  cigarras  al 
sol»;  pero  sí  un  fondo  de  indefinido  optimismo,  de  sana  paz  y  á^  gracia 
en  la  conciencia^  que  el  dichoso  labriego  se  recanta  a  sí  mismo,  a  los 
otros  y  al  cielo,  de  donde  baja  el  rocío  del  alma. 

Es  que  el  Mas  provenzal  está  impregnado  de  fe  y  de  usos  y  costum- 
bres religiosas,  y  no  subsistiría  la  tradición  que  el  poeta  canta,  si  por 
doquiera  no  circulase  la  sencilla  y  jubilosa  piedad  de  los  abuelos,  con 
ignorancias  acaso,  acaso  con  alguna  supersticiosa  credulidad;  pero  siem- 
pre con  alegre  viveza  y  serena  placentería  (7). 

Tal  es  el  alma  que  hubo  de  comunicar  Mistral  a  sus  obras.  Él  es  el 
bardo  de  esta  Provenza  nueva,  más  fiel  a  su  ideal  que  los  antiguos  tro- 
vadores al  ideal  de  su  Provenza.  Para  aquéllos,  no  era  tampoco  valle  de 
lágrimas;  pero  era  un  jardín  florido  donde  podía,  sin  remordimiento  nin- 
guno, aspirarse  todo  género  de  perfumes,  en  anticipado  paraíso  de  amo- 
res del  sentido,  donde  se  escondía  un  Dios  indulgente,  cómplice  acaso  de 
sus  debilidades  (8);  falsa  concepción,  por  cierto,  de  aquella  sociedad 
privilegiada  (9).  Para  Mistral,  es  la  tierra  por  excelencia,  riente  y  pura, 
donde  se  alaba  al  Dios  y  Padre  nuestro  que  está  en  los  cielos  (10),  y  a  su 
Patrona,  la  Madre  de  Gracia;  y  si,  enhoramala,  su  alma  de  artista  se 
acuerda  de  la  Provenza  pagana  y  quema  su  timiama  oloroso  en  honor 
de  la  Venus  arlesiana,  también  impreca  y  conmina  con  «maldición  y  ver- 
güenza» a  los  mancebos  y  rapazas  que  «al  son  muelle  de  la  sambuca,  en 
el  podio  del  teatro,  cantan  al  ídolo  de  Venus  coronado  de  mirto»  (11). 


(1)  Testigo,  el  personaje  Juan  de  Gonfaron,  en  lies  d'or. 

(2)  Canto  H  de  Mireya. 

(3)  Canto  XII. 

(4)  Canto  V. 

(5)  Canto  IX. 

(6)  En  la  crítica  que  hizo  de  La  Reine  Jeanne. 

(7)  Víctor  Poucel,  Études,  5  Mars  1914,  pág.  611. 

(8)  Sirvan  de  ejemplo  Giraut  de  Bornelh,  Arnaut  Daniel,  Peire  Vidal  y  otros. 

(9)  Véase  La  Société  provéngale  á  la  fin  da  moyen  age,  par  Charles  de  Ribbe  (Per- 
rin.  1898). 

(10)  Mireya,  canto  XI. 

(11)  Ibid. 
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Ese  espíritu  provenzal,  que  llevaba  en  la  sangre  de  sus  venas  desde 
su  nacimiento,  reencendido  después  con  las  lecciones  de  la  historia,  había 
bajado  un  tiempo  a  la  tierra  de  bendición,  como  Aquél  del  Cenáculo,  en 
figura  de  lengua  de  fuegOy  la  tierna,  la  apasionada  lengua  provenzal,  la 
sola  lengua  poética  del  Mediodía  de  Francia  y  aun  de  alguna  parte  de 
España  y  de  Italia,  el  más  preciado  dialecto  de  la  lengua  de  Oc,  que  aun 
en  la  lírica  francesa  de  la  lengua  de  O'il  tan  hondas  huellas  trazara  (1).  Y 
ese  espíritu  y  esa  lengua,  su  vehículo,  yacían  soterrados,  no  tanto  por  la 
cesión  del  país  a  la  casa  de  Anjou,  como  por  el  golpe  de  gracia  dado 
por  la  Convención  en  1794  en  favor  del  «idioma  unitario  de  la  libertad» 
y  en  contra  de  «las  jergas  y  monsergas  aisladas,  últimos  jirones  y  hara- 
pos del  feudalismo  y  vergonzosos  monumentos  de  esclavitud». 

Mistral,  que  aprehendía  como  ninguno  la  injuria  de  la  horrenda  bofe- 
tada; Mistral,  supremo  artista,  a  quien  Dios  insuflara  en  las  venas,  como 
a  tal,  el  soplo  creador  de  una  nueva  Provenza,  era  el  indicado  para  trans- 
mitir a  otros  el  ideal  rehecho  de  aquella  sociedad,  concebido  en  su  men- 
te; para  ser  el  apóstol  de  su  pueblo  con  la  lengua  de  fuego  de  su  idioma. 
La  lengua  será  el  medio  más  seguro  de  devolver  a  su  país  la  conciencia 
de  su  originalidad.  He  ahí  todo  el  sentido  de  la  obra  y  de  la  vida  de  Fe- 
derico Mistral.  Ya  en  1861,  escribía  en  Lis  Isclo  d'or: 

Car,  de  mourre  bourdoun  qu'un  pople  toumbe  esciau, 
Se  ten  sa  lengo,  ten  la  clau 
Que  di  cadeno  lou  deliéuro. 

«Que,  aunque  rostro  en  tierra,  un  pueblo  caiga  esclavo,  si  tiene  su 
lengua,  tiene  la  clave  que  de  cadenas  le  librará.» 

Tal  era  la  confianza  que  sus  nobles  tentativas  le  habían  dado  con  la 
experiencia  de  algunos  años,  «de  levantar  en  Provenza  el  sentimiento 
étnico  amortiguado  por  la  desviada  educación;  de  provocar  ese  senti- 
miento por  la  lengua  natural  e  histórica  del  país,  hostilizada  hasta  enton- 
ces por  las  escuelas,  y  de  dar  nuevo  aire  y  boga  al  idioma  por  el  soplo 
y  la  llama  de  la  poesía  divina»  (2). 

Propósito  neto  y  franco,  que  por  si  mismo  derrueca  la  tacha  puesta 
por  alguien  a  Mistral  de  no  ser  más  que  un  puro  artista.  No;  su  concep- 
ción sistemática  abarcó  en  toda  su  amplitud  y  grandeza  la  idea  regiona- 
lista,  sólo  que  veía  su  mejor  realización  en  la  conservación,  depuración 
y  ennoblecimiento  del  idioma.  El  fin  era  patriótico;  el  medio,  por  enton- 
ces, principalmente  literario.  Político,  en  cuanto  a  tratar  de  potencia  a 
potencia  con  el  Estado,  no  lo  había  de  ser,  por  lo  que  toca  a  Mistral,  el 
cual  había  de  concretar  su  táctica  constante  a  la  acción  espiritual  sobre 


(1)  Anglade,  Les  Troubadours,  páginas  6-7. 

(2)  Mes  origines. 
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las  almas  (1).  Y  aunque  no  es  la  literatura  ni  la  lengua  el  único  medio 
transmisor  de  tan  saludable  corriente  interna;  pero  es  la  puerta  que  abre 
paso  a  la  tradición  renaciente,  cuyas  manifestaciones  redivivas  á  su  vez, 
o  se  expresan  de  nuevo  por  el  idioma  o  se  reducen  también  a  cierto  gé- 
nero de  literatura  o  de  poesía  en  acción  que  el  pueblo  entiende. 

Al  pueblo,  pues,  conviene  hablar  en  su  lenguaje,  con  términos  fáciles 
de  entender  y  propios  para  educar;  al  pueblo,  a  los  sencillos;  que  ellos  se 
encargan  después  de  transmitir  la  buena  nueva  que  les  anunciara  el 
ungido  del  Señor.  Después  de  todo,  el  nacido  para  guiar  a  un  pueblo,  no 
suele  ser  solo:  dentro  lleva  los  sentimientos  de  la  misma  multitud  que  le 
aclama  y  cuyos  ecos  él  oportunamente  traduce.  Al  pueblo  invoca  Mis- 
tral, y  del  pueblo  salen  también  los  satélites  de  su  obra,  jóvenes  igual- 
mente entusiastas  de  su  tierra  y  de  sus  tradiciones.  Y  un  domingo  flori- 
do, el  21  de  Mayo  de  1834,  «en  plena  primavera  de  la  vida  y  del  año», 
rodeado  de  seis  de  sus  amigos  más  entusiastas,  en  el  castillo  de  Fontsé- 
gugne,  al  pie  del  Monte-ventoux,  a  la  ladera  de  la  meseta  de  Campla- 
nel,  funda  el  famoso  Félibrige,  cantando  todos  el  himno  Sian  tout  d'ami, 
cuya  melodía  sencilla  y  expresiva  tanto  entusiasmaba  a  Balaguer  (2),  que 
le  llamaba  «santo  y  seña  de  alianza,  bandera  de  unión  y  fraternidad»... 

Allí  se  habían  de  inflamar  y  de  fundir  los  hombres  que  con  sus  obras 
y  palabras  quisiesen  salvar  la  lengua  del  país  del  Oc,  y  los  sabios  artis- 
tas que  quisiesen  trabajar  en  interés  de  la  comarca  (3).  Allí  la  santa  £"5- 
tella  del  Félibre  pasó,  de  siete  rayos  que  tenía,  a  tantos  cuantos  fueron  los 
iniciados  que  quisieron  rodearla  para  beber  de  su  luz.  Allí,  en  sus  fiestas 
latinas,  hicieron  sonar  sus  copas  al  compás  de  líricas  estrofas,  «los  que 
propagaron  su  aliento  en  sonoros  cantares,  que  eran  el  retorno  a  las  más 
puras  fuentes  de  toda  poesía»  (4):  Roumanille,  el  precursor  de  Mistral; 
Aubanel,  el  autor  de  la  Miougrano  entreduberto;  Crosillat,  honra  de  la 
Tolobra;  Mathieu,  el  de  los  capullos  de  rosa  por  divisa,  inspirado  autor 
de  la  Farandoülo;  Roumieux,  el  pájaro  de  la  torre  de  Nimes,  que  cantó 
la  Rampelado,  Bonaparte  Wyse,  el  Príncipe  poeta,  provenzal  por  adop- 
ción, autor  del  Piado  de  la  príncesso;  el  labriego  poeta  Tavan,  «que 
juntó  su  canción  humilde  a  la  de  los  negros  grillos  que  examinaban  su 
azada»  (5);   Alberto  Arnavielle,  el  de  los  Cantos  del  Alba;  Michel, 


(1)  Andando  los  años,  o  por  variación  de  adjuntos  o  por  progreso  de  la  misma  idea, 
ha  pasado  ella  por  circunstancias  criticas  originadas  de  la  necesidad  o  conveniencia  de 
ordenar  ya  políticamente  las  energías  para  un  trabajo  social  más  práctico  e  inmediato 
en  el  terreno  administrativo  y  económico.  Recuérdese  la  declaración  de  los  félibres 
fédéralistes  en  1892,  y  el  sesgo  que  dio  a  la  descentralización  administrativa,  a  la  orga- 
nización regional,  «a  base  económica»,  y  a  la  federación. 

(2)  Los  Juegos  Florales  en  España,  pág.  95. 

(3)  Estatutos  de  1876. 

(4)  Miguel  de  Val,  Homenaje,  pág.  55. 
<5)    Mireya,  canto  VL 
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Perussis,  Gras,  Bernard,  Marieton...,  los  paladines  todos  del  torneo  pro- 
venzal,  que,  a  orillas  del  Ródano  y  el  Durance,  cantaron  el  amor,  la/e  y 
la  patria.  Allí  resonaron  mil  veces  con  estremecimientos  y  estruendos 
de  gozo  los  fraternos  ágapes  o  felibrajadas,  aplaudiendo  con  febril  entu- 
siasmo la  Magali,  el  Port-aigo  y  la  Coumtesso  de  Mistral,  los  Noels  de 
Roumanille,  las  trovas  de  Aubanel,  los  cantares  patrióticos  de  Michel  y 
la  Canción  de  la  copa  del  Patriarca.  De  allí  salió  la  típica  fiesta  parte- 
niana  (vierginenco),  la  toma  de  hábito  de  las  hijas  del  país,  cuando 
avanzan,  tocadas  de  aterciopelado  listón  en  la  cabeza  y  plegada  y  cru- 
zada por  delante  la  capillita  o  pañoleta  de  muselina  blanca;  y,  desfilando 
por  el  Teatro  Antiguo,  de  Arles,  se  comprometen  a  vestir  a  usanza  de 
Mireya  toda  su  vida.  De  allí  salió  la  idea  del  Museo  Artesiano,  que,  a  la 
poesía  del  verso,  ha  juntado  la  poesía  del  objeto  de  arte,  del  objeto 
usual,  del  disfraz,  de  la  indumentaria;  el  Museo  de  Arles,  dorado  ensue- 
ño del  vate,  que  le  consagró  lo  recaudado  por  sus  Mémoires  y  el  precio 
todo  del  gran  Premio  Nobel;  Arca  santa  del  patriarca,  que  comprende 
en  su  recinto,  desde  los  fósiles  prehistóricos  de  las  grutas  de  Baux,  hasta 
las  acuarelas  de  Lelée,  representando  las  actuales  hijas  de  la  «ciudad 
dulce  y  bruna,  cuyo  cielo  da  la  belleza  más  pura  a  sus  doncellitas,  como 
el  perfume  a  las  montañas  y  las  alitas  a  los  pájaros»  (1)... 
De  allí  salió  Mistral,  el 

encantador  de  sanos  corazones  (2), 

para  transponer  los  límites  de  su  patria  y  sembrar  los  sones  de  su  laúd  en 
las  tierras  que  cantan  «rondeles  isócronos»;  para  ir  a  Cataluña  por  ejem- 
plo, a  dar  en  Montserrat  el  ósculo  de  cariño,  en  la  opuesta  vertiente  del 
Pirineo,  a  los  oreados  por  una  misma  brisa  de  amor  y  poesía... 
De  allí  salió  Mireya,  la 

filia  gentil  del  Mas  deis  Llironers  (3), 

feliz  pareja  de  su  amador  Vicente,  a  buscar  nidos  nuevos  en  otros  verge- 
les y  otras  ramas,  a  mostrar  su  visión  idílica  de  virgen  provenzal,  donde- 
quiera que  haya  pechos  capaces  de  embelesarse  con  ese  milagro  de  fe,^ 
de  amor  y  de  poesía... 

Pero...  la  obra  fecunda  de  Mistral,  como  poeta  trascendental  y  com- 
prensivo, exige  algo  más  que  una  ligera  mención,  y  será,  con  el  favor  de 
Dios,  objeto  del  siguiente  artículo. 

Constancio  Eguía  Ruiz. 
(Concluirá.) 


(1)  Mireya,  canto  VIH. 

(2)  Antonio  de  Zayas,  en  el  Homenaje  a  Mistral,  pág.  51. 

(3)  Teodoro  Llórente,  ibid.,  pág.  17. 


Origen  üe  la  morfología  ocular  ei)  la  escala  animal. 


(Continuación.) 


JLC  OS  ojos  de  los  diferentes  invertebrados  no  proceden  por  evoluciones 
filogenéticas . 

Esta  proposición  va  contra  la  segunda  afirmación  monista  (1). 

Para  probarla  es  necesario  consultar  la  experiencia. 

Hemos  visto  ya  la  primera  ruptura  en  la  cadena  ascendente  monista; 
no  hay  ojos  en  los  espongiarios,  a  pesar  de  haberlos  en  los  flagelados. 

En  las  medusas,  que,  como  es  sabido,  pertenecen  al  tipo  de  los  celen- 
téreos, se  encuentran  en  el  borde  de  la  sombrilla  aparatos  visuales,  cuyo 
sistema  refringente  y  órgano  neural  son  de  diferente  complicación,  según 
las  especies;  en  algunas  no  manifiesta  el  cristalino  clara  diferenciación. 

Las  estrellas  de  mar  llevan  ojos  de  organización  sencilla  en  el  extremo 
de  los  brazos,  circunstancia  a  que  debe  también  atenderse,  la  posición  de 
los  ojos.  Muchas  especies  de  equinodermos  carecen  de  ojos. 

Con  la  pobreza  ocular  de  todos  los  tipos  precedentes  contrasta  la 
riqueza  y  variedad  de  ojos  que  muestra  el  tipo  de  los  gusanos;  variedad 
y  profusión  simultánea,  circunstancia  que  no  deben  echar  al  olvido  los 
monistas. 

Vayan  unos  cuantos  ejemplos.  El  gusano  Vanadisformosa,  que  per- 
tenece a  los  Alcíopes,  es  un  animalito  transparente  que,  sin  tocar  nunca 
el  fondo,  se  mece  en  el  ancho  mar;  su  tamaño  en  los  ejemplares  de  Radl 
no  era  con  mucho  ni  un  decímetro.  Lleva  en  la  cabeza  dos  muy  grandes 
y  bien  formados  ojos  de  color  rojizo  con  fina  córnea,  cristalino  esférico  y 
capa  sensible,  compuesta  de  una  empalizada  de  bastoncitos,  separados 
por  la  pigmentaria  de  la  capa  de  las  células.  Lo  notable  en  el  Vanadis  es 
que  bajo  una  misma  córnea  y  cristalino  se  esconden  dos  retinas:  una  bien 
completa  y  orientada,  otra  muy  pequeña  y  lateral,  ambas  con  sus  ner- 
vios propios.  La  empalizada  de  bastoncitos  mira  derechamente  a  la  luz, 
cuyos  rayos  se  encuentran  con  ellos  antes  que  con  otra  capa  retina!.  El 


<1)  Los  hechos  enumerados  en  este  artículo  están  generalmente  tomados  de  la  obra 
de  Radl,  Neue  Lehre  vom  Zentralen  Nervensystem,  a.  1912.  Esta  obra  está  a  medio  aca- 
barse; porque,  siendo  la  idea  fundamental  de  toda  ella  hacer  ver  la  unidad  admirable  de 
plan  que  hay  en  la  morfología  ocular,  se  contenta  con  la  parte  negativa  de  refutar  el 
evolucionismo  como  impotente  para  explicar  esa  unidad  de  plan.  Fáltale  la  parte  posi- 
tiva de  buscar  en  la  idea  divina  creadora  la  fuente  de  esa  unidad.  Aun  contiene  en  la 
introducción  dos  o  tres  errores  crasos,  entre  los  cuales  uno  de  los  más  funestos  es 
negar  valor  científico  a  la  prueba  cosmológica  de  la  existencia  de  Dios  (pág.  29). 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  24 
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ganglio  óptico  es  asimétrico,  según  ley  general  que  se  sigue  en  todo  cen- 
tro ópticoj  desde  los  gusanos  al  hombre,  y,  conforme  a  Ja  asimetría  del 
ganglio  óptico,  está  la  asimetría  de  la  retina;  en  la  del  Vanadis  hay,  como 
en  la  humana,  su  foseta. 

El  Nereis  cultrifera,  gusano  común  de  los  mares  europeos,  que  habita 
en  la  zona  litoral  de  las  algas,  posando  sobre  el  suelo,  lleva  en  la  cabeza 
cuatro  ojos,  dos  a  cada  lado,  y  de  retina  simple;  aunque  con  más  dificul- 
tad pueden  también  observarse  las  vías  ópticas,  la  asimetría  de  ganglios 
y  retina  y  la  existencia  de  la  foseta. 

El  Eunice  gigantea  queda  en  su  desarrollo  a  medio  camino;  con  po- 
tencia para  organizar  dos  ojos,  uno  a  cada  lado,  oculta  debajo  de  ellos 
otro  par  de  ojos  rudimentarios,  en  forma  de  mancha  pigmentaria. 

El  Dasybranchus,  poliqueto  sedentario  de  mar,  muestra,  conforme  a 
la  sencillez  de  su  organización  y  a  su  vida  escondida,  ojos  y  centros 
ópticos  muy  simplificados.  A  cada  lado  de  la  cabeza,  debajo  de  la  epi- 
dermis, y,  por  tanto,  encerrados  dentro  del  cuerpo  y  sin  vestigios  de  cór- 
nea, van  unos  cien  ojos  en  aparente  desorden,  con  su  capa  refringente, 
adherencia  pigmehtaria  y  una  fibrilla  nerviosa. 

Retina  invertida  (!)  ofrece,  con  otros,  el  gusano  Planaria,  que  bajo 
las  piedras  del  río  suele  morar;  sin  córnea,  sin  cristalino,  sin  cuerpo  vi- 
treo, detrás  de  gruesa  capa  pigmentaria  lleva  corpúsculos  a  manera  de 
bolas  refringentes,  en  cuyo  interior  se  alojan  los  bastoncitos  y  termina- 
ciones nerviosas  que,  formando  haces,  van  a  los  ganglios  y  al  cerebro. 

Es,  pues,  sumamente  rica  y  variada  la  organización  del  ojo  en  los 
gusanos,  aunque  observándose  siempre  algunas  leyes  morfológicas  cons- 
tantes. Para  que  no  falte  otra  variedad,  aunque  rara  vez,  pero  se  encuen- 
tra un  ojo  central  en  las  larvas  del  Distomum  hepaticum  y  en  algunos 
rotíferos. 


En  los  artrópodos  es  ley  general,  y  conforme  a  la  organización  frag- 
mentada de  su  cuerpo,  llevar  entre  los  laterales  ojos  centrales. 

Ya  en  los  famosos  trilobites  del  silúrico  descubrimos  que  tuvieron 
ojos  compuestos. 

En  los  arácnidos  los  dos  ojos  del  par  central  anterior  tienen  la  retina 
siempre  derecha,  invertida  siempre  los  otros  tres  pares;  de  ahí  que  el 
par  central  posterior  es,  en  realidad,  par  lateral  (1).  El  plan  de  construc- 
ción es,  como  en  la  retina,  diferente  en  los  centros  que  corresponden  a 
los  ojos  centrales  y  a  los  laterales. 

¿Serán  unos  ojos  para  ver  con  poca  luz  y  a  la  caída  de  la  tarde  y  al 
resplandor  de  la  luna?  ¿Serán  los  laterales  para  ver  de  día? 

Conforme  al  plan  articulado  del  artrópodo,  la  retina  invertida  del 


(1)    Buxton  en  Archiv:f.v.  Opht.,  II,  411. 
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arácnido  difiere  de  la  de  los  vertebrados,  despreciando  ahora  otras  dife- 
rencias, en  que  las  fibras  nerviosas  atraviesan  el  tapetum  en  numerosos 
puntos;  cuando  en  la  retina  de  los  vertebrados  el  nervio  óptico  sólo  por 
un  punto  atraviesa  el  tapetum. 

Los  crustáceos  se  diferencian  de  los  arácnidos,  desde  luego,  en  tener 
derecha  y  no  invertida  la  retina  de  los  ojos  laterales. 

El  cangrejo  de  mares  calientes,  llamado  Ampelisca  diadema,  lleva, 
como  los  arácnidos,  ocho  ojos.  El  cristalino  y  retina  son  como  de  ojos 
compuestos;  la  córnea,  en  cambio,  es  única  y  como  de  ojos  simples.  Las 
direcciones  de  los  ejes  en  los  ocho  están  calculadas  para  obtenerse  gran 
anchura  de  campo  visual;  aun  el  tercer  par  lateral  adquiere  suficiente 
desarrollo,  mas  los  ojos  centrales  delanteros  son  de  los  llamados  rudi- 
mentarios, con  su  nervio  y  centro  cerebral  propio. 

Del  Ampelisca  al  Squilla  mantis  la  transición  es  obvia:  el  Squilla 
mantis  es  un  gran  crustáceo  de  bizarra  forma.  Cuatro  son  sus  ojos,  dos 
de  cada  lado,  que,  pegándose  uno  con  el  otro,  parecen  uno  mismo  par- 
tido en  dos;  el  ojo  frontal  se  desarrolla  plenamente  en  el  estado  de  larva: 
el  otro  se  forma  después. 

El  crustáceo  LimuluSj  entre  otras  anomalías  que  le  hacen  digno  de 
estudio  singular,  presenta  en  el  sistema  dióptrico  de  los  ojos  laterales 
estructura  diferente  de  la  propia  de  los  crustáceos  e  insectos:  es  que, 
metido  en  la  arena,  pronto  con  el  roce  quedaría  ciego,  a  tener  los  ojos 
salientes  y  esféricos;  por  eso  los  lleva  algo  escondidos,  supliendo  la  falta 
de  esfericidad  con  la  especial  conformación  de  sus  medios  refrin- 
gentes. 

En  los  insectos  es  suma  la  diferencia  entre  sus  ojuelos  (ojos  de  pun- 
tos), que  van  en  el  centro,  y  los  ojos  laterales  (ojos  de  facetas).  La  posi- 
ción relativa  de  los  ojuelos,  su  casi  ineptitud  de  funcionar  separada- 
mente, la  unión  de  su  nervio  con  el  ganglio  óptico  de  los  laterales,  hacen 
sospechar  que  sirven  para  fijar  un  punto  de  mira  muy  próximo,  con  rela- 
ción al  cual  se  relacionen  los  objetos  más  distantes  vistos  por  los  ojos 
laterales  (1). 

También  hay  que  distinguir  los  ojos  propios  del  estado  de  larva,  pa- 
sado el  cual  en  unos  insectos  quedan,  en  otros  se  atrofian,  y  los  ojos 
propios  del  adulto,  que  se  desarrollan  en  la  fase  de  ninfa. 

En  los  maravillosos  insectos  de  la  familia  a  que  pertenece  el  Xenos 
rossii,  las  hembras  llevan  vida  parasitaria  dentro  del  cuerpo  de  las  avis- 
pas y  otros  himenópteros,  y,  conforme  a  ella,  ni  tienen  alas  ni  ojos;  pero 
los  machos  sólo  durante  el  estado  de  larva  hacen  vida  parasitaria;  des- 
pués echan  potentes  alas  y  grandes  ojos  de  forma  semiesférica.  El  ojo 
central  consta  de  unos  50  ojuelos,  sin  esfera  cristalina  (2). 


(1)  Véase  Archiv.f.  v.  Opht,  III,  241. 

(2)  Strohm,  segün  Archiv.f,  v.  Opht,  \,  493. 
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Resumiendo:  los  ojos  de  los  artrópodos  son  muy  variados  y  com- 
plicados, conforme  a  las  diferencias  específicas;  pero  en  medio  de  esa 
variedad  aparece  un  orden  y  plan  general  característicos  del  tipo. 


Dejando  aparte  los  ojos  de  los  A^aü///«s,  que,  procedentes  del  silúrico, 
son  monumento  perenne  de  la  fijeza  de  las  especies,  confesándose  la 
omnipotente  evolución  monista  impotente  para  fabricarles  cristalinos 
dignos  de  llevar  tal  nombre  a  pesar  del  tiempo  y  de  la  diferencia  en  las 
condiciones  de  las  edades  geológicas,  los  moluscos,  como  habitantes 
marítimos,  lacustres  y  terrestres,  ofrecen  ejemplos  característicos  de 
variedades  en  la  posición  de  los  ojos.  Ojos  en  la  cabeza,  ojos  espar- 
cidos por  la  región  dorsal,  o  situados  en  el  manto  y  hasta  en  los  sifones; 
ojos  en  la  base  de  tentáculos  fijos,  ojos  en  el  extremo  de  tentáculos 
retráctiles...  ¿Qué  más?  Hasta  ojos  dentro  de  los  mismos  ojos. 

En  efecto,  el  Pectén jacoboeus  o  concha  de  Santiago,  bajo  una  córnea 
y  cristalino  extiende  dos  retinas;  una  la  exterior,  derecha;  otra,  la  inte- 
rior, invertida:  como  si  esta  segunda  fuera  un  pliegue  doblado  de  la 
primera  después  del  estado  de  larva,  sin  que  aún  se  conozca  bien  el 
mecanismo  de  acomodación  (1).  El  número  de  ojos  del  Pectén  viene  a 
ser  de  60  a  80,  situados  a  conveniente  distancia  del  borde  del  manto  y 
el  quiasma  de  los  nervios  sigue  la  ley  general:  hay  cruce  en  los  nervios 
cuya  retina  está  invertida. 

Pero  los  ojos  más  perfectos  de  toda  la  escala  animal  hasta  aquí  enu- 
merada son  los  ojos  de  los  Cefalópodos  dibranquiados,  como  la  jibia  y 
calamar  de  nuestras  costas:  córnea,  iris,  cristalino,  cuerpo  vitreo,  retina 
de  bastoncitos,  centros  ópticos,  capa  plexiforme  y  trama  enmarañada, 
todo  es  un  remedo  de  los  ojos  de  los  vertebrados.  No  obstante,  la  retina 
está  derecha  y  no  invertida,  en  la  cual  hay  otro  nuevo  hiato  en  el  orden 
de  las  retinas  invertidas. 


De  los  hechos  citados  y  otros  innumerables  que  podían  añadirse, 
resulta  que  en  los  invertebrados  tiene  la  morfología  ocular  unidad  en 
medio  de  la  variedad,  y  variedad  en  la  unidad,  es  decir,  orden  inteli- 
gente. Si  se  toma  por  razón  explicativa  la  Sabiduría  Divina,  que  a  cada 
tipo  y  a  cada  especie  dirige  la  estructura  del  ojo  conforme  al  estilo  or- 
gánico y  a  las  exigencias  y  condiciones  de  la  vida  del  animal,  todo  halla 
cumplida  explicación. 

Mas  si,  olvidando  la  Inteligencia  Creadora,  se  apela  a  la  evolución 
fatal  y  ciega,  no  hay  solución  posible  en  problema  tan  enmarañado.  Si, 
comenzando  en  los  celentéreos,  se  pretendiera  ir  siguiendo  el  curso  pre- 
tenso de  la  evolución,  no  resultaría  el  curso  de  un  río  que  majestuosa- 


(1)    Abelsdorff  en  Archiv.f.  v.  Oplit,  1, 290-292. 
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mente  avanza  hacia  el  mar;  sino  una  serie  de  torrentes  que  inopinada- 
mente se  desatan  en  cataratas,  sin  orden,  concierto  ni  ley  alguna.  Es- 
tructura, número,  posición  de  los  ojos,  todo  varía.  Por  otra  parte,  a  pe- 
sar de  ser  tan  distinto  el  complejo  de  factores  internos  y  externos  ama- 
sado por  los  monistas,  se  observan  leyes  generales. 

Así  es  ley  y  tendencia  común  a  todos  los  crustáceos  la  de  poseer 
tres  ojos,  dos  laterales  y  uno  central.  Esa  ley  se  manifiesta  lo  mismo  en 
los  crustáceos  inferiores,  los  filópodos,  como  en  los  superiores,  los  decá- 
podos; sin  que  la  anulen  los  factores  internos  muy  diversos  en  unos  y 
otros.  Se  guarda  lo  mismo  en  los  cangrejos  de  rio,  que  hacen  sus  excur- 
siones durante  las  sombras  de  la  noche,  como  en  \os promínidos,  que  en 
pleno  sol  bogan  por  el  ancho  mar;  sin  que  tanta  diferencia  de  factores 
externos  la  destruya.  Se  cumple  igualmente  en  el  Squilla  mantis,  que 
ligero  corre  en  busca  de  la  presa,  y  en  el  perezoso  Maja,  que  permanece 
largas  horas  asido  al  fondo  del  mar. 

Ínfimo  es  entre  los  insectos  el  grado  que  le  toca  al  Gyrinus  y,  sin 
embargo,  tiene  a  cada  lado  un  par  de  ojos,  uno  para  ver  en  el  aire,  otro 
para  ver  en  el  agua.  Mucho  dista  el  Vanadis,  que  es  un  gusano,  del  mo- 
lusco Pectén  y  de  los  peces  de  ojos  telescópicos,  y,  no  obstante,  tales 
gusanos,  moluscos  y  peces  convienen  en  tener  dos  retinas,  interponién- 
dose otros  innumerables  que  no  las  tienen. 

Mas  ¿qué  herencia  ni  factor  material  puede  explicar  que  en  un  mismo 
insecto,  después  de  formados  los  ojos  que  al  estado  de  larva  le  convie- 
nen, se  le  formen  otros  nuevos  y  más  perfectos  que  le  han  de  servir  en 
el  estado  adulto,  y  que  desde  entonces  los  primeros  degeneran?  ¿Dónde 
estaban  los  condriosomas  y  los  cromosomas  hereditarios  en  el  material 
de  reserva  con  su  determinación  adquirida  en  miles  de  generaciones  pa- 
sadas, cuando  en  un  principio  tan  fácilmente  se  resignaron  a  formar  otro 
tejido  inferior?  ¿Y  cómo  no  protestan  de  la  humillación  sufrida  los  con- 
driosomas y  cromosomas  que,  habiéndose  adelantado  hasta  formar  el  ojo 
acabado  de  la  larva,  se  les  posterga  después  y  para  toda  la  vida,  y  aun 
se  les  reduce  en  castigo,  evidentemente  injusto,  al  estado  rudimentario 
de  unos  cuantos  manchones  pigmentosos?  ¿Dónde  está  la  constelación 
de  elementos  orgánicos,  llámense  micelas  o  idioblastos  o  bióforos  o 
idas  o  pangenos  o  determinantes,  o  como  se  quiera?  ¿Dónde  está,  repito, 
la  constelación  que  pueda  dar,  conservando  idéntica  función,  innumera- 
ble variedad  de  ojos  a  animales  del  mismo  tipo,  y  dar  ojos  parecidos  a 
animales  de  diferente  tipo  y  diferentes  condiciones  de  vida? 

No  hay  mono  que  tantas  monadas  haga  en  los  árboles  donde  se  en- 
carama, como  la  evolución  ciega  de  los  monistas.  ¡Es  que,  como  diría 
nuestro  gran  Donoso,  la  evolución  es  hechura  de  los  hombres;  la  morfo- 
logía ocular  es  hechura  de  Dios!  ¿Qué  mucho  que  la  morfología,  obra  de 
Dios,  supere  a  la  evolución,  obra  del  hombre? 

(Continuará.)  JosÉ  María  Ibero. 


Solire  la  antigiieflaá  del  cóiice  tolelaDO  t  la  Vüljala. 


€, 


,L  códice  toletano  de  la  Vulgata  es  tenido  generalmente  por  uno  de 
los  manuscritos  más  antiguos  y  de  más  valor  que  de  la  versión  de  la 
Biblia  hecha  por  San  Jerónimo  se  conservan  en  España  y  aun  en  el 
extranjero.  Buena  prueba  de  la  estima  en  que  se  le  tiene  es  que  los 
Padres  Benedictinos,  encargados  de  la  revisión  de  la  Vulgata,  acaban 
de  fotografiarle  para  aprovecharse  de  él  en  la  obra  que  les  está  enco- 
mendada. 

Sobre  la  antigüedad  de  este  precioso  códice  han  sido  muy  diversas 
las  opiniones  de  críticos  y  paleógrafos.  Nos  ha  parecido  que  podría  ser 
de  alguna  utilidad  exponer  el  estado  de  la  cuestión  y  examinarla,  para 
ver  si,  a  la  luz  de  los  recientes  progresos  de  la  paleografía,  podemos 
penetrar  más  íntimamente  en  su  composición,  y  averiguar  con  más  pro- 
babilidad la  época  en  que  fué  transcrito. 

El  manuscrito  de  que  tratamos  pasó,  no  se  sabe  bien  cómo  ni  cuándo, 
de  la  iglesia  de  Santa  María,  de  Sevilla,  a  la  Catedral  de  Toledo,  en  cuya 
biblioteca  o  archivo  (cajón  2.°,  núm.  1)  se  conservó  varios  siglos,  hasta 
que  en  el  pasado  vino  a  parar  a  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  donde, 
como  preciosa  joya,  se  le  guarda  en  la  vitrina  4.^  de  la  sala  1.^  de  la 
sección  de  manuscritos. 

Consta  de  375  folios  grandes  (43,8  x  33  centímetros)  de  pergamino 
fuerte,  a  tres  columnas  la  página. 

Comprende  todo  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  según  la  versión 
de  San  Jerónimo.  Los  libros  están  precedidos  de  los  conocidos  prólogos 
de  este  Santo,  y  algunos  tienen  además  otros  prólogos  o  proemios  de 
San  Isidoro  de  Sevilla.  Una  curiosidad  digna  de  notarse  es  que  en  el 
Antiguo  Testamento  falta  la  profecía  de  Baruc,  y  en  el  Nuevo  sobra  una 
carta  de  San  Pablo,  la  apócrifa  a  los  Laodicenses.  Los  años  han  dete- 
riorado ya  bastante  algunos  folios,  y  destruido  del  todo  el  primero,  fal- 
tando así  parte  del  primer  capítulo  del  Génesis. 

Según  el  P.  Terreros  (1),  «el  sabio  P.  Mariana,  que  es  el  único  que 
ha  disfrutado  este  inestimable  código  en  sus  comentarios  sobre  toda  la 
Escritura,  afirma  que  se  escribió  antes  de  la  inundación  de  los  moros». 
El  P.  Andrés  Merino  asegura  que  (2)  había  hombres  muy  doctos  que 


(1)  Paleografía  española,  Madrid,  1758,  pág.  1 14. 

(2)  Escuela  Paleographica,  Madrid,  1780. 
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decían  que  esta  Biblia  «estuvo  al  uso  de  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla», y,  por  lo  tanto,  habría  sido  escrita  en  el  siglo  VI  o  a  principios 
del  Vil,  por  lo  menos.  El  mismo  P.  Merino,  que  en  la  lámina  S.""  de  su 
obra  trae  muestras  de  este  códice,  le  da  allí  como  del  siglo  VIII  (año  708); 
pero  en  la  explicación  de  la  lámina  (páginas  54-55)  vacila,  y  viene 
a  decir  que  si  le  da  tanta  antigüedad  es  por  no  entrar  en  disputa  con 
tantos  y  tan  grandes  hombres  como  la  defienden.  De  los  críticos  y 
paleógrafos  modernos,  algunos,  como  S.  Berger(l),  R.  Grégory  (2), 
E.  A.  Loew  (3),  le  atribuyen  al  siglo  VIII;  pocos,  v.  gr.,  Muñoz  y  Ri- 
vero  (4),  al  siglo  X.  Wordsworth,  después  de  decir  en  la  prefación  de  su 
edición  crítica  del  Nuevo  Testamento  latino  (pág.  XIII)  que  nuestro 
códice  es  del  siglo  X,  corrige  en  el  epílogo  (pág.  708)  lo  que  en  el  pró- 
logo había  dicho,  y  acaba  por  decir  que  le  parece  probable  que  es  del 
siglo  nono. 

Merecen  copiarse  las  palabras  de  Muñoz  y  Rivero  y  las  de  Loew. 
El  primero,  hablando  de  la  opinión  de  Eguren  sobre  la  antigüedad  de 
algunos  códices  visigodos,  dice  así:  «Los  códices  bíblico  y  litúrgico  que 
considera  [Eguren]  más  antiguos,  son  muy  posteriores  a  la  fecha  que 
les  atribuye,  ti  primero  es  una  Biblia  de  la  iglesia  de  Toledo,  que 
supone  de  tiempo  de  San  Isidoro.  Hemos  tenido  ocasión  de  verla  en  la 
Biblioteca  Nacionai ,  donde  hoy  se  encuentra,  y  de  deducir  del  estudio 
de  sus  caracteres  que  fué  escrita  en  el  siglo  X  y  en  territorio  dominado 
por  los  musulmanes,  presentando  la  letra  todas  las  circunstancias  que 
presentan  los  códices  visigótico-muzárabes,  según  veremos  más  ade- 
lante.» 

E.  A.  Loew  en  el  lugar  citado,  donde  va  dando  cuenta  de  los  códices 
visigodos  que  principalmente  ha  tenido  en  cuenta  para  establecer  sus 
conclusiones,  dice  de  éste,  que  es  el  cuarto  de  su  lista:  «Manuscrito  de 
fines  del  siglo  VIH,  según  parece...  La  fecha  que  le  atribuye  Muñoz  y 
Rivero  es  inaceptable.  De  igual  modo  es  insostenible  la  fecha  del  708 
que  le  da  Merino...»  (5) 

Tenemos,  como  se  ve,  uno  frente  a  otro,  a  dos  grandes  paleógrafos 
modernos,  Muñoz  y  Loew.  Lástima  que  Loew  no  haya  podido  examinar 
de  cerca  todo  el  códice  para  que  las  circunstancias  de  la  lucha  fuesen  de 


(1)  Histoire  de  la  Válgate,  Paris,  1893,  pág.  14. 

(2)  Prolegómeno,  Lipsiae,  1894,  pág.  993.  Estos  Prolegómenos  forman  el  tomo  llí 
de  la  edición  octava  mayor  del  Nuevo  Testamento  griego  de  C.  Tischendorf. 

(3)  Studia  paleographica.  A  contribution  to  the  history  of  early  Latín  minúscula 
and  to  the  dating  of  vlsigothic  MSS.  München,  1910,  pág.  57. 

(4)  Paleografía  visigoda,  Madrid,  1881,  pág.  15,  nota,  y  pág.  119. 

(5)  He  aquí  las  mismas  palabras  de  Loew:  «4.  Madrid  Tolet.  2.  1.  saec.  VIII.  ex.  ut 
vid.  Now  kept  in  vitrina  4.^  sala  1.^  ... 

»Cf. ...  Muñoz,  pl.  VIII.-IX.  The  date  there  given  (10^^  cent.,  p.  119)  is  impossible. 
The  date  a.  708  given  by  Merino  (p.  55)  is  likewise  untenable...» 
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una  y  otra  parte  iguales.  Casi  estamos  seguros  de  que  entonces  no  dis- 
creparía tanto  del  parecer  de  Muñoz  y  Rivero. 

El  códice  no  tiene  fecha.  En  el  último  folio  hay  una  larga  nota  anó- 
nima escrita  en  caracteres  unciales  antiguos,  que  en  substancia  dice  que 
el  autor  y  dueño  de  este  códice  fué  el  Obispo  Servando,  quien  lo  regaló 
a  su  íntimo  amigo  Juan,  primero  Obispo  de  Cartagena  y  luego  de  Cór- 
doba, y,  finalmente,  que  este  último  lo  regaló  a  la  iglesia  de  Santa  María, 
de  Sevilla,  en  la  era  1026,  o  sea  el  año  988  (1).  Si  la  palabra  auctor  sig- 
nifica, como  a  primera  vista  parece,  que  el  Obispo  Servando  fué  quien 
escribió  o  hizo  escribir  este  código,  tendríamos  que,  según  el  anónimo 
autor  de  esta  nota,  el  códice  habría  sido  escrito  en  el  siglo  X.  Pero  los 
partidarios  de  la  mayor  antigüedad  del  códice  no  se  convencen  de  esto, 
y  dicen  que  únicamente  se  saca  de  la  citada  nota  que  allá  por  el  siglo  X 
andaba  este  códice  en  manos  de  los  Obispos  andaluces,  Servando  y  Juan. 
Recusado  este  testimonio,  no  nos  queda  otro  remedio,  si  queremos  ave- 
riguar la  antigüedad  de  nuestro  códice,  que  acudir  al  testimonio  del 
códice  mismo,  es  decir,  a  los  caracteres  paleográficos  que  presenta. 
Pero  ¿cuáles  son  los  rasgos  característicos  de  la  escritura  visigoda  del 
siglo  VIH  y  los  de  la  del  siglo  X,  que  son  los  siglos  a  que  los  autores 
modernos  atribuyen  nuestro  manuscrito?  Como,  por  una  parte,  nos  que- 
dan muy  pocos  códices  visigodos  que  con  certeza  sean  del  siglo  VIII,  y, 
por  otra,  no  hubo  en  la  escritura  visigoda  el  cambio  brusco  que  hubo, 
por  ejemplo,  en  la  merovíngica  en  tiempo  de  Carlomagno,  sino  que  fué 
evolucionando  paulatinamente  hasta  la  introducción  de  la  escritura  fran- 
cesa en  España  en  el  siglo  XI  o  XII,  puede  comprenderse  lo  difícil  que 
será  decidir  por  sólo  los  caracteres  paleográficos  si  un  códice  es  del 
siglo  VIII  o  del  X.  Sin  embargo,  algunos  paleógrafos  han  intentado  deter- 
minar los  rasgos  característicos  de  la  escritura  visigoda  en  las  diferentes 
fases  de  su  evolución  del  siglo  VIII  al  XI. 

El  más  moderno,  más  erudito  y  más  sólido,  al  parecer,  ha  sido  el 
norteamericano  E.  A.  Loew  en  la  Memoria,  ya  citada,  presentada 
en  1910  a  la  Academia  de  Ciencias  de  Munich  (2).  Casi  la  mitad  de  esta 
Memoria  está  consagrada  a  resolver  el  problema  de  averiguar  la  época 
en  que  fueron  escritos  los  manuscritos  visigodos  que  carecen  de  fecha. 
De  dos  maneras  ha  llegado  Loew  a  establecer  sus  conclusiones:  por  la 
comparación  de  la  forma  de  la  letra  de  los  manuscritos  cuya  fecha  no 
se  conoce  con  la  de  los  manuscritos  de  fecha  conocida,  y  por  el  uso  en 
ciertos  siglos  de  algunas  ligaduras  o  nexos  desconocidos  en  otros.  De  la 


(1)  Esta  nota  puede  verse  transcrita  en  parte  en  Muñoz  (Paleog.  visigoda,  pági- 
nas 119-120  y  facsímil  IX);  y  completa  en  Migne  (Patro!.  latin.,  t.  XXIX,  col.  875-876),  y 
en  Ewald  y  Loewe,  Exempla  Scriturae  visigotae,  Heidelbergae,  1883,  pág.7  (tabula  IX). 

(2)  Esta  obra  ha  sido  muy  elogiada  por  los  especialistas;  véase,  por  ejemplo,  la 
reseña  que  de  ella  hace  la  Revue  Bénédictine,  1912,  pág.  195  sig. 
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comparación  de  la  escritura  de  los  diferentes  códices  saca  Loew  (pági- 
nas 80-81)  cuatro  fases  o  grados  (stages)  en  el  desarrollo  de  la  escritura 
visigoda.  «El  primero  está  representado  por  los  códices  más  antiguos, 
o  sea  de  los  siglos  VIIMX.  En  estos  códices  la  escritura  es  muy  apre- 
tada, de  una  manera  chocante.  Los  trazos  de  la  pluma  no  son  finos.  Las 
letras  que  no  tienen  palotes  son  más  bien  anchas  que  altas.  Los  arcos 
de  \3i  rUy  n  y  h  son  bajos,  y  su  último  trazo  tuerce  hacia  dentro.  La  sepa- 
ración de  las  palabras  es  imperfecta.  La  supresión  de  las  letras  finales 
de  las  sílabas  bus  y  que  se  indica  generalmente  por  un  punto  y  coma 
colocados  sobre  la  6  y  la  q.  El  signo  de  interrogación  es  de  ordinario 
una  añadidura  posterior. 

>»E1  segundo  está  representado  por  los  manuscritos  de  fines  del 
siglo  IX  y  comienzos  del  X.  La  escritura  es  menos  apretada  y  más  abul- 
tada. Los  palotes  de  las  letras  altas  están  arriba  abultados  en  forma  de 
maza;  las  letras  sin  palotes  tienen  más  altura  que  anchura;  el  último 
trazo  de  la  777,  /z  y  /z  con  frecuencia  tuerce  hacia  afuera.  La  separación 
de  las  palabras  es  más  clara.  Se  usa  el  signo  de  interrogación.  La  supre- 
sión de  las  letras  finales  en  las  sílabas  bus  y  que  está  indicada,  ora  por 
un  punto  y  coma,  ora  por  un  rasgo  a  manera  de  s. 

»E1  tercer  grado  se  nos  manifiesta  en  los  manuscritos  de  los  si- 
glos X-XI.  Las  letras  están  más  separadas;  los  trazos  o  rasgos  de  la 
pluma  son  con  frecuencia  finos.  El  cuerpo  de  las  letras  es  más  bien  alto 
y  estrecho.  El  trazo  final  de  las  letras  m.nyh  tuerce  de  ordinario  hacia 
afuera.  Son  particularmente  característicos  los  palotes  de  las  letras  altas, 
que  terminan  arriba  en  un  pequeño  gancho  o  en  una  como  cabeza  de 
martillo.  La  abreviación  de  bus  y  que  se  indica  por  un  rasgo  a  manera 
de  s,  colocado  sobre  la  6  y  la  q;  es  decir,  que  el  punto  y  coma  del  pri- 
mer grado  se  ha  convertido  en  un  rasgo  convencionaL 

»E1  último  grado  está  caracterizado  por  la  decadencia  y  tosquedad 
de  las  formas  antiguas  y  el  empleo  de  elementos  extranjeros.» 

Más  ingenioso  que  esta  clasificación,  tal  vez  demasiado  absoluta,  es 
el  estudio  que  ha  hecho  Loew  del  nexo  o  ligadura  ti  en  los  manuscritos 
visigodos.  Sabido  es  que  en  la  pronunciación  latina  de  la  Edad  Media 
la  sílaba  ti  tenía  dos  sonidos,  uno  dental  y  otro  sibilante  (1).  Pues  bien, 
del  estudio  de  muchos  códices  visigodos  ha  sacado  Loew  que,  a  partir 
de  cierta  época,  los  copistas  escribían  de  una  manera  la  ligadura  ti 
cuando  tiene  el  sonido  ordinario,  y  de  otra  distinta  cuando  ti  se  debía 
pronunciar  como  zi.  En  este  último  caso,  conservando  la  f  la  forma 
ordinaria,  la  /  que  la  sigue  se  alarga  más  o  menos  por  debajo  de  la 
línea  y  se  inclina  algo  hacia  la  izquierda,  en  vez  de  ligarse  con  la  letra 


(1)    Véase,  por  ejemplo,  San  Isidoro,  EfymoL,  I,  capítulos  27,  28  (Migne,  Pair.  lat. 
t.  LXXXIl,  col.  104). 
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siguiente.  Que  no  sea  esta  distinción  casual,  sino  consciente,  consta  por 
la  constancia  que  tenían  los  copistas  en  hacerla  siguiendo  exactamente 
las  reglas  que  daban  los  gramáticos  para  distinguir  los  dos  sonidos  de 
la  sílaba  ti.  Faltaba  averiguar  cuándo  comenzaron  los  copistas  a  hacer 
conscientemente  la  distinción  gráfica  de  los  dos  diferentes  sonidos  de  la 
sobredicha  sílaba,  y  comparando  Loew  muchos  códices,  fijándose  sobre 
todo  en  aquellos  en  cuyas  fechas  están  más  conformes  los  críticos  y 
paleógrafos,  halló  que  el  primer  códice  visigodo  en  que  aparece  con 
regularidad  la  citada  distinción  es  el  thompsonianus  97  (llamado  así  por 
razón  de  su  actual  poseedor),  escrito  en  894,  y  que  el  último  en  que  el 
copista  aun  vacila,  y  unas  veces  hace  la  citada  distinción  y  otras  no,  es 
el  códice  toledano  11,3  (ahora  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
sala  1.^  vitrina  4/^),  escrito  en  945  (1).  El  medio  siglo  comprendido  entre 
esas  dos  fechas  es  un  período  de  transición  en  que  la  sobredicha  distin- 
ción va  abriéndose  camino  y  en  que  unos  copistas  hacen  esa  distinción 
y  otros  no,  y  aun  a  veces  un  mismo  copista  la  hace  en  unas  partes  del 
manuscrito  y  en  otras  no. 

De  aquí  se  deduce  una  conclusión  importante  para  fijar  con  mayor 
aproximación  de  lo  que  se  solía  hacer  hasta  ahora  la  fecha  de  muchos 
manuscritos  que  no  la  tienen  expresada:  «S/  en  el  manuscrito  se  observa 
con  regularidad  la  distinción  gráfica  de  los  dos  sonidos  de  la  silaba  ti, 
el  manuscrito  no  es  anterior  a  la  segunda  mitad  del  siglo  nono,  y  pro- 
bablemente será  posterior;  si  en  unas  partes  del  códice  se  observa  con 
regularidad  la  distinción  gráfica  de  los  dos  sonidos  de  ti,  ;;  en  otras  no, 
el  códice  será  de  la  época  de  transición,  o  sea  de  fines  del  siglo  nono 
o  principios  del  décimoy>  (2). 

Comparando  ahora  nuestro  códice  con  las  conclusiones  de  Loew, 
¿en  qué  siglo  debemos  poner  la  época  de  su  composición?  ¿En  el  VIII 
o  en  el  X?  A  pesar  de  la  exactitud  con  que  Loew  suele  juzgar  los  códi- 
ces, aun  aquellos  de  que  sólo  ha  poseído  algunos  facsímiles  o  fotogra-: 
fías— exactitud  que  hemos  comprobado  examinando  cuidadosamente 
todos  los  códices  que  cita  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  — con 


(1)  Que  el  copista  del  códice  toietano  11,  3  no  sea  constante  en  iiacer  la  distinción 
citada,  lo  asegura  Loew,  fundado  en  el  facsímil  VI  de  la  Paleog.  visig.  de  Muñoz;  pero 
haciendo  constar  la  sospecha  de  que  el  facsímil  no  fuese  exacto  (cfr.  Loew,  op.  cit., 
páginas  69  y  79,  nota).  Comparando  el  facsímil  de  Muñoz  con  el  original,  hemos  visto 
que  tenia  fundamento  la  sospecha  de  Loew,  pues  en  el  códice  original  es  constante  la 
distinción,  aun  en  el  trozo  reproducido  por  Muñoz.  Según  esto,  el  último  códice  de 
fecha  cierta  en  que  no  es  constante  la  distinción  seria  de  915,  el  53  de  la  lista  de  Loew; 
aunque  sin  fecha,  trae  Loew  otros  posteriores. 

(2)  Loew  formula  así  esta  regla:  «From  all  this  it  musí  follow  that  a  MS  without  the 
distinction  is  in  all  probability  older  than  894  (as  many  MSS  of  the  type  of  Thompso- 
nianus 97  still  ignore  the  distinction);  that  on  the  other  hand  a  MS  with  the  //-distinction 
is  hardly  older  than  894,  and  in  most  cases  much  younger»  (Loew,  op.  cit.,  pág.  79). 
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todo,  hay  que  confesar  que  el  juicio  que  se  formó  de  nuestro  códice  no 
fué  ni  con  mucho  exacto.  En  la  pág.  57  de  su  Memoria  dice  Loew  que 
en  nuestro  códice  no  existe  la  distinción  gráfica  de  los  dos  sonidos  de 
ti,  y  sí  existe,  aunque  no  en  todo  él.  Existe  la  distinción  de  ti  desde  la 
segunda  columna  del  folio  26U  hasta  el  fin,  o  sea  hasta  el  folio  365. 
Desde  el  principio  del  códice  hasta  el  folio  261  no  existe,  por  regla 
general,  la  distinción,  aunque  también  aquí  hay  que  exceptuar  los  proe- 
mios y  argumentos  de  San  Isidoro  a  casi  todos  los  profetas  menores,  en 
los  que  bien  clara  se  ve  la  referida  distinción.  Estos  proemios  de  San 
Isidoro  están  en  los  folios  155,  157,  158,  159,  160,  161,  162,  163,  164, 
165,  168.  En  todos,  como  acabamos  de  decir,  se  guarda  la  distinción 
gráfica  de  los  dos  sonidos  de  la  sílaba  ti.  Así,  por  ejemplo,  en  el 
folio  155'',  columna  3.^  después  del  siguiente  título  en  letras  mayúsculas 
de  color:  «Premium  in  libro  Osee prophete  ab  Esidoro  spalensi  episcopo 
inditum»,  tenemos  la  distinción  de  ti  en  las  palabras  senten///5,  prenun- 
tianSj  etc.,  que  tienen  la  /  alargada,  y  en  la  palabra  eréticos^  que  la  tiene 
sin  alargar.  En  el  folio  157,  proemio  al  libro  de  Joel,  escribe  de  distinta 
manera  áenuntiat  que  vaticinium.  No  copiamos,  por  no  cansar,  otras 
muchas  palabras  de  estos  proemios  y  argumentos  en  que  aparece  la  dis- 
tinción gráfica  de  ti;  el  que  quiera  comprobarlo  lea  los  folios  arriba 
citados.  (Véase  el  facsímil  1.°) 

A  primera  vista  se  advierte  que  la  letra  minúscula  de  estos  proe- 
mios y  argumentos  es  distinta  de  la  letra  con  que  allí  mismo  están  escritos 
los  prólogos  de  San  Jerónimo.  Está  peor  formada.  En  cambio,  la  Tetra 
mayúscula  de  los  títulos  parece  de  la  misma  mano.  Viendo  la  diferente 
letra  de  estos  proemios  y  argumentos  de  San  Isidoro,  y  advirtiendo  que 
algunos  de  ellos  están  escritos  en  todo  o  en  parte  al  margen,  casi  nos 
persuadimos  que  eran  una  adición  posterior.  Pero  considerando  después 
que  la  letra  mayúscula  de  los  títulos  parece  de  la  misma  mano  que  el  que 
escribió  los  otros  títulos,  y,  sobre  todo,  que  en  las  otras  partes  del  códice 
no  hay  espacio  en  blanco  entre  un  libro  y  otro,  nos  parece  más  acertado 
decir  que,  si  bien  estos  proemios  se  escribieron  después  por  otro  copista, 
pero  que  ya  el  primero  puso  los  títulos  y  dejó  de  intento  el  espacio  en 
blanco,  si  bien  a  veces  no  calculó  bien  lo  que  haría  falta,  y  así  hubo  que 
continuarlos  luego  al  margen.  De  aquí  resultaría  que  no  hay  razón  para 
decir  que  los  proemios  y  argumentos  de  San  Isidoro  sean  muy  posteriores. 

Ya  dijimos  antes  que  desde  el  folio  261  en  adelante,  hasta  el  fin,  se 
observa  como  regla  general  la  distinción  gráfica  de  los  dos  sonidos  de 
•la  sílaba  //.  (Véase  el  facsímil  2.°)  El  folio  261''  comprende  I  Macch.,  III, 
5b-54.  En  la  primera  columna,  que  comprende  III,  5^-14^,  no  existe 
aún  la  distinción  de  ti;  pero  aparece  bien  clara  en  las  columnas  2.^ 
y  3/^  en  todas  las  palabras  en  que  la  podía  haber.  Hay  una  sola  excep- 
ción en  la  palabra /or/m/n,  en  que  no  hay  alargamiento  de  la  /.  Y  es  de 
notar  que  el  copista  escribe  con  la  /  alargada,  como  si  fuesen  latinas, 
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las  palabras  griegas  en  que  nosotros  no  solemos  pronunciar  la  t  como  z; 
así  escribe  Anf/ochus  An//í?ch¡am,  como  negoí/a,  consuma/íonem.  La 
misma  distinción,  bien  visible  y  sin  excepción,  existe  en  el  folio  261^ 
(I  Macch.,  HI,  54-1  V,49),  en  el  folio  262r  sin  excepción,  262 v,  v.  gr.,  tristi- 
tia;  una  sola  excepción,  gentiam;  en  el  folio  262'',  en  el  266»";  y  en  el 
segundo  libro  de  los  Macabeos,  en  el  folio  270'',  270  v,  con  una  sola 
excepción,  graüam  (cap.  II,  28),  en  el  folio  276 ^  final  de  los  Macabeos; 
y  la  misma  distinción  hemos  hallado  en  varios  capítulos  seguidos  de  los 
cuatro  Evangelistas,  que  no  citamos  por  parecemos  ya  inútil. 

Podría  acaso  decirse  que  esta  distinción  de  ti  en  el  último  tercio  del 
códice  es  una  corrección  posterior.  Pero  nosotros  no  hemos  podido 
hallar  trazas  de  tal  corrección  ni  en  la  diferencia  de  tinta  ni  en  la  unión 
de  los  trazos. 

Ahora  surge  espontáneamente  esta  interrogación  ¿Es  este  códice 
una  excepción  o  una  confirmación  de  las  conclusiones  de  Loew  en 
lo  que  tienen  de  más  original,  es  decir,  en  lo  relativo  al  uso  de  la 
distinción  gráfica  de  los  sonidos  de  ti  en  los  códices  visigodos?  Puesto 
que  en  unas  partes  del  códice  existe  la  distinción  y  en  otras  no, 
parece  que  debería  pertenecer  al  período  de  transición  comprendido, 
según  Loew,  entre  894  y  945,  lo  cual  podría  bien  compaginarse  con 
la  nota  anónima  que  hay  al  fin  del  manuscrito  en  su  sentido  más  obvio, 
y  en  este  caso  nuestro  códice  sería  una  nueva  confirmación  de  las  con- 
clusiones de  Loew.  Pero  si  decimos,  con  este  autor  y  otros  crí- 
ticos, que  el  códice  es  del  siglo  VIII,  aunque  sea  del  final  de  dicho 
siglo,  habrá  que  admitir  una  excepción,  y  por  cierto  bien  importante,  en 
las  citadas  conclusiones.  ¿Por  cuál  de  las  dos  soluciones  optaremos? 
¿Bastará  la  escritura  sola,  prescindiendo  ya  de  la  citada  distinción,  para 
decidirnos  por  una  u  otra  parte?  No  otra  cosa  parece  que  fué  lo  que 
hizo  decir  a  Loew  que  era  imposible  que  nuestro  códice  fuese  del 
siglo  X,  como  había  dicho  Muñoz.  Esto  nos  lleva  a  estudiar,  siquiera  sea 
brevemente,  la  escritura  del  códice.  Tenemos  que  confesar  que  no  pode- 
mos hacerla  encajar  del  todo  en  ninguno  de  los  cuatro  moldes  o  grados 
que  distingue  Loew,  y  que  hemos  copiado  más  arriba.  Hay  folios  que 
tienen  muchos  de  los  rasgos  característicos  del  primer  grado;  hay,  en 
cambio,  otros  que  tienen  muchos  del  segundo  (fines  del  siglo  IX  y  co- 
mienzos del  X,  según  Loew).  Al  principio  del  códice  abundan  los  folios 
de  letra  sumamente  apretada,  y  con  muy  mala  distinción  de  palabras,  lo 
que  hace  la  lectura  penosa;  en  otros  (v.  gr.,  en  el  9)  la  escritura  es  bas- 
tante abultada,  y  en  la  parte  del  códice  que  comprende  el  Nuevo  Testa- 
mento todos  los  folios  tienen  también  escritura  abultada,  más  cuanto 
más  se  aproxima  al  fin.  Los  palotes  de  las  letras  altas  están  muy  poco 
abultados  en  su  parte  superior.  El  último  trazo  de  la  h  alguna  vez  tuerce 
hacia  dentro,  no  siempre;  pero,  por  el  contrario,  los  de  la  m  y  /z  siempre 
tuercen  hacia  fuera;  de  suerte  que  es  difícil  hallar  alguna  excepción: 
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rasgo  característico  del  segundo  grado  de  Loew.  En  cuanto  a  la  manera 
de  indicar  la  supresión  de"  las  finales  de  las  sílabas  bus  y  que,  hay  bas- 
tante diferencia  de  unas  partes  del  códice  a  otras;  unas  veces  se  usa 
para  este  fin  el  punto  y  coma,  otras  (sobre  todo  a  partir  del  folio  261  "■ ) 
dos  puntos  encima  de  la  6  y  la  q;  siendo  de  notar  que  estos  dos  puntos 
se  usan  para  indicar  la  supresión  de  cualquier  letra  o  sílaba  al  final  de 
las  palabras.  El  signo  de  interrogación  es  raro,  pero  aparece  muy  claro 
en  algunos  folios,  v.  gr.,  fol.  109^,  col.  2/'  (=  Isaías,  14,  12),  fol.  176s 
col.  2.^  (-Job,  40,3),  etc. 

Del  breve  análisis  que  hemos  hecho  de  la  escritura  del  códice,  y  que 
podrá  examinar  el  lector  en  los  fotograbados  adjuntos,  nos  parece  dedu- 
cirse que  no  hay  repugnancia  alguna  en  que  la  escritura  del  códice  sea 
del  período  de  transición  entre  el  primer  grado  y  el  segundo  señalados 
por  Loew,  puesto  que  tiene  rasgos  a  la  vez  de  los  dos,  y,  por  consiguiente, 
tampoco,  por  lo  que  hace  a  la  escritura,  hay  inconveniente  en  que  el 
códice  sea  del  siglo  X.  ¿Podría  acaso  decirse  que  la  primera  parte  del 
códice  es  de  fines  del  siglo  VIII,  y  la  última,  de  letra  más  abultada,  del  X, 
como  ya  en  parte  sospechó  el  P.  Andrés  Merino?  (1)  Si  la  distinción 
gráfica  de  los  dos  sonidos  de  ti  comenzase  al  empezar  el  Nuevo  Testa- 
mento, o  siquiera  al  empezar  algún  libro  del  Viejo  Testamento,  podría 
con  alguna  probabilidad  sostenerse  esta  hipótesis;  pero  apareciendo  la 
citada  distinción  en  medio  de  un  libro,  más  aún,  en  medio  de  un  folio,  y 
sin  cambio  muy  brusco  en  la  escritura,  no  parece  haber  razón  para  su- 
poner que  mediase  un  intervalo  de  tiempo  tan  largo  entre  la  transcrip- 
ción de  una  y  otra  parte  del  códice.  Lo  más  natural  parece  ser  que  el 
segundo  y  tercer  copista  (si  hubo  tercero),  aunque  coetáneos  del  prime- 
ro, conocían  ya  el  uso  de  la  distinción  de  ti,  y  que  lo  practicaron  así. 

Nosotros,  pues,  bien  considerado  todo,  más  nos  inclinamos  al  juicio 
de  Muñoz  que  al  de  Loew,  y  creemos  que  esta  sería  también  la  opinión 
de  Loew,  si  hubiera  podido  estudiar  de  cerca  el  manuscrito. 

Dionisio  Fernández  Zapico. 


(l)  Este  famoso  paleógrafo  escolapio,  que  por  evitar  disgustos  con  los  partidarios 
de  la  mucha  antigüedad  del  códice  le  dio  en  la  lámina  5.^  como  del  708,  dice  en  la  ex- 
plicación de  la  misma  lámina  (pág.  55):  «La  letra  de  esta  Biblia  es  de  buena  mano  y  de 
muciía  destreza,  con  especialidad  desde  el  principio  liasta  la  conclusión  de  los  cuatro 
Evangelistas;  porque  desde  allí  adelante  parece  mano  distinta,  y  la  letra  es  más  abul- 
tada y  pesada;  puede  ser  que  esto  lo  iiiciese  concluir  aquel  Juan  a  quien  Servando  dio 
la  Biblia,  según  se  lee  en  la  nota:  ^decrevit  compte  perfectum  Domino  Deo  offerre^,  y 
en  tal  caso  la  parte  primera  sería  sola  la  que  tuviese  la  antigüedad  pretendida  de 
los  autores.» 


BOLETÍN    CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


I 

Sobre  el  término  e  interrupción  del  noviciado. 

1.  Sobre  estos  dos  puntos  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  el  3  de  Mayo  de  1914: 

1.°  Que  el  año  íntegro  de  noviciado,  único  que  se  necesita  para  la 
validez  de  la  profesión,  en  adelante  no  ha  de  contarse  estrictamente  de 
hora  en  hora,  sino  de  día  en  día.  Y  que  lo  mismo  debe  entenderse  con 
respecto  a  los  tres  íntegros  años  de  votos  simples,  que  necesariamente 
han  de  preceder  a  la  emisión  de  los  votos  solemnes. 

2.°  Que  el  noviciado  se  interrumpe  de  tal  modo  que  es  necesario 
volverlo  a  empezar  y  completarlo:  a)  si  el  novicio  despedido  por  el  Su- 
perior sale  de  casa;  b)  si  el  novicio  abandona  la  casa  del  noviciado  sin 
permiso  del  Superior;  c)  si  por  más  de  treinta  días,  aunque  sea  con  licen- 
cia del  Superior,  permanece  fuera  de  la  casa  noviciado. 

3.°  El  noviciado  se  suspende  de  modo  que  para  la  validez  ha  de 
continuarse,  supliendo  los  días  que  el  novicio  ha  estado  ausente,  siem- 
pre que  el  novicio  por  menos  de  treinta  días,  aunque  no  sean  continuos, 
permanece  fuera  de  la  casa  noviciado,  por  más  que  se  halle  bajo  la  obe- 
diencia del  Superior,  el  cual  no  dará  tal  licencia  sino  por  causas  justas  y 
graves. 

DECRETUM 

DE  NOVITIATUS  TERMINO  ET  INTERRUPTIONE 

2.  Cum  propositae  sint  quaesíiones  sive  circa  tempus  seu  momentum,  quo  annus 
novitialus  compleri  dicendum  sit,  sive  circa  modum,  praesertím  si  novitius  extra  do- 
mum  de  licentia  Superiorum  per  aliquod  tempus  moratus  fuerit,  quo  interruptus  haberi 
possít,  S.  Congregatio  Religiosis  Sodaiibus  praeposita,  ad  anxietates  praecavendas, 
praecipue  quoad  professionis  validitatem,  statuit  et  decrevit  ut  sequitur: 

1.  Annus  integer  novitiatus,  qui  solus  ad  validitatem  professionis  requiritur,  in 
posterum  non  stricte  de  liora  ad  horam,  sed  de  die  in  diem  intelligi  debet.  ídem  dicen- 
dum de  tribus  integris  annis  votorum  simplicium,  quae  emissionem  votorum  solem- 
nium  praecedere  debent. 

2.  Novitiatus  interrumpitur  ita  ut  denuo  incipiendus  et  perficiendus  sit:  a)  si  novi- 
tius a  Superiore  dimissus  e  domo  exierit;  b)  si  absque  Superiores  licentia  domum  de- 
seruerit;  c)  si  ultra  triginta  dies  etiam  cum  licentia  Superioris  extra  novitiatus  septa 
permanserít. 
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3.  Si  novitius  infra  triginta  dies,  etiam  non  continuos,  cum  Superiorum  licentia,  ex- 
tra domus  septa  permanserit,  licet  sub  Superioris  obedientia,  requiritur  ad  vaüditatem, 
et  satis  est,  dies  iioc  modo  transactos  supplere:  at  Superiores  hanc  iicentiam  nisi  justa 
etgravi  de  causa  ne  impertiant. 

Quibus  ómnibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papae  X  relatis  ab  infrascripto 
sacrae  Congregationis  Secretario,  Sanctitas  Sua  ea  rata  liabere  et  confirmare  dignata 
est,  contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  3  Maji  1914.— 
O.  Card.  Cagiano  de  Azevedo,  Praefectas.—L.  >h  S.—^  Donatus,  Archiep.  Ephesinus, 
Secretarias.  (Acta,  VI,  p.  220.) 


ANOTACIONES 

3.  De  lo  dicho  en  la  resolución  primera  se  deduce  que  aun  en  las 
Órdenes  o  Institutos  que  tienen  más  de  un  año  de  noviciado,  para  la  va- 
lidez de  la  profesión  de  los  votos  simples  basta  y  se  requiere  (Trid.y 
sess.  25  de  Reg.,  cap.  15)  un  año,  de  tal  manera,  que  aunque  el  segundo 
fuera  incompleto,  o  se  interrumpiera  o  suspendiera,  etc.,  todo  esto  no 
afectaría  a  la  validez  de  la  profesión,  sino  todo  lo  más  a  la  licitud,  pu- 
diendo,  generalmente,  los  Superiores  dispensar  en  todo  o  parte  lo  refe- 
rente a  ese  segundo  año. 

Esto  parece  valer  aún  para  los  Institutos  que  exigen  dos  años  en  sus 
Constituciones  aprobadas  por  la  Santa  Sede  después  del  Tridentino,  á  lo 
menos  si  en  ellas  no  se  dice  expresamente  que  son  de  esencia  los  dos 
años. 

4.  Con  respecto  a  la  diversa  manera  de  contar  el  año  del  noviciado, 
antes  se  contaba  de  hora  en  hora,  de  tal  modo  que  un  novicio  que  hubiere 
ingresado  en  la  Orden  o  Instituto,  v.  gr.,  el  15  de  Julio  de  1910,  a  las 
ocho  de  la  mañana,  podía  hacer  la  profesión  el  15  de  Julio  de  1911,  a  las 
nueve  de  la  mañana. 

5.  Ahora  se  contará  de  día  en  día,  y  así  el  novicio  que  ingrese,  ver- 
bigracia, él  15  de  Julio  de  1914,  a  cualquier  hora  de  la  mañana  o  de  la 
tarde,  no  podrá  hacer  válidamente  la  profesión  hasta  el  16  de  Julio 
de  1915,  pues,  en  esta  manera  de  contar,  el  día  del  ingreso  no  se  com- 
puta y  el  año  termina  concluido  el  día  respectivo  del  mismo  mes  en  el 
año  siguiente. 

6.  El  noviciado  se  comienza  a  contar  desde  el  día  en  que  se  toma 
el  hábito,  no  desde  la  llegada  a  la  casa  noviciado.  Piaf,  q.  99.  Si 
el  Instituto  no  tiene  hábito  propio,  como  no  lo  tiene  la  Compañía  de  Je- 
sús, se  empieza  a  contar  desde  el  momento  en  que  se  le  recibe  en  la 
casa  señalada  para  comenzar  la  probación.  Piat,  1.  c;  Vermeersch, 
I,  n.  187. 

7.  Que  fuera  necesario  absolutamente  para  la  validez  de  la  profe- 
sión que  el  año  de  noviciado  sea  enteramente  completo,  sin  faltarle  ni 
una  hora,  lo  había  declarado  repetidas  veces  la  Sagrada  Congregación 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  25 
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del  Concilio,  v.  gr.,  21  de  Enero  y  5  de  Julio  de  1617,  21  de  Agosto 
de  1623, 1.°  de  Febrero  de  1631.  Cfr.  Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  140. 

8.  Si  el  ingreso  tuviera  lugar  el  29  de  Febrero  de  un  año  bisiesto,  la 
profesión  no  podría  hacerse  válidamente  hasta  el  2  de  Marzo  del  si- 
guiente año,  puesto  que  en  éste  Febrero  sólo  tendría  veintiocho  días. 

9.  Que  el  noviciado  se  interrumpa  por  salir  de  casa  el  novicio  des- 
pedido por  el  Superior,  o  por  abandonar  éste  la  casa  sin  licencia  del 
mismo,  era  ya  disciplina  antigua.  S.  C.  C,  21  de  Julio  de  1663;  29  de 
Agosto  y  19  de  Septiembre  de  1772;  12  de  Junio  de  1773.  Cfr.  Gury-Fe- 
r reres,  Comp.  Theol.  mor.,  vol.  7,  n.  141;  Piat,  1.  c,  q.  103. 

10.  Es  nuevo  el  que  se  interrumpa  por  hallarse  el  novicio  fuera  de 
casa  por  más  de  treinta  días,  aunque  tenga  licencia  del  Superior.  Antes 
esto  no  lo  interrumpía.  Cfr.  S.  C.  C,  17  de  Marzo  de  1718,  11  de  Junio 
de  1729. 

11.  Parece  que  la  interrupción  tiene  lugar  aunque  los  treinta  días  no 
sean  continuos,  porque  para  que  sólo  sea  suspensión  es  necesario  que 
no  pase  de  treinta  días,  aunque  éstos  sean  discontinuos;  luego  si  pasa  de 
esos  treinta  días,  aunque  sean  discontinuos,  ya  no  tendremos  suspen- 
sión, sino  interrupción  (1),  que  da  origen  a  que  el  noviciado  deba  co- 
menzarse de  nuevo  como  si  nada  se  hubiera  hecho.  (Véase  el  n.  14.) 

12.  En  la  suspensión  basta  añadir  al  año  esencial  del  noviciado  otros 
tantos  días  como  son  los  que  el  novicio  ha  estado  ausente  de  él.  Las  au- 
sencias por  menos  de  un  día  no  parece  deban  tenerse  en  cuenta,  como 
no  sean  por  causa  del  servicio  militar  o  tan  frecuentes  que  perjudiquen 
los  ejercicios  y  pruebas  del  noviciado. 

13.  También  es  nueva  la  disciplina  sobre  la  suspensión  del  novi- 
ciado. 

II 
El  noviciado  de  los  sujetos  al  servicio  militar. 

14.  Con  igual  fecha  ha  declarado  la  misma  Congregación  de  Reli- 
giosos que  el  noviciado  se  interrumpe,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  pa- 
sado en  él  (se  entiende  dentro  del  primer  año),  siempre  que  el  novicio 
tiene  que  dejar  la  casa  noviciado  por  más  de  treinta  días,  por  razón  del 
servicio  militar,  ya  porque  se  le  llama  a  él  por  vez  primera,  ya  porque 
se  le  vuelva  a  llamar  a  filas,  y  esto  aunque  preste  el  servicio  militar  en 
la  misma  población  en  que  está  el  noviciado  y  aunque  cada  día  pueda 
ir  y  asista  a  los  ejercicios  del  noviciado  por  algunas  horas. 

15.  Habrá  sólo  suspensión  en  el  caso  de  estar  en  filas  por  menos  de 


(1)    SI  pasa  de  treinta  días,  aunque  sean  discontinuos  ya  no  es  suspensión;  luego 
,0  queda  sino  decir  que  es  interrupción. 
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treinta  días  completos,  en  el  cual  caso  bastará  que  se  suplan  los  días 
pasados  en  filas;  pero  de  tal  modo  que  se  le  pruebe  a  lo  menos  por 
treinta  días. 

16.  Quiere  decir  que  si  se  llamó  a  filas  cuando  sólo  le  faltaban  al  no- 
vicio cuatro  días  para  acabar  el  año  del  noviciado  y  estuvo  en  el  servi- 
cio durante  quince  días,  no  basta  que  esté  después  en  el  noviciado  los 
cuatro  días  que  le  faltaban,  más  los  quince  que  estuvo  ausente,  sino  que 
desde  que  quedó  libre  del  servicio  hasta  que  haga  los  votos  ha  de  estar 
en  el  noviciado  por  lo  menos  durante  un  mes. 

PARISIÉN 

DE  NOVITIIS  MILITIAE  ADDICTIS 

Procurator  generalis  Congregationis  Sacerdotum  Missionis  harum  quaestionum 
solutionem  a  S.  Congregatione  de  Religiosis  expostulavit,  nempe: 

1.°  Utrum  novitiatus  illorum  qui  coguntur  e  domo  probationis  exire  causa  militiae 
aut  ad  eamdem  militiam  denuo  vocatl,  censendus  sit  interruptus,  ita  ut  ab  initio  sit 
repetendus,  nulla  raiione  habita  temporis  novitiatus  jam  expleti;  an  vero  sit  aestimandus 
tantummodo  suspensas,  ita  ut  debeat  solum  compleri. 

2.°  Utrum  computar!  possit  veluti  tempus  novitiatus  servitium  militare  quod  expíe- 
tur  in  loco  ubi  exstat  domus  probationis  si  novitii  maneant  sub  disciplina  et  vigilantia 
moderatorum  et  horis  subsecivis  consistant  in  eadem  probationis  domo,  eaque  omnia 
peragant  quae  cum  militia  concilientur. 

Emi.  et  Revmi.  Patres  Cardinales  sacrae  hujus  Congregationis  de  Religiosis,  ómnibus 
mature  perpensis,  respondendum  consuerunt: 

Ad  1"™.  Affirmative  ad  primam  partem;  Negative  ad  secundam,  si  novitius  ultra 
triginta  dies  completos  servitio  militari  reapse  addictus  fuerit.  Si  infra  triginta  dies,  hi 
supplendi  erunt.  Et  in  quocumque  casu  ad  professionem  votorum  admitti  nequit  nisi 
saltem  per  triginta  dies  probetur. 

Ad  2"°" .  Negative. 

Has  autem  responsiones  relatas  sanctissimo  Domino  nostro  Pío  Papae  X  ab 
infrascripto  S.  Congregationis  Secretario,  Sanctitas  Sua  approbare  et  confirmare  dignata 
est.  Contrarils  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  3  Maji  1914.— 
O.  Card.Cagiano  de  Azevedo,  Praefectus,—L.  «í»  S.— «i»  Donatus,  Archiep.  Ephesinus, 
Secretarias.  (Acta,  VI,  p.  230.) 

OBSERVACIÓN 

17.  Recuérdese  que  los  Religiosos,  mientras  están  sujetos  al  servicio 
militar,  no  pueden  hacer  válidamente  la  profesión  solemne  en  las  Órde- 
nes religiosas  ni  la  perpetua  en  los  Institutos  de  votos  simples,  a  no  ser 
que  con  juramento  se  obliguen  a  ir  a  las  misiones  extranjeras  por  todo 
el  tiempo  necesario  para  quedar  libres  del  servicio  militar.  Véase  lo  dicho 
en  Razón  y  Fe,  vol.  33,  p.  106  sig.,  donde  se  expone  también  el  tiempo 
que  en  el  primer  caso  debe  mediar  antes  de  la  dicha  profesión  y  des- 
pués de  haber  quedado  el  Religioso  libre  del  servicio  militar,  y  de  la  dis- 
pensa o  irritación  de  votos  que  puede  concederse  a  los  profesos  (sim- 
ples) sujetos  a  dicho  servicio.  En  España,  considerada  la  actual  ley  de 
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Reclutamiento,  no  tiene  aplicación  lo  dicho  en  esta  observación  con 
respecto  a  los  ordenados  in  sacris  y  a  los  religiosos  mencionados  en 
dicha  ley. 

III 

Sobre  las  Misas  que  los  Religiosos  deben  celebrar 
a  intención  del  Superior. 

18.  De  igual  fecha  que  los  dos  anteriores  es  un  decreto  de  la  misma 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  en  el  que  se  contiene  una  res- 
puesta de  ésta,  dada  el  21  de  Marzo  y  aprobada  por  el  Papa  el  24  del 
mismo  mes. 

19.  Según  ella,  los  Superiores  Religiosos  pueden  mandar  a  sus  sub- 
ditos, aun  en  virtud  de  santa  obediencia,  que  éstos  celebren  la  Misa 
según  la  intención  prescrita  en  las  Constituciones  o  establecida  por  los 
Superiores,  salvas  las  excepciones  que  autoricen  las  mismas  Constitucio- 
nes o  la  costumbre  legítima. 

SUESSONIEN.  ET  ALIARUM 
DE  MISSIS  A  RELIGIOSIS  SODALIBUS  AD  INTENTIONEM  SUPERIORUM  CELEBRANDIS 

20.  Quaesitum  est  a  sacra  Congregatione  de  Religiosis: 

1.  An  Sacrum  faceré  ad  intentionem  praefixam  a  Superiore  proprie  actiim  internum 
constituat,  qui  minlme  subest  voluntati  Superiorum? 

2.  An  Religiosus  votorum  simplicium,  vi  suae  professionis,  teneatur  exjustitia,  aut 
solum  ex  caritate,  ad  celebrandum  juxta  intentionem  a  Superiore  praefixam,  sibi  resér- 
vala facúltate  celebrandi  juxta  propriam  intentionem  in  limitibus  a  Constitionibus 
admissis? 

3.  An  possint  Superiores  obligare  sodales  subditos  in  virtute  sanctae  obedientiae  ad 
celebrandum  juxta  praescripta  a  Constitionibus? 

Emi.  autem  Patres  Cardinales  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  in  plenario  coetu 
ad  Vaticanum  habito  die  21  Martii  1914,  praefatis  dubiis  responderunt: 

Ad  \^^  et  2""' .  Providebitur  in  tertio. 

Ad  3^*'" .  Reformato  dubio:  «An  Superiores  Religiosi  praecipere  possint  subditis  suis 
etiam  in  virtute  sanctae  obedientiae  ut  ipsi  celebrent  secundum  intentionem  a  Consti- 
tionibus praescriptam  vel  ab  ipsis  Superioribus  statutam,  salvis  exceptionibus  a  Con- 
stitionibus vel  a  legitima  consuetudine  sancitis?»,  responderé  censuerunt:  Affirmative. 

Quam  Emorum.  Patrum  responsionem  sanctissimus  Dominus  nosterPius  Papa  X, 
referente  infrascripto  sacrae  Congregationis  Secretario,  ratam  habuit  et  confirmavit  die 
23  Martii  1914. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  Sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  3  Maji  1914.— 
O.  Card.  Cagiano  DE  AzEVEDO,  Praefectus.—L.  yif  S.— ^  Donatus,  Archiep.  Ephesinus, 
Secretarias.  (Acta,  VI,  p.  231.) 

OBSERVACIONES 

21.  Este  decreto  se  entiende  no  sólo  de  los  Religiosos  de  votos  so- 
lemnes, sino  también  de  los  de  votos  simples. 

22.  Si  el  Superior  lo  manda  en  virtud  de  santa  obediencia,  el  subdito 
vendrá  obligado  subgraví  a  cumplir  el  mandato,  como  no  excuse  la  par- 
vidad de  la  materia  en  algún  caso. 
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23.  Si  es  prescripción  de  las  Constituciones,  obliga  como  éstas,  las 
cuales  a  veces  no  obligan  a  pecado,  ni  siquiera  leve;  pero  en  algún  caso 
parece  que  la  obligación  podría  ser  mayor,  v.  gr.,  si  se  tratara  de  sufra- 
gios por  los  difuntos,  en  que  interviniese  una  especie  de  cuasi  contrato 
oneroso  entre  los  diversos  miembros  del  mismo  Instituto  en  virtud  del 
cual  yo  me  obligo  a  celebrar  por  V.  tales  sufragios  si  V.  muere  antes  que 
yo,  y  V.  a  su  vez  se  obliga  a  celebrarlos  por  mí  si  yo  premuero. 


IV 

Los  Religiosos,  aunque  sean  novicios,  pueden  confesarse 
con  cualesquiera  sacerdotes  aprobados,  sean  o  no  del 
mismo  Rito. 

24.  Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  de  5  de 
Agosto  de  1913,  concedió  Pío  X  que  todos  los  Religiosos  pudieran  con- 
fesarse con  cualesquiera  sacerdotes  aprobados  por  el  Ordinario  del  lugar 
y  ser  absueltos  por  ellos  de  cualesquiera  reservados  en  la  Orden,  sin  que 
para  ello  se  necesite  el  permiso  del  Superior.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  37, 
p.  372. 

25.  Habiéndosele  preguntado  a  la  misma  Sagrada  Congregación: 
a)  si  en  virtud  de  este  decreto  podían  los  religiosos  de  rito  latino  confe- 
sarse con  sacerdotes  de  rito  oriental  y  viceversa;  b)  si  aquel  decreto 
comprendía  también  a  los  novicios,  contestó  que  sí  el  día  21  de  Marzo. 
Respuesta  que  aprobó  y  confirmó  Pío  X  el  23  del  mismo  mes  y  publicó 
la  Sagrada  Congregación  en  un  decreto  fechado  el  3  de  Mayo  de  1914. 

ROMANA  ET  ALIARUM 
DE  CONFESSIONE  APUD  ORIENTALES  SACERDOTES  INSTITUTA,   ET  DE  CONFESSIONE  NOVITIORUM 

26.  Edito  Decreto  de  absolutione  sacramentan  religiosis  sodalibus  impertiendo, 
diei  5  Augusti  1913,  exorta  sunt  dubia,  quorum  solutio  expetita  fuit  a  S.  Congregatione 
de  Religiosis,  nempe: 

1.  An  Decretum  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  5  Augusti  1913,  com- 
prehendat  etiam  confessiones  quas  Religiosi  ritus  Latini  faciunt  apud  Confessarios 
ritus  Orientalis,  et  vicissim? 

2.  An  Ídem  Decretum  comprehendat  etiam  novitios  cujuscumque  Ordinis  vel  Con- 
gregationis? 

Emi.  ac  Revmi.  Patres  Cardinales,  in  plenario  coetu  habito  in  aedibus  Vaticanis  die 
21  Martii  1914,  reposuerunt: 

Ad  l^^"»  et  ad  2^"^.  Affirmative. 

Et  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Papa  X  in  audientia  diei  23  ejusdem  mensis  et 
anni  habitaab infrascripto  sacrae  Congregationis  Secretario,  responsiones  Emorum.  Pa- 
trum  approbare  et  confirmare  dignatus  est.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis,  die  3  Maji  1914.— 
O.  Card.  Cagiano  de  Azevedo,  Praefectus.—L.  ^  S.—  ^  Donatus,  Archiep,  Ephesinus, 
Secretaríus.  (Acta.  VI,  p.  232.) 


378  BOLETÍN   CANÓNICO 


OBSERVACIÓN 

27.  Lo  que  se  declara  sobre  los  novicios  confirma  plenísimamente  lo 
que  hablamos  escrito  en  Razón  y  Fe,  vol.  37,  p.  377,  n.  26,  al  comentar 
el  decreto  de  5  de  Agosto  de  1913. 


SOBRE  LAS  DIÓCESIS  SUBURBICARIAS 

A)  MOTU   PROPRIO   DE   PÍO    X 

1 .  Como  es  sabido,  los  Cardenales  (1 )  del  orden  de  Obispos  son  seis, 
desde  1150,  por  lo  menos,  los  cuales  ocupan  las  sedes  suburbicarias. 
Véase  Razón  y  Fe,  vol.  23,  n.  236;  Ferreres,  La  Curia  Romana,  n.  75. 

2.  Hasta  ahora  estas  sedes  eran  las  siguientes:  a)  la  de  Ostia,  que 
tenía  unida  a  sí  la  de  Velletri,  y  correspondía  al  Decano  del  Sacro  Cole- 
gio; b)  la  de  Porto,  que  tenía  unida  la  de  Silva  Cándida  o  Santa  Rufina, 
y  pertenecía  al  Subdecano;  las  de  Albano,  Palestrina,  Sabina  y  Frascati. 

3.  Hasta  esta  fecha,  a  cada  Cardenal  Obispo  se  le  asignaba  una  de 
estas  cuatro  últimas  sedes,  y  podía  más  tarde  optar  a  otra  de  ellas  cuando 
ésta  se  hallase  vacante,  renunciando  la  primera.  Además,  al  ser  nombrado 
Subdecano  dejaba  la  que  tuviera  y  tomaba  la  de  Porto  y  Santa  Rufina; 
y  si  después  era  nombrado  Decano,  dejaba  ésta  y  tomaba  la  de  Ostia  y 
Velletri.  Cfr.  Wernz,]\x^  Decretal.,  vol.  II,  n.  629. 

4.  Pío  X,  por  su  Motu  proprio  Edita  a  Nobis,  de  5  de  Mayo  de  1914, 
para  evitar  tantos  cambios  y  dar  mayor  estabilidad  a  los  Cardenales 
Obispos  en  sus  respectivas  sedes,  ha  decretado:  a)  separar  de  la  sede  de 
Ostia  la  de  Velletri;  b)  que  al  pasar  algún  Cardenal  al  orden  de  Obispos 
se  le  asigne  la  sede  de  Velletri  o  alguna  de  las  otras  cinco  antes  mencio- 
nadas, y  que  la  retenga  perpetuamente,  y  el  que  sea  nombrado  Decano 
unirá  a  la  sede  que  antes  tenía  la  de  Ostia.  (Actüy  VI,  p.  219  )  De  modo 
que  al  Subdecano  ya  no  se  le  reservará  la  sede  de  Porto,  como  hasta 
ahora. 

5.  Nótese:  1.^  que  la  sede  de  Velletri  estaba  unida  a  la  de  Ostia 
desde  1119,  en  que  la. unió  Calixto  II  (Ferreres,  Curia,  n.  75);  2.°,  que  en 
el  Anuario  Pontificio  para  este  año  1914  figura  como  Decano  el  Carde- 
nal Serafín  Vanutelli,  que  conserva  la  antigua  sede  de  cuando  era  Sub- 
decano, o  sea  la  de  Porto  y  Santa  Rufina,  y,  en  cambio,  aparece  vacante 
la  de  Ostia  y  Velletri,  que  hasta  hace  poco  tenía  el  antiguo  Decano  Car- 


(1)  Sobre  el  origen  etimológico  e  histórico  de  la  palabra  Cardenal,  Cardenales  de 
la  Iglesia  Romana,  su  número,  dignidad,  etc.,  etc.,  véase  Razón  y  Ftf,  vol.  22,  p.  510  sig. 
vol.  23,  p.  235  sig.:  Ferreres  La  Curia  Romana,  p.  45-510 
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denal  Oreglia.  Sin  duda  se  dejaron  las  cosas  así  hasta  que  Pío  X  publi- 
cara este  Motu  proprio.  Ahora  se  le  dará  al  Cardenal  Serafín  Vanutelli  la 
de  Ostia  y  conservará  la  otra  de  Porto  unida  a  la  de  Santa  Rufina;  y 
la  de  Velletri  se  dará  al  nuevo  Cardenal  que  pase  al  orden  de  Obis- 
pos (1). 

6.  Además  dispone  Pío  X  que  los  bienes  de  todas  las  sedes  suburbi- 
carias  formen  como  un  fondo  común,  que  se  administrará  por  el  llamado 
oficio  de  Espolios  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
que  rendirá  cuentas  cada  año  al  procurador  designado  por  los  Cardena- 
les Obispos. 

7.  De  los  réditos  de  estos  bienes  cada  Cardenal  Obispo  recibirá 
anualmente  seis  mil  liras  para  entregarlas  a  su  respectivo  Obispo  sufra- 
gáneo (o  auxiliar,  como  diríamos  nosotros). 

8.  De  las  restantes  se  harán  siete  partes,  percibiendo  dos  el  Decano 
y  una  cada  uno  de  los  otros  Cardenales  Obispos,  a  fin  de  que  con  ellas 
puedan  sufragar  los  gastos  de  las  curias  respectivas.  Cfr.  Acta^  VI, 
p.  219  y  sig.  Como  el  Decano,  en  virtud  de  este  Motu  proprio,  tendrá 
dos  diócesis  distintas  y,  por  consiguiente,  dos  curias,  por  eso  recibe  do- 
ble porción. 

B)  BULA  DEL  MISMO  PÍO  X 

9.  El  régimen  de  estas  diócesis,  que  se  llaman  suburbicarias  por  ser 
las  más  cercanas  a  la  Ciudad  (Urbs)  Eterna,  se  iba  haciendo  cada  día 
más  difícil,  de  una  parte  por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y  de  otra 
por  haber  aumentado  mucho  las  ocupaciones  que  en  Roma,  en  las  diver- 
sas Sagradas  Congregaciones,  Tribunales  y  Oficios,  tienen  los  Cardena- 
les Obispos.  Por  esta  causa  lo  reformó  Pío  X  por  su  Const.  Apostolicae 


(1)  Al  corregir  estas  pruebas  hallamos  plenamente  confirmado  lo  que  aquí  había- 
mos escrito,  pues  en  el  número  de  Acta  A.  Sedis  correspondiente  al  28  de  Mayo  de 
este  año,  en  la  p.  263,264,  al  reseñar  el  Consistorio  secreto  del  día  25  de  Mayo  lee- 
mos: «Quindi  l'Emo.  e  Revmo.  Signor  Cardinale  Serafino  Vannutelli,  Vescovo  di  Porto 
e  S;  Rufina,  fattosi  innanzi  al  Trono  Pontificio,  ottava,  come  Decano  del  S.  Collegio, 
alia  Chiesa  Suburbicaria  di  Ostia,  testé  separata  de  Velletri. 

»L'Emo.  e  Revmo.  Signor  Cardinale  Diomede  Falconio,  fattosi  ugualmente  innanzi 
al  Trono  Pontificio,  ottava  per  la  Chiesa  Suburbicaria  di  Velletri,  rimasta  vacante  per 
la  morte  dell'Emo  Oreglia. 

»Üopo  di  che  il  Santo  Padre  annunziava  la  provvista  delle  Chiesa  come  appresso: 

»Chiesa  Suburbicaria  di  Ostia  per  l'Emo.  Sir.  Cardinale  Serafino  Vannutelli,  Decano 
del  S.  Collegio,  che  ritiene  anche  le  Sedi  di  Porto  e  S.  Rufina. 

>^ Chiesa  Suburbicaria  di  Velletri,  per  l'Emo.  Sig.  Cardinale  Falconio,  che  dimette  il 
litólo  presbiterale  di  S.  Maria  in  Aracoeli.» 

Por  consiguiente  el  Cardenal  Decano  Serafín  Vanutelli  tiene  actualmente  la  Sede 
de  Ostia  y  conserva  las  sedes  unidas  de  Porto  y  Santa  Rufina.  Al  Cardenal  Falconio 
que  ha  pasado  al  Orden  de  Obispos,^  se  le  ha  dado  la  de  Velletri. 
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Romanomm  Pontificum,  de  15  de  Abril  de  1910,  que  puede  leerse  en 
Vlc/a,  II,  p.  277-281. 

10.  Según  esta  Constitución: 

I.  El  Cardenal  promovido  a  una  sede  suburbicaria  es  el  verdadero 
Obispo  de  ella,  de  la  cual  tomará  posesión  en  la  misma  forma  que  los 
demás  Obispos  residenciales. 

11.  La  disciplina,  hasta  entonces  vigente,  de  que  se  diera  un  auxiliar 
para  las  diócesis  de  Sabina  y  Velletri,  se  extiende  a  todos  los  Cardena- 
les suburbicarios,  de  modo  que  cada  uno  tendrá  como  sufragáneo  (o  au- 
xiliar) un  Obispo  titular. 

III.  Estos  Obispos  sufragáneos  (o  auxiliares)  los  nombrará  el  Papa,  y 
tomarán  posesión  con  presentar  las  Letras  de  su  nombramiento  al  Car- 
denal Obispo. 

IV.  El  Cardenal  Obispo  debe  dar  a  su  sufragáneo,  y  en  virtud  de 
esta  Constitución  se  presume  que  se  las  ha  dado  irrevocablemente,  to- 
das las  facultades  necesarias  para  gobernar  la  diócesis,  de  modo  que  el 
sufragáneo  tendrá  en  ella  las  mismas  facultades  que  los  otros  Obispos 
residenciales  tienen  en  las  suyas,  en  lo  que  no  se  oponga  a  esta  Consti- 
tución. 

V.  El  sufragáneo  gobierna  en  nombre  y  representación  del  Cardenal. 

VI.  En  las  vacantes  por  muerte,  traslación  o  renuncia  del  Cardenal 
Obispo  no  cesa  la  jurisdicción  del  sufragáneo,  sino  que  continúa  gober- 
nando la  sede  en  nombre  del  Papa,  a  manera  de  Administrador  Apos- 
tólico. 

VIL  El  sufragáneo  debe  cada  año  dar  cuenta  al  Cardenal  del  estado, 
aun  económico,  de  la  diócesis. 

VIH.  Donde  pueda  hacerse,  el  Papa  destinará  para  el  sufragáneo  y 
la  curia  una  parte  del  palacio  episcopal. 

IX.  A  sólo  el  Cardenal  corresponde  la  solemne  bendición  de  los  san- 
tos Óleos  y  el  oficiar  de  Pontifical  en  las  fiestas  más  solemnes,  descri- 
tas en  el  Ceremonial  de  Obispos,  a  no  ser  que  el  mismo  Cardenal  se  lo 
quiera  confiar  a  su  sufragáneo. 

X.  El  Cardenal  debe  aplicar  la  Misa  pro  populo  como  los  demás 
Obispos  residenciales. 

XI.  Sólo  el  escudo  del  Cardenal  se  ha  de  poner  en  el  Palacio  epis- 
copal, en  la  Catedral  y  demás  templos  y  lugares  piadosos,  según  cos- 
tumbre, así  como  también  en  los  documentos  de  la  curia. 

XII.  Sólo  al  Cardenal  corresponde  el  trono  en  la  diócesis  y  el  que  se 
diga  su  nombre  en  el  Canon  de  la  Misa. 

XIII.  El  Cardenal,  aun  ausente,  tiene  facultad  de  conceder  doscien- 
tos días  de  indulgencia  por  toda  la  diócesis, 

XIV.  Mientras  el  Cardenal  mora  en  su  diócesis,  sólo  él  puede  ponti- 
ficar o  permitir  que  otros  pontifiquen. 

XV.  Los  beneficios  de  los  Cabildos,  tanto  catedrales  como  colegia- 
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les  y  los  parroquiales,  no  reservados  a  la  Santa  Sede,  no  puede  confe- 
rirlos el  sufragáneo  sino  con  el  consentimiento  del  Obispo  Cardenal  y 
servatis  servandis. 

XVI.  El  Cardenal  tiene  derecho  de  vigilar  la  diócesis  y,  si  lo  juzga 
conveniente,  también  visitarla  pastoralmente,  a  fin  de  que  ni  la  fe  ni  la 
disciplina  eclesiástica  sufran  detrimento. 

XVII.  El  Cardenal  puede  en  su  diócesis  asistir  á  los  matrimonios  y 
administrar  todos  los  otros  sacramentos.  Los  que  hayan  de  recibir  la 
tonsura  o  alguna  Orden,  deben  dar  el  examen  ante  el  sufragáneo;  el  cual, 
sin  embargo,  no  puede  conferir  órdenes  ni  facultar  a  otro  para  que  las 
confiera,  sin  permiso  del  Cardenal. 

XVIII.  No  puede  celebrarse  sínodo  diocesano  sin  consentimiento  del 
Cardenal,  y  la  convocación  ha  de  hacerse  en  su  nombre.  Los  decretos, 
antes  de  promulgarse,  han  de  ser  presentados  al  Cardenal,  y  en  su  nom- 
bre han  de  promulgarse. 

XIX.  Los  beneficios,  aun  parroquiales,  no  pueden  unirse,  dividirse  ni 
desmembrarse  sin  oir  al  Cardenal. 

XX.  También  debe  ser  oído  antes  de  que  se  hagan  los  nombramien- 
tos de  Rector,  profesores  y  ecónomo  del  Seminario. 

XXI.  Muerto  el  sufragáneo,  o  habiendo  renunciado  o  sido  trasladado 
a  otra  diócesis,  el  Cardenal  atenderá  a  la  administración  de  la  diócesis 
por  medio  de  un  Vicario,  hasta  que  sea  nombrado  sucesor  por  la  Santa 
Sede. 

XXII.  Muerto  el  Cardenal,  se  le  harán  las  mismas  honras  fúnebres  que 
se  deben  a  los  Obispos  residenciales. 

11.  A  los  Cardenales  que  ocupaban  las  sedes  suburbicarias  al  ser 
esta  Constitución  promulgada,  se  les  concedió  poder  continuar  gober- 
nando la  diócesis  como  antes,  a  no  ser  que  prefieran  y  pidan  acomo- 
darse a  esta  Constitución. 

J.  B.  Ferreres. 


■^£^^.T^- 


EXAMEN   DE   LIBROS 


Don  Miguel  Mir  y  su  Historia  interna  documentada  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Estudio  crítico  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.— Barcelona, 
Librería  Religiosa,  Aviñó,  20;  1914.  Un  volumen  en  4.°  de  184  páginas,  1,50 
pesetas  en  rústica  y  2,50  en  tela  inglesa. 

El  P.  Ruiz  Amado  no  es  un  desconocido  ciertamente  en  el  mundo  lite- 
rario, y  la  sinceridad  científica  que  siempre  ha  guiado  su  lengua  y  su 
pluma  no  le  «abandonará,  Dios  mediante,  dice  él  mismo,  en  este  escrito, 
emprendido  sin  género  alguno  de  pasión  en  pro  ni  en  contra  de  nadie». 
Ama  con  amor  racional  a  la  Compañía  de  Jesús,  a  la  que  «debo,  después 
de  Dios,  escribe,  esto  poco  que  soy  en  el  orden  intelectual,  moral  y  reli- 
gioso. Por  eso  me  parece  inconveniente  que  se  desnaturalicen  sus  cosas, 
privando  acaso  con  esto  a  muchos  otros  de  hallar  en  ella  los  bienes  que 
yo  he  encontrado»  (pág.  3).  Es,  por  tanto,  obra  de  caridad  y  celo  cris- 
tiano esta  publicación  del  P.  Ruiz  Amado;  pero  lo  es  también  de  crítica 
inteligente,  sólida  y  al  mismo  tiempo  amena  por  la  manera  de  emitir  y 
razonar  sus  juicios.  Alguien,  por  ventura,  pensará  que  alguna  vez  se 
toman  medio  a  broma  cosas  o  calumnias  en  realidad  gravísimas;  nadie, 
sin  embargo,  negará  que  eso  no  empece  la  fuerza  incontrastable  de  las 
demostraciones  que  presenta,  y  que  antes  bien  facilita  y  hace  más  agra- 
dable la  lectura  de  una  obra  que  por  su  naturaleza,  por  ser  una  refuta- 
ción razonada,  habría  de  ser  naturalmente  seca  y  poco  grata.  Menos  aún 
lo  sería  si  hubiera  descendido  a  todas  y  cada  una  de  las  minucias  que 
tan  pesada  hacen  para  muchos  la  obra  del  Sr.  Mir. 

En  el  capítulo  primero.  Travesuras  retóricas,  descubre  hábilmente  el 
P.  Ruiz  Amado  el  verdadero  plan  de  la  obra  de  Mir,  que  éste  al  princi- 
pio disimula,  pero  que  luego  no  puede  ocultar.  Increíble  absurdo  pare- 
cería, si  no  lo  probase  el  discreto  autor  de  Don  Miguel  Mir  y  que  el  infor- 
tunado ex  jesuíta  no  va  contra  sus  antiguos  hermanos  en  religión,  anti- 
guos y  modernos,  cuya  virtud  generalmente  proclama,  ni  contra  la  Com- 
pañía «que  ahora  es,  sino  contra  San  Ignacio,  su  fundador,  y  contra 
lo  que  la  Compañía  recibió  y  tiene  de  Ignacio».  Su  extraño  anhelo, 
que  notaron  ya  algunos  escritores  (pág.  17)  al  publicarse  la  Historia 
interna,  era  el  de  destruir  la  Compañía  de  Jesús.  «Y  como  él  sabía  mejor 
que  los  de  fuera,  continúa  el  P.  Ruiz  Amado,  que  la  Compañía  de  Jesús 
de  hoy  es  la  misma  que  fundó  San  Ignacio,  que  el  espíritu  de  San  Igna- 
cio vive  aún  en  la  Compañía  de  Jesús,  para  dar  en  tierra  con  el  edificio 
formó  el  plan  insensato  de  demoler  su  cimiento.  Por  eso  no  escribió  pre- 


EXAMEN   DE   LIBROS  383 

cisamente  un  libro  contra  la  Compañía,  como  otros  enemigos  de  ella, 
sino  un  libro  contra  San  Ignacio»,  a  quien  denigra  de  modo  que  espanta, 
sin  dejar  tampoco  de  denigrar  a  la  Compañía  y  de  presentarla  antipá- 
tica y  odiosa  «por  lo  que  recibió  y  tiene  de  Ignacio»,  y  también  por  lo 
que  no  recibió,  como  en  lo  referente  a  la  calumnia  del  gobierno  por  las 
confesiones  y  a  las  consecuencias  de  la  debida  delación.  Lo  más  raro, 
si  cabe,  es  que  pretenda  Mir  lograr  su  intento  alegando  documentos 
auténticos  que  hablen,  dice,  por  sí  mismos. 

A  la  critica  documental  de  Mir  dedica  el  P.  Ruiz  Amado  su  segundo 
capítulo.  Y  es  interesante  ver  cómo  reduce  a  polvo  todo  crédito  histó- 
rico del  autor  de  la  Historia  interna  al  poner  de  manifiesto  a  los  ojos 
del  lector,  copiando  fielmente  los  mismos  documentos  y  exponiendo  su 
sentido  obvio,  evidente,  que  Mir  trunca,  puntúa,  resume,  anota,  inter- 
preta a  su  talante  documentos  que  cita  para  hacerlos  decir  lo  que  él 
quiere,  y  aun  tiene  la  osadía  de  copiar  lealmente  algún  documento  ver- 
dadero (de  las  calumnias  inventadas  por  Ibáñez  Echevarri,  v.  gr.,  en 
Reino  Jesuítico  del  Paraguay,  no  hablamos,  como  ni,  en  general,  de 
muchas  de  las  acusaciones  sacadas  de  libros  jansenistas  y  prohibidos  por 
la  Santa  Sede),  y  afirmar  después  impertérrito  que  allí  se  dice  lo  que  el 
documento  no  dice  o  lo  contrario  de  lo  que  dice  y  nadie  ve,  engañando 
así  miserablemente  a  sus  lectores,  que  él  supone  ser  por  completo  igno- 
rantes de  las  cosas  de  la  Compañía  y  aun  incapaces  de  entenderlas.  En 
el  cap.  III  se  estudia  a  conciencia  y  con  relativa  detención  un  documento 
publicado  hace  pocos  años  por  los  Padres  de  la  Compañía  en  la  magna 
edición  de  las  Constituciones,  y  que  Mir  juzga  de  capital  o  decisiva 
importancia  para  la  consecución  de  su  intento,  y  que  alega  una  y  varias 
veces  para  probar  especialmente  y  explicar  la  opinión  general,  por  lo 
menos  en  los  que  no  conocen  a  los  jesuítas,  de  lo  misterioso  de  su  Instituto, 
cimentado  en  un  equívoco  o  una  superchería,  y  reprobar,  refutándola, 
la  opinión  común  entre  los  amigos  y  enemigos  de  la  Compañía  de  dis- 
tinguirse ésta  por  su  adhesión  inquebrantable  y  especial  obediencia  a 
la  Santa  Sede;  pues  a  esta,  según  Mir,  se  mostró  la  Compañía  rebelde 
desde  el  principio;  lo  que  no  ha  impedido,  podemos  añadir,  los  elogios 
extraordinarios  de  los  Papas  en  favor  de  la  misma  Compañía  y  las  gra- 
cias a  ella  concedidas,  de  que  algo  puede  verse  en  el  cap.  IX  de  Don 
Miguel,  «La  Santa  Sede  y  la  Compañía  de  Jesús».  El  caso  es  éste:  Pre- 
sentaron al  Papa  los  primeros  Padres  de  la  Compañía  la  imagen  o  forma 
de  vida  que  deseaban  llevar  unidos  por  los  votos  religiosos.  La  aprobó 
Paulo  III,  y  a  los  seis  meses  hicieron  la  profesión,  conforme  a  la  Bula  de 
la  Compañía.  Pero  recibida  la  Bula  y  continuando  los  Padres  en  pensar 
los  medios  de  consolidar  y  hacer  más  apta  a  la  nueva  Compañía  de 
Jesús  para  las  obras  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  estudiando  la  misma 
Bula,  juzgaron  que  ésta  no  les  satisfacía  enteramente  para  el  cumpli- 
miento de  todos  los  fines  que  se  proponían  en  la  nueva  religión.  Así  es 
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que,  reunido  San  Ignacio  con  sus  compañeros  en  consulta  (Marzo  1541), 
entre  otras  disposiciones,  tomaron  ésta,  aducida  aunque  no  íntegramente 
por  el  P.  Mir:  «Ítem  queremos  que  la  Bula  sea  reformada,  id  esí,  qui- 
tando, o  poniendo,  o  confirmando,  o  alterando  cerca  las  cosas  en  ella 
contenidas,  según  que  mejor  nos  parecerá,  y  con  estas  condiciones 
«queremos»  y  entendemos  de  hacer  voto  de  guardar  la  Bula.»  Todo  el 
mundo  que,  sabiendo  el  castellano,  conserve  su  juicio  sereno,  entenderá 
que  los  Padres  querían  que  la  Bula  fuese  reformada  por  quien  la  formó 
o  dio,  y  que,  haciendo  la  profesión  conforme  a  la  Bula  de  Paulo  III,  la 
hacían  conforme  a  la  Bula  de  la  Compañía,  pues  era  la  única  dada  hasta 
entonces  a  la  Compañía,  y  se  obligaban  o  comprometían  a  solicitar  del 
Papa  las  reformas  que  les  parecieran  convenientes  para  el  fin  de  su  Ins- 
tituto. No  lo  entiende  así  el  P.  Mir,  quien  asegura,  interpretando  el  docu- 
mento, que  los  Padres  por  sí  y  ante  sí,  independientemente  del  Papa, 
reformaron  mentalmente  la  Bula,  y  conforme  a  ella,  mentalmente  refor- 
mada y  llamándola  Bula  de  la  Compañía,  hicieron  la  profesión  solemne. 
Las  consecuencias  que  de  aquí  salen  contra  San  Ignacio  y  la  Compañía, 
y  en  favor  del  plan  acariciado  por  Mir  de  mostrar  a  la  Compañía  como 
institución,  por  una  parte,  misteriosa,  y  por  otra,  no  sumisa,  sino  más 
bien  rebelde  a  la  Silla  Apostólica  (1),  no  escaparán  a  los  lectores.  Las 
hace  notar  el  P.  Ruiz  Amado,  mostrando  su  falsedad  y  lo  falso  de  las  pre- 
misas. Hace  ver  lo  desatinado  de  las  interpretaciones  de  Mir,  y  lo  hace 
poniendo  a  la  vista  del  lector,  en  facsímile,  el  documento  íntegro  de  que 
copió  un  trozo  el  Sr.  Mir,  y  discutiendo  una  por  una  las  ocurrencias, 
reflexiones,  conjeturas  y  fantasías  de  Mir.  No  podemos  repetirlo  aquí; 
mejor  es  que  se  lea  el  cap.  III,  El  tuétano  de  la  historia,  en  la  misma  obra 
del  P.  Ruiz  Amado.  Creemos  que  su  lectura  no  desagradará  y  aun  será 
provechosa,  así  como  la  de  los  restantes  capítulos:  «El  espíritu  de  la 
Compañía— La  virtud  en  la  Compañía— Los  Ejercicios  de  San  Ignacio- 
Don  Miguel  Mir,  rebatido  por  sí  mismo  —  Solutio  difflcultatum —La 
Santa  Sede  y  la  Compañía  de  Jesús— Conclusión»,  y  el  apéndice  «La 
comedia  de  Mir  y  la  protesta»;  será  útil  especialmente,  según  pensa- 
mos, a  los  que  hayan  leído  la  Historia  interna  documentada,  porque  los 
ilustrará  no  poco  para  conocer  cómo  ésta  los  engañaba. 


(1)  Por  su  oportunidad,  queremos  advertir  que  en  su  carta  gratulatoria  al  muy 
R.  P.  Wernz  (10  de  Mayo  último,  véase  Acta  Ap.  Seáis,  núm.  9  de  este  año),  el  Papa 
Pío  X  felicita  de  modo  principal  a  la  Compañía  de  Jesús  «por  haber  sufrido  y  sufrir  aún 
tantas  persecuciones  de  injurias  e  infamias  por  parte  de  los  malos,  sin  otro  motivo  que 
su  ejemplar  adhesión  y  sumisión  a  la  Silla  Apostólica,  lo  que  ningún  católico  negará, 
dice,  que  es  una  de  sus  mayores  glorías»:  «Sed  praecipuum  in  modum  gratulamur,  quod 
tantas  indignítates  contumeliasque  pertuleritatque  adhuc  perferat(Societas  Jesu)  impro- 
borum.  Ñeque  enim  aliud  est  causae,  cur  ab  his  adeo  petatur  hostiliter  nisi  qui  a  in 
exemplum  dedita  addictaque  est  Apostolicae  Sedi,  quod  quidem  nemo  catholicorum 
negaverit  in  maximis  ejus  laudibus  esse  ponendum.» 
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El  P.  Ruiz  Amado  no  trata  en  su  obra,  según  lo  indicamos,  más  que 
los  puntos  principales,  omitiendo  otros  que  hacen  menos  al  caso  y  que 
se  apuntan  en  el  «Informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  la 
obra  Historia  interna  documentada  (1.°  de  Marzo  de  1914).  Le  publica, 
debidamente  autorizado,  el  P.  Ruiz  Amado  en  su  revista  La  Educación 
Hispano- Americana^  número  de  Junio  último,  páginas  175-182.  De  él, 
firmado  por  el  académico  y  secretario  accidental,  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán  y  Gallo,  juzgamos  conveniente  tomar  algunos  párrafos,  que  dan 
suficiente  noticia  de  la  obra  de  Mir,  mostrando  que  la  Historia  interna 
no  es  obra  histórica,  y  en  los  que  se  expresa  el  docto  académico  con  una 
competencia  e  imparcialidad  que  a  nosotros  no  se  nos  reconocerían  tan 
fácilmente. 

Da  cuenta  al  principo  de  la  comunicación  dirigida  a  la  Real  Acade- 
mia por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  pidiendo 
informe  sobre  la  Historia  interna,  y  éste  después  de  indicar  el  tamaño, 
número  de  páginas  de  la  obra,  sus  tres  partes,  con  sus  correspondientes 
títulos,  etc.,  y  algo  del  contenido  en  general,  dice  así: 

«Hecha  esta  prolija  descripción  de  la  obra  del  Sr.  Mir,  y  anticipando 
la  síntesis  de  ella,  puede  decirse  que  la  clave  de  tan  desleída  labor  ra- 
dica en  los  dos  opúsculos  que,  personalísimos  y  ajenos  al  fondo  del 
tema  que  en  el  título  de  la  obra  se  promulga,  abren  y  cierran  la  afanosa 
tarea  del  escritor;  porque  así  en  el  primero,  postumo,  que  denomina 
¿Se  puede  hablar  de  los  jesuítas?,  como  en  el  segundo,  que  lleva  por 
epígrafe  Algo  sobre  el  autor  de  este  libro,  el  Sr.  Mir,  ocupándose  exclu- 
sivamente de  sí,  revelando  agravios  personales,  ya  con  relación  a  la 
Compañía  de  Jesús,  a  la  que  por  propia  vocación  había  pertenecido  du- 
rante treinta  años;  ya  con  las  altas  autoridades  eclesiásticas,  a  las  que 
no  logró  hacer  cómplices  de  su  obra,  so  pretexto  de  haber  pretendido  de 
ellas  licencias  eclesiásticas  para  su  publicación;  pone  inhábilmente  de 
manifiesto  sus  móviles,  muy  humanos,  pero  poco  en  consonancia  con  los 
progresos  de  la  ciencia  histórica,  que  es  la  única  musa  inspiradora  a 
quien  deben  pedirse  nobles  pensamientos  en  toda  labor  literaria  de  esta 
especie;  y  deja  una  impresión  penosa  en  quien  la  lee,  aun  reconociendo 
las  prendas  envidiables  de  escritor  distinguido  que  en  otros  übros  suyos 
le  habían  hecho  merecedor  de  altos  títulos  y  premios  académicos.  Par- 
tiendo de  estos  principios,  la  Historia  interna  documentada  de  la  Com- 
pañía de  JesúSy  de  D.  Miguel  Mir,  por  necesidad,  no  puede  desenvol- 
verse, cientíñcamente  considerada,  sino  entre  escollos.  Examinando  su 
plan  y  su  desarrollo,  entra  la  duda  de  si  esta  obra  en  realidad  puede 
titularse  Historia,  ni  en  la  llaneza  de  la  narración,  ni  en  la  coordinación 
sucesiva  de  los  hechos,  ni  en  la  elevación  de  su  crítica,  ni  en  la  bien  in- 
vestigada documentación  demostrativa.»  Lo  prueba  por  partes,  y  conti- 
núa luego:  «Lo  que  al  Sr.  Mir  acomodó  designar  con  el  nombre  llama- 
tivo de  Historia^  y  no  sólo  de  Historia  interna,  sino  de  Historia  docu- 
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mentada^  ya  se  ha  dicho  que  sólo  se  compone  de  una  colección  de 
cuestiones  polémicas,  sin  más  vínculos  de  unidad  entre  sí  que  integrar 
todas  unas  mismas  censuras  y  acusaciones  contra  la  Compañía  de  Jesús 
y  su  organismo  interior,  pero  que  por  su  índole  enteramente  excluyen 
toda  noción  de  verdadera  Historia.  Pudo  el  autor  llamarla  impugnación, 
censura..,;  pero  no  es  verdadera  Historia  lo  que  de  la  Historia  toma  lo 
que  le  conviene  para  el  fin  que  se  propuso,  y  excluye  cuanto  no  le  con- 
viene de  su  narración.»  Habla  luego  de  varios  puntos  tocados  por  Mir, 
de  la  Bula  de  Paulo  III,  citada,  de  la  obediencia,  de  las  Constituciones  y 
los  Ejercicios,  y  afirma  que  «la  crítica  más  nimia  e  inocente  que  en 
estos  puntos  aguza  el  P.  Mir  se  funda  hasta  negarle  a  San  Ignacio  de 
Loyola  la  originalidad  de  las  primeras  y  poner  en  duda  y  a  remisión  del 
tiempo  la  de  los  segundos,  su  obra  sublime. 

'  »Todos  los  argumentos  del  Sr.  Mir  contra  las  Constituciones  de  la 
Compañía  de  Jesús  caen  por  su  base,  sin  más  que  fijarse  en  estas  dos 
consideraciones:  1.^  La  subsistencia  de  la  Compañía  con  ellas,  sin  que 
hayan  sido  reformadas  jamás.  2.^  La  aprobación  que  las  han  dispensado 
el  Concilio  de  Trento,  que  llamó  al  Instituto  piadoso,  y  todos  los  Pontí- 
fices romanos,  sin  más  excepción  que  la  del  Breve  de  Clemente  XIV, 
que  aunque  suprimió,  sin  condenarla,  a  la  Compañía,  como  en  la  supre- 
sión de  los  templarios,  aquel  Pontífice  tuvo  que  obrar  así  para  evitar 
otros  males,  cuando  la  supresión  se  había  adelantado  bajo  accidentales 
influencias  de  monarcas  tan  católicos  como  los  de  Francia,  España  y 
Portugal. 

»En  la  segunda  parte  (de  la  obra  de  Mir)  hay  disertaciones  prolijas 
acerca  del  «Misterio  de  la  Compañía»,  «Cómo  se  entra  y  cómo  se  sale 
de  la  Compañía»,  «Las  persecuciones  de  la  Compañía»,  «La  Inquisición 
y  la  Compañía»,  «^La  Compañía  y  las  mujeres»,  y  sobre  «El  molinismo», 
y  sobre  «El  probabilismo»,  y  sobre  «La  Compañía  y  la  Santa  Sede»,  sin 
faltar  siquiera  el  de  la  «Impugnación  del  liberalismo  por  la  Compañía...»; 
es  decir,  todos  los  temas  sujestivos  de  los  efectos  ruidosos  en  las  masas 
y  en  las  opiniones  sectarias...  Todos  los  temas  referidos  son  los  que  el 
Sr.  Mir  ha  coleccionado  en  la  segunda  parte,  bajo  el  nombre  de  Hechos. 
No  obstante,  hay  que  preguntar:  ¿y  dónde,  entretanto,  está  la  historia? 

»La  misma  pregunta  hay  que  hacer  sobre  la  parte  documentaría,  que 
arguye  en  la  tercera  parte  el  título  de  Testimonios.  Para  el  Sr.  Mir  los 
documentos  son  algunos  pasajes  recogidos  de  los  impugnadores  que  ha 
tenido  la  Compañía  de  Jesús  en  todos  los  tiempos;  pero  principalmente 
en  sus  dos  épocas  más  memorables:  después  de  su  aparición  y  durante 
el  pasajero  eclipse  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  en  que  por  un 
momento  alcanzaron  sobre  ella  un  triunfo  ruidoso  de  coalición  y  sor- 
presa todas  las  emulaciones  de  su  influjo  y  poder.  En  uno  y  otro  grupo 
ÚQ  impugnadores  históricos  no  faltaron  elementos  genuinamente  católi- 
cos y  sinceramente  religiosos.  Y  ¿quién  lo  desconoce?  No  ha  existido 
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jamás  organismo  religioso,  social  y  político  que  haya  sufrido  mayores 
críticas  durante  toda  su  existencia;  pero  ¿hay  algo  inédito  y  nuevo  en  lo 
que  por  testimonios  y  documentos  el  Sr.  Mir  nota,  copia  o  comenta? 

»E1  momento  providencial  de  la  presentación  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  y  su  valerosa  Compañía  en  el  campo  de  la  Historia;  su  misión  de 
resistencia  contra  todas  las  anarquías  desatadas  de  la  fe,  del  libre  exa- 
men, del  principio  de  autoridad  y  del  principio  de  subordinación,  de  la 
inteligencia  sin  norte  y  de  las  multitudes  sin  freno;  la  extensión  y  fir- 
meza prodigiosas  de  su  influencia  y  poder;  la  instintiva  e  inconsciente 
emulación  de  los  que,  considerando  rivales  a  los  hijos  de  San  Ignacio 
en  sus  posiciones  adquiridas,  no  pudieron  penetrar  la  grandeza  de  sus 
fines  ni  apreciar  las  diferencias  radicales  de  su  organización,  conducta 
y  disciplina;  la  superioridad  que  desde  su  principio  alcanzaron  en  el 
respeto  social,  en  la  profundidad  de  los  estudios,  en  la  evidente  ejem- 
plaridad  de  sus  virtudes  y  hasta  en  el  sangriento  laurel  de  sus  sacrifi- 
cios; levantaron,  es  verdad,  contra  la  Compañía  de  Jesús  desde  su  origen 
votos  y  voces  de  contradicción  hasta  en  muchos  personajes  insignes, 
sabios  y  santos,  como  los  que  el  Sr.  Mir  cita,  y  que  todo  espíritu  mediana- 
mente ilustrado  en  la  verdad  de  la  Historia,  no  solamente  conoce,  sino 
las  causas  de  sus  juicios  y  de  su  contradicción;  pero  ningún  espíritu  sin- 
cero suma  estas  opiniones  accidentales  con  las  de  los  que  combatieron  y 
combaten  a  San  Ignacio  y  a  la  Compañía  desde  el  campo  de  sus  inge- 
nuas disidencias  de  fe  y  culto,  como  el  Sr.  Mir  hace  en  su  libro.  Mas  de 
cualquier  manera  que  sea,  estas  citas  parciales,  ¿pueden  ser  considera- 
das como  testimonios  vivos  de  una  demostración  documentaria?  La 
obra  que  se  analiza  no  deja  de  sí  más  que  una  nueva  detracción  entre 
las  mismas  cosas  que  se  han  escrito  contra  la  Compañía  de  Jesús.» 

Bien  se  comprende  que,  en  vista  de  este  examen  y  de  semejantes 
datos,  el  informe  fué  desfavorable  a  la  obra  de  Mir,  por  carecer  del 
mérito  relevante  que  las  prescripciones  legales  exigen  para  los  efectos 
del  art.  1.°  del  real  decreto  de  1.°  de  Junio  de  1900.  ¡Ojalá  informe  tan 
luminoso  hubiera  sido  antes  conocido,  para  ilustración  y  provecho  del 
público! 

P.  ViLLADA. 

L'Educatlon    morale  et  civlque  avant   et  pendant  la  Révolution 

(1700-1808),  par  M.  l'abbé  AuGUSTiN  SiCARD.  Ouvrage  couronné  par  l'Aca- 
démie  franqaise.  Nouvelle  édition.  1  vol.  in-8°,  de  592  pages.  Prix:  6  fr.— Li- 
brairie  Lecoff  re,  J.  Gabalda,  éditeur,  90,  rué  Bonaparte,  Paris. 

Siempre  se  había  considerado  en  Francia  la  Religión  como  funda- 
mento necesario  de  la  educación,  hasta  que  en  el  siglo  XVIII  presuntuo- 
sos novadores  a  quienes  estorbaba,  aun  más  que  la  idea  de  Dios,  la  de 
las  penas  eternas,  se  esforzaron  en  romper  los  antiguos  moldes  para  va- 
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ciar  las  nuevas  generaciones  en  los  de  una  formación  real  y  verdadera- 
mente atea.  Mas  no  atreviéndose,  como  solapados,  a  combatir  cara  a 
cara  las  costumbres  y  sentir  universal,  disfrazaron  sus  intenciones  con  la 
solicitud  por  la  enseñanza  de  la  moral,  que  suponían  descuidada  en  los 
colegios.  Bien  que  en  el  remedio  descubrían  la  hilaza,  proponiendo  el 
estudio  de  la  moral  como  ciencia  independiente  de  la  Religión  revelada, 
que  era  tanto  como  dar  el  primer  paso  para  concederle  después  a  esa 
moral  independiente  la  primacía  y  por  fin  el  monopolio,  desterrada  ya 
del  todo  la  Religión.  El  reinado  de  la  nueva  escuela  fué  el  reinado  del 
terror,  de  la  abominación,  del  escándalo,  hasta  que  espantados  los  fran- 
ceses sacudieron  de  sí  tan  insoportable  tiranía  para  volver  los  ojos  a  la 
educación  tradicional. 

De  la  misma  manera  aquellos  reformadores  que  juzgaban  los  anti- 
guos métodos  por  incapaces  de  hacer  hombres,  no  podían  creerlos  apro- 
piados a  la  formación  de  ciudadanos.  Resolvieron,  por  tanto,  meter  la 
política  en  la  escuela  y  forjar  niños  conformes  con  su  idea,  que,  como 
sujeta  a  las  mudanzas  de  los  Gobiernos,  había  de  ser  forzosamente 
mudable  y  tornadiza. 

Sobre  este  campo  ha  bordado  el  Sr.  Sicard  la  preciosa  labor  de  los 
cuatro  libros  en  que  divide  el  volumen,  premiado  justamente  por  la  Aca- 
demia francesa.  De  la  simple  indicación  de  la  materia  se  arguye  la  im- 
portancia del  libro,  superior  a  la  puramente  pedagógica,  ya  que  la  acción 
ejercida  en  la  enseñanza  pública  por  las  ideas,  teorías  y  proyectos  de  los 
políticos  e  incrédulos  de  toda  laya  sale  del  tranquilo  recinto  de  las  aulas 
para  correr  la  fortuna  de  los  alborotados  movimientos  religiosos,  políti- 
cos y  morales  de  toda  la  centuria.  Como  la  narración  misma  de  los  he- 
chos sugiere  inevitables  comparaciones  y  semejanzas  entre  lo  pasado  y 
lo  presente,  protesta  el  autor  de  sus  pacíñcas  intenciones,  a  fin  de  con- 
servar en  todo  la  calma,  la  imparcialidad  y  el  interés  permanente  de  la 
historia. 

El  conocimiento  que  de  la  época  tiene  el  autor  da  más  interés  y  auto- 
ridad al  relato,  al  paso  que  la  resonancia  de  la  revolución  y  reacción  fran- 
cesas en  Europa  generalizan  su  importancia;  mas  especialmente  interesa 
a  nuestra  madre  patria,  donde  hijos  descastados  han  copiado  y  siguen 
copiando  todo  lo  malo  de  ultrapuertos. 

El  libro  se  cierra  con  la  organización  general  de  la  Universidad  napo- 
leónica por  decreto  de  17  de  Marzo  de  1808,  cuyo  artículo  38  decía: 
«Todas  las  escuelas  de  la  Universidad  imperial  adoptarán  como  base  de 
su  enseñanza:  1.°  Los  preceptos  de  la  Religión  católica.»  Lástima  que  el 
autor  no  haya  dedicado  algún  párrafo  a  conmemorar  las  malandanzas 
de  la  flamante  Universidad  en  el  orden  religioso,  porque  ahora  los  lec- 
tores no  enterados  podrán  creer  que  con  el  primer  Bonaparte  recobró 
sus  fueros  la  escuela  cristiana.  No  fué  así.  Napoleón,  que  no  podía  des- 
mentir su  origen  revolucionario,  huyó  del  socialismo  ateo  en  la  enseñanza 
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para  caer  en  la  Universidad,  «engendro  característico  del  espíritu  revolu- 
cionario absolutista  de  esa  nueva  época  en  que  hizo  su  asiento  la  escuela 
del  Estado  ideada  por  los  liberales»,  como  acertadamente  escribió 
el  P.  Florian  Riess,  S.  J.  «Así,  continúa,  la  Universidad,  a  manera  de 
pólipo,  absorbió  y  dominó  la  enseñanza  y  educación  pública  y  privada 
para  servir  a  los  fines  del  Estado,  llegando  a  realizar  la  más  atrevida 
aspiración  de  los  socialistas  mismos.» 

Este  monopolio,  agravado  primero  durante  la  restauración,  cuando 
la  Universidad  obtuvo  el  privilegio  de  que  sus  grados  académicos  con- 
firiesen algunos  derechos  políticos,  llegó  al  último  colmo  en  el  régi- 
men instituido  por  la  revolución  de  Julio  de  1830.  Aquel  Gobierno  que 
consideraba  al  clero  cual  máquina  destinada  a  «fraguar  moral»  para 
la  plebe,  a  fin  de  contenerla  en  la  sumisión,  volteriano  en  sus  ideas  y 
en  su  conducta,  fautor  de  aquel  progreso  material  que  enervó  los  ánimos 
y  de  aquella  corrupción  moral  que  estragó  las  costumbres,  puso  tam- 
bién las  manos  en  la  enseñanza  para  secularizarla,  asestando  los  tiros 
contra  las  escuelas  primarias  que  hasta  entonces  habían  quedado  en 
cierto  modo  libres.  La  ley  de  28  de  Junio  de  1833  consumó  el  atentado. 
Veinte  mil  municipios  viéronse  obligados  a  fundar  simultáneamente 
escuelas;  formóse  a  toda  prisa  una  clase  que  si  careció  de  lo  necesario 
para  vivir,  tuvo  de  sobras  para  fenecer;  con  pomposas  instrucciones  in- 
dújose  a  los  maestros  a  inculcar  en  el  pueblo  la  «moral»  en  nombre  del 
Estado  y  a  portarse  como  rivales  del  clero;  de  todo  lo  cual  se  siguió 
inevitablemente  la  propagación  de  la  incredulidad  y  el  fomento  de  las 
pasiones  revolucionarias. 

Como  si  esto  no  bastase  para  contentar  el  espíritu  de  la  época,  se 
pretendió  invadir  el  derecho  interno  de  la  Iglesia  con  someter  los  Semi- 
narios episcopales  a  la  tutela  universitaria.  La  lucha  promovida  por  esta 
arbitrariedad  inusitada  puso  de  manifiesto  la  corrupción  moral  y  reli- 
giosa de  los  establecimientos  oficiales.  El  Sr.  Desgaret,  canónigo  de  Lión, 
probó  que  todas  las  doctrinas  irreligiosas,  destructoras  de  la  fe  y  de  la 
moral,  verdaderas  monstruosidades  de  la  humana  demencia,  encamina- 
das a  la  ruina  del  orden  social  y  de  la  Iglesia,  contaban,  no  ya  sólo  con 
la  tolerancia,  mas  aun  con  el  favor  de  la  Universidad,  tanto  en  las  cáte- 
dras públicas  como  en  los  libros  de  texto  y  así  en  la  enseñanza  superior 
como  en  la  secundaria.  El  Dr.  Lallemand  atestiguaba  que  las  obras 
inmorales  circulaban  en  los  colegios  con  la  mayor  facilidad,  formándose 
focos  de  infección  de  que  ni  los  jóvenes  mejor  educados  podían,  a  la 
larga,  preservarse.  El  Conde  de  Montalembert  exclamaba  en  la  Cámara 
de  los  Pares:  «Hay  entre  los  frutos  de  la  educación  universitaria  uno  que 
excede  en  importancia  a  todos  los  demás,  tan  claro  como  el  sol;  los  jó- 
venes que  salen  de  sus  casas  para  entrar  en  la  Universidad  llevando  en 
sus  corazones  los  gérmenes  de  la  fe,  vuelven  a  ellas  incrédulos.»  Gas- 
parin  escribía:  «La  enseñanza  en  los  establecimientos  universitarios  es 
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pagana;  la  educación  nula.»  No  quería  reconocer  el  doctrinarismo  que  al 
educar  generaciones  de  incrédulos  abría  su  propia  fosa;  aun  antes  de  la 
revolución  de  Febrero  presentó  Salvandy  un  proyecto  de  ley  de  segunda 
enseñanza  fundado  en  los  principios  revolucionarios;  pero  así  el  pro- 
yecto como  los  fautores  desaparecieron  barridos  por  el  huracán  repu- 
blicano. El  rey  levantado  en  las  barricadas  cayó  en  las  barricadas,  o 
mejor,  encomendó  su  salvación  a  fuga  vergonzosa.  ¡Justo  castigo  de  los 
Gobiernos  apóstatas  que  insultan  a  la  Religión  y  oprimen  a  la  Iglesia! 

No  hemos  de  continuar  esta  exposición,  pues  basta  lo  dicho  para  de- 
mostrar que  ni  con  Napoleón  ni  después  de  Napoleón  volvió  el  Estado 
enteramente  a  la  enseñanza  religiosa  tradicional.  Si  alguna  libertad  con- 
siguió la  segunda  enseñanza,  barridos  los  Orleans,  y  la  superior  ala  cla- 
rísima luz  de  los  incendios  de  la  commune^  siempre  se  reservó  el  Estado 
la  enseñanza  superior  oficial,  sin  que  nunca  se  haya  podido  decir  con 
verdad,  desde  la  revolución  del  siglo  XVIII  hasta  la  fecha,  que  los  pre- 
ceptos de  la  Religión  católica  hayan  sido  la  base  de  toda  la  enseñanza 
oficial.  ¡Ah!  Es  que  desde  la  Revolución  ha  prevalecido  el  grito  insensato 
de  los  judíos:  «No  queremos  que  ése  reine  sobre  nosotros.»  No  quere- 
mos que  reine  Cristo  en  la  sociedad,  en  la  política,  en  el  Estado;  cárga- 
nos ya  esa  realeza  y  pesados  nos  son  los  que  la  sostienen.  ¡Y  el  Señor 
se  burla  de  los  insensatos,  volcando  tronos  y  dejando  paso  libre  a  la 
anarquía! 

N.   NOGUER. 


Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (1856-1912),  por  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín.  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (número  extraordinario, 
Mayo  de  1914).— Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  Liber- 
tad, 29;  1914.  Un  volumen  de  162  x  252  milímetros,  272  páginas. 

Con  verdadera  impaciencia  estaban  esperando  los  eruditos  españo- 
les e  hispanoamericanos  el  estudio  biobliográñco  que  del  insigne  maes- 
tro se  había  propuesto  publicar  su  más  querido  discípulo,  el  Sr.  Bonilla 
y  San  Martín.  Nadie  le  había  tratado  más  íntimamente;  nadie  había  to- 
mado más  parte  en  su  labor  científica,  ni  había  escuchado  sus  lecciones 
con  más  cariño,  ni  se  había  penetrado  mejor  de  su  método  que  el  sabio 
académico  de  la  Historia  que  ha  escrito  estas  páginas.  Todas  ellas  rebo- 
san amor,  respeto  y  admiración;  y  a  medida  que  se  van  leyendo,  despier- 
tan más  el  interés.  De  la  vida  íntima  de  Menéndez  y  Pelayo  nos  cuenta 
muy  poco.  Se  ha  fijado  casi  exclusivamente  en  su  formación  escolar,  en 
su  prodigiosa  actividad  literaria,  en  el  estudio  de  su  espíritu  artístico,  de 
su  pensamiento  filosófico  y  de  lo  que  representa  en  la  historia  española. 
Abruma  verdaderamente  el  talento  extraerdinario  de  aquel  hombre  que 
aun  antes  de  pisar  las  aulas  universitarias  planeaba  ya  obras  grandio- 
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sas.  El  Sr.  Bonilla  ha  tejido  su  narración  con  trozos  de  las  obras  de  Me- 
néndez  y  Pelayo  y  de  las  264  cartas  autógrafas  dirigidas  por  el  mismo 
a  Laverde,  profesor  suyo  en  Valladolid.  Menéndez  y  Pelayo  había  con- 
sagrado su  vida  a  la  ciencia,  pero  a  la  ciencia  genuinamente  española. 
Sus  obras  son  un  monumento  dedicado  a  ella.  No  era  un  especialista,  en 
el  sentido  que  hoy  se  da  a  esta  palabra,  sino  un  espíritu  de  una  erudi- 
ción inmensa,  sintetizador,  un  crítico-histórico,  no  de  minucias,  sino  de 
altos  vuelos,  con  un  juicio  rectísimo  y  segurísimo.  Menéndez  y  Pelayo 
era  además  pensador  y  filósofo.  La  condición  misma  de  su  espíritu  le 
impedía  pertenecer  a  ninguna  escuela;  si  a  alguna  se  inclinó  alguna  vez, 
fué  a  lo  que  él  llamó  vivismo,  es  decir,  a  las  ideas  representadas  por  Luis 
Vives,  precisamente  por  su  tendencia  sincrética  y  armónica.  Lo  que  sí 
se  puede  decir  es,  según  el  Sr.  Bonilla,  que  era  antitomista. 

La  obra  de  Menéndez  y  Pelayo  es  la  encarnación  de  su  pueblo  y  de 
su  raza,  y  mientras  ésta  dure  durará  aquélla. 

Después  de  exponernos  todas  estas  ideas  el  Sr.  Bonilla  y  San  Mar- 
tín, nos  da  una  bibliografía  completa  de  todas  las  obras,  artículos,  pró- 
logos y  disertaciones  del  maestro,  copiando  exactamente  los  títulos,  des- 
cribiendo su  forma  externa  y  dando  una  idea  de  su  contenido.  El  trabajo 
está  escrito  con  cariño  y  en  estilo  elegante.  Por  esta  parte  no  escatima- 
remos alabanzas  al  Sr.  Bonilla.  Pero  al  mismo  tiempo  hemos  de  señalar 
unas  cuantas  cosas,  a  nuestro  juicio,  poco  acertadas,  para  ser  impar- 
ciales. 

Desde  luego  advertimos  que  la  cita  del  Evangelio  de  Buddha  (pá- 
gina 109),  aducida  a  renglón  seguido  de  habernos  descrito  la  muerte  de 
Menéndez  y  Pelayo,  para  decirnos  que  su  espíritu  vivirá  entre  nosotros, 
nos  parece  de  pésimo  gusto  e  incoherente.  ¿No  hubiera  sido  facilísimo 
encontrar  en  el  Antiguo  Testamento  palabras  mucho  más  adecuadas  al 
caso  y  al  acendrado  cristianismo  del  finado? 

Tampoco  podemos  aprobar  la  animadversión  que  muestra  el  autor 
al  escolasticismo  (pág.  132);  ni  creemos  que  para  ser  verdadero  filósofo 
haya  que  independizarse  y  desviarse  de  Aristóteles,  de  Santo  Tomás, 
de  Suárez  o  de  la  antigua  teología  eclesiástica  (páginas  136  y  137). 

La  tesis:  <^el  genio  español  es  eminentemente  católico;  la  heterodoxia 
es  entre  nosotros  accidente  y  ráfaga  pasajera»  que  inspiró  la  Historia 
de  los  heterodoxos,  es  para  el  Sr.  Bonilla  «harto  discutible  y  difícil  de 
aceptar»  (pág.  147).  Él  cree,  apropiándose  las  palabras  del  Sr.  Va- 
lera  «que  el  fanatismo  religioso  es  en  nuestra  civilización  un  germen 
deletéreo  que  la  corrompe  y  marchita».  (Ibid.)  Con  esta  creencia  ¿cómo 
iba  a  entender  el  Sr.  Bonilla  esa  obra  tan  genuinamente  católica  del 
Sr.  Menéndez  y  Pelayo?  Es  lástima,  pero  al  fin  hay  que  confesarlo.  El 
Sr.  Bonilla  no  ha  comprendido  el  acendrado  catolicismo  de  su  insigne 
Maestro,  y  por  esta  razón  no  ha  sabido  poner  de  relieve  esta  cualidad, 
que  informa  todos  sus  escritos. 
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Menéndez  y  Pelayo  no  fué  especialista  ni  sistemático,  sino  más  bien 
polígrafo  y  enciclopédico.  Al  desarrollar  estas  ideas,  emite  el  Sr.  Bo- 
nilla juicios  como  el  siguiente:  «Todo  especialista  es  un  espíritu  unila- 
teral e  incompleto,  y  aun  cuando  pueda  ser  genial  en  su  labor,  necesa- 
riamente se  le  escaparán,  en  función  de  la  miopía  de  sus  facultades,  las 
relaciones  más  fundamentales  para  el  saber  humano,  que  son  las  que 
enlazan  el  objeto  de  la  investigación  con  los  restantes»  (pág.  137).  Esta 
tesis,  enunciada  con  tanta  generalidad,  es  evidentemente  falsa.  El  ejem- 
plo de  un  espíritu  analítico  y  sintético  a  la  vez  lo  tenemos  en  Mommsen, 
por  no  citar  más  que  uno.  Yo  concibo  muy  bien  que  haya  muchos  eru- 
ditos españoles  que  se  echen  por  el  camino  de  la  enciclopedia  y  de  la 
síntesis,  porque  esto,  aunque  a  veces  impHque  más  genio,  no  necesita 
tanta  paciencia  y  voluntad  para  el  trabajo,  como  el  análisis  escrupuloso 
de  los  textos,  según  confiesa  el  mismo  Sr.  Bonilla  (pág.  133). 

Nosotros  estamos  persuadidos  de  que  el  sabio  académico  de  la  His- 
toria ha  intentado  escribir  una  obra  duradera;  pero  en  este  caso,  ¿no 
hubiera  sido  conveniente  aquilatar  mejor  las  citas?  A  nuestro  modo  de 
ver,  debía  de  habernos  indicado  al  principio  del  trabajo,  y  no  en  la 
última  página  de  él,  que  ha  utilizado  las  264  cartas  autógrafas  de  Me- 
néndez y  Pelayo  a  Laverde,  que  hoy  posee  el  Sr.  Griaño;  debía,  a  poder 
ser,  haberlas  puesto  una  signatura,  que  hubiera  servido  de  guía  y  de 
contraseña  para  los  lectores,  sobre  todo  venideros. 

No  será  difícil  el  que  esta  obra  se  reimprima;  y  por  eso  especial- 
mente hemos  hecho  estas  advertencias,  que  quisiéramos  se  subsanaran 
en  la  nueva  edición,  a  fin  de  que  el  trabajo  del  Sr.  Bonilla  fuera  una 
biobliografía  lo  más  perfecta  posible  del  insigne  patriota  y  escritor 
santanderino. 

Zacarías  García  Villada. 


^)g3(; 
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El  Nuevo  Salterio  del  Breviario  Romano. 
Versión  española  e  introducción  crí- 
tico-Iiistórico-exegétlca  por  el  Dr.  Isi- 
dro Goma,  canónigo  de  la  Metropolita- 
na de  Tarragona.  Texto  latino  amplia- 
mente anotado  por  L.  Cl.  Fillion,  sa- 
cerdote sulpiciano,  consultor  de  la  Co- 
misión bíblica.— E.  Subirana,  editor  y 
librero  Pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Bar- 
celona, 1914.  Un  volumen  de  120  x  190 
milímetros,  LXI-532  páginas,  4  pesetas 
en  rústica  y  5  encuadernado. 

Innumerables  son  los  sacerdotes, 
religiosos  y  religiosas  que  por  pre- 
cepto de  la  Iglesia  o  de  sus  reglas 
tienen  que  rezar  cada  día  el  Salterio 
del  Breviario  Romano.  Las  dificulta- 
des que  la  inteligencia  de  los  Salmos 
presentan,  las  conocen  todos.  Pues 
bien,  el  Sr.  Goma  nos  da  en  el  pre- 
sente libro  la  clave  para  entender 
esos  cánticos  divinos.  En  la  introduc- 
ción histórico-crítica  se  halla  una  bre- 
ve y  substanciosa  explicación  de  lo 
que  son  los  Salmos,  de  sus  autores, 
de  la  época  en  que  fueron  colecciona- 
dos, de  la  lengua  en  que  fueron  escri- 
tos y  de  las  versiones,  tanto  griegas  y 
latinas  como  españolas,  que  de  ellos 
se  han  hecho.  La  introducción  exegé- 
tica  tiende  a  descubrir  al  lector  la 
estructura  interna  de  los  Salmos,  su 
poesía  y  bellezas  literarias,  su  doctri- 
na y  el  modo  que  se  ha  de  tener  al 
interpretarlos.  Al  texto  latino  acom- 
paña la  versión  castellana,  que  es  pro- 
pia; y  para  disipar  las  obscuridades 
que  a  veces  quedan  en  la  traducción, 
ha  colocado  el  Sr.  Goma  en  el  margen 
de  abajo  las  notas  aclaratorias  del 
conocido  exégeta  Fillion. 

Mil  plácemes  merece  el  esclarecido 
autor  por  la  obra  realizada,  y  no  du- 
damos que  su  libro  correrá  por  todos 
aquellos  que  tengan  que  rezar  el  Oficio 
divino,  a  quienes  de  veras  se  lo  reco- 
mendamos. 

Z.  G.  V. 


Congres  iniernational  d' Anthropologie  et 
d' Archéologie  préhistoriques.  Compte 
rendu  de  la  XlVe  Session.  Tome  II. 
Genéve,  1914. 

Como  es  frecuente  en  semejantes 
casos,  el  volumen  II  del  Congreso  de 
Ginebra,  celebrado  en  Septiembre  de 
1912,  ha  aparecido  antes  que  el  prime- 
ro, reservado  a  las  Actas  y  parte  de 
las  Memorias. 

Las  de  este  segundo  volumen  son 
variadísimas,  versando  sobre  diferen- 
tes puntos  de  Antropología  y  Arqueo- 
logía prehistóricas  Han  contribuido  a 
ellas  sabios  de  muchos  países,  entre 
los  cuales  hemos  de  citar  España, 
pues  leemos  dos  Memorias  del  señor 
de  Hoyos  Sáinz,  una  del  Sr.  Antón 
Ferrándiz  y  dos  del  Sr.  Siret,  belga  de 
origen,  pero  contado  entre  los  espa- 
ñoles por  su  larga  permanencia  en 
nuestra  patria  y  los  doctísimos  estu- 
dios que  en  ella  ha  realizado. 

Entre  las  de  los  extranjeros  no  de- 
jaremos de  mencionar  una  del  italiano 
Sr.  Giuffrida  Ruggeri,  Esquema  de  una 
clasificación  de  lo 3  Homínidos  actua- 
les. Es  monogenista  declarado,  pero 
admite  que  la  especie  humana.  Homo 
sapiens  puede  considerarse  como  una 
especie  colectiva,  en  la  cual  admite 
ocho  especies  elementales,  las  cuales 
denomina  H.  s.  australis,  pygmaeus, 
in  do  -  african  us ,  n  iger ,  american  uSy 
asiáticas,  oceánicas,  con  numerosas 
variedades  y  subvariedades.  De  todas 
señala  la  distribución  geográfica,  re- 
presentada además  en  un  planisferio. 
Otra  Memoria  del  francés  Sr.  Brule 
sostiene  como  verdadera  especie  el 
Homo  neardenthalensis,  distinta  de  las 
múltiples  formas  actuales  que  engloba 
en  la  especie  única  Homo  sapiens  L. 

El  tomo  tiene  527  páginas;  las  Me- 
morias están  profusamente  ilustradas 
y  la  impresión  nada  deja  que  desear. 

L  N. 
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Autenticidad  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios 
y  biografía  de  su  autora.  Tomo  V. 
Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gilí.  Un 
volumen  en  4.°  menor  de  544  páginas. 
Se  vende  en  el  convento  de  Concep- 
clonistas  de  Agreda  (Soria)  a  3  pesetas 
en  rústica  y  4  en  tela,  más  40  céntimos 
de  franqueo  y  certificado  por  ejemplar. 

A  los  cuatro  volúmenes  de  la  edi- 
ción auténtica  de  la  Mística  Ciudad  de 
Dios,  hecha  por  las  Concepcionistas 
de  Agreda,  bajo  la  dirección  del  se- 
ñor Obispo  diocesano,  Excmo.  e  llus- 
trísimo  Sr.  Ozcoidi  sigue  este  quinto, 
como  complemento  de  la  misma,  y 
comprende,  según  el  título,  la  autenti- 
cidad de  la  obra  terminada  en  el  to- 
mo IV  anterior  y  la  biografía  de  su 
autora.  Aquélla  se  patentiza  con  las 
declaraciones  expresas  de  la  Santa 
Sede,  una  de  Benedicto  XIV  y  otra  de 
Clemente  XIV,  que  se  publican  literal- 
mente en  latín  y  castellano  (páginas 
7-14),  y  dicen  «constar  o  ser  evidente 
que  la  Venerable  Sierva  de  Dios  Sor 
María  de  Jesús  Agreda  había  escrito 
en  idioma  español  la  obra  de  que  se 
trata,  distribuida  en  ocho  tomos  (el 
autógrafo),  con  el  título  de  Mística 
ciudad  de  Dios*.  La  biografía  es  la  más 
completa,  y  a  juzgar  por  las  fuentes 
en  que  ha  bebido  su  docto  y  piadoso 
autor,  D.  Eduardo  Royo,  capellán  de 
las  Concepcionistas,  la  mejor  que  se 
conoce,  y  que  será,  sin  duda,  de  gran 
provecho  espiritual.  Es  vida  en  ver- 
dad admirable  desde  su  niñez  de  la 
Venerable,  desde  que  tuvo  uso  de  ra- 
zón, admirable  como  mística  y  aun 
política  (recuérdense  sus  cartas  a  Fe- 
lipe IV)  y  misionera,  especialmente  en 
Méjico,  desde  su  convento  de  Agreda. 
Deseamos  ver  concluida  del  todo,  con 
el  sexto  tomo  de  informaciones  y  no- 
tas, tan  notable  edición. 


Vida  Mariana.  Exposición  y  práctica  de 
la  perfecta  consagración  a  la  Santísima 
Virgen,  por  el  P.  Nazario  Pérez,  S.  J. 
Segunda  edición,  corregida  y  aumenta- 
da.—Bilbao-Deusto,  Administración  de 
El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.  Un 
tomo  en  12.°  de  320  páginas. 

Este  precioso  opúsculo,  por  sus  es- 
cogidas y  piadosas  consideraciones  y 
por  sus  provechosos  ejercicios  de  es- 
clavo amante  de  María,  ha  logrado 


gran  aceptación  del  público,  como  lo 
auguramos  al  publicarse  la  primera 
edición  (Razón  y  Fe,  t.  XXX',  pági- 
na 255),  llenando  de  consuelo  las  al- 
mas de  los  devotos  de  la  Santísima 
Virgen.  En  favor  de  éstos  especial- 
mente se  ha  hecho  esta  nueva  edición, 
en  que  se  ha  aumentado  con  nuevas 
prácticas  el  Devocionario  o  segunda 
parte  quitando  algo  que  parecía  me- 
nos necesario  en  la  primera  parte,  a 
fin  de  no  tener  que  aumentar  el  pre- 
cio, que  permanece  el  mismo,  a  pesar 
de  algún  aumento  de  páginas. 


José  Sanchís  y  Sivera,  canónigo  de  la  Ca- 
tedral de  Valencia.  El  Santo  Cáliz  de  la 
Cena  (Santo  Grial)  venerado  en  Valen- 
cía.— Valencia,  1914,  librería  de  los  Su- 
cesores de  Badal,  plaza  de  la  Constitu- 
ción, 4.  Un  volumen  en  8.°  prolongado 
de  148  páginas,  adornado  ccn  doce 
magnificas  láminas  sueltas,  representan- 
do la  sagrada  reliquia  y  todos  los  luga- 
res y  objetos  que  a  ello  se  refieren.  2  pe- 
setas encuadernado  en  rústica. 

El  objeto  de  este  libro,  de  fácil  e 
interesante  lectura,  es  probar  ser  au- 
téntico el  Santo  Cáliz  en  que  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  consagró  el  vino 
en  la  última  cena,  y  que  se  venera 
desde  1437  en  la  Catedral  de  Valen- 
cia. En  el  cap.  I  se  hace  una  hermosa 
descripción  de  la  sagrada  reliquia 
(que  es  de  piedra  preciosa,  ágata  cor- 
nerina oriental).  Cómo  se  llevó  a  Va- 
lencia se  expone  en  el  cap.  VI,  muy 
importante  por  cierto  y  de  gran  valor 
en  la  cuestión,  pues  en  la  escritura 
pública  de  donación,  que  copia  el 
autor  en  latín  y  castellano,  se  cita 
una  carta  de  San  Lorenzo  al  enviar  a 
España  tan  precioso  regalo,  examina- 
da y  apreciada  con  sana  crítica  por  el 
docto  canónigo.  Es  trabajo  algo  nue- 
vo por  los  nuevos  documentos  y  ar- 
gumentos que  aduce,  especialmente  el 
de  las  leyendas  sobre  el  Santo  Grial{\), 
confirmando  poderosamente  la  au- 
tenticidad del  Santo  Cáliz,  contribui- 
rán, según  esperamos,  a  que  siga  ve- 
nerándose con  devoción  creciente  en 
Valencia  la  sagrada  reliquia. 


ÍH  Mejor  que  Graal,  Gral,  Gream,Greail 
V  Greal,  según  s-^  nota  en  la  pág.  65.  El  célebre 
Parsifol,  de  Wagner,  sobre  el  Santo  Grial  hace 
más  oportuna  su  publicación. 
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Ramón  de  Torre-Isunza.  La  enseñanza  re- 
ligiosa y  el  discurso  del  Sr.  Mella.— Im- 
prenta de  Fortanet,  Madrid,  1914.  Un 
volumen  en  8.°  mayor  de  230  páginas, 
3  pesetas. 

Ambos  escritores,  el  Sr.  Vázquez 
Mella  y  el  Sr.  Torre-Isunza,  son  bien 
conocidos  por  sus  aficiones  y  notables 
conocimientos  filosóficos;  el  segundo 
en  particular  ha  mostrado  su  compe- 
tencia en  obras  de  mérito,  como  La 
ciencia  política  (véase  Razón  y  Fe, 
t.  XIX,  pág.  244  sig.)  y  La  Filosofía 
Cristiana.  Muéstrala  también  en  La 
enseñanza  religiosa,  donde  por  enten- 
der que  en  el  discurso  del  Sr.  Vázquez 
Mella,  Iglesia  y  enseñanza,  que,  *sin 
dejar  de  ser  hermoso  (escribe  pág.  17), 
adolece  de  algunos  errores  filosóficos, 
se  propone  rectificarlos  con  el  fin  de 
esclarecer  la  verdad  y  precaver  cual- 
quier daño  que  de  ellos  se  pudiera 
originar»  (pág.  18).  Lo  suele  hacer,  con 
muy  buen  acuerdo,  no  poniéndose  a 
refutar  esos  errores,  sino  exponiendo 
y  explicando  la  doctrina  positiva  con 
que  se  rectifique  o  aclare  lo  que  pa- 
rezca confuso  y  se  fije  con  precisión 
lo  que  se  estima  vago  o  ambiguo  en  el 
discurso,  distinguiendo  de  este  modo, 
que  hace  interesante  la  lectura,  lo  exac- 
to de  lo  que  no  lo  es.  Así  lo  hace,  v.  gr., 
en  la  afirmación  sobre  el  criticismo 
(pág.  51),  y  principalmente  en  lo  de  la 
pág.  77,  «si  no  se  puede  gobernar  des- 
de el  Estado  con  el  deber,  se  gobier- 
na desde  fuera,  desde  la  sociedad,  con 
el  derecho. .»,  pues  explanando  la  no- 
ción de  sociedad,  Estado,  nación,  re- 
gión, etc.,  saca  en  consecuencia  que 
ya  sólo  es  dado  influir  en  los  negocios 
del  Estado  desde  la  sociedad;  «pero 
esto  bien  entendido  desde  la  sociedad 
con  el  deber,  pero  no  con  el  derecho» 
(pág.  133).  Antes  de  tratar  de  la  ense- 
ñanza en  sus  aspectos  fundamentales, 
de  la  educación  en  general  en  relación 
con  el  Estado,  y  del  Estado  y  la  en- 
señanza, expone,  según  se  ha  indica- 
do ya,  varias  cuestiones  de  ciencia  po- 
lítica y  aun  filosófica,  como  de  la  be- 
lleza en  relación  con  la  verdad.  Su 
doctrina  es,  en  general,  sana  y  sólida, 
más  o  menos  probable,  v.  gr.,  en  lo  de 
la  noción  misma  de  la  belleza  objetiva 
y  en  la  forma  o  principio  formal  de  la 
sociedad  política,  que  para  el  autor  es 


la  autoridad.  No  en  todo  podemos  es- 
tar conformes  con  el  docto  autor.  Cree- 
mos que  la  Constitución  del  76  ha  de- 
jado vigente  la  ley  de  Moyano  también 
para  los  individuos,  a  quienes  no  se 
obliga  por  el  art.  11  a  ser  católicos, 
pero  tampoco  se  les  exime  de  las  le- 
yes del  reino;  únicamente  se  les  tolera, 
no  se  les  castiga  precisamente  por- 
que no  sean  católicos,  si  cumplen  las 
demás  leyes  Bien  está  lo  de  la  influen- 
cia de  la  Iglesia  en  la  educación  reli- 
giosa (pág.  210);  pero  no  lo  de  confiar 
la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
a  los  sacerdotes,  a  no  ser  que  estos 
mismos  sean  los  maestros;  los  maes- 
tros, dirigidos  por  la  Iglesia,  son  los 
que  han  de  enseñarla,  como  probó  el 
Sr.  Obispo  de  Madrid  en  su  Pastoral 
de  Cuaresma.  Algunas  frases  parecen 
impropias  o  necesitarían  explicación, 
V.  gr.,  necesariamente  religiosos  (pági- 
na 200),  por  moralmente  obligados  a 
serlo;  de  aquella  unión  hipostática 
(pág.  172),  sin  otra  indicación;  incli- 
nación de  la  voluntad  constitutiva 
(¿como  esencial  o  sólo  como  necesaria 
de  la  naturaleza  humana?).  La  posdata 
de  la  carta— pues  escrita  está  la  obra 
en  forma  de  carta— trata  bien  de  la 
distinción  del  accidente  como  predi- 
cable  y  como  categoría,  que  echa  de 
menos  en  el  discurso.  Es  realmente 
obra  de  filósofo  cristiano. 


El  engaño  en  el  delito.  I.  La  estafa.  Con- 
tribución a  su  estudio,  por  J.  Valdés 
Martí,  abogado  fiscal  de  la  Audiencia 
de  Santa  Clara.— Habana,  imprenta  de 
Rambla,  Bouza  y  C.^  1913.  Un  volumen 
en  4.°  de  231  páginas. 

Nos  parece  un  trabajo  de  mérito  y 
muy  completo  sobre  el  tema  indicado 
en  el  epígrafe.  Estudia  primero  en  ge- 
neral el  engaño  en  el  delito,  o  sea.  en 
«la  violación  del  derecho  en  sí  ,  que 
nos  parece  buena  definición  en  derecho 
racional  o  constituyente;  ya  que  en 
derecho  constituido  suele  exigirse  que 
el  delito  para  serlo,  infrinja  alguna 
ley  penal.  Hace  luego  su  aplicación 
especialmente  a  la  estafa,  y  con  tal 
motivo  se  extiende  en  la  explicación 
de  otras  nociones  oportunas,  como  el 
dolo,  etc.;  y  lo  hace  de  modo  claro  y 
ameno  por  las  observaciones  propias 
y  casos  singulares  que  refiere:  véase 
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en  particular  el  apéndice.  Nos  parece 
el  docto  autor  de  sano  criterio:  aun- 
que cite  como  hecho,  cierto  predomi- 
nio en  la  ciencia  de  las  ideas  de  Dar-, 
win  y  Spencer,  no  por  eso  las  com- 
parte. En  la  pág.  51  se  atribuye  a  un 
escritor  la  frase  la  loca  de  la  casa, 
para  significar  la  imaginación.  Esa 
frase  es  de  una  escritora,  de  la  sin  par 
Santa  Teresa  de  Jesús. 


Revue  Lacordaíre.  Tome  I.— París, 
Librairie  P.  Lethielleux,  1913. 

Los  RR.  PP.  Dominicos  de  la  Pro- 
vincia de  Francia  han  acometido  la 
empresa  de  hacer  una  nueva  edición 
de  las  obras  completas  del  célebre 
P.  Lacordaire.  No  será  una  simple  re- 
producción de  las  obras  publicadas  en 
vida  del  autor,  sino  una  edición  crítica 
lo  más  completa  que  se  pueda,  y  en 
que  aparezca  la  figura  del  gran  domi- 
nico como  orador,  director  de  almas, 
publicista  y  aun  político,  con  sus  ilu- 
siones y  modos  atrevidos  de  ver  «avec 
ses  Ülusions  et  ses  hardiesses  de  vue» 
(pág.  5).  Para  eso  han  de  publicarse 
muchos  documentos  hasta  ahora  iné- 
ditos, especialmente  cartas  hermosísi- 
mas. Más  de  mil  poseen  ya  los  Padres 
dominicos  que  manifiesten  al  mundo, 
por  decilio  así,  una  vida  y  una  época 
nueva  que  hay  que  publicar  cuanto  an- 
tes. Con  este  fin,  y  para  asociar  a  esta 
obra  a  los  admiradores  del  gran  ora- 
dor, sale  a  la  luz  pública  la  Revista 
Lacordaíre,  órgano  de  la  proyectada 
edición,  según  indica  el  subtítulo.  Te- 
nemos a  la  vista  el  primer  tomo,  que 
es  un  volumen  en  4  °  de  415  páginas, 
con  estudios  verdaderamente  nota- 
bles, como  los  referentes  a  la  vocación 
dominicana  del  P.  Lacordaire  y  a  la 
oración  fúnebre  del  general  Urouot. 
Las  secciones  son:  artículos,  textos 
nuevos  (discursos,  cartas  inéditas  del 
P.  Lacordaire  y  a  él  dirigidas),  docu- 
mentos (cartas,  diarios  y  revistas), 
Boletín  bibliográfico,  noticias  e  infor- 
maciones. 

Piccola  biblioteca  scíentlfica  della  Rivista 
de  Filosofla  Neo-scolastica.  Agostino 
<jEMELLi.  L'origine  subcosciente  deifaiti 
mistici.  3.^  edizione  ríveduta,  con  un 

•   üppendice  bibliográfico.  —  Firenze,  Li- 


brería Editrice  Fiorentina,  1913.  Un  tomo 
en  8.°  mayor  de  120  páginas. 

Cuánto  interesa  en  nuestros  días  ^la 
psicología  de  los  fenómenos  religio- 
sos» se  echó  bien  de  ver  en  el  sexto 
Congreso  internacional  de  Psicología, 
de  que  se  dio  cuenta  en  Razón  y  Fe 
(tomo  XXV,  pág.  442  sig.).  El  fenóme- 
no más  importante  es,  sin  duda,  el  mis- 
ticismo cristiano.  El  docto  autor  se 
propone,  especialmente  aquí,  examinar 
en  el  terreno  psicológico  el  fundamen- 
to de  la  teoría  que  atribuye  a  la  acti- 
vidad del  subconsciente  el  hecho  de  la 
unión  mística.  Expone  con  orden  los  he- 
chos, el  subconsciente  (cuya  noción  im- 
precisa trata  de  fijar)  como  explicación 
de  ellos,  y  estudiado  su  valor,  conclu- 
ye que  no  sólo  es  insuficiente  y  que 
no  puede  explicar  esos  hechos  ni  el 
problema  religioso  en  general,  sino 
que  con  su  incapacidad  misma  mues- 
tra que  únicamente  reconociendo  una 
realidad  trascendente  (que  la  Filoso- 
fía y  Teología  prueban  ser  Dios)  se 
pueden  explicar  los  hechos.  La  biblio- 
grafía es  muy  copiosa,  aunque  omite 
muchas  y  buenas  obras  de  autores 
místicos  españoles. 

A.  Knoch,  S.  T.  D.  El  onanismo  conyugal 
y  el  tribunal  de  la  Penitencia.  Traduci- 
do de  la  cuarta  edición  francesa  por  el 
RvDO.  Dr.  D.  Francisco  de  P,  Ribas  y 
Servet,  presbítero.  — Barcelona,  Tipo- 
grafía Católica,  calle  del  Pino,  5;  1914. 
\5u  volumen  en  8.°  mayor  de  104  pági- 
nas, una  peseta  en  rústica  y  1,50  en 
tela. 

Hace  cinco  años  dieron  los  señores 
Obispos  de  Bélgica  a  los  párrocos  y 
confesores  unas  notables  Instrucciones 
contra  el  vicio  onanístico  o  neo-mal- 
tusianismo. Y  a  fin  de  facilitar  su  inte- 
ligencia y  su  práctica  publicó  el  canó- 
nigo Dr.  Knoch  una  serie  de  artículos 
en  la  Revista  Eclesiástica  de  Lieja,  que 
retocados  y  perfeccionados,  forman  el 
presente  opúsculo.  «En  él,  dice,  apro- 
bando el  libro,  el  Sr.  Obispo  de  Lieja, 
hallarán  (los  sacerdotes  del  ministerio 
pastoral)  una  doctrina  segura  y  una 
prudente  regla  de  conducta  para  com- 
batir la  formidable  plaga  que  diezma 
la  población  y  deshonra  nuestra  civi- 
lización.» A  esto,  sin  duda,  y  a  la  gra- 
vedad misma  del  mal,  que  se  pone  de 
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manifiesto  con  sus  causas  verdaderas 
y  la  refutación  de  las  falsas  alegadas, 
y  con  datos  y  oportunas  observacio- 
nes, se  debe  el  gran  éxito  de  la  obra. 
De  la  cuarta  edición  francesa  hace  ya 
su  traducción,  que  recomendamos,  el 
Dr.  Ribas  y  Servet,  a  quien  supongo 
se  debe  también  el  parágrafo  «La  na- 
talidad en  España»  (pág.  31).  Se  re- 
comienda en  particular  lo  de  modo 
agendi  in  tribunali  Paen'tentiae  por  la 
forma  práctica  de  aplicar  la  doctrina. 
Las  Instrucciones  hablan  además  de 
modo  onanismum  impugnandi  extra 
confessionem. 

P.  V. 


El  P.  Flórez  y  su  España  Sagrada.  Dis" 
curso  leído  en  el  acto  de  su  recepción 
por  el  ExcMO.  Sr.  Dr.  D.  José  María 
Salvador  y  Barrera,  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá, y  contestación  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Fernández 
DE  Béthencourt,  académico  de  número 
y  censor  de  la  Real  Academia,  el  día 
1."  de  Marzo  de  1914.— Madrid,  impren- 
ta del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  calle  de  Juan  Bravo, 
núm.  5;  1914. 

El  Sr.  Fernández  Béthencourt  en  su 
discurso  de  contestación  puso  de  ma- 
nifiesto el  mucho  mérito  que  encierra 
el  discurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  del  Excmo.  Sr.  Sal- 
vador y  Barrera,  dignísimo  Obispo  de 
Madrid-Alcalá.  Ya  la  materia  escogi- 
da, El  P.  Flórez  y  su  España  Sagrada, 
se  ha  de  considerar  como  muy  acer- 
tada, puesto  que  dio  ocasión  a  que  la 
citada  Academia  de  la  Historia,  que 
tantas  deudas  tiene  contraídas  con  el 
eminente  agustino,  dedique,  por  pri- 
mera vez,  a  su  elogio  una  sesión  pú- 
blica y  solemne.  En  el  estudio  del 
tema  baste  decir  que  se  ha  revelado 
el  sabio  Obispo  profundo  conocedor 
de  la  obra  del  P.  Flórez  y  de  su  signi- 
ficación en  el  desenvolvimiento  de  las 
ciencias  históricas  en  España.  La  figura 
del  insigne  hijo  de  San  Agustín,  colo- 
reada por  el  castizo  pincel  de  la  pluma 
del  Sr.  Salvador  y  Barrera,  se  destaca 
majestuosa,  esplendente  de  gloria, 
embellecida  con  las  aureolas  de  geó- 
grafo, cronologista,  epigrafista,  numis- 
mático, paleógrafo,  bibliógrafo,  ar- 
queólogo y  naturalista,  y  la  España 


Sagrada  aparece  como  el  foco  lumi- 
noso del  que  ha  de  irradiar  todo  cuan- 
to en  nuestra  historia  nacional  se  haga 
bien  encaminado  y  fructuoso.  Som- 
bras, aun  los  grandes  hombres  tienen: 
las  del  P.  Flórez  logró  el  insigne  Pre- 
lado que  no  se  descubrieran,  merced  a 
los  raudales  de  luz  en  que  envolvió  su 
imagen  excelsa.  Con  indicar  que  el 
discurso  de  contestación  es  digno  del 
de  recepción,  queda  hecho  el  elogio 
del  que  pronunció  el  Sr.  Béthencourt: 
broche  de  oro  o  de  diamante  con  que 
lo  cierra  es  aquella  gallarda  confesión 
de  fe  católica  que  hizo,  para  que  el 
Señor  le  confiese  algún  día  delante  de 
su  Padre  que  está  en  los  cielos. 


Commentaire  sur  la  Regle  de  Saint  Benoit, 
par  l'Abbé  de  Solesmes.— París,  Plon- 
Nourrit  et  0°,  Imprímeurs-éditeurs, 
8,  Rué  Garancíére-6«.  Tous  droits  re- 
serves. Un  tomo  de  260  x  157  milíme- 
tros y  VII  569  páginas.  Precio,  10  fran- 
cos. 

«San  Benito  gustaba  de  la  exactitud 
y  de  la  armonía  en  todo»  (pág.  372). 
Ésto  aparece  maravillosamente  en  el 
Comentario,  que  después  de  veinte 
años  de  trabajo  nos  presenta  el  leve- 
rendo  Abad  de  Solesmes.  No  preten- 
día ser  original  el  santo  fundador  de 
los  benedictinos,  ni  se  desdeñaba  de 
copiar  de  otros  lo  que  le  parecía  con- 
veniente; pero,  guiado  de  celestial  ins- 
tinto e  inspirado  de  su  espíritu  carac- 
terístico, compuso  unas  Constituciones 
propias,  geniales  y  tan  excelentes  que 
han  servido  de  modelo  a  no  pocas 
Ordenes  religiosas,  que  vinieron  des- 
pués en  Occidente  a  hermosear  la  Igle- 
sia católica.  Todo  esto  demuestra  el 
esclarecido  autor  de  este  libro  con  una 
erudición  asombrosa  y  un  criterio,  por 
lo  regular,  justo  y  desapasionado.  Teo- 
logía, Ascética,  Cánones,  Historia, 
Arqueología  y  hasta  Poesía,  le  han 
prestado  sus  luces  para  comentar  y 
esclarecer  la  regla  del  Patriarca  de  los 
monjes  occidentales,  y  advertir  sus 
analogías  y  discrepancias  con  otros 
Institutos  religiosos.  De  los  comenta- 
ristas antiguos  de  la  Regla  de  San  Be- 
nito, todos  han  pasado  por  sus  manos. 
Con  razón  puede  llamarse  el  presente 
Comentario  obra  de  benedictino,  pues 
grandísimo  ha  sido  el  trabajo  que  ha 
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puesto  el  insigne  autor  en  ver,  estu- 
diar y  analizar  tantos  libros  y  docu- 
mentos antiguos  y  modernos  como 
aquí  se  citan.  Algunas  disposiciones, 
V.  gr.,  las  referentes  a  los  castigos  de 
azotes  y  varas  y  a  la  comida  del  Abad 
con  los  huéspedes,  «que  nunca  deben 
faltar  del  monasterio»,  nos  chocan  en 
estos  tiempos;  el  esclarecido  comen- 
tarista les  ha  dado  una  interpretación 
que,  si  no  llena  del  todo,  es  sumamente 
razonable.  Los  elogios  del  canto  litúr- 
gico se  nos  figuran  muy  puestos  en 
razón;  no  quisiéramos,  sin  embargo, 
que  nadie,  deslumbrado  con  ellos,  les 
atribuyera  una  importancia  demasiado 
exagerada.  Nos  permitimos  juzgar,  en 
contra  del  autor  (1  ¡57-1 78),  que  son 
bastante  fuertes  los  argumentos  que 
se  han  traído,  por  ejemplo,  en  Analecta 
Bolandiana,  para  probar  que  es  Ethe- 
ria  y  no  Eucheria  el  nombre  de  la  au- 
tora de  la  Peregrinatio  ad  loca  sancta. 


Modernism  and  Modern  Thought  (El  Mo- 
dernismo y  el  pensamiento  moderno), 
by  father  Bampton,  S.  J.— London  and 
Edimburg,  Lands  et  Company.  Un  volu- 
men de  190  X  123  milímetros  y  118  pá- 
ginas. 

En  esta  obra  se  propone  el  autor 
enterar  al  pueblo  católico  inglés  del 
modernismo,  cuyas  doctrinas  tan  pro- 
fundo daño  han  hecho  en  la  Iglesia  de 
Cristo.  Comprende  siete  instrucciones 
de  las  que  algunas  fueron  dadas  en  la 
Catedral  de  Westminstenel  modernis- 
mo y  Kant;  el  modernismo  y  el  catoli- 
cismo; el  modernismo  y  Jesucristo; 
simbolismo;  pragmatismo;  modernis- 
mo y  teología;  historia  del  moder- 
nismo 

El  autor,  que  ha  penetrado  bien  esta 
funesta  herejía,  explica  con  claridad  y 
precisión  su  origen,  esencia  y  ense- 
ñanzas, haciendo  ver  que  se  funda  en 
los  principios  de  la  teoría  kantiana,  y 
socava  y  destruye  los  fundamentos  de 
la  fe  verdadera.  Elogia  al  Pontífice 
Pío  X,  que  con  mano  fuerte  resistió 
a  su  empuje,  y  exteriormente,  o  en  sus 
manifestaciones  externas  al  menos,  la 
deshizo;  pues  interiormente  aun  sub- 
siste, como  el  fuego  bajo  el  rescoldo. 
Para  extinguirlo  del  todo  y  que  no 
cause  perjuicios,  y  para  patentizar  el 


justísimo  proceder  del  Papa,  tan  com- 
batido de  muchos,  es  preciso  descu- 
brir el  veneno  que  encierra  Y  esto  es 
lo  que  ha  efectuado  el  ilustre  Padre 
Bampton,  si  no  con  profundas  investi- 
gaciones y  recónditos  análisis,  pero  sí 
con  sencillez,  perspicuidad  y  exacti- 
tud, según  pedía  la  clase  de  oyentes  a 
quienes  dirigía  la  palabra. 


La  Providencia  de  Dios  en  la  salvación  de 
los  hombres,  por  el  limo,  y  Rvmo.  señor 
Obispo  de  Aguascalientes  D.  José  M. 
DE  Jesús  Portugal,  O.  M.  Con  aproba- 
ción del  Ordinario.—  Barcelona,  impren- 
ta de  Eugenio  Subirana,  calle  de  Puerta- 
ferrisa,  núm.  14;  1913.  Un  volumen  de 
180  X  13  milímetros  y  415  páginas. 

El  celoso  e  infatigable  Prelado  de 
Aguascalientes  (Méjico),  al  morir,  de- 
jaba en  prensa  este  precioso  libro, 
que,  como  se  dice  en  su  prólogo,  «tie- 
ne por  objeto  disipar  el  olvido  de  Dios 
y  excitar  a  su  amor,  ocupándonos  en 
las  bondades  de  su  divina  Providen- 
cia». El  argumento  lo  tomó  el  insigne 
autor  del  libro  sagrado  de  Job,  y  en  su 
interpretación  se  valió  preferentemen- 
te de  San  Gregorio  el  Grande,  de  San- 
to Tomás  y  de  Fray  Luis  de  León.  Con 
su  esclarecido  ingenio  acertó  el  señor 
Portugal  a  explicar  claramente  los  di- 
versos conceptos  de  los  amigos  del 
santo  Patriarca  de  Idumea  y  los  subli- 
mes pensamientos  de  este  pacientísi- 
mo  varón  y  a  adaptarlos  hábilmente  a 
su  objeto.  Hállanse  esparcidas  en  las 
páginas  de  la  obra  bellas  considera- 
ciones, que  respiran  piedad  y  que  son 
muy  a  propósito  para  encender  a  los 
lectores  en  el  amor  y  estima  de  la  Pro- 
videncia del  Señor.  El  lenguaje,  a  la 
par  que  correcto  y  sencillo,  es  propio 
y  de  pura  cepa  castellana.  Todo,  pues, 
contribuye  a  realzar  el  mérito  de  esta 
obra  del  llorado  Obispo  de  Aguasca- 
lientes. 

A.  P.  G. 


Mosén  Diego  de  Valera.  Apuntaciones 
biográficas  seguidas  de  sus  poesías  y 
varios  documentos,  por  Lucas  de  To- 
rre Y  Franco-Romero,  capitán  de  Infan- 
tería, diplomado,  Correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.-^iVla- 
drid,  establecimiento  tipográfico  de  For- 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


399 


tanet,  Libertad,  29;  1914.  Un  volumen  de 
160  X  250  milímetros,  152  páginas,  5  pe- 
setas. 

De  Mosén  Diego  de  Valera,  nacido 
en  141 2,  poseíamos  las  biografías  escri- 
tas por  Amador  de  los  Ríos,  Gayangos, 
Balenchena  y  Menéndezy  Pelayo,  que 
recogió  todos  los  datos  aportados  por 
los  anteriores.  En  todas  ellas  se  notan 
omisiones  y  errores  de  nombres  y  de 
fechas,  que  ha  corregido  y  puntualizado 
el  autor  de  la  presente.  Diego  de  Vale- 
ra se  distinguió  entre  sus  contemporá- 
neos por  su  valor  en  los  hechos  de 
armas  y  por  sus  escritos,  que,  aunque 
algo  incoherentes  y  disparatados,  le 
dieron  bastante  renombre  y  fama.  El 
señor  de  Torre  enumera  sus  obras,  ha- 
ciendo un  examen,  aunque  algo  some- 
ro, de  cada  una  de  ellas.  Luego  trans- 
cribe sus  poesías,  una  porción  de  car- 
tas de  los  Reyes  Católicos  y  del  Du- 
que de  Medinaceli  a  Diego  de  Valera 
y  otros  varios  documentos  referentes 
a  la  familia  de  éste. 

En  adelante  no  se  podrá  hablar  de 
Mosén  Diego  de  Valera  sin  consultar 
el  hermoso  trabajo  del  Sr.  D.  Lucas  de 
Torre. 


Frümittelalterliche  Mónchs-und  Kleriker- 
bildung  in  Italien.  Geistliche  Bildungs- 
ideale  und  Bildungseinrichtungen  vom 
6  bis  zum  9  Jahrhundert.  La  educación 
de  los  monjes  y  clérigos  en  Italia,  en  la 
alta  Edad  Media.  Ideales  y  estableci- 
mientos de  educación  intelectual  desde 
el  siglo  VI  al  IX,  por  el  Dr.  Jorge  Enri- 
que HoRLE  (Freiburger  theologische 
Studien,  herausgegeben  von  Dr.  G.  Ho- 
berg,  un  Dr.  G.  Pfeilschifter,  13,  Heft).— 
Friburgo,  Herder,  1914.  Un  volumen  de 
150x230  milímetros,  Xll-88  páginas, 
2  marcos. 

La  materia  tratada  por  el  Dr.  Horle 
en  este  cuaderno  de  los  Estudios  teo- 
lógicos de  Friburgo  no  puede  ser  más 
interesante.  Por  desgracia,  las  fuentes 
que  sobre  ese  punto  se  nos  conser- 
van son  escasas;  pero  el  autor  ha  sa- 
bido sacar  de  ellas  todo  el  partido  po- 
sible. Casiodoro,  como  San  Agustín, 
había  siempre  recomendado  el  estudio 
de  las  artes  liberales,  como  un  medio 
para  el  estudio  de  las  ciencias  teológi- 
cas. Este  ideal  desapareció  en  Italia 
del  siglo  sexto  al  nono.  Sólo  en  el 


Norte  se  conservaron  algunos  restos 
de  él.  De  decisiva  trascendencia  en  la 
cultura  eclesiástica  fué  la  nueva  co- 
rriente iniciada  por  el  Papa  San  Gre- 
gorio Magno  con  su  Schola  cantorum. 
Todos  los  esfuerzos  de  los  hombres 
que  estuvieron  a  la  cabeza  de  la  refor- 
ma Carolina  en  Francia  por  introducir 
en  Italia  sus  ideales  en  materia  de 
educación,  se  estrellaron  contra  la  an- 
tigua rutina.  El  nivel  de  la  cultura  ita- 
liana durante  este  período  estuvo  bas- 
tante bajo;  pero  toda  la  ciencia,  poca 
o  mucha,  estaba  refugiada  en  los  mo- 
nasterios. 

La  monografía  del  Dr.  Horle  está 
escrita  con  sumo  cuidado  y  exactitud. 
Apenas  si  hay  afirmación  ninguna  que 
no  lleve  su  cita  fehaciente.  Tanto  a  los 
historiadores  de  la  Iglesia  como  a  los 
filólogos  puede  prestar  grandes  servi- 
cios este  trabajo. 

Z.  G.  V. 

Alfonso  Duran.  Hojas  del  corazón  y  pá- 
ginas del  a/ma.— Buenos  Aires,  A.  Mo- 
linari,  1913. 

Todavía  no  hace  cuatro  años  que 
encomiábamos  la  obra  literaria  de 
este  inspirado  sacerdote  y  culto  profe- 
sor de  Literatura  del  Seminario  de 
Santa  Fe.  Entonces  eran  las  Páginas 
del  alma  las  que  leímos  con  placer, 
descollando  aquellas  que  el  alma  natu- 
ralmente pone  más  de  suyo,  como  eran 
las  dedicadas  a  las  tres  madres,  la  Vir- 
gen, la  Patria,  la  que  nos  diera  el  ser. 
Hoy  a  las  Páginas  del  alma  hace  pre- 
ceder las  Hojas  del  corazón,  y  en  ellas, 
dicho  se  está,  vibra  una  cuerda  más,  la 
del  sentimiento  cordial  más  acendra- 
do. Sirvan  de  ejemplo  ¡Llorar!...,  Una 
limosna.  Noches  del  corazón. 

Eugenio  de  Castro,  Correspondiente  de 
la  Real  Academia  Española.  Constanza: 
poema;  versión  castellana  de  F.  Maldo- 
NADo;  prólogo  de  Miguel  de  Unamuno. 

Eugenio  de  Castro,  poeta  genuina- 
mente  portugués,  posee  la  facultad, 
como  pocos,  de  expresar  con  dulce  in- 
genuidad las  ternuras  amorosas.  Re- 
cuerda mucho  a  Joao  de  Deus  su  fina 
y  mimosa  galantería.  Pero  madrigales- 
co hasta  la  morbidez,  y  saudoso  hasta 
la...  voluptuosidad.  Una  y  otra  cuali- 
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dad  se  muestran,  si  en  alguno,  en  el 
celebre  poema  Constanza,  prevale- 
ciendo, sin  embargo,  la  dulzura  exqui- 
sita y  profunda.  Fuera  del  realismo 
helénico  de  algunos  pasos  y  del  senti- 
do de  vago  materialismo  que  impregna 
el  amor,  por  otro  lado  espiritual,  de  la 
infortunada  Princesa,  que  llega  (al  pa- 
recer) a  consentir  en  las  andanzas  de 
Pedroy  de  Inés, con  tal  de  serellafom- 
bién  amada.  Este  poema  es  de  más  ex- 
quisita delicadeza  que  otros,  también 
históricos,  del  mismo  autor,  como  La 
Fuente  del  Sátiro  y  el  mismo  Rey  Ga- 
laor. 

La  versión  es  rica,  variada,  algo 
obscura  a  veces,  y  con  otras  virtudes 
y  defectos  que  señala  el  Sr.  Unamuno, 
esta  vez  con  bastante  acierto. 


VicENZo  Ragusa  Cotrone.  Cose  Sémpíici. 
En  casa  del  autor  (Siracusa,  Chiaramon- 
tl);  o  bien  en  casa  de  Francisco  Agosta 
(Terrano  vain  Módica). 

En  el  vivo  sentimiento  de  la  natura- 
leza y  poder  grande  de  observación 
quieren  ser  estas  preciosas  poesías  del 
simpático  siciliano  afines  a  las  del  ce- 
lebrado Leopardi.  Una  cosa,  sin  em- 
bargo, las  separa  en  absoluto,  sin 
entrar  en  cotejos  demérito  intrínseco. 
Es  que  el  más  franco  optimismo  sere- 
na sus  páginas,  y  nunca  en  ellas  se 
maldice  de  la  vida  para  adorar  la 
belleza.  La  inspiración  del  autor  vase 
instintivamente  a  temas  refrigerantes, 
la  niñez,  la  inocencia,  el  hogar,  el 
amor,  el  consuelo.  Los  trata  con  senti- 
do hondamente  cristiano,  y  hace  de- 
sear los  otros  siete  volúmenes  que 
promete. 

Rufino  Blanco  y  Sánchez.  Tratado  de 
Análisis  de  la  Lengua  Castellana.  Sex- 
ta edición.  Obra  declarada  de  mérito 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes.— Tipografía  de  la  Revis- 
ta de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

La  claridad,  la  oportunidad,  el  orden 
y  la  concisión  son  virtudes  afectas 
esencialmente  a  los  escritos  todos  de 
este  ilustre  pedagogo;  pero  resaltan 
más  en  los  escritos  empíricos,  como  el 
presente,  manuductor  que  ha  sido  ya 
de  profesores,  opositores  y  alumnos 
en  la  carrera  del  Magisterio  y  otras 


que  precisan  estos  prácticos  conoci- 
mientos del  idioma.  El  niimero  que 
lleva  ya  de  ediciones,  y  que  se  multi- 
plicará como  esperamos,  es  su  mejor 
recomendación. 


La  fe  en  la  juventud.  Es  un  discurso  leído 
por  su  autor,  D.  Luis  MendizAbal  y 
Martín,  en  la  Academia  de  la  Real  Con- 
gregación de  San  Luis,  de  Zaragoza,  en 
la  solemne  inauguración  del  curso  pa- 
sado. 

Su  autor,  filósofo  católico  esclareci- 
do, ha  llevado  a  estas  páginas  sus 
luces  naturales,  que  son  muy  grandes, 
con  el  ardor  de  sus  convicciones,  que 
son  muy  firmes;  y  el  efecto  de  este 
admirable  discurso  no  puede  ser  otro 
que  levantar  los  corazones  juveniles  y 
aguerrirlos  en  la  lucha  por  la  fe. 


Clásicos  castellanos.  Ediciones  de  La 
Lectura.  Marqués  de  Santillana.  Can- 
ciones y  Decires.  Edición  y  notas  de 
Vicente  García  de  Diego.  Un  volumen 
de  301  páginas.— Villegas.  Eróticas  o 
Amatorias.  Edición  y  notas  de  Narciso 
Alonso  Cortés.  Un  volumen  de  355 
páginas.— Fernando  de  R  ^jas.  La  Celes- 
tina. Edición  y  notas  de  Julio  Cejador 
Y  Frauca.  Dos  volúmenes  de  XL-263  y 
263  páginas,  respectivamente.— Poema 
del  Mió  Cid.  Edición  y  notas  de  Ramón 
Menéndez  Pidal.  Un  volumen  de  356 
páginas. 

Estos  libros  son  otros  tantos  alardes 
de  selección,  depuración  y  anotación 
de  textos  clásicos.  Hasta  ahora.  La 
Lectura  ha  hecho  labor  benemérita, 
ayudada  por  la  índole  de  ranciedad 
patriótica  y  moral  ortodoxia,  dotes  que, 
en  general,  campean  en  los  antiguos 
autores  de  esta  tierra  hidalga,  donde 
anidó  el  buen  sentido  que  vindica  hoy 
para  sí  la  nación  francesa  como  exclu- 
sivo, no  sabemos  por  qué.  Aun  en 
obras  que  pudieran  llamarse  vidriosas, 
como  las  tres  primeras,  se  transparen- 
ta  el  fondo  cristiano,  por  lo  delicado 
y  gracioso  de  los  dos  anacreónticos  y 
bien  purgado  de  las  liviandades  en  la 
tragicomedia.  Y  nada  se  diga  del 
admirable  Poema  del  Mió  Cid,  admi- 
rablemente acotado  por  Menéndez 
Pidal. 

Deseamos  igual  acierto  en  la  nueva 
Biblioteca  emprendida  por  La  Lectura, 
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intitulada  Ciencia  y  Educación;  pero... 
no  todos  los  nombres  que  se  anuncian 
en  ella  son  recomendables,  ni  mucho 
menos...  Lo  deploramos. 

Mario  Barbera.  //  *Tango»  Storia  d'ogsi. 
Roma,  Civiltá  Cattolica,  Via  Ripetta, 
246;  1914. 

Es  una  breve  relación  del  mismo 
celoso  e  intencionado  autor  de  Sccne 
d'oggiy  de  Fiori  di  Revine.  Se  reduce  a 
demostrar,  con  documentos  auténticos 
contemporáneos,  la  insipiencia  de  los 
padres  y  parientes,  por  otro  ladop/os, 
que,  por  mal  entendido  amor,  sacrifi- 
can sin  piedad  a  las  almas  puras  del 
hogar,  exponiéndolas  al  contacto  pes- 
tilente de  la  sociedad  mundana.  El 
Tango  (baile  de  moda  un  instante)  es 
la  ocasión  que  ha  dado  margen  a  este 
bello  relato  de  perenne  actualidad. 


¡¡¡Sigámosle!!!,  novela  de  Enrique  Sien- 
KiEWicz;  traducida  por  M.  C.  G.  (Segun- 
da edición.)  Ilustrada  con  reproduc- 
ciones de  los  cuadros  que  para  la  pri- 
mera edición  polaca  pintó  el  célebre  ar- 
tista polaco  Juan  Stika.— Casáis,  Barce- 
lona. 

De  suma  confianza  es  esta  edición  y 
manejable  por  todos,  inapreciable  cua- 
lidad en  las  obras  de  Sienkiewicz,  que 
además  de  su  realismo  a  veces  harto 
intenso,  han  sufrido  a  menudo  sensi- 
bles y  audaces  alteraciones  al  ser  ver- 
tidas a  otras  lenguas.  El  espíritu  de  la 
novela  es,  por  lo  demás,  hondamente 
cristiano,  y  hace  con  nosotros  el  autor 
el  oficio  de  Anthea  con  Cinna,  enca- 
minarnos a  Jesús  y  enamorarnos  de  El. 

Lo  mismo  se  diga  de  la  hermosa  na- 
rración Lillián,  que  completa  este  vo- 
lumen tan  ricamente  ilustrado. 


Julián  Morón  y  Antón.  Los  volatineros, 
comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Odios  de  aldea,  drama  en  dos  actos  y 
en  prosa.  —  El  niño  bitongo,  juguete 
cómico.— Madrid,  Sociedad  de  Auto- 
res Españoles,  calle  del  Prado,  núme- 
ro 24;  1914. 

Son  otras  tantas  piezas  dramáticas 
originales  del  fecundo  escritor  que 
tantas  lleva  escritas  en  beneficio  de  la 
niñez  y  de  la  juventud  estudiosa.  La 
diversa  índole  de  estas  tres  piezas  da 


idea  de  lo  variado  de  su  teatro,  en  que 
figuran  los  entremeses  y  pasillos  al 
lado  de  la  comedia  de  costumbres,  del 
drama  de  intriga  y  del  juguete  cómico- 
lírico.  La  misericordia  cristiana,  la  paz 
del  hogar,  la  sabia  educación  son  las 
virtudes  pregonadas  en  los  tres  que 
examinamos,  con  diálogo  abundante, 
aunque  no  siempre  vivo,  variado  y 
pintoresco. 


P.  Antonio  de  Madariaga,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Pro  aris  et  focis.  Alocu- 
ciones sagradas,  conferencias  y  ar- 
tículos militares,  con  un  prólogo  de 
D.  Eduardo  de  Oliver-Copons,  coro- 
nel de  Artillería.— Valladolid.  imprenta 
y  librería  de  Andrés  Martín,  1913. 

Un  ilustre  hijo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  el  P.  Antonio  de  Madariaga,  de 
espíritu  y  vocación  doblemente  mili- 
tar, como  hijo  de  Ignacio  y  como 
adoptivo  y  entrañable  capellán  de 
nuestros  bravos  jefes  y  soldados,  ha 
dado  a  la  estampa,  como  avanzada  de 
otros  trabajos  similares,  este  precioso 
volumen,  en  que,  pro  aris  et  focis,  se 
tratan  de  manera  brillante  las  necesa- 
rias y  estrechísimas  relaciones  que  li- 
gan a  la  Cruz  y  la  Espada,  particular- 
mente en  nuestra  patria. 

El  género  de  elocuencia  grandilo- 
cuente y  noblemente  apasionado  qué 
cultiva  el  P.  Madariaga  es  el  más 
apropiado  para  mantener  en  auge  el 
noble  espíritu  corporativo,  a  una  mar- 
cial y  religioso,  que  es  el  arma  más 
preciada  del  genuino  militar  español. 

C.  E.  R. 


Fedele  Savio,  S.  i.  UApparizione  della 
Croce  e  la  Conversione  de  Constantino 
Magno.  Seconda  edizione  a  cura  del  Co- 
mitato  romano  delle  feste  costantinia- 
ne.— Roma.  Stabilimento  tipográfico  Be- 
fani,  1913.  Un  volumen  de  160x214  mi- 
límetros, 112  páginas. 

Entre  los  muchos  trabajos  que  con 
ocasión  del  decimosexto  centenario 
de  la  paz  concedida  a  la  Iglesia  por 
Constantino  se  han  publicado,  descue- 
lla el  presente  del  esclarecido  P.  Sa- 
vio, por  la  sensatez,  escrupulosidad  y 
madura  crítica  con  que  está  redac- 
tado. 

Hay  un  núcleo  de  historiadores  ra- 
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eionalistas,  a  quienes  por  ignorancia  o 
benditez  siguen  algunos  católicos  in- 
cautos, que  están  empeñados  en  negar 
el  milagro  de  la  aparición  de  la  Cruz 
al  emperador  Constantino.  Según  ellos, 
éste  se  convirtió  al  cristianismo  por 
miras  meramente  políticas  Viendo, 
dicen,  el  sagaz  Emperador  que  todo  el 
imperio  había  abrazado  ya  la  religión  de 
Jesucristo,  pensó  en  asegurarse  el  apo- 
yo de  un  partido  tan  numeroso  cual 
era  el  cristiano;  y  para  esto,  ninguna 
resolución  podía  ser  más  eficaz  que  su 
propia  conversión  al  cristianismo.  Esta 
hipótesis  demuestra  hasta  dónde  pue- 
de llegar  el  apriorismo  racionalista. 
A  trueque  de  negar  el  hecho  milagro- 
so, se  inventan  las  suposiciones  más 
gratuitas. 

Ya  lo  sabíamos;  pero  el  P.  Savio  ha 
vuelto  a  probar  de  una  manera  incon- 
cusa que  en  todo  el  Occidente,  donde 
dominaba  Constantino,  la  población 
cristiana  era  muy  inferior  en  número 
a  la  pagana.  ¿Qué  cuenta  le  traía, 
pues,  a  Constantino  hacerse  amigo  del 
partido  menos  numeroso,  si  por  el 
mismo  hecho  se  malquistaba  con  el 
mayor  y  más  potente?  Tanto  más 
cuanto  que  los  cristianos,  muy  al  revés 
de  los  gentiles,  eran  más  fáciles  de 
contentar  Con  que  no  se  les  hubiera 
perseguido,  se  hubieran  dado  por  sa- 
tisfechos. No  hay,  pues,  base  ninguna 
histórica  sobre  la  que  pueda  descansar 
esa  conjetura. 

El  hecho  real  y  verdadero  es  que  a 
Constantino  se  le  apareció  milagrosa- 
mente la  Cruz  y  el  Salvador.  Así  lo 
atestigua  Ensebio,  qu-^  lo  oyó  de  los 
labios  del  mismo  Emperador;  así  lo 
asegura  Lactancio  y  el  autor  anónimo 
de  un  panegírico  de  Constantino  pro- 
nunciado en  la  Galia  en  el  curso  del 
año  313.  Lo  mismo  nos  da  a  entender 
la  famosa  frase  esculpida  en  el  arco 
levantado  en  su  honor:  ^instinctu  di- 
vinitatis^,  y  la  tradición  que,  según  el 
retórico  Nazario,  se  conservaba  en  la 
Galia  en  321.  A  todo  esto  hay  que 
añadir,  como  ya  notó  Ensebio,  los  he- 
chos realizado's  por  Constantino  en  los 
veinticinco  años  que  gobernó  el  impe- 
rio, después  de  la  batalla  del  Puente 
Milvio,  los  cuales  confirman  plena- 
mente el  acontecimiento;  porque  no 


solamente  dio  la  paz  y  libertad  a  la 
Iglesia,  sino  que  la  devolvió  sus  bie- 
nes, y  concedió  la  inmunidad,  exen- 
ción de  los  cargos  públicos  y  del  ser- 
vicio militar  al  clero,  y  equiparó  a  los 
Obispos  a  los  supremos  magistrados 
del  imperio,  y  restringió,  cuanto  pudo, 
la  autoridad  del  paganismo. 

Y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  aun 
existen  otras  pruebas  del  aconteci- 
miento milagroso.  En  la  mano  derecha 
de  la  estatua  que  se  le  levantó,  como 
vencedor,  según  costumbre,  mandó  co- 
locar una  cruz,  y  en  la  inscripción  que 
se  puso  debajo,  hizo  esculpir  la  frase 
de  que  había  salvado  a  Roma  y  a  sus 
habitantes  por  la  virtud  de  aquel  signo 
salvador. 

En  el  edicto  o  proclama  dirigido  a 
los  pueblos  de  Oriente,  después  de  ha- 
ber vencido  a  Licinio  en  323,  para  que 
le  reconocieran  como  a  su  Señor,  y  en 
muchos  otros  edictos  y  leyes  vuelve 
de  nuevo  a  afirmar  que  sus  éxitos  los 
debe  al  especialísimo  concurso  de 
Dios. 

No  podemos  menos  de  felicitar  al 
sabio  profesor  de  la  Universidad  Gre- 
goriana por  una  disertación  tan  jugo- 
sa, tan  serena  y  tan  crítica.  Creemos 
que  cuantos  la  lean  (y  se  la  recomen- 
damos muy  de  veras,  sobre  todo  a  los 
historiadores)  sacarán  la  misma  im- 
presión que  nosotros. 

Un  siglo  de  escuela  histórica.  Discurso 
leído  por  el  Sr.  D.  Guillermo  A.  Tell  y 
Lafont,  Presidente  de  la  Academia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación  de  Barce- 
lona, en  la  sesión  pública  inaugural  del 
curso  de  1913-1914,  celebrada  el  día  30 
de  Enero  de  1914.— Barcelona,  Imprenta 
Elzeviriana  de  Borras,  Mestres  y  C.% 
Rambla  de  Cataluña,  12  y  14;  1914.  Un 
opúsculo  de  165  X  240  milímetros, 
35  páginas. 

En  este  discurso  examina  el  Sr.  Tell 
y  Lafont  los  resultados  a  que  ha  lle- 
gado la  escuela  histórica  del  Derecho, 
iniciada  por  Savigny,  sacando  la  con- 
secuencia de  que  han  sido  en  realidad 
casi  nulos.  Es  una  memoria  erudita  y 
bien  pensada  del  ilustre  Presidente  de 
la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación de  Barcelona. 

Z.  G.  V. 
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Madrid,  20  de  Mayo.— 20  de  Junio  de  1914. 

ROMA.— Consistorios  secreto  y  público.  El  25  de  Mayo  cele- 
bró Su  Santidad  en  el  Palacio  Apostólico  del  Vaticano  Consistorio  secreto 
para  proveer  de  Prelados  numerosas  diócesis  y  crear  y  publicar  los  nue- 
vos Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia.  De  los  catorce  Cardenales 
nombrados,  diez  pertenecen  al  Orden  de  los  Cardenales-presbíteros  y 
cuatro  al  de  los  diáconos.  El  segundo  designado  en  la  alocución  del  Pa- 
dre Santo  es  el  Emmo.  Sr.  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menéndez,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  de  quien  UOsservatore  Romano  del  26  hace  un  cum- 
plido elogio,  observando  que  sobresalió  por  su  docrina,  tacto  y  celo  en 
las  diversas  diócesis  españolas  que  le  cupieron  en  suerte.  El  28,  en  el 
Consistorio  público,  impuso  el  Papa  la  birreta  cardenalicia  a  los  Eminen- 
tísimos Bégin,  Serafini,  Della  Chiesa,  Bettinger,  Sevin,  Hartmann,  Techi, 
Giustini,  Lega  y  Gasquet.  Después  de  la  ceremonia,  Monseñor  Bégin, 
Arzobispo  de  Quebec,  como  el  primero  entre  los  nueve  Cardenales,  pro- 
nunció un  discurso  dando  las  gracias  en  nombre  de  todos  al  Padre  Santo 
por  la  dignidad  que  les  confería  y  prometiendo  su  cooperación  hasta 
verter,  si  así  pluguiese  al  Señor,  la  sangre,  de  que  es  símbolo  la  púrpura, 
por  la  defensa  de  la  fe,  de  la  libertad  y  real  independencia  del  Romano 
Pontífice,  derechos  imprescriptibles  de  la  Sede  Apostólica.  Contestóle 
Pío  X  con  un  discurso  muy  importante,  en  que  proclamó  la  necesidad  de 
mantener  íntegras  las  doctrinas  y  observar  las  prescripciones  pontificias, 
no  habiendo  nada  que  disguste  tanto  a  Jesucristo  como  la  discordia  en 
materia  doctrinal,  porque  en  la  desunión  y  en  la  polémica  triunfa  siem- 
pre Satanás  y  se  enseñorea  de  aquellos  que  logra  atraerse.  UOsserva- 
tore Romano  del  30,  con  el  título  de  Exegesis  tendenciosa,  escribía:  «Al- 
gunos periódicos,  comentando  el  discurso  del  Papa,  han  indicado...  que 
Su  Santidad  al  hablar  de  exenciones  dañosas  o  dispensas  que  le  han 
sido  pedidas  con  insistencia  había  aludido  al  juramento  antimodernista 
en  Alemania.  Es  completamente  falso,  y  se  nos  figura  que  no  es  posible 
el  equívoco  en  este  punto.  El  único  párrafo  del  discurso  que  se  dirige, 
aunque  no  exclusivamente,  a  Alemania,  es  el  de  las  asociaciones  mixtas, 
y  el  Soberano  Pontífice  no  ha  hecho  otra  cosa  que  ratificar  los  princi- 
pios de  la  Encíclica  Singulari  quadam.  Y  con  esto  creemos  atajar  toda 
posibilidad  de  interpretación  errónea  sobre  la  materia.»— El  septuagé- 
simonono  aniversario  de  Pío  X.  El  Papa  celebró  el  2  de  Junio  el 
septuagésimonono  aniversario  de  su  nacimiento,  recibiendo  felicitacio- 
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nes  de  todas  partes  del  mundo.  La  salud  de  Pió  X  es  excelente.— Al 
Índice.  Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  fechado  en 
3  de  Junio,  se  prohibieron  las  obras  siguientes:  Henri  Bergson,  Essai  sur 
les  données  immédiates  de  la  Conscience.  París,  Félix  Mcdin.—Matiére  et 
mémoire;  essai  sur  le  relation  da  corps  á  Vesprit.  Ihiá.—Uévolution 
créatrice.  Ibid.— Alois  Konrad,  Joannes  der  Taufer  (Juan  el  Bautista). 
Graz  und  Wien,  1911:  doñee  corrigatur.— Damiano  Arancini,  Modernis- 
mo, romanzo.  Milano,  1913.— Rafael  Uribe  Uribe,  De  cómo  el  liberalismo 
político  colombiano  no  es  pecado.  Bogotá,  1912.— Thedor  Wacker,  Zen- 
trun  und  kircliche  Autoritat,  in  opúsculo  Gegen  die  Quertreiber  (El  Centro 
y  la  Autoridad  eclesiástica  en  el  opúsculo  ^Contra  los  malos  conducto- 
res*). Essen,  1914.— Conmemoración  de  la  vuelta  de  Pío  VII  a 
Roma.  Cumplióse  el  24  de  Mayo  el  centenario  de  la  entrada  triunfante 
que  hizo  Pío  VII  en  Roma,  después  de  haber  estado  cinco  años  bajo  el 
cautiverio  de  Napoleón  Bonaparte  en  Savonay  Fontainebleau.  Fué  reci- 
bido con  grandes  fiestas  y  regocijo  en  la  Ciudad  Eterna.  Carlos  IV  de 
España,  con  su  hija  la  Reina  de  Etruria  y  Manuel  IV  de  Cerdeña,  saliendo 
a  recibirle,  aumentaron  la  gloria  de  su  triunfo.  No  ha  pedido  cele- 
brarse, por  razón  de  las  circunstancias,  la  memoria  de  tan  fausto  acon- 
tecimiento con  la  pompa  exterior  que  merecía.  No  obstante,  la  Societá 
primaria  romana  per  gVinteressi  cattolici  ha  conmemorado  el  hecho  con 
solemnes  fiestas  religiosas.  Con  motivo  de  la  celebración  del  centenario 
del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  por  el  Papa  Pío  VII,  ha 
dirigido  Su  Santidad  una  carta  al  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  podrá  verse  en  el  número  de  Agosto  de  esta  revista.— El  Le- 
gado pontificio  del  Congreso  Eucarístico  de  Lourdes.  No  será, 
como  se  había  anunciado,  el  Cardenal  Granito  di  Belmonte  sino  el  Car- 
denal de  Laí,  Obispo  de  Sabina  y  Abad  perpetuo  de  Tarfo  y  Secretario 
de  la  Congregación  Consistorial,  uno  de  los  cargos  más  importantes  del 
gobierno  de  la  Santa  Sede.  El  Cardenal  Legado  es  compatriota  del  Padre 
Santo,  oriundo  de  la  Marca  vicentina.— Canonización  del  Cura  de 
Ars.  En  el  núm.  8  del  vol.  VI  de  las  Acta  Apostolicae  Sedis  se  inserta  un 
decreto  de  la  Congregación  de  Ritos  concerniente  a  la  canonización  del 
Bienaventurado  Vianney,  párroco  de  Ars.  Este  decreto,  aprobado  el  13  de 
Mayo  por  el  Papa,  ordena  que  continúe  la  causa  de  canonización  del 
Bienaventurado  Vianney,  beatificado  el  8  de  Enero  de  1905.— Nuevo 
Ministro  General  de  los  Capuchiurs.  Eligióse  el  20  de  Mayo  Gene- 
ral de  la  Orden  Capuchina  al  R.  P.  Venancio  de  Lisie  de  Rigault,  que 
desde  el  20  de  Mayo  de  1908  desempeñaba  el  cargo  de  Procurador  Gene- 
ral de  la  Orden.  El  nuevo  General  nació  el  5  de  Octubre  de  1865  en 
L'Isle-en-Rigault,  parroquia  de  la  diócesis  de  Verdun,  y  entró  en  el  novi- 
ciado de  los  Capuchinos  el  24  de  Junio  1889.  Ejercerá  su  autoridad  sobre 
54  provincias,  570  conventos,  5.303  sacerdotes  profesos,  1.222  clérigos, 
2.913  legos  profesos  y  los  novicios  repartidos  en  60  noviciados. 
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Disturbios  en  Italia.— Graves  sucesos  de  carácter-político-socia- 
lista  ocurrieron  en  la  primera  mitad  de  Junio  en  Italia.  El  7,  en  una  alga- 
rada anarquista,  en  Ancona,  intervino  la  policía,  causando  la  muerte  de 
tres  personas  e  hiriendo  a  otras  muchas.  La  Confederación  General  del 
Trabajo  acordó  la  huelga  el  8  en  toda  Italia.  Los  huelguistas,  en  actitud 
rebelde,  protestaron  en  varias  poblaciones  contra  la  policía  y  promovie- 
ron disturbios.  En  el  Congreso  fos  diputados  socialistas  discutieron  el 
asunto,  y  a  pesar  de  las  promesas  del  Ministro  del  Interior  de  aplicar  la 
ley  a  los  culpables,  lograron  que,  en  señal  de  duelo,  se  levantase  la 
sesión. 

I 

ESPAÑA 

En  el  Parlamento.— 5o6re  Marruecos.  Terminó  en  el  Congreso 
el  3  de  Junio  el  debate  sobre  Marruecos.  Hablaron  todos  los  jefes  de  las 
minorías,  mostrándose  partidarios,  a  excepción  del  Conde  de  Romano- 
nes,  de  que  cesara  luego  la  campaña  de  Marruecos.  El  Sr.  Maura  vitu- 
peró el  empleo  de  la  fuerza  militar  fuera  de  los  puntos  del  litoral;  el  señor 
Señante  hizo  una  calurosa  defensa  de  los  misioneros,  especialmente  de 
los  franciscanos;  el  Sr.  Mella,  en  un  discurso  elocuentísimo,  como  todos 
los  que  pronuncia,  abogó  por  la  denuncia  del  Tratado  y  convocación 
de  otra  Conferencia  de  Algeciras,  en  que  se  deshagan  los  yerros  come- 
tidos, sobre  todo  el  de  nuestra  política  de  alianzas.  El  Presidente  del 
Consejo  añrmó  con  insistencia  que  lo  que  se  intenta  es  imponer  el  mé- 
todo pacífico,  aunque  eso  no  puede  hacerse  de  repente.  —Debate  polí- 
tico. Lo  inauguró  el  4  el  jefe  de  la  conjunción  republicano-socialista, 
Sr.  Salvatella,  alabando  en  su  discurso  al  Sr.  Maura,  con  lo  que  se  creyó 
que  los  de  la  conjunción  le  levantaban  el  veto  para  gobernar.  El  5  habló 
el  Sr.  Maura,  rompiendo  con  el  Gobierno,  al  que  consideró  como  alba- 
cea  del  Conde  de  Romanones.  Contestóle  el  Presidente  del  Consejo 
Sr.  Dato,  insistiendo  en  sus  anteriores  explicaciones  sobre  la  crisis  y 
lamentando  la  determinación  del  Sr.  Maura.  El  7  obtuvo  el  ministro 
Sr.  Bergamín  un  triunfo  sobre  los  republicanos,  y  manifestó  que  no  creía 
definitiva  la  separación  de  los  conservadores.  Hermoso  fué  el  discurso 
que  el  Sr.  Marín  Lázaro  pronunció  el  5,  explicando  la  importancia  en  la 
política  de  la  Defensa  Social  y  su  conducta  en  las  elecciones.  Intervino 
ellO  el  Sr.  La  Cierva,  sacando,  según  algunos,  consecuencias  ministeria- 
les de  premisas  mauristas;  afirmó  que  con  sus  amigos  votará  el  Mensaje. 
Quería  el  Sr.  Dato  que  se  terminara  para  el  13  o  15  el  debate;  pero  no 
fué  posible  por  los  muchos  diputados  que  en  él  tomaron  parte.  Se  finalizó 
el  18,  aprobándose  el  Mensaje  por  183  votos  contra  90  de  las  oposiciones. 
Retiráronse  los  mauristas  y  una  parte  de  los  liberales.  Real  Orden  dis- 
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cutida.  Ha  sido  muy  discutida  e  impugnada,  así  en  el  Parlamento  como 
en  la  Prensa,  la  real  orden  que  concede  los  mismos  efectos  académicos 
a  los  títulos  de  bachiller  expedidos  por  el  Colegio  Alemán,  establecido 
en  Madrid,  que  a  los  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

Exposiciones.— La  hispano-inglesa.  La  inauguración  en  Londres 
de  la  Exposición  hispano-inglesa  de  Turismo  resultó  solemnísima:  asis- 
tieron más  de  3.000  personas,  el  Lord  mayor,  varios  diputados,  senadores, 
artistas  y  literatos.  El  Sr.  Merry  del  Val,  Embajador  de  España  en  Ingla- 
terra, indicó  en  su  discurso  que  el  fin  de  que  asistiese  nuestra  patria  a  la 
Exposición  era  mostrar  los  atractivos  que  ofrece  España  a  los  turistas 
y  las  facilidades  que  hay  de  visitarla.  En  la  sala  de  la  instalación  espa- 
ñola vese  la  reproducción  de  un  gran  panorama  de  España,  que  causa 
grata  impresión.  También  se  admira  en  ella  la  magnífica  colección  de 
tapices  de  la  Casa  real,  representando  el  sitio  de  Túnez.  Repartióse  el 
primer  número  de  una  revista  titulada  Patria^  que  contribuirá  a  que  se 
conozcan  las  bellezas  de  nuestra  nación.— la  de  Barcelona.  El  Ministro 
de  Hacienda  leyó  el  4  en  el  Congreso  un  proyecto  de  ley  declarando 
oficiales  y  bajo  el  alto  patronato  del  Estado  la  Exposición  internacional 
de  Industrias  Eléctricas  y  su  aplicación,  y  la  Exposición  General  Espa- 
ñola, que  ha  acordado  celebrar  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  el 
año  1917.— La  asamblea  de  la  Federación  de  Comités  de  Exposiciones 
que  acaba  de  tenerse  en  Berna,  admitió  por  unanimidad  las  citadas  Ex- 
posiciones, aprobando  su  reglamento,  lo  que  equivale  a  su  reconoci- 
miento oficial  por  los  Gobiernos  de  todas  las  naciones;  de  ese  modo  los 
industriales,  organismos  y  elementos  administrativos  podrán  concurrir 
oficialmente  a  ellas. 

Asambleas.— Z)e  secretarios  de  Ayuntamientos.  Del  29  de  Mayo 
al  2  de  Junio  se  tuvo  en  Madrid  la  asamblea  de  secretarios  de  Ayunta- 
mientos; los  inscriptos  en  la  misma  fueron  872,  que  con  las  representa- 
ciones subieron  al  número  de  6.345.  El  objeto  de  la  asamblea  se  dirigió 
a  pedir  la  reforma  de  varios  artículos  (78,  123  y  124)  de  la  ley  Munici- 
pal, en  lo  que  se  refiere  a  los  secretarios.— Z)£  Sindicatos  Agricolas  de 
Burgos.  El  jueves  4  se  celebró  en  los  locales  del  fioreciente  Círculo  de 
Obreros  de  Burgos  la  junta  general  de  la  Federación  diocesana  de  Sin- 
dicatos Agrícolas,  en  la  que  se  aceptaron  los  nombramientos  de  repre- 
sentantes de  38  Sindicatos.  Reinó  grande  entusiasmo  en  la  reunión  y  to- 
máronse importantes  acuerdos.  El  Centro  de  Sindicatos  Agrícolas  de 
Castilla  y  los  Sres.  Ajuria  y  Aranzábal  instalaron  en  uno  de  los  patios 
del  Círculo  una  exposición  de  maquinaria  agrícola,  que  fué  muy  visitada 
por  los  asambleístas,  ante  los  cuales  funcionaron  algunas  máquinas.— 
De  los  comisionados  de  riegos  del  Alto  Aragón.  La  Comisión  magna, 
que  constituye  una  numerosa  y  la  más  genuina  representación  de  las 
fuerzas  vivas  de  Huesca  y  Zaragoza,  solicitó  el  12  del  Gobierno  que 
tome  el  Estado  a  su  cuenta  la  construcción  de  las  obras  para  el  riego 
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del  Alto  Aragón,  que  determine  los  trabajos  de  comienzo,  y  que  en  los 
presupuestos  de  1915  se  señale  la  primera  anualidad,  que  no  debe  bajar 
de  seis  millones  de  pesetas. 

Intereses  científicos  y  artísticos.  —  Biblioteca  de  Cataluña. 
Inauguróse  el  28  en  Barcelona,  con  asistencia  de  los  diputados  de  las 
cuatro  provincias,  la  biblioteca  de  Cataluña,  que  consta  de  47.000  volú- 
menes, entre  los  que  hay  valiosos  incunables,  y  de  600  manuscritos.  Dé- 
bese su  fundación  al  Instituto  de  Estudios  CdiidASiXi^s.— Las  excavaciones 
de  Ibiza.  Una  real  orden  declaró  de  utilidad  pública  las  excavaciones 
científicas  que  actualmente  se  realizan  en  Ibiza.— La  estatua  de  Núñez 
de  Balboa.  Convocados  por  el  delegado  de  la  Unión  Ibero-americana  se 
reunieron  el  7  en  Vigo  los  Cónsules  de  las  repúblicas  hispano-america- 
nas  para  tratar  del  proyecto  de  erigir  una  estatua  en  las  orillas  del  Canal 
de  Panamá  al  descubridor  del  mar  Pacífico.  Acordóse  constituir  una 
Comisión,  presidida  por  el  Sr.  Dauden,  Cónsul  de  Méjico,  a  fín  de  que 
recaude  fondos  y  procure  que  se  celebre  la  fiesta  de  la  inauguración  del 
monumento  con  el  mayor  esplendor  posible. 

Intereses  religiosos.— Imposición  de  la  birreta  cardenalicia.  Con 
la  pompa  acostumbrada  impuso  el  rey  D.  Alfonso  al  Emmo.  Cardenal 
Sr.  Guisasola  la  birreta  cardenalicia.  A  la  ceremonia,  que  se  verificó  el  5 
en  Palacio,  asistió  la  familia  real,  el  Nuncio  e  ¡lustres  Prelados  y  selecta 
concurrencia.  El  discurso  que  pronunció  el  insigne  purpurado  brilla  por  la 
elevación  de  sus  ideas  y  lo  irreprochable  de  la  forma.— Mitin  de  afirma- 
ción católica.  El  domingo  7  se  celebró  en  el  teatro  Tívoli,  de  Barcelona, 
un  gran  mitin  de  afirmación  católica,  en  el  que  pronunciaron  elocuentes 
discursos  distinguidos  oradores  católicos.  Por  enarbolarse,  durante  el 
acto,  carteles  con  lemas  políticos,  se  produjo  algún  revuelo,  que  obligó 
al  Presidente  a  levantar  la  sesión. 

Centenario.— Los  RR.  PP.  Camilos  se  preparan  a  celebrar  con  so- 
lemnes funciones  religiosas  el  tercer  centenario  de  la  muerte  del  funda- 
dor de  su  religión  San  Camilo  deLelis  (f  1614),  declarado  en  1886  por 
León  XIII  Patrón  especial  y  universal  de  todos  los  hospitales  y  enfermos 
del  mundo. 

Necrología.— En  Gerona  falleció  el  6  el  Obispo  de  aquella  diócesis 
D.  Francisco  de  Pol,  que  se  granjeó  las  simpatías  de  sus  diocesanos  por 
su  exquisita  caridad  y  ardiente  celo  pastoral.— En  Sevilla  murió,  con  la 
muerte  de  los  justos,  el  24  el  insigne  ex  Provincial  de  los  capuchinos, 
R.  P.  Fr.  Ambrosio  de  Valencina,  predicador  distinguido,  director  de 
El  Mensajero  Seráfico,  fundador  de  El  Adalid  Seráfico  y  autor  de  nume- 
rosas obras,  algunas  de  ellas  muy  notables.— El  29  expiró  en  Valladolid 
el  P.  Eduardo  García  Frutos,  S.  ].,  uno  de  los  pocos  epigrafistas  latinos 
de  España. 
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AMÉRICA.— Méjico.— La  conferencia  de  Niágara-Falls.  Todo 
hace  pensar  que  fracasará  y  que  no  ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
lo  veamos.  La  junta  mejicana  revolucionaria  de  Washington  declaró 
públicamente  que  no  puede  hacerse  la  paz  hasta  que  triunfe  la  revolu- 
ción; a  ese  triunfo  deben  seguir  las  reformas;  pretender  que  ^stas  se  rea- 
licen de  otro  modo,  equivaldría  a  confesar  su  debilidad  e  incapacidad 
Los  constitucionales  ni  tomarán  parte  en  la  Conferencia,  ni  se  creerán 
ligados  por  sus  fallos.  Tampoco  reconocerán  Presidente  alguno  interino 
que  sustituya  a  Huerta  antes  que  se  apoderen  de  Méjico.  Lejos  de  admi- 
tir un  armisticio,  como  desean  los  diplomáticos  norteamericanos,  el  jefe 
de  los  rebeldes  ordenó  al  general  de  sus  tropas  que  continuara  con  más 
bríos  la  campaña.  De  esta  suerte,  la  Conferencia  no  obtendrá  resultado. 
Ahora  proponen  los  mediadores  sudamericanos  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  se  encargue  de  la  Presidencia  hasta  que  pueda  ser  elegido 
Presidente.  A  Wilson  no  le  desagradó  la  propuesta:  Huerta  la  aceptó 
ad  referendum;  pero  Carranza  la  rechazó  desdeñosamente,  haciendo 
observar  que  tal  idea  parece  suponer  que  no  existe  Constitución  en 
Méjico;  pues  ésta  repudia  el  establecimiento  de  una  Comisión  presiden- 
cial.—¿os  amigos  de  Wilson.  Con  ese  título  escribe  Kólniske  Volkszei- 
tung  de  11  de  Junio:  «En  Durango  los  revolucionarios  centavos  fundie- 
ron el  bronce  de  las  campanas  de  las  iglesias,  y  a  pesar  de  sus  senti- 
mientos religiosos,  saquearon  los  templos.  Se  asesinó  a  los  sacerdotes 
porque  no  podían  pagar  su  rescate;  y  todavía  se  ignora  la  suerte  del 
Obispo  de  Chilapa,  amenazado  por  aquéllos  de  muerte.  Es  indecible  la 
crueldad  con  que  realizan  las  ejecuciones.» 

Panamá.— Trdws/Yo  por  el  canal.  El  10  de  Mayo  quedará  abierta  al  tráfico  comer- 
cial la  nueva  ruta  del  canal  ístmico.  Resolución  tan  inesperada  se  ha  fundado  en  la  inte- 
rrupción de  la  vía  de  Tehuantepec  y  en  el  aumento  extraordinario  de  carga  por  el 
ferrocarril  de  Panamá.  Como  el  servicio  regular  de  las  esclusas  no  está  listo  todavía  y 
faltan,  naturalmente,  otros  detalles  que  ultimar  para  el  funcionamiento  normal  de  la 
nueva  vía  interoceánica,  los  cargamentos  serán,  por  ahora,  depositados  en  lanchones 
y  remolcados  a  través  del  canal.  La  tarifa  de  tránsito  será  de  1,20  pesos  por  tonelada, 
además  de  lo  que  suponga  el  servicio  de  remolque.— Voladura  del  polvorín.  Alas 
3,15  a.  m.  del  día  5  de  Mayo  despertóse  la  ciudad  de  Panamá  consternada  por  una 
espantosa  detonación  que  sacudió  todos  los  edificios  de  la  capital  y  sus  cercanías. 
Era  la  voladura  del  polvorín,  que  desaparecía  totalmente,  convertido  en  lluvia  de  pie- 
dras, a  consecuencia  de  la  explosión  de  más  de  100  cajas  de  dinamita,  nitroglicerina  y 
otros  explosivos  allí  depositados.  Las  desgracias  personales  no  pasaron  de  nueve 
muertos  y  16  heridos.  En  cambio  los  daños  materiales  no  pueden  calcularse.  Especial- 
mente han  sufrido  el  Hospital  de  huérfanos,  dirigido  por  los  Padres  Salesianos,  la  plaza 
de  toros  (cuyo  conserje  y  su  esposa  quedaron  horrorosamente  destrozados),  las  fábri- 
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cas  de  jabón,  velas  y  mantequillas,  edificios  situados  en  las  afueras  de  la  población  por 
la  parte  del  polvorín.  De  éste,  reliquia  histórica  de  la  época  colonial,  y  distante  tres 
kilómetros  del  centro  de  la  ciudad,  no  queda  una  piedra,  ni  rastro  siquiera  de  sus 
cimientos.  Y  sería  difícil  precisar  dónde  estuvo  emplazado,  si  no  dejara  la  dinamita  una 
especie  de  profundo  sótano  que,  al  estallar,  hizo  en  el  suelo.  No  se  ha  podido  averiguar 
la  causa  del  espantoso  siniestro.  (El  Corresponsal,  Mayo  de  1914.) 

Canadá.— 1.  Copiamos  de  un  periódico:  «La  provincia  del  Canadá 
de  la  Compañía  de  Jesús  celebró  en  Montreal  el  Centenario  del  restable- 
cimiento de  la  Orden.  Su  Excelencia  el  Delegado  Apostólico  Stagni  pre- 
sidió las  funciones  y  celebró  de  pontifical.  En  un  sermón  de  circunstan- 
cias el  R.  P.  Hage,  Superior  de  los  Dominicos,  ponderó  los  sudores  de 
los  misioneros  jesuítas  en  el  Canadá,  el  martirio  conmovedor  de 
los  PP.  Jogues,  de  Brébeuf  y  Lallement,  cuya  sangre  generosa  se  vertió 
por  la  defensa  de  la  civilización  cristiana  en  Nueva  Francia.  Desde  el 
restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Canadá,  en  1842,  recibió 
esta  región  nuevos  testimonios  de  su  celo.  El  orador  recordó  los  trabajos 
que  dirigen  los  jesuítas:  educación  de  la  juventud,  obras  sociales  de  todas 
clases,  asociación  católica  de  la  juventud  canadiense.» — 2.  Sólo  en  el  año 
de  1913  los  emigrados  europeos  al  Canadá  subieron  a  320.000,  lo  que 
originó  el  paro  de  muchísimos  obreros,  de  suerte  que  algunos  han  estado 
sin  trabajar  más  de  cinco  meses. 

EUROPA. — Francia.— Declaróse  el  1.°  de  Junio  en  crisis  el  Go- 
bierno presidido  por  Mr.  Doumergue.  Encargó  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  Mr.  Viviani  la  constitución  de  nuevo  Gabinete.  Cuando  lo  tenía 
ya  formado,  se  vio  obligado  a  retirarse  por  haber  surgido  entre  los  nue- 
vos ministros  discrepancias  en  apreciar  los  asuntos  políticos.  Después 
de  muchas  cavilaciones  y  ofrecimientos,  se  dio  a  Mr.  Ribot  la  comisión 
de  constituirlo.  El  Gabinete  de  Ribot  resultó  de  concentración  republica- 
na: Bourgeois  tomó  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros,  Delcassé  la  de 
Guerra,  Peytral  la  del  Interior,  Clementel  la  de  Hacienda,  Dupuy  la  de 
Obras  públicas,  Dessoye  la  de  Instrucción.  Presentóse  al  día  siguiente 
de  formarse,  el  12,  en  la  Camarade  los  Diputados.  Atacáronle  vivamente 
radicales  y  socialistas,  y  en  la  votación  salió  derrotado,  obteniendo  las 
oposiciones  306  votos  y  el  Gobierno  262.  Al  punto  firmó  Ribot  la  dimi- 
sión, y  acompañado  de  los  ministros  se  personó  en  el  Eiíseo  para  po- 
nerla en  manos  de  Mr.  Poincaré.  De  nuevo  se  encomendó  la  forma- 
ción de  Ministerio  a  Mr.  Viviani,  quien  logró  constituirlo  en  la  forma 
siguiente:  Mr.  Viviani,  Presidencia  y  Negocios  Extranjeros;  Interior, 
Mr.  Malvy;  Instrucción  pública,  Mr.  Augagner;  Hacienda,  Mr.  Noulens; 
Guerra,  Mr.  Messimy;  Marina,  Mr.  Gauthier;  Justicia,  Mr.  Bienvenu  Mar- 
tín; Colonias,  Mr.  Raynaud;  Comercio,  Mr.  Thompson;  Obras  públicas, 
Mr.  Rene  Renoult;  Agricultura,  Mr.  Fernán  David;  Trabajo,  Mr.  Couiba. 

Bélgica.— 1.  Las  elecciones  para  la  renovación  de  la  mitad  de  la 
Cámara  de  Diputados  se  verificaron  el  14.  Votóse  en  las  provincias  de 
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Flandes  oriental,  Hamaut,  Lieja  y  Limburgo.  Ochenta  y  ocho  eran  los 
diputados  que  debían  nombrarse.  Se  eligieron  41  católicos,  20  libera- 
les, 26  socialistas  y  un  demócrata  cristiano.  Los  liberales  ganan  dos 
puestos  en  Limburgo  y  pierden  uno  en  Huy-Varenne,  que  lo  obtuvie- 
ron los  socialistas.— 2.  La  Conferencia  que  en  Lieja  estudia  la  reforma 
del  Calendario,  ha  propuesto  las  siguientes  conclusiones:  1.^  Que  los 
poderes  civiles  y  autoridades  religiosas  vengan  a  una  perfecta  confor- 
midad entre  los  días  y  fiestas  del  año.  2.''  Que  cada  año  conste  de  tres- 
cientos sesenta  y  cuatro  días,  cincuenta  y  dos  semanas  enteras,  más  un 
día  complementario  para  los  años  ordinarios  y  dos  para  los  bisies- 
tos. 3.^  Que  se  conserve  la  división  del  año  en  doce  meses.  4.^  Que  la 
fiesta  de  Pascua  quede  fijada  deñnitivamente  en  uno  de  los  primeros 
domingos  de  Abril. 

Inglaterra.  —  Un  terrible  siniestro  ocurrió  el  29  al  buque  inglés 
Empress  of  Jreland.  Salió  de  Quebec  con  rumbo  a  Liverpool  y  descendía 
con  precaución  el  San  Lorenzo,  sembrado  de  islotes  peligrosos,  cuando 
tropezó,  debido  a  la  espesa  niebla,  con  el  buque  noruego  Storstad, 
de  3.600  toneladas.  Tan  terrible  fué  el  choque,  que  se  le  abrieron  diver- 
sas vías  de  agua,  y  a  los  diez  y  nueve  minutos  corrían  las  olas  por  todos 
sus  compartimientos,  arrastrando  a  tripulación  y  pasajeros.  La  Canadian 
Pacific  Company,  propietaria  del  vapor  Empress  of  Ireland,  anunció 
oficialmente  que  el  número  de  personas  desaparecidas  en  la  catástrofe 
era  de  979  y  el  de  salvadas  410.  Empress  of  Irelandse  apreciaba  en  diez 
millones  de  francos,  y  se  dice  que  estaba  asegurado  en  14;  siete  por  el 
buque,  cinco  por  la  carga  y  dos  por  los  pasajeros. 

Albania.— El  ministro  italiano  en  Albania,  Sr.  Alioti,  daba  cuenta  a 
su  Gobierno  de  que  el  13  acometieron  los  revolucionarios  musulmanes 
a  Durazzo  y  trabaron  con  los  malisores  rudísimo  combate.  El  coronel 
Thompson,  comandante  de  la  gendarmería  albanesa,  cayó  muerto  de  un 
balazo.  Después  de  varias  horas  de  pelea,  se  vieron  los  insurrectos  pre- 
cisados a  retirarse  maltrechos  por  el  fuego  de  artillería.  Los  malisores 
tuvieron  20  muertos  y  100  heridos.  Desconócense  las  pérdidas  de  los 
musulmanes,  que  debieron  ser  muy  considerables.  La  Gazette  de  Huit 
Heures  publicó,  fechado  en  Durazzo,  un  telegrama  de  su  corresponsal, 
en  que  se  decía  que  el  Príncipe  de  Albania  había  solicitado  el  apoyo 
militar  de  Alemania,  siéndole  otorgado. 

OCE/l.l¡I%.— Filipinas.— 1.  La  guerra  de  Méjico  es  también  aquí  el  asunto 
que  absorbe  toda  la  pública  atención.  Por  su  causa  se  mira  con  desconfianza  en  Esta- 
dos Unidos  la  independencia  de  Filipinas.  Aquí  mismo  reina  ahora  notable  depresión 
de  los  pasados  fervores  de  ser  independientes,  pujos  de  filipinización  y  esperanzas  de 
soluciones  democráticas.  Riñen,  si,  otra  vez  los  partidos  tanto  o  más  que  antes  del 
advenimiento  de  la  democracia;  luchan  ambiciones;  se  denuncian  yerros  y  abusos;  ha 
fracasado  algún  tanto  la  filipinización  de  nuevo  introducida  en  puestos  subalternos  e 
inferiores,  y  en  tesorerías  municipales  se  han  multiplicado  los  desfalcos;  las  prometí- 
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das  economías  en  la  administración  van  perdiéndose  de  vista;  la  prensa  americana  de 
Manila  no  cesa  de  cantar,  con  cierta  moderación,  las  maravillas  de  la  pasada  situación 
republicana,  que  en  la  metrópoli  acaba  de  poner  en  las  estrellas  el  libro  del  ex  comi- 
sionado del  interior  Mr.  Worcester,  Filipinas:  su  pasado  y  su  presente,  donde  entre 
exageraciones,  tergiversaciones  y  modos  especiales  de  ver,  aparecen  buenas  verdades 
y  la  honradez  personal  del  alto  funcionario,  tan  odiado  de  los  políticos  filipinos  en 
general.— 2.  Los  protestantes,  que  no  paran  y  que  tienen  en  la  capital,  en  las  cabece- 
ras y  en  los  pueblos  muchas  iglesias  y  variedad  de  casas  e  instituciones  de  propa- 
ganda, abren  ahora  en  el  arrabal  de  Tondo  una  iglesia  a  «Cristo  Salvador».— 3.  El  señor 
Obispo  de  Nueva  Cáceres  acaba  de  salir,  por  un  año,  a  Estados  Unidos  y  a  la  visita  ad 
liniina.—A.  El  día  5  tuvimos  pedrisco  en  varios  puntos  del  Archipiélago,  fenómeno 
aquí  raro.  Se  dice  que  en  Batangas  cayeron  piedras  de  hasta  tres  pulgadas  de  circun- 
ferencia. (El  Corresponsal,  Manila,  30  de  Abril.) 

ASIA.— Chiua.— 1.  Los  lobos  blancos  se  retiran  hacia  Kansou,  con  la  intención 
de  pasar  a  Setch'oan.  Las  autoridades  toman  medidas  para  estorbarlo.  Muchas  victo- 
rias contra  los  rebeldes  ha  anunciado  el  Gobierno  chino;  pero  la  verdad  es  que  no  ha 
conseguido  sino  una  mediana.— 2.  Promulgóse  la  nueva  Constitución,  que  concede  al 
Presidente  grandes  poderes;  quedan  en  sus  manos  el  ejército  de  mar  y  tierra,  la 
hacienda  y  relaciones  exteriores.  En  cambio,  se  limitan  los  de  los  ministros  y  los  de 
la  futura  Cámara.  Es  de  suponer  que  el  Presidente  no  abusará  de  su  casi  ilimitada 
autoridad.— 3.  Va  despojando  el  Gobierno  a  los  particulares  insensiblemente  de  la 
libertad  de  enseñar  existente  en  China  desde  fecha  remotísima  e  inmemorial  y  consig- 
nada en  los  nuevos  reglamentos.  Así  se  ha  excluido  a  los  discípulos  de  las  escuelas 
privadas  de  los  exámenes  del  Subprefecto  y  se  ha  prohibido  a  las  escuelas  de  Dere- 
cho de  Kiangsou  que  reciban  nuevos  alumnos.  {El  Corresponsal,  Shanghai,  19  de 
Abril.) 

A.  Pérez  Goyena. 
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Allocutions  et  sermons  de  circon- 
STANCE,  par  Mgr.  J.  Loth.  Un  volumen  en 
8.°  de  384  páginas.  Precio,  3  francos.— 
P.  Téqui,  82,  rué  Bonaparte,  Paris. 

Barcelona  caritativa,  benéfica  y  so- 
cial, por  Ramón  Albo  y  Martí.  Dos  tomos 
de  304  y  364  páginas.— Librería  de  La  Hor- 
miga de  Oro,  Barcelona,  1914. 

Citología.  Parte  teórica.  Por  el  R.  Pa- 
dre Jaime  Pujiula,  S.  J.  Un  volumen  en  4.° 
de  295  páginas.  Precio,  8  pesetas  en  rús- 
tica, y  9  en  tela.— Miguel  Casáis,  Pino,  5, 
Barcelona. 

Commentaria  in  quatuor  evangelia. 
R.  P.  Cornelii  a  Lapide,  S.  J.,  adduxit  ad 
praesentem  sacrae  scientiae  statum  Anto- 
nius  Padovani.  4  tom.  in  4.°— Turin, 
P.  Marietti,  Via  Legnano,  23. 

Christus  in  seiner  praexistenz  und  Ke- 
NOSE,  von  Heinrich  Schumacher.— Roma, 
Instituto  Bíblico  Pontificio. 

Ue  conditionibus  boni  superioris.  a 
Ven.  P.  Nicolai  Lancicii,  S.  J.  —  Turin, 
P.  Marietti,  editor,  1914. 

El  Conde  Lucanor.  Ediciones  de  La 
Lectura. 

El  Catecismo  mayor  en  imágenes,  por 
D.  Salvador  Rial,  párroco  del  Bruch.— 
Depositario:  Luis  Gilí,  Barcelona. 

El  Dret  cátala  a  la  illa  de  Sardenya, 
por  Joseph  Oriol  Anguera  de  Sojo.— Pu- 
blicacions  del  Colegí  d'Advocats  de  Bar- 
celona. 

Elenco  alfabético  delle  pubblicazioni 
periodiche  existenti  nelle  biblioteche  di 
Roma.— ^  oma.  Instituto  Bíblico  Pontificio. 

El  mal  del  siglo,  o  sea  el  liberalismo, 
por  el  R.  P.  Ángel  de  Abarzuza,  capuchino. 
Un  volumen  de  254  páginas.  Precio,  1,50 
pesetas.— Tudela  de  Navarra,  tipografía 
de  La  Ribera. 

Espejo  de  perfección  franciscana,  por 
D.^  Asunción  Mascaró  y  Gaurán.  Vidas 
de  santos  y  personajes  ilustres  terciarios. 
Luis  Gilí,  Claris,  82,  Barcelona. 

Homenaje  al  publicista  y  senador  don 
Antolín  López  PelAez,  Arzobispo  de  Ta- 
rragona.—Jaca,  1913. 

1>A  PAZ  DEL  alma.  Medítacioues  por 
el  P.  Teodoro  Rodríguez,  agustino.— 
M.  Echevarría,  Paz,  6,  Madrid. 

La  premiére  communion  des  enfants. 
Par  le  R.  P.  J.  B.  Ferreres,  S.  J.— 5,  rué  Ba- 
yard,  Paris. 


Lecciones  sacras  y  predicación  homilé- 
TiCA,  por  el  R.  P.  Florentino  Ogara,  S.  J. 
Un  folleto  de  80  páginas.— La  Editorial 
Vizcaína,  Bilbao. 

Legislación  militar,  eucarística  y  Ma- 
riana, por  D.  José  Vilaplana  Jové,  presbí- 
tero. Un  volumen  de  15  x  21  cm.  de  102 
páginas.  En  rústica,  una  peseta.  —  Luis 
Gili,  Claris,  32,  Barcelona. 

Llibre  de  la  vida  de  N.  S.  Jesucrist, 
per  Mossen  Juan  Aguiló.  Un  volumen  de 
676  páginas,  3  pesetas  en  rústica  y  4  en- 
cuadernado. —  En  venta:  Miguel  Ferrer 
Mayol,  Barceló,  1,  Palma  de  Mallorca. 

Martyrologium  romanum.  Editio  juxta 
typicam.— Turin,  P.  Marietti.  editor,  1914. 

MuBES  y  rayos  de  sol.  Novela  por  el 
P.  J.  Spillmann,  S.  J.— Friburgo  de  Brisgo- 
via  (Alemania),  B.  Herder. 

Pedagogie  e  Religione.  P.  Gillet.  Tra- 
duzione  dal  francese.  —  Roma:  Desclée 
et  C,  Piazza  Grazioli,  5. 

Perdona  y  olvida.  Novela  por  E.  Lin- 
gen.— B.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania). 

PSALTERIUM   DaviDICUM  IN  USUM  SCHOLA- 

RUM  ET  CLERicoRUM.  Can.  Doct.  Marcus 
Belli.— Turin,  P.  Manetti,  editor,  1914. 

Cuestiones  de  Christo.  Tomus  II.  a 
Fr.  Matthaeo  ab  Aquasparta  O.  F.  M. 
Pretium:  lib.  5.— Ad  Claras  Aquas,  prope 
Florentiam. 

Kamillete  del  ama  de  casa.  Escrito 
por  Nieves.  Contiene  fórmulas  de  co- 
cina y  repostería.— Luis  Gili,  Barcelona, 
1914. 

Retraite  d'enfants,  par  l'Abbé  H.  Mo- 
rice.  Un  volumen  en  8.°,  324  páginas.  Pre- 
cio, 3  francos.— P.  Téqui,  82,  rué  Bona- 
parte, Paris. 

Santa  Teresa  de  Jesús,  por  San  Alfon- 
so María  de  Ligorio.  Versión  del  italiano 
por  T.  Izarra,  presbítero.— Herederos  de 
Juan  Gili,  Barcelona. 

Weladas  recreativas.  Composiciones 
dialogadas  en  prosa  y  verso,  monólogos, 
poesías...  Coleccionadas  por  Ribé,  sale- 
siano.  Tomo  I,  220  páginas  en  8.°  mayor, 
2  pesetas. — Libreria  Salesiana  de  Sarria, 
Barcelona. 

^Vheat  and  flour  prices  from  farmer 
TO  coNSUMER.  U.  S.  Department  of  Labor. 
Washington. 
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DlLECTE   FILI,   SALUTEM   ET    APOSTOLICAM    BENEDICTIONEM. 

Omnes  quidem  filios  Ecclesiae  paterno  Nos  amore  comple- 
ctimur:  sed  Ordines  et  Soladitates  Religiosorum,  cum  pars  le- 
ctissima  sint  dominicigregis,  studio,  ut  aequum  est,  prosequimur 
adeo  singular!,  ut  quaecumque  iis  vel  laeta  evenerint  vel  tristia, 
communia  Nobis  habeamus.  Quapropter  periucundus,  ut  ipse 
per  te  existimare  potes,  is  nuper  Nobis  accidit— queni  officiose 
exhibueras  — L/¿7er  saecularis  historiae  Societatis  Jesu  ob 
anno  MDCCCXIV  ad  annum  MCMXIV,  itemque  adiunctae 
litterae,  actuosam  spirantes  pietatem,  quibus  universos  e  Socie- 
tate  Jesu  admonueras,  ut  ad  celebranda  proxime  saecularia 
solemnia  ob  memoriam  restitutae  Societatis  recte  sancteque  se 
accingerent.  Profecto  non  huic  Apostoiicae  Sedi  licet,  quae  So- 
cietatem  Jesu  probé  norit  experiendo  strenuam  manum  para- 
tanique  semper  ad  praelianda  praelia  Domini,  hoc  faustum 
vobis  tempus,  tamquam  alienum  sibi,  transmitiere;  quin  liben- 
tissime  Nobis  oblata  occasione  ulimur,  ut  Nostrae  benevo- 
lentiae  caritatem  declaremus  erga  vestrum  Ordinem,  qui  nimi- 
rum  pro  suis  in  Ecclesiam  praeclaris  promeritis  maximi  debet  a 
bonis  ómnibus  fieri. 

Ac  primum  gratular!  isti  Societati  ex  animo  libet,  quae  hoc 
centum  annorum  spatio  tam  bene  se  gesserit  in  Dei  gloria  et 
animarum  salute  promovenda  idque  ratione  tam  multiplici,  in 
sacris  Missionibus  elaborando,  juventutem  instituendo,  de  phi- 
losophia,  de  theologia  secundum  Aquinatis  doctrinas  praeci- 
piendo,  quotidianis  sacerdotii  muneribus  maximeque  Spíriiua- 
libus  Exercitiis  operam  dando,  bene,  docte  nervoseque  scripta 
vulgando. 

Sed  praecipuum  in  modum  gratulamur,  quod  tantas  indigni- 
tates  contumeliasque  pertulerit  atque  adhuc  perferat  improbo- 
rum.  Ñeque  enim  aliud  est  causae,  cur  ab  his  adeo  petatur  ho- 
stiliter,  nisi  quia  in  exemplum  dedita  addictaque  est  Apostoiicae 
Sedi,  quod  quidem  nemo  catholicus  negaverit  in  maximis  eius 


RAZÓN  Y  FE.  TOMO  XXXIX 


laudibus  esse  ponendum.  Ceterum  scimus  non  posse  mundum 
cum  iis  qui  pie  sequantur  Jesum,  servare  pacem,  cum  ipse 
Christus  suos  praemonuerit:  Beati  eriiis,  cum  vos  oderint  homi- 
nes,  el  cum  separaverint  vos,  et  exprobaverint  et  eiecerint 
nomen  vesirun  tainquam  malum  propter  Filium  hominis  (1). 

Jamvero  Societas  Jesu,  cum  feliciter  decessoris  Nostri  illu- 
stris  Pii  VII  auctoritate  revixerit,  cum,  omnium  deinceps  Ponti- 
ficum  gratia  florens,  mirifice  ad  hunc  diem  creverit,  optandum 
est,  ut  magis  et  magis  invalescat,  et  apud  gentes  omnino  omnes 
liberam  inveniat  et  vivendi  et  agendi  potestatem.  Id  quod  certe 
bono  publico  fiat:  nam  qui  Ecclesiae  administri  sint  Apostolicae 
Sedis  studiosiores,  eos  quis  ignorat  diligentiores  alacrioresque 
ad  provehendam  humanitatem  veraque  populorum  commoda 
soleré  existere?  Nos  igitur,  ut  vestra  semper  opera  eas,  quas 
debet,  utilitates  pariat,  vos  quotquot  Ignatii  Patris  estis  alumni, 
impense  ut  filios  carissimos,  hortamur,  ne  illud  praesertim  detis 
unquam  oblivioni,  quod  ipse  in  parte  X  Constitutionum  sapien- 
tissime  praecipit:  «Ut  omnes  qui  se  Societati  addixerunt,  in 
virtutum  solidarum  ae  perfectarum  et  spiritualium  rerum  incum- 
bant;  ac  in  huiusmodi  maius  momentum  quam  in  doctrina  vel 
alus  donis  naturalibus  et  humanis  constitutum  esse  ducant.  Illa 
enim  interiora  sunt,  ex  quibus  efficaciam  ad  exteriora  per- 
manare  ad  finem  nobis  propositum  oportet.»  Quare  sibi  quis- 
que vestrum  caveat  diligenter,  ut,  dum  se  ómnibus  omnia 
fieri  studet  ut  omnes  faciat  salvos,  ne  quid  ipse  e  pestifera 
mundi  contagione  contrahat,  ejus  aliqua  ex  parte  aut  cupidi- 
tatibus  indulgendo  aut  erroribus  parcendo;  foret  hoc  enim 
demum  sequi  sapientiam  carnis,  unde  magnum  fidei  sancto- 
rumque  morum  detrimentum  caperet  christiana  plebs;  brevi. 
Nos  illa  ipsa  tria  volumus  religiose  vitent,  quae  tu  in  ea,  quam 
supra  memoravimus,  epístola  at  Patres  et  Fratres  Societatis, 
ómnibus  edixisti  religiose  vitanda:  spiritum  mundi,  animi  levita- 
tem,  studium  temerariae  novitatis.  Ita  enimvero,  nec  alio  pacto, 
fiet,  ut  semper  omnium  vestrum  una  sitfides  mentium  et  pietas 
actionum.  Quod  equidem  optantes  vobis  et  precantes,  auspi- 
cem  divinorum  munerum  ac  testem  singularis  benevolentiae  No- 
strae,  apostolicam  benedictionem  tibi,  dilecte  Fili,  et  Societati 
Jesu  universae  amantissime  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  X  mensis  Maii  MCMXIV, 

Pontificatus  Nostri  anno  undécimo. 

Pius  PP.  X. 

(1)    Luc,  VI,22. 
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Amado  hijo,  salud  y  apostólica  bendición. 

Aunque  Nos  abrazamos  con  amor  paternal  a  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia;  a  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas,  que  son  la  parte  más 
escogida  de  la  grey  del  Señor,  las  favorecemos,  como  es  justo,  con  un 
cariño  tan  especial,  que  tenemos  por  propios  todos  sus  sucesos  alegres  o 
tristes.  Por  lo  cual  fué  gratísimo  a  Nos,  como  pudiste  observar  por  ti 
mismo,  poco  ha  el  conocimiento  del  Libro  secular  de  la  historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  desde  el  año  1814  hasta  el  año  1914,  que  Nos  mos- 
traste oficiosamente;  y  también  lo  fué  la  carta  que,  respirando  ardorosa 
piedad,  dirigiste  a  todos  los  individuos  de  la  Compañía,  exhortándolos  a 
celebrar  santa  y  debidamente  las  próximas  fiestas  seculares  de  la  restau- 
ración de  la  Compañía.  En  verdad  no  es  la  Sede  Apostólica,  que  tiene 
bien  probada  y  conocida  la  Compañía  de  Jesús,  como  tropa  aguerrida  y 
dispuesta  a  pelear  las  batallas  del  Señor,  quien  puede  pasar  por  alto, 
como  si  nada  a  ella  le  tocase,  esta  para  vosotros  fausta  fecha:  antes,  al 
contrario.  Nos  con  mucho  gusto  aprovechamos  la  ocasión  que  se  nos 
ofrece  para  manifestar  Nuestra  benevolencia  y  amor  hacia  vuestra  Or- 
den, la  cual,  conforme  a  sus  insignes  merecimientos  para  con  la  Iglesia, 
debe  ser  estimadísima  por  todos  los  buenos. 

Y  ante  todo,  Nos  es  muy  grato  dar  de  corazón  el  parabién  a  la  Com- 
pañía porque  en  el  decurso  de  estos  cien  años  se  ha  conducido  tan  bien, 
procurando  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  de  tan  múlti- 
ples maneras,  trabajando  en  las  sagradas  Misiones,  enseñando  a  la  ju- 
ventud y  adoctrinándola  en  Filosofía  y  Teología,  conforme  a  las  doctri- 
nas de  Santo  Tomás  de  Aquino,  ocupándose  cotidianamente  en  los 
ministerios  sacerdotales,  principalmente  en  dar  los  Ejercicios  Espiritua- 
les, y  en  propagar  buenos,  doctos  y  vigorosos  escritos. 

Pero  principalmente  le  damos  el  parabién  por  haber  sufrido  y  sufrir 
aún  tantas  infamias  y  contumehas  de  parte  de  los  malos.  Puesto  que  no 
hay  otro  motivo  de  que  por  éstos  se  la  combata  con  tai  hostilidad  sino 
su  ejemplar  adhesión  y  sumisión  a  la  Sede  Apostólica,  lo  cual  ningún 
católico  negará  que  se  le  ha  de  computar  entre  sus  mayores  glorias.  Por 
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lo  demás,  harto  sabemos  que  el  mundo  no  puede  guardar  paz  con  los 
que  siguen  religiosamente  a  Jesús,  habiendo  el  mismo  Cristo  anticipada- 
mente advertido  a  sus  discípulos:  «Bienaventurados  seréis  cuando  os 
persiguieren  é  injuriaren  y  deshonraren  vuestro  nombre,  por  el  Hijo  del 
hombre*  (1). 

Ahora  bien,  la  Compañía  de  Jesús,  felizmente  restaurada  por  la  auto- 
ridad de  Pío  VII,  ilustre  predecesor  Nuestro,  y  favorecida  siempre  des- 
pués por  todos  los  Pontífices,  ha  florecido  y  crecido  maravillosamente 
hasta  hoy,  y  es  de  desear  que  progrese  más  y  más,  y  que  consiga  liber- 
tad para  vivir  y  trabajar  en  todas  absolutamente  las  naciones.  Lo  cual 
redundaría  ciertamente  en  pro  del  bien  público;  porque,  ¿quién  ignora 
que  los  servidores  más  fervorosos  de  la  Iglesia  y  de  la  Sede  Apostólica 
son  también  de  ordinario  los  más  diligentes  y  animosos  en  servir  los 
intereses  verdaderos  de  los  pueblos? 

Nos,  pues,  para  que  vuestros  trabajos  den  siempre  los  frutos  debi- 
dos, a  todos  cuantos  sois  discípulos  del  Santo  Padre  Ignacio  os  exhor- 
tamos encarecidamente,  como  a  hijos  queridísimos,  a  que  no  olvidéis 
nunca,  singularmente  lo  que  se  ordena  sapientísimamente  en  la  parte  X 
de  las  Constituciones:  «Todos  los  de  la  Compañía  se  den  a  las  virtudes 
sólidas  y  perfectas,  y  a  las  cosas  espirituales,  y  se  haga  de  ellas  más 
caudal  que  de  las  letras  y  otros  dones  naturales  y  humanos,  porque 
aquellas  interiores  han  de  dar  eñcacia  a  estos  exteriores  para  el  fin  que 
se  pretende.»  Así  que  cada  uno  de  vosotros  debe  precaverse  con  todo 
cuidado,  no  vaya  a  ocurrir  que  mientras  se  hace  todo  a  todos  para  sal- 
varlos a  todos,  él  mismo  contraiga  el  contagio  del  mundo,  o  condescen- 
diendo en  algo  con  los  apetitos  desordenados  de  él,  o  cediendo  ante  sus 
errores,  porque  esto  sería  en  definitiva  seguir  la  prudencia  de  la  carne, 
de  donde  resultaría  gran  detrimento  de  la  fe  y  santas  costumbres  del 
pueblo  ñel;  en  una  palabra,  Nos  queremos  que  eviten  aquellas  mismas 
tres  cosas  que  tú  en  la  carta  aludida  más  arriba  a  los  Padres  y  Herma- 
nos de  la  Compañía  les  encargas  que  rehuyan  religiosamente:  el  espíritu 
del  mundo,  la  ligereza  de  espíritu  y  la  afición  a  las  temerarias  novedades. 
Porque  así  y  no  de  otro  modo  se  conseguirá  que  mantengáis  en  todos 
vosotros  una  sea  la  fe  de  la  mente  y  la  piedad  de  las  acciones;  deseando 
lo  cual  y  pidiéndolo  para  vosotros,  os  doy,  a  ti,  querido  hijo,  y  a  toda  la 
Compañía  de  Jesús,  amantísimamente  la  apostólica  bendición,  feliz  augu- 
rio de  los  divinos  dones  y  testimonio  de  Nuestra  singular  benevolencia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  10  del  mes  de  Mayo  de  1914,  de 
Nuestro  Pontificado  el  undécimo. 

Pío,  Papa  X. 


(1)    Luc.,VI,  22. 


Pío  Vil  resíaülece  solemnemente  la  Compañía  de  Jesús. 


(fragmentos  del  «Diario  del  f.  Cuengo») 


V 


ARIOS  fueron  los  jesuítas  que,  al  emprender  el  camino  del  destierro, 
ignominiosamente  arrojados  por  las  Cortes  borbónicas,  o  durante  las  lar- 
gas horas  de  forzada  inacción  en  tierra  extraña,  tuvieron  la  feliz  idea  de 
escribir  en  Memorias  o  Diarios  la  larga  serie  de  sus  trabajos  y  peregri- 
naciones, de  sus  esperanzas  y  triunfos;  pero  pocas  de  esas  relaciones  han 
alcanzado  el  mérito  y  extensión  del  Diario  del  P.  Luengo,  o  como  tex- 
tualmente dice  la  portada  de  su  primer  tomo:  «Diario  I  de  la  Expulsión 
de  I  los  Jesuítas  de  los  Dominios  |  del  Rey  de  España,  al  principio  |  de 
sola  la  provincia  de  Castilla  la  j  Viexa,  después  más  en  general  1  de  toda 
la  Compañía,  aunque  |  siempre  con  mayor  particularidad  1  de  la  dicha 
Provincia  de  Castilla.» 

Habiendo,  pues,  de  recoger  aquí,  al  cumplirse  el  primer  siglo,  lo  que 
el  P.  Luengo  anotó  en  su  Diario  el  año  1814  sobre  el  Restablecimiento 
solemne  de  la  Compañía  de  Jesús,  bueno  será  decir  antes  una  palabra 
sobre  el  autor  y  sobre  su  obra. 

El  P.  Manuel  Luengo  nació  el  7  de  Noviembre  de  1735  en  Nava  del 
Rey  (Valladolid),  entró  en  la  Compañía  el  9  de  Abril  del  55,  estudió  los 
cursos  ordinarios  en  Medina  del  Campo,  Valladolid  y  Salamanca,  tuvo 
clase  de  Filosofía  antes  de  salir  desterrado,  de  Casos  en  Italia,  donde 
hizo  la  profesión  solemne  a  15  de  Agosto  de  1770.  Establecido  en  Bolo- 
nia, continuó  su  Diario,  empezado,  como  diremos,  antes  de  salir  de  la 
patria;  en  Bolonia  recibió  el  golpe  fatal  de  la  extinción  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  de  Bolonia  apenas  salió  hasta  que  pudo  volver  a  España 
en  21  de  Mayo  de  1798.  Arrojados  por  segunda  vez  de  su  patria  los  ex 
jesuítas  españoles  por  el  crimen  horrendo  de  haber  sido  jesuítas,  dejó 
Luengo  las  playas  de  España  para  fijarse  en  Roma  el  4  de  Junio  de  1801. 
En  su  nuevo  domicilio  siguió  con  ansiedad  la  suerte  y  progreso  de  la 
Compañía  de  Jesús,  tan  providencialmente  conservada;  asistió  a  su  uni- 
versal restablecimiento,  oyendo  con  sus  mismos  oídos  la  lectura  de  la 
bula  Sollicitudo  el  7  de  Agosto  de  1814,  y  a  31  del  mismo  mes  pudo  ya 
trasladarse  a  la  casa  del  Gesií  con  su  compañero  el  P.  Diego  de  la  Fuente 
para  emprender  de  nuevo,  rayando  en  los  ochenta  años,  la  vida  de  comu- 
nidad y  de  obediencia,  y  bajar  aquella  misma  noche  al  refectorio  común 
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vestido  de  la  sotana,  de  la  que  fui  (dice)  violentamente  despojado  en 
Bolonia  hace  puntualmente  cuarenta  y  un  años. 

Luengo  vino  a  morir  poco  después  en  Barcelona  el  12  de  Noviembre 
de  1816. 

Vengamos  al  Diario.  Pocos  días  (cinco  o  seis)  después  de  ser  preso 
en  el  colegio  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Galicia,  y  apenas  llegó  con  sus 
hermanos  de  religión  al  colegio  de  la  Coruña,  se  me  ofreció  (dice  Luengo) 
el  pensamiento  de  ir  notando  las  cosas  que  nos  fuesen  sucediendo  y  que 
me  pareciesen  dignas  de  memoria  para  adelante;  sin  dilación  alguna  em- 
pecé a  ejecutarlo,  y  como  habían  pasado  muy  pocos  días  después  de 
empezada  nuestra  historia,  me  fué  fácil,  y  sin  peligro  de  equivocarme, 
tomar  el  principio  de  este  Diario  desde  el  2  de  Abril,  víspera  de  nuestra 
desgracia. 

Esto  escribía  Luengo  en  1782,  cuando  con  ocasión  de  encuadernar 
los  tomos  manuscritos  de  los  quince  años  ya  transcurridos  redactó  el 
prólogo  que  va  ahora  en  el  primero. 

Al  principio,  naturalmente,  la  narración  se  ceñía  a  las  cosas  propias 
de  la  provincia  religiosa  llamada  de  Castilla;  pero  luego  de  establecerse 
en  Bolonia  con  mayor  proporción  de  proveerse  de  noticias  y  documen- 
tos, encariñado  ya  con  la  materia,  dio  el  autor  a  su  obra  mayores  alcan- 
ces, con  la  mira  siempre  fija  en  conservar  para  la  posteridad  la  sincera 
y  puntual  verdad  de  los  sucesos  de  aquella  deshecha  persecución  contra 
la  Compañía  de  Jesús  viva  y  muerta. 

Tres  clases  de  asuntos  se  apuntan  (leemos  en  el  referido  prólogo), 
sucesos,  conjeturas,  reflexiones,  insistiendo  siempre  en  el  cuidado  puesto 
para  descubrir  en  todo  la  verdad  de  los  hechos,  y  dejando  al  lector  en  la 
plena  libertad  de  seguir  o  no  seguir  al  autor  en  sus  sospechas  y  refle- 
xiones. 

El  espíritu  con  que  está  escrito  el  Diario  es  el  que  declaran  las  si- 
guientes palabras:  la  primera  y  principal  cosa,  alma  y  mérito  de  toda  his- 
toria, es  el  no  desfigurar  ni  alterar  en  nada  ni  por  respeto  ninguno  la 
verdad  de  los  sucesos,  representándolos  francamente  y  en  su  misma  pu- 
reza y  simplicidad,  sea  ventajosa  o  contraria,  de  honor  o  de  ignominia, 
llamando  siempre  las  cosas  con  sus  propios  nombres,  traición  a  la  trai- 
ción, injusticia  a  la  injusticia,  crueldad  a  la  crueldad,  despotismo  al  des- 
potismo. 

Y  como  si  respondiese  a  algún  contrario,  que  le  notara  de  demasiada 
libertad,  continúa  Luengo:  No  escribimos  esto  para  imprimirlo  en  el 
día,  ni  para  publicar  el  manuscrito  y  darle  a  leer  a  toda  clase  de  perso- 
nas, sino  para  que,  conservado  en  secreto,  sirva  de  aquí  a  un  siglo  o 
medio,  por  lo  menos,  para  formar  una  historia  de  la  persecución  de  la 
Compañía. 

Y  así,  poder  conservar  su  manuscrito  con  el  secreto  necesario  fué 
siempre  el  empeño  de  Luengo,  y  los  embargos,  registros  y  secuestros  su 
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perpetua  pesadilla;  tenía  continuamente  ocultos,  a  veces  soterrados,  los 
tomos  escritos;  llevaba  consigo  el  cuaderno  comenzado;  redujo  en  algún 
caso  (1809)  el  tamaño;  ideó  hacer  un  compendio  inocuo  que  poder  pre- 
sentar en  caso  de  registro,  llegando,  por  fin,  a  estar  en  ocasiones  bien 
perplejo  si  convenía  cesar  y  destruir  todo  lo  escrito. 

Ni  uno  ni  otro  hizo  Luengo,  y  con  mano  trémula,  pero  con  férrea  cons- 
tancia fué  prosiguiendo  su  Diario  desde  1767  a  1815;  obra  verdadera- 
mente preciosa  que  se  conserva  en  C2  tomos,  falta  el  tomo  IV,  correspon- 
diente a  1770,  y  que  sólo  puede  de  algún  modo  suplirse  con  los  cuatro  del 
Compendio  (1767-1798). 

Paralelas  a  su  Diario  fué  Luengo  preparando  dos  Colecciones  de 
documentos,  con  referencias  al  mismo  Diario;  una,  hecha  en  Bolonia, 
constaba,  al  parecer,  de  26  tomos  (faltan  los  tomos  XI,  XVIII  y  XXII); 
otra,  en  Roma,  de  cuatro. 

Hace  también  el  autor  una  advertencia,  exigida  por  la  forma  misma 
de  diario;  es  a  saber:  los  asuntos  se  tocan  en  varias  partes  para  acla- 
rar, completar  o  corregir  un  día  lo  dicho  en  otro,  prometiendo  fa- 
cilitar el  manejo  de  la  obra  con  referencias  e  índices. 

Modernamente  se  han  hecho  copiosos  Índices  y  colecciones  de  tro- 
zos sobre  asuntos  particulares  sacados  del  Diario^  como  índice  alfabé- 
tico de  nombres  y  personas,  de  los  documentos  reunidos  en  ambas  co- 
lecciones, de  la  causa  famosa  de  Palafox;  cinco  tomos  de  noticias  litera- 
rias, copioso  manantial  que  tanto  utilizó  el  P.  Uriarte;  dos  de  cosas 
domésticas,  fiestas,  noticias  de  Roma,  de  España,  etc.,  etc ,  y,  por  fin, 
dos  tomos  con  la  autobiografía  del  mismo  Luengo,  entresacada  de  su 
Diario  {\). 

Todo,  es  verdad,  en  el  Diario  de  Luengo  no  merece  la  misma  fe,  ni 
todo  tiene  el  mismo  valor;  pero  la  colección  en  sí  es  por  demás  impor- 
tante, como  ya  llegó  a  sospechar  el  autor,  según  aparece  en  las  siguien- 
tes palabras,  final  de  su  prólogo  y  final  de  esta  breve  introducción: 


(1)  Todos  estos  índices  los  debemos  a  la  paciente  labor  del  P.  Mariano  Ciaurriz, 
razón  por  la  cual  su  nombre  ha  de  quedar  unido  al  nombre  del  P.  Luengo,  y  merece 
aqui,  al  menos,  una  noticia  necrológica. 

Nació  el  P.  Ciaurriz  en  Pamplona  el  5  de  Agosto  de  1840,  y  estudiados  cuatro  años 
de  latín  y  Humanidades  en  aquel  Seminario,  tres  de  Filosofía  en  el  Instituto,  y  en  el 
mismo  Seminario  cuatro  de  Teología,  dos  de  Sagrada  Escritura,  Derecho  Canóni- 
co, etc.,  se  graduó  de  Doctor  en  Teología  en  Salamanca  el  1866,  y  completó  sus  estu- 
dios de  Derecho  en  Vitoria  y  en  El  Escorial,  donde  enseñó  Moral  el  curso  de  1867 
a  68.  Ordenado  de  sacerdote  el  24  de  Septiembre  de  1864,  pasó,  después  de  sus  estu- 
dios, a  ejercitar  el  santo  ministerio  en  Puerto  Rico  y  Cuba.  Entró  en  la  Compañía  en 
Poyanne  ei  26  de  Mayo  de  1874,  donde,  terminado  el  noviciado,  enseñó  Historia  Ecle- 
siástica, y  pasó  luego  a  Salamanca  para  enseñar  Teología  sola  o  junto  con  la  Historia 
Eclesiástica. Después  de  ejercitarlos  ministerios  por  vrrios  puntos  de  España,  una 
enfermedad  le  fijó  en  Loyola,  donde  estuvo  desde  1898  como  Praef,  Bibliot.  et  Archiv.,  y 
murió  el  4  de  Febrero  de  1902. 
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«Pero  al  fin  nosotros  esperamos  que  ha  de  llegar  día  en  que  lean  los 
jesuítas  en  España  con  alguna  utilidad,  y  acaso  también  con  gusto,  estos 
nuestros  borrones,  y  en  ellos  las  grandes  cosas,  los  extraños  advenimien-^ 
tos  y  sucesos  casi  increíbles  que  en  los  años  de  esta  persecución  de  la 
Compañía  han  pasado  sobre  todos  los  jesuítas  del  mundo,  y  más  en  par- 
ticular sobre  los  de  España,  y  desde  ahora  para  en  aquel  tiempo  les  pedi- 
mos encarecidamente  a  todos  que  se  acuerden  de  nosotros  en  sus  ora- 
ciones y  sacrificios,  o  bien  estemos  todavía  en  este  mundo  o  hayamos  ya 
pasado  al  otro  de  la  verdad.» 

ESPERANZAS 

Todo  el  Diario  está  lleno  de  las  esperanzas  más  halagüeñas  de  ver 
nuevamente  restablecida  en  todo  su  vigor  a  la  Compañía  de  Jesús,  y  esto 
con  palabras  que  expresan  un  amor  y  una  fidelidad  admirables  al  insti- 
tuto religioso  a  que  el  autor  había  pertenecido.  Para  reavivar  esta  espe- 
ranza aprovecha  Luengo  las  ocasiones  más  variadas  y  a  otro  amor  menor 
que  el  suyo  algunas  bien  remotas.  Tales  son:  recordar  el  aniversario  de 
la  fundación  de  la  Compañía,  del  destierro  de  sus  religiosos  o  de  la 
extinción  por  Clemente  XIV;  hacer  mención  de  varias  revelaciones  par- 
ticulares que,  como  en  casos  análogos  ha  pasado,  corrían  de  unos  en 
otros;  apuntar  los  triunfos  de  los  aliados  contra  los  franceses,  conside- 
rados éstos  como  portaestandartes  del  jansenismo  y  de  la  revolución; 
referir  las  fiestas  del  Corazón  de  jesús,  de  los  Santos  o  Beatos  de  la 
extinguida  Compañía  celebradas  en  sus  antiguas  iglesias;  el  destierro  no 
poco  providencial  de  los  Reyes  de  España,  las  muestras  de  piedad  y 
simpatía  que  mostraba  en  Roma  Carlos  IV  hacia  aquellos  sus  antiguos 
y  leales  vasallos  los  ex  jesuítas;  el  aniversario  de  la  coronación  o  pri- 
sión del  Pontífice,  su  vuelta  a  Roma...  Al  escribir  Luengo  al  fin  de  cada 
año  o  cada  semestre  el  resumen  de  los  acontecimientos  pasados,  y  el 
preámbulo  o  pronóstico  del  semestre  o  año  que  empezaba,  no  suele  dejar 
de  considerarlas  dificultades  o  facilidades  que  presentaba  su  asunto  de 
la  restauración  de  la  Compañía;  en  una  palabra,  cuanto  de  próspero  o 
adverso  creía  Luengo  guardaba  alguna  relación  con  los  jesuítas  y  con  la 
causa  de  la  Iglesia,  le  sirve  de  ocasión  para  repetir  de  mil  modos  esa 
idea.  Que  en  esto  haya  alguna  exageración  no  me  empeñaría  yo  en 
negarlo;  pero  no  sabe  lo  que  es  esperar  año  tras  año  alguna  cosa  anhe- 
losamente deseada  el  que  no  lo  disculpe  (1). 


(1)  De  dos  modos  he  aprovechado  el  Diario  (tomos  48,  primera  y  segunda  parte, 
y  49),  extractando  y  copiando;  en  ninguno  de  los  dos  casos  me  he  creído  obligado  a 
guardar  la  ortografía  del  original,  aunque  en  uno  y  en  otro  he  procurado  conservar  el 
estilo  sencillo  y  animado  tan  propio  de  Luengo,  y,  cuando  ha  sido  útil,  la  forma  misma 
de  diario. 

B/6//o¿^ra//a,— Históricamente  han  tratado  con  mayor  o  menor  extensión  del  restable- 
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LOS   PRIMEROS   PASOS 

4  de  Junio  de  1814  (48.°,  I,  pág.  485).  «La  persuasión  no  poco  común 
entre  los  romanos  de  que  el  Papa  volvía  de  su  cautiverio  resueltísimo  y 
determinadísimo  a  restablecer  prontísimamente  la  Compañía  de  Jesús, hizo 
no  poco  general  en  Roma  la  voz  de  que  el  Pontífice,  después  de  dar  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  el  día  primero  de  este  mes,  comunicaría  la  bula 
o  breve  de  su  restablecimiento;  y  no  oían  razón  en  este  punto,  como  a 
mí  me  sucedió  con  varios,  porque  suponian  que  el  Papa  con  tantos  años 
de  reclusión,  de  cárcel  o  de  retiro,  conociendo  con  evidencia  la  injusticia 
de  su  extinción  y  los  efectos  funestísimos  de  ella,  había  ideado  por  sí 
mismo  y  había  dispuesto  y  preparado  todo  lo  necesario  y  conveniente 


cimiento  de  la  Compañía,  además  de  los  que  han  escrito  su  tiistoria  o  la  historia  de  la 
Iglesia: 

1.°  Antonio  Zarandona,  Historia  de  la  extinción  y  restablecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús,  brevemente  anotada  y  aumentada  por  el  P.  Ricardo  Cappa,  t.  III,  37-51,  y 
Stanislao  Zalenski,  /  Gesuiti  della  Rusia  Blanca  (Prato,  1888),  1.  5,  cap.  VI,  núm.  9. 

2°  Los  autores  de  la  vida  y  virtudes  del  V.  P.José  Pignatelli,  tales  como  Boero  y 
Nonell;  éste  en  el  tomo  III,  311-313,  de  su  obra:  El  V.  P.José  Pignatelli  y  la  Compañía 
de  Jesús  en  su  extinción  y  restablecimiento  da  un  breve  resumen  de  la  narración  del 
P.  Luengo. 

3.°  En  Memorie  storiche...  del  Cardinale  Bartolomeo  Pacca  scritte  da  luí  medesimo 
(Orvieto,  1843),  III,  152-154,  aunque  sólo  se  había  de  la  alegría  del  pueblo  romano  en 
tan  fausto  acontecimiento,  aprovecha  la  ocasión  el  ilustre  Cardenal  para  declarar  su 
afecto  a  la  Conpañía  de  Jesús  y  para  retractar  lealmente  cualquier  cosa  dicha  en  su 
deshonra,  confesando  haber  sido  criado  con  libros  contrarios  a  ella.  De  otras  sus 
Memorias  inéditas  publicó  la  Civiltá  Cattolica,  tomo  183,  pág.  564  (s.  XVI,  t.  V,  1896),  una 
interesantísima  relación  de  la  fiesta  en  que  intervino  el  ilustre  Cardenal  por  su  cargo  de 
Camarlengo;  relación  que  se  ha  reproducido  después  y  que  está  traducida  al  castellano 
en  el  libro:  P.  Alejandro  Gallerani,  S.  J.,  Jesuítas  expulsos  de  España,  literatos  en 
Italia,  traducción  con  apéndices  (Salamanca,  1897),  295-303. 

4.°  En  Memorie  storiche  íntorno  al  P.  Luigí  Ricasoli  e  alia  Compagnia  di  Gesú  in 
Toscana,  raccolte  dal  P.  Pietro  Galletti  (Prato,  1901),  pág.  15,  con  otras  noticias  del 
P.  Luis  Panizzoni,  quien  recibió  en  el  Jesús  de  manos  del  Papa  la  bula  Sollícítudo,  hay 
una  carta  del  mismo  Panizzoni,  escrita  el  9  de  Agosto  de  1814,  y  en  que"se  narra  breve- 
mente la  ceremonia;  el  mismo  Padre,  según  refiere  Boero,  hizo  grabar  una  imagen  que 
en  aquella  misma  venerable  casa  (hoy  en  extrañas  manos  y  profanada)  recordase  tan 
feliz  suceso.  Cfr.  Istoria  della  vita  del  V.  Padre  G.  M.  Pignatelli  (Roma,  1856),  485. 

5.°  Los  diarios  de  la  época,  como  Diario  di  Roma  (Agosto  de  1814)  y  Times  (Octu- 
bre de  1814)...  que  aprovecha  Moroni  en  su  Dizionario  di  erudizione  storico-eclesías- 
tica  (XXX,  156  y  siguientes),  notaron  particularidades  sobre  tan  solemne  aconteci- 
miento. 

6.°  Por  último,  en  el  presente  año  no  pocas  revistas  y  libros  hablarán  de  lo  mismo, 
de  modo  que  podrían  formar  una  bibliografía  tal  vez  no  escasa,  de  que  ya  tenemos 
algunas  muestras,  v.  gr..  Líber  saecularís  Hístoríae  Societatis  Jesu  ab  anno  1814 
adannum  1914.  Romae,  1914,  por  todo  el  capítulo  I;  La  Provincia  de  España  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  1815-1863.  Reseña  histórica  ilustrada  por  el  P.  Lesmes  Frías  de  la  misma 
Compañía  (Madrid,  1914),  54. 
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para  restablecerla,  luego  que  pusiese  el  pie  en  Roma...  Antes,  pues,  del 
dicho  día  primero  de  junio,  en  que  fué  el  Santo  Padre  a  la  iglesia  del 
Jesús,  de  su  parte  inmediatamente  no  teníamos  prueba,  ni  aun  indicio 
alguno  exterior  de  que  pensase  en  restablecimiento  de  la  Compañía. 
Pero  teníamos  muchos  de  la  de  varios  Señores  Cardenales;  y  uno  de 
ellos  es  el  Cardenal  Luis  Rufo,  que  aunque  afecto  a  los  Señores  de  la 
Misión,  en  cuya  casa  está  hospedado,  fué  a  la  escondida  casita  del  Buon 
Consiglio  e  hizo  muy  particulares  expresiones  al  P.  Panizzoni  y  a  todos 
los  demás.  Varios,  pues,  de  estos  Señores  Cardenales,  que  llaman  Negros 
y  que  están  muy  en  gracia  del  Pontífice,  no  sólo  nos  aseguran  de  sus 
personales  deseos  de  ver  restablecida  la  Compañía  de  Jesús...,  sino  que 
también  dicen  que  el  Papa  tiene  estos  mismos  deseos  de  su  restableci- 
miento. 

»E1  primer  paso,  pues,  sobre  este  asunto  se  dio  ayer  [3  de  Junio], 
porque  habiendo  solicitado  el  P.  Panizzoni  por  medio  del  Cardenal 
Pacca,  Pro-Secretario  de  Estado,  tener  audiencia  de  su  Santidad,  ayer 
efectivamente  la  tuvo  y  fué  bastante  larga  y  salió  de  ella  contentísimo 
el  fervoroso  anciano,  como  que  en  todos  los  puntos  que  se  trataron  en 
ella  halló  benigno  y  favorable  al  Pontífice;  y  uno  de  ellos  fué  la  preten- 
sión de  los  de  la  Congregación  de  San  Vicente  a  Paulo  de  conservar  el 
noviciado  de  San  Andrés. .;  es  un  delirio  el  solo  pensamiento  de  que  res- 
tableciéndose en  Roma  con  honor  la  Compañía,  no  se  le  restituya  este 
su  noviciado  de  San  Andrés  en  el  Monte  Quirinal... 

»En  el  punto  principal  y  aun  único,  que  es  el  restablecimiento  dé  la 
Compañía,  salió  también  Panizzoni  contento  y  alegre,  y  dice  franca- 
mente y  sin  rebozo  que  su  Santidad  le  ha  asegurado  que  está  resuelto  a 
restablecerla,  pero  que  no  puede  hacerlo  en  el  día.  Y  todos,  como  es 
natural,  nos  alegramos  con  él,  y  se  alegran  con  todos  nosotros  muchos 
extraños  de  todas  clases  y  condiciones,  y  cada  uno,  según  su  humor,  se 
figura  el  dia  de  este  gran  suceso...;  ahora  prevalece,  especialmente  entre 
los  seculares,  la  persuación  de  que  se  ejecutará  el  día  quince  de  este 
mes  de  Junio,  porque  en  él  tendrá  el  Papa  por  la  primera  vez  Consisto- 
rio con  los  Señores  Cardenales,  a  los  que  comunicará  el  Breve  o  Bula  de 
restablecimiento  de  la  Compañía;  otros  le  dejan  para  el  día  del  Patriarca 
San  Ignacio  y  otros  para  más  allá,  pues  no  faltarán  algunas  oposiciones 
que  le  vayan  retardando...» 

15  de  Junio  (ídem,  pág.  515).  «La  causa  de  la  extinguida  Compañía 
de  Jesús  es  también  una  razón  o  motivo  de  retardarse  el  restablecimiento 
de  los  otros  órdenes  religiosos;  porque  se  lleva,  según  la  persuasión 
común,  las  primeras  atenciones  del  Santo  Padre  y  de  la  Congregación 
destinada  a  estos  objetos...;  y  ¿quién  se  lo  diría  esto  en  estos  años  pasa- 
dos a  los  PP.  Dominicos,  Agustinos,  Conventuales  y  Franciscos  de 
varias  especies?... 

*  Estamos  en  este  día  [15]  y  nada  se  ha  publicado,  y  antes  cuando  se 
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acercaba  se  enfrió  más  y  como  que  se  perdía  de  vista  este  asunto.  Pero 
no  es  así,  y  siempre  es  cierto  y  no  sólo  por  la  persuasión  común,  sino  tam- 
bién por  dicho  de  los  que  lo  pueden  saber,  que  se  tiene  el  negocio  entre 
las  manos  y  que  se  concluirá  antes  que  el  restablecimiento  de  ningún 
otro  orden  religioso...  Y  suponiendo  que  el  Papa  quiere  hacer  esta  publi- 
cación en  un  día  de  particular  relación  con  la  Compañía  de  Jesús,  el  pri- 
mero que  se  encuentra  es  el  día  del  gran  Patriarca  San  Ignacio,  el  treinta 
y  uno  del  próximo  mes  de  Julio,  para  el  cual  falta  mes  y  medio,  y  habre- 
mos de  tener  paciencia  hasta  que  llegue.  Pero  no  hay  peligro  de  que  se 
enfríe  y  se  abandone,  ya  porque  el  mismo  Pontífice  ha  protestado  más 
de  una  vez  que  le  tiene  muy  presente  y  muy  en  el  corazón,  y  ya  también 
porque  acaso  no  ha  habido  ni  un  Obispo  solo  de  los  muchos  que  en  esta 
ocasión  han  venido  a  Roma  que  no  le  haya  recomendado  la  Compañía  y 
pedido  su  pronto  restablecimiento;  y  yo  sé  del  limo.  Castíglioni,  Obispo 
de  iMontalto;  del  limo.  Paoluschi,  Obispo  de  Fano;del  limo.  Pinchetti, 
Obispo  de  Amelia;  del  limo.  Lambruschini,  Obispo  de  Orbieío,  y  del 
limo.  Bondelli,  Obispo  de  Terracina. 

«Quedamos,  pues,  esperando  el  día  del  Santo  Patriarca...» 


DCS   REYES   BIEN    DESENGAÑADOS 

28  de  Junio  (ídem,  555).  El  P.  Angiolini  «trajo  consigo  algunas  car- 
tas de  la  familia  real  que  está  en  Palermo  para  esta  real  familia  de  Es- 
paña que  está  en  el  palacio  Bosquetti...;  hoy  las  ha  entregado  a  los 
Reyes  y  al  Infante  D.  Francisco  de  Paula  en  sus  propias  manos,  y  lo  han 
estimado  mucho,  porque  hay  poca  comunicación  por  postas  y  correos. 
El  Rey  y  los  demás  le  han  recibido  muy  bien  y  con  muestras  de  afecto  y 
estimación,  y  a  la  despedida,  y  con  publicidad  delante  de  varias  perso- 
nas, le  dijo  Carlos  IV  una  expresión  muy  notable,  y  que  por  sí  sola  es 
una  completa  apología  de  la  Compañía  de  Jesús  de  España.  Confesó  el 
buen  Monarca  que  había  sido  contrario  a  los  jesuítas  por  las  muchas 
cosas  contra  ellos  que  le  habían  metido  en  la  cabeza,  y  que  por  las  cosas 
que  por  sí  mismo  había  observado  se  había  desengañado  del  todo  y  en- 
tendido cómo  había  andado  la  cosa,  y  que  lo  desharía  todo  si  pudiera;  y, 
finalmente,  cogiéndole  la  sotana  con  su  mano,  le  dijo  estas  formalísimas 
palabras:  Padre  [Procurador']  General,  s¿  ésta  se  hubiese  conservado 
en  Madrid,  no  estuviera  yo  en  Roma;  y  es  lo  mismo  que  decir  que,  si  se 
hubieran  conservado  los  jesuítas  en  España,  no  hubiera  sido  destro- 
nizado...» 

72í/e/w//í?(48.°,  II,pág.  12).  «El  viernes  pasado,  ocho  del  mes  corrien- 
te, según  la  persuasión  común,  trató  su  Santidad  con  muchos  Cardena- 
les del  restablecimiento  de  la  Compañía,  que  se  tiene  entre  las  manos,  y 
todo  fué  como  nosotros  podíamos  desear.  No  hay,  por  decirlo  así,  per- 
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sona  alguna  autorizada  en  Roma  que  no  le  desee,  y  no  son  los  últimos 
estos  reyes  de  España,  la  reina  de  Etruria  y  aun  con  más  vehemencia 
este  piadoso  rey  de  Cerdeña  Carlos  Manuel.  Al  P.  Provincial  Zúñiga, 
que,  llamado  por  su  Majestad,  fué  ayer  a  Frascati,  le  hizo  la  sincera  con- 
fesión que  muchas  veces  a  Piñatelli  y  a  otros,  de  que  los  jansenistas  le 
habían  engañado  y  había  sido  contrario  nuestro.^tc.  Y  ¿qué  no  hará,  en 
cuanto  alcancen  sus  fuerzas  este  piadosísimo  Monarca  para  reparar  el 
daño  que  nos  hizo?  Por  nuestra  parte,  como  es  preciso  para  lo  que 
pueda  ocurrir  en  el  negocio  del  restablecimiento  de  la  Compañía,  en  la 
casa  del  Buon  Consiglio  se  ha  formado  una  consulta  por  el  P.  Luis  Pa- 
nizzoni,  su  cabeza  o  presidente,  por  ser  provincial  de  la  provincia  de 
Ñapóles;  por  el  P.  Zúñiga,  provincial  de  la  provincia  de  Sicilia;  por  el 
P.  Ramón  Aguirre.  de  la  provincia  de  Castilla;  por  el  P.  Francisco 
Ocampo,  de  la  del  Paraguay,  y  por  el  P.  Juan  Perelli,  napolitano,  que 
fué  Secretario  del  provincial  Piñatelli  y  vino  ayer  de  Ñapóles  a  la  dicha 
casa  del  Buon  Consiglio.» 


PRUEBAS   SEGURAS 

26  dejulio  (ídem,  pág.  27).  «En  la  iglesia  del  Jesús...  desde  el  día  vein- 
tidós, empezó  por  la  tarde  la  novena  de  N.  P.  San  Ignacio,  y  en  ella  va 
predicando  muy  bien  en  todo  las  pláticas  o-  sermoncitos  el  fervoroso 
operario  D.  Pablo  Capelloni.  Es  hombre  muy  bien  informado  de  la  vida  de 
San  Ignacio  y  de  las  cosas  de  la  Compañía,  y  como  ya  no  hay  motivo 
alguno  para  temer  hablar  con  franqueza  del  Santo  y  de  su  religión,  y 
antes  los  hay,  como  al  instante  insinuaremos,  para  hablar  con  elogio  de 
los  dos,  dice  de  ellos  cosas  tan  gloriosas,  ciertas  y  verdaderas  que  nos- 
otros, por  modestia,  no  nos  atreveríamos  a  decirlas.  Y  ¿qué  motivo  más 
poderoso  para  derramarse  en  extraordinarios  elogios  de  San  Ignacio  y 
de  su  Compañía  que  la  próxima,  cierta  y  gloriosa  reposición  de  ésta, 
después  de  medio  siglo  de  terribihsimas  persecuciones  y  de  cuarenta  y 
un  años  de  general  supresión?...  De  esta  próxima  gloriosa  reposición  de 
la  Compañía  hay  cien  pruebas  seguras,  y  una  de  ellas,  por  sí  sola  sufi- 
ciente para  creerla,  es  que  ayer  al  principio  de  la  noche  fué  a  la  casita 
del  Buon  Consiglio  el  Cardenal  Saluzzo  y  les  dijo  a  aquellos  padres  sin 
rebozo  y  con  toda  llaneza:  Vengo  en  derechura  del  Papa,  y  la  bula  de 
restablecimiento  de  la  Compañía  está  ya  completa  y  en  estado  de  ser 
publicada.  El  Papa  irá  el  día  de  San  Ignacio,  y  después  de  decir  misa 
en  el  altar  del  Santo,  la  publicará  en  una  capilla  de  la  casa  del  Jesús.  La 
alegría  y  gozo  de  aquellos  padres  y  la  de  todos  nosotros  con  este  segu- 
rísimo anuncio  de  la  próxima  y  gloriosa  reposición  de  nuestra  oprimida 
Madre,  por  la  que  siempre  hemos  estado  suspirando,  es  inexplicable  y 
verdaderamente  mayor  que  lo  que  yo  pudiera  hacerla  concebir  hablando 
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de  ella  con  entusiasmo  largamente.  Sea,  pues,  el  Señor  un  millón  de 
veces  glorificado,  porque  al  fin  de  un  tan  largo  abatimiento  y  opresión 
se  acuerda  de  nuestra  amada  Compañía  y  quiere  restablecerla  con  honor 
y  gloria  en  su  Iglesia.  Toda  Roma  lo  cree  en  el  día,  y  toda  ella  general- 
mente lo  aplaude  con  particulares  demostraciones  de  alegría  y  de  júbilo, 
y  aunque  no  pueden  faltar  algunos  y  aun  muchos  a  quienes  por  su  riva- 
lidad y  otras  bajas  pasiones  no  guste  tanta  gloria  de  la  envidiada  y  abo- 
rrecida Compañía,  se  están  quietos,  silenciosos  y  arrinconados,  por  de- 
cirlo así,  por  no  poder  hacer  frente  con  buen  suceso  y  sin  exponerse  a 
gravísimos  insultos  y  ultrajes  al  impetuoso  torrente  de  júbilo  y  de  ale- 
gría de  toda  Roma...» 

30  de  Julio  (ídem,  pág.  31).  «Nuestro  gozo,  en  alguna  manera,  en  el 
pozo,  como  se  dice  en  España  cuando  se  frustra,  se  impide  o  suspende 
un  gran  bien  que  con  seguridad  se  esperaba.  Dijimos  el  día  veintiséis  y 
podíamos  haber  repetido  el  veintiocho  y  ayer  veintinueve  que  estaba 
resuelto  que  su  Santidad  fuese  a  la  casa  del  Jesús  el  día  del  Patriarca 
San  Ignacio  y  publicase  solemnemente  la  bula  de  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús;  y  ya  hoy  es  cierto  que  no  irá,  y  que,  por  consiguiente, 
que  se  ha  impedido  esta  gloriosísima  circunstancia  de  ser  restablecida 
la  Compañía  fundada  por  el  dicho  Santo  en  el  día  de  su  ñesta.Son  cier- 
tos los  rumorcillos  que  corren  en  el  día  sobre  la  causa  de  esta  novedad, 
y  todos,  como  es  natural,  hablan  de  ella,  y  mucho  más  los  jesuítas  de  la 
casita  del  Buon  Consiglio,  y  de  ellos  sabré  presto  cuál  ha  sido  la  verda- 
dera, y  la  notaremos  aquí,  según  lleguemos  a  entenderla,  con  nuestra 
acostumbrada  franqueza  y  sinceridad.» 


EL   DÍA   DE   SAN   IGNACIO   DE   LOYOLA 

31  de  Julio  (ídem,  pág.  32).  «Fiesta  del  Patriarca  San  Ignacio,  fun- 
dador de  la  Compañía  de  Jesús.  Esta  mañana  dijeron  misa  en  el  magni- 
ficentísimo  altar  del  Santo  por  lo  menos  los  Cardenales  Alejandro  Mattei 
y  Bartolomé  Pacca  y  varios  Monseñores  de  los  más  autorizados.  A  su 
hora  se  cantó  misa  solemne,  y  quiso  cantarla  como  también  oficiar  en  las 
segundas  vísperas  el  limo.  Pincheti,  aunque  en  la  realidad  ha  sido  un 
trabajo  no  pequeño.  Después  de  la  misa  predicó  el  sermón  del  Santo  un 
jesuíta  de  la  ciudad  de  Funi,  llamado  Petrucci,  y  viendo  las  circuns- 
tancias favorables  a  la  Compañía,  no  sólo  en  esta  ciudad  sino  también 
en  toda  la  Europa,  y  que  se  puede  hablar  de  ella  con  franqueza  sin  temor 
de  nadie,  su  bello  sermón  se  redujo  a  una  compendiosa  historia  de  la 
gran  persecución  de  la  Compañía  por  más  de  medio  siglo,  representán- 
dola como  gloriosa  al  Santo  Patriarca,  y  no  hay  duda  de  que  lo  ha  sido, 
y  mucho,  por  la  buena  conducta  en  ella,  generalmente  de  todos  sus  hijos. 
Pero  fué  imperfecto  el  sermón  y  tuvo  un  remate  muy  frío.  Persuadido  el 
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predicador,  como  todos  hasta  ayer,  que  hoy  por  la  mañana,  y  antes  de 
su  sermón,  se  publicaría  la  Bala  de  restablecimiento  de  la  Compañía, 
había  hecho  una  magnífica  peroración  sobre  este  suceso  y  un  tiernísimo 
apostrofe  al  gloriosísimo  Patriarca  y  fundador  de  la  perseguida  y  ya 
restablecida  con  gloria  Compañía  de  Jesús;  y  suspendida  repentinamente 
la  publicación  de  la  Bula,  se  hizo  todo  inútil,  y  no  era  fácil  suplirlo  de 
un  modo  conveniente.  Aun  siendo  día  de  trabajo,  ha  sido  siempre  grande 
el  concurso  del  pueblo  a  esta  fiesta  de  San  Ignacio;  y  ¿cuál  habrá  sido 
hoy,  siendo  día  de  fiesta  y  estando  toda  Roma  devotamente  conmovida 
para  con  la  Compañía,  sus  Santos  y  todas  sus  cosas,  con  la  mudanza  de 
todos  a  favor  de  los  jesuítas  y  con  la  segura  persuasión  de  que  van  a 
ser  restablecidos  en  Roma?  La  Iglesia  de  San  Pedro  se  hubiera  llenado 
con  la  gente  que  ha  venido  a  la  del  Jesús.  La  circunstancia  del  tiempo 
en  que  se  hizo  un  reparo  sobre  la  Bula,  que  impidiese  su  publicación  el 
día  de  la  ñesta  de  San  Ignacio,  y  la  calidad  de  él,  prueban  que  ha  sido 
obra  e  invención  de  hombre  verdaderamente  enemigo  de  la  Compañía, 
aunque  por  ventura  hacia  fuera  se  mostrará  muy  amigo.  Por  ahora  está 
oculto,  y  yo  no  puedo  con  seguridad  nombrarle,  aunque  no  faltan  funda- 
dos indicios  y  conjeturas  para  ello;  el  reparo  consistió  en  que  en  la  Bula 
se  hablaba  de  la  Compañía  como  necesaria  a  la  Iglesia,  o  de  ésta  como 
necesitada  de  aquélla,  y  se  hacían  muchas  ponderaciones  sobre  ser 
expresión  de  excesiva  gloria  para  la  Compañía  y  de  ignominia  para  la 
Iglesia.  Ésta,  como  obra  de  Jesucristo,  que  lo  puede  todo,  absolutamente 
no  necesita  de  nadie.  Y  no  obstante,  sin  ignominia  suya,  se  dice  que  en 
estas  o  en  aquellas  circunstancias  la  fué  necesario  para  prevalecer  un 
Agustino,  un  Jerónimo  y  otros  hombres  o  cuerpos  que  le  sirvieron  mu- 
cho. Y  no  sé  yo  que  jamás  se  haya  podido  decir  con  mayor  verdad  de 
algún  particular  o  de  algún  cuerpo  esta  expresión,  que  en  los  tiempos 
presentes  de  la  Compañía  de  Jesús.  Conservándose  todo  el  clero  secular 
y  regular  en  España,  en  Francia,  en  Alemania,  en  Italia  y  en  toda  la 
Europa  católica,  en  treinta  años  que  faltó  la  Compañía  de  Jesús  se  pro- 
pagó tanto  la  impiedad  y  ateísmo  que  ha  llegado  a  prevalecer,  a  triunfar 
y  dominar  mucho  más  que  los  luteranos,  los  arríanos  y  otros  enemigos 
de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  Católica;  y  antes  muchos  y  ahora  todos, 
aun  sus  enemigos,  conocen  y  confiesan  que  no  hubieran  prevalecido  si 
se  hubiera  conservado  la  Compañía  en  los  dichos  reinos  y  estados.  Se 
podía,  pues,  sin  honrar  a  la  Compañía  contra  la  verdad  y  sobre  su  mé- 
rito y  sin  ignominia  alguna  de  la  Iglesia,  decir  en  esta  bula  que  aquélla 
en  las  presentes  circunstancias  y  tiempos  era  necesaria  para  el  bienestar 
de  ésta.  Y  qué,  ¿Clemente  XIII  en  su  bula  Apostolicum  o  en  algún  otro 
de  sus  Breves  no  dijo  francamente  que  las  causas  de  la  Iglesia  y  de  la 
Compañía  estaban  esencialmente  ligadas  y  unidas  entre  sí?  ¿Y  no  ha 
mostrado  el  suceso  la  verdad  de  este  oráculo  pontiñcio,  estando  a  los 
ojos  de  todo  el  mundo  un  espantoso  y  casi  increíble  abatimiento  de  la 
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Religión  y  de  la  Iglesia  después  del  abatimiento  de  la  Compañía?  (1) 
Mas  al  fin  nos  consuelan  algunos  Cardenales  diciéndonos  que  quod  dif- 
fertur  non  aufertur,  y  que  sé  hará  al  modo  insinuado  la  publicación  de 
la  bula  de  restablecimiento  de  la  Compañía  el  domingo  que  viene,  que 
es  la  octava  de  San  Ignacio,  y,  efectivamente,  se  ha  enviado  orden  sobe- 
rano a  la  casa  del  Jesús  para  que  en  la  iglesia  no  se  mude  ni  una  can- 
dela. Esperaremos,  pues,  estos  ocho  días  para  ver  este  suspirado  resta- 
blecimiento de  la  Compañía  de  Jesús,  nuestra  siempre  amada  Madre.» 

LA   VÍSPERA 

6  de  Agosto  (ídem,  pág.  45).  «En  el  día  es  ya  cierto  y  público,  sin 
temor  de  que  algún  escrupuloso  sofístico  lo  pueda  impedir,  que  mañana 
se  publicará  con  solemnidad  la  Bula  de  restablecimiento  de  la  extinguida 
Compañía  de  Jesús,  y  toda  Roma  lo  cree  y  hay  en  toda  ella  un  bullicio 
festivo  y  una  alegría  inexplicable,  y  todos,  aun  la  gente  más  ordinaria 
habla  de  este  asunto  con  muestras  de  júbilo  y  de  exultación,  y  nos  dan  en 
las  mismas  calles  cien  parabienes  y  enhorabuenas.  En  la  casa  del  Jesús  se 
ha  dispuesto  ya  la  capilla  de  los  Nobles,  que  está  cerca  de  la  portería, 
para  hacer  esta  función,  y  en  ella  se  han  preparado  tres  pequeñas  tribu- 
nas para  el  Rey  de  España,  para  el  Rey  de  Cerdeña  y  para  la  Reina  de 
Etruria.  Pero  es  pieza  muy  pequeña  y  no  podrá  asistir  casi  ninguno  de 
los  muchos  que  con  gran  gusto  asistirían,  y  al  medio  día  y  al  anochecer 
han  repicado  alegrísimamente  las  campanas  de  la  dicha  casa  del  Jesús, 
como  que  mañana  se  hace  en  ella  la  fiesta  más  solemne  que  se  ha  hecho 
en  muchos  años.  En  la  casita  del  Buon  Consiglio,  en  la  que  viven  algu- 
nos de  los  que  fueron  jesuítas  en  Ñapóles  y  que  por  estar  reunidos  ha- 
cen la  primera  figura  en  esta  ocasión,  se  están  ya  haciendo  las  sotanas 
y  preparando  lo  demás  del  traje  o  hábito  jesuítico,  y  en  proveerles  a 
todos  entiende  el  P.  Luis  Panizzoni,  que  es  su  Provincial  y  es  el  que 
principalmente  entra  en  este  negocio  y  el  que  recibirá  de  la  mano  del 
Papa  la  Bula  de  restablecimiento  de  la  Compañía.  En  esto  y  en  otras 
cien  resultas  de  este  gran  suceso  habrá  de  gastar  mucho.  Pero  el  Señor, 
que  de  un  modo  tan  prodigioso,  sin  que  nosotros  hayamos  hecho  cosa 
alguna  de  importancia,  quiere  restablecer  su  oprimida  Compañía,  le  pro- 
veerá con  otros  prodigios  de  todo  lo  necesario.  En  efecto,  persona  que 
está  bien  informada  me  asegura  que  tiene  ya  en  sus  manos  12.000  pesos 
duros  y  que  espera  algunos  millares  más,  y  todos  son  dádivas,  regalos  o 
limosnas.  La  hacienda  del  jesuíta  español  Adorno,  que  murió  en  Viterbo, 
dejando  por  heredero,  para  librarla  de  las  uñas  de  los  ladrones  de  Fran- 
cia dominadores  en  Roma,  a  un  caballero  Rossi,  romano,  está  ya  en  ma- 


(1)    Sobre  las  diversas  redacciones  de  la  Bula  de  restablecimianto,  véase  Libersaeca- 
laris,  páginas  21-28. 
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nos  del  P.  Panizzoni,  porque  en  otro  testamento  oculto  y  confidencial 
se  la  dejaba  a  la  Compañía;  y  dando,  como  es  justo,  un  anual  conve- 
niente agasajo  al  dicho  caballero  Rossi,  gozará  del  resto,  que  llegará 
anualmente,  por  lo  menos,  a  tres  o  quatro  mil  pesos  duros;  y  oigo  que  el 
jesuíta  mejicano  Carrera,  prisionero  en  Mantua  algunos  años,  que  se 
ha  ido  a  España,  ha  dejado  a  la  Compañía  alguna  haciendilla  que  había 
comprado;  y  no  extrañaré  que  haya  dejado  algo  para  la  misma  el  coad- 
jutor castellano  Pedro  de  la  Fuente,  muerto  poco  ha  en  Bolonia,  y  que 
se  vayan  declarando  algunos  legados  o  mandas  de  éste  y  de  aquél,  que 
dejó  en  su  muerte  alguna  cosa  para  la  Compañía  cuando  llegase  el  caso 
de  su  restablecimiento;  pues  se  ha  hablado  de  varias  de  estas  mandas 
en  Roma,  en  Genova  y  en  otras  partes,  y  de  alguna  otra  hemos  hecho 
mención  en  este  Diario.» 

EL  DÍA  7 

«D/a  7.  Domingo  y  octava  de  la  fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  día  para  ésta  gloriosísimo  y  que  se 
debe  celebrar  en  los  tiempos  adelante  por  los  jesuítas  de  todas  las  nacio- 
nes, con  igual  o  mayor  solemnidad  que  el  día  veintisiete  de  Septiembre, 
fiesta  de  los  Mártires  San  Cosme  y  San  Damián,  en  el  que  fué  aprobada 
la  Compañía  de  Jesús  y  su  Instituto  por  el  Papa  Paulo  III;  pues  en  éste 
la  misma  Compañía  de  Jesús,  infamada  enormísimamente,  en  cuanto  lo 
puede  ser  la  inocencia,  oprimida  bárbaramente  en  todo  el  mundo  y  ex- 
tinguida... de  un  modo  cruel  e  ignominiosísimo,  ha  sido  tan  gloriosa- 
mente restablecida  por  el  presente  piadosísimo  Pontiñce  Pío  Vil,  que 
con  el  hecho  mismo  desaparece  toda  su  infamia,  toda  su  opresión  y  su 
extinción  ignominiosísima.  Grandes  cosas  escribirán  sobre  este  día  siete 
de  Agosto  del  año  de  mil  ochocientos  y  catorce  los  jesuítas  presentes  y 
venideros,  sus  historiadores  y  sus  poetas,  y  todo  será  poco  para  cele- 
brar un  suceso  tan  glorioso  a  su  madre  la  Compañía  de  Jesús,  que  tan 
derecha  y  expresamente  es  obra  de  la  amorosísima  providencia  del  Se- 
ñor por  mano  del  presente  Pontífice  Pío  Vil,  de  apellido  Chiaramonti, 
e  hijo  de  la  esclarecida  orden  del  Patriarca  San  Benito.  En  el  método 
antiguo  de  nuestro  Diario  escribiríamos  también  nosotros  muchas  hojas. 
Pero  ahora  nos  contentaremos  con  exponerle  sucintamente  y  sin  grandes 
reflexiones,  aunque  no  tan  en  compendio  que  quede  obscurecido  y  no  se 
entienda.» 

EL   PAPA   EN   EL  JESÚS 

«A  las  ocho  de  la  mañana  llegó  el  Santo  Padre  a  la  puerta  de  la  Igle- 
sia del  Jesús,  bellísimamente  colgada  e  iluminada  a  maravilla,  y  en  ella 
fué  recibido  por  el  Colegio  de  los  Cardenales,  que  en  toda  gala,  según 
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se  les  había  advertido,  habían  prevenido  el  arrivo  de  su  Santidad.  El 
Pontífice,  después  de  una  breve  oración  al  Sacramento,  se  fué  a  celebrar 
la  santa  Misa  en  el  magnificentísimo  altar  del  Patriarca  San  Ignacio,  en 
el  que  reposa  su  santo  cuerpo;  y  habiendo  dicho  otra  allí  mismo  un  Mon- 
señor, o  Prelado,  mientras  su  Santidad  daba  gracias,  se  fué  prontamente, 
abriendo  a  viva  fuerza  los  soldados  camino  por  la  Iglesia,  llena  de  gente, 
a  la  sacristía  de  la  capilla  de  los  Nobles,  y  habiendo  tomado  en  un  mo- 
mento algún  desayuno,  salió  al  instante,  y  se  asentó  en  su  trono,  para 
hacerse  a  su  presencia  la  lectura  de  la  Bula  de  restablecimiento  de  la 
Compañía.  En  el  centro  de  la  capilla,  que  no  es  grande,  y  por  eso  no  se 
dio  entrada  a  ninguno  que  no  tuviese  parte  en  la  función,  estaban  en  sus 
bancos  dieziocho  Cardenales,  y  por  sus  indisposiciones  no  vinieron,  y 
enviaron  sus  escusas,  otros  quatro,  y  son  Carafa,  Braschi,  Piñatelli  y  Ca- 
raziolo.  A  espaldas  de  los  Cardenales,  en  dos  filas  de  bancos  por  cada 
lado,  estábamos  generalmente  todos  los  jesuítas  que  estamos  en  Roma, 
unos  pocos  portugueses,  en  mayor  número  italianos,  y  la  mayor  parte 
españoles,  y  entre  todos  llegaríamos  a  ciento  y  cinquenta.  A  Carlos  IV, 
por  razones  políticas  (que  le  diría  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  sugeridas  a 
éste  por  el  fraile  Agustino  Almaraz,  su  consejero  y  confesor  de  la  Reina), 
le  apartaron  del  pensamiento  de  asistir  en  la  tribuna,  que  tenía  prepa- 
rada, a  la  publicación  de  la  Bula,  y  el  Rey  de  Cerdeña  no  vino  de  Fras- 
cati,  por  sus  indisposiciones,  aunque  también  la  tenía  prevenida,  y  sola- 
mente vino  la  Reina  de  Etruria  con  sus  hijos,  y  no  se  retiró  hasta  que 
se  acabó  todo.  Al  redor  del  trono  del  Papa  había  varios  Monseñores,  y 
de  pie  a  las  puertas  que  van  a  la  sacristía,  se  veían  varios  Obispos  y 
Prelados,  aunque  no  formaban  cuerpo.» 

LA    LECTURA   DE    LA   BULA 

«El  Santo  Padre,  luego  que  se  sentó  en  el  trono,  entregó  la  Bula  a 
Monseñor  Belisario  Cristaldi,  y  éste,  en  pie  cerca  del  trono,  la  leyó  muy 
bien  toda,  y  después  de  leída,  se  la  volvió  a  entregar  al  Santo  Padre,  y 
entonces,  habiéndoselo  ordenado,  se  presentó  el  P.  Luis  Panizzoni,  que 
hace  de  Provincial,  de  rodillas  en  el  trono  mismo  de  su  Santidad,  y  muy 
cerca  de  su  persona,  y  por  sí  mismo  el  Papa  le  puso  la  Bula  en  la  mano,  y 
besándole  reverentemente  los  pies,  se  retiró,  llevándosela  consigo.  Está, 
pues,  ya  completa  la  restitución  ó  reposición  de  la  Compañía  de  Jesús. 
A  este  acto  solemne  se  siguió  inmediatamente,  por  habérnoslo  insinuado, 
que  todos  fuésemos  a  besar  el  pie  a  su  Santidad.  Entre  los  ciento  y  cin- 
quenta hay  algunos,  entre  sesenta  y  setenta,  y  son  los  más  jóvenes,  o  los 
menos  viejos,  muchos  de  setenta  a  ochenta,  y  más  de  quince  que  son 
octogenarios,  y  algunos  de  ochenta  y  cinco  y  ochenta  y  seis,  y  éstos,  y 
ya  cumplidos,  tiene  el  Provincial  Panizzoni  y  varios  de  ellos;  y  dos  iban 
con  su  bastoncito,  necesitaban  ser  ayudados  para  subir  al  trono,  y  los 
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ayudaban  con  muy  buena  gracia  los  Prelados  que  asistían  al  Santo  Par 
dre.  En  el  tiempo  en  que  se  leía  la  Bula  tuvo  siempre  el  piadoso  Pontí- 
fice un  semblante  agradable  y  aun  festivo  y  alegre,  como  que  a  él  le 
salía  el  gusto  y  complacencia  que  tenía  en  su  corazón  por  aquella  grande 
obra  suya  de  restituir  a  la  Iglesia  la  ilustre  Compañía  de  Jesús,  y  aun  lo 
mostró  todo  más  abiertamente,  cuando  con  sus  propias  manos  entregó 
la  Bula  al  P.^  Provincial  Panizzoni,  y  en  el  tiempo  en  que  le  besamos  el 
pie,  viendo  tantosancianos  respetables  contentísimos  y  alegrísimos,  y  a 
muchos  con  lágrimas  de  ternura  en  sus  ojos,  estuvo  extraordinariamente 
contento,  festivo  y  aun  risueño»  (1). 


(1)  Leído  esto  y  lo  que  en  otras  partes  refiere  Luengo  sobre  la  vuelta  de  otros  res- 
petables ancianos  a  la  Compañía  recién  restablecida,  juzgue  el  lector  si  es  creíble  que 
por  ignorancia  o  descuido  omitiese  hallarse  presente  a  la  ceremonia,  o  haberse  hecho 
notorio  en  Roma  que  volvió  por  entonces  a  la  Compañía  el  prodigio  de  ancianidad 
P.  Alberto  de  Montauto  (o  Montaldo  o  Montalto),  de  ciento  veintiséis  años. 

Pero  dirá  alguno:  qué  vale  ese  argumento  negativo  en  frente  del  expreso  testimonio 
de  un  testigo  de  la  época,  cual  es  el  Diario  di  Roma,  que  en  su  número  de  31  de 
Agosto  de  1814  dice  así:  «Los  anales  del  género  humano  de  nuestros  tiempos  ofrece- 
rán a  la  posteridad  un  singularísimo  ejemplo  de  longevidad  en  la  persona  de  tres  indi- 
viduos, dos  de  los  cuales  terminaron  pocos  años  ha  en  Rusia  su  mortal  carrera  y  el 
otro  vive  aún  en  Perusa.  El  primero  murió  de  ciento  ochenta  años  y  el  segundo  de 
doscientos  cinco.  El  tercero,  que  aún  vive,  cuenta  ciento  veintiséis  años,  y  es  el  R.  Pa- 
dre Alberto  di  Montauto,  de  la  ínclita  Compañía  de  Jesús,  nacido  en  18  de  Mayo  del 
año  1689.  Entró  en  la  susodicha  religión  el  día  12  de  Diciembre  de  1706  y  profesó  el  2 
de  Febrero  de  1724. 

»Fué  el  P.  Alberto  Consultor  y  Admonitor  en  el  colegio  de  Pistoya  por  espacio  de 
treinta  y  cinco  años.  No  obstante  el  inmenso  número  de  sus  años,  hallándose  en  es- 
tado de  volver  a  entrar  en  la  religión,  lo  ha  pedido  por  medio  del  Sr.  Maniconi,  noble 
de  Perusa,  al  Rmo.  P.  Panizzoni,  Viceprepósito  general  de  la  dicha  Compañía,  ofre- 
ciéndose humildemente  a  dirigirse  adonde  fuere  destinado.  Fuéle  respondido  por  el 
referido  Viceprepósito  que,  renovando  él  su  profesión,  quedaba  ya  agregado  a  los 
verdaderos  hijos  de  San  Ignacio.» 

Así  habla  el  Diario  di  Roma.  Pero,  ante  todo,  mucha  fe  se  necesita,  y  más  de  la  que 
han  merecido  siempre  los  diaristas,  para  creer  en  la  realidad  de  esa  terna  de  Padres, 
digna  casi  del  Antiguo  Testamento  en  sus  buenos  tiempos,  de  ciento  veintiséis,  ciento 
ochenta  y  doscientos  cinco  años. 

Pero  hay  más,  a  propósito  del  P.  Alberto.  Registrados  los  últimos  catálogos 
(1768-1773)  de  las  cinco  provincias  que  en  Italia  tenía  la  Compañía  de  Jesús,  hay  tan 
sólo  un  P.  Alberto  di  Montauto  o  Albertus  e  Monteacuto,  como  él  mismo  solía  latini- 
zar su  apellido,  a  quien  convengan  los  principales  datos  anotados,  pues  nació  en  18 
de  Mayo  de  1689,  entró  en  la  Compañía  el  12  de  Diciembre  de  1706,  profesó  el  2  de 
Febrero  de  1724,  y  durante  los  últimos  años  residió  en  Pistoya  como  Admonitor  y  allí 
cumplió  su  34.°-39.°  año  de  Consultor, 

Pero  ¿en  qué  estado  de  fuerzas  y  salud  se  hallaba  el  P.  Alberto  al  presentarse  el 
año  1773? 

Recorridos  los  catálogos  que  llamamos  trienales  desde  1764,  vemos  que  en  el 
primero  puso  el  mismo  Padre,  dando  cuenta  de  su  fuerzas:  vires-medriocres;  en  e[ 
segundo  pusieron:  talenta-senilia. 
1767.    En  el  primero,  vires-infirmae;  en  el  segundo,  prudentia-quantum  senex... 
1770.    En  el  primferó,  v/rcs'SemVtó;  en  el  segundo,  ingefíium,  jadicium,  prudentia. 
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EL   APLAUSO   DE   ROMA 

«Acabada  la  función,  se  retiró  el  Santo  Padre  para  ir  a  tomar  su  coche 
y  restituirse  a  su  palacio,  y  yo  pude  verle,  quando  salía  de  la  portería, 
desde  una  ventana  sobre  la  plaza,  que  está  delante,  que  no  es  pequeña, 
y  toda  estaba  llena  de  gente,  y  todas  las  bocas  calles  que  vienen  a  ella, 
y  aun  toda  la  carrera  o  camino  desde  la  casa  del  Jesús  hasta  el  palacio 
del  Quirinal,  y  al  avistarse  el  Pontífice  fué  tal  la  gritería,  los  vivas  y  acla- 
maciones y  las  demostraciones  de  obsequio  y  de  aplauso,  que  se  pare- 
cían mucho  a  las  del  primer  día  que  puso  los  pies  en  Roma,  y  así  se 
continuaron  por  todas  las  calles  hasta  su  palacio.  Roma  ha  aplaudido 
con  trasporte  y  generalísimamente,  aunque  no  deja  de  haber  algunos  a 
quienes  disgusta  la  reposición  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  hecha 
con  tanta  gloria  suya  por  el  santo  y  venerado  Pontífice  Pío  VII,  y  así  a 
éste  por  haberla  ejecutado,  como  a  esta  gran  ciudad  por  haberse  ale- 
grado tanto  con  ella,  les  quedamos  sumamente  obligados  y  agradecidos 
y  lo  mostraremos  en  las  ocasiones  y  en  las  cosas  en  que  podamos. 

»Los  señores  Cardenales  luego  que  se  retiró  el  Papa,  deshicieron  su 
unión  de  cuerpo,  y  como  particulares  se  estubieron  un  gran  rato  en  la 
capilla  hablando  con  este  y  con  el  otro  conocido  suyo,  y  congratulán- 
dose con  ellos  y  con  todos  por  el  gloriosísimo  restablecimiento  de  la 
Compañía  que  se  acababa  de  ejecutar,  y  no  era  el  menos  fervoroso  en 


experientia  rerum,  projectus  in  litteris,  compléxio,  talenta-in  ómnibus  senex,  que  en 
castellano  quiere  decir  que  el  buen  P.  Montauto  en  1770  era  hombre  acabado. 

Fué  tirando  hasta  principios  de  1773;  y  así  se  le  cuenta  entre  los  moradores  de  Pis- 
íoya  en  los  catálogos  impresos  de  1773,  y  que  reproduce  Galletti  en  las  Memorias  cita- 
das antes  en  la  bibliografía,  pág.  567,  y  no  se  encuentra  entre  los  difuntos  de  1772, 
cuyas  listas  he  visto  también  impresas;  pero  no  llegó  a  la  época  de  la  extinción,  y  así 
no  está  su  nombré  en  la  lista  de  los  jesuítas  en  Tescana,  publicada  por  Galletti  (obra 
citada,  páginas  157  y  572)  y  formada  oficialmente  con  los  nombres  y  apellidos  de  todos, 
sus  oficios,  casas  en  que  se  hallaban  al  publicarse  el  Breve  Dominas  ac  Redemptor; 
lista  en  que  no  falta  ni  uno  solo  de  los  compañeros  del  P.  Montauto  en  Pistoya,  ni 
aun  dos  hermanos  coadjutores  que  en  el  catálogo  llevan  el  título  de  inval.y  en  la  lista 
sin  oficio. 

De  esta  ausencia  en  una  estadística  oficial  no  ocurre  otra  explicación  más  natural 
sino  que  la  muerte  había  sido  con  el  pobre  anciano  más  compasiva  que  con  sus  com- 
pañeros. Por  último.  El  dicho  P.  Galletti  (pág.  588)  encontró  uno  de  esos  catálogos 
de  1773,  en  el  cual  alguien  empezó  a  formar  la  lista  de  difuntos  para  1774;  entre  ellos 
está  anotado  el  P.  Alberto  de  Montauto,  muerto  en  Pistoya  en  Marzo  de  1773. 

No  parece,  pues,  que  para  asegurar  la  muerte  del  Padre  antes  de  la  extinción,  falte 
más  que  buscar  su  partida  de  defunción. 

¿Cómo  se  formó  la  leyenda?  Quién  sabe;  quizá  alguno  que  conoció  al  P.  Alberto 
en  Pistoya  cuando  estaba  en  Su  35.°  año  dé  consultor,  es  decir,  en  1769,  ignorando  su 
muerte  en  fecha  posterior,  hizo  todo  ese  cálculo  de  años,  como  hipotético,  y  luego,  dé 
un  modo  absoluto  llegó  a  oídos  del  Diario  di  Roma,  que  andaba  a  caza  de  casos 
raros  de  longevidad;  qufizás,  hay  confusión  con  otro  cualquier  padre. 
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estas  expresiones  el  Cardenal  francés  Fesch,  aunque  ya  entenderá  que 
esto  es  efecto  del  abatimiento  de  su  sobrino  Napoleón  Bonaparte,  pues 
jamás  se  pensaría  en  tal  cosa  si  hubiera  ido  adelante  su  impío  imperio. 
Y  cuánto  hubiera  parlado  en  esta  ocasión,  y  cuánto  se  huviera  mostrado 
alegre  el  otro  Cardenal  francés  Sifredo  Mauri,  que  más  de  una  vez  se  ha 
gloriado  de  que  estaba  para  ser  recibido  en  la  Compañía  cuando  ésta 
fué  oprimida  en  Francia.  Pero  el  miserable  está  arrinconado,  en  desgra- 
cia del  Papa,  y  de  algún  modo  privado  de  todo.  A  la  desfilada  se  fueron 
retirando  poco  a  poco  los  Señores  Cardenales;  pero  no  se  retiró  la  Reina 
de  Etruria,  que  quiso  ver  todo  lo  que  se  hacía  en  este  asunto.» 

EL  JESÚS  Y   SAN   ANDRÉS   RESTITUÍDOS   A   LA   COMPAÑÍA 

«El  Cardenal  Bartolomé  Pacca,  Camarlengo,  después  que  se  retiraron 
los  Cardenales,  como  que  levantó  tribunal,  y  se  sentó  en  una  silla  en  la  ca- 
pilla misma  en  que  estábamos,  y  un  oficial  de  la  Cámara  en  pie,  y  al  lado 
de  su  Eminencia,  leyó  una  largísima  escritura  o  quirógrafo  que  es  ya 
efecto  y  determinación  consiguiente  a  la  reposición  de  la  Compañía.  La 
substancia  de  ella  es  que  su  Santidad  da  desde  luego  a  la  Compañía  o  al 
P.e  Panizzoni,  superior  de  ella  en  Roma,  la  casa  del  Jesús  y  la  de  San 
Andrés,  y  a  los  de  la  Misión,  que  están  en  ésta,  les  da  la  casa  de  los  Pac- 
canaristas,  que  él  mismo  ha  comprado  para  este  efecto;  y  para  la  manu- 
tención de  los  jesuítas  se  añaden  quinientos  pesos  duros  mensuales  por 
la  Cámara  a  algunas  rentas  antiguas  de  la  Compañía,  que  en  el  día  se  le 
han  podido  entregar,  y  entre  las  dos  forman  la  suma  como  de  mil  pesos 
duros  al  mes,  que  puede  bastar  para  la  manutención  de  ciento  y  veinte 
sugetos,  especialmente  después  que  las  cosas  estén  asentadas,  y  tan 
presto  no  podrán  ser  tantos  en  Roma.  En  la  larga  escritura  o  quiró- 
grafo se  nombra  muchas  veces  a  la  recién  restablecida  Compañía  de 
Jesús,  y  se  la  da  siempre  el  título  de  Venerable.  Yo  no  pude  menos  de 
enternecerme,  aun  más  que  con  la  lectura  de  la  Bula,  al  oir  llamar  tantas 
veces  Venerable  a  la  Compañía  de  Jesús,  por  casi  medio  siglo  extin- 
guida, anatematizada  y  tratada  generalmente  por  todos  como  si  fuera  la 
única  Religión  que  merecía  ser  arrancada  de  la  Iglesia,  desterrada  de 
todo  el  mundo,  despreciada  y  aborrecida  de  todos.  Tan  grande  mudanza 
se  ha  hecho  en  un  día  en  ella,  pasando  de  muerta  a  viva,  y  de  un  estado 
de  oprobio  y  desprecio  al  honor  de  ser  tratada  y  apellidada  Venerable 
en  una  escritura  pública,  en  la  que  de  algún  modo  se  habla  en  nombre 
del  Santo  Padre  y  de  cierto  con  su  noticia,  con  sú  aprobación  y  con  sh 
gusto. 

«Tenemos,  pues,  ya  en  Roma  en  el  día  a  la  Compañía  de  Jesús,  y  con 
mucho  honor  y  gloria  y  con  gusto  y  aplauso  de  los  Romanos,  y  bien 
presto  aparecerán  por  las  calles  públicas  no  pocos  vestidos  de  je- 
suítas...* 

(Continuará.)  E.  PORTILLO. 


El  Reino  de  Dios  y  el  Reino  de  Cristo 

o 

el  Evangelio  y  los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 


Quien  haya  comparado  el  fruto  maravilloso  de  la  predicación  evan- 
gélica de  los  Apóstoles  con  el  fruto  asombroso  que  hoy  día  producen  los 
Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola,  no  habrá  podido  menos 
de  concluir  o  por  lo  menos  entrever  la  afinidad  de  los  Ejercicios  con  el 
Evangelio.  La  predicación  evangélica,  fecundada  por  el  Espíritu  de  Dios, 
plantaba  y  desarrollaba  la  fe:  pero  una  fe  potente,  avasalladora,  que, 
arraigada  en  el  entendimiento,  subyugaba  todas  las  energías  del  hombre 
y  las  consagraba  al  servicio  de  Cristo;  una  fe  que,  partiendo  de  la  con- 
vicción más  sincera  y  profunda,  acababa  por  ser  una  adhesión  íntegra, 
incondicional,  inquebrantable  a  Cristo,  Hijo  de  Dios.  Los  Ejercicios  espi- 
rituales, ayudados  de  la  gracia  divina,  avivan,  fomentan  la  semilla  de  la 
fe,  harto  amortiguada,  por  desgracia,  en  muchos  corazones,  y  hacen  que 
dé  todos  los  frutos  de  santidad  que  lleva  en  sí  como  en  germen;  hace 
que  la  voluntad,  a  veces  simple  veleidad,  de  servir  a  Dios  se  convierta 
en  una  resolución  firmísima  y  constante  de  consagrar  todos  sus  alientos, 
todos  sus  anhelos,  toda  su  vida  a  la  causa  de  la  divina  gloria. 

Los  mismos  efectos  arguyen  causas  idénticas. 

Esta  sencilla  reflexión  nos  descubre  claramente  que  los  Ejercicios 
espirituales  no  son,  ni  pueden  ser,  sino  una  reproducción,  una  extensión 
de  la  predicación  evangélica,  una  encarnación  viviente  del  Evangelio  de 
Cristo. 

Pero  tanto  en  el  Evangelio  como  en  los  Ejercicios  hay  elementos  se- 
cundarios y  subordinados,  y  elementos  primarios  y  directivos,  en  los 
cuales  está  el  secreto  y  el  principio  de  su  maravillosa  eficacia.  Estos 
principios  esenciales  y  fecundos  se  cifran  en  dos  palabras.de  idénticos 
alcances:  Reino  de  Dios  y  Reino  de  Cristo.  Vamos  a  examinar  el  pro- 
fundo sentido  y  la  identidad  substancial  de  estas  dos  expresiones.  El 
Reino  de  Dios:  centro  y  nudo  vital  del  Evangelio;  el  Reino  de  Cristo: 
cifra  y  clave  de  los  Ejercicios  espirituales. 
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EL  REINO   DE   DIOS    EN    EL    EVANGELIO 

Quien  haya  leído  con  atención  los  Evangelios  Sinópticos  y  esté  me- 
dianamente versado  en  la  exégesis  evangélica,  así  antigua  como  moder- 
na, no  podrá  menos  de  ver  que  el  tema  de  la  predicación  de  Cristo  y  el 
objeto  de  su  acción  es  el  Reino  de  Dios.  Y  es  una  de  las  glorias  de  la 
exégesis  moderna  haber  dado  a  este  punto  todo  el  relieve  que  se  merece. 
Examinados  desde  este  punto  de  vista  los  Evangelios,  el  de  San  Mar- 
cos sobre  todo,  fiel  expresión  de  la  predicación  apostólica  de  San  Pedro, 
presentan  un  orden,  una  conexión,  una  gradación  ascendente,  análogos 
al  desenvolvimiento  de  un  drama.  Hay  en  los  Sinópticos,  tras  una  lenta 
y  progresiva  preparación,  un  momento  crítico  de  excepcional  interés,  se- 
guido de  un  rápido  desenlace.  De  aquí  los  tres  momentos  principales  del 
Reino  de  Dios:  su  preparación,  su  proclamación,  su  realización. 

1.  Preparación  del  Reino  de  Dios.— La.  aparición  de  Cristo  no  pudo 
ser  más  oportuna.  El  pueblo  Judío  estaba  aguardando  por  momentos  al 
gran  Profeta,  al  Mesías  prometido:  al  Profeta  que  anunciara  el  Reino  de 
Dios,  al  Mesías  que  lo  realizase.  Pero  estas  esperanzas,  fundadas  en  las 
promesas  divinas,  andaban  envueltas  en  mil  preocupaciones  nacionales 
y  terrenas,  que  casi  desfiguraban  la  idea  del  Reino  de  Dios  y  ponían 
gravísimos  obstáculos  a  su  realización.  En  este  momento  crítico,  único 
en  la  historia,  tan  propicio  a  la  vez  y  tan  difícil,  apareció  Cristo:  encar- 
nación viviente  de  la  Providencia  divina.  Él  era  el  Profeta  que  en  nom- 
bre de  Dios  había  de  anunciar  a  los  Judíos  y  a  todos  los  hombres  el 
advenimiento  de  su  reino:  él  era  el  Mesías  que  lo  había  de  organizar  y 
presidir. 

Pero  la  preparación  había  de  ser  muy  lenta  y  complicada. 

De  suyo  el  testimonio  de  Juan  y  la  voz  del  Padre  celestial  en  el  Bau- 
tismo bastaban  para  acreditar  a  Jesús  de  Nazaret  como  Profeta  y  Me- 
sías. Pero  este  doble  testimonio,  divino  y  humano,  no  alcanzó  todos  los 
resultados  que  se  podían  esperar.  Así  que  Cristo  tuvo  que  preparar 
desde  sus  principios  el  establecimiento  del  Reino  de  Dios:  como  Profeta 
con  la  palabra,  como  Mesías  con  la  acción. 


La  forma  primera  de  la  predicación  de  Cristo  se  resume  en  estas 
palabras,  conservadas  por  San  Marcos:  Venit  Jesús  in  Galilaeam,  prae- 
dicans  Evangelium  regni  Dei^  et  dicens:  Quoniam  impletum  esf  tem- 
pus  et  appropinquavit  regnum  Del:  paenitemini  et  credite  Evangelio 
(Me,  1,  14-15). 
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El  desenvolvimiento  posterior  de  este  primer  mensaje  presentó  dos 
formas  marcadamente  distintas,  y,  en  globo  a  lo  menos,  cronológicamente 
sucesivas.  San  Mateo  condensó  estas  dos  formas  de  la  predicación  de 
Cristo  en  dos  instrucciones  memorables,  que  son  la  parte  más  ca- 
racterística del  primer  Evangelio:  el  sermón  del  monte  y  el  sermón  del 
lago. 

El  sermón  del  monte  (c.  5-7),  que  ha  sido  llamado  constitución  del 
Reino  Mesiánico,  debería  más  bien  apellidarse  código  moral  del  Reino 
de  Dios.  En  él  Cristo  expone  clara  y  llanamente  a  un  auditorio  benévolo 
las  disposiciones  morales  de  los  ciudadanos  del  Reino  de  Dios.  Unos 
meses  más  tarde,  cuando  la  oposición  farisaica  se  había  declarado  abier- 
tamente (Mt.,  1 2,  24  =  Me,  3,22  =  Le,  11 , 1 5)  y  el  entusiasmo  de  la  turba 
se  había  entibiado,  y  algunos  de  los  mismos  parientes  de  Cristo  llega- 
ron a  mirarle  como  hombre  fuera  de  sí  (Me,  3, 21),  Jesús  para  delinear  la 
constitución  interna  del  Reino  de  Dios  tuvo  que  apelar  a  la  parábola 
(Mt.,  13),  única  revelación  que  sufría  la  indisposición  de  sus  oyentes,  o 
prevenidos  o  adversos  (Me,  4,  33).  Las  preocupaciones  exclusivistas  o 
carnales  de  aquel  pueblo  no  sufría  una  declaración  explícita  del  origen 
humilde  del  Reino  de  Dios,  de  su  crecimiento  lento,  de  su  excelencia  in- 
terior y  espiritual,  de  la  necesidad  de  trabajar  para  asociarse  a  él,  de  la 
participación  de  los  gentiles  a  la  dignidad  de  hijos  de  Abraham.  Sólo  a 
los  discípulos,  y  aun  poco  a  poco,  iba  Jesús  revelando  el  misterio  escon- 
dido del  Reino  Mesiánico. 


* 
*  * 


Pero  Jesús  no  era  solamente  el  mensajero  del  Reino  de  Dios:  era, 
principalmente,  su  fundador  y  su  jefe.  De  ahí  el  cuidado,  ya  desde  los 
comienzos  de  su  ministerio  público,  de  disponer  su  organización.  El 
Reino  de  Dios,  como  ya  lo  dejó  entrever  Cristo  en  su  predicación,  y 
como  lo  dice  manifiestamente  su  mismo  nombre  de  Reino,  es  social. 
Para  constituir  y  extender  esta  sociedad  quiso  Jesús  colaboradores,  a 
quienes  más  tarde,  en  su  ausencia,  había  de  confiar  su  gobierno  y  admi- 
nistración. Uno  de  sus  primeros  cuidados,  ya  antes  de  comenzar  su  pre- 
dicación, fué  reunir  en  torno  suyo  algunos  discípulos.  Pedro,  Andrés  y 
Juan,  Felipe  y  Natanael  o  Bartolomé,  fueron  los  primeros  en  seguir  al 
Maestro  inmediatamente  después  del  Bautismo.  Cerca  de  un  año  más 
tarde  los  hermanos  Pedro  y  Andrés,  Juan  y  Santiago,  y  sin  duda  algu- 
nos otros,  dejadas  todas  las  cosas,  se  consagraron  exclusivamente  al 
seguimiento  del  Salvador.  Y  unos  seis  meses  después,  casi  al  principio 
del  segundo  año  de  su  ministerio  público,  de  entre  la  muchedumbre  de 
sus  discípulos  escogió  Jesús  a  doce,  a  quienes  llamó  Apóstoles  o  mensa- 
jeros suyos.  Y  en  adelante  los  Doce  fueron  sus  compañeros  continuos; 
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a  ellos  dedicó  su  especial  solicitud  por  instruirles  y  formarles;  a  ellos 
comunicó  la  mejor  parte  de  sus  favores  y  de  su  amor.  Al  fin  del  mismo 
año  pudo  ya  enviarles  de  dos  en  dos  a  predicar  el  Reino  de  Dios  por 
Galilea. 

Dentro  de  este  plan  se  ve  claramente  la  razón  de  ser  de  los  milagros 
que  obró  Jesús.  Si  cada  milagro  en  particular  brotó,  por  decirlo  así,  del 
corazón  compasivo  de  Cristo,  que  no  podía  ver  miseria  que  no  reme- 
diase, con  todo  en  conjunto  y  como  en  principio,  los  milagros  tenían  un 
objeto  más  elevado.  Los  milagros  fueron  las  credenciales  divinas  con 
que  Cristo  acreditó  su  misión:  con  los  milagros  dio  firmeza  a  su  palabra 
de  Profeta  y  eficacia  a  su  acción  de  Mesías.  Con  los  milagros  contrastó 
la  oposición  de  los  escribas  y  fariseos,  sostuvo  la  fe  tornadiza  de  las 
muchedumbres,  y,  sobre  todo,  mantuvo  la  adhesión  inquebrantable  de 
sus  discípulos.  Los  milagros  fueron  las  obras  propias  y  connaturales  del 
Reino  de  Dios. 

2.  Proclamación  del  Reino  de  Dios.—Se  acercaba  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos  del  tercer  año,  y  Jesús  quería  presentarse  a  Jerusalén,  a  lo 
que  parece,  después  de  año  y  medio  de  ausencia.  Esta  presentación 
había  de  tener  algo  de  definitivo;  y  así  quiso  Jesús  proclamar  antes  y 
establecer  definitivamente  el  Reino  de  Dios.  Tres  actos  tuvo  esta  pro- 
clamación solemne:  de  parte  de  los  Apóstoles  la  aclamación;  de  parte  de 
Cristo,  el  programa;  de  parte  de  Dios,  la  confirmación  de  la  fe  de  los 
Apóstoles  y  de  la  palabra  de  Cristo. 

Caminaba  Jesús  por  la  tetrarquía  de  Filipo,  y  andaba  cerca  de  Cesa- 
rea,  al  pie  del  monte  Hermón,  cuando  de  improviso  pregunta  a  sus  dis- 
cípulos: «¿Quién  dicen  las  muchedumbres  que  soy?»  (Mt.,  16,  13= 
Me,  8,  27=Lc.,  9,  18).  No  fué  muy  satisfactoria  la  respuesta  de  los  dis- 
cípulos; los  que  mejor  sentían  de  Jesús  le  identificaban  o  igualaban  a 
Juan  Bautista,  a  Elias  o  Jeremías,  o  a  otro  de  los  antiguos  profetas.  «Y 
vosotros,  les  preguntó  luego  el  Señor,  ¿quién  decís  que  soy?— Tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  vivo*,  respondió  Pedro  en  nombre  de 
todos.  Aunque  las  palabras  *el  Hijo  del  Dios  vivo»  son  auténticas  y  se 
refieren  a  la  filiación  divina  de  Cristo,  verdadera  y  natural,  no  puede 
empero  negarse  que  el  peso  de  la  confesión  de  Pedro  recae  sobre  la 
dignidad  mesiánica  de  Jesús:  así  se  explica  que  sola  esta  confesión  me- 
siánica  contenga  la  respuesta  de  Pedro  en  San  Marcos  (Tú  eres  el 
Cristo)  y  en  San  Lucas  (Tú  eres  el  Cristo  de  Dios)  (Mt.,  16,  16= 
Me,  8,  29=Lc.,  9,  20).  Así  Pedro  y  los  demás  discípulos,  que  hablaron 
por  Pedro  y  aceptaron  sus  palabras,  aclamaron  solemnemente  a  Jesús 
por  Cristo  o  Mesías,  Rey  divino  del  Reino  de  Dios. 

Cristo,  viéndose  reconocido  solemnemente  como  jefe  del  Reino  de 
Dios,  quiso  exponer  su  programa.  Tres  puntos  abrazó  este  programa: 
la  primacía  de  Pedro,  el  anuncio  de  la  Pasión  y  la  invitación  general  a 
seguir  su  cruz. 
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Pedro  había  dicho:  «Tú  eres  el  Cristo»,  y  Cristo  dice  ahora:  «Tú  eres 
Pedro;  tú  eres  la  piedra  fundamental  de  mi  Iglesia  y  su  jefe  supremo  en 
mi  lugar»  (Mt.,  16,  17-19).  La  misión  personal  de  Cristo  llegaba  á  su 
término:  el  Reino  de  Dios  había  de  extenderse  por  todo  el  mundo  por  la 
palabra  y  la  acción  de  los  Apóstoles,  bajo  la  autoridad  de  Pedro.  Jesús 
iba  a  morir  para  destruir  el  imperio  de  Satanás,  sobre  cuyas  ruinas  se 
había  de  levantar  el  Reino  de  Dios.  Por  eso  dijo  abiertamente  a  sus  dis- 
cípulos: «Es  menester  que  el  Hijo  del  hombre  padezca  y  muera;  pero  al 
tercer  día  resucitará.»  (Mt.,  16,  21 -=Mc.,  8,  31=Lc.,  9,  22).  Y  reuniendo 
después  a  la  muchedumbre,  dijo  Cristo  a  todos:  «Quien  me  quiera  seguir, 
niegúese  a  sí  mismo  y  tome  su  cruz,  dispuesto  a  morir  en  ella:  sólo  asi 
podrá  seguirme»  (Mt.,  16,  25=Mc.,  8,  34=Lc.,  9,  23).  Es  condición 
indispensable  para  seguir  a  Cristo,  para  formar  parte  de  su  Reino  y  más 
aún  para  colaborar  a  su  establecimiento,  la  abnegación  de  sí  hasta  tomar 
la  cruz. 

Ruda  era  la  prueba  a  que  Cristo  sujetaba  la  fe  y  la  voluntad  de 
seguirle,  por  eso  fué  providencial  la  intervención  de  Dios.  En  la  Trans- 
figuración Dios  ponía  el  sello  a  la  confesión  de  los  discípulos  y  al 
programa  de  Cristo.  Los  tres  predilectos,  Pedro,  Santiago  y  Juan,  vieron 
a  Cristo  divinamente  transfigurado,  cercado  de  luz  y  majestad,  recono- 
cido por  Moisés  y  Elias,  por  la  ley  y  los  profetas,  y  oyeron  desde  la 
nube  luminosa  la  voz  del  Padre  que  le  reconocía  como  el  Hijo  de  su 
amor  y  de  sus  complacencias;  y  añadía:  «Escuchadle»  (Mt.,  17,  5-= 
Me,  9,  7=Lc.,  9,  35),  aceptad  su  programa. 

3.  Realización  del  Reino  de  Díos.—Ysl  no  quedaba  sino  consumar  la 
obra  comenzada.  Cristo,  que  había  pasado  seis  meses  casi  retraído  y 
fugitivo,  se  presenta,  después  de  año  y  medio,  en  Jerusalén  durante  la 
fiesta  de  los  Tabernáculos,  donde  manifiesta  con  nuevos  esplendores  su 
sabiduría,  bondad  y  poder,  librando  a  la  mujer  adúltera  y  dando  vista  al 
ciego  de  nacimiento.  Los  sanhedritas  intentan,  aunque  en  vano,  apode- 
rarse del  Salvador.  Tres  meses  más  tarde  vuelve  Jesús  a  la  ciudad  santa 
en  la  fiesta  de  la  Dedicación;  a  su  revelación  divina  Ego  et  Pater  unum 
sumas,  responde  el  Sanhedrín  con  el  decreto  irrevocable  de  su  muerte. 
Cristo  ya  no  podía  volver  a  Jerusalén  sino  para  morir.  Desde  el  retiro  de 
Efrén  emprendió  Jesús  su  viaje  triunfal  a  la  ciudad  santa,  á  la  ciudad  del 
Gran  Rey  (Mt.,  5,35),  a  la  capital  del  Reino  mesiánico.  Va  a  morir;  pero 
su  muerte  es  la  toma  de  posesión  de  su  reino.  Por  eso  quiere  entrar  en 
Jerusalén  entre  los  vítores  del  pueblo,  que  con  ramos  y  palmas  en  las 
manos  le  aclaman  Rey  y  Mesías.  Como  rey  le  acusaron  los  sanhedritas 
a  Pilatos;  como  rey  le  presentó  Pilatos  a  los  sanhedritas  y  a  todo  el  pue- 
blo: Ecce  rex  vester,  cubierto  con  manto  de  púrpura,  coronado  de  espinas, 
con  un  cetro  de  caña  en  las  manos.  Y  encima  de  la  cruz,  sobre  la  cabeza 
de  Jesús  moribundo,  aparecerán,  escritas,  en  hebreo,  en  griego  y  en  latín, 
estas  palabras,  las  dos  solas  que  perseveran  fijas  e  inmutables  en  las 
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cuatro  fórmulas  conservadas  por  los  Evangelistas:  Rex  Judaeorum.  Y  el 
débil  Pilatos  confirmará  la  verdad  de  esta  inscripción:  Quod  scripsi, 
scripsi. 

II 

EL  REINO   DE   CRISTO   EN   LOS   EJERCICIOS 

No  es  nuestro  intento  estudiar  cómo  la  idea  fundamental  del  Evan- 
gelio, el  Reino  de  Dios,  se  va  desarrollando  en  el  plan  harmonioso  de  los 
Ejercicios;  ni  siquiera  analizar  en  todas  sus  partes  y  aspectos  la  medita- 
ción del  Reino  de  Cristo:  solamente  pretendemos  poner  de  manifiesto  la 
correspondencia  admirable  del  Reino  de  Cristo  propuesto  por  San  Igna- 
nacio  con  el  Reino  de  Dios  predicado  por  Jesús  y  los  Apóstoles.  Sólo 
este  sencillo  cotejo  arrojará  torrentes  de  luz  sobre  todos  los  Ejercicios 
y  hará  comprender  aquella  intuición  asombrosa  del  mendigo  de  Man- 
resa,  que  desde  un  punto  de  vista  tan  evangélico  supo  presentar  la 
ascética  cristiana,  cuando  tantos  otros  ascetas,  consumados  en  la  medi- 
tación y  el  estudio,  no  se  han  librado  de  divagaciones  e  incoherencias. 
Pero  antes  de  entrar  en  el  punto  central  de  la  comparación,  no  será 
inútil  la  consideración  previa  de  algunas  circunstancias  interesantes  y 
sugestivas. 

1.  El  nombre  de  Reino  de  Cristo  parece  a  primera  vista  una  desvia- 
ción del  nombre  evangélico  Reino  de  Dios.  Sin  embargo,  este  cambio, 
además  de  ser  muy  evangélico,  revela  singularmente  el  tino  de  San 
Ignacio.  Es  verdad  que  Cristo  hablaba  ordinariamente  del  Reino  de  Dios 
o  Reino  de  los  cielos:  es  que  así  lo  requería  el  lenguaje  común  de  los 
judíos  de  su  tiempo  y  el  período  de  formación  en  que  Cristo  aun  no  era 
generalmente  reconocido  como  Mesías,  y,  sobre  todo,  la  modestia  y 
delicadeza  del  mismo  Cristo,  que  atribuía  toda  la  realeza  a  su  Padre 
celestial  (1).  Con  todo,  el  mismo  Señor,  en  la  parábola  de  la  cizaña, 
habló  ya,  aunque  veladamente,  de  su  propio  reino  (Mt.,  13,  41);  y  más 
claramente  en  presencia  de  Pilatos,  cuando  dijo  que  su  reino  no  era  de 
este  mundo  (lo.,  18,  36.  Cf.  Mt.,  16,  38).  Y  así  lo  entendieron  los  discí- 
pulos. La  madre  de  Juan  y  Santiago  pedía  para  sus  hijos  los  asientos  de 
preferencia  en  el  reino  de  Cristo  (Mt.,  20,  21),  y  el  buen  ladrón  rogaba 
a  Jesús  que  se  acordase  de  él  cuando  llegase  a  su  reino  (Le,  23,  42). 


(1)  La  identidad  del  Reino  de  Dios  y  el  Reino  de  Cristo  aparece  claramente  en 
aquellas  palabras  que  pronunció  Jesús  seis  días  antes  de  la  Transfiguración  (y,  según 
algunos,  refiriéndose  a  ella),  pues  donde  San  Marcos  y  San  Lucas  escriben  que  «algu- 
nos de  los  alli  presentes  no  gustarían  la  muerte  antes  de  ver  el  Reino  de  Dios»,  San 
Mateo  dice  que  «nO  gustarían  la  muerte  antes  de  ver  al  Hijo  del  hombre  venir  en  su 
Kéinó»  <Mt.;  16,  28  =-  Me,  8;  39  =  Le,  9,  27). 
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y  San  Pablo  exhortaba  a  los  Colosenses  a  dar  gracias  a  Dios,  que  les 
habm  trasladado  de  la  potencia  de  las  tinieblas  al  Reino  del  Hijo  de  su 
amor  (Col.,  1,  13.  Cf.  Eph.,  5,  5.  II  Tim.,  4,  1). 

La  escenüy  o,  como  San  Ignacio  la  llama,  la  composición  de  lugar  en 
que  se  localiza  el  Reino  de  Cristo,  no  puede  ser  más  evangélica:  «será 
aquí  ver  con  la  vista  imaginativa  sinagogas  (1),  villas  y  castillos  por 
donde  Cristo  nuestro  Señor  predicaba». 

Tampoco  hay  que  omitir  la  forma  parabólica  que  da  San  Ignacio 
a  la  meditación  del  Reino  de  Cristo.  ¿Influirían  inconscientemente  en  la 
selección  de  la  forma  las  parábolas  del  Reino  de  Dios?  Lo  cierto  es  que 
esta  identidad  de  forma  estrecha  la  afinidad  que  existe  entre  los  Ejer- 
cicios y  el  Evangelio.  Sobre  la  índole  militar  de  la  parábola  igna- 
ciana  creemos  que  influyeron  decisivamente  las  circunstancias  históricas, 
cuando  Carlos  V  y  Francisco  I  se  disputaban  el  imperio  cristiano,  y  más 
aún  el  temple  militar  del  soldado  de  Pamplona.  Con  todo,  estas  imáge- 
nes bélicas  tienen  sus  antecedentes  en  el  Evangelio,  y  eran  muy  del 
gusto  de  San  Pablo,  y  están  magníficamente  desarrolladas  en  el  Apoca- 
lipsis de  San  Juan. 

Finalmente,  es  significativo  el  sitio  que  ocupa  en  el  plan  de  los  Ejer- 
cicios la  meditación  del  Reino  de  Cristo.  Después  de  la  primera  semana, 
análoga  a  la  predicación  de  penitencia  de  Juan  Bautista  (Me,  1,  4-5), 
inaugura  la  segunda  semana  presentando  en  luminosa  síntesis  toda  la 
vida  y  la  obra  del  Salvador.  Esta  disposición  de  los  Ejercicios  recuerda 
la  predicación  primera,  y  como  de  transición,  de  Cristo:  Coepit  Jesús 
praedicare  et  dicere:  Paenitentiam  agite:  appropinquavit  enim  regnum 
caelomm  (Mt.,  4,  17). 

2.  Pero  estas  afinidades  son  secundarias  y  extrínsecas:  hay  otra 
afinidad  fundamental,  íntima,  entre  el  Reino  de  Cristo  y  el  Reino  de 
Dios.  Pocas  palabras  bastarán  para  exponer  lo  que  sola  una  considera- 
ción profunda  y  sincera  puede  comprender  y  gustar. 

¿Cómo  presenta  a  Cristo  San  Ignacio?  No  como  una  persona  pri- 
vada de  extraordinaria  perfección  moral,  si  se  quiere,  que  con  sus  pala- 
bras y  sus  ejemplos  nos  mueve  a  la  práctica  de  la  virtud:  idea  relativa- 
mente mezquina,  en  la  cual,  sin  embargo,  muchos  se  encierran:  Cristo  es 
«Rey  eterno  y  Señor  universal»,  «Rey...  elegido  de  mano  de  Dios  nues- 
tro Señor»,  a  quien  han  de  acatar  y  obedecer  todos  los  hombres:  es  el 


(1)  Es  interesante  para  la  historia  de  la  redacción  de  los  Ejercicios  la  enmienda  que 
en  este  lugar  hizo  San  Ignacio  al  texto  primitivo.  En  Manresa,  cuando  San  Ignacio 
apenas  sabía  más  que  leer  y  escribir,  en  vez  de  sinagogas,  como  ahora  leemos,  escri- 
bió templos;  más  tarde,  gracias  a  sus  estudios  sagrados,  se  dio  cuenta  de  que  en 
Judea  no  había  sino  un  templo,  y  borrando  la  palabra  templos,  añadió  al  margen  sina- 
gogas, como  puede  verse  en  el  original,  reproducido  fototipicamente  por  los  redacto- 
res de  Monumento  histórica  S.J.,  Roma,  1908,  folio  16  vuelto.  Nótese  que  aunque  este 
©riglnal  no  es  autógrafo,  lo  es  la  enmienda  5//7fl^o^fly. /¿^.,  IX. 
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Rey  Mesías.  Atinadamente  el  P.  La  Palma,  al  comentar  este  pensamiento 
de  San  Ignacio,  recuerda  aquellas  palabras  proféticas  que  en  el  salmo  11, 
literalmente  mesiánico,  dirige  Yahvé  al  Rey  Mesías,  según  el  original 
hebreo: 

Yo  le  he  establecido  rey  mío 
Sobre  Sión,  mi  monte  santo. 

A  este  carácter  de  sacra  realeza  con  que  San  Ignacio  presenta  a 
Cristo  responde  la  empresa  militar  que  le  atribuye.  «Mi  voluntad,  le 
hace  decir,  es  de  conquistar  todo  el  mundo  y  todos  los  enemigos,  y  así 
entrar  en  la  gloria  de  mi  Padre.»  El  Mesías  había  de  realizar  aquellas 
palabras,  igualmente  proféticas,  del  salmo  II: 

Pide,  y  te  daré  Jas  naciones  en  iierencia, 
Y  en  posesión  los  confines  de  la  tierra. 

Y  las  realizó  cuando  dijo  a  sus  Apóstoles,  por  San  Mateo  (28, 18-19): 
Data  est  mihi  omnis  potestas  in  cáelo  et  in  tena:  euntes  ergo  docete 
omnes  gentes. 

Para  esta  empresa  Cristo  busca  y  llama  colaboradores.  Para  San 
Ignacio  no  había  «cosa  más  digna  de  consideración»  que  «ver  a  Cristo 
nuestro  Señor,  Rey  eterno,  y  delante  de  él  a  todo  el  universo  mundo:  al 
cual,  y  a  cada  uno  en  particular,  llama»  e  invita  a  tomar  parte  en  su 
empresa.  Publica  Cristo  su  manifiesto,  y  al  fin  de  él  propone  su  pro- 
grama, al  cual  deben  sujetarse  los  que  deseen  seguirle:  «Por  tanto,  quien 
quisiere  venir  conmigo,  ha  de  trabajar  conmigo,  porque  siguiéndome  en 
la  pena,  también  me  siga  en  la  gloria.»  Que  es  exactamente  lo  que  dice 
Cristo  en  el  Evangelio:  Si  quis  vult  me  seguí,  deneget  semetipsum,  et 
tollat  crucem  suam,  et  sequatur  me...  Qui  autem  perdiderit  animam  suam 
propter  me  et  Evangelium,  salvam  faciet  eam  (Me,  8,  34-35).  Qui  con- 
fitebitur  me  coram  hominibus,  confltebor  et  ego  eum  coram  Patre  meo, 
qui  in  caelis  est  (Mt.,  10,  32). 

*  * 

La  persona  de  Cristo  Rey,  su  empresa,  su  programa,  no  los  presenta 
San  Ignacio  para  proporcionar  una  estéril  fruición  estética:  su  intento  es 
arrancar  al  ejercitante  la  resolución  decisiva  de  seguir  a  Cristo. 

Analizando  más  particularmente  los  sentimientos  que  el  corazón  fo- 
goso de  Iñigo  de  Loyola  supo  comunicar  a  este  Ejercicio,  los  podemos 
reducir  a  tres.  Ante  la  persona  «de  su  Rey  eterno»,  de  su  «Santísima 
Majestad»,  San  Ignacio  se  siente  subyugado  irresistiblemente.  Su  amor 
generoso,  su  adhesión  incondicional,  su  lealtad  inquebrantable,  son  los 
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mismos  que  con  admirable  concisión  expresó  San  Pedro  en  su  profesión 
de  fe:  Tu  es  Christus,  Tú  eres  mi  Rey.  San  Ignacio  era  de  «los  que  más 
se  querrán  afectar  y  señalar  en  todo  servicio  de  su  Rey». 

Pues  la  empresa  del  Rey,  la  causa  de  Cristo,  llenaba  a  Ignacio  de  un 
entusiasmo,  de  un  alborozo,  de  una  ilusión,  si  vale  la  frase,  que  hoy  día 
nos  parece  casi  inconcebible.  A  la  invitación  de  su  Rey,  lejos  de  mos- 
trarse sordo  o  negligente,  ofrecía  toda  su  persona  al  trabajo:  y  para  esto 
creía  que  bastaba  tener  «juicio  y  razón».  Es  que  él  tenía  bien  conside- 
rado «qué  deben  responder  los  buenos  subditos  a  Rey  tan  liberal  y  tan 
humano».  Y  añade  el  pundonoroso  defensor  de  Pamplona  aquellas  pa- 
labras incomparables,  retrato  inmortal  de  su  espíritu  y  de  su  siglo:  «Por 
consiguiente,  si  alguno  no  aceptase  la  petición  de  tal  Rey,  cuánto  sería 
digno  de  ser  vituperado  por  todo  el  mundo  y  tenido  por  perverso  caba- 
llero.» A  este  propósito  trae  el  P.  La  Palma  las  palabras  que  Urías,  el 
leal  esposo  de  la  infiel  Betsabee,  dijo  a  su  rey  David:  Arca  Dei,  etjiida 
et  Israel  habitant  in  papilionibiis;  et  dominus  meiis  Joab  et  serví  Do- 
mini  mei  super  faciem  terrae  mánent:  et  ego  ingrediar  domum  meam, 
ut  comedam  et  bibam  et  dormiam  cum  uxore  mea?  Per  salutem  tuam 
etper  salutem  animae  meae,  nonfaciam  rem  hanc  (2  Reg.,  11,  11). 

Pero  si  la  empresa  es  magnífica,  las  condiciones  que  expresa  su  pro- 
grama,  por  más  equitativas  y  ventajosas  que  sean,  no  dejan  de  ser 
duras.  Para  seguir  a  Cristo  hay  que  negarse  y  tomar  la  cruz,  o,  como 
dice  San  Ignacio,  hay  que  «trabajar  con  Cristo  y  seguirle  en  la  pena». 
Lo  que  a  otros  espanta,  a  San  Ignacio  le  enardecía  más.  Con  generoso 
arranque,  «no  sólo  ofrece  su  persona  al  trabajo,  mas  aun,  haciendo  con- 
tra su  propia  sensualidad  y  contra  su  amor  carnal  y  mundano,  hace  obla- 
ciones de  mayor  estima  y  mayor  momento».  Estas  oblaciones  las  dejó 
consignadas  en  aquella  acta  de  total  entrega,  en  que  «delante  de  la  infi- 
nita Bondad  de  Cristo,  su  Dios  y  su  Rey,  y  delante  de  su  Madre  gloriosa 
y  de  toda  su  Corte  celestial»,  protesta  fervorosamente  «que  quiere  y 
desea  y  es  su  determinación  deliberada,  solo  que  sea  su  mayor  servicio 
y  alabanza,  de  imitar  a  Cristo  en  pasar  todas  injurias  y  todo  vituperio  y 
toda  pobreza,  así  actual  como  espiritual,  con  tal  que  quiera  su  San- 
tísima Majestad  elegirle  y  recibirle  en  tal  vida  y  estado».  Al  lado 
de  tanto  fervor  casi  parece  lánguido  aquel  otro  arranque  de  lealtad 
admirable  con  que  Etai  üeteo  respondió  a  David,  que,  huyendo  de 
Absalom,  le  persuadía  que  no  le  siguiese  en  el  peligro:  Vivit  Dominus, 
et  vivit  dominus  meus  reXy  quoniam  in  quocumque  loco  fueriSj  domine 
mi  reXf  sive  in  morte,  sive  in  vita,  ibi  erit  servas  tuus  (2  Reg.,  15,  21). 
¿Qué  más  pudo  decir  Saulo  cuando,  derribado  del  caballo,  exclamó: 
Quid/aciam,  Domine?  (Act,  22,  10).  Y  lo  más  hermoso  en  los  senti- 
mientos de  San  Ignacio  es  que  son  fruto  espontáneo  de  su  amor  a 
Cristo.  El  blanco  de  la  segunda  semana,  y  aun  de  todos  los  Ejercicios, 
es  seguir  a  Cristo  por  amor:  por  eso  en  la  petición,  que  antepone  a  todas 
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las  meditaciones,  pide  San  Ignacio  conocimiento  interno  de  Cristo  para 
más  amarle  y  seguirle.  ¡Y  hay  quien  calumnie  a  San  Ignacio  de  fría  e 
inerte  indiferencia! 

Si  la  meditación  del  Reino  de  Cristo  fuese  una  de  tantas  meditacio- 
nes de  los  Ejercicios,  ya  entonces  sería  asombrosa  su  perfecta  corres- 
pondencia con  el  plan  de  la  economía  evangélica,  cifrada  en  el  Reino  de 
Dios;  pero  crece  extraordinariamente  este  asombro  cuando  se  considera 
la  significación  trascendental  que  tiene  esta  meditación  en  el  plan  de  los 
Ejercicios.  Dos  meditaciones  fundamentales  pone  San  Ignacio  en  sus 
Ejercicios:  la  del  fin  del  hombre  y  la  del  Reino  de  Cristo.  La  primera  es 
la  síntesis  de  la  moral  natural  del  hombre  en  sus  relaciones  con  Dios, 
primer  principio  y  fin  supremo  de  la  creación;  la  segunda  es  la  síntesis 
de  la  ascética  sobrenatural  del  cristiano  en  sus  relaciones  con  Cristo, 
autor  y  consumador  de  la  salud.  Pero  no  hay  que  pensar  que  estas  dos 
síntesis  sean  independientes:  el  Reino  de  Cristo  es,  en  el  presente  orden 
de  Providencia,  la  encarnación  concreta  del  ideal  que  brilla  en  el  prin- 
cipio y  fundamento:  sólo  por  Cristo  podemos  allegarnos  a  Dios;  sólo 
imitando  a  Cristo  podemos  glorificar  a  Dios  y  tender  a  nuestro  último 
fin.  Pues  bien,  este  ideal  concreto  de  la  perfección  cristiana  lo  presenta 
San  Ignacio  al  que  se  ejercita  inmediatamente  antes  de  las  meditaciones 
de  la  segunda  semana,  en  que  se  contempla  la  vida  del  Salvador.  Sabido 
es  que  la  segunda  semana  es  la  principal  en  el  plan  de  San  Ignacio.  La 
primera  purifica  al  alma  con  la  penitencia;  la  tercera  y  la  cuarta  son  con- 
tinuación y  confirmación  de  la  segunda:  en  la  segunda  semana  se  dan  los 
dos  pasos  decisivos  contenidos  en  la  tercera  manera  de  humildad  y  en 
las  elecciones.  Ahora  bien,  la  norma,  la  clave  de  interpretación,  el  punto 
de  vista  de  la  segunda  semana  lo  expone  San  Ignacio  en  el  Reino  de 
Cristo.  Purificada  el  alma  por  la  primera  semana,  en  el  umbral  mismo 
de  la  segunda  y  antes  de  comenzarla,  le  propone  San  Ignacio  El  llama- 
miento del  Rey  temporal  para  ayudarle  a  contemplar  la  vida  del  Rey 
eternal.  El  llamamiento  del  rey  terreno  no  sólo  es  imagen  del  llama- 
miento de  Cristo,  sino  de  toda  su  vida.  Toda  la  vida  de  Cristo  está  sim- 
bolizada en  la  parábola  del  rey  temporal.  Como  el  Reino  de  Dios  sinte- 
tiza el  Evangelio,  así  el  Reino  de  Cristo  sintetiza  los  Ejercicios.  Y  como 
el  Reino  de  Cristo  es  el  Reino  de  Dios,  así  los  Ejercicios  son  una  prác- 
tica del  Evangelio. 

José  M.  Bover. 
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AR  una  idea  sintética  de  lo  que  se  trabaja  actualmente  en  España 
en  el  campo  histórico  no  deja  de  ofrecer  dificultades.  Es  tanto  lo  que  en 
esta  materia  se  publica,  que  si  se  hubiera  de  registrar  todo  con  exacti- 
tud, sería  una  tarea  ímproba  y  larguísima.  Por  eso  renunciamos  nosotros 
desde  un  principio  a  hacer  un  inventario  completo  de  todas  las  obras  y 
disertaciones  históricas  dadas  a  luz  últimamente.  Sólo  fijaremos  nuestra 
atención  en  aquellas  instituciones  y  empresas  y  en  aquellas  publicacio- 
nes que,  a  nuestro  juicio,  tienen  un  valor  positivo  y  pueden  darnos  a 
conocer  el  nivel  a  que  se  encuentran  hoy  día  los  estudios  históricos  en 
España. 

1."  Desde  luego  tenemos  que  mencionar  a  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Esta  docta  corporación,  por  su  misma  institución,  tiene  que 
dedicarse  con  más  ahinco  al  estudio  de  la  historia  patria.  Para  mejor 
cumplir  su  cometido,  dice  el  artículo  6.°  de  su  reglamento,  «que  la  Aca- 
demia desempeñará  los  trabajos  propios  de  su  instituto  por  medio  de 
Comisiones  permanentes  especiales  o  accidentales,  que  serán  confíadas 
a  uno  o  varios  de  sus  individuos»  (1).  Al  presente  las  Comisiones  per- 
manentes son  15.  Las  principales  son  la  de  Indias,  la  de  la  España  Sagra- 
da, la  de  antigüedades,  la  de  Cortes  y  Fueros,  la  del  Memorial  histórico 
español,  la  de  Memorias  de  la  Academia  y  la  del  Boletín.  A  cada  una  de 
estas  Comisiones  incumbe  tratar  de  sus  respectivos  asuntos  y  promover 
los  estudios  que  se  les  han  confiado. 

El  catálogo  de  las  publicaciones  de  la  Academia  demuestra  que  la 
labor  realizada  por  sus  miembros  no  ha  sido  pequeña.  De  la  Colección 
de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organi* 
zación  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultramar  han  aparecido 
trece  tomos.  La  sección  de  Cortes  comprende  tres  grupos:  uno  referente 
a  las  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  León  y  de  Castilla,  de  las  que 
van  publicados  cinco  tomos,  más  uno  adicional,  los  cuales  abarcan 
desde  los  orígenes  hasta  las  Cortes  de  Castilla  de  1576.  El  segundo 
grupo  lo  forman  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por 
acuerdo  del  Congreso  de  los  Diputados,  desde  que  la  Academia  se  en- 
cargó de  su  publicación,  es  decir,  desde  el  tomo  XIX  hasta  el  XXVI, 
que  comprende  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  de  7  de  Junio  a  7  de 
Septiembre  del  año  1621.  Este  tomo,  salido  a  luz  en  1913,  ha  corrido  a 


(l)    Real  Academia  de  la  Historia.  Enero  de  1914,  Madrid,  19l4>|)ág.  47... 
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cargo  del  académico  de  número  D.  Vicente  Vignau.  El  tercer  grupo  lo 
componen  las  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y 
Principado  de  Cataluña.  En  1913  se  ha  acabado  de  imprimir  el 
tomo  XVIII,  que  encierra  la  continuación  de  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1431-34.  La  edición  ha  sido  preparada  por  su  Presidente  el  P.  Fita,S.J., 
y  el  Sr.  Vignau.  Estas  fuentes  de  la  historia  española  son  un  verdadero 
arsenal  para  el  conocimiento  de  la  vida  política  y  social  de  nuestros 
antepasados.  La  Academia  merece,  por  lo  tanto,  toda  clase  de  alabanzas 
por  haberlas  dado  a  conocer. 

El  Memorial  histórico  español  es  una  Colección  de  documentos, 
opúsculos  y  antigüedades  sin  conexión  íntima  entre  sí,  pero  de  gran 
interés  para  nuestra  historia.  El  último  tomo  que  acaba  de  salir  a  luz 
en  1914  es  el  XLVI,  y  contiene  la  continuación  de  las  relaciones  topo- 
gráficas de  España  referentes  a  Guadalajara  y  pueblos  de  su  provincia 
mandadas  hacer  por  Felipe  II  en  cédula  de  27  de  Octubre  de  1575.  La 
edición  de  esta  obra  había  sido  comenzada  por  D.  Juan  Catalina  García, 
que  logró  publicar  tres  volúmenes.  Al  morir  él,  la  tomó  el  Sr.  Pérez  Villa- 
mil,  a  cuyo  cargo  ha  corrido  la  edición  del  cuarto  y  del  quinto  tomo. 

Otra  publicación  algo  parecida  a  la  anterior  son  las  Memorias  de  la 
misma  Real  Academia.  Sólo  se  diferencian  del  Memorial  en  que  aquí  no 
se  publican,  como  allí,  documentos  o  textos  inéditos,  sino  más  bien 
disertaciones  sobre  puntos  obscuros  de  la  historia  de  España.  Con  muy 
buen  acierto  se  ha  ido  dando  en  esta  obra  una  noticia  del  origen,  pro- 
gresos, trabajos  literarios  y  miembros  de  la  Academia,  al  mismo  tiempo 
que  se  han  impreso  estudios  de  valor,  como  el  del  Sr.  Simonet  sobre  los 
mozárabes  de  España.  La  colección  la  forman  al  presente  catorce  tomos. 

La  Academia  ha  prestado  además  un  gran  servicio  a  los  investigado- 
res reimprimiendo  varios  volúmenes  del  Viaje  literario  a  las  iglesias 
de  España,  de  Villanueva,  y  de  la  España  Sagrada,  que  estaban  agota- 
dos. Pero  es  lástima  que  no  emprenda  una  refundición  total  de  la  obra 
del  P.  Flórez,  remozándola  y  haciendo  que  responda  a  las  exigencias 
críticas  modernas. 

La  empresa  de  la  Academia  más  conocida,  tanto  en  España  como  en 
el  extranjero,  es  su  Boletín  mensual.  Es  verdaderamente  de  alabar  la 
regularidad  con  que  aparece.  Esta  revista  es  el  órgano  oficial  de  los 
académicos  de  número  y  de  sus  correspondientes.  En  ella  se  publican 
trabajos  de  investigación,  textos  cortos  inéditos  y  los  informes  que  ha- 
cen sus  miembros  sobre  las  obras  remitidas  con  este  fin  a  la  Academia 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  o  por  los  particulares.  Una  de 
las  secciones  más  constante  y  escrita  con  mayor  competencia  es  la  que 
dedica  el  P.  Fita  a  la  epigrafía.  Con  gran  gusto  hemos  sabido  que  la 
Academia  ha  dispuesto  el  que  este  sabio  epigrafista  recoja  en  un  volu- 
men todas  las  inscripciones  que  ha  publicado  en  el  Boletín  y  no  están 
incluidas  en  las  obras  de  Hübner. 
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A  la  muerte  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  recibió  el  encargo  de  escri- 
bir una  bibliografía  uno  de  sus  más  entusiastas  discípulos,  el  académico 
Sr.  Bonilla  y  San  Martín.  De  este  trabajo,  verdaderamente  interesante, 
hemos  dado  ya  cuenta  en  esta  revista  (1). 

En  Junio  de  1835  comenzaron  a  imprimirse  las  Memorias  de  D.  Enri- 
que IV  de  Castilla;  pero  se  suspendió  la  impresión  en  1837,  no  estando 
aún  acabado  el  primer  tomo.  La  Academia  la  ha  reanudado  de  nuevo, 
dando  a  luz  el  segundo,  que  contiene  la  Colección  diplomática  del  mis- 
mo Rey.  Este  tomo  es  mera  publicación  del  original  que  ya  existía  en  la 
Academia,  sin  incremento  ninguno.  Según  nuestras  noticias,  no  tardará 
mucho  en  aparecer  el  primero,  que  comprenderá  las  Crónicas  de  Enri- 
que IV,  escritas  por  Alonso  de  Falencia  y  Enríquez  del  Castillo.  En  él' 
espera  la  Academia  añadir  en  apéndice  algunos  documentos  importan- 
tes del  mismo  Rey,  encontrados  después  que  se  hizo  la  colección  diplo- 
mática arriba  mencionada. 

Para  conmemorar  el  IV  Centenario  del  descubrimiento  del  Mar  Pací- 
fico por  el  heroico  español  Vasco  Núñez  de  Balboa,  se  confió  al  acadé- 
mico Sr.  Altolaguirre  la  redacción  de  una  obra  histórica  y  documentada 
que  llevase  por  título  el  nombre  de  aquel  glorioso  descubridor.  El  libro 
ha  sido  ya  dado  a  la  estampa,  y  constituye  un  volumen  en  folio  con 
CXC  páginas  de  texto  y  231  de  apéndice  documentarlo  (2). 

La  impresión  que  dejan  en  el  ánimo  del  crítico  todas  estas  publica- 
ciones de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  es  buena.  Evidentemente  que 
todo  lo  humano  es  susceptible  de  mejora.  Una  crítica  más  escrupulosa, 
un  tecnicismo  más  acomodado  al  método  .histórico  moderno  y  una  ela- 
boración del  material  más  concienzuda,  les  darían,  sin  duda  alguna,  mu- 
cho más  valor. 

2.^^  A  instancia  de  Isl  Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investiga- 
ciones científicas  se  fundó  por  real  decreto  de  18  de  Marzo  de  1910  un 
Centro  de  Estudios  históricos  en  Madrid.  El  fin  y  régimen  de  esta  insti- 
tución están  expresados  claramente  en  la  Memoria  correspondiente  a  los 
años  1910  y  1911,  publicada  por  la  mencionada  Junta  (páginas  131-133). 
Este  Centro  está  encargado  especialmente,  según  allí  se  dice: 

« 1 .°  De  investigar  las  fuentes,  preparando  la  publicación  de  ediciones 
críticas,  de  documentos  inéditos  o  defectuosamente  publicados  (como 
crónicas,  obras  literarias,  cartularios,  fueros,  etc.),  glosarios,  monogra- 
fías, obras  filosóficas,  históricas,  literarias,  filológicas,  artísticas  o  arqueo- 
lógicas. 
»2.''    De  organizar  misiones  científicas,  excavaciones  y  exploraciones 


(1)  Tomo  XXXIX  (1914),  pág.  390. 

(2)  Sobre  la  actividad  desplegada  por  la  Academia  desde  1.°  de  Enero  de  1913  hasta 
el  final  de  Junio  de  1914,  se  puede  ver  La  Memoria  histórica,  redactada  por  D.  Juan 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  Madrid,  1914. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXfX  30 
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para  el  estudio  de  monumentos,  documentos,  dialectos,  folklore,  institu- 
ciones sociales  y,  en  general,  cuanto  pueda  ser  fuente  de  conocimiento 
histórico. 

»3.°  De  iniciar  en  los  métodos  de  investigación  a  un  corto  número 
de  alumnos,  haciendo  que  éstos  tomen  parte,  cuando  sea  posible,  en  las 
tareas  antes  enumeradas,  para  lo  cual  organizará  trabajos  especiales  de 
laboratorio. 

»4.^  De  comunicarse  con  los  pensionados  que,  en  el  extranjero  o 
dentro  de  España,  hagan  estudios  históricos,  para  prestarles  ayuda  y 
recoger  al  mismo  tiempo  sus  iniciativas,  y  de  preparar,  a  los  que  se  en- 
cuentren en  condiciones,  labor  y  medios  para  que  sigan  trabajando  a  su 
regreso. 

»5.°  De  formar  una  biblioteca  para  los  estudios  históricos  y  esta- 
blecer relaciones  y  cambio  con  análogos  Centros  científicos  extran- 
jeros. 

»E!  Cer^tro  ha  podido  instalarse  en  el  Palacio  de  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, utilizando  parte  del  local  que  ocupó  el  Museo  de  Ciencias  Natu- 
rales. La  comunicación  inmediata  con  la  Biblioteca  Nacional  y  el 
Archivo  histórico  supone  gran  economía  de  tiempo  y  de  material  de 
estudio. 

» Además  de  la  sala  general  de  lectura  y  los  depósitos  de  libros,  ha 
empezado  a  organizar  gabinetes  especiales  de  trabajo,  donde  se  llevan 
los  libros,  manuscritos,  mapas,  colecciones  de  fotografías  y  demás  ele- 
mentos que  cada  asunto  necesita.  Hay  también  en  formación  un  pe- 
queño taller  auxiliar  de  fotografía. 

»Se  anuncian  al  comienzo  de  cada  curso  en  la  Gaceta  y  en  la  prensa 
los  programas  de  estudios,  y  se  elige  entre  los  alumnos  inscritos  a 
aquellos  que  cuentan  con  la  preparación  necesaria,  a  juicio  de  los  pro- 
fesores, limitando  el  número  en  cada  sección,  conforme  lo  exige  la 
índole  de  la  labor  que  haya  de  realizarse. 

»Las  inscripciones  son  gratuitas.  Además,  la  Junta  concede  becas  a 
los  alumnos  y  les  abona  los  gastos,  v.  gr.,  de  sus  excursiones,  cuando 
procede,  según  los  profesores,  teniendo  en  cuenta  su  preparación,  la  in- 
tensidad de  su  trabajo  o  la  insuficiencia  de  sus  medios  para  atender  a 
los  gastos.  Este  sistema  de  las  becas,  prudentemente  empleado,  ha  sido 
de  eficaz  resultado  en  otros  países  para  dar  vida  a  aquellos  estudios 
que  no  tienen  el  aliciente  de  un  porvenir  económico  inmediato. 

»Los  grupos  de  alumnos  así  formados  reciben  de  la  Junta  el  local,  los 
libros,  los  aparatos  y  el  material  necesario  para  sus  estudios,  además 
de  la  dirección  de  los  respectivos  profesores. 

»Para  los  que  han  de  ser  realizados  fuera  de  Madrid,  visitando  archi- 
vos, museos,  monumentos,  institutos,  etc.,  se  organizan  excursiones  en 
la  forma  adecuada  a  cada  caso. 

í'Las  reuniones  generales  periódicas  de  los  profesores  del  Centro 
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sirven  para  que  la  labor  adquiera  conexión,  al  mismo  tiempo  que  se  en- 
riquece por  la  cooperación  de  especialidades  diversas. 

»Los  trabajos  se  hacen  por  los  alumnos  con  la  colaboración  y  direc- 
ción de  los  profesores,  y  todos  tienen  como  fin  inmediato  la  publicación, 
ya  de  documentos,^  ya  de  monografías  originales,  ya  de  notas  y  resú- 
menes de  la  labor  r'ealizada,  que  aparecen,  según  su  índole,  en  los  Ana- 
les de  la  Junta  o  en  una  serie  especial  de  volúmenes. 

»Como  no  todos  los  que  desean  tomar  parte  en  estas  investigaciones 
tienen  siempre  la  preparación  suficiente,  se  proyecta  establecer  próxi- 
mamente trabajos  de  orientación  previa  especial,  y,  sobre  todo  para 
ciertas  secciones,  proseminarios  destinados  a  los  principiantes.» 

Para  llevar  a  la  práctica  este  plan,  el  Centro  se  ha  dividido  en  las 
siguientes  secciones: 

1  ^  Instituciones  sociales  y  políticas  de  León  y  Castilla,  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Eduardo  de  Hinojosa.  Los  trabajos  aquí  emprendidos  versan 
sobre  la  interpretación  de  Fueros  municipales  de  los  siglos  XI  y  XII. 

2.^  Trabajos  sobre  el  arte  medioeval  español,  bajo  la  dirección  de 
D.  Manuel  Gómez  Moreno. 

3."*    Trabajos  sobre  arte  español,  bajo  la  dirección  de  D.  Elias  Tormo. 

4.''  Orígenes  de  la  lengua  española,  bajo  la  dirección  de  D.  Ramón 
Menéndez  Pidal. 

5/'  Metodología  de  la  historia.  Trabajos  de  Seminario,  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Rafael  Altamira. 

6/'  Investigaciones  de  las  fuentes  para  la  historia  de  la  filosofía  árab  e 
española,  bajo  la  dirección  de  D.  Miguel  Asín  y  Palacios. 

7.'  Investigación  de  las  fuentes  para  el  estudio  de  las  instituciones 
sociales  de  la  España  musulmana,  bajo  la  dirección  de  D.  Juan  Ribera. 

8.^  Los  problemas  del  derecho  civil  en  los  principales  países  en  el 
siglo  XIX,  bajo  la  dirección  de  D.  Felipe  Clemente  de  Diego. 

El  trabajo  realizado  por  estas  secciones  ha  sido  doble,  uno  de  direc- 
ción y  que  no  ha  trascendido  al  exterior,  otro  de  publicaciones.  En  los 
cuatro  años  que  el  Centro  lleva  de  existencia,  ha  dado  a  luz  una  porción 
de  libros  y  memorias,  en  su  mayoría  históricas,  de  las  cuales  vamos  a 
hablar  brevemente. 

En  los  Anales  correspondientes  a  1911  (tomo  III,  páginas  61-106) 
se  insertó  un  trabajo  del  catedrático  de  la  Universidad  de  Zaragoza 
D.  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez  sobre  los  Documentos  aragoneses  de  los 
Archivos  de  Italia.  Pensionado  por  la  Junta,  visitó  el  Sr.  Ibarra  en  dos 
meses  los  Archivos  de  Genova,  Pisa,  el  Vaticano  de  Roma,  los  de  Ña- 
póles, Florencia,  Bolonia  Milán  y  otros.  Dado  el  poco  tiempo  de  que 
disponía,  no  pudo,  claro  está,  el  ilustre  profesor  recoger  más  que  algu- 
nas noticias  sobre  su  tema,  útiles  sí,  pero  bastante  someras. 

En  el  mismo  tomo  III  (páginas  113-143)  ha  publicado  el  Sr.  D.  An- 
tonio Ballesteros,  catedrático  de  la  Central,  el  texto  de  las  Cortes 
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de  1252,  que  son  las  primeras  celebradas  por  el  Rey  Sabio,  después  de 
la  muerte  de  su  padre.  En  ellas  legisla  Alfonso  X  sobre  todos  los  ramos 
económicos  y  sociales  que  interesaban  particularmente  a  sus  vasallos. 
Son  tantas  las  menudencias  a  que  desciende  (v.  gr.,  a  la  determinación  del 
precio  de  los  zapatos,  huevos,  etc.),  que  bien  se  puede  considerar  este 
documento  como  uno  de  los  más  preciosos  de  su  tiempo  para  estudiar 
la  vida  íntima  y  económica  de  aquel  período.  El  Sr.  Ballesteros  tuvo 
delante  para  reconstruir  la  edición  tres  copias,  pero  reprodujo  la  del 
cuaderno  de  Nájera,  sacada  del  Cartulario  del  Monasterio  de  Santa 
María  la  Real  de  la  misma  villa,  que  se  conserva  actualmente  en  el  Ar- 
chivo Histórico  Nacional.  Según  se  desprende  del  trabajo,  su  autor  no 
tuvo  otro  fin  que  dar  a  conocer  el  texto  del  documento,  sin  detenerse  en 
investigar  todo  su  alcance  histórico  comparado  con  otros  documentos 
similares  de  la  época. 

En  el  tomo  Vil  de  los  Anales  de  la  misma  Junta  (Madrid,  1911,  pá- 
ginas 1-494),  se  lee  un  estudio  de  D.José  Deleito  y  Piñuela,  cuyo  título 
es  Fernando  VII  en  Valencia  el  año  1814.  Agasajos  de  la  ciudad.  Pre- 
parativos para  un  golpe  de  Estado.  Es,  por  desgracia,  una  narración 
difusa  y  a  veces  altisonante,  parcial,  y  en  la  que  la  verdad  histórica 
queda  maltrecha  por  la  pasión  política  del  Sr.  Deleito.  Hay  en  ella  bas- 
tantes materiales,  pero  mal  elaborados.  Más  objetiva  es  la  modesta  me- 
moria El  Archivo  de  Indias  y  las  exploraciones  del  Istmo  de  Panamá  en 
los  años  1527  a  1534,  publicada  en  el  mismo  volumen  por  D.  Manuel 
Serrano  y  Sanz. 

Este  erudito  profesor  dio  a  luz  en  el  Centro  un  trabajo  titulado  No- 
ticias y  documentos  históricos  del  Condado  de  Ribagorza  hasta  la 
muerte  de  Sancho  Garcés  (año  1035),  Madrid,  1912.  Admira  la  extensa 
erudición  que  la  obra  supone,  pero  ésta  no  satisface  del  todo.  Con  noti- 
cias, a  veces  interesantes,  a  veces  no  suficientemente  desarrolladas  ni 
probadas,  van  intercalados  bastantes  documentos,  que  suponemos  es- 
tarán fielmente  copiados.  El  examen  de  este  libro  deja  en  el  ánimo  la 
impresión  de  que  se  han  recagido  en  él  algo  aprisa  un  buen  número  de 
materiales,  pero  que  están  sin  labrar.  Un  ejemplo  que  pone  de  manifiesto 
el  apresuramiento  con  que  en  la  redacción  e  impresión  de  la  obra  se  ha 
procedido,  lo  proporcionan  los  textos  griegos  de  Estrabón  citados  en  la 
página  10,  que  están  materialmente  plagados  de  faltas  de  ortografía. 

En  1913  apareció,  editada  por  el  mismo  Centro,  una  monografía 
sobre  Zamora  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia  (1808-1814), 
cuyo  autor  es  el  catedrático  de  Historia  y  Geografía  en  el  Instituto  de 
Zamora,  D.  Rafael  Gras  y  de  Esteva.  Es  una  obra  de  vulgarización  de 
lo  que  pasó  en  Zamora  en  aquellos  años,  basada  en  los  documentos  en- 
contrados en  la  misma  ciudad. 

Es  bien  sabido  que  Juan  de  Vallejo,  servidor  y  amigo  íntimo  del  Car- 
denal Cisneros,  redactó  un  Memorial  de  la  vida  de  este  ilustre  personaje 
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y  hombre  de  Estado.  El  texto  de  este  Memorial  lo  ha  dado  a  la  luz,  con 
prólogo  y  notas,  D.  Antonio  de  la  Torre  y  del  Cerro  (Madrid,  Centro  de 
Estudios  históricos,  1913,  XXV-131  páginas  en  4.").  En  el  prólogo,  que 
es  muy  jugoso,  da  cuenta  el  autor  del  estado  en  que  se  encuentran  ac- 
tualmente los  estudios  sobre  Cisneros  y  una  breve  noticia  de  Juan  de 
Vallejo.  Las  notas  son  más  bien  aclaratorias  que  histórico-críticas. 

Una  de  las  obras  más  útiles  y  mejor  trabajadas,  impresa  por  el  Cen- 
tro, es  la  que  lleva  el  epígrafe  Archivo  general  de  Simancas.  Catá- 
logo IV.  Secretaria  de  Estado.  (Capitulaciones  con  Francia  y  negocia- 
ciones diplomáticas  de  los  embajadores  de  España  en  aquella  Corte, 
seguido  de  una  serie  cronológica  de  éstos,  por  Julián  Paz,  jefe  de  aquel 
establecimiento.  I  (1265-1714),  Madrid,  1914,  XII-902  páginas  en  4.'')  Es 
un  registro  de  los  documentos  expresados  en  el  título,  que  proceden  de 
Simancas,  y  fueron  llevados  a  París  en  1810,  sin  que,  a  pesar  de  las  ges- 
tiones varias  veces  hechas  por  el  Gobierno  español  para  que  se  devol- 
vieran a  su  lugar  primitivo,  se  haya  podido  conseguir  nada.  Cada  ficha 
lleva  la  indicación  del  remitente  y  del  destinatario,  la  fecha,  el  resumen 
de  su  contenido  y  su  signatura  propia.  Además,  para  facilitar  el  majiejo 
del  Catálogo,  van  al  fin  seis  índices  copiosísimos  de  personas,  topográ- 
fico, de  materias,  cronológico,  de  legajos  y  el  general.  No  falta,  pues, 
nada  de  cuanto  se  exige  en  este  género  de  trabajos. 

Antes  de  terminar  esta  reseña  de  las  publicaciones  históricas  del  Cen- 
tro, tenemos  que  citar  otras  tres  obras,  a  saber: 

Jusué,  E.,  Libro  de  Regla  o  Cartulario  de  la  antigua  Abadia  de  San- 
allana  del  Mar  (Madrid,  1912,  273  páginas  en  4.").— Arigita  y  Lasa,  M., 
Cartulario  de  D.  Felipe  III,  Rey  de  Francia  (Madrid,  1913,  Vll-158  pági- 
nas en  4.").— Blanchard,  P.,  Guerras  civiles  de  Granada,  de  Pérez  de 
Hita.  Primera  parte.  Reproducción  de  la  edición  príncipe  del  año  1505 
(Madrid,  1913,  CXVlll-337  páginas  en  4.°).  El  juicio  que  de  estas  edicio- 
nes nos  hemos  formado  lo  hemos  estampado  en  esta  misma  revista  (1), 
por  lo  que  creemos  innecesario  volverlo  a  repetir. 

Si,  después  de  lo  expuesto,  quisiéramos  expresar  una  apreciación  de 
conjunto  acerca  de  todas  estas  obras  publicadas  por  el  Centro  de  Estu- 
dios históricos  de  Madrid,  habríamos  de  confesar  que,  a  pesar  de  las 
buenas  cualidades  que  en  general  las  adornan,  revelan  casi  todas  algo 
de  apresuramiento  en  la  ejecución  y  falta  de  elaboración  de  los  mate- 
riales. Bien  sabemos  nosotros  que  estos  defectos  han  provenido  de  la 
necesidad  que  ha  habido  de  dar  al  público  alguna  muestra  de  vida,  por 
lo  que  ha  sido  menester  admitir  trabajos  de  gente  extraña  a  la  institu- 
ción. También  sabemos  que  en  lo  sucesivo  la  censura  será  mucho  más 
rigurosa,  de  lo  que  nos  alegramos. 


(1)    Tomo  XXXVII  (1914),  pág.  109;  XXXVIII,  pág.  399;  XXXIX,  pág.  260.  Prescindi- 
mos aquí  de  las  obras  artísticas,  arqueológicas  y  árabes  publicadas  por  el  Centro. 
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El  Centro  de  Estudios  históricos  está  llamado  a  servir  en  España  de 
guía  en  los  estudios  de  investigación.  La  íntima  unión  que  reina  entre 
profesores  y  discípulos,  el  amor  al  trabajo,  la  constancia  en  él  y  el  deseo 
que  tienen  todos  sus  miembros  de  enterarse  de  los  métodos  modernos  y 
de  aquilatar  todo  lo  que  traen  entre  manos,  hacen  concebir  la  esperanza 
de  que  el  Centro  será  un  verdadero  Seminario  de  ciencia  profunda  y 
sana  y  de  investigadores  concienzudos.  Una  prueba  fehaciente  de  la  se- 
riedad con  que  se  ha  empezado  a  trabajar,  la  dan  los  dos  números  de  la 
Revista  de  Filología  Española,  que,  bajo  la  dirección  de  D.  Ramón  Me- 
néndez  Pidal,  acaban  de  publicarse  este  mismo  año.  Tanto  los  artículos 
como  los  juicios  de  los  libros  y  la  abundantísima  bibliografía  que  llevan 
al  fin  están  escritos  con  entero  conocimiento  de  causa  y  con  una  escru- 
pulosidad y  método  científico  en  nada  inferiores  a  los  que  se  observan 
en  las  revistas  extranjeras  similares  mejor  redactadas.  De  esperar  es  que 
este  órgano  del  Centro  siga  por  el  derrotero  emprendido. 

Entretanto,  en  la  sección  de  filología  está  preparando  el  Sr.  Menén- 
dez  Pidal  El  Cancionero  de  romances  de  Amberes,  y  ayudado  por  sus 
discípulos,  una  Crestomatía  del  español  antiguo  y  un  mapa  geográfico- 
lingüístico  de  España.  También  está  en  preparación  la  edición  crítica  y 
filológica  de  la  Grande  e  General  Estaría  del  Rey  Sabio,  la  de  algunos 
fueros  antiguos  y  la  de  algunas  obras  de  escritores  latinos  medioevales 
españoles,  que  han  de  formar  parte  de  un  Corpus  Scriptorum  Medíi  Aeui 
hispani  en  proyecto.  Por  esto  se  ve  que  los  estudios  principales  del 
Centro  en  estas  materias  van  encaminados  a  la  crítica  textual  y  a  la  depu- 
ración y  fijación  de  las  fuentes  más  remotas,  que  es  lo  que  hoy  se  con- 
sidera, y  con  razón,  como  la  labor  más  necesaria,  útil  y  científica. 

S."*  El  Centro  de  Estudios  históricos  de  Madrid  necesitaba  un  com- 
plemento. Nadie  ignora  la  riqueza  inmensa  de  documentos  relacionados 
con  nuestra  historia  patria,  que  están  encerrados  en  las  bibliotecas  de 
Italia.  Para  explotar  esta  mina  se  fundó  en  3  de  Junio  de  1910  la  Escuela 
Española  de  Arqueología  e  Historia  en  Roma.  El  fin  y  la  organización 
de  dicha  Escuela  están  expresados  en  los  siguientes  artículos  de  su  de- 
creto de  fundación: 

«Artículo  1 .''  La  Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones 
científicas  establecerá  en  Roma  una  misión  permanente  para  estudios 
arqueológicos  e  históricos,  que  llevará  el  nombre  de  Escuela  Española 
en  Roma. 

»Art.  2.°  Sus  fines  principales  serán:  1."  Proporcionar  a  sus  miem- 
bros medios  para  las  investigaciones  arqueológicas  e  históricas.  2.*'  Es- 
tudiar en  los  archivos,  bibliotecas  y  monumentos  las  fuentes  de  nuestra 
historia  patria,  nuestras  relaciones  con  Italia  y  el  desarrollo  de  nuestro 
arte,  nuestra  literatura  y  nuestra  ciencia  en  las  antiguas  provincias  ita- 
lianas, preparando  la  publicación  de  colecciones  de  documentos,  obras 
y  monografías.  3.°  Tomar  parte  en  las  exploraciones  arqueológicas  que 
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se  verifican  en  Italia,  y  hacer  excursiones  con  el  mismo  objeto  a  las  cos- 
tas mediterráneas.  4.°  Comunicarse  con  los  centros  análogos  que  otros 
países  tienen  en  Roma  y  con  las  Academias  y  Sociedades  italianas  de 
arqueología  e  historia.  5.*^  Servir  de  centro  a  los  españoles  que  trabajen 
en  cuestiones  similares  en  Italia,  y  auxiliar  a  las  corporaciones  y  particu- 
lares que  se  dediquen  a  estos  estudios  en  España. 

»Art.  3."  Constituirán  la  Escuela:  1."  Los  pensionados  que  la  Junta 
envíe.  2.""  Los  que  manden,  de  acuerdo  con  ella,  otras  corporaciones  o 
particulares;  cualesquiera  otras  personas  a  quienes  se  autorice  para 
tomar  parte  en  los  trabajos. 

»Art.  4.°  La  Junta  determinará  la  organización  de  la  Escuela,  según 
los  elementos  de  que  se  disponga;  elegirá  las  personas  que  hayan  de 
dirigir  los  trabajos;  establecerá  los  requisitos  para  la  concesión  de  pen- 
siones y  hará  las  publicaciones. 

»Art.  5.''  Cuando  la  Junta  haya  de  atender  a  estos  servicios  con  los 
recursos  mencionados  en  el  núm.  4.°  del  art.  4.°  de  su  decreto  consti- 
tutivo, elevará  al  Ministro  la  propuesta  de  los  fondos  que  considere  ne- 
cesarios. Una  vez  aprobada,  se  librarán  a  la  Junta  las  cantidades  con- 
cedidas, cuyo  empleo  deberá  justificar  en  la  forma  ordinaria. 

»Art.  6.°  La  Junta  dará  cuenta  anualmente  de  la  labor  realizada  por 
la  Escuela  y  de  los  resultados  obtenidos.» 

Esta  Escuela  de  Roma  está  colocada  bajo  la  dirección  inmediata  del 
Centro  de  Estudios  históricos  de  Madrid.  Todos  cuantos  hayan  tenido 
que  trabajar  en  Roma  aplaudirán  tan  patriótica  medida.  Antes  éramos 
una  excepción  en  la  Ciudad  Eterna.  Ahora  ya  contamos  con  un  centro 
histórico-arqueológico,  como  Alemania,  Austria,  Francia  y  otros  varios 
países  civilizados. 

La  Escuela  no  tiene  todavía  mucha  vida,  es  verdad.  Hasta  el  pre- 
sente no  ha  publicado  más  que  dos  cuadernos  con  algunos  cortos  estu- 
dios de  los  pensionados,  y  dos  volúmenes  del  P.  Serrano,  O.  S.  B.,  sobre 
las  relaciones  diplomáticas  entre  Carlos  V  y  la  Santa  Sede.  Nosotros  no 
hemos  logrado  ver  más  que  el  primer  cuaderno,  que  contiene,  entre  otras 
cosas,  un  trabajo  interesante  de  J.  Pijoan  acerca  de  las  Miniaturas  del 
Manuscrito  123  de  la  Reina  de  Suecia,  procedente  de  Ripoll,  en  Cata- 
luña, y  conservado  actualmente  en  la  Biblioteca  Vaticana;  otro  bien  do- 
cumentado de  Ramón  de  Alós,  El  Cardenal  de  Aragón  Fray  Nicolás 
Rosell  (ensayo  biobibliográfico,  seguido  de  un  apéndice  de  documentos 
inéditos),  y  unas  cartas  inéditas  de  Molinos  al  P.  Juan  P.  Oliva,  S.  L,  y 
de  este  Padre  a  Molinos,  publicadas  por  P.  A.  Martín  Robles. 

Esta  Escuela  puede  prestar  grandes  servicios  a  la  historia  de  España 
y  ser  el  lazo  de  unión  que  estreche  las  relaciones  entre  nuestros  sabios  y 
los  de  otras  naciones.  ¡Ojalá  se  vigorice  su  existencia  con  una  buena 
dirección  y  un  plan  bien  pensado  en  los  trabajos! 

(Continuará.)  Z.  GarcÍA  Villada. 
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3.    Espejismos  o  ilusiones  de  la  percepción. 


V. 


iMOs  en  el  artículo  anterior  cómo,  según  Bergson,  la  refracción  espa- 
cial falsea  o  adultera  nuestros  conocimientos  sujetivos.  Pues  evitemos 
la  refracción  del  espacio:  ¿conseguiremos  que  nuestras  percepciones 
correspondan  exactamente  a  la  realidad?  Menos  que  nunca.  Cuando  un 
rayo  de  luz  pasa  oblicuamente  de  un  medio  a  otro  de  diferente  densidad, 
lo  atraviesa  cambiando  de  dirección.  Pero  tales  pueden  ser  las  densi- 
dades respectivas  de  los  dos  medios,  que  para  un  cierto  ángulo  de  inci- 
dencia no  haya  ninguna  refracción  posible:  entonces  se  produce  la  refle- 
xión total.  Fórmase  del  punto  luminoso  una  imagen  virtual,  que  simbo- 
liza en  cierto  modo  la  imposibilidad  en  que  están  los  rayos  luminosos 
de  proseguir  su  camino.  Pues  bien,  la  percepción,  al  decir  de  Bergson, 
es  un  fenómeno  del  mismo  género.  Se  parece,  dice,  a  esos  fenómenos  de 
reflexión  que  proceden  de  una  refracción  impedida,  y  viene  a  ser  un 
como  efecto  de  espejismo  (2). 

Para  que  nuestras  percepciones  fueran  formalmente  verdaderas  o 
correspondieran  exactamente  a  la  realidad  deberían  ser,  dice  Bergson, 
puras,  y  no  lo  son.  ¿Por  qué?  Ante  todo,  responde,  porque  todas  nues- 
tras percepciones,  las  que  de  hecho  tenemos,  se  hallan  impregnadas  de 
recuerdos. 

A  este  propósito  distingue  él  tres  términos:  el  recuerdo  puro,  el  re- 
cuerdo imagen  y  la  pura  percepción.  Y  simbolizándolos  por  los  segmen- 
tos consecutivos  AB,  BC,  CD,  de  una  misma  línea  recta  AD^  dice  que 
nuestro  pensamiento  describe  esta  línea  con  un  movimiento  que  va  de  .4 
a  D,  pero  que  es  imposible  señalar  con  precisión  dónde  acaba  uno  de  los 
términos  y  dónde  comienza  el  otro,  porque  hay  siempre  alguna  compe- 
netración o  invasión  del  uno  en  el  otro  (3). 


RecuerJo 


Recu 


erdo 


Percepción 


puro. 


gen. 


pura. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  Julio  de  1914,  pág.  298. 

(2)  Matiére  et  Memoire,  chap.  I,  30. 

(3)  Ibid.,  chap.  I!1, 172. 
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¿Qué  resulta  de  ahí?  Que  nuestras  percepciones  se  hallan  mezcladas 
de  recuerdos,  y,  recíprocamente,  el  recuerdo  de  lo  pasado  se  ingiere  en  la 
percepción  presente.  De  donde,  percepción  y  recuerdo,  por  un  fenómeno 
de  endósmosis,  se  penetran,  y  penetrándose  mutuamente,  cambian  algo 
o  enturbian  o  adulteran  sus  respectivas  proyecciones  (1). 

Bergson  se  lamenta  de  que  con  los  datos  inmediatos  y  presentes  que 
nos  suministran  nuestras  facultades  cognoscitivas,  mezclamos  mil  por- 
menores de  nuestra  experiencia  pasada.  «Con  frecuencia  estos  recuer- 
dos desplazan  nuestras  percepciones  reales,  y  entonces  no  tenemos  más 
que  algunas  indicaciones,  signos  sencillos  destinados  a  recordarnos  imá- 
genes antiguas.  La  comodidad  y  la  rapidez  de  la  percepción  se  logran  a 
este  precio;  pero  de  aquí  provienen  también  ilusiones  de  todas  cla- 
ses» (2). 

¿Otra  fuente  de  ilusión?  «Preocupada  la  inteligencia  y  también  los 
sentidos,  dice  nuestro  filósofo,  de  las  necesidades  de  la  acción,  se  limi- 
tan a  tomar  de  vez  en  cuando  vistas  instantáneas  y,  por  tanto,  inmóviles 
del  devenir  de  la  materia,  de  la  materia  en  acción  o  en  movimiento...  De 
este  modo,  en  la  duración  sólo  se  destacan  y  ofrecen  a  nuestra  mirada 
los  momentos  que  nos  interesan,  únicos  que  recogemos  a  lo  largo  de  su 
trayecto...,  y  así  nos  vemos  incapacitados  de  ver  la  evolución  verdade- 
ra, el  devenir  radical».  En  otros  términos,  que  de  la  duración  total  sólo 
percibimos  algunos  instantes  más  salientes,  y  que  los  estados  sucesivos 
de  las  cosas  en  movimiento  los  percibimos  de  ordinario  como  inmovili- 
dades. De  donde  se  sigue  que  «al  hablar  de  duración  y  de  flujo  o  deve- 
nir, pensamos  en  una  cosa  muy  distinta,  y  ésta  es,  dice,  la  más  sorpren- 
dente de  las  dos  ilusiones  que  nos  proponemos  examinar»  (3). 

La  segunda  ilusión  a  que  alude  es  «próxima  pariente  de  la  primera, 
y  tiene,  según  él,  el  mismo  origen»;  quiere  decir  que  procede  del  mismo 
sofisma,  esto  es,  de  que  aplicamos  a  la  especulación  un  procedimiento 
práctico,  y  de  que  así  como  allí  pasamos  de  lo  inmóvil  a  lo  móvil,  aquí 
nos  servimos  de  la  idea  del  «vacío»  para  pensar  en  la  de  «lleno».  «Así, 
termina  Bergson,  el  problemadel  conocimiento  se  ha  complicado,  y  quizás 
se  ha  hecho  insoluble  por  la  idea  de  que  el  orden  llena  un  vacío,  y  va- 
mos de  lo  vacío  a  lo  lleno,  en  alas  de  una  ilusión  fundamental  de  nues- 
tro entendimiento»  (4). 

Es  más,  si  hemos  de  creer  a  Bergson,  no  hay  modo  de  conocer  ni 
de  prever  cada  tino  de  nuestros  estados  de  conciencia,  considerado 
como  un  momento  de  una  historia  que  va  desarrollándose.  He  aquí  por 
qué.  Un  retrato  concluido  se  explica  por  la  fisonomía  del  modelo,  la  na- 


(1)  Mat  et  Mem.,  I,  72. 

(2)  Ibid.,\,2A. 

(3)  L'Évolution  créatn'ce,  chap.  IV,  295. 

(4)  L.  c,  296. 
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turaleza  del  artista  y  los  colores  extendidos  en  la  paleta;  «pero  aun  cono- 
ciendo todo  esto,  nadie,  ni  aun  el  mismo  artista,  hubiera  podido  prever 
exactamente  cómo  sería  el  retrato,  porque  predecirlo  hubiera  sido,  dice, 
producirlo  antes  de  que  fuese  producido;  hipótesis  absurda  que  por  sí 
misma  se  destruye».  Y  aplicando  esto  al  caso,  concluye:  «Lo  mismo 
puede  decirse  de  los  momentos  de  nuestra  vida,  cuyos  artistas  somos; 
cada  uno  de  ellos  es  una  especie  de  creación;  y  como  el  talento  del  pin- 
torse  forma  o  se  deforma  y  se  modifica  bajo  el  inñujo  de  las  obras  que 
produce,  así  cada  uno  de  nuestros  estados,  a  la  vez  que  brota  de  nos- 
otros, modifica  nuestra  persona,  por  ser  nueva  la  forma  que  acabamos 
de  darnos»  (1). 

Dando  otro  giro  al  mismo  pensamiento,  aunque  el  pintor  está  delante 
de  la  tela,  aunque  los  colores  están  en  la  paleta,  aunque  el  modelo  está 
presente,  aunque  conocemos  las  maneras  y  escuela  del  pintor  y  sabe- 
mos que  el  retrato  será  parecido  al  modelo  y  al  artista  mismo,  todavía 
no  podemos  prever  exactamente  lo  que  aparecerá  en  la  tela,  no  conoce- 
mos la  solución  concreta.  «Lo  mismo  pasa,  en  sentir  de  Bergson,  en  las 
obras  de  la  naturaleza,  y  por  eso  resulta  absurda  para  él  la  idea  de  leer 
en  un  estado  presente  del  universo  material  el  porvenir  de  las  formas  vi- 
vas, y  de  desplegar  de  un  golpe,  de  una  vez,  su  futura  historia»  (2). 

Y,  en  fin,  «¿de  dónde  viene,  se  pregunta  Bergson,  esta  idea  de  un 
mundo  exterior  construido  artificialmente,  pieza  por  pieza,  con  sensacio- 
nes inextensas,  las  que  no  se  comprende  ni  cómo  llegarían  a  formar  una 
superficie  extensa,  ni  cómo  se  proyectarían  en  seguida  fuera  de  nues- 
tro cuerpo?  ¿Por  qué  se  quiere,  contra  todas  las  apariencias,  que  yo 
vaya  de  mi  yo  consciente  a  mi  cuerpo,  y  de  mi  cuerpo  a  otros  cuerpos, 
cuando  de  hecho  me  coloco  de  un  salto  en  el  mundo  material,  para  limi- 
tar progresivamente  este  centro  de  acción  que  se  llama  mi  cuerpo  y  dis- 
tinguirlo así  de  todos  los  demás?  Hay  en  esta  creencia  en  el  carácter 
misterioso  de  nuestra  percepción  exterior  tantas  ilusiones  reunidas,  en 
esta  idea  que  proyectamos  fuera  de  nosotros  tantas  equivocaciones  y 
tantas  respuestas  mancas  o  cuestiones  mal  puestas,  que  no  pretendemos 
hacer  luz  de  una  vez.  Esperamos  que  se  hará  poco  a  poco,  a  medida  que 
mostremos  más  claramente  detrás  de  estas  ilusiones,  [sus  causas]  la  con- 
fusión metafísica  de  la  extensión  indivisa  y  del  espacio  homogéneo,  la 
confusión  psicológica  de  la  «percepción  pura»  y  del  recuerdo  (3). 


(1)  L'Evol.  créatn'ce,  chap.  I,  7. 

(2)  Ibid..\V,3m. 

(3)  Matíére  et  Memoire,  I,  45. 
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4.     Teoría  de  la  percepción  pura. 

Muchas  de  las  ilusiones  apuntadas,  y  otras  en  cuya  explicación  no 
podemos  ahora  detenernos,  se  podrían  desvanecer,  a  juicio  de  Bergson, 
si  en  vez  de  servirnos  de  la  inteligencia,  que  no  conoce  más  que  inmo- 
vilidades y  cosas  hechas  con  «vistas  tomadas  desde  afuera»,  aplicára- 
mos la  intuición  del  espíritu,  o,  como  él  dice,  «la  facultad  de  ver,  que 
es  inmanente  a  la  de  obrar,  y  que  en  cierto  modo  brota  de  la  torsión  del 
querer  sobre  sí  mismo.  Todo  entonces  se  pondría  en  movimiento  y  todo 
se  resolvería  en  movimiento».  Gracias  a  ella,  podríamos  penetrar  e  «ins- 
talarnos en  el  cambio  mismo,  flujo  o  devenir,  y  «donde  el  entendimiento, 
actuando  sobre  la  imagen  de  la  acción  imagen  que  el  entendimiento  fal  - 
sámente  supone  fija,  pues  que  realmente  está  en  marcha,— nos  muestra 
partes  infinitamente  múltiples,  adivinaremos  o  columbraremos  un  pro- 
ceso sencillo  que  se  hace  a  través  de  una  acción  del  mismo  género,  que 
se  deshace,  algo  como  el  camino  que  se  abre  el  último  cohete  de  los 
fuegos  artificiales  entre  los  restos  que  caen  de  los  cohetes  apagados»  ( 1 ). 
En  términos  más  claros:  la  intuición  nos  haría  ver  las  cosas  como  son, 
en  movimiento  y  no  a  través  de  los  falsos  colores  prismáticos  de  la 
inmovilidad,  y  nos  suministraría  datos  presentes  e  inmediatos  de  la  rea- 
lidad; en  una  palabra,  la  percepción  pura. 

Y  es  así,  que  toda  la  dificultad  del  problema  a  resolver  procede,  en 
expresión  de  Bergson,  de  que  se  representa  la  percepción  como  una 
vista  fotográfica  de  las  cosas,  y  tomada  desde  afuera,  y  con  un  aparato 
espacial,  «tal  como  el  órgano  de  la  percepción,  y  que  se  desarrolla  luego 
en  la  sustancia  cerebral  no  sé  qué  proceso  de  elaboración  química  y 
psíquica»  (2).  Y  no  es  eso,  responde  Bergson;  ni  hay  tales  procesos,  ni 
es  eso  la  percepción,  ni  está  ahí.  «Mi  percepción,  dice,  corresponde,  sí, 
a  las  impresiones  nerviosas  llamadas  sensitivas,  pero  el  papel  de  éstas 
se  reduce  a  preparar  únicamente  las  reacciones  de  mi  cuerpo  sobre  los 
cuerpos  que  le  rodean  y  a  dibujar  mis  acciones  virtuales.» 

¿Pues  qué  es  entonces  la  percepción?  «El  percibir,  añade,  consiste 
en  separar  del  conjunto  de  los  objetos  la  acción  posible  de  mi  cuerpo 
sobre  ellos.  La  percepción,  según  esto,  no  es  más  que  una  selección;  su 
función  es  eliminar  del  conjunto  de  las  imágenes  todas  aquellas  sobre 
las  que  no  hago  presa.» 

De  donde  deduce  una  consecuencia  que  no  podrá  menos  de  sorpren- 
der. «He  aquí,  dice,  mi  cuerpo  con  sus  centros  perceptivos.»  «Estos  cen- 
tros sufren*  una  impresión,  «una  sacudida»,  y  ya  tengo  la  representa- 
ción de  las  cosas.  Pero  como  he  supuesto  que  estas  sacudidas  no  pue- 


(1)  L'Évolution  créatrice,  111,  272. 

(2)  Matiére  et  Memoire,  1,31. 
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den  ni  producir  ni  traducir  mi  percepción,  sigúese  que  ésta  reside  fuera 
de  ellas.»  ¿Pues  dónde  se  halla?  <^No  hay  duda..., mi  percepción  no  puede 
ser  otra  cosa  que  algo  de  los  objetos  materiales;  luego  está  en  ellos» 
inherente,  incrustado  en  ellos,  «más  bien  que  ellos  en  mi  percep- 
ción» (1). 

Entendida  así  y  colocada  ahí  la  percepción  será  «como  un  fragmento 
separado  de  la  realidad,  pertenecerá  a  un  ser  en  quien  la  percepción  de 
los  otros  cuerpos  no  vaya  mezclada  con  la  de  su  cuerpo  y  la  de  sus 
estados,  sensaciones  y  afectos,  y  en  quien  la  intuición  del  momento 
actual  no  se  halle  impregnada  de  recuerdos»  (2).  Así  tendríamos  la  per- 
cepción «pura»,  aquella  «a  la  que  correspondería  existir  de  derecho, 
aunque  no  existe  de  hecho»;  aquella  percepción  que  no  tengo,  que  «ten- 
dría un  ser  colocado  donde  yo  estoy,  viviendo  como  yo  vivo,  pero 
absorbido  todo  en  el  presente,  eliminados  todos  los  recuerdos  de  la  me- 
moria, y  capaz,  por  tanto,  de  obtener  del  objeto  una  visión  pura,  inme- 
diata, instantánea»  (3).  Tal  es  la  explicación  simplificada,  la  descripción 
esquemática  de  la  llamada  percepción  pura  (4). 

Esta  teoría  de  la  percepción  pura  prepara  el  camino,  a  juicio  de 
Bergson,  a  una  aproximación  entre  lo  inextenso  y  lo  extenso.  Porque 
haciendo  del  estado  cerebral,  no  la  causa  ni  el  órgano  o  sujeto  de  la 
percepción,  sino  el  comienzo  de  una  acción,  de  la  acción  de  mi  cuerpo 
sobre  los  otros,  se  cree  Bergson  con  derecho  a  colocar  la  percepción, 
no  en  mí,  sino  en  las  cosas  mismas.  Y  así,  formando  ella  parte  inte- 
grante de  las  cosas  mismas,  aquéllas  participarían  también  de  la  natura- 
leza de  ésta.  De  este  modo,  la  extensión  material  de  los  objetos  se  pare- 
cería a  la  extensión  indivisa  de  nuestra  representación;  he  ahí  cómo  la 
teoría  de  la  percepción  pura  nos  permitiría  entrever  una  aproximación 
posible  entre  lo  extenso  y  lo  inextenso  (5). 

De  aquí  se  seguiría  una  aplicación  inmediata  para  resolver  el  proble- 
ma de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo;  problema  de  difícil  solución,  y 
cuya  oscuridad  procede,  en  todas  las  doctrinas,  como  dice  bien  en  esto 
Bergson,  de  la  extrema  antítesis  de  ambos  elementos  conjuntivos,  lo 
inextenso  del  alma  y  lo  extenso  del  cuerpo.  «Nosotros,  escribe  Bergson, 
rechazamos  las  dos  opuestas  soluciones;  repudiamos  el  materialismo, 
que  pretende  hacer  derivar  el  alma  del  cuerpo  como  una  transformación 
o  modificación  del  cerebro;  pero  tampoco  aceptamos  el  idealismo,  para 
el  cual  éste,  el  cuerpo,  es  una  construcción  del  espíritu.  Sostenemos 
contra  el  primero,  que  la  percepción  excede  infinitamente  al  estado  cere- 
bral; pero  mantenemos  también,  contra  el  segundo,  que  la  materia  se 
desborda  por  todas  partes  de  la  representación  que  tenemos  de  ella, 
representación  que  el  espíritu  recoge,  por  decirlo  así,  mediante  una 


(1)    Matiére  et  Memoire,  IV,  306.— (2)  Ibid.,  concl.,  312.-(3)  L.  c,  I,  26.— (4)  Ibid.,  IV, 
RésLim.  et  concl.— (5)  Ibid.,  IV,  239. 
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selección  inteligente.  Contra  estas  dos  direcciones,  de  las  cuales  la  una 
quiere  que  nuestro  cerebro  engendre  la  representación,  y  la  otra  que 
nuestro  entendimiento  dibuje  el  plan  de  la  naturaleza,  seguimos  la  nues- 
tra, que  nos  señala  en  nuestro  cuerpo  una  imagen  como  las  demás,  y  en 
nuestro  entendimiento  cierta  facultad  de  disociar,  de  distinguir  y  de  opo- 
ner lógicamente,  pero  no  de  crear  o  de  construir»  (1 

De  aquí  fluye  también,  así  lo  cree  Bergson,  la  solución  del  problema 
de  la  libertad,  sin  incurrir  en  los  extremos  inaceptables  del  empirismo  y 
del  dogmatismo.  Para  los  partidarios  del  primero  o  deterministas,  «el 
acto  es  la  resultante  de  una  composición  mecánica  de  los  elementos 
entre  sí;  para  sus  adversarios,  si  fuesen  consecuentes,  la  decisión  libre 
debería  serun  fiat  arbitrario,  una  verdadera  creación  ex  nihilo.  Hemos 
pensado,  prosigue  Bergson,  que  había  un  tercer  partido  que  tomar»; 
como  si  dijera  a  los  unos  y  a  los  otros:  do  tertium.  «Este  sería  el  de  colo- 
carnos en  la  pura  duración,  cuyo  transcurso  es  continuo,  de  la  cual  se 
pasa,  por  gradaciones  insensibles  de  un  estado  a  otro  [quiere  decir  del 
de  la  necesidad  al  de  la  libertad]  (2).  Así  hemos  creído  ver  salir  la 
acción  de  sus  antecedentes  que  la  explican,  pero  añadiéndoles  algo 
nuevo,  por  ser  la  acción  [libre]  progresiva,  como  el  fruto  respecto  de  la 
flor...»  (3).  Por  tanto,  «la  libertad,  ora  se  la  mire  en  el  tiempo,  ora  en  el 
espacio,  siempre  parecerá  que  ha  echado  raíces  profundas  en  la  necesi- 
dad y  que  se  organiza  íntimamente  con  ella.  El  espíritu  toma  de  la  ma- 
teria las  percepciones  de  donde  saca  su  alimento,  y  las  devuelve  en  for- 
ma de  movimiento,  en  el  que  ha  impreso  su  libertad»  (4).  Con  estas 
palabras  termina  Bergson  su  libro  titulado  Matiére  et  Memo  iré,  y  pasa  a 
exponer  su  teoría  principal,  «la  evolución  creatriz»,  en  el  libro  que  enca- 
beza con  el  mismo  nombre. 

5.    La  evolución  creatriz. 

Y  al  llegar  aquí,  para  no  hacer  demasiado  largo  el  artículo  ni  dedi- 
car a  esta  materia  otro  nuevo,  pues  sería  muy  pesado  consagrarle  tres 
artículos,  nos  vemos  forzados  a  ser  muy  concisos.  Bien  es  verdad  que 
poco  o  nada  serviría  para  la  mayor  claridad  el  extendernos,  sobre  todo 
haciendo  hablar  al  mismo  Bergson,  pues  aunque  rafaguea  mucho  en  su 
fraseología,  procurando  la  brillantez  en  las  palabras  y  el  efectismo  en 
las  antítesis;  su  brillantez  es  la  del  relámpago  que  descubre  mejor  el 
fondo  oscuro  del  cielo  de  su  pensamiento,  no  sólo  en  la  simple  expre- 
sión de  sus  ideas,  sino  también  y  principalmente  en  sus  consecuencias  o 
deducciones,  en  las  cuales  ni  con  los  microscopios  de  más  precisión  se 


(1)  Matiére  et  Memoire,  «Limita tion...  des  images»,  238.— (2)  «De  la  libertad  a  la  nece- 
sidad mecánica  se  pasa  por  vía  de  inversión»,  L'Évolution  créatrice,  III,  257.— (3)  Ma- 
tiére..., IV,  245.— (4)  L.  c,  concl.,335. 
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llegará  a  veces  a  divisar  el  hilo  invisible  que  une,  si  es  que  existe,  las 
premisas  con  las  conclusiones. 

Vamos,  pues,  a  condensar  en  pocas  palabras  el  pensamiento  de  «la 
evolución  creatriz».  El  principio  generador  de  la  evolución  es  la  vida, 
el  impulso  vital,  l'élan  de  la  vie,  que  es,  según  él,  exigencia  de  crea- 
ción (1).  La  vida  en  sí  misma  es  un  inmenso  potencial  de  virtualida- 
des (2);  en  su  contacto  con  la  materia  es  comparable  a  un  ímpetu,  im- 
pulsión o  esfuerzo.  La  vida  vegetal  y  animal,  en  lo  que  tienen  de  esen- 
cial, se  nos  presentan  como  un  esfuerzo  para  acumular  energía,  y  darle 
luego  suelta  por  canales  flexibles  en  cuya  extremidad  producirán  mani- 
festaciones muy  variadas.  Si  el  poder  de  este  impulso  fuera  ilimitado  a 
su  paso  a  través  de  la  materia,  produciría  inmediatamente  su  mayor 
efecto,  que  es  introducir  en  ella  la  mayor  suma  posible  de  indetermina- 
ción y  de  libertad;  pero  como  es  finito,  no  siempre  consigue  vencer 
todos  los  obstáculos.  Es  uno  mismo  el  impulso  vital  que  ha  engendrado 
la  primera  planta  y  el  animal  primitivo  (3).  La  célula  animal  y  vegetal 
dimanan  de  un  tronco  común;  tanto,  que  los  primeros  organismos  parece 
que  han  vacilado  antes  de  adoptar  la  forma  privativa  de  vegetal  o 
animal  (4). 

A  causa  de  que  el  impulso  vital  en  su  encuentro  con  la  materia  no 
siempre  consigue  vencer  los  obstáculos,  el  movimiento  que  imprime 
es  unas  veces  desviado,  otras  dividido  y  siempre  contrariado,  como  su- 
cede al  agua  de  un  riachuelo  en  su  carrera  y  choque  con  los  obstáculos 
del  cauce.  De  ahí  la  primera  escisión.  Animales  y  vegetales  debieron  de 
separarse  muy  pronto  de  su  tronco  común;  éstos,  detenidos  y  aplastados 
por  los  obstáculos,  para  dormirse  en  la  inmovilidad;  aquéllos,  por  el  con- 
trario, despertándose  cada  vez  más,  y  llegando  a  conquistar,  mediante  el 
empuje  vital,  un  sistema  nervioso  (5).  Sin  embargo,  la  célula  vegetal  no 
está  tan  dormida,  que  no  pueda  en  circunstancias  favorables  despertarse 
en  ella  la  conciencia  y  la  movilidad  del  animal;  y  viceversa,  el  animal 
vive  bajo  la  amenaza  constante  de  retroceder  a  la  vida  vegetativa;  así 
que  a  lo  largo  del  camino  en  que  evoluciona  el  animal  se  han  produ- 
cido a  veces  degeneraciones  relacionadas  con  hábitos  parasitarios,  que 
son  otros  tantos  cambios  de  aguja  hacia  el  reino  vegetal  (6). 

Pero  sigamos  el  avance  del  impulso  vital.  «La  conciencia,  dice  Berg- 
son, después  de  haberse  visto  obligada,  para  libertarse,  a  escindir  el 
organismo  en  dos  partes  complementarias— vegetales  y  animales— se 
buscó  nueva  salida  en  la  doble  dirección  del  instinto  y  de  la  inteligen- 
cia» (7).  Porque  es  de  saber  que  «la  vida  vegetativa,  instintiva  y  ra- 
cional no  son  más  que  tres  direcciones  divergentes  de  una  misma  acti- 
vidad que  se  ha  dividido  por  el  mero  hecho  de  acrecentarse.  Embota- 


(1)    UÉvoluüon  créatrice,  L'élan  de  la  vie,  273.~(2)  Ibid.,  chap.  111,  231  -(3)  III,  275. 
(4)  II,  122.— (5)  II,  141.-(6)  Ibid.,  123.— (7)  L.  c,  2G0. 


bergson:  el  ídolo  de  la  í^ilosofía  francesa  contemporánea    459 

miento  vegetativo,  instinto  e  inteligencia,  son  tres  elementos  que  coinci- 
dían dentro  de  la  impulsión  vital  común  a  las  plantas  y  a  los  animales, 
y  que  en  el  curso  de  su  desarrollo  se  disociaron  por  el  solo  hecho  de 
crecer»  (1). 

Estamos  presenciando  la  inteligencia  y  el  instinto  en  su  primer  brote, 
<  al  salir  de  la  vida,  que,  en  frase  bergsoniana,  los  va  depositando  a  lo 
largo  de  su  trayecto».  Y  «una  de  las  mayores  conquistas  de  la  biología 
moderna  ha  sido  mostrarnos  a  la  evolución  en  líneas  divergentes,  en 
cuya  extremidad,  de  las  dos  principales,  hallamos  el  instinto  y  la  inteli- 
gencia». 

No  pasaremos  adelante  sin  consignar  que  «así  como  en  las  dos  ten- 
dencias vegetal  y  animal  hay  compenetración  y  reversión  de  la  una  a  la 
otra,  así  también  se  hallan  mezclados  el  instinto  y  la  inteligencia:  no 
hay  inteligencia  en  que  no  se  noten  huellas  de  instinto,  y,  sobretodo,  no 
hay  instinto  que  no  esté  rodeado  de  una  franja  de  inteligencia.  En  reali- 
dad, todo  instinto  concreto  tiene  mezcla  de  inteligencia,  y  toda  inteli- 
gencia real  está  penetrada  de  instinto»  (2). 

Hemos  sorprendido  al  empuje  vital  al  bifurcarse  en  la  vida  vegeta- 
tiva y  sensitiva  y  luego  en  la  misma  dirección  sensitiva  al  escindirse  de 
nuevo  en  inteligencia  e  instinto.  ¿Cuál  será  la  génesis  del  espíritu  y  de 
la  materia?  «Uno  y  otra  dimanan  de  una  forma  de  existir  más  vasta  y 
elevada,  en  la  cual  hay  que  volver  a  colocarlas  para  observar  cómo 
salen  de  ella.»  «La  materia  y  la  inteligencia  no  han  sido  reguladas  la  una 
por  la  otra  por  no  sé  qué  armonía  preestablecida,  sino  que  progresiva- 
mente se  han  adaptado  la  una  a  la  otra,  hasta  llegar  a  una  fórmula 
común,  de  modo  que  un  mismo  movimiento,  directo  o  inverso,  ha  creado 
tanto  la  intelectualidad  del  espíritu  como  la  materialidad  de  las  cosas.» 
«En  el  fondo  de  la  «espiritualidad»,  por  un  lado,  y  en  el  de  la  «materia- 
lidad» por  otro,  habría,  pues,  dos  procedimientos  de  opuesta  dirección, 
y  se  pasaría  del  primero  al  segundo  por  vía  de  inversión,  y  aun  quizás 
de  simple  interrupción.» 

.  Y  en  otra  parte:  «La  inteligencia,  dice,  se  ha  desprendido  de  una 
realidad  más  vasta,  pero  nunca  ha  habido  entre  las  dos  una  cortadura 
neta,  sino  que  alrededor  del  pensamiento  conceptual  subsiste  una  franja 
poco  marcada,  pero  que  recuerda  su  origen.»  Según  esto,  ¿qué  será  la 
inteligencia?  «La  hemos  comparado,  añade,  a  un  núcleo  sólido  formado 
por  vía  de  condensación,  que  no  difiere  radicalmente  del  fluido  que  la 
circunda,  y  en  el  que  no  se  reabsorbe  por  estar  hecho  de  la  misma  sus- 
tancia» (3). 

Y  basta  ya  de  exposición.  En  consecuencia  o  en  conformidad  con  la 
doctrina  expuesta,  deduce  o  establece  Bergson  las  siguientes  conclu- 
siones: 


(1)     146.— (2)  II,  147.-(3)  III,  204,  210.  219,  225. 
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1/  La  evolución,  que  considerada  en  sus  efectos  no  es  más  que  el 
desarrollo  de  la  lucha  entre  el  impulso  vital  y  el  contacto  con  la  materia, 
en  sí  considerada,  «en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  es  la  continuidad 
de  un  cambio  que  sería  movilidad  pura»  (1).  De  ahí 

2."*  No  hay  cosas,  sino  que  todo  es  movimiento  (2);  ni  hay  sustan- 
cias, si  no  se  quiere  llamar  así  a  la  duración  (3);  ni  hay  más  yo  o  perso- 
nalidad que  esa  zona  movediza,  que  abarca  lo  que  sentimos,  pensamos 
o  queremos  en  un  momento  dado,  pero  que  en  el  momento  siguiente 
todo  ello  cambia  o  se  agranda  (4). 

S."*  Como  todo  consiste  en  movimiento  o  sucesión,  también  el  meca- 
nismo de  nuestro  conocimiento  consiste  en  un  aparato  de  naturaleza 
cinematográfica  (5). 

4.''  La  realidad  de  la  extensión  aparece  solamente  como  una  tensión 
que  se  interrumpe  (6). 

5."*  «Sin  cesar  se  crean  almas  que,  sin  embargo,  en  cierto  sentido, 
preexistían;  y  no  son  otra  cosa  que  arroyuelos  en  los  cuales  se  divide  el 
gran  río  de  la  vida,  que  corre  a  través  del  cuerpo  de  la  humanidad ^>    7). 

6.''  La  conciencia  unas  veces  es  sinónimo  de  impulso  vital  o  exi- 
gencia de  creación  (8),  otras  sinónimo  de  invención  y  de  libertad  (9);  y 
la  misma  libertad,  unas  veces  vale  tanto  como  contingencia  (10),  otras 
como  liberación  de  la  conciencia  o  victoria  del  esfuerzo  de  ésta  sobre 
los  obstáculos  de  la  materia  (11). 

T.""  «Dios  no  es  una  cosa  hecha,  sino  vida  incesante,  acción,  liber- 
tad» (12),  y  la  idea  de  creación  no  tiene  sentido  más  que  en  el  de  «acre- 
centamiento» (13).  Hagamos  alto  aquí  y  echemos  una  mirada  retros- 
pectiva. 

II 

crítica  del  berqsonismo 

Decíamos  al  comenzar  la  exposición  de  la  doctrina  bergsoniana  que 
su  autor  es  hoy  en  Francia  el  filósofo  de  más  nombre  y  celebridad,  y 
que  su  doctrina  tiende  a  obrar  una  gran  revolución  en  filosofía.  ¿De 
dónde  le  viene  esta  celebridad?  ¿De  la  excelencia  de  su  doctrina?  La 
aureola  o  nimbo  de  gloria  que  corona  su  nombre  la  ha  conquistado  en 
primer  lugar  por  la  brillantez,  viveza  y  colorido  de  su  estilo,  fluido  y 
matizado  de  innumerables  metáforas  hasta  la  exageración;  pero,  por  lo 
mismo,  estilo  más  grato  a  la  vanidad,  ligereza  y  superficialidad  de  mu- 
chos y  más  propio  de  una  novela  filosófica  que  de  una  filosofía  seria  y 


(1)  II,  177.— (2)  IV,  295— (3)  Révue  de  Métaphysique  et  de  Morale,  Novembre  1911, 
pág.  827;  L'Évolut  créatrice,  I,  42.— (4)  I,  3.-(5)  IV,  295.— (6)  111,  266.-(7)  111,  292.— 
(8)  283.-(9)  286.— (10)  277.— (11)  286.— (12)  270.— (13)  262. 
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razonada.  Es  además  Bergson  muy  efectista,  le  gusta  ocupar  los  puntos 
estratégicos,  llamativos,  para  atraerse  la  atención  de  todos,  atacando  a 
tirios  y  troyanos,  opiniéndose  por  igual  a  ambas  partes  combatientes,  si 
las  hay.  Así  sabe  ponerse  enfrente  de  idealistas  y  realistas,  de  nomina- 
listas y  conceptualistas,  del  materialismo  y  del  esplritualismo,  empirismo 
y  dogmatismo,  determinismo  y  libertad,  finalismo  y  mecanicismo  ra- 
dical, y  no  cabe  duda  que  esta  actitud  es  en  cierto  modo  gallarda,  y  más 
cuando  el  héroe  sale  victorioso,  como  sale  a  veces  Bergson  atacando  a 
los  de  la  extrema  izquierda,  nunca  cuando  impugna  las  doctrinas  funda- 
mentales del  realismo,  esplritualismo,  libertad  y  dogmatismo  bien  enten- 
didos. Tiene  otra  dote  relevante,  y  es  su  espíritu  analítico;  cuando 
estudia  un  fenómeno  psicológico,  y  lo  hace  muchas  veces,  como  puede 
verse  en  las  tres  obras  citadas,  la  fuerza  de  su  análisis  es  grande,  minu- 
ciosa, penetrante,  sutil,  excesiva  a  veces  y  aun  pueril,  aparte  de  algunas 
inexactitudes  y  falsedades,  como  cuando  examina  el  vacío,  la  negación 
y  la  nada. 

¿Y  por  su  doctrina  es  también  célebre?  También  lo  es,  mas  no  en  el 
sentido  de  excelencia  y  profundidad,  sino  de  revolución.  Si  como  es 
fecundo  en  hipótesis  y  concepciones  y  audaz  en  afirmaciones  gratuitas, 
tuviera  nervio  de  argumentación,  hubiera  dejado  a  su  paso  por  la  filo- 
sofía talados  todos  los  campos  de  ella,  excepto  la  Ética,  en  la  que  no  ha 
penetrado.  Mas  como  generalmente  su  doctrina  no  se  apoya  más  que 
en  una  nueva  terminología,  en  nueva  manera  de  presentarse  y  en  apa- 
recer revestida  de  metáforas  y  comparaciones,  de  ahí  que  para  su  refu- 
tación bastaría  ordinariamente  una  negación  rotunda.  Quizás  la  mejor 
impugnación  haya  sido  su  mera  exposición,  en  que  a  la  vista  de  todos 
los  medianamente  iniciados  en  filosofía,  no  sólo  ortodoxa,  sino  también 
heterodoxa,  saltan  inexactitudes,  falsedades,  errores  y  horrores  de 
grueso  calibre.  Fijémonos  en  algunos. 

1.     Lógica  y  Ontologia  de  Bergson." 

De  las  muchas  falsedades  y  errores  en  que  incurre  la  lógica  de  Berg- 
son, las  principales  son  tres:  negación  del  valor  ^riteriológico  de  la  in- 
teligencia, del  de  las  facultades  cognoscitivas  internas  en  general  e  in- 
utilidad de  los  conceptos.  La  inteligencia,  según  Bergson,  sólo  sirve  para 
conocer  lo  «sólido»,  lo  «discontinuo»,  lo  «inmóvil»  (1);  pero,  por  otra 
parte,  él  mismo  se  encarga  de  decirnos  que  no  hay  nada  inmóvil,  que 
todo  está  en  continuo  flujo  y  movimiento.  ¿A  qué  se  reduce,  por  tanto, 
el  valor  de  nuestra  inteligencia?  Si  el  error  sobre  lo  relativo  a  la  inteli- 
gencia es  de  los  más  graves,  y  lo  notó  ya  Santo  Tomás  (2),  dedúcese  el 


(1)    UÉvolut.  créatr.,  II,  167.— (2)  De  Unitate  Intellectus;  Th.  Peques,  Comm.  franc. 
Utf.  á  la  Somme  Thélog.,  t.  IV,  pág.  272. 
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juicio  que  merece  la  afirmación  de  Bergson,  cuando  dice:  L intelligence 
est  caractérisée  par  une  incompréhension  naturelle  de  la  vie  (1).  Y  por- 
que todo  está  en  movimiento,  al  decir  de  él,  sobre  todo  tratándose  de 
nuestros  estados  sujetivos,  y  las  facultades  cognoscitivas  internas,  cua- 
lesquiera que  sean,  sólo  sirven  para  conocer  lo  inmóvil,  de  ahí  que  se 
equivoquen  de  todo  en  todo,  al  representárnoslos  como  inmovilidades, 
con  vistas  tomadas  desde  afuera,  y  con  el  engaño  de  las  refracciones  es- 
paciales. Lo  mismo  ocurre  con  los  conceptos  abstractos,  pues  como 
cuadros  inmóviles  que  son,  dice  Bergson,  no  sirven  para  representar  y 
proyectar  lo  móvil.  Ahora  bien,  ¿será  necesario  que  nos  pongamos  a  de- 
mostrar el  valor  criteriológico  del  entendimiento  y  de  las  facultades  cog- 
noscitivas en  general?  Puede  verse  en  cualquier  manual  de  filosofía.  Lue- 
go diremos  dos  palabras  sobre  el  falso  supuesto,  de  que  parte  Bergson, 
que  no  hay  nada  inmóvil,  permanente.  La  ilusión  de  la  refracción  espa- 
cial o  figuración  simbólica,  en  que  tanto  insiste,  es  de  las  objeciones 
más  fútiles.  Pues  qué,  ¿porque  vivimos  en  el  espacio  y  extendemos 
nuestra  mirada  por  el  espacio,  hemos  de  creer  por  eso  que  nuestras  afec- 
ciones internas  son  también  espaciales?  ¿Hemos  de  confundir  por  eso  lo 
espiritual  con  lo  material,  la  cualidad  con  la  cuantidad,  lo  extenso  con  lo 
inextenso?  ¡Como  si  la  inteligencia  no  fuera  capaz  de  distinguir  y  apre- 
ciar las  diferentes  circunstancias,  de  discurrir  y  de  discernir  entre  objeto 
y  objeto! 

Tampoco  nos  detendremos  en  demostrar  el  valor  de  los  conceptos, 
pues  lo  hicimos  en  otra  parte,  al  probar  el  valor  estático  y  dinámico  y 
la  ejemplaridad  de  las  ideas  (2).  Bastará  consignar  que  la  lógica  de  Berg- 
son es  totalmente  destructora.  «Nunca  hubiéramos  puesto,  dice,  en  tela 
de  juicio  el  valor  absoluto  de  nuestro  conocimiento,  a  no  mostrarnos 
la  filosofía  las  contradicciones  en  que  tropieza  nuestra  especulación  y 
los  callejones  sin  salida  donde  nos  mete...»  (3).  En  vano  apela  a  la  in- 
tuición para  penetrar  e  «instalarse»  en  las  intimidades  más  hondas  del 
ser,  porque  o  se  trata  de  la  intuición  sensitiva  o  de  la  intelectiva,  que  en 
esto  no  habla  claro  Bergson.  Si  lo  primero,  puede  renunciar  a  conocer 
las  esencias  de  las  cosas;  si  lo  segundo,  fuera  de  los  ontologistas,  que 
creyeron  poder  contemplar  intuitivamente  aun  la  misma  esencia  divina, 
ningún  mortal  en  este  valle  de  lágrimas,  ni  siquiera  los  mismos  moder- 
nistas con  su  «intuición  sentimental»  han  tenido  la  pretensión  de  poder 
penetrar  en  el  conocimiento  íntimo  de  las  esencias  más  que  por  discurso 
y  raciocinio.  Y  si  todo  esto  es  así,  vean  cuan  mal  parado  queda  el  cono- 
cimiento de  la  verdad,  que  es  el  gran  objeto  de  atribución,  y  el  todo,  por 
decirlo  así,  de  la  lógica  y  criteriología,  en  la  criteriología  y  lógica  de 
Bergson. 


(1)    L'Évolut,  179.— (2)  Razón  y.  F^,  Julio  de  1908,  pág.  290.-(3)  L'Évolut,  Intro- 
duct. IV. 
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No  corre  mejor  fortuna  la  üntología.  Cuatro  columnas  firmísimas 
constituyen  principalmente  los  altos  cimientos  de  la  Oniologla— alta  fun- 
damenta Melaphysicae:  la  realidad  del  ser  ontológico,  siempre  fijo  y  es- 
table en  su  concepto  de  tal,  la  elevada  idea  de  personalidad,  la  catego- 
ría de  sustancia  y  la  objetividad  de  las  causas.  Bergson,  creyéndose 
sin  duda  más  poderoso  que  Sansón,  ha  tratado  de  derribar  tres  de  estas 
columnas.  Al  escribir  que  no  hay  cosas  hechas,  sino  sólo  movimiento  o 
devenir,  ha  borrado  de  una  plumada  la  realidad  estable  del  ser  y  la  per- 
manencia de  las  sustancias.  Y  aquí  nos  limitamos  al  ser  ontológico, 
luego  veremos  que  igual  suerte  le  depara  al  Ser  teológico  o  divino.  ¿Y  en 
qué  se  apoya  Bergson  para  afirmar  que  todo  se  reduce  a  flujo  y  movi- 
miento? En  que  no  debemos  mirar  las  cosas  con  el  entendimiento,  sino 
con  «la  facultad  de  ver,  que  es  inmanente  a  la  de  obrar»;  si  así  lo  hace- 
mos, «veremos  cómo  todo  se  resuelve  en  movimiento».  Esto,  en  verdad, 
más  bien  parece  fantasía  que  filosofía.  ¿Cree  Bergson  que  con  tal  res- 
puesta puede  quedar  satisfecha  la  inteligencia,  que  en  sí  y  fuera  de  sí  ve 
algo  más  que  movimiento,  al  menos  seres  que  se  mueven?  ¡Cuando  ve 
fijas  y  clavadas  las  estatuas  de  mármol!  ¡Cuando  ve  que  la  bola  de  bi- 
llar, por  distintas  posiciones  que  ocupe,  queda  siempre  la  misma!  ¡Y  que 
la  cera,  por  más  que  represente  ora  un  caballo,  ora  un  león,  cera  se 
queda!  Etc.,  etc.  ¿Y  cómo  prueba  Bergson  que  se  da,  que  pueda  darse 
fuera  de  la  imaginación  un  flujo,  un  perpetuo  devenir  y  sin  cosa  que  fluya 
y  que  pase  de  un  momento  a  otro?  Correr  y  moverse:  ¿dónde  está  lo  que 
corre  y  se  mueve? 

Bergson  pone  como  substratiim  del  flujo  la  duración.  «Percibimos  la 
duración  como  una  corriente  que  no  es  posible  remontar;  es  el  fondo  de 
nuestro  ser,  y  nos  damos  perfecta  cuenta  de  que  ella  es  la  misma  sus- 
tancia de  las  cosas  con  las  cuales  estamos  en  comunicación»  (1).  De 
modo  que  la  duración  es  la  cosa  que  dura,  lo  cual  es  confundir  lo  abs- 
tracto con  lo  concreto,  la  propiedad  de  un  ser  con  su  sustancia,  la  me- 
dida con  el  ser  medido.  ¡Cuánto  más  acertadamente  y  con  cuánta  mayor 
precisión  hablaron  los  escolásticos,  de  la  duración,  que  puede  ser  eterna 
y  temporal,  y  distinguieron  el  tiempo  en  interno  y  externo!  (2)  Si  al  me- 
nos hubiese  Bergson  buscado  ese  substratum  en  la  materia  prima  (3), 
que  aunque  no  es  precisamente  la  sustancia  misma  de  las  cosas,  es  el 
fondo  común,  idealmente  considerado,  de  ellas,  podría  decir  que  admite 
algo  que  dura;  pero  el  pensamiento  de  Bergson  se  cierne  en  alturas  y  la- 
titudes muy  distantes  de  la  filosofía  escolástica. 

Ya  nadie  se  extrañará  al  oírle  que  la  persona  no  es  más  que  una  du- 
ración viva  y  continuamente  mudable;  que  nuestra  personalidad  crece, 


(1)  L'Évolut.  créatr.,  1,  «Le  mécanisme  radical». 

(2)  V.  Kleutgen,  P hilos.  ScoL,  t  II,  138. 

<3)    V.  St.  Thom.,  Quart.  disput,  de  pot.,  q.  3>  a  8. 
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se  agranda  y  se  va  construyendo;  que  no  sabe  a  punto  fijo  si  es  una  o 
múltiple,  si  bien  tanto  «la  unidad  como  la  multiplicidad  no  serán  más 
que  vistas  tomadas  sobre  mi  personalidad  por  un  entendimiento  que 
apunta  hacia  mí  sus  categorías»  (1).  En  lo  cual  confunde  las  afecciones, 
conciencia,  estados  y  vicisitudes  por  que  pasa  una  persona  con  la  per- 
sona misma,  cayendo  en  parte  en  los  errores  de  Locke  y  de  Fichte.  Berg- 
son no  tiene  la  menor  idea  de  aquella  gran  definición  de  persona:  «su- 
puesto de  natura  racional». 


2.  Cosmología  y  biología  bergsonianas. 

Entre  los  objetos  de  la  Cosmología  hay  tres  en  los  que  más  se  fija 
Bergson:  el  movimiento,  la  extensión  y  el  orden  del  universo.  Ya  hemos 
hablado  del  movimiento  como  hecho,  y  lo  hemos  negado  como  realidad 
única;  vamos  a  decir  dos  palabras  más  de  su  naturaleza  y  modo  de  co- 
nocerle. Desde  luego  afirma  Bergson  que  «con  los  estados  sucesivos  per- 
cibidos desde  afuera  como  inmovilidades  nunca  se  reconstituiría  movi- 
miento». Por  de  contado,  no  hay  nadie"  que  tan  pronto  como  es  enves- 
tido de  los  primeros  rayos  de  luz  cognoscitiva,  y  sin  necesidad  de  entrar 
con  la  supuesta  «intuición»  en  el  interior  mismo  de  las  cosas,  no  tenga 
idea  clara  del  movimiento.  Es,  además,  falso  que  los  estados  sucesivos 
de  las  cosas  en  movimiento  los  percibamos,  al  menos  generalmente, 
como  inmovilidades.  Jamás  habíamos  pensado  tal  cosa  al  ver  pasar  en 
vertiginosa  carrera  los  vagones  de  un  tren.  Esto  sin  contar  con  que  si  la 
imaginación  los  puede  considerar  así,  el  entendimiento  percibe  los  esta- 
dos sucesivos  como  movimientos  ordenados  entre  sí  o  conspirando  a  un 
fin,  y,  por  tanto,  en  movimiento  físico  o  teleológico;  y,  en  todo  caso;  el 
entendimiento  al  contemplar  tales  estados,  puede  hasta  prescindir  de  su 
movilidad  o  inmovilidad.  Y,  en  fin,  Bergson  no  se  hace  cargo  siquiera  de 
que  la  misma  palabra  «estado»  significa  algo  más  que  inmovilidad,  ya 
que  lo  mismo  puede  darse  en  movimiento  que  en  reposo,  como  acontece 
en  la  ebullición  del  agua  hirviendo.  También  se  equivoca  al  afirmar  «su- 
poner que  el  móvil  está  en  un  punto  del  trayecto  es...  admitir  a  priori  el 
absurdo  de  que  el  movimiento  coincide  con  la  inmovilidad»,  porque 
no  hay  tal  cosa.  Si  estuviera  en  un  punto  y  no  pasara  adelante,  podría 
coincidir  con  la  inmovilidad;  pero  si  no  se  queda,  sino  que  pasa  a  otro  y 
a  otro,  no  coincide  con  ella.  De  ahí  que  con  muchas  posiciones,  mal  lla- 
madas por  Bergson  inmovilidades,  pues  pueden  estar  en  movimiento,  se 
pueda  reconstituir  movimiento.  Ni  expone  con  claridad  el  sofisma  de  Ze- 
nón  al  hablar  del  movimiento  de  Aquiles  y  de  la  tortuga;  cualquiera  cree- 


(I)    L'Évot.  fr¿a/r., a, ^OeladíH-ée «11  j^éfiéfal». 
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ría,  naturalmente,  que  acabarían  por  encontrarse,  y  no  es  así  dada  la 
hipótesis  del  movimiento  continuo;  ni  apunta  bien  Bergson  el  vicio  de 
dicho  sofisma,  y  que,  sin  embargo,  consiste  sencillamente  en  confundir 
dos  cantidades  esencialmente  distintas,  como  son  la  continua  y  la  dis- 
continua o  discreta.  Hubiera  leído  a  Nys  (1),  y  hubiera  hablado  con  más 
precisión;  ni  hubiera  incurrido  en  las  confusiones  del  movimiento  con  el 
móvil  con  solo  que  hubiese  hojeado  un  libro  ya  antiguo,  la  Suma  de 
Santo  Tomás  (2),  y  hubiera  tenido  otra  idea  del  movimiento,  si  hubiese 
desentrañado  aquella  definición  profundamente  metafísica  del  movi- 
miento dada  por  el  Estagirita:  Actas  entis  in  potentia  prout  in  po- 
ientia. 

Ni  es  más  afortunado  al  concebir  el  origen  de  la  extensión:  «la  ex- 
tensión aparece  solamente  como  una  tensión  que  se  interrumpe*;  que 
quiere  decir:  «suponed  el  formidable  esfuerzo  o  tensión  del  creador, 
interrumpidla,  y  tendréis  automáticamente  la  extensión,  y  engendraréis 
el  espacio»  (3).  No  es  eso  la  extensión,  ni  esa  la  manera  de  que  exista. 
En  todas  estas  cosas  se  ve  que  Bergson  o  no  ha  consultado  o  no  ha 
entendido  a  los  grandes  filósofos  ortodoxos,  y  aun  heterodoxos,  que  las 
han  tratado. 

Al  hablar  del  orden  nos  dice  que  «su  existencia  viene  a  ser  un  mis- 
terio que  hay  que  revelar»,  que  es  «la  realidad  concreta  que  llena  esa 
extensión»  [la  de  que  hemos  hablado],  «un  acuerdo  entre  el  sujeto  y  el 
objeto»,  y  que  «debe  de  originarse  por  sí  mismo  en  cuanto  se  suprime 
el  orden  inverso»  (4):  tantos  disparates  como  palabras.  Qué  diría  el 
Águila  de  Hipona  de  semejante  manera  de  concebir  el  orden  del  universo, 
él,  que  elevándose  hasta  las  alturas  de  la  inteligencia  divina  y  contem- 
plando el  magnífico  diorama  universal,  dejó  para  siempre  cristalizada  la 
idea  de  orden  en  aquellas  bellísimas  palabras:  Parium  dispar iumque 
sua  caique  loca  tribaens  dispositio. 

En  la  Biología  mucho  habría  que  decir,  pero  señalaremos  sólo  una 
nota:  que  Bergson  deja  muy  atrás  a  los  evolucionistas  más  radicales. 
Siendo  uno  mismo  el  impulso  vital  que  se  bifurca,  ora  en  vegetal  y  ani- 
mal; ora  en  instinto  e  inteligencia,  no  hay  por  qué  andar  buscando  dife- 
rencias esenciales,  diga  lo  que  quiera  Bergson,  no  ya  entre  el  reino 
vegetal  y  animal,  pero  ni  aun  entre  éste  y  el  humano. 

3.    Psicología  y  Teodicea  de  la  evolución  creatriz. 

La  sola  enunciación  de  algunas  proposiciones  bastará  para  conocer 
su  falsedad  y  gravedad.  «Si  existen  «almas»,  dice,  capaces  de  vida  inde- 
pendiente, ¿de  dónde  vienen?  ¿Cuándo,  cómo,  por  qué  entran  en  este 


(1)    Nvs,  Cosmologie,  233.— (2)  Sum.  theoL,  q.  43,  a  2.— (3)  L'Évolut.  créatr.,  III,  266.- 
(4)  Ibid. 
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cuerpo,  qué  vemos  con  nuestros  ój os  salir  tan  naturalmente  de  una  célula 
mixta  proveniente  del  cuerpo  de  sus  antecesores?  Cuestiones  todas  que 
quedarán  sin  solución». .  (1)  hasta  que  se  adopte  su  filosofía  de  la  intui- 
ción! Ya  vimos  cómo  prepara  él  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  con 
sólo  trasladar  la  percepción  del  sujeto  al  objeto.  Como  si,  después  de 
tan  arbitraria  y  pueril  solución,  no  quedara  toda  la  dificultad  en  pie. 
¡Cuánto  más  han  trabajado  los  grandes  filósofos  por  hallar  la  solución 
de  este  difícil  problema,  y  poniendo,  no  la  percepción  en  el  objeto,  sino 
al  revés  el  cognitum  in  cognoscente!  Nada  decimos  de  las  ideas  de  Berg- 
son sobre  la  inteligencia,  la  conciencia,  la  libertad,  sobre  todo  de  esta 
última,  en  la  que  está  a  oscuras,  o  no  ha  leído  a  los  filósofos  espiritua- 
listas. De  la  espiritualidad  «colgada  en  el  espacio  lo  más  alto  posible»,  es 
decir,  concebida  como  intrínsecamente  independiente  de  la  materia,  que 
es  como  se  la  debe  concebir,  se  atreve  a  apostrofar  a  los  espiritualistas 
diciendo  que  «la  exponían  sencillamente  a  ser  tomada  como  efecto  de 
espejismo»  (2).  Y  para  la  inmortalidad  del  hombreo  del  alma,  sólo  tiene 
esta  expresión  vaga  y  más  que  dudosa:  «el  hombre  cabalga  sobre  la 
animalidad  y  la  humanidad  entera  en  el  tiempo  y  en  el  espacio;  es  a 
manera  de  inmenso  ejército  que  galopa  al  lado  de  cada  uno  de  nosotros, 
delante  y  detrás,  en  una  carga  arrebatadora,  capaz  de  derribar  todas  las 
resistencias  y  de  salvar  muchos  obstáculos,  quizás  el  de  la  muerte  mis- 
ma» (3).  No  queremos  volver  a  hablar  de  las  ilusiones  de  la  percepción, 
sólo  porque  a  veces  se  hallan  mezcladas  con  recuerdos,  porque  ni  es  exacto 
lo  que  dice  de  la  percepción,  convertida  por  él  en  mera  abstracción,  ni 
hay  por  qué  temer  sus  ilusiones  por  tal  causa:  ¿qué  inconveniente  hay 
en  que  se  junten  y  en  que,  tanto  la  percepción  como  el  recuerdo,  nos 
representen  exactamente  su  objeto  propio? 

Todavía  es  mucho  más  grave  hacer  consistir  a  Dios  en  «vida  ince- 
sante, acción  y  libertad»,  en  una  coniinuité  de  jaillesement  (270),  cuya 
interpretación  resulta  totalmente  inaceptable,  sobre  todo  cuando  se  tie- 
nen presentes  aquellas  otras  palabras  de  Bergson,  que  «tratándose  de 
seres  conscientes  y  más  elevados,  el  existir  es  mudar,  mudar  hasta 
la  madurez,  madurar  hasta  crearse  indefinidamente  a  sí  mismo».  Porque, 
ante  todo,  no  hay  en  Dios  semejante  movimiento  progresivo— apud  que m 
non  est  transmutatio  nec  vicisitudinis  obumbratio,—o  como  dice  tam- 
bién el  autor  inspirado:  Tu  idem  ipse  es,  et  anni  tui  non  deficient.  Ni  lo 
puede  haber,  porque  supondría  en  Él,  que  es  infinitamente  perfecto  y 
plenitud  de  ser,  indigencia  y  falta  de  ulteriores  perfecciones.  Queremos 
consignar,  sin  embargo,  que  Bergson,  en  carta  escrita  al  P.  Tonquédec, 
reconocía  la  existencia  de  Dios,  y  Creador  libre. 

Lo  que  hay  es  que  allí  no  decía  nada  de  la  naturaleza  de  Dios,  ni 


(1)    L'ÉvoUit.  créatr.,  III,  291.— (2)  ¡bid.—{3)  III,  294. 
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corregía  su  concepto.  Ahora  bien,  de  la  libertad  ya  sabemos  la  idea  que 
tiene  Bergson,  y  todavía  es  peor  la  de  la  creación,  que,  según  él,  consiste 
en  mero  «acrecentamiento».  No  la  admite  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra,  y  por  eso  escribe:  «En  la  idea  de  creación  todo  son  oscuridades, 
si  se  piensa  en  cosas  creadas  y  en  una  cosa  que  crea»  (88).  Y  en  otra 
parte:  «Es  absurdo  que  nuevas  cosas  puedan  ser  añadidas  a  las  cosas  que 
existen,  puesto  que  toda  cosa  resulta  de  una  solidificación  operada  por 
nuestro  entendimiento»  (1).  Con  el  movimiento  o  gesto  de  un  brazo  que 
se  levanta  y  que  después  se  baja,  con  un  gesto  ascendente,  o  que  fatigado 
desciende,  explica  Bergson  la  creación  del  espíritu  y  de  la  materia  (2). 
¿Dónde  está  aquí  la  creación  productio  ex  nihilo  sai  et  subjecti? 

He  ahí,  a  grandes  rasgos,  la  filosofía  bergsoniana  con  sus  errores 
capitales,  los  cuales  son  de  tal  naturaleza  que  ningún  filósofo  sensato, 
mucho  menos  un  católico,  puede  dejar  pasar.  Por  eso,  con  sobrada 
razón  han  sido  prohibidos  y  puestos  en  el  índice  los  tres  libros  de  que 
acabamos  de  dar  cuenta.  Ahora  comprenderán  muchos  panegiristas  de 
Bergson  que  las  flores  que  le  han  tributado,  más  que  para  guirnalda 
de  gloria,  le  servirán  para  corona  mortuoria. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)    L'Évolut.  créatr.,  III,  270.— (2)V6/£f, 
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1.  Prat:  La  Théologie  de  Saint  Paul:  2e  partie.  París,  1912.  Un  volumen  en  8.'* 
de  VIII-579  páginas.  Precio,  7  francos.— 2.  Commentarium  in  Epístola  ad 
Thessalonícenses  et  Pastorales,  auct.  Knabenbauer.  París,  1913.— 3.  Das  Ur- 
christentum,  von  Dr.  Joannes  Weiss:  1  Theil.1-3  Buch.— El  Cristianismo  primi- 
tivo, por  el  Dr.  Juan  Weiss.  Primera  parte,  libros  1-3.  Un  volumen  en  4.°,  en 
rústica,  de  IV-416  páginas.  Góttingen,  1914. 

La  Teología  de  San  Pablo,  del  R.  P.  Prat,  es  una  valiosa  contribu- 
ción a  la  ya  rica  y  escogida  literatura  contemporánea  sobre  el  Apóstol. 
El  plan  de  este  segundo  volumen  es  sencillo,  pero  amplio  y  compren- 
sivo. Tomando  por  punto  de  partida  a  Cristo  Redentor,  que  es  el  pen- 
samiento central  de  la  Teología  del  Apóstol,  vase  desenvolviendo  por  su 
orden  lógico  e  histórico  la  serie  de  miembros  que  abraza  este  grandioso 
organismo  en  la  genial  inteligencia  de  San  Pablo.  Expuesto  en  el  libro 
primero,  a  manera  de  preludio,  el  concepto  del  paulinismo  y  de  la  Teología 
de  San  Pablo,  síguense  en  otros  cinco  la  prehistoria  de  la  Redención,  la 
persona  del  Salvador,  su  obra  reparadora,  los  canales  de  derivación  de 
aquélla  a  los  fieles  y  sus /rw/os. 

He  aquí  ahora  una  idea  sucinta  de  su  desarrollo.  A  la  obra  redentora 
precede,  naturalmente,  como  suposición  imprescindible  la  culpa,  su  na- 
turaleza, amplitud  y  estragos  en  el  linaje  humano,  con  su  carácter  de 
irreparabilidad,  si  la  piedad  divina  no  interviene  para  poner  remedio  a 
tamaños  infortunios.  Felizmente  para  el  linaje  humano,  no  faltó  esa  inter- 
vención; la  voluntad  salvífica  de  Dios  sugiere  la  resolución  del  remedio, 
e  inmediatamente  dicta  la  sabiduría  el  plan  restaurador,  el  cual  queda 
desde  luego  trazado  en  todas  sus  piezas  en  la  mente  divina,  mientras 
llega  el  momento  de  su  ejecución,  en  aquella  coyuntura  de  la  historia  del 
mundo  que  San  Pablo  llama  la  plenitud  de  los  tiempos.  En  este  grandioso 
cuadro  la  primera  figura  hacia  la  cual  convergen  como  a  foco  central 
todas  las  demás,  es,  naturalmente,  la  persona  del  Redentor,  el  cual  es 
descrito  según  sus  excelencias  personales  y  en  sus  oficios  de  Reparador. 
Sigúese  la  obra  redentora  y  la  exposición  de  sus  elementos  esenciales, 
que  son  la  misión  y  muerte  expiatoria  de  Cristo  con  sus  efectos.  Como 
aquélla  y  éstos  se  ordenan  exclusivamente  al  bien  y  provecho  de  la  hu- 
manidad caída,  sigúese  la  aplicación  de  tan  inestimable  tesoro  medíante 
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los  canales  establecidos  a  ese  fin,  como  son:  la  fe,  principio  de  la  justi- 
ficación; los  sacramentos,  fuente  de  la  gracia,  y  la  Iglesia,  con  su  cons- 
titución jerárquica,  guía  de  la  humanidad,  bajo  la  nueva  economía  de 
salud,  y  administradora  de  los  tesoros  de  Cristo  Redentor.  A  la  aplica- 
ción de  los  medios  restauradores  se  sigue  como  efecto  natural  el  sanea- 
miento y  la  fecundación  de  la  naturaleza  humana,  en  cuyo  seno  brotan 
en  abundancia,  como  resultado  espontáneo,  los  frutos  de  la  Redención. 
Estos  frutos  resaltan  en  la  vida  cristiana,  la  cual  se  desliza  tranquila  es- 
perando el  desenlace  último  en  individuos  y  colectividad  del  género 
humano  por  los  novísimos. 

El  plan  es  parecido  al  que  desde  la  época  de  Santo  Tomás  suelen 
seguir  los  escritores  que  tratan  de  la  exposición  metódica  de  la  econo- 
mía sobrenatural  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Al  plan  corresponde  el  desem- 
peño: la  exposición  es  sobria,  pero  completa,atendida  la  fecundidad  y  tras- 
cendencia del  tema  en  su  conjunto  y  en  sus  partes.  El  desenvolvimiento 
de  cada  miembro  ofrece  ocasión  al  autor,  ya  para  doctas  amplificaciones 
doctrinales,  ya  para  observaciones  histórico-críticas  de  utilidad  e  impor- 
tancia. A  la  primera  clase  pertenece,  v.  gr.,  la  explanación  de  \di  psicolo- 
gía de  San  Pablo,  donde  se  explica  el  sentido  y  alcance  genuino  de  la 
expresión  carne  de  pecado  en  sí  y  con  aplicación  a  la  humanidad  de 
Cristo,  punto  en  que  tan  crasamente  yerran  distinguidos  escritores  pro- 
testantes de  nuestros  días.  Dígase  otro  tanto  de  la  Cristología  del  Após- 
tol, madura  y  completa  desde  sus  primeras  epístolas,  o  mejor  dicho,  desde 
su  conversión.  Igualmente  llena  es  la  exposición  de  la  fe  justificante  y  de 
la  justicia  de  Dios.  Doctas  y  eruditas  notas  completan  en  los  puntos  de 
mayor  importancia  la  doctrina  del  texto.  Tales  son  las  que  tratan  del 
dogma  de  la  Encarnación,  la  presencia  real  y  otros.  Análogo  elogio  me- 
recen los  desarrollos  que  se  consagran  a  deslindar  con  precisión  los  con- 
ceptos de  la  ley  y  de  la  promesa  con  sus  relaciones  respectivas,  las  pro- 
piedades del  sacrificio  de  Cristo,  la  jerarquía,  etc. 

Entre  las  observaciones  crítico-históricas,  es  altamente  oportuna  la 
advertencia  al  sorprendente  fenómeno  «de  un  genio  orgulloso  como  el 
de  San  Pablo,  tan  desdeñoso  para  con  los  ídolos,  y  el  cual,  no  obstante, 
adora  extasiado  a  su  Maestro...  Desde  el  primer  instante  de  la  conver- 
sión de  San  Pablo,  Cristo  es  para  el  Apóstol  un  ser  insuperable,  único, 
el  cual  nada  tiene  ni  sobre  sí  ni  a  su  lado».  Tal  es  el  concepto  que  San 
Pablo  tiene  de  un  hombre  su  contemporáneo,  casi  su  paisano,  con  quien 
podía  haberse  cruzado  en  las  calles  de  Jerusalén  cuando  Jesús,  todavía 
desconocido,  subía  desde  Galilea  a  Jerusalén  a  celebrar  las  grandes  fes- 
tividades, mientras  Saulo  terminaba  su  educación  rabínica  a  los  pies  de 
Gamaliel.  El  P.  Prat  refuta  aquí  breve  y  fácilmente  las  teorías  de  Holtz- 
mann  y  Weizsácker  sobre  la  preexistencia  ideal  y  la  histórica  del  Hijo 
del  hombre,  criado  en  el  cielo  al  principio  del  mundo,  y  esperando  allí  el 
momento  de  su  manifestación  entre  los  hombres.  Las  ideas  de  San  Pablo 
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nada  tienen  que  ver  con  ninguna  de  ambas  teorías.  Lo  que  decimos  acerca 
del  acierto,  erudición  y  oportunas  aplicaciones  a  la  especulación  y  crítica 
moderna  respecto  de  algunos  casos  especiales,  puede  y  debe  extenderse 
al  conjunto  del  argumento:  el  lector  hallará  constantemente  ciencia,  tra- 
bajo y  palpitante  actualidad  en  la  exposición  del  tema;  y  no  tenemos 
reparo  en  extender  a  este  segundo  volumen  el  juicio  ventajoso  que  for- 
mulábamos sobre  el  primero  en  1908. 

Claro  está  que  en  una  obra  de  argumento  vastísimo  y  arduo  no  es 
fácil  que  en  todos  los  puntos  compartan  los  lectores  las  opiniones  del 
escritor.  En  la  página  143  se  da  a  la  expresión  ou  Tiávxü)?  de  Rom.,  3, 9,  esta 
interpretación:  no  del  todo.  La  generalidad  de  los  intérpretes,  con  la  Vul- 
gata  entienden  la  frase  sin  esa  limitación.  ¿Se  equivocan?  No  lo  cree- 
mos. San  Pablo  no  habla  aquí  de  privilegios  objetivos,  sino  de  méritos 
personales,  porque  la  pregunta  busca  la  resolución  definitiva  a  la  con- 
troversia ventilada  en  2,  1-29,  que  el  judío  cree  equivocadamente  puesta 
de  nuevo  en  duda  por  las  concesiones  de  3,  1-8,  sin  advertir  que  las  pre- 
rrogativas reconocidas  al  pueblo  en  esa  perícope,  como  después  en  9, 1-5, 
no  pertenecen  al  mismo  orden  subjetivo  y  personal,  del  que  únicamente 
se  trata  en  2,  1-24. 

En  la  página  208,  para  hacer  resaltar  la  diferencia  en  la  expresión  de 
la  divinidad  de  Jesucristo  entre  San  Pablo  y  los  Sinópticos,  cítanse  va- 
rios pasajes  de  esos  Evangelios,  donde,  en  efecto,  la  prerrogativa  no 
aparece  con  el  relieve  que  en  los  escritos  del  Apóstol;  pero  se  omiten 
Mat,  11,  27,  y  Luc,  10,  21,  22  e  igualmente  aquellos  lugafes  donde  se 
expresa  la  cualidad  de  Señor  de  los  Ángeles,  su  preexistencia,  unida  al 
carácter  de  Emmanuel,  en  el  sentido  que  esta  voz  tiene  en  Isaías,  a  quien 
expresamente  se  remite  San  Mateo,  y  donde  está  claramente  significada 
la  divinidad,  pues  el  Emmanuel  de  7,  14  no  es  otro  que  el  párvulo  de 
9,  2r6,  entre  cuyos  nombres  está  el  de  Dios-Fuerte  {vi'^-hü,),  nombre  ex- 
clusivamente divino  en  el  lenguaje  del  Profeta. 

Al  tratarse  de  Injusticia  de  Dios  o  justicia  formal  de  los  justificados 
el  P.  Prat  se  adhiere  a  una  opinión  que,  si  bien  no  puede  decirse  nueva, 
ha  sido  renovada  con  cierto  calor  por  algunos  intérpretes  contemporá- 
neos. Distinguiendo  entre  la  justicia  vengadora  de  Dios  y  su  justicia 
salvadora,  la  primera  significada  en  Rom.,  1,  18,  la  segunda  en  1,  17 
y  3,  21,  créese  descubrir  en  3,  26^  :  tk  to  eTvat  ajxbv  oí^aiov  xal  oaatouvxa  xov 
E<  rJcTTEto;  'Ir^aju,  un  argumcuto  concluyente  para  establecer  que  la  justicia 
por  la  que  el  fiel  es  justificado  formalmente  es  una  emanación  del  atri- 
buto divino  de  la  justicia:  la  justicia  justificante  sería  el  término  de  una 
acción  emanativa  de  la  justicia  salvadora  de  Dios  (1). 


(1)    Quien  más  se  ha  distinguido  en  la  defensa  de  esta  explicación  es  el  Dr.  Sanday, 
al  cual  han  seguido  algunos  catqlicos  como  Toussaints  y  otros.  Sanday  cree  descubrir 
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De  aceptarse  la  explicación  propuesta,  seguiríase  que  la  causa  for- 
mal de  la  justificación  sería  la  justicia  con  que  Dios  es  Justo,  proposi- 
ción excluida  en  términos  expresos  por  el  Concilio  de  Trento.  El  P.  Prat 
siente,  claro  está,  la  fuerza  de  la  dificultad;  pero  cree  desembarazarse  de 
ella  diciendo  que  «una  frase  incidental  no  dirime  una  controversia 
exegética»  (1).  Pero  ¿cómo  ha  de  ser  incidental  una  aserción  formulada 
por  el  Concilio  con  intento  expreso  de  enseñar  la  verdadera  doctrina 
sobre  el  proceso  justificativo  y  su  naturaleza  genuina? 

En  las  páginas  442  y  443  se  describe  la  abolición  de  la  ley  con 
expresiones  de  singular  viveza:  «Este  es  el  punto  delicado,  iba  a  decir, 
el  flaco  de  la  moral  de  San  Pablo:  después  de  haber  hecho  tabla  rasa  de 
la  ley  mosaica,  no  dice  jamás  claramente  con  qué  la  reemplaza...  Des- 
pués de  derribar  pieza  por  pieza  el  edificio  de  la  ley  antigua,  sin  que 
parezca  piense  en  restaurarlo,  se  pregunta  uno  con  inquietud  dónde 
cesará  ese  trabajo  de  demolición...  A  la  ley  natural  no  da  San  Pablo  el 


en  las  palabras  citadas,  Rom.  3, 26b,  una  demostración  apodíctica  en  apoyo  de  su  tesis 
«Esta  es,  escribe,  la  clave  que  establece  la  conexión  entre  la  Sty.atoaOvY)  6cou  y  la  Stxaioc-Jvr, 
¿X  níaietú:.  No  es  que  Dios  sea  justo  y,  sin  embargo,  declare  justo  al  creyente  en  Jesús, 
sino  que  Dios  es  justo  y  también  (and  also)— nosotros  podemos  decir:  y  en  consecuen- 
cia (and  therefore)— declara  justo  al  creyente»  (Romans,  pág.  91).  ¿Es  concluyente  el 
argumento  del  profesor  Sanday?  No.  Por  de  pronto,  la  explicación  propuesta  altera 
el  texto.  Éste  sólo  dice:  «resultando  asi  ser  Dios  justo  y  justificador  del  creyente»:  el 
enlace  entre  las  dos  nociones  se  expresa  por  una  simple  copulativa.  Cierto  que,  a  veces, 
la  copulativa  puede  encerrar  sentido  ilativo.  ¿Le  encierra  en  nuestro  caso?  No.  La  justi- 
cia de  Dios  de  que  habla  San  Pablo  al  decir  en  Rom.,  3,  26^  que  Dios  es  justo,  no  es  la 
justicia  salvadora,  sino  la  justicia  vengadora;  no  hay,  pues,  entre  la  justicia  con  que 
Dios  es  justo  y  la  justicia  que  justifica  formalmente  al  creyente  el  enlace  de  causa  y 
efecto,  principio  emanante  y  término  emanado:  el  enlace  es  de  simple  coincidencia- 
Resta  demostrar  que  la  justicia  de  3,  26*^  es,  no  la  justicia  salvadora,  sino  la  vengadora 
de  Dios;  pero  la  demostración  no  es  difícil.  El  segundo  miembro  del  v.  26:  ei;  tó  ílvai.... 
expresa  el  resultado  de  la  exposición  que  precede,  24-26^  donde  San  Pablo  explica  el 
modo  concreto  con  que  se  verifica  la  justificación,  presentándola  como  efecto  de  su 
causa  meritoria,  que  es  la  muerte  de  Cristo,  al  cual,  a  su  vez,  es  «una  manifestación  de 
la  justicia  de  Dios  a  causa  de  la  indulgencia  (Tcápsaiv)  con  los  pecados  pasados,  mientras 
Dios  esperaba  (puesta  la  vista)  hacia  (irpó;)  la  manifestación  de  su  justicia  en  los  momen- 
tos actuales,  resultando  así  ser  Dios  Justo  y  Justificador  del  creyente».  El  pensamiento 
de  San  Pablo  es  que  el  suplicio  de  Jesucristo  en  la  cruz  es  un  espléndido  alarde  de 
severísima  justicia  por  parte  de  Dios  para  disipar  el  concepto  equivocado  que  sobre 
ese  atributo  divino  podía  asaltar  a  alguno  en  vista  de  la  disimulación  de  tantos  delitos 
por  largos  siglos.  Dios  fué  remiso  en  castigar,  porque  tenía  la  vista  fija  y  aguardaba 
llegase  el  momento  de  manifestar  lo  terrible  de  su  justicia  en  el  suplicio  de  Cristo  por 
las  culpas  de  los  hombres.  De  este  modo  coinciden  por  modo  extraño  en  la  muerte 
de  Cristo  la  Justicia  (vengadora)  de  Dios  y  la  justificación  del  creyente,  no  porque  la 
justicia  de  Dios  emita  un  rayo,  un  efluvio  de  si  sobre  el  creyente,  sino  porque  ambas 
vienen  a  coincidir  en  la  pasión  de  Cristo,  la  cual  es  a  un  tiempo  efecto  de  la  justicia 
divina,  y  causa  meritoria  de  la  justicia  que  hace  justo  al  creyente.  La  justicia  venga- 
dora de  Dios  hace  que  Cristo  muera,  y  que  mediante  esta  muerte  quede  justificado  el 
creyente. 
(1)    Página  334,  nota. 
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nombre  de  ley,  la  cual  para  él  ha  de  ser  expresión  positiva  de  la  volun- 
tad divina...»  Las  explicaciones  que  se  añaden  en  la  página  445  hacen 
ver  que  la  descripción  primera  es  más  bien  oratoria  que  de  rigoroso 
significado  en  sus  términos.  Dificultades  parecidas  se  encuentran  a 
menudo  en  San  Pablo;  pero  si  a  un  protestante  o  a  un  crítico  esclavo 
del  documento  puede  ser  esto  ocasión  de  perplejidades  y  hasta  de  gra- 
ves errores,  el  exégeta  católico  y  el  crítico  sensato  se  hace  cargo  de 
que  no  debe  pretenderse  hallar  siempre  en  términos  expresos  en  los 
mismos  documentos  escritos  la  solución  directa  a  esas  dificultades,  que 
no  lo  eran  para  los  lectores  de  los  escritos  apostólicos.  San  Pablo  en 
muchos  puntos  se  remite  o  supone  una  extensa  catcquesis  oral,  donde 
se  exponía  ampliamente  a  los  neófitos  el  sistema  completo  de  la  fe  cris- 
tiana, señalando  el  enlace  lógico  y  consecuente  de  artículos  que  no  siem- 
pre aparece  en  los  documentos,  porque  ej  escritor  no  se  proponía  ex- 
presarlo por  no  hacer  al  caso  y  suponerlo  conocido  de  sus  lectores.  La 
catcquesis  apostólica  había  instruido  a  los  romanos  sobre  la  sustitución 
de  un  título  más  excelso  que  el  de  la  promulgación  mosaica,  la  promul- 
gación del  mismo  Cristo  al  título  antiguo.  Jesucristo  había  dicho  en  los 
principios  de  su  predicación  que  su  misión  en  la  tierra  no  era  disolver  la 
ley  moral,  es  decir,  abolir  el  vínculo  obligatorio  que  lleva  entrañado  en 
sí  misma  como  expresión  de  un  imperio  divino,  sino  al  contrario,  robus- 
tecerlo; que  mientras  duren  el  cielo  y  la  tierra  no  dejará  de  exigirse  el 
entero  cumplimiento  de  sus  preceptos  grandes  y  pequeños.  Había  aña- 
dido en  prueba  de  ese  robustecimiento:  a  los  antiguos  se  dijo:  no  ma- 
tarás, no  cometerás  adulterio,  no  perjurarás,  expresando  el  título  de  la 
promulgación  mosaica;  mas  yo  os  digo...  sustituyendo  a  aquella,  sin  solu- 
ción de  continuidad,  la  suya  propia,  enderezada  a  los  nuevos,  al  nuevo 
Israel,  al  pueblo  cristiano. 

Así  se  explica  cómo  San  Pablo  en  el  capítulo  XIII  de  la  Epístola 
a  los  Romanos,  es  decir,  de  aquella  misma  Epístola  en  la  que  como  en 
ninguna  otra  pone  de  reUeve  la  caducidad  de  la  ley  mosaica,  llama  dos 
veces  al  Decálogo  ley,  ley  divina  vigente,  aplicándole  la  denominación 
antonomástica  de  6  vó(jlo^,  reservada  exclusivamente  para  la  ley  divina  en 
el  lenguaje  del  Apóstol. 

Commeniarium  in  Epístolas  ad  Thessalonicenses  et  Pastorales, 
auct.  J.  Knabenbauer.  París,  1913. 

He  aquí  la  última  producción  del  fecundo,  laborioso  e  infatigable 
P.  Knabenbauer  en  su  larga  carrera  de  escritor.  Es  el  volumen  20  que 
su  pluma  ha  dado  al  ya  adelantado  Cursus  Sacrae  Scripturae,  tan  cono- 
cido y  extendido  entre  el  clero  y  los  establecimientos  de  enseñanza 
católicos. 

El  presente  comentario,  como  en  general  los  del  P.  Knabenbauer,  es 
breve  y  conciso;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  claro  y  completo:  tampoco 
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descuida  la  información  científica,  si  bien  al  reseñar  la  Bibliografía  (pági- 
nas 20  y  176)  muéstrase  extraordinariamente  parco  en  la  literatura  con- 
temporánea. No  es  seguramente  porque  le  faltara  una  biblioteca  copio- 
samente provista;  el  P.  Knabenbauer  nunca  hizo  alardes  bibliográficos; 
pero  en  sus  últimas  producciones  ha  podido  influir  en  este  punto  su  edad 
ya  provecta,  perfectamente  conocedora  de  las  debilidades' de  nuestra 
época.  La  verdad  es  que  en  Exégesis,  como  en  todo,  vale  siempre  el 
proverbio:  non  multa  sed  multum! 

En  la  introducción  a  las  Epístolas  a  los  tesalonicenses  hácese  notar 
el  movimiento  progresivo  siempre  creciente  hacia  la  admisión  de  la 
autenticidad  aun  de  la  segunda  Epístola.  El  último  escrito  citado  por  el 
P.  Knabenbauer,  publicado  por  Harnack  en  1910,  la  admite,  y  sólo  con 
respecto  a  los  destinatarios  propone  una  opinión  curiosa:  según  el  pro- 
fesor de  Berlín,  San  Pablo  habría  escrito  esa  Epístola  a  un  exiguo  grupo 
de  judíocristianos  de  Tesalónica.  El  P.  Knabenbauer  refuta  fácilmente 
esa  hipótesis  por  el  argumento  mismo  de  la  carta. 

Precisamente  las  Epístolas  a  los  tesalonicenses  llevan,  como  ninguna 
otra,  el  sello  de  la  autenticidad  en  cada  una  de  sus  secciones,  y  aun 
podría  decirse  en  cada  uno  de  sus  párrafos.  La  actualidad,  el  interés  cir- 
cunstancial y  local  de  autor  y  lectores  palpita  constantemente  con  tan 
inequívoco  e  inimitable  carácter  de  personalidad  que  no  es  posible  con- 
cebir una  ficción. 

El  P.  Knabenbauer  hace  notar  con  razón  como  uno  de  los  caracteres 
más  sorprendentes  de  ambas  Epístolas  el  alto  grado  de  instrucción  reli- 
giosa al  que  el  Apóstol  supo  elevar  aquellos  neófitos  en  el  brevísimo 
espacio  de  tiempo  que  San  Pablo  pudo  detenerse  en  Tesalónica,  pues 
difícilmente  pasó  de  veinte  días.  Y,  sin  embargo,  ya  en  la  primera  Epís- 
tola, y  antes  de  la  visita  de  Timoteo,  aparecen  perfectamente  instruidos  no 
sólo  en  la  existencia  y  atributos  del  único  Dios  verdadero,  artículos  que 
pudieron  aprender  de  los  judíos;  sino  en  la  índole  de  la  persona  de  Cristo, 
es  decir,  del  misterio  de  la  Encarnación,  como  Hijo  de  Dios,  Señor,  dis- 
pensador de  la  gracia;  igualmente  en  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  en  las 
virtudes  cristianas  de  fe,  esperanza,  caridad,  paciencia,  laboriosidad,  etc.; 
sobre  los  premios  y  castigos,  los  novísimos  y  verdades  análogas,  como 
aparece  en  el  capítulo  V,  vv.  12-14. 

La  primera  Epístola  a  los  tesalonicenses  ha  dado  lugar  a  un  ensayo 
curioso  de  la  crítica  moderna.  El  Dr.  Rendel  Harris,  suponiendo  que  esa 
epístola  es  contestación  del  Apóstol  a  otra  previa  de  los  fieles  al  mismo, 
se  propuso  reconstruir  esta  carta  sirviéndose  de  frases  y  giros  del  estilo 
epistolar  en  San  Pablo  y  en  los  papiros  de  la  época  estudiados  por  el 
profesor  inglés  en  el  British  Museum  (1).  Hacemos  mención  de  esta  ten- 
tativa a  título  de  curiosidad  humorística  inglesa. 


(1)    Puede  verse  en  la  revista  The  Expositor,quinia  serie,  tomo  VIH,  páginas  161-180. 
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En  la  página  92  el  P.  Knabenbauer  trata  y  resuelve  el  problema  sobre 
la  expresión  de  la  proximidad  de  la  Parusia  en  el  texto  de  la  1."  Epís- 
tola, 5,  1-11,  y  complementariamente  en  la  2.',  2,  3-11.  Por  la  serie  de 
acontecimientos  que  en  el  segundo  pasaje  señala  el  Apóstol  como  con- 
dición histórica  previa  e  indispensable  a  la  Parusia,  descúbrese,  dice  el 
autor,  que  San  Pablo  de  ningún  modo  supone  próxima  la  segunda  ve- 
nida. A  estas  razones  exegéticas  añade  otras  tomadas  de  la  constitución 
de  la  Iglesia.  El  P.  Knabenbauer  parece  modificar  las  ideas  que  sobre  el 
mismo  argumento  había  manifestado  en  un  trabajo  anterior  publicado 
en  \3i  revistsi  Siimmen  aus  Mar ¿a-Laach  {\). 

Con  respecto  a  las  Pastorales,  después  de  describir  brevemente  en 
la  introducción  el  argumento  primario  y  secundario  de  estas  Epístolas  y 
establecer  su  autenticidad,  pasa  a  hacer  el  comentario,  según  la  norma 
seguida  en  las  dos  precedentes.  El  P.  Knabenbauer  trata  brevísimamente 
la  controversia  sobre  la  autenticidad,  y  con  razón:  los  testimonios  de  la 
antigüedad  patrística  se  remontan  en  favor  de  las  Pastorales  a  la  época 
apostólica;  y  los  argumentos  internos  que  la  crítica  del  siglo  XIX  amon- 
tonó, tomados  del  lenguaje,  argumento  e  historia,  se  van  desvaneciendo 
a  medida  que  se  va  ilustrando  la  historia  de  la  Iglesia  primitiva.  Por  lo 
demás,  la  autenticidad  está  además  garantizada  por  las  innumerables 
particularidades  personales  que  ocurren  a  cada  paso  y  que  no  tienen 
explicación  posible  en  una  ficción.  Decir  que  esa  acumulación  de  menu- 
dos detalles  exclusivos  del  Apóstol  o  de  los  discípulos  a  quienes  en  las 
Pastorales  se  dirige,  es  el  resultado  de  un  coleccionamiento  de  billetes 
brevísimos  que  el  Apóstol  enviaba  con  avisos  y  encargos  del  momento, 
como  el  de  no  beber  agua,  sino  un  poco  de  vino;  la  memoria  que  se 
hace  de  la  abuela  y  madre  de  Timoteo,  el  recuerdo  de  Figalo,  Hermóge- 
nes,  Onesíforo;  el  encargo  sobre  la  capa  dejada  por  olvido  en  Tróa- 
de,  etc.,  es  una  hipótesis  que  no  puede  invocar  fundamento  alguno  ni  en 
la  historia,  ni  en  presunciones  razonadas,  ni  en  el  sentido  común,  y  sólo 
pudo  ser  sugerida  por  una  disposición  de  ánimo  resuelta  a  no  admitir 
bajo  concepto  alguno  la  autenticidad. 

Por  lo  que  hace  al  argumento,  con  respecto  al  primario,  que  es  recor- 
dar e  inculcar  a  sus  discípulos  los  deberes  de  su  cargo  y  dar  reglas  para 
su  acertado  cumplimiento,  no  puede  haber  dificultad  alguna;  con  res- 
pecto al  secundario,  que  resalta  con  especialidad  en  estas  Epístolas  y 
consiste  en  la  refutación  de  ciertos  errores  doctrinales  característicos, 
el  P.  Knabenbauer  se  limita  a  consignar:  «Id  unum  verum  est:  1  Tim.,  4, 
1-4,  apparere  aliqua  quasi  initia  et  semina  haereseos  gnosticae,  sed  illa 
attribuuntur  úatépot?  xatpoT?,  et  statim  eis  opponitur  remedium  et  vera 
doctrina;  Tit.j  1,  14-16  aliquod  vestigium  jam  praesens  indicatur»  (pá- 


(1)    Tomo  74,  páginas  495-497.  No  es  fácil,  sin  embargo,  determinar  con  seguridad 
cuál  es  allí,  por  fin,  la  mente  del  autor. 
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gina  176).  No  se  ve  por  qué  en  el  primer  pasaje  no  ha  de  indicar  el 
Apóstol  un  peligro  o  mal  presente:  el  anuncio  del  espíritu  con  remisión 
a  tiempos  venideros,  parece  referirse  más  bien  a  predicciones  anteriores 
(Act.  20,  29-30)  que  empiezan  a  tener  su  cumplimiento.  No  hay  dificul- 
tad en  que  ya  para  entonces  empezará  a  desenvolverse  en  sus  primeros 
gérmenes  la  teoría  gnóstica,  iniciada  en  la  energía  máxima  (y  por  lo 
mismo  no  única)  de  Simón  Mago. 

En  el  pasaje  1  Tim.,  1,  9-10,  que  no  deja  de  ofrecer  dificultad,  hur 
biera  tal  vez  contribuido  a  esclarecerla  hacer  notar  la  fuerza  del  verbo 
xeüxae,  que  cl  P.  Knabcnbaucr  traslada  simplemente  lata  est  (pág.  191), 
dándole  la  equivalencia  mucho  más  expresiva  de  cubat^  incümbit^  gra- 
vat,  como  parece  ser  el  pensamiento  de  San  Pablo:  la  ley  es  una  carga 
para  los  perversos.  La  expresión  lata  est  o  imponitur  no  expresa  la  dife- 
rencia entre  justos  y  perversos. 

Como  en  un  estudio  sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo  tiene  lugar  tan 
distinguido  su  opinión  sobre  la  Parusía;  y  además  es  tan  debatido  en 
nuestros  días  ese  punto,  nos  ha  parecido  resumir  brevemente  esta  con- 
troversia para  utilidad  del  público,  el  cual  esperamos  verá  con  agrado 
estas  breves  indicaciones  sobre  materia  tan  importante  y  discutida. 

Entre  los  protestantes  de  nuestros  días  es  opinión  común,  y  empieza 
también  a  extenderse  entre  los  católicos,  la  de  que  el  Apóstol  abrigó 
algún  tiempo  la  convicción  íntima  de  que  el  segundo  advenimiento  de 
Cristo  era  inminente  y  tendría  lugar  antes  que  por  vía  ordinaria  le  sor- 
prendiera a  él  la  muerte.  Según  los  escritores  citados,  San  Pablo  mani- 
fiesta con  claridad  esa  persuasión  en  su  primera  carta  a  los  tesalonicen- 
ses,  1,  15-17.  Suponiendo  que  el  Apóstol  contaba  al  tiempo  de  su  con- 
versión de  treinta  a  treinta  y  dos  años,  como  la  Epístola  primera  a  los 
fieles  de  Tesalónica  fué  escrita  lo  menos  un  año  después  del  Concilio 
apostólico,  el  cual  a  su  vez  se  verificó  a  los  diez  y  siete  de  la  conversión 
de  San  Pablo,  la  edad  de  éste  cuando  escribía  el  célebre  pasaje  no 
bajaba  de  unos  cincuenta.  No  es  creíble  que  San  Pablo  se  prometiera 
una  extraordinaria  longevidad;  y  así  no  será  cálculo  exagerado  suponer 
que  si  estaba  persuadido  de  alcanzar  en  vida  la  Parusía,  ésta  debía  suce- 
der antes  de  veinticinco  años,  a  partir  de  la  data  de  la  Epístola.  Es 
curioso  leer  en  los  escritores  protestantes,  en  Harnack,  por  ejemplo,  el 
trazado  de  los  planes  de  evangelización  del  Apóstol  de  conformidad  con 
aquella  persuasión.  Como,  según  el  precepto  y  la  predicción  de  Jesús,  el 
Evangelio  había  de  anunciarse  en  todo  el  mundo  antes  de  su  segunda 
venida,  era  preciso  darse  priesa  y  no  dormirse:  por  eso  San  Pablo  se 
proponía  recorrer  el  orbe,  de  Jerusalén  a  Roma,  y  de  Roma  a  España, 
por  el  camino  más  breve,  por  una  doble  transversal  y  a  la  carrera.  Según 
esto,  iría  el  Apóstol  como  cuando  reparten  proclamas  desde  un  automó- 
vil a  derecha  e  izquierda  los  emisarios  de  un  candidato  o  los  propagan- 
distas del  socialismo.  El  espíritu  que  impidió  a  San  Pablo  predicar  en 
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Asia  al  principio  de  su  segundo  viaje  apostólico  no  fué  otro  que  la  nece- 
sidad de  buscar  el  camino  más  breve  hacia  su  término:  por  eso  también 
recorrió  en  brevísimo  espacio  la  Macedonia  y  Acaya  (1). 

San  Pablo  y  los  demás  Apóstoles  no  creían  difícil  dar  cima  a  la  em- 
presa de  la  predicación  por  todo  el  mundo  con  tal  de  desplegar  esa  acti- 
vidad: el  mundo  que  ellos  conocían  reducíase  a  una  zona  de  tierra  no 
muy  espaciosa  alrededor  del  Mediterráneo  (2).  Así  San  Pablo  podía  decir 
a  los  romanos  ya  el  58  que  su  fe  era  predicada  en  toda  la  tierra;  lo  mis- 
mo repite  al  exponer  cómo  los  judíos  en  Palestina  y  la  Diáspora  han 
podido  escuchar  la  predicación  del  Evangelio;  porque  la  voz  de  los  pre- 
goneros evangélicos  ha  resonado  en  todos  los  ámbitos  del  orbe:  y  el 
año  63  escribía  a  los  colosenses:  «el  Evangelio  está  en  todo  el  mundo, 
fructifica  y  crece  en  todo  él»  (3). 

Pero  si  San  Pablo  alimentaba  esa  persuasión  íntima,  como  ésta  nacía 
de  las  palabras  de  Cristo  y  de  la  convicción  de  los  Apóstoles,  sus  discí- 
pulos inmediatos,  es  claro  que  no  podía  datar  de  sólo  el  tiempo  en  que 
emprendió  su  segundo  viaje  apostólico,  sino  que  se  arraigó  en  él  desde 
su  conversión  al  cristianismo.  Mas  entonces,  ¿cómo  es  que  en  los  veinte 
años  que  habían  precedido  desde  esa  conversión  hasta  el  segundo 
viaje  (4)  la  conducta  de  San  Pablo  se  conforma  tan  poco  a  la  teoría  de  la 
transversal?  En  veinte  años  de  ministerio  San  Pablo  sólo  recorrió  un 
radio  relativamente  exiguo;  ni  siquiera  había  llegado  a  la  provincia  de 
Asia;  su  campo  de  acción  había  sido  Damasco,  la  Cilicia,  Antioquía  y  la 
Galacia  con  la  isla  de  Chipre.  Más:  los  Apóstoles  se  entretuvieron  lo 
menos  doce  años  en  sola  Palestina  y  algunas  colonias  judías  de  la  Diás- 
pora vecina.  ¿Cómo  se  concilla  semejante  lentitud  con  la  supuesta  per- 
suasión del  Apóstol  y  la  máxima  que  le  guía  en  consecuencia?  En  cuanto 
a  los  principios  que  gobernaban  a  San  Pablo  sobre  la  celeridad  o  lentitud 
en  la  predicación,  no  es  buena  regla  la  señalada  por  Harnack  de  la  rapi- 
dez con  que  recorrió  la  Macedonia  y  Acaya:  esa  rapidez,  hasta  llegar  a 
Corinto,  fué  debida  a  los  tumultos  suscitados  inmediatamente  por  los 
judíos  en  Filipos,  Tesalónica  y  Berea.  Pero  cuando  en  Corinto  halló  pro- 
tección y  defensa  en  el  procónsul  Gallón,  detúvose  nada  menos  que  diez 
y  ocho  meses.  Después  vemos  que  visita  repetidas  veces  las  iglesias  y 
provincias  evangelizadas  con  el  fin  de  arraigar  la  fe  y  la  buena  disciplina; 
su  criterio,  pues,  era  insistir  en  las  cristiandades  hasta  su  pleno  consoli- 
damiento. 


(1)  Mission  und  Ausbreitung  des  Christentums,  I,  64-66. 

(2)  «Bei  den  damaligen  geographlschen  Kentnissen  schien  die  rasche  Verbreitung  des 
Evangeliums  durchaus  der  Ansicht  günstig  die  Worte  Christi  von  der  Predígt  auf  der 
ganzen  Erde  und  den  darauf  folgenden  Ende  (Mat,  24,  14)  würden  in  Balde  ihre  Erfí.l 
lung  erlangt  haben.»  Knab.,  loe.  cit,  pág.  495. 

(3)  Col.,  1,6. 

(4)  Gál.,  1,  12-2,  lo  conipar.  con  Act.,  15. 
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Tampoco  es  verdad  que  las  nociones  geográficas  de  San  Pablo  fue- 
ran tales  que  le  hicieran  concebir  hacedera  la  obra  de  la  predicación 
universal  en  breve  tiempo.  Por  la  propia  historia  del  pueblo  judio  por  la 
historia  de  Ciro  y  por  las  expediciones  de  Alejandro  era  conocida  la 
extensión  dilatadísima  del  orbe  por  la  parte  del  Oriente.  Tampoco  era 
desconocido  el  Mediodía  por  la  parte  de  África  en  todo  el  curso  del  Nilo: 
los  judíos  medianamente  instruidos  sabían  y  su  misma  propia  historiales 
informaba  de  ello,  que  también  por  aquellas  playas  existían  inmensas 
regiones  bien  pobladas.  Y  por  lo  que  hace  al  Norte,  igualmente  tenían 
noticia  no  sólo  de  la  Galia  y  la  Germania,  sino  también  de  la  Britannia. 
Todo  esto  sin  hablar  de  la  Sarmacia  y  Escitia,  conocidas  igualmente  de 
antiguo. 

El  proceso  que  señala  San  Pablo  en  2  Tesal.,  2, 3-10,  tampoco  puede 
desenvolverse  en  el  breve  espacio  de  veinticinco  años.  La  apostasia 
supone  alguna  permanencia  en  la  verdad;  y  la  apostasia  general,  acep- 
tación previa  y  perseverancia  también  general  en  la  fe  Siendo  esto  así, 
¿cómo  era  posible  que  San  Pablo  creyera  verosímil  el  desenvolvimiento 
sucesivo  de  la  predicación,  aceptación  y  permanencia  en  la  fe;  y  después 
el  moyimiento  inverso  de  deserción,  que  tampoco  podía  ser  repentino,  en 
el  breve  espacio  de  tiempo  que  podía  prometerse  de  vida  después  de  los 
cincuenta  años?  Las  expresiones  de  San  Pablo  a  los  romanos  y  colosen- 
ses  tienen  otro  valor  muy  diverso:  atendido  el  breve  espacio  de  tiempo 
transcurrido  desde  la  primera  promulgación  del  Evangelio  hasta  el  año 
58  o  63,  San  Pablo  podía  muy  bien  admirar  como  universal  el  anuncio 
del  Evangelio  desde  Jerusalén  hasta  la  Iliria  y  hasta  Roma,  atendido 
sobre  todo  el  exiguo  círculo*  al  que  estaban  acostumbrados  los  judíos 
a  mirar  circunscrito  el  ámbito  de  la  religión  del  Antiguo  Testamento, 
reducido  por  largos  siglos  a  un  solo  pueblo.  En  el  concepto  de  San  Pa- 
blo entraban  tácitamente  estos  tres  elementos:  la  limitación  de  la  reli- 
gión mosaica,  la  extención  amplísima  del  Evangelio  y  la  brevedad  del 
tiempo  transcurrido  en  la  predicación:  trátase  de  una  universalidad  rela- 
tiva. Pero  cuando  se  trataba  del  cumplimiento  de  la  predicción  y  del 
precepto  de  Jesús,  el  concepto  de  la  universaHdad  era  mucho  más  amplio: 
toda  criatura  y  el  mundo  entero  habitación  de  aquélla,  tratándose  de 
una  religión  indispensable  a  la  salud  eterna,  no  podía  identificarse,  aun 
en  el  concepto  geográfico  de  la  época  sobre  las  dimensiones  de  la  tierra, 
con  sola  una  estrecha  zona  alrededor  del  Mediterráneo. 

Pero  una  montaña  de  razonamientos  apriorísticos,  se  dirá,  no  puede 
borrar  el  hecho  patente  de  que  San  Pablo  en  el  famoso  pasaje  1.*  Te- 
salonicenses,4, 15-17  se  cuenta  entre  los  que  han  de  presenciar  en  vida  el 
advenimiento  de  Cristo:  «A/os,  qui  vivimus,  rapiemur...»  La  versión 
corresponde  exactamente  al  original:  -hv-^K,  ^'^  ^w^xe^,  áp7:7.7r^ffó[i£0a...  nos, 
viventeSy  rapiemur;  imposible  que  un  participio  de  presente,  circunscrito 
por  un  pronombre  determinado  y  un  artículo  pueda  tener  otro  valor  que 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  32 
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absoluto  y  de  tiempo  presente.  Hacer  esa  expresión  equivalente  a  esta 
otra,  condicional  e  indefinida,  en  la  comprensión  del  participio  o  verbo: 
«nosotros  los  que  viviéremos  (vivieren)  seremos  (serán)  arrebatados...*, 
es  contra  todas  las  leyes  del  pensamiento  y  de  la  gramática  (1). 

La  solución  depende,  a  nuestro  juicio,  de  si  el  participio  con  su 
artículo  va  unido  al  pronombre  %=-T?  como  simple  declaración  de  su  am- 
plitud, con  independencia  del  verbo  de  la  apódosis^  o  si  declara  aquella 
amplitud  con  dependencia  del  verbo  en  futuro.  Si  lo  primero,  es  cierto 
lo  que  el  objetante  opone;  pero  en  el  segundo  caso,  la  amplitud  depen- 
derá de  las  condiciones  del  hecho  significado  por  el  verbo  en  el  pensa- 
miento de  San  Pablo.  La  razón  es  clara:  el  participio  Cwvxe?  de  por  si,  no 
significa  sólo  «los  que  viven*,  sino  también  «los  que  vivirán  o  vivieren» 
y  la  determinación  de  uno  u  otro  significado  depende  del  contexto  con- 
creto donde  se  encuentra.  En  nuestro  caso,  como  el  pronombre  V^k  cir- 
cunscrito por  el  participio,  ha  de  ser  el  sujeto  del  verbo  de  la  apódosis, 
no  puede  menos  de  depender  de  las  condiciones  a  que  esté  sujeta  la 
acción  o  suceso  significado  por  ese  verbo,  según  las  ideas  del  escritor  u 
orador:  si  en  el  pensamiento  de  éste,  la  acción  está  sujeta  a  condiciones 
que  pueden  hacer  variar  el  ámbito  o  comprensión  del  participio,  éste  es 
esencialmente  condicional  e  incierto,  no  absoluto  y  fijo.  En  tal  caso,  lejos 
de  buscar  la  determinación  del  pensamiento  del  escritor  por  la  expresión, 
debemos,  al  contrario,  buscar  la  determinación  de  ésta  por  la  de  aquél. 
Es,  pues,  necesario  saber  qué  sentía  San  Pablo  sobre  la  proximidad  o 
lejanía  del  advenimiento  para  juzgar  sobre  el  valor  determinado  del  par- 
ticipio; es  decir,  si  quiere  decir  los  que  vivimos,  o  los  que  viviéremos, 
dejando  envuelta  en  la  incertidumbre  la  inclusión  o  no  inclusión  de  in- 
dividuos determinados  en  la  colectividad  del  participio.  Ni  vale  objetar 
el  V-^c  no  puede  estar  sujeto  a  semejante  incertidumbre,  y  evidente- 
mente incluye  al  Apóstol  que  habla.  No  es  verdad:  el  pronombre  mismo, 
como  dependiente  del  determinativo  ol  W^zz^,  está  sujeto  a  las  condicio- 
nes de  éste;  si  pues  la  amplitud  del  participio  depende  del  verbo  y  de  la 
acción  que  éste  significa,  depende  por  lo  mismo  de  las  mismas  el  pronom- 
bre i¡xíii.  Para  hacer  ver  con  evidencio,  en  cuanto  nos  parece,  la  verdad 
de  esta  explicación,  dejemos  a  un  lado  al  Apóstol  y  tomemos  a  los  tesa- 
lonicenses,  comprendidos,  además  de  él,  bajo  el  pronombre.  Claro  está 
que  cuando  los  tesalonicenses  preguntan  a  San  Pablo:  «seremos  nos- 
otros, los  que  vivimos,  de  peor  condición  que  los  muertos?»  bajo  el  pro- 
nombre nosotros  incluyen  a  todos  cuantos  al  presente  están  vivos.  Por 
lo  mismo,  cuando  San  Pablo  les  responde  repitiendo  su  propia  expre- 
sión, da  a  ésta  idéntico  sentido  y  amplitud.  Y  bien:  ¿es  creíble  que  ni  los 


(1)    La  objección  es  de  Moultón.  Véanse  los  artículos  publicados  en  la  Eccleslas- 
tlcalReview  de  Phlladelphia,  Diciembre  1913;  Marzo  y  Mayo  1914. 
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tesalonicenses  ni  San  Pablo  creyesen  que  todos  cuantos  vivían  al  hacerse 
la  consulta  habían  de  vivir  al  tiempo  de  la  Parusía  por  próxima  que  se 
la  quisiera  suponer?  No;  luego  es  evidente  que  el  pronombre  nosotros, 
con  su  participio  ol  ^óüvxe^,  no  tiene  sentido  absoluto  sino  condicional  e 
indefinido  en  el  pensamiento  de  los  tesalonicenses  y  de  San  Pablo. 

En  esta  controversia  se  ha  invocado  la  autoridad  del  R  P.  Prat  en 
su  Teología  de  San  Pablo,  1,  109,  y  del  R.  P.  Pesch,  De  Inspíratione 
S.  Scriptura,  páginas  453,  455.  Ambos  escritores  convienen  en  que  un 
escritor  canónico  puede  proponer  una  conjetura  sobre  objetos  dados, 
sin  que  por  eso  la  expresión  en  su  valor  objetivo  sea  de  verdad  infali- 
ble, porque  la  inspiración  sólo  garantiza  el  pensamiento  del  escritor  en 
la  medida  y  forma  en  que  éste  lo  propone  como  propio.  La  aplicación 
de  este  principio  indudable  al  caso  presente  consiste  en  si,  supuesto  el 
valor  gramatical  absoluto  del  participio  ol  Cw^'^e?,  San  Pablo  expresa  en 
el  V.  17  una  conjetara  o  una  afirmación  categórica.  Si  el  texto  o  el  con- 
texto dieran  fundamento  para  afirmar  se  trata  de  una  simple  conjetura, 
no  creo  se  hubiera  suscitado  controversia  alguna  entre  los  católicos. 
Pero  ni  el  tenor  mismo  del  v.  17  (el  texto),  ni  mucho  menos  el  contexto 
(v.  15),  permiten  recurrir  a  ese  expediente.  San  Pablo  da  principio  a  su 
explicación  en  el  v.  15,  declarando  que  esa  reposa  en  la  palabra  del 
Señor,  bien  sea  por  declaraciones  ulteriores  que  el  mismo  Señor  propu- 
siera a  los  Apóstoles,  además  de  lo  que  los  Evangelistas  nos  transmitie- 
ron en  los  Evangelios;  bien  mediante  ilustraciones  especiales  recibidas 
del  Cielo  por  San  Pablo  en  orden  al  punto  discutido.  La  remisión  al 
oráculo  divino  se  extiende  a  toda  la  instrucción  15-17,  y,  en  consecuen- 
cia, también  al  contenido  del  v.  17,  cuyo  sentido  evidentemente  es  cate- 
górico: «nosotros,  los  que  viviéremos,  seremos  arrebatados  a  Cristo». 

Das  Urchristentum,  votí  Dr.  Joannes  Weiss:  1  Theil.  1-3  Bxich.—El  Cristia- 
nismo primitivo,  por  el  Dr  Juan  Weiss.  Primera  parte,  libros  1-3.  Un  volu- 
men en  4.°,  en  rústica,  de  iV-416  páginas.  Gottingen,  1914. 

El  Dr.  Juan  Weiss,  de  quien  hemos  hablado  repetidas  veces  desde 
las  páginas  de  esta  revista,  acaba  de  publicar  una  nueva  obra  titulada 
El  Cristianismo  primitivo.  Constará  de  dos  volúmenes,  pero  ahora  sólo 
sale  el  primero,  el  cual  forma  la  primera  parte  del  trabajo  y  abraza  tres 
libros:  el  primero  lleva  por  título  La  comunidad  primitiva,  donde  se 
trata  de  la  fundación  de  la  Iglesia  jerosoHmitana,  su  organización,  culto, 
vida  práctica  y  cuerpo  doctrinal.  El  segundo  pasa  ya  a  exponer  la  pro- 
pagación del  Evangelio  entre  los  gentiles,  cuya  génesis  debe  buscarse, 
a  juicio  del  profesor  Weiss,  en  la  fracción  helenista  de  la  cristiandad 
primitiva:  esa  fracción  alimentó  ya  en  germen  los  principios  que  luego 
formuló  San  Pablo  una  vez  convertido  del  judaismo  a  la  fe  cristiana.  La 
historia  de  la  Iglesia  en  este  período  viene  a  condensarse,  dice  Weiss, 


480  BOLETÍN   DE   SAGRADA    ESCRITURA 

€n  la  historia  de  San  Pablo  y  sus  empresas,  ya  por  el  celo  y  cualidades 
extraordinarias  de  este  predicador  evangélico,  ya  por  la  falta  de  docu- 
mentos sobre  los  otros  Apóstoles.  El  pensamiento  capital  de  San  Pablo 
fué  la  libertad  del  Evangelio  enfrente  del  mosaísmo:  éste  ha  caducado 
para  hacer  lugar  a  aquél.  El  apostolado  de  San  Pablo  entre  los  gentiles 
se  divide  en  dos  períodos:  antes  del  Concilio  apostólico  y  los  viajes  del 
Apóstol  a  Europa;  y  desde  que  penetró  en  ella  hasta  el  fin  de  su  vida. 
Juan  Weiss,  como  protestante  de  cepa,  cree  que  San  Pablo  terminó  su 
carrera  con  el  primero  (y  único)  cautiverio  en  Roma. 

El  tercer  libro  estudia  el  carácter  y  aptitudes  de  San  Pablo  como 
escritor,  como  teólogo  y  pensador,  como  autor  de  una  doctrina  toda 
propia,  la  cual,  tomando  por  centro  a  Cristo,  irradia  desde  este  foco  un 
organismo  completo,  abrazando  en  su  amplitud  las  nuevas  relaciones 
con  Dios,  la  creación  nueva,  las  esperanzas  para  el  porvenir. 

Tal  es  el  contenido  del  libro.  ¿Cuál  es  su  valor?  ¿Cuál  el  criterio  en 
que  se  inspira?  No  creemos  que  sea  la  mejor  de  las  producciones  del 
profesor  de  Gottingen:  hay  seguramente  en  el  libro  ciencia,  hay  erudi- 
ción; pero  parécenos  echarse  de  menos  la  brevedad  y  precisión  de  que 
sabe  dar  gallarda  muestra  en  otras  ocasiones.  Para  sólo  expresar  un 
pensamiento  empléanse  largas  descripciones  y  razonamientos:  tal  sucede 
con  la  sección  donde  se  trata  de  las  apariciones  del  resucitado.  Para 
venir  a  la  conclusión  de  que  sólo  fueron  simples  alucinaciones  subjeti- 
vas, se  amontonan  textos  y  conceptos  que  no  tienen  enlace  alguno 
entre  sí,  y  de  los  cuales  algunos  conducen  más  bien  a  la  conclusión  con- 
traria (1). 

En  cuanto  al  criterio,  el  empeño  capital  de  Weiss  consiste  en  echar 
por  tierra  el  valor  histórico  de  las  narraciones  de  San  Lucas  en  los 
Hechos  Apostólicos,  como  incompatibles,  ya  entre  sí,  dentro  del  libro 
mismo,  ya,  sobre  todo,  con  datos  indudables  de  los  escritos  de  San 
Pablo.  Según  Juan  Weiss,  la  sección  8,  5-11,  18  es  una  interpolación 
hecha  con  poca  habilidad  en  el  relato  6,  1-8,  3  -f-  11,  19  sig.  Pero  tam- 
bién la  narración  misma  fundamental  es  un  zurcido  de  incoherencias. 
El  Discurso  de  San  Esteban  es  ininteligible:  lo  es  del  mismo  modo  la 
descripción  del  supUcio  del  Santo  Diácono;  tampoco  es  coherente  la  cir- 
cunstancia de  que  al  estallar  la  persecución,  precisamente  las  cabezas 
permanecen  en  Jerusalén  sin  que  nadie  les  moleste.  Es  difícil  seguir  al 
crítico  paso  por  paso:  nos  Hmitaremos  a  uno  que  otro  ejemplo  más 
importante. 

Con  respecto  a  las  contradicciones  dentro  del  mismo  libro,  la  sec- 
ción 8,  5-11,  18  no  es  una  interpolación,  sino  un  miembro  indispensable 
en  el  conjunto,  pues  precisamente  el  fragmento  10,  1-11,  18  representa 


(1)    Páginas  16-22. 
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la  condición  histórica  indispensable  para  explicar  el  relato  que  da  prin- 
cipio en  11,  19.  El  enlace  es  palpable:  los  misioneros  que  en  11,  \9^  pre- 
dican en  Antioquía  a  los  gentiles,  mientras  otros  que  les  habían  prece- 
dido sólo  se  habían  dirigido  a  los  judíos,  lo  hacen  así  porque  durante  su 
marcha  de  Jerusalén  a  Antioquía,  extendiendo  el  radio  de  la  fe  cristiana, 
les  llega  la  noticia  del  suceso  de  Cornelio:  la  sección  que  comienza 
en  11,  19,  es  la  continuación  obvia  de  la  que  se  termina  en  11,  18. 

Con  respecto  a  la  incompatibilidad  entre  los  Hechos  y  las  Epístolas 
de  San  Pablo,  un  principio  fundamental  de  Weiss  es  el  de  que  la  historia 
de  los  Hechos  Apostólicos  representa  una  concepción  del  cristianismo 
primitivo  totalmente  diversa  e  inconciliable  con  la  concepción  paulina. 
Aunque  el  autor  de  los  Hechos  Apostólicos,  escribe  Weiss,  manifiesta 
que  los  principales  representantes  de  la  misión  entre  los  gentiles  fueron 
los  helenistas,  y  especialmente  San  Pablo,  y  que  la  Iglesia  de  Jerusalén 
sólo  más  tarde,  y  después  de  consumados  los  hechos,  pudo  reconocer 
esa  obra;  sin  embargo,  la  descripción  histórica  se  desenvuelve  toda 
según  el  programa  1,  8,  conforme  al  cual  Jesús  envía  sus  doce  discípulos 
hasta  el  fin  del  mundo  como  sus  testigos  y  embajadores.  Pero  esta  teo- 
ría de  la  Iglesia  jerárquica,  en  un  todo  conforme  a  la  insinuada  en 
Mat.,  28, 19,  y  expuesta  por  San  Justino,  Apol.  l.^  núm.  45,  está  en  opo- 
sición con  la  realidad  histórica.  En  comprobación  de  su  tesis,  además 
de  remitirse  Weiss  a  su  Comentario  sobre  San  Mateo,  28, 19  (Schrift  des 
N.  Test.,  1 ,  402  sig.),  añade  aquí  que  en  esta  teoría  se  olvida  a  San  Pablo, 
el  primero,  según  Weiss  en  el  comentario  al  pasaje  citado,  a  quien 
corresponde  la  empresa  de  evangelizar  a  los  gentiles:  «No  los  Doce,  sino 
Pablo  dio  principio  a  esa  empresa»  (1).  Según  la  teoría  jerárquica,  se 
esfuerza  el  autor  de  los  Hechos  por  pintar  a  la  cristiandad  de  Jerusalén 
como  la  fiel  guardiana  y  alta  directora  de  la  misión  entre  los  gentiles. 
Pedro  es  el  primero  que  se  persuade  de  la  vocación  de  los  gentiles 
(cap.  10);  la  primera  cristiandad  mixta  en  Antioquía  necesita  el  recono- 
cimiento de  la  Iglesia  matriz  (11,  22  sig.),  y  los  resultados  de  la  primera 
misión  deben  también  ser  confirmados  por  la  sentencia  de  Jerusalén 
(cap.  15);  más  aún:  ya  el  decreto  apostólico  hace  a  los  étnico-cristianos 
miembros  perfectos  de  la  Iglesia,  y  a  condición  de  reconocer  ese  esta- 
tuto continúa  San  Pablo  sus  trabajos,  autorizado  plenamente  y  en  el 
sentido  de  los  Doce.  Singularmente  este  último  rasgo  contradice  a  datos 
manifiestos  de  las  Epístolas  de  San  Pablo:  sus  instrucciones  a  los  corin- 
tios sobre  las  viandas  inmoladas  a  los  ídolos  demuestran  que  el  decreto 
no  existía  ni  para  San  Pablo  ni  para  los  corintios;  y  los  Hechos  se  con- 
tradicen a  sí  mismos  cuando  en  21,  25  refieren  que  San  Pablo  tuvo  noti- 
cia del  decreto  por  primera  vez  en  su  última  visita  a  Jerusalén  (2).  Tales 


<1)    «Nichs  sie  (los  doce)  haben  dies  Werk  begonnen,  sondern  Paulas»,  1.  c. 
(2)    Páginas  1-4. 
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son  las  bases  en  que  se  hace  estribar  la  exposición  histórica  y  gran 
parte  de  la  doctrinal  en  la  serie  del  libro  del  profesor  Weiss;  y  en  la 
página  104  se  vuelve  a  afirmar  la  imposibilidad  de  conciliar  el  capi- 
tulo 15  de  los  Hechos  Apostólicos  con  la  Epístola  a  los  Gálatas. 

Los  capítulos  acumulados  en  esta  requisitoria  de  Weiss  son  numero- 
sos y  graves:  resta  averiguar  si  son  igualmente  fundados.  Pero  en  la 
exposición  misma  se  echa  de  ver  inmediatamente  que  el  profesor  de 
Gottinga  no  abriga  gran  confianza  en  la  verdad  de  sus  aserciones. 
Empieza  por  afirmar  en  tesis  general  que  la  concepción  del  cristianismo 
primitivo  en  los  Hechos  y  en  las  Epístolas  de  San  Pablo  es  muy  diversa, 
y  cita  en  prueba  la  larga  lista  de  capítulos  que  hemos  recitado.  Pero 
cuando  se  trata  de  justificar  los  cargos  presentando  sus  pruebas,  Weiss 
se  contenta  con  decir:  singularmente  este  último  rasgo  (el  de  la  noticia 
del  decreto  y  del  encargo  de  promulgarlo  hecho  a  San  Pablo)  contra- 
dice a  datos  manifiestos  de  las  Epístolas.  Cuando  Weiss  enumera  todos 
los  cargos  recitados,  ¿cree  o  no  poder  demostrar  una  por  una  sus  aser- 
ciones? Si  no  lo  cree,  y  sólo  se  promete  disponer  de  pruebas  respecto 
de  la  última,  ¿por  qué  afirma  que  todas  contradicen  a  la  concepción 
paulina?  Si  lo  cree,  ¿por  qué  se  limita  en  la  prueba  a  sólo  la  última? 
El  atenuante  singularmente  es  un  simple  paliativo;  Weiss  escribe  para 
un  público  poco  ¡lustrado  y  excesivamente  bien  dispuesto  a  aceptar  lo 
que  se  le  dice,  y  el  profesor  se  aprovecha  de  esas  disposiciones  para 
hacer  un  poco  de  prestidigitación.  Desearíamos  que  Juan  Weiss  nos  pre- 
sentara un  texto,  uno  solo  en  las  epístolas  de  San  Pablo  donde  el  Após- 
tol afirme  que  a  él  únicamente,  y  no  a  los  Doce,  ni  a  alguno  de  ellos, 
corresponde  el  derecho  de  prioridad  en  haber  ofrecido  el  Evangelio  a 
los  gentiles  sin  exigirles  los  ritos  del  mosaísmo. 

Nada  absolutamente  leemos  en  las  Epístolas  de  San  Pablo  que  se 
oponga  ni  a  este  ni  a  los  demás  artículos  enumerados  por  Weiss.  La 
serie  de  las  Epístolas  paulinas  se  abre,  o  con  las  dos  a  los  Tesalonicen- 
ses,  escritas  ya  en  el  segundo  viaje  apostólico  y  después  del  Concilio 
de  Jerusalén,  o  con  la  Epístola  a  los  Gálatas,  posterior  también  a  dicha 
Asamblea.  Y  como  ésta  tuvo  lugar  a  los  diez  y  siete  años  de  la  conver- 
sión del  Apóstol,  resulta  que  de  ese  largo  período  no  poseemos  dato 
alguno  directo  en  las  Epístolas.  Cuál  hubiera  sido  la  actitud  de  San  Pa- 
blo en  esa  época,  y  cuál  la  de  los  Doce,  sólo  podemos  inferirlo  de  decla- 
raciones hechas  por  el  Apóstol  en  referencias  históricas  a  esa  primera 
etapa  de  su  vida  apostólica.  Y  de  estas  referencias,  en  efecto,  pretenden 
inferir  los  críticos  protestantes  que  las  actitudes  y  criterio  de  San  Pablo 
y  de  los  Doce  en  ese  período  eran  diametralmente  opuestas;  que  mien- 
tras San  Pablo  proclamaba  el  principio  de  la  justificación  por  la  fe  sin 
la  circuncisión  y  la  ley,  los  Doce  no  lo  admitían,  y  que  sólo  llegaron  a  un 
acuerdo  más  o  menos  sincero,  más  o  menos  fundado  en  convicciones, 
después  de  haber  estallado  la  controversia  judaizante.  La  fogosa  elo- 
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cuencia  de  San  Pablo  pudo  entonces  arrancar  el  asentimiento  de  los 
Doce  a  la  tesis  universalista. 

El  gran  baluarte  de  la  crítica  protestante  está  en  la  Epístola  a  los 
Gálatas,  2,  1-21.  Allí  San  Pablo  tiene  que  luchar,  no  sólo  con  los  judai- 
zantes procedentes  del  fariseísmo,  sino  con  los  Apóstoles,  para  conse- 
guir sacar  ileso  su  Evangelio,  es  decir,  el  principio  de  la  justificación 
por  la  fe  y  no  por  el  mosaísmo;  esta  lucha  supone  axiomas  y  criterio 
diametralmente  opuestos  por  ambas  partes.  San  Pablo  tiene  que  apelar; 
su  causa  es  sometida  a  examen;  sólo  a  costa  de  grandes  esfuerzos,  y, 
sobre  todo,  poniendo  delante  los  éxitos  obtenidos,  que  constituían  un 
hecho  incontrastable,  logra  la  aprobación. 

Pero  en  la  Epístola  a  los  Gálatas  no  se  descubre  semejante  lucha 
con  los  Apóstoles.  La  hay,  sin  duda,  como  la  hay  en  los  Hechos  Apos- 
tólicos, con  los  judaizantes,  los  cuales  quieren  imponerse  o  por  la 
fuerza  o  por  la  astucia  (Gal.,  2,  4);  pero  no  con  los  Apóstoles.  San  Pa- 
blo distingue  cuidadosamente  sus  relaciones  con  los  Apóstoles  y  con  los 
perturbadores,  e  igualmente  las  disposiciones  de  unos  y  otros  para  con- 
sigo. Los  judaizantes  quieren  imponerse  y  se  empeñan  en  que  Tito  sea 
circuncidado;  pero  los  Apóstoles  no  apoyan  esa  pretensión  (2,  3).  Los 
tres  principales  de  ellos,  Pedro,  Juan  y  Jacobo,  los  ooxoüvte?,  los  perso- 
najes de  visOy  los  jefes  con  quienes  conferencia  San  Pablo  en  público  y 
en  privado  (2,  2,  7-9),  nada  añaden  a  su  Evangelio  (2,  6);  es  decir,  le 
hallan  perfectamente  correcto,  sin  descubrir  en  él  deficiencia  ninguna. 
Lejos  de  tachar  o  reprobar  cosa  alguna,  ni  en  la  obra  ni  en  la  persona 
de  San  Pablo,  reconocen  la  legitimidad  de  su  misión  (2,  7);  reconocen  la 
gracia  que  le  ha  sido  concedida,  y  le  alargan  sus  diestras  en  señal  de 
conformidad  completa  (2,  8-9).  Tal  es  el  resultado  de  la  conferencia, 
según  la  refiere,  no  San  Lucas,  sino  San  Pablo.  ¿Dónde  se  descubre 
aquí  antagonismo  de  principios  y  criterio  entre  el  Apóstol  y  los  Doce, 
ni  al  tiempo  del  Concilio  ni  antes  de  él?  El  examen  que  los  Apóstoles 
hacen  del  Evangelio  de  San  Pedro  lo  hacen  a  la  luz  de  los  axiomas  y 
según  el  criterio  que  previamente  profesan,  no  en  virtud  de  principios  de 
importación  extraña,  mucho  menos  por  imposición  de  su  adversario;  si, 
pues,  hallan  correcto  su  Evangelio,  los  principios  y  criterio  de  los  Doce 
no  son  diversos  del  criterio  y  principios  del  Apóstol. 

La  admisión  a  examen,  así  como  la  discusión  de  las  pretensiones 
presentadas  por  los  agitadores,  a  nadie  pueden  llamar  la  atención.  Así 
ha  procedido  siempre  la  Iglesia  cuando  se  ha  presentado  ante  su  tribu- 
nal una  querella  importante  perteneciente  a  la  fe.  Pero  en  el  caso  de  San 
Pablo  ocurría  una  razón  de  excepcional  importancia  para  proceder  con 
exquisita  prudencia.  De  hecho  venían  practicándose  en  la  Iglesia  de  Jeru- 
salén  y  en  las  otras  de  Palestina  los  ritos  del  mosaísmo,  y  no  es  extraño 
que  no  todos  comprendieran  con  entera  distinción  cuál  era  el  espíritn 
con  que  se  practicaban,  si  a  título  de  principio  justificativo  como  lo  pre- 
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tendían  los  novadores,  o  sólo  como  prácticas  tradicionales,  pero  que 
habían  perdido  su  significado  esencial  con  el  advenimiento  de  Cristo. 
Los  Apóstoles  jamás  abrigaron  duda  alguna  sobre  este  punto;  pero  podía 
suceder  que  no  todos  los  fieles  tuvieran  ideas  claras  sobre  el  particular. 
El  tema  se  prestaba  además  a  cuestiones  complicadas  afines  a  la  prin- 
cipal, y,  por  fin,  la  susceptibilidad  nacional  podía  conducir  a  graves 
compromisos  y  odiosidades  si  no  se  conducía  el  asunto  con  extremada 
discreción.  Era,  pues,  urgente  esclarecer  un  punto  tan  trascendental, 
y  a  este  fin  se  concedió  a  los  novadores  amplia  libertad  para  explanar 
ante  los  Apóstoles  una  interpelación  sobre  aquel  artículo.  El  resultado, 
no  obstante,  fué  que  la  pretensión  substancial  de  los  judaizantes  fué 
desechada,  y  de  esta  resolución  da  testimonio  lo  mismo  San  Pablo  que 
San  Lucas. 

Solo  resta  un  reparo:  ¿desde  cuándo  profesaban  los  Apóstoles  el  prin- 
cipio, común  con  San  Pablo,  de  que  la  fuente  única  de  justificación  es  la 
fe  en  Jesucristo  y  no  los  ritos  mosaicos?  ¿Es  una  imposición  de  Pablo, 
o  una  sorpresa,  o  una  necesidad  inevitable  creada  por  los  acontecimien- 
tos? No:  los  Doce  profesan  en  principio  desde....  que  vinieron  a  la  fe:  lo 
proclama  en  términos  expresos  no  otro  que  el  mismo  San  Pablo,  y  en 
la  Epístola  a  los  Calatas  ¡tan  lejos  está  de  vindicar  para  su  persona  ni 
la  prioridad,  ni  mucho  menos  el  derecho  exclusivo  sobre  este  punto!  En 
el  conflicto  de  Antioquía,  al  encararse  con  Pedro,  se  expresa  en  estos 
términos:  <NosotroSy  es  decir,  tú,  Pedro,  yo,  y  cuantos  aquí  estamos  pre- 
sentes (1),  somos  por  nacimiento  judíos  y  no  pecadores  procedentes  de 
gentiles.  Sin  embargo,  comprendiendo  que  el  hombre  no  se  justifica  por 
obras  de  la  ley^  sino  por  la  fe  en  Jesucristo^  también  nosotros,  lo  mismo 
que  los  gentiles,  creímos  en  Jesucristo  para  ser  justificados  por  la  fe 
en  Cristo,  y  no  por  obras  de  la  ley;  porque  por  obras  de  la  ley  no  será 
justificada  carne  alguna.^  Es  decir,  que  todos  los  interpelados,  al  igual 
con  San  Pablo,  habían  venido  a  la  fe  cristiana  guiados  por  la  convicción 
previa  de  que  por  la  circuncisión  y  la  ley  no  podían  alcanzar  la  justifi- 
cación, sino  únicamente  por  la  fe  en  Jesucristo.  En  consecuencia,  los  Após- 
toles, lo  mismo  que  San  Pablo,  profesaban  ese  principio  desde  que  se 
hicieron  cristianos. 

Pero  San  Pedro,  replica  Weiss,  «necesitó  instrucciones  especialísimas 
del  cielo  para  ser  encaminado  a  la  misión  de  los  gentiles»  (2).  Las  vaci- 


(1)  La  Asamblea  ante  la  cual  pronunció  San  Pablo  el  discurso  contenido  en  Gal.,  2, 
14-21,  no  fué  la  general  de  todos  los  fieles,  sino  la  de  los  directores  principales  de  la 
Iglesia  de  Antioquía,  Pedro,  Bernabé,  los  emisarios  de  Jacobo,  etc.  Asi  lo  persuade  todo 
el  contexto;  pero  sobre  todo  lo  demuestra  apodícticamente  el  dictado  despeetivo  de 
pecadores  con  que  designa  a  los  étnico-cristianos:  ¿había  de  emplenr  San  Pablo  este 
lenguaje  estándole  escuchando  los  gentiles? 

(2)  Schriften  des  N.  Test.,  1, 402. 
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laciones  de  San  Pedro  no  versaban  sobre  el  valor  justificativo  de  los 
ritos  mosaicos,  sino  sobre  si  deberían  exigirse  bajo  otro  cualquiera  con- 
cepto, como  los  practicaban  los  judío-cristianos  y  el  mismo  San  Pedro 
e  igualmente  San  Pablo,  a  pesar  de  estar  plenamente  convencidos  de  su 
nulidad  como  fuentes  de  justificación. 

Los  escritos  de  San  Pablo,  lejos  de  contener  pasaje  alguno  donde  el 
Apóstol  establezca  oposición  de  principios  y  criterio  entre  sí  y  los  Doce 
con  respecto  al  valor  justificativo  de  la  fe  o  el  mosaísmo,  por  el  contra- 
rio, proclaman  en  el  pasaje  citado  la  conformidad  más  completa:  si  en  la 
aplicación  hubo  diferencias,  éstas  procedieron  o  del  diferente  campo  en 
que  ejercieron  su  ministerio,  o  también  en  casos  determinados,  de  la  di- 
ferencia en  la  apreciación  concreta  de  circunstancias  dadas.  ¿Quién 
puede  dudar  que  San  Bernabé  estaba  enteramente  identificado  en  prin- 
cipios y  criterio  con  su  compañero  inseparable  de  misiones  San  Pablo? 
Y,  sin  embargo,  en  el  caso  de  Antioquía,  Bernabé  disentía  de  él  y  se  in- 
clinaba a  los  emisarios  de  Jacobo  (1). 

La  perfecta  inteligencia  entre  Antioquía  y  Jerusalén  de  que  habla  San 
Lucas  11,  22-26,  y  que  tanto  choca  ajuan  Weiss,  como  inconciliable  con 
las  Epístolas,  está  claramente  testificada  por  el  Apóstol  en  Gal.,  1, 12-24. 
En  esa  sección  San  Pablo  se  propone  demostrar  que  el  Evangelio  pre- 
dicado por  él  a  los  Gálatas,  e  impugnado  por  los  judaizantes,  lo  ha  reci- 
bido directamente  de  Jesucristo  por  revelación,  y  que  en  la  misma  forma 
lo  había  predicado  en  Antioquía,  con  perfecta  noticia  y  aplauso  de  las 
Iglesias  de  judea,  y,  en  consecuencia,  de  la  principal  de  ellas,  la  de  Jeru- 
salén; pues  esas  Iglesias,  «aunque  no  le  conocían  de  cara  en  esetiempo, 
tenían  perfecto  conocimiento  de  su  predicación  y  alababan  a  Dios  por 
ella»  (2). 

Es  inútil  proseguir  examinando  los  capítulos  restantes  una  vez  demos- 
trada la  insubsistencia  del  punto  capital,  pues  no  ofrecen  dificultad  al- 
guna. Solamente  nos  haremos  cargo  del  pasaje  de  los  Hechos  Apostóli- 
cos, 21,  25,  donde  a  primera  vista  parece,  en  efecto,  que  San  Pablo 
adquiere  entonces  la  noticia  del  Decreto  apostólico.  Toda  la  escuela 
racionalista  radical  en  masa,  y  la  mayor  parte  de  los  adeptos  de  la  libe- 
ral avanzada,  concluyen  de  aquí  la  insubsistencia  histórica  del  cap.  15 
de  los  Hechos  Apostólicos.  Pero  conviene  no  precipitarse.  Desde  luego 
llama  la  atención  cómo  el  autor  (o  compilador)  del  libro  pudo  incurrir  en 
contradicción  tan  crasa,  y  tratándose  de  secciones  tan  vecinas  y  argu- 
mento tan  capital.  La  solución  es  la  siguiente:  obsérvese  que  en  la  entre- 
vista con  Jacobo  acompañan  a  San  Pablo  los  diputados  de  varias  Igle- 


(1)  De  este  punto  trataremos  de  propósito  cuando  expongamos  la  controversia 
sobre  el  mosaísmo  y  la  fe.  Entretanto  es  ciertisitno,  sin  sombra  de  duda,  que  en  prin- 
cipio San  Pablo  y  los  Doce  estuvieron  siempre  de  acuerdo. 

(2)  Gal.,  1,22-24. 


486  BOLETÍN   DE  SAGRADA   ESCRITURA 

sias  étnico-cristianas  de  Asia,  Macedonia  y  Acaya  (20,  4-6.  !3),  entre 
ellos  Lucas  (21,  18).  Como  en  los  vv.  20-24  habla  luego  Jacobo  a  Pablo 
Gon  cierta  inquietud  y  le  representa  con  premura  la  urgencia  de  una 
demostración  para  acallar  los  rumores  alarmantes  contra  su  persona, 
practicando  algunos  ritos  mosaicos,  los  diputados  étnico-cristianos  pudie- 
ron sobresaltarse  creyendo  que  lo  mismo  podría  exigírseles  a  ellos. 
Jacobo,  que  vio  tal  vez  en  sus  semblantes  las  señales  de  la  turbación,  se 
apresuró  a  añadir,  volviéndose  hacia  ellos:  «Por  lo  que  hace  a  los  gen- 
tiles que  han  abrazado  la  fe,  (que  a  vuestro  caso)  nosotros  (los  Apóstoles 
y  Presbíteros  dejerusalén,  no  San  Pablo:  Act.,  15,23)  escribimos  fallando 
que  se  abstengan...»  La  notificación  o  el  recuerdo  del  decreto  se  hace,  no 
para  informar  a  San  Pablo  sobre  un  punto  del  que  no  tuviera  noticia^ 
sino  para  tranquilizar  a  los  diputados  étnico-cristianos,  a  los  cua- 
les podía  asaltar  el  recelo  de  verse  envueltos  ea  una  situación  emba- 
razosa. 

L.   MURILLO. 


i^'^m^- 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 


(sección  de  indulgencias) 


Basta  la  confesión  hecha  dentro  de  los  ocho  días  precedentes 
para  lucrar  cualesquiera  indulgencias. 

1.  Pío  X,  deseoso  de  facilitar  más  y  más  la  Comunión  frecuente,  y 
viendo  que  a  ello  se  opone  algunas  veces  la  afluencia  de  penitentes  por 
la  necesidad  de  confesar  sacramentalmente  algún  día  determinado  a 
alguno  de  los  precedentes,  según  alguno  de  los  indultos  especiales  o  ge- 
nerales, dados  por  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  señalada- 
mente el  de  9  de  Diciembre  de  1763  y  el  de  11  de  Marzo  de  1908,  ha 
dejado  a  salvo  las  concesiones  más  amplias  ya  hechas  y  en  especial  la 
de  14  de  Febrero  de  1906,  relativa  a  los  que  comulgan  diaria  o  casi  dia- 
riamente, y  se  ha  dignado  conceder  qne^  para  ganar  cualesquiera  indul- 
gencias,  baste  la  confesión  hecha  en  cualquiera  de  los  ocho  dias  que 
preceden  al  dia  ent  que  tal  indulgencia  haya  de  ganarse^  a  no  ser  que, 
según  el  prudente  juicio  del  confesor,  convenga  que  alguno  de  los  fieles 
confiese  en  otro  día. 

DECRETUM 

seu  indiiltum  circa  peragendam  sacramentalem  confessionem  ante  diem  lucrandae 

indulgentiae  constitutum. 

Die  23  Aprilis  1914. 

2.  Ssmus.  D.  N.  D.  Pius  div.  prov.  Pp.  X,  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  Officü 
impertita,  crebriorem  cupiens  facilioremque  usum  reddere  Eucharisticae  Communio- 
nis,  et  nihilominus  aliquando  obstare  noscens  praescriptam  eodem  die,  vel  aliquo  ex 
antecedentibus,  juxta  peculiaria  vel  generalia  S.  Sedis  indulta,  praesertim  vero  data 
die  9  Decembris -1763  et  11  Martli  1908  per  S.  Congregationem  Indulgentiarum,  sacra- 
mentalem confessionem;  firmis  remanentibus  amplioribus  jam  factís  concessionibus, 
ac  nominatim  sub  die  14  Februarii  1906,  per  supra  dictam  sacram  Indulgentiarum  Con- 
gregationem, relate  ad  eos  qui  quotidie  vel  fere  Angelorum  Pane  reficiuntur;  benigne 
concederé  dignatus  est,  ut  ad  quaslibet  lucrandas  indulgentias  sufficiens  habeatur 
confessio  sacramentalis  ultimo  octiduo  ante  diem  pro  lucranda  indulgentia  desi- 
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gnatum  peracta;  dummodo  tamen  non  oporteat,  ut,  secundum  prudens  confessarii 
judicium,  aliquis  ex  christifidelíbus  aliter  se  gerat. 

Praesenti  in  perpetuum  valiíuro,  absque  ulla  Brevis  expeditlone.  Contrariis  qui- 
i)uscumque  non  obstantibus.— D.  Card.  Ferrata,  Secretarius.—L.  í:<  S.— f  D.  Archiep. 
Seleucien.,  Ads.  S.  O.  (Acta,  VI,  p.  308,  309.) 


OBSERVACIONES 

3.  Por  el  decreto  de  9  de  Diciembre  de  1763,  a  que  se  refiere  el  pre- 
sente, se  concedió  que  los  fieles  que  tienen  la  costumbre  de  confesar 
cada  semana,  pudieran  con  aquella  sola  confesión  (llenando  las  demás 
condiciones)  ganar  todas  las  indulgencias  ocurrentes  durante  la  semana 
y  que  exigieran  confesión  (Decr,  auth.  S,  C.  Indulg.,  n.  231).  Era,  pues, 
necesario,  para  gozar  de  esta  gracia,  que  los  fieles  tuvieran  costumbre 
de  confesar  cada  semana.  Por  la  concesión  presente  se  concede  una 
gracia  más  amplia,  pues  se  extiende  a  ocho  días,  y  vale  aun  para  los 
que  no  tengan  tal  costumbre. 

4.  Por  el  otro  de  11  de  Marzo  otorgó  Pío  X  que  la  confesión  nece- 
saria para  lucrar  las  indulgencias  anejas  a  determinados  días  o  fiestas 
pudiera  hacerse  fres  días  antes  de  dicha  fiesta,  si  la  indulgencia  se  gana 
toties  quoties;  y  dos  días  antes  solamente  si  aquélla  sólo  puede  lucrar- 
se una  vez.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  21,  p.  367  sig.,  donde  se  comentó 
este  decreto  y  se  hace  la  historia  de  otras  concesiones.  En  virtud  del 
actual  decreto,  la  confesión,  tanto  para  ganar  dichas  indulgencias  como 
para  cualesquiera  otras,  podrá  hacerse  en  cualquiera  de  los  ocho  días 
precedentes. 

5.  Queda  en  su  vigor  la  concesión  de  14  de  Febrero  de  1906,  en 
cuya  virtud  los  que  comulgan  todos  o  casi  todos  los  días  pueden  lucrarse 
lodas  las  indulgencias  ocurrentes  sin  necesidad  de  dicha  confesión  se- 
manal (ni  mensual),  con  tal,  por  supuesto,  que  se  conserven  en  estado 
de  gracia  y  cumplan  las  demás  condiciones.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  15, 
p.  103  y  104. 

6.  Queda  también  en  su  vigor  el  otro  privilegio  concedido  a  algunas 
■diócesis  por  la  dificultad  de  hallar  confesores,  en  virtud  del  cual  se 
otorgó  que  los  fieles  que  confesaran  habitualmente-cada  dos  semanas 
(cada  catorce  días)  pudieran  ganar  con  sola  esa  confesión  todas  las 
indulgencias  que  ocurriesen  durante  esos  catorce  días,  cumpliendo  las 
demás  condiciones  (S.  C.  Indulg.,  23  Noviembre  1878:  D.  auth.,  n.  439). 
Véase  Razón  y  Fe,  vol.  21,  p.  368. 

7.  Puede  dudarse  si  el  presente  privilegio  se  extiende  aun  a  las  indul- 
gencias de  los  jubileos  ordinarios  y  extraordinarios  y  a  las  concedidas 
en  forma  de  jubileo  (ad  instar  jiibilaei).  El  decreto  de  9  de  Diciembre 
de  1763  las  excluía  expresamente;  también  expresamente  las  excluye  el 
de  14  de  Febrero  de  1906  (cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  15,  p.  104);  el  de  11 
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de  Marzo  de  1908  las  excluía  implícitamente,  pues  se  refería  sólo  a  las 
indulgencias  que  están  fijas  en  ciertos  y  determinados  días,  y,  por  lo 
tanto,  no  son  propiamente  de  jubileo,  aunque  vulgarmente  se  las  deno- 
mina así  (jubileo  de  la  Porciúncula,  etc.).  Véase  Mach-Fer reres,  Tesoro 
del  Sacerdote,  n.  522  (p.  329,  vol.  2,  edic.  14/');  Gury-Ferreres,  Com- 
pend.  Theol.  mor.,  vol.  2,  n.  1.052,  nota. 

8.  Nuestro  decreto  no  parece  excluirlas,  ni  explícita  ni  implícita- 
mente, puesto  que  habla  en  términos  generales  ad  quaslibet  lucrandas 
indülgentias  (para  ganar  cualesquiera  indulgencias).  De  donde  parece 
inferirse  que  las  comprende,  en  el  cual  caso  la  concesión  sería  mucho 
más  extraordinaria.  Muy  de  desear  sería  una  declaración  expresa  en 
este  sentido. 

9.  Parece  que  si  el  confesor  prudentemente  juzga  que  el  penitente 
debe  confesar  antes  de  pasados  los  ocho  días,  y  así  se  lo  manifiesta  al 
penitente,  éste  no  lucrará  las  indulgencias  desde  el  día  en  que  desobe- 
dece al  mandato  o  consejo  del  confesor  hasta  que  de  hecho  confiese. 

10.  Y  si  el  confesor  juzgara  oportuno  que  un  penitente  por  ser  escru- 
puloso pasara  más  de  ocho  días  sin  confesar,  comulgando,  no  obstante, 
varias  veces  dentro  de  ese  tiempo,  ganaría  también  las  indulgencias  aun 
pasados  los  ocho  días  desde  la  última  confesión.  El  sentido  obvio  del 
decreto  parece  no  referirse  a  este  caso,  pero  creemos  que  si  se  pregunta 
a  la  Santa  Sede,  contestará  afirmativamente. 

II 

Inscripción  y  transmisión  de  nombres  de  los  que  ingresan 
en  las  cofradías. 

Según  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  de  16  de 
Julio  de  1887,  la  inscripción  de  los  nombres  de  los  fieles  que  ingresan  en 
las  cofradías  propiamente  dichas  es  necesaria  para  que  éstos  puedan 
ganar  las  indulgencias  (1);  y  según  otro  decreto  de  la  misma  Sagrada 
Congregación,  dado  el  18  de  Agosto  de  1868,  los  sacerdotes  que,  sin  ser 
directores,  están  autorizados  para  admitir  cofrades,  deben  cuanto  antes 
enviar  la  lista  de  los  nombres  al  director  de  la  cofradía  más  próxima 
(o  a  otra)  para  que  éstos  se  inscriban  en  el  catálogo  de  ésta  (2). 

De  ahí  nació  la  duda  de  si  los  fieles  tienen  derecho  a  participar  de 
las  indulgencias  desde  el  día  mismo  en  que  han  sido  inscritos  por  el  sa- 
cerdote que,  legítimamente  autorizado,  aunque  sin  ser  director,  los  ins- 
cribió en  su  registro,  por  más  que  no  hayan  llegado  estos  nombres  al 
director  de  la  cofradía  más  próxima.  La  mencionada  Sagrada  Congre- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  14,  p.  361,  n.  133;  Ferreres,  Las  Cofradías,  n,  133. 
<2)    ídem  ibid.,  1.  c,  p.  360;  Ferreres,  1.  c,  n.  125  síg. 
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gación  contestó  afirmativamente  en  12  de  Diciembre  de  1892  y  15  de 
Noviembre  de  1893(1). 

Posteriormente  se  ha  suscitado  otra  duda  para  el  caso  en  que,  bien 
5ea  por  negligencia  del  sacerdote  encargado,  bien  por  otra  causa,  jamás 
dichos  nombres  lleguen  al  director  de  la  cofradía:  dúdase  si  pierden  el 
derecho  a  ganar  las  indulgencias  y  desde  cuándo. 

Su  Santidad  Pío  X,  en  la  audiencia  del  23  de  Abril  de  este  año  1914, 
se  ha  dignado:  a)  sanar  todos  los  defectos  que  en  esto  se  hubieren  come- 
tido en  la  inscripción  y  transmisión  de  nombres  de  cualesquiera  fieles  y 
€on  respecto  a  cualquiera  piadosa  asociación;  b)  declarar  que  todos  los 
fieles,  por  el  hecho  mismo  de  ser  admitidos  en  cualquiera  cofradía  o  asocia- 
ción por  la  persona  legítimamente  autorizada  para  ello,  se  considerarán 
ya  legítimamente  inscritos  para  el  solo  efecto  de  ganar  las  indulgencias 
y  ser  participantes  de  las  demás  gracias  espirituales,  por  más  que  sus 
nombres,  por  cualquier  causa,  no  lleguen  a  ponerse  en  el  catálogo  de  la 
cofradía  o  asociación.  Queda,  sin  embargo,  en  su  vigor  la  obligación  en 
conciencia  de  hacer  la  inscripción  y  transmisión  de  los  nombres,  según 
lo  antes  prescrito. 

DECRETUM 

seu  decía ratio  circa  inscriptionem  et  transmissionem  nominum  fldelium  adlectorum 

in  pias  Confraternitates. 

Cum  S.  Congregatio  Indulgentüs  sacrisque  ReliquHs  praeposita,  die  16  Julii, 
anno  1887,  declaraverit,  inscriptionem  nominum  christifidelium  qui  in  Confraternitates 
proprie  dictas  cooptantur,  esse  omnino  ad  lucrandas  indulgentia^  necessariam;  et  ex 
decreto  ejusdem  S.  Congregationis,  d.  d.  18  Angustí  1868,  sacerdotes  alicujus  ex  relati- 
vis  Confraternitatibus  rectoris  muñere  carentes,  quamprimum  commode  possunt,  trans- 
mittere  teneantur  ad  Superiores  respectivae  Sodalitatis  vicinioris  canonice  erectae 
nomina  receptorum,  utin  álbum  ipsius  Sodalitatis  referantur;  dubitari  coeptum  est,  an 
fldeles  ex  ipso  die  inscriptionis,  ad  indulgentias  lucrandas  jus  haberent,  etsi  eorum 
nomina  nondum  ad  Sodalitatem  pervenerint.  Et  S.  eadem  Congregatio,  diebus  12  De- 
cembris  1892  et  15  Novembris  1893,  afflrmaiivam  responsionem  protulit.  Si  tamen,  sive 
ex  negligentia,  sive  ex  alia  causa,  fldelium  nomina  numquam  ad  Sodalitatem  transmit- 
tantur,  novum  exoritur  dubium,  an  aliquando,  et  quonam  tándem  tempore,  fldeles 
indulgentiarum  beneficio  censendi  sint  decidisse.  Qua  de  re  supplicatum  est  apud 
Ssmum.  D.  N.  Pium  div.  prov.  Pp.  X,  ut  mentem  suam  vellet  aperire,  et  defectus  ex  hoc 
capite  hucusque  per  quoscumque  sacerdotes  forte  admissos  benigne  sanare.  Et  San- 
ctitas  Sua,  in  sólita  audiencia,  die  23  Aprilis  1914,  R.  P.  D.  Adsessori  S.  Officii  impertita, 
praevia  sanatione  omnium  defectuum  hucusque  admissorum  in  inscriptione  et  trans- 
missione  nominum  christiOdelium,  qui  ad  quamcumque  piam  Sodalitatem  cooptati 
fuerint,  declaravit,  firma  remanente  in  conscientia  obligatione  inscribendi  et  transmit- 
tendi  nomina,  juxta  decreta  aliasque  S.  Sedis  praescriptiones,  fldeles,  eo  ipso  quo  a 
legitime  deputato  admittantur,  rite  adscriptos  censeri,  ad  effectum  tantummodo  ut  in- 
dulgentias lucrari  aliarumque  gratiarum  spiritualium  participes  fieri  valeant.  etiamsi 
eorum  nomina,  quacumque  ex  causa,  in  álbum  Sodalitatis  relata  non  fuerint.  Contrariis 
quibuscumque  non  obstantibus.— C.  Card  Ferrata,  Secretarias— L.  f  S.— f  D.  Ar- 
^hiep.  Seleucien.,  Ads.  S.  O.  (Acta,  VI,  p.  307,  308.) 


<1)    Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  n.  129;  Ferreres,  I.  c,  n.  129. 
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OBSERVACIÓN 


La  obligación  en  conciencia  de  hacer  la  inscripción  es  no  sólo  para 
lo  futuro,  sino  también  para  lo  pasado,  aun  para  aquellos  cuya  omisión 
ha  sanado  Pío  X  en  orden  á  que  puedan  lucrarse  las  indulgencias. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 


I 
Oficio  y  Misa  de  muchos  confesores,  de  muchas  vírgeneSj  etc. 

El  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  28  de  Octubre 
de  1913  dispuso  que  si  en  los  Calendarios  particulares  ocurren  el  mismo 
día  dos  o  más  Santos  pertenecientes  al  mismo  Común  (v.  gr.,  todos  con- 
fesores Pontífices  o  tocios  confesores  no  Pontífices)  que  deban  celebrarse 
con  el  mismo  Rito,  celebraránse  con  una  sola  fiesta,  tomando  aquellas 
partes  del  Común  que  correspondan  a  tales  Santos,  y  abreviándose  las 
lecciones  del  II  Nocturno,  las  cuales  deben  remitirse  a  la  aprobación  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  En  la  misma  forma  se  han  de  cele- 
brar las  diversas  fiestas  del  mismo  Común  que  hayan  de  trasladarse  de 
días  anteriores.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  37,  p.  517;  Ferreres,  El  Breviario 
y  las  Nuevas  Rúbricas,  vol.  II,  n.  17,  c. 

Para  la  ejecución  de  este  mandato,  un  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  de  22  de  Mayo  de  este  año  1914  ha  aprobado  cuatro 
Oficios  con  su  Misa  respectiva,  uno  de  muchos  Confesores  Pontífices, 
otro  de  muchos  confesores  no  Pontífices,  uno  de  muchas  Vírgenes  y  otro 
de  muchas  no  Vírgenes. 

Por  el  mismo  decreto  se  autoriza  a  los  Obispos  y  demás  Ordinarios 
de  los  lugares,  así  como  también  a  los  Superiores  de  cualesquiera  Órde- 
nes, Congregaciones  o  Institutos  que  tengan  Calendario  propio,  para  que 
manden  añadir  los  dichos  Oficios  y  Misas  en  los  propios  respectivos  ya 
aprobados,  y  para  que,  de  una  vez  para  siempre,  concedan,  manden  y 
declaren  de  precepto  para  todas  las  iglesias,  clero  y  demás  personas 
obligadas  al  Oñcio  divino  que  les  estén  sujetas,  los  dichos  Oficios  y  Mi- 
sas en  las  mencionadas  fiestas,  ya  sea  en  todas  sus  partes,  ya  sólo  en  las 
que  hayan  de  tomarse  del  Común,  si  lo  demás  lo  tienen  propio. 

Para  el  clero  secular  de  Roma  la  misma  Sagrada  Congregación  por 
mandato  del  Papa  declara.obligatorios  dichos  oficios. 
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aáprobationis  et  concessionis  circa  Officiaet  Missas  de  Communi plurium  Conjessorum 
Pontifkum  vel  non  Pontificum  et  plurium  Virginum  et  non  Virginum, 

Quum  in  kalendariis  particularibus  aliquoties  dúo  vel  tres  Sancti  aut  Beati  sub 
codem  Communi  descripti,  eadem  die  et  sub  eodem  ritu  ita  occurrant,  ut  único  Festo, 
Officio  et  Missa  sint  recolendi  ad  norraam  decreti  28  Octobris  1913,  humiles  enixaeque 
preces  ab  ejusmodi  kalendaria  liabentibus  sacrae  Rituum  Congregationi  porrectae 
simt,  ut  pro  his  casibus  nova  Officia  cum  Missis  de  Communi,  praeter  cetera  jam 
exsistentia,  conficere  atque  adprobare  vellet,  in  Propriis  particularibus  opportune  inse- 
renda.  Sacra  porro  ipsa  Congregatio  his  votis  precibusque  indulgens,  facto  verbo  cum 
sancíissimo  Domino  nostro  Pió  Papa  X,  quatuor  Officia  cum  Missis  de  Communi, 
nempe  plurium  Confessorum  tam  Pontificum  quam  non  Pontificum  itemque  plurium 
tam  Virginum  quam  non  Virginum  concinnanda  curavit;  atque,  opere  diligenter  absoluto 
et  reviso,  ejusdem  sanctissimi  Doniini  nostri  auctoritate  probavit.  Potestatem  insuper 
íecit  Rmis.  Episcopis  aliisque  locorum  Ordinariis  ac  Superioribus  cujusvis  Ordinis, 
Congregationis  seu  Instituti  kalendarium  particulare  habentis,  suprarelata  Officia  et 
Missas  de  Communi,  juxta  prudens  eorum  judicium,  respectivis  Propriis  adprobatis 
inserendi,  et  semel  pro  semper  ecclesiis,  clero  aliisque  personis  ad  divinum  Officium 
recitandum  adstrictis  ac  subditis  concedendi,  jubendi  ac  praeceptiva  declarandi  in 
enunciatis  Festis,  sive  ex  integro,  sive  pro  ea  parte  quae  de  Communi  sumenda  est,  si 
altera  propria  liabeatur.  Pro  clero  autem  saeculari  almae  Urbis  sacra  eadem  Congrega- 
tio, de  mandato  ipsius  sanctissimi  Domini  nostri,  eadem  Officia  praecepíive  adhibenda 
esse  declarat. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque  etiam,  speciali  mentione  dignis.  Die  22 
Maji  1914.— Fr.  S.'Card.  Martinelli,  Praefectus.—L,  v  S.  — v  Petrus  La  Fontaine, 
Ep.  Charysl,  Secretarius.  (Acta,  VI,  p.  282.) 

OBSERVACIÓN 

Los  Oficios  de  muciios  Confesores  y  de  muchas  Vírgenes  no  eran  des- 
conocidos en  los  antiguos  Breviarios  de  las  provincias  de  Tarragona  y 
de  Valencia.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Breviario  de  Tortosa,  impreso 
en  1547,  en  el  folio  41 1  sig.  hallamos  el  Oficio  «In  natali  plurimorum  Con- 
fessorum IX  lectionum»;  en  el  412  «In  natali  plurimorum  Confessorum 
ril  lect.»  En  el  folio  415  «In  natali  plurimarum  Virginum  (IX  lect.)»  en  el  fo- 
lio 417  V.  «In  natali  plurimarum  Virginum  III  lect.>  Véase  también  en  el 
Breviario  de  Valencia,  impreso  en  1505,  el  Commune  plurimarum  Vir- 
ginum. » 

II 
Los  Oficios  propios  de  Institutos  religiosos. 

Por  otro  decreto  del  mismo  día  22  de  Mayo,  a  fin  de  que  haya  la 

debida  uniformidad  litúrgica  en  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas 

y  se  eviten  los  inconvenientes  que  en  sus  propios  podrían  originarse  de 

la  reforma  de  los  Calendarios  generales,  se  ha  dispuesto: 

I.    Que  las  fiestas  de  los  Santos  de  alguna  Orden  o  Congregación  se 
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celebren  con  rito  doble  de  II  clase  en  las  iglesias  del  convento,  monaste- 
rio o  casa  en  que  murieron  o  en  el  que  se  conserva  el  cuerpo  o  alguna 
reliquia  insigne.  Las  de  los  Beatos  en  el  mismo  caso  se  celebrarán  con 
rito  doble  mayor;  y  con  rito  doble  menor  en  las  demás  casas  de  la  pro- 
vincia, dado  caso  que  en  el  Calendario  general  o  de  la  Orden  o  Congre- 
gación sólo  se  les  señale  rito  semidoble  o  simple.  Guardando  las  leyes 
de  la  ocurrencia  y  concurrencia  y  quedando  abolido  en  los  dichos  casos 
todo  rito  superior,  si  en  algún  punto  hubiere  sido  concedido. 

II.  Las  fiestas  de  los  Santos  de  la  Orden  o  Congregación  que  en  toda 
la  Iglesia  o  en  toda  la  Orden  o  Congregación  se  celebran  fuera  del  día 
en  que  murieron,  celébrense  constantemente  en  el  día  asignado,  por  más 
que  les  competa  rito  más  alto  y  se  les  añada  la  cualidad  de  Titular  de  la 
propia  iglesia,  o  Patrón  de  la  respectiva  provincia  religiosa;  guardando, 
no  obstante,  la  debida  uniformidad  con  el  clero  secular,  cuando  esos  mis- 
mos Santos,  ya  por  ser  Patronos  principales  de  los  lugares,  ya  Titulares 
de  la  iglesia  Catedral,  se  celebren  fuera  del  día  asignado  para  toda  la 
Iglesia  universal  o  para  toda  la  Orden  o  Congregación,  a  fin  de  que  haya 
uniformidad  entre  ambos  cleros. 

III.  Las  fiestas  de  los  Santos  de  la  Orden  o  Congregación  que  sean 
Patronos  principales  de  los  lugares  o  Titulares  de  la  Catedral,  los  cele- 
brarán los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  de  la  misma  Orden  o  Congre- 
gación que  allí  moren  con  rito  doble  de  I  clase  con  Octava,  como  el  clero 
secular.  Igualmente  las  fiestas  de  los  Santos  y  Beatos  de  la  Orden  o  Con- 
gregación que  en  alguna  parte  se  celebran  por  el  clero  secular  de  la  dió- 
cesis o  lugar  con  rito  superior,  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  de  la 
respectiva  Orden  que  allí  moren  lo  podrán  celebrar  con  el  mismo  rito  supe- 
rior, con  tal  que  en  la  diócesis  o  lugar  se  celebren  las  dichas  fiestas  el 
mismo  día  que  las  celebra  la  Orden  o  Congregación. 

IV.  Las  fiestas  de  los  Beatos,  por  más  que  en  alguna  parte  se  cele- 
bren con  rito  superior  al  que  tienen  en  el  Calendario  general  de  la  Orden 
o  Congregación,  deben  celebrarse  en  el  mismo  día  en  que  están  inscritos 
en  dicho  Calendario  general,  y  no  deben  separarse  de  sus  compañeros; 
sin  embargo,  el  nombre  del  Beato  propio  y  sus  hechos  que  estén  sepa- 
rados deben  ser  preferidos  (para  los  religiosos  de  la  Orden)  al  nombre 
y  hechos  de  sus  compañeros. 

V.  Si  las  fiestas  de  los  Santos  o  Beatos  de  la  Orden  o  Congrega- 
ción, que  hasta  ahora  se  celebraban  en  el  día  de  su  muerte  y  con  gran 
concurrencia  de  pueblo,  por  efecto  de  la  reforma  del  Calendario  debie- 
ran celebrarse  en  otro  día,  podrá  permitir  el  Superior  General  que  en  las 
iglesias  de  los  conventos,  monasterios  o  casas  en  que  dichos  Santos  o 
Beatos  murieron,  o  en  que  se  conserva  el  cuerpo  o  alguna  reliquia  in- 
signe, se  celebre  una  Misa  cantada  y  otra  rezada  more  festivo  de  los 
mismos  en  el  mencionado  día,  con  tal  que  no  ocurra  ese  día  alguna  fiesta 
doble  de  I  clase,  o  alguno  de  los  Oficios  que  excluyen  dichos  dobles. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XXXIX  33 
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circa  Festa  propria,  quae  in  aliquibus  religiosórum  provinciis,  conventibus,  monasteriis 
aut  domibus  speciali  ratione  recoluntur. 

Ut  debitae  uniformitati  in  Ordinibus  et  Congregationibus  religiosis  quoad  rem  litur- 
gicatn  consulatur,  et  quaedam  incommoda,  quae  ex  reformatione  Kalendariorum  gene- 
ralium  in  Religiosórum  provinciis,  conventibus,  monasteriis  aut  domibus  oriri  pos- 
sent,  propulsentur,  sacra  Rituum  Congregatio  audito  suffragio  Commissionis  pro  or- 
dine  psalteriali  reformando  constitutae,  sequentia  statuere  censuit: 

I.  Festa  Sanctorum  Ordinis  seu  Congregationis,  in  eclesiis  coenobii  monasterii  aut 
domus,  in  quibus  obierunt,  ve!  eorum  corpus  aut  insignis  reliquia,  asservatur,  sub  ritu 
Duplici  secundae  classis  recolantur.  Festis  vero  Beatorum,  sive  solemniter  sive  aequi- 
pollenter  beatificationis  lionores  adepti  sint,  ritus  dúplex  maius,  in  casu  expósito,  tri- 
buatur:  ritu  tamen  duplici  minori  assignato  Festis  Beatorum  huiusmodi  pro  reliquis 
eiusdem  religiosae  provinciae  conventibus,  monasteriis  seu  Domibus,  quatenusin  Or- 
dinis seu  Congregationis  Kalendario  eis  ritus  tantummodo  Semiduplex  aut  Simplex 
fuerit  adscriptus.  Servatis  tamen  legibus  de  occurrentia  et  concurrentia,  et  abolito,  in 
casibus  expositis,  ritu  superiori,  sicubi  fuerit  concessus. 

II.  Festa  Sanctorum  Ordinis  seu  Congregationis,  qui  sive  in  tota  Ecclesia  sive  iri 
universo  Ordine  aut  Congregatione  extra  diem  obitus  celebrentur,  in  die  assignata 
iugiter  recolantur,  etia'msi  eisdem  Festis  ritus  altior  competat  et  qualitas  Titularis  pro- 
priae  ecclesiae  vel  Patroni  religiosae  provinciae  accedat;  servata  tamen  uniformitaté 
cum  clero  saeculari,  quoties  ab  hoc  iidem  Sancti  qua  Patroni  locorum  principales,  vel 
ecclesiarum  cathedralium  Titulares  extra  diem  pro  tota  Ecclesia  vel  pro  universo  Or- 
dine aut  Congregatione  assignatam,  celebrentur,  ut  uniformitas  inter  utrumque  clerum 
habeatur. 

III.  Festa  Sanctorum  Ordinis  aut  Congregationis,  qui  Patroni  locorum  principales 
vel  cathedralium  ecclesiarum  Titulares  sint,  a  Religiosis  uíriusque  sexus  eiusdem  Ordi- 
nis aut  Congregationis  ibidem  sub  ritu  Duplici  primae  classis  cum  Octava,  uti  a  clero 
saeculari,  recolantur.  ítem  si  Festa  Sanctorum  vel  Beatorum  Ordinis  aut  Congregatio- 
nis ritu  superiori  a  clero  saeculari  alicuius  diócesis  aut  loci  recolantur,  ibidem  etiam  a 
Religiosis  utriusque  sexus  eiusdem  Ordinis  aut  Congregationis  eodem  ritu  superiori 
celebrari  poterunt,  dummodo  in  dioecesi  vel  loco  eadem  die  de  liuiusmodi  Sanctis  vel 
Beatis  fíat  Officium,  qua  fit  in  Ordine  aut  Congregatione. 

IV.  Festa  Beatorum,  etiam  sicubi  sub  ritu  altiori,  quam  apud  Ordinem  universum 
aut  Congregationem,  celebrentur,  in  die  quo  apud  Kalendarium  genérale  Ordinis  aut 
Congregationis  inscribuntur,  inviolate  recolenda  sunt,  et  a  Sociis  minime  separentur; 
attamen  Beati  proprii  nomen  et  gesta,  quae  seiuncta  sint,  nomini  et  gestis  Sociorum 
praeferantur. 

V.  Si  Festa  Sanctorum  aut  Beatorum  Ordinis  vel  Congregationis,  quae  hucusque 
in  die  obitus  et  cum  magno  populi  concursu  agebantur,  in  posterum,  ob  Kalendarii 
reformationem,  extra  eamdem  diem  celebranda  sint;  poterit  Superior  generalis  per- 
mitiere wt  in  ecclesiis  conventuum,  monasteriorum  aut  domorum,  in  quibus  iidem 
Sancti  aut  Beati  obierunt,  vel  eorum  corpus  aut  insignis  reliquia  asservatur,  única 
Missa  cantata  et  alia  lecta  more  festivo  de  iisdem  in  praefato  die  obitus  celebrentur, 
dummodo  non  occurrat  Festum  Dúplex  primae  classis,  aut  aliquod  ex  Officiis  Duplicla 
primae  classis  impedientibus. 

Atque  haec  omnia  sacra  eadem  congregatio,  facto  verbo  cum  Sanctissimo,  ab  Or- 
dinibus et  Congregationibus  religiosis  utriusque  sexus,  quae  Romano  utuntur  Brevia- 
rio, servanda,  mandavit.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus, 

Die  22  IVlaii  1914.— Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus.—L.  í«  S.—  f  Petrus  LaFon- 
talne,  Ep.  Charyst.,  Secretarius. 
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1.*  En  todo  el  decreto  parece  que  por  el  nombre  de  Santos  o  Beatos 
de  alguna  Orden,  etc.,  se  designan  solamente  a  los  que  fueron  religiosos 
de  la  dicha  Orden,  Congregación,  etc.;  no  a  los  otros  Santos  cuyo  oficio 
figura  entre  los  propios  de  la  Orden,  por  tener  alguna  relación  con  la 
Orden  misma,  v.  gr.,  San  Juan  Nepomuceno,  la  Beata  M.  Margarita 
de  Alacoque,  el  Beato  Avila,  etc.,  con  respecto  a  la  Compañía  de 
Jesús. 

2,^  Lo  que  se  dice  con  respecto  a  los  monasterios  en  que  el  Santo  o 
Beato  murieron,  creemos  que  puede  también  aplicarse  a  aquellos  otros 
que  se  edificaron  o  fundaron  por  reverencia  de  ellos  en  la  casa  mismíi 
en  que  nacieron. 

3.^  Qué  se  debe  entender  por  reliquia  insigne  se  dijo  en  Razón  y 
Fe,  vol.  32,  p.  512,  n.  43.  Véase  también  Ferreres,  El  Breviario  y  las  Nue- 
vas Rúbricas,  vol.  11,  n.  131. 

4.^  Recuérdese  que,  por  regla  general,  los  Santos  de  alguna  Orden 
sólo  tienen  en  ella  el  rito  doble  mayor,  exceptuando  el  Fundador,  que 
tiene  doble  de  I  clase;  y  los  Santos  más  insignes  de  la  Orden,  que  tienen 
doble  de  II  clase.  Cfr.  FerrereSj  1.  c,  n.  362. 

^J"  Los  Beatos  suelen  tener  señalado  en  las  respectivas  Órdenes  el 
rito  doble  menor,  y  éste  tienen  en  el  Calendario  general  de  la  Compañía 
todos  sus  Beatos.  Cfr.  Ferretes,  1.  c,  n.  418  (p.  221-246). 

6.^  Según  el  título  IX,  n.  3,  de  las  Nuevas  Rúbricas,  los  Regulares  (y  de^ 
más  religiosos  que  tienen  Calendario  propio)  deben  rezar  del  Patrón 
principal  del  lugar  con  rito  doble  de  I  clase,  sin  Octava.  Cfr.  Ferre- 
res,  I  c,  n.  344  sig.  Aquí  se  añade  que  si  el  Patrón  principal  es  Santo  (1) 
de  la  Orden,  entonces  rézase  con  el  mismo  rito  y  con  Octava,  como  el 
clero  secular. 

7.^  Lo  que  se  dice  en  el  n.  IV  del  decreto  que  comentamos,  está  confor- 
me con  lo  prescrito  en  el  título  IX,  n.  5,  de  las  Nuevas  Rúbricas.  Cír.Fe- 
rreres,  1.  c,  n.  353  sig.,  y  p.  266,  c. 


(1)    Los  Beatos  no  pueden  ser  Patronos. 
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CMSTITÜCldlü  «COMMISSÜM  HOBIS»,  POR  LA  QBE  PÍO  X  COUDEHA  EL  «ÍETO 
EH  lA  ELECOlO^  DKL  UMM  POUTÍPiCE  <^> 


§  VI 

LOS  PONTÍFICES  HAN  CONDENADO  EL   VETO   EN  TODAS  SUS  MANIFESTACIONES 

9K  Dijimos  que  el  Veto  o  Exclusiva  había  sido  repetidas  veces  con- 
denado por  los  Romanos  Pontífices,  en  especial  por  Pío  IV,  Gregorio  XV, 
Clemente  XII  y  Pío  IX. 

92.  En  efecto,  como  vamos  a  ver,  cada  uno  de  ellos  procuró  velar 
para  impedir  la  intervención,  bajo  sus  diversas  formas,  de  las  potestades 
laicas  en  la  elección  del  Romano  Pontífice,  y  adoptaron  los  medios  indi- 
rectos que  a  ello  conducían,  ya  que  los  directos  parecían  entonces  llenos 
de  dificultades. 

A)  Condenación  del  Veto  hecha  por  Pío  ¡V. 

93.  Pío  IV,  para  evitar  la  presión  que  desde  fuera  ejercían  los  Emba- 
jadores sobre  el  Sacro  Colegio,  mandó,  por  su  Const.  In  eligendis,  de 
9  de  Octubre  de  1562,  que  el  Conclave  estuviera  incomunicado  con  el 
exterior,  y  que  nadie,  aunque  fuese  Embajador,  fuera  admitido  a  hablar 
como  no  hubiera  para  ello,  a  juicio  de  la  mayor  parte  de  los  Cardenales, 
grave  y  urgente  causa. 

94.  Prohibió,  bajo  severas  penas,  que  los  de  fuera  enviaran  a  los  que 
se  hallaban  dentro  del  Conclave  cartas,  escritos,  notas,  signos,  etc.,  o 
éstos  a  los  de  fuera. 

95.  Rogó  también  encarecidamente  a  los  Cardenales  y  les  mandó, 
bajo  pena  de  pecado  mortal,  que  al  dar  sus  votos  sólo  tuvieran  a  Dios 
ante  sus  ojos  y  procedieran  pura,  libre,  sincera,  quieta  y  pacíficamente, 
sin  dolo  ni  fraude,  sin  partidos  ni  pasiones,  y  sin  hacer  caso  de  las  reco- 
mendaciones de  los  Principes  seculares  n'iáe  otros  algunos  mundanos 
respetos. 

96.  Mandó  además  que  los  Cardenales  no  hicieran  por  sí  ni  por  otro, 
directa  ni  indirectamente,  bajo  ningún  pretexto,  conspiraciones,  conven- 
ciones, pactos,  ni  otros  tratos  ilícitos,  ni  dieran  a  otro  las  señas  o  con- 
traseñas de  sus  propios  votos,  ni  intimidaran  a  nadie  con  amenazas,  ni 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  XXV,  p.  381. 
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excitaran  tumultos,  ni  hicieran  cualesquiera  otra  cosa  por  la  que  se 
retrasara  la  elección  o  se  dieran  menos  libremente  los  votos. 

97.  §  19.  Clauso  conclavi,  nuUi  ad  colloquium,  etiam  extra  portain  conclavis,  etlam 
principum  oratores,  nisi  ex  magna  et  urgenti  causa  a  majori  parte  collegii  approbanda, 
admittantur. 

§  20.  Litteras  vero  aut  cujusvis  generis  scripta  ad  eos,  qui  in  conclavi  erunt,  seu 
nuncium  vel  notam  aut  slgnum  mittere  seu  recipere,  aut  contra  e  conclavi  ad  eos  qui 
foris  erunt,  ullo  modo  iiceat;  qui  contrafecerint,  quacumque  dígnltate,  etiam  si  cardina- 
latus  honore,  praefulgeant,  poenae  excommunicationis  latae  sententiae  subjaceant, 
absolvendi  facúltate,  praeterquam  in  mortis  articulo,  soli  Pontifici  Máximo  reservata, 
a  quo  nihilominus  pro  qualitate  delicti,  ultra  dictam  excommunicationis  poenam, 
puniendi  erunt. 

§  26.  Cardinales  autem  per  viscera  miserlcordiae  Domini  nostri  Jesu  Christi  enixe 
rogamus  et  hortamur,  ac  eis  nihilominus,  sub  divini  interminatione  judlcii,  praecipimus 
et  mandamus  ut,  attendentes  magnitudinem  ministerii,  quod  per  eos  tractatur,  in  dan- 
dis suffragiis  ac  alus  ómnibus  et  singulis  electionem  quomodolibet  concernentibus, 
omni  dolo  ac  fraude,  factionibus  et  animorum  passionibus  remotis,  ac  principum 
saecularium  intercessionibus,  ceterisque  mundanis  respectibus  minime  attentis,  sed 
solum  Deum  prae  oculis  habentes,  sese  puré,  libere,  sincere,  quiete  et  pacifice  gerere 
et  habere  debeant.  Nec  pro  ipsius  Pontificis  electione,  conspirationes,  condicta,  pa- 
ctiones  et  alios  iilicitos  tractatus  inire,  signa  aut  contrasigna  votorum  suorum  alteri 
daré,  minasve  aliquibus  inferre,  tumultus  excitare,  aut  alia  faceré,  per  quae  electio 
retardetur,  vel  niinus  libere  suffragia  praestentur,  per  se  vel  alium,  directe  vel  indi- 
recte,  quovis  colore  vel  ingenio,  audeant  vel  praesumant.  Quod  si  secus  fecerint,  aut 
contra  prohibita  in  praesenti  constitutione  aliquid  admiserint,  ultra  divinam  ultionem, 
arbitrio  futuri  Pontificis  pro  modo  culpae  in  eos  quandocumque  animadverti  possit. 

(Pió  IV,  Const.  In  eligendis,  9  de  Octubre  de  1562:  Bull.  Rom.  Taur.,  vol.  VU, 
p.  230  sig.) 


B)  Nueva  condenación  del  Veto  por  Gregorio  X  V. 

98.  Para  velar  por  la  libertad  y  sinceridad  del  sufragio,  Gregorio  XV 
exigió: 

1.^  Que  cada  día,  mañana  y  tarde,  cada  Cardenal,  antes  de  cada 
escrutinio,  jurase,  al  dar  su  voto,  que  elegía  al  que  delante  de  Dios  juz- 
gaba que  debía  elegir. 

2."^  Que  las  cédulas  de  la  elección  estuvieran  en  tal  punto  que  los 
Cardenales  pudieran  escribir  su  voto  de  tal  modo  que  nadie  pudiera  ver 
lo  que  escribía.  Con  lo  cual  se  impedía  que  los  jefes  de  partido  se  ente- 
rasen de  la  persona  a  quien  cada  cual  votaba. 

S.""  Prohibió,  bajo  pena  de  excomunión,  los  pactos,  convenios,  pro- 
mesas, inteligencias,  convenciones,  alianzas  y  otras  cualesquiera  obliga- 
ciones, amenazas,  señas,  contraseñas  de  votos  o  cédulas,  y  otros  que  se 
hayan  de  dar  o  pedir,  tanto  de  palabra  como  por  escrito  o  de  otro  modo, 
tanto  con  respecto  a  la  inclusión  como  con  respecto  a  la  exclusión,  tanto 
de  una  persona  como  de  muchas,  o  de  cierta  clase,  v.  gr.,  los  creados 
por  tal  o  cual  Pontífice,  o  sobre  dar  o  no  dar  el  voto.  Y  declaró  que 
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£ran  nulos  e  írritos  tales  contratos  o  pactos,  aunque  estuvieran  confir- 
mados con  juramento,  y  que  no  tenían  fuerza  de  obligación,  y  que  por 
su  transgresión  nadie  incurría  en  la  nota  de  haber  faltado  a  la  fe  pro- 
metida. 

99.  Obedecían  estas  disposiciones  a  .que  los  llamados  Cardenales  de 
las  Coronas  o  protectores  de  las  naciones  procuraban  formarse  un  par- 
tido en  el  Sacro  Colegio,  y  valíanse  de  él  para  lograr  las  exclusiones 
o  inclusiones  que  les  encargaban  los  respectivos  Gobiernos,  y  exigían 
promesas  a  sus  adeptos  (1)  y  vigilaban  sus  votos,  etc.  (Eisler,  1.  c, 
p.  36). 

100.  §  5.  Insuper  in  unoquoque  scrutinio,  antequam  schedula  in  caliceni  miítatur, 
a  quolibet  cardinale  juramentum  alta  et  intelligibili  voce  fiat  his  verbis.  Testor  Christiim 
Dominum,  qui  trie  judicaturas  est,  me  eligere  quem  secundum  Deum  judico  eligí  deberé, 
et  guod  idem  in  accessu  praestabo.  Et  hoc  juramentum  a  nuUo  omittatur. 

§  9.  Ut  secreto  cautius  consulatur,  schedulae  suffragiorum  conficiantur  una  seu 
pluribus  in  mensis  in  media  cappella  constitutis,  ita  e  cardinaiibus  remotis  et  circum- 
spectis,  ut  quid  scribatur  ab  alus  videri  non  possit. 

§  18.  Cardinales  praeterea  omnino  abstineant  ab  ómnibus  pactionibus,  conventio- 
nibus,  promissionibus,  intendimentis,  condictis,  foederibus,  aliisque  quibuscumque 
obligationibus,  minis,  signis,  contrasignis  suffragiorum  seu  schedularum,  aut  alus,  tam 
verbo,  quam  scripto,  aut  quomodocumque  dandis  aut  petendis,  tam  respectu  inclusio- 
nis,  quam  exclusionis,  tam  unius  personae,  quam  plurium,  aut  certi  generis,  velati 
creaturarUm,  aut  hujusmodi,  seu  de  suffragio  dando,  vel  non  dando:  quae  omnia  et 
singula,  si  de  facto  intervenerint,  etiam  juramento  adjecto,  nulla  et  irrita,  ñeque  ad 
eorum  observantiam  quemquam  teneri  aut  ex  transgressione  notam  incurrere  fidei 
non  servatae  decerninius  et  declaramus,  et  contrafacientes  ex  nunc  excommunicationis 
poena  innodamus:  tractatus  tamen  pro  electione  liabendos  vetare  non  intelligimus. 

(Gregorio  XV,  Const.  Aeterni  Patris,  15  de  Noviembre  de  1621:  Bull.  Rom,  Taur., 
vol.  XII,  p.  619  slg.) 

101.  La  forma  bajo  la  cual  se  presentaba  la  exclusión  en  tiempo  de 
Gregorio  XV,  y  que  éste  condenó,  fué  la  de  partido.  Véase  el  n.  27  sig. 

102.  El  Rey  de  España,  por  su  parte,  y  el  de  Francia,  por  la  suya, 
contaban  con  un  número  de  Cardenales  que,  ya  por  ser  subditos  suyos, 
ya  por  recibir  de  ellos  pensiones  (2)  u  otras  mercedes,  les  eran  adictos. 
Constituían  los  llamados  partidos  de  las  Coronas  y  solían  secundar  las 
instrucciones  del  Rey  que  las  daba,  fueran  éstas  de  inclusión  o  de  exclu- 
sión. Del  número  mayor  o  menor  de  sus  Cardenales  adeptos  dependía 
la  fuerza  de  la  inclusión  o  exclusión. 

103.  Véase  lo  que  decía  a  Felipe  II  en  1598  la  Comisión  de  teólogos. 


<1)  En  el  Conclave  de  1621  un  grupo  de  Cardenales  se  obligó  por  escrito  a  votar 
contra  el  Cardenal  Campora  y  en  favor  del  Cardenal  Dagnino  o  del  Cardenal  Ludovisi 
el  cual  salió  elegido  con  el  nombre  de  Gregorio  XV. 

(2)  En  1591,  además  de  los  Cardenales  españoles,  había  otros  30  que  tenían  pensio- 
nes o  encomiendas  del  Rey  de  España,  Sólo  había  23  que  no  las  recibiesen.  Cfr.  Hiño- 
osa,  1.  c,  p.  335,  336,  nota. 


BOLETÍN   CANÓNICO  499 

Fray  Diego  de  Yepes,  Fray  Gaspar  de  Córdoba  y  el  P.  Acosta:  «En  las 
exclusiones,  débes^  mucho  mirar  que  no'^ean  excluidos  por  ligeras  cau- 
sas o  sospechas,  porque  la  exclusión  que  hace  Su  Mag.^  es  eficaz  de 
ordinario,  por  tener  tanta  parte  en  el  Colegio  de  Cardenales  que  basta 
a  quitar  el  Pontificado,  y  no  tanta  que  baste  a  dalle  por  si  sola;  y  de 
hacerse  exclusiones  por  sospechas  o  causas  no  muy  graves,  se  siguen 
dos  inconvenientes:  uno,  de  privar  a  hombres  dignos  y  beneméritos  de 
dignidad  tan  grande,  que  es  gravíssimo  daño  de  la  Iglesia;  otro,  de 
hazellos  enemigos  perpetuos  y  declarados.»  Cfr.  Hinojosa,  1.  c,  p.  420. 

104.  Además  de  los  partidos  de  las  Coronas  solía  haber  el  del  Car- 
denal nepote,  a  quien  por  gratitud  solían  seguir  muchos  de  los  Cardena- 
les creados  por  el  Papa,  cuyo  sobrino  y  Secretario  de  Estado  había  sido; 
el  de  los  zelanti,  que  procuraban  la  elección  del  más  digno,  sin  miras  ni 
respetos  humanos,  y  a  veces  otro,  como  de  conciliación,  que  procuraba 
la  elección  de  un  Papa  que  fuera  grato  a  todos. 

105.  Después  de  esta  Constitución  de  Gregorio  XV  cesaron  casi  por 
completo  las  exclusiones  de  partido,  y  se  recurrió,  por  lo  común,  a  la 
exclusión  pública,  próxima  preparación  para  la  exclusiva  con  pretensio- 
nes de  derecho. 

J.  B.  Ferreres. 
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1.^  de  Abril  a  1.°  de  Julio  de  1914. 


El  trimestre,  legislativo  por  mal  nombre,  de  que  vamos  a  dar  cuenta 
a  nuestros  lectores  coincide  con  el  primer  trimestre  de  vida  de  las  nue- 
vas Cortes,  que  se  abrieron  solemnemente  el  2  de  Abril  con  el  discurso 
de  la  Corona,  que  se  publicó  al  día  siguiente  en  la  Gaceta. 

Durante  este  período  de  tiempo,  más  de  cuarenta  proyectos  de  leyes 
se  presentaron  a  las  Cortes;  pero  a  pesar  de  eso,  y  aunque  parezca  men- 
tira, todo  el  trimestre  se  empleó  en  discutir  la  política.  Sólo  fueron  apro- 
bados, sin  discusión  apenas  y  en  la  casi  total  ausencia  de  los  represen- 
tantes, la  ley  del  impuesto  sobre  los  azúcares  y  algunos  de  concesión 
de  créditos.  El  resto,  a  pesar  de  su  importancia,  y  de  ser  muchos  de  ellos 
reproducción,  con  ligerísimas  modificaciones,  de  los  presentados  en  an- 
teriores legislaturas,  aguardan  pacientemente  los  honores  de  la  dis- 
cusión. 

Como  quizá  ésta  no  llegue,  y  de  muchos  de  ellos  hemos  dado  ya 
cuenta  a  nuestros  lectores  en  estas  crónicas,  nos  limitaremos  a  mencio- 
nar el  hecho  de  su  reproducción. 


Presidencia.— En  27  de  Marzo  último  se  dictó  un  real  decreto  por  el 
que  se  regulaba  el  ingreso,  ascenso  y  separación  de  los  funcionarios  de 
este  departamento.  A  fin  de  dar  eficacia  a  estas  disposiciones,  por  otro 
Real  decreto  de  12  de  Mayo  se  autorizó  al  Presidente  del  Consejo  para 
presentar  un  proyecto  de  ley,  por  el  que  se  confirmaran  dichas  normas. 
Se  dio  cuenta  de  este  proyecto  a  las  Cortes,  y  puede  verse  su  contenido 
en  la  Gaceta  del  27  de  Mayo. 

—A  pesar  del  estado  ruinoso  de  nuestra  Hacienda,  y  poco  menos  que 
sin  discusión,  fué  aprobado  el  proyecto  de  ley,  presentado  a  las  Cortes 
por  el  real  decreto  de  4  de  Junio,  autorizando  al  Gobierno  para  subven- 
cionar la  Exposición  internacional  de  Industrias  eléctricas,  que  habrá  de 
celebrarse  en  Barcelona  en  1917.  Se  otorgan  a  dicha  población  10  millo- 
nes de  pesetas  en  los  presupuestos  de  1915,  1916  y  1917,  que  se  librarán 
en  la  misma  proporción  con  que  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  in- 
vierta, en  los  mismos  años,  otra  igual  cantidad  de  10  millones  que  para 
el  mismo  fin  tiene  presupuestada.  Puede  verse  este  proyecto,  hoy  ley,  en 
la  Gaceta  del  5  de  Junio. 
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—Quien  desee  conocer  la  lista  de  Ministros  disponibles  para  turnar 
como  Consejeros  del  Estado,  con  arreglo  al  art.  5.*"  de  la  ley  Orgá- 
nica del  Consejo,  dada  en  5  de  Abril  de  1904,  puede  pasar  la  vista  por 
las  páginas  753  a  755  de  la  Gaceta  del  19  de  Junio  de  1914.  Resultan  1 16 
turnos,  correspondientes  a  83  Ministros.  La  diferencia  de  estos  números 
consiste  en  reconocer  este  derecho  a  algunos  que  han  desempeñado 
Ministerios  diversos. 

EsTAD0.~El  convenio  de  arbitraje  celebrado  con  los  Estados  Unidos 
en  20  de  Abril  de  1908,  por  cinco  años,  que  terminaron  en  2  de  Junio 
de  1913,  ha  sido  renovado  por  otros  cinco  años,  ratificándose  y  canjeán- 
dose en  21  de  Marzo  de  1914.  Se  inserta  en  la  Gaceta  del  21  de  Abril. 

—Asimismo  ha  sido  ratificado  y  canjeadas  las  ratificaciones  en  14  de 
Marzo  de  1914  del  convenio  de  arbitraje  celebrado  con  Suiza  en  18  de 
Junio  de  1913.  Su  contenido,  que  es  el  general  de  estos  convenios,  puede 
verse  en  la  Gaceta  del  23  de  Abril. 

—Ha  sido  autorizado  el  Ministro  para  presentar  un  proyecto  de  ley, 
en  virtud  de  la  cual  queden  definitivamente  aprobadas  las  plantillas  del 
personal  de  la  Administración  del  Protectorado  de  Marruecos.  Fueron 
estas  plantillas  ordenadas  por  real  decreto  de  24  de  Abril.  El  proyecto 
de  ley  se  publica  en  la  Gaceta  del  9  de  Mayo. 

—Fracasado  el  modas  vivendi  estipulado  con  Italia  para  el  arreglo  de 
nuestras  relaciones  comerciales,  se  intentó  de  nuevo  poner  término  al 
estado  anómalo  de  dichas  relaciones,  comenzando  en  1912  las  negocia- 
ciones, que  dieron  por  resultado  el  Convenio  de  Comercio  y  Navegación 
firmado  en  Madrid  en  30  de  Marzo  de  1914.  En  su  virtud,  por  real  de- 
creto de  23  de  Mayo  se  autorizó  al  Ministro  de  Estado  para  la  presenta- 
ción de  un  proyecto  de  ley,  inserto  en  la  Gaceta  del  31  de  Mayo,  por  el 
que  se  autorice  por  las  Cortes  la  ratificación  de  dicho  Convenio. 

—La  Gaceta  del  9  de  Junio  da  cuenta  de  la  ceremonia  de  imponer 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  la  birreta  cardenalicia  alEmmo.  Sr.  D.  Victoriano 
Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Valencia,  electo  de  Toledo.  Se  in- 
sertan los  notables  discursos  del  Ablegado  y  del  nuevo  Cardenal  y  Pri- 
mado de  España. 

—A  fin  de  evitar  el  deshonor  que  acarrearía  a  los  individuos  que 
componen  el  Cuerpo  Diplomático  y  Consular,  y  a  la  patria  a  quien  re- 
presentan, la  conducta  menos  correcta  de  los  individuos  de  dichos  Cuer- 
pos, por  un  proyecto  de  ley,  presentado  a  las  Cortes  en  18  de  Junio  y  que 
publica  la  Gaceta  del  19,  se  crearán  tribunales  de  honor  que  entiendan 
en  el  conocimiento  de  esos  hechos,  con  facultades,  en  su  caso,  para  se- 
parar definitivamente  del  Cuerpo  a  los  individuos  que  los  realizaren. 
Contra  los  fallos  de  este  tribunal  no  se  dará  más  recurso  que  el  de  nu- 
lidad ante  el  Ministro  de  Estado. 

Fomento.— Otra  vez  está  sobre  el  tapete  la  cuestión  de  los  riegos  del 
Alto  Aragón.  El  Ministro,  debidamente  autorizado,  presentó  a  las  Cama- 


502  BOLETÍN   LEGAL 

ías  un  proyecto  de  ley.  Pero  el  asunto  se  toma  con  calma:  se  realizarán 
en,  un  período  de  veinticinco  años,  y  antes  de  comenzar,  una  Comisión 
de  senadores  y  diputados,  más  los  técnicos  que  designa  el  proyecto, 
estudiarán  en  el  plazo  de  seis  meses  si  han  de  continuarse  los  proyectos 
aprobados  o  presentarse  otros  nuevos  para  el  riego  de  300.000  hectá- 
reas con  las  aguas  del  Gallego  y  del  Cinca. 

No  es  para  despertar  muchas  esperanzas  el  tal  proyecto.  Pueden 
los  interesados  enterarse  de  su  contenido  en  la  Gaceta  del  2  de 
Mayo. 

—Siguiendo  el  criterio  aceptado  para  el  ingreso  y  ascenso  de  los 
funcionarios  del  Estado,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  ley  de  4  de  Ju- 
nio de  1908,  y  de  conformidad  con  el  real  decreto  de  30  de  Diciembre 
de  1912,  que  modificó  la  plantilla  del  personal  de  Fomento,  el  Ministro, 
con  fecha  25  de  Mayo,  según  puede  verse  en  la  Gaceta  del  26,  presentó 
a  las  Cortes  un  proyecto  por  el  que  se  trata  de  dar  fuerza  legal  al  de- 
creto antes  citado. 

Como  se  ve,  es  este  uno  de  tantos  casos  en  que  es  necesario  ir  rec- 
tificando la  conducta  anticonstitucional  de  dictar  por  reales  decretos  dis- 
posiciones que  sólo  pueden  ser  objeto  de  las  leyes. 

—El  art.  157  del  reglamento  de  Minería  de  16  de  Junio  de  1905 
sufrió,  entre  otras  modificaciones,  la  del  1.*"  de  Marzo  de  1912,  por  la 
cual  se  favorecía  el  establecimiento  de  vías  aéreas  y  ferrocarriles  afec- 
tos al  servicio  de  las  minas.  Por  creer  que  aun  eran  pocas  las  facilidades 
últimamente  concedidas,  se  amplían  éstas  por  real  decreto  de  29  de 
Mayo,  redactándose  nuevamente  el  mencionado  artículo  en  la  forma  que 
puede  verse  en  la  Gaceta  del  30  de  dicho  mes. 

— Respondiendo  a  una  necesidad  sentida,  la  de  proveer  conveniente- 
mente para  evitar  las  enfermedades  contagiosas  de  los  animales  domés- 
ticos, y  accediendo  a  lo  solicitado  por  la  Asociación  General  de  Gana- 
deros, por  el  Consejo  Superior  de  Fomento  y  por  todos  los  Consejos 
provinciales,  el  Ministro  presentó  en  30  de  Mayo  a  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley,  por  el  que  se  dictan  las  disposiciones  que  se  creen  necesa- 
rias para  evitar  la  aparición  y  propagación  de  las  enfermedades  infesto- 
contagiosas  y  parasitarias  que  atacan  a  los  animales  domésticos.  Se 
publica  en  la  Gaceta  del  \°  de  Junio. 

—Por  el  abandono  de  nuestras  carreteras,  algunas  inservibles  por  su 
mal  estado,  se  hace  necesario  ahora  un  gasto  enorme,  que  el  Ministro 
calcula  en  72  millones  de  pesetas.  En  la  Gaceta  del  13  de  Junio  aparece 
el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  pide  la  inversión  de  esa  cantidad  en  un 
plazo  de  doce  años,  empezando  en  el  actual  por  dos  millones  de  pe- 
setas. 

—  Por  Real  decreto  de  22  de  Junio  (Gaceta  del  24)  se  aprueba  el  re- 
glamento para  la  organización  y  servicio  del  Cuerpo  de  Camineros  des- 
tinado a  la  vigilancia  y  conservación  de  las  carreteras  del  Estado. 
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;  —Nuestra  legislación  minera,  dispersa  en  leyes  diversas  y  variamente 
interpretada  por  los  Poderes  ejecutivo  y  judicial,  fué  objeto  de  una  reco- 
pilación que,  en  forma  de  Código,  se  presentó  en  las  Cortes  anteriores. 
El  Ministro  actual  la  reproduce  íntegra,  con  sus  318  artículos,  de  los  que 
sumarísimamente  dimos  cuenta  en  crónicas  anteriores.  A  éstas  y  al  texto, 
inserto  en  la  Gaceta  del  30  de  Junio,  remitimos  a  nuestros  lectores. 

Gobernación.— Por  real  orden  de  27  de  Mayo  (Gaceta  del  28)  sede- 
clara  que  los  beneficios  y  exenciones  otorgadas  por  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1911  a  los  constructores  de  casas  baratas,  no  distingue  entre  socie- 
dades y  particulares,  y  en  su  virtud,  el  que  construyere  para  su  uso 
alguna  casa,  dentro  de  las  condiciones  que  marca  dicha  ley,  podrá  obte- 
ner los  mismos  beneficios  y  exenciones. 

—En  vista  del  aumento  del  tráfico  postal  por  las  vías  férreas,  se  ha 
creído  conveniente  modificar  las  características  de  los  coches  correos, 
mandados  construir  con  arreglo  a  la  base  O."*  de  la  ley  de  14  de  Junio 
de  1909  para  la  prestación  de  dicho  servicio,  y  en  su  virtud,  en  27  de 
Mayo  se  presentó  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  modificando  dichas 
bases  y  concediendo  créditos  por  valor  de  4.141.000  pesetas  para  la  ad- 
quisición de  coches  con  las  condiciones  necesarias. 

—El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  ministro  Sr.  Merino  en  1910, 
sobre  accidentes  del  trabajo,  y  que,  como  tantos  otros,  no  fué  discutido 
por  el  Parlamento,  vuelve  de  nuevo  a  ser  presentado,  según  puede  verse 
en  la  Gaceta  del  10  de  Junio. 

—El  Gobierno  ha  llevado  a  las  Cortes,  con  fecha  12  de  Junio,  un 
proyecto  de  ley  regulando  la  jornada  del  trabajo  en  la  dependencia 
mercantil. 

La  disposición  fundamental  de  este  proyecto  es  el  señalamiento  de 
once  horas,  por  lo  menos,  de  descanso  en  los  días  del  lunes  al  sábado 
de  cada  semana.  Todas  las  demás  disposiciones  que  se  dictan  para 
garantía  de  los  derechos  del  obrero  son  el  resultado  de  la  larga  infor- 
mación a  que  fué  sometido  este  proyecto  antes  de  ser  redactado  por  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales.  Su  contenido  se  inserta  en  la  Gaceta  del 
14  de  Junio. 

—El  contrato  del  trabajo  entre  el  patrono  y  el  obrero,  que  por  su 
indeterminación  legal  daba  lugar  a  tantos  conflictos,  fué  objeto  de  un 
proyecto  de  ley,  redactado  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  dos 
veces  presentado  a  las  Cortes  por  los  ministros  Dávila  y  Merino. 

Las  vicisitudes  de  la  política  (así  llama  el  Ministro  a  este  eterno  no 
hacer  nada)  hicieron  que  no  se  discutiera,  y  da  lugar  a  que  por  tercera 
vez  se  suplique  a  los  señores  diputados  se  hagan  cargo  de  tan  intere- 
sante ley.  Como  sobre  este  proyecto  hemos  dicho  en  tiempo  oportuno 
lo  que  nos  parecía,  nos  contentamos  con  remitir  ahora  a  nuestros  lecto- 
res al  texto  que  inserta  la  Gaceta  del  20  de  Junio. 

—Un  importante  proyecto  de  ley  de  carácter  social  y  económico,  y 
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que  de  ser  aceptado  por  las  clases  que  disponen  de  pocos  recursos 
podrá  serles  beneficiosísimo,  es  el  que  con  fecha  12  de  Junio  presentó 
a  las  Cortes  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  puede  verse  en  la  Gaceta 
del  20  del  miSmo  mes. 

Por  él  se  crea  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  una  Caja  de 
seguro  popular  de  la  vida.  Esta  creación  no  es  sino  un  corolario  de  la 
ley  de  casas  baratas,  en  cuyo  art.  27  se  anunciaba  ya  este  seguro.  De 
nada  serviría  facilitar  la  construcción  o  adquisición  de  casas  baratas,  si 
a  los  llamados  a  ello  no  se  les  proveía  del  instrumento  de  crédito  nece- 
sario para  esas  empresas,  que  no  puede  ser  otro  que  este  seguro  popu- 
lar de  la  vida. 

Gracia  y  Justicia.— Un  proyecto  de  ley  de  grave  importancia  publica 
la  Gaceta  del  15  de  Mayo.  Por  él  se  establece  la  libertad  condicional 
para  los  penados  que  hayan  cumplido  las  tres  cuartas  partes  de  su  con- 
dena y  hayan  dado  pruebas  de  laboriosidad  y  honradez. 

Esta  libertad  será  concedida  por  real  decreto,  acordado  en  Consejo 
de  Ministros,  a  propuesta  de  las  Comisiones  de  provincia  y  central,  que 
se  crean  como  organismo  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Nos  parece  equitativa  esta  ley,  pues  no  todos  los  reclusos  son  de  la 
misma  especie,  y  para  algunos,  como  para  la  sociedad  entera,  puede  ser 
>un  beneficio  moral  digno  de  tenerse  en  cuenta.  No  padece  la  justicia  en 
el  exacto  cumplimiento  de  la  sentencia,  pues  los  reclusos  continuarán 
dependiendo  de  los  establecimientos  penales  a  que  están  adscritos,  hasta 
extinguir  totalmente  la  pena,  y  en  los  que  podrán  ser  de  nuevo  recluidos  si 
su  conducta  no  fuere  garantía  suficiente  de  la  libertad  de  que  disfrutaren. 

Si  los  reclusos  de  que  se  trata  pudieran  muy  bien  ser  indultados  del 
resto  de  su  pena,  ¿por  qué  se  ha  de  considerar  quebrantada  la  justicia 
otorgándoles  la  libertad  condicional? 

—En  1911  se  presentó  a  las  Cámaras  un  proyecto  de  ley  a  fin  de 
poner  en  seguridad,  hasta  donde  alcanza  la  previsión  y  el  poder  del 
Estado,  el  crédito  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  y  Obras  públicas  y 
los  intereses  de  los  accionistas  y  obligacionistas  comprometidos  en  ellas. 

Para  los  casos  de  suspensión  de  pagos  o  quiebra  de  estas  empresas 
se  dictaban  en  dicho  proyecto  las  disposiciones  oportunas.  No  fué  dis- 
cutido entonces,  y  nuevamente  es  presentado  ahora  en  los  términos  que 
,se  expresan  en  la  Gaceta  del  15  de  Mayo. 

—Otro  nuevo  ejemplo  del  abuso  del  Poder  Ejecutivo,  invadiendo  las 
atribuciones  del  Legislativo,  lo  tenemos  en  los  reales  decretos  de  1 1  de 
Noviembre  de  1912  y  23  de  Octubre  de  1913.  Se  legisló  (como  suena) 
sobre  ingreso  y  ascenso  de  los  funcionarios  técnicos  y  administrativos 
de  la  Dirección  general  de  Prisiones  y  de  la  Subsecretaría  de  este  Minis- 
terio, y  es  necesario  ahora  corregir  el  abuso  y  dar  verdadero  valor  jurí- 
dico a  lo  hecho,  presentando  para  el)o  un  proyecto  de  ley.  Lleva  la  fecha 
del  22  de  Junio  y  se  inserta  en  la  Gaceta  del  27. 
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Guerra.— Dos  únicas  disposiciones  de  importancia  registramos  en 
este  Ministerio.  La  primera  es  el  proyecto  de  ley,  que  publica  la  Gaceta 
del  30  de  Mayo,  por  el  que  se  fija  en  128.773  hombres  las  fuerzas  per- 
manentes del  Ejército  para  el  año  de  1914,  y  la  segunda,  fecha  22  de 
junio  (Gaceta  del  25),  por  la  que  se  reduce  el  tiempo  de  efectividad 
para  el  ascenso  de  los  segundos  tenientes  de  la  escala  de  reserva,  y  el 
de  los  primeros  tenientes  a  capitanes,  con  arreglo  a  los  años  de  servicio. 

Hacienda.— En  la  Gaceta  del  26  de  Abril  se  reproduce  el  real  decreto, 
antes  publicado  en  la  del  23,  por  el  que  se  dispone  que  la  Inspección 
genera]  siga  rigiéndose  en  sus  dos  funciones,  inspección  de  los  servicios 
e  investigación  de  los  tributos,  por  el  reglamento  de  23  de  Octubre 
de  1903,  sin  más  modificaciones  que  las  introducidas  por  el  nuevo 
decreto.  De  éstas,  la  principal  es  la  división  de  España,  para  los  efectos 
de  la  inspección,  en  cinco  distritos,  señalando  la  plantilla  del  personal 
técnico  y  administrativo  que  habrá  en  cada  uno  de  ellos. 

—Vean  nuestros  lectores  en  la  Gaceta  del  11  de  Mayo  la  liquidación 
provisional  del  presupuesto  de  1913,  y  dígannos,  con  estos  datos,  si  está- 
bamos equivocados  al  anunciar  la  desastrosa  liquidación  que  hoy  tene- 
mos a  la  vista  y  que  aun  se  trata  de  paliar. 

Para  esto,  se  ciñe  el  Ministro  a  comparar  la  recaudación  obtenida, 
1.514  millones,  con  los  pagos  ejecutados,  1.531,  y  así  resulta  un  déficit 
de  17  millones.  Pero  la  liquidación  hecha  de  ese  modo  no  da  idea  exacta 
de  nuestra  situación  económica,  y  eso  es  lo  que  claramente  no  se  dice  en 
donde  deba  de  oírlo  todo  el  mundo,  para  que  al  menos,  si  la  ruina  viene,  y 
esto  parece  inevitable,  que  sea  con  aquiescente  conciencia  detodala  nación. 

En  primer  lugar,  es  ridículo  un  presupuesto  en  el  que  se  calculan 
1.142  millones  de  gastos  y  alcanzan  éstos  luego  1.646;  en  el  que  se  pre- 
supuestan los  ingresos  en  1.165  millones  y  ascienden  al  fin  del  año 
a  1.467.  Tan  enorme  diferencia  revela  un  completo  desconocimiento  de 
nuestra  situación  económica  o  una  administración  tan  desarreglada  que 
equivale  sencillamente  a  no  tener  presupuesto.  ¡Así  que  no  es  nada, 
504  millones  de  gastos  imprevistos  y  302  millones  que  se  nos  vienen 
a  las  cajas  sin  tener  de  ello  noticias! 

Aunque  esto  último,  francamente,  ya  tiene  una  buena  explicación, 
porque  si  se  llaman  ingresos  a  171  millones  de  pesetas,  producto  de  la 
venta  de  obligaciones  del  Tesoro  (que  hay  que  devolver  a  plazo  fijo 
con  sus  réditos  correspondientes,  o  convertir  en  deuda),  entonces  no  hay 
por  qué  extrañarse  de  esas  avenidas  de  dinero. 

Lo  positivo  de  la  liquidación  del  presupuesto  de  1913,  deducido  de 
los  datos  mismos  del  Ministerio,  es  esto: 

Los  gastos  ascienden  a 1.656.488.334,16 

Los  ingresos  fueron   ....    L487.656.193,10 

La  diferencia 168.832.14106 
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Aun  pagando  todo  lo  que  se  ingresó,  es  una  deuda  contra  el  Tesoro. 

Si  a  esto  se  añade  c^ue  en  la  cantidad  de  los  ingresos  figuran  los  171  mi- 
Iones  de  pesetas,  de  que  antes  hablábamos,  resulta  para  el  Tesoro  una 
deuda  positiva,  por  él  reconocida,  que  alcanza  a  la  suma  de  340  millones. 
Aunque,  por  imposible,  se  quisiera  reducir  esta  cantidad  en  70  millones 
por  lo  liquidado  y  pendiente  de  cobro,  cantidad  que  nunca  se  realiza 
totalmente,  todavía  el  desastre  alcanzaría  a  la  suma  de  270  millones. 

—Al  fin  hay  un  Ministro  que  tiene  la  franqueza  de  descorrer  un  poco 
el  velo,  y  en  la  Gaceta  del  10,  14  y  15  de  Mayo,  nos  ofrece  para  1915 
un  presupuesto  con  100  millones  de  déficit.  Pero  todavía  no  se  le  llama 
con  ese  nombre,  y  se  presentan  nivelados  los  gastos  con  los  ingresos, 
1.455  millones,  sin  advertir  que  en  los  ingresos  se  incluyen  como  recurso 
extraordinario  100  millones  de  deuda,  que  se  negociará.  Por  este  proce- 
dimiento no  hay  presupuesto  que  no  se  nivele. 

Y  es  de  notar  que  de  los  presupuestos  de  1913  al  proyectado  hay  un 
salto,  verdaderamente  mortal,  de  los  gastos  presupuestados  entonces  a 
los  actuales;  se  aumentan  ahora  313  millones.  Lo  mismo  sucede  con  los 
ingresos:  de  los  1.165  que  entonces  se  presupuestaron  se  pasa  ahora, 
como  ordinarios,  a  1.354,  y  como  extraordinarios,  a  100:  es  decir,  un 
aumento  positivo  de  290  millones  de  pesetas.  Pero,  ¿de  dónde  saldrán 
estos  ingresos?  Cien  millones,  de  obligaciones  del  Tesoro,  que  esto  bien 
claro  está;  mas  los  190  restantes,  ¿con  qué  se  cubrirán?  Cierto  que  algo 
promete  el  aumento  progresivo  de  nuestras  rentas,  aunque  parece  han 
llegado  al  límite,  a  juzgar  por  los  últimos  ingresos,  que  reflejan  la  grave 
situación  económica  por  la  que  atraviesa  el  país.  No  queda  más  recurso 
que  el  aumento  de  contribuciones,  en  un  pueblo  esquilmado  hasta  un 
exceso  inverosímil. 

—A  este  fin  el  Ministro  hace  publicar  en  la  Gaceta  del  14  de  Mayo 
el  proyecto  de  ley  creando  un  impuesto  sobre  la  sal.  Había  sido  ésta 
desgravada  por  la  supresión  del  impuesto  de  consumos,  y  ahora,  para 
que  no  se  diga  que  éstos  se  restablecen,  la  venta  de  la  sal  será  libre, 
pero  recargada  con  el  nuevo  impuesto  que  pagarán  los  productores.  La 
falta  de  datos  estadísticos,  sobre  cuyo  punto  nada  dice  el  Ministro,  nos 
impide  hacer  un  cálculo  aproximado;  pero  teniendo  en  cuenta  que  es 
solamente  una  de  tantas  especies  gravadas  por  consumos,  de  todos  los 
que  el  Estado  percibía  una  renta  de  80  millones,  no  se  puede  atri- 
buir a  esta  especie  sola  un  producto  equivalente  a  la  cuarta  parte  del 
total,  o  sean  20  millones;  es  decir,  que  quedarán  todavía  al  descu- 
bierto 170  millones. 

—No  enjugarán  tampoco  ese  déficit  las  pocas  pesetas  de  aumento 
que  pueda  producir  la  ligera  reforma  de  la  tarifa  tributaria  de  las  utili- 
dades de  la  riqueza  mobiliaria,  reforma  introducida  al  proyecto  de  ley 
de  1912,  presentado  ahora  de  nuevo  por  el  Ministro,  según  puede  verse 
en  la  Gaceta  del!  O  de  Mayo. 
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—Ni  el  aumento  que  pueda  provenir  de  la  acción  de  las  Administra^ 
ciones  ejecutoras  de  los  servicios  correspondientes  a  los  tributos  a 
cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones;  reforma  intentada  en 
28  de  Mayo  de  1912,  y  que  pretende  ahora  realizarse,  con  la  reproduc- 
ción del  mismo  proyecto  de  ley,  del  cual  sólo  se  suprime  el  art.  2^ 

Dudamos  del  éxito  de  esta  reforma.  Para  que  fuera  eficaz  era  menes- 
ter que  contribuyente  y  administrador  vivieran  en  una  atmósfera  moral 
más  sana  de  la  que  por  desgracia  ahora  se  respira.  Quizá  el  resultado 
positivo  no  sea  otro  que  crear  una  falange  más  en  este  ejército  de  asala- 
riados, en  que  poco  a  poco  va  convirtiendo  a  las  naciones  el  triunfante 
socialismo  de  Estado. 

—Otro  recurso  para  cubrir  ese  déficit  cree  el  Ministro  que  será  el 
nuevo  gravamen  sobre  alcoholes,  que  es  un  nuevo  barreno  a  la  ley  que 
suprimió  los  consumos.  Al  efecto,  presentó  el  proyecto,  que  puede 
verse  en  la  Gaceta  del  12  de  Mayo.  Algo  se  conseguirá,  pero  distará 
mucho,  aun  sumado  a  los  demás  nuevos  recursos,  para  satisfacer  la 
enorme  suma  de  190  millones. 

—La  caducidad  del  Tratado  de  Comercio  con  Portugal  produjo  un 
gran  trastorno  por  la  diferencia,  perjudicial  para  nuestra  industria  pes- 
quera, que  resulta  de  inferior  condición  aun  dentro  del  mercado  nacio- 
nal. Para  hacer  desaparecer  este  daño  y  con  carácter  protector,  se  seña- 
lan nuevas  tarifas,  consignadas  en  el  proyecto  de  ley  presentado  a  las 
Cortes  en  9  de  Mayo,  y  publicado  en  la  Gaceta  del  12. 

—Es  en  extremo  interesante  para  el  público  el  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  la  vigente  del  Timbre  de  1.°  de  Enero  de  1906.  Es  reproduc- 
ción del  proyecto  presentado  por  el  anterior  Ministro,  y  aunque  clara- 
mente no  se  diga,  por  consecuencia  de  las  reformas  proyectadas,  resulta 
recargado  el  impuesto.  Se  inserta  en  la  Gaceta  del  12  de  Mayo. 

—También  en  este  mismo  número,  por  un  nuevo  proyecto  de  ley  pre- 
sentado a  las  Cortes  en  9  de  Mayo,  se  autoriza  al  Banco  de  España  para 
la  emisión  de  500  millones  de  pesetas  en  billetes,  sobre  los  2.000  que 
tiene  en  circulación. 

Esta  emisión  estará  garantida  en  un  60  por  100  en  oro,  un  20  por  100 
en  plata;  afectando  al  crédito  sólo  el  20  por  100  restante. 

—La  malhadada  ley  de  supresión  de  consumos,  tan  mal  estudiada  y 
con  tantas  improvisaciones  a  que  dio  lugar,  provocó  la  reforma  necesa- 
ria, formulada  para  su  aplicación  en  el  proyecto  presentado  a  las  Cor- 
tes en  11  de  Diciembre  de  1912.  Como  el  daño  subsiste,  el  Ministro 
actual  reproduce  substancialmente  dicho  proyecto  en  el  nuevamente 
presentado  a  las  Cortes  e  inserto  en  la  Gaceta  del  12  de  Mayo. 

De  este  proyecto  puede  decirse  lo  que  canta  la  copla:  «Ni  contigo, 
ni  sin  ti  tienen  mis  penas  remedio.»  Díganlo  si  no  los  proyectos  de  que 
hoy  damos  cuenta  gravando  de  nuevo  la  sal  y  el  alcohol;  de  un  modo  u 
otro  habrá  que  devolver  a  la  Hacienda  nacional,  y  sobre  todo  alas  mu- 
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nicipales,  lo  que  en  todos  los  países  está  admitido  como  legítimo  tributo, 
y  formaba,  hasta  hace  poco,  la  base  principal  de  los  presupuestos  muni- 
cipales y  un  recurso  importante  de  la  Hacienda  nacional. 

—En  la  misma  Gaceta  del  12  de  Mayo  se  publica  el  proyecto  de  ley 
por  el  cual  se  saca  a  concurso  la  fabricación  de  cerillas  y  toda  clase  de 
fósforos,  cuya  industria  constituye  uno  de  los  monopolios  del  Estado, 
con  la  sola  condición  de  que  los  concursantes  hayan  de  ser  espa* 
ñoles. 

— Para  alivio  de  tanto  daño  como  revelan  muchas  de  las  disposicio- 
nes apuntadas,  vemos  con  sorpresa  que  el  Ministro,  según  otro  proyecto 
de  ley,  que  publica  la  Gaceta  del  12  de  Mayo,  pide  autorización  para 
disponer  del  resto  de  los  300  millones  de  obligaciones  del  Tesoro,  cuya 
emisión  se  autorizó  para  cubrir  los  déficits  y  obligaciones  que  se  inclu- 
yeron en  el  presupuesto  de  liquidación.  El  resto,  en  cartera,  son  hoy 
109  millones. 

—Aunque  el  abuso  de  pedir  créditos  extraordinarios  se  haya  corre- 
gido en  parte  durante  los  dos  ejercicios  económicos,  el  pasado  de  1913 
y  .el  corriente,  aun  se  continúa  con  el  sistema.  En  este  trimestre  en  la 
Gaceta  de  los  días  19  y  26  de  Abril,  10  de  Mayo  y  5,  7  y  16  de  Junio 
registramos  siete  proyectos  de  ley  por  los  que  se  piden  nuevos  cré- 
ditos. 

El  de  más  importancia  es  de  75  millones  que  se  piden  para  repara- 
ción de  carreteras.  Ya  advertimos,  al  hablar  de  este  proyecto  en  la  sec- 
ción de  Fomento,  que  este  crédito  cargará  sobre  12  presupuestos.  Nos 
parece  justo,  pero  sólo  nos  duele  el  pensar  que  tan  malos  estaban  los 
caminos  para  el  servicio  del  público  y  sólo  se  pone  remedio  cuando  los 
automovilistas  se  quejan. 

—Por  el  art.  162  de  la  ley  del  Timbre  se  dispuso  fuesen  timbrados 
los  valores  mobiliarios  extranjeros  que  circularan  en  España;  y  siendo 
tres  los  medios  empleados  para  la  cobranza  de  este  impuesto,  el  tim- 
brado directo  en  la  Fábrica  Nacional,  los  timbres  móviles  y  el  abono  en 
metálico,  por  real  decreto  de  26  de  Mayo  de  1914  se  dispone  se  em- 
pleen cada  uno  de  esos  medios  en  los  casos  distintos  que  se  especifican 
en  el  texto  inserto  en  la  Gaceta  del  28  de  Mayo. 

—A  fin  de  favorecer  la  industria  azucarera,  que  en  un  período  de  ca- 
torce años  llegó  hasta  producir  125.000  toneladas,  y  proporciona  actual- 
mente al  Tesoro  un  ingreso  de  41  millones,  el  Ministro,  en  la  Gaceta 
del  13  de  Mayo,  publica  el  proyecto  presentado  a  las  Cortes,  por  el  que 
se  reduce  el  impuesto  a  25  pesetas  por  cada  100  kilogramos  de  azúcar, 
y  a  12  por  cada  100  de  glucosa. 

—Por  real  orden  de  28  de  Mayo  (Gaceta  del  23  de  Junio),  de 
acuerdo  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Estado,  se  resuelve  que  las 
exenciones  referentes  al  impuesto  de  Derechos  reales.  Timbre  y  Adua- 
nas concedidas  a  los  Sindicatos  Agrícolas  por  la  ley  de  1906,  no  están 
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derogados  por  el  art.  1."  de  la  ley  de  1910;  en  su  virtud,  serán  despacha- 
dos los  764  expedientes  detenidos  hoy  en  su  curso  por  la  falta  de  la  re- 
solución que  ahora  se  dicta. 

—Como  complemento  de  estas  noticias  sobre  Hacienda,  comunica- 
remos a  nuestros  lectores  el  resultado  de  la  recaudación  hasta  fines  de 
Mayo.  Según  resulta  del  cuadro  estadístico  del  anexo  núm.  2  correspon- 
diente a  la  Gaceta  del  23  de  Junio,  en  aquella  fecha  los  ingresos  de  los 
cinco  primeros  meses  suponen  un  ingreso  de  menos,  con  relación  a  igual 
tiempo  del  año  anterior,  por  valor  de  49  millones.  Pero  teniendo  en 
cuenta  que  en  31  de  Mayo  de  1913  se  habían  emitido  103  millones  en 
obligaciones  del  Tesoro,  y  en  la  misma  fecha  del  año  actual  sólo  se  han 
emitido  por  valor  de  45  millones,  resulta  un  aumento  de  ingresos  por  va- 
lor de  ocho  millones,  cantidad  muy  inferior  a  la  que  podía  esperarse  del 
aumento  progresivo  de  nuestras  rentas,  que,  como  decimos  en  otro 
lugar,  parece  que  ha  llegado  a  su  límite. 

MARiNA.—Áutorizado  por  real  decreto  de  29  de  Abril,  el  Ministro  de 
Marina  presentó  a  las  Cortes  el  proyecto  de  construcciones  navales  que 
habrá  de  realizarse  en  nuestros  arsenales,  para  reforma  de  éstos  y  cons- 
trucción de  dos  acorazados,  dos  cruceros  y  tres  submarinos,  según  el 
orden  y  las  condiciones  que  se  especifican  y  pueden  verse  en  la  Gaceta 
del  10  de  Mayo. 

Para  todas  estas  obras  y  continuación  de  las  empezadas  se  presu- 
puestan 158  millones,  que  se  consignarán  en  tres  presupuestos  su- 
cesivos. 

—Implantado  en  el  Ejército  el  servicio  militar  obligatorio  por  la  ley 
de  27  de  Febrero  de  1912,  y  a  fin  de  introducir  tan  importante  reforma 
en  la  Armada,  en  23  de  Octubre  del  mismo  año  se  presentó  el  oportuno 
proyecto  de  ley  a  las  Cortes. 

No  habiéndose  discutido  entonces,  con  fecha  29  de  Abril  (Gaceta 
del  2  de  Mayo)  el  actual  Ministro  reproduce  dicho  proyecto.  Por  él,  el 
servicio  de  la  Armada  durará  doce  años,  distribuidos:  cuatro  en  servicio 
activo,  cuatro  en  segunda  situación  del  mismo  servicio  y  los  últimos 
cuatro  en  la  reserva.  En  el  mismo  proyecto  se  señalan  las  normas  a  que 
habrán  de  sujetarse  las  operaciones  de  reclutamiento  y  reemplazo. 

—  Concuerda  con  la  anterior  disposición  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado a  las  Cortes  en  la  misma  fecha  que  el  anterior  e  inserto  en  la 
Gaceta  del  9  de  Junio. 

El  Ministro  propone  la  extinción  del  actual  cuerpo  de  Infantería  de 
Marina,  el  cual  será  sustituido  por  regimientos  expedicionarios,  uno  en 
cada  apostadero,  formados  por  dos  batallones,  más  un  batallón  en  cua- 
dro que  radicará  en  San  Fernando. 

—En  la  Gaceta  del  2  de  Junio  se  publica  el  proyecto  de  ley  de  fuer- 
zas navales  para  el  corriente  año,  determinando  la  situación  en  que 
habrán  de  estar  los  59  buques  mayores  y  menores  que  componen  nues- 
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tra  escuadra;  para  cuyo  servicio,  como  para  los  demás  a  cargo  de  la 
Marina,  se  piden  9.988  marineros  y  4.160  soldados. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  —Por  real  decreto  de  8  de 
Abril  se  dispone  que,  una  vez  equiparados  en  los  sueldos  los  maestros 
de  primera  enseñanza  de  Navarra  con  los  demás  del  resto  de  la  Penín- 
sula, la  provisión  de  aquellas  escuelas  se  haga  por  oposición  o  concurso 
o  previos  los  demás  procedimientos  que  las  leyes  y  reglamentos  esta- 
blezcan. 

—La  necesidad  de  colocar  en  el  sitio  oportuno,  para  la  mayor  facili- 
dad del  servicio  público,  los  documentos  procedentes  de  nuestras  colo- 
nias y  del  suprimido  Ministerio  de  Ultramar,  por  real  orden  de  11  de 
Abril,  inserta  en  la  Gaceta  del  15,  se  dispone  que  el  archivo  de  este  Mi- 
nisterio se  distribuya  entre  los  archivos  de  los  distintos  Ministerios, 
según  el  orden  de  sus  secciones,  perfectamente  distribuidas  y  cataloga- 
das. Se  reserva  para  más  adelante  la  distribución  de  los  documentos  pro- 
cedentes de  las  colonias,  por  falta  de  catalogación,  y  por  la  misma 
causa  el  envío  a  Sevilla  de  todo  lo  cancelado,  envío  que  se  realizará  más 
tarde,  a  fin  de  dar  unidad  histórica  a  dichos  documentos. 

—Por  real  decreto  de  17  de  Abril  (Gaceta  del  18)  se  crea  en  Madrid 
el  Instituto  Español  de  Oceanografía,  que  tendrá  por  objeto  el  estudio 
de  las  condiciones  físicas,  químicas  y  biológicas  de  los  mares  que  bañan 
nuestro  territorio,  con  aplicación  a  los  problemas  de  la  pesca.  Servirán 
de  base  a  este  Instituto  Central  el  Laboratorio  Biológico-marino  de  Ba- 
leares, las  Estaciones  Biológico-marinas  de  Santander  y  Málaga,  más  las 
que  nuevamente  se  crearán  en  Vigo  y  Canarias. 

—La  real  orden  de  20  de  Mayo  de  1914,  concediendo  validez  oficial 
a  los  títulos  de  Bachiller  expedidos  por  el  Colegio  Alemán,  parte  de  un 
principio  equivocado,  y  crea  un  estado  de  desigualdad  en  el  derecho  a 
favor  de  los  extranjeros  y  perjudicial  para  los  españoles,  incompatible 
con  toda  sana  doctrina  de  Derecho  internacional. 

El  principio  de  reciprocidad  en  el  derecho  entre  diferentes  naciones, 
parte  de  la  igualdad  del  reconocido  en  ambas.  Si,  pues,  en  España  se 
exige  el  título  oficial  otorgado  por  los  establecimientos  docentes  del 
Estado,  y  en  Prusia  no  se  exige  esa  condición,  falta  la  igualdad  del  de- 
recho reconocido  en  ambas  para  que  pueda  haber  dicha  reciprocidad. 
De  otra  suerte  se  hace  de  peor  condición  a  los  colegios  españoles,  y  se 
da  el  absurdo  de  que  pueda  producir  efectos  en  España  un  título  que 
carece  de  las  condiciones  exigidas  expresamente  por  la  ley. 

Concédase  el  mismo  derecho  a  los  colegios  españoles,  iguáleseles 
en  el  derecho,  y  entonces  nada  tendremos  que  oponer  a  una  medida  que 
creemos,  de  acuerdo  con  lo  legislado  en  Prusia,  sumamente  racional. 

—Por  fin  se  ha  caído  en  la  cuenta  de  lo  ineñcaz  y  en  ocasiones  in- 
justo de  los  exámenes  por  escrito  para  acreditar  la  competencia.  No 
todos  tienen  igual  facilidad  para  exponer  por  escrito  lo  que  muy  bien 
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pueden  dar  a  conocer  por  la  palabra,  y  aunque  no  fuese  así,  la  facilidad 
con  que  copiando,  o  de  otra  suerte,  puede  suplantarse  el  ejercicio,  acon- 
sejaban la  derogación  de  este  precepto.  Fué,  por  fin,  suprimida  esa 
forma  de  examen  por  real  decreto  de  28  de  Mayo,  inserto  el  29  en  la 
Gaceta.  Véase  en  dicho  número  la  nueva  forma  con  que  ahora  habrán 
de  realizarse  los  tres  ejercicios. 

Félix  López  del  Vallado. 
Deusto,  6  de  Julio  de  1914. 
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ILLMI.  P.  DE  Brabandere,  J.  C.  D.;  Rdi.  C.  Van  CoiLLiE,  J.  C.  L.  Juris  Ca- 
nonici  et  Juris  Canonico-Civilis  Compendium .  Editio  octava  denuo 
recognita,  expolitior  et  auctior  curante  A.  de  Meester,  J.  C.  L.,  Canónico  ad 
honores  Ecclesiae  Cathedralis  Brugensis  in  Semin.  Brug.  Professore.  Tomus 
primus.  I""  pars.  Uri  volumen  en  4.°  de  XII-CIV-321  páginas.  Precio  de  toda 
la  obra,  que  será  completada  con  un  índice  analítico,  1 5  francos. — Bruges 
(Bélgica),  Société  Saint  Augustin,  Desclée,  De  Brouwer  et  Cíe.  Quai  aux 
Bois. 

Hace  casi  medio  siglo  que  se  publicó  este  Compendio  de  Derecho 
Canónico  y  Derecho  Canónico-civil,  recibido  entonces  con  gran  acep- 
tación por  el  Clero  y  constantemente  reputado  por  un  buen  libro  de 
texto— uno  de  los  mejores,  sin  duda,  para  Bélgica  especialmente,  cuyo 
derecho  particular  comprende  también- -por  lo  sólido  y  sano  de  la  doc- 
trina y  por  la  claridad  y  excelente  método  (mixto,  histórico,  exegético  y 
práctico)  de  la  exposición.  El  docto  profesor  del  Seminario  de  Brujas 
A.  de  Meester  explica  brevemente  en  el  prefacio  de  esta  octava  edición 
el  origen  de  la  obra  dada  a  luz  por  vez  primera  en  dos  tomos  (año  1866- 
1869)  por  el  entonces  profesor  de  Derecho  Canónico  en  el  Seminario,  y 
Obispo  después  de  la  diócesis  de  Brujas,  limo.  P.  de  Brabandere;  y  da 
cuenta  de  las  diversas  ediciones  y  de  las  mejoras  en  ellas  introducidas, 
tanto  en  vida  del  insigne  autor,  de  la  tercera  y  cuarta  en  particular  por 
Van  der  Berghe  y  la  quinta  por  Van  Coillie,  como  después  de  su  muerte, 
acaecida  en  1895;  de  la  sexta  de  Van  Coillie  en  1898,  con  el  tratado 
Sobre  los  libros  prohibidos  según  la  Constitución  Apostólica  OX^/c/orwm, 
y  la  séptima  en  1903,  acomodada  a  las  nuevas  decisiones  de  la  Santa 
Sede,  por  Mahieu,  profesor,  como  los  anteriores,  en  el  Seminario,  hasta 
la  octava,  que  es  la  presente,  más  completa  y  muy  digna  de  recomen- 
dación. 

No  sólo  la  ha  perfeccionado  el  Sr.  Meester,  adaptándola  a  las  múlti- 
ples modificaciones  que  la  admirable  y  copiosa  legislación  de  Pío  X  ha 
llevado  a  casi  todos  los  capítulos  del  Derecho  Canónico,  sino  también 
presentando  el  texto  con  mayor  claridad,  descargado  de  innumerables 
citas  de  autores  y  documentos,  que  van  en  nota,  y  sobre  todo  tratando 
con  especial  esmero  las  cuestiones,  desarrollando  unas,  restringiendo  o 
resumiendo  otras  y  completando  algunas,  habida  siempre  consideración 
al  estado  actual  de  los  estudios  canónicos  y,  en  lo  posible,  de  los  his- 
tóricos, y  dando  en  las  cuestiones  principales  lo  que  llama  bibliografía 
substancial.   La  bibliografía  es,  en  verdad,  muy  completa  en  cuanto 


EXAMEN  DE  LIBROS  513 

cabe;  aun  de  España,  contra  la  costumbre  de  muchos  extranjeros,  se 
citan  algunas  obras*y  autores— menos,  ciertamente,  de  los  que  pudieran 
citarse— en  todo  el  decurso  de  la  obra;  aunque  en  eí  capítulo  VI  de  la 
introducción,  de  quibusdam  Juris  Canonici  interpretibus,  no  se  cita  de 
España  sino  la  Revista  Razón  y  Fe. 

El  volumen  actual  contiene  las  Prenociones,  que  forman  un  muy  aca- 
bado Prolegómeno  o  introducción  al  Derecho  Canónico  y  la  primera 
parte,  «de  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y  su  poder»  (sección  1.')  y  «de  las 
personas  eclesiásticas»  (sección  2.").  La  parte  segunda  tratará  «de  las 
cosas»,  principalmente  de  los  lugares  eclesiásticos,  y  la  tercera  de  las 
acciones  o  «de  los  juicios,  delitos  y  penas  eclesiásticas». 

Lo  que  se  refiere  a  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y  a  sus  relaciones  con 
la  sociedad  civil  nos  parece  tratado  con  gran  diligencia,  la  suficiente 
amplitud  y  mucha  solidez.  Expone,  demostrándola,  la  naturaleza  de  la 
Iglesia  como  sociedad  visible  obligatoria,  independiente  y  superior  a  la 
civil,  con  poder  indirecto  en  las  cosas  temporales.  Esto  último  lo  com- 
pleta en  la  sección  segunda  al  hablar  del  poder  de  los  Papas  en  lo  tem- 
poral de  los  Príncipes,  donde  expone  y  critica  acertadamente  las  dife- 
rentes opiniones  de  diversos  autores  para  explicar  varios  hechos  de  la 
Edad  Media  y  en  especial  la  deposición  de  los  Reyes  por  la  interven- 
ción de  los  Papas.  El  autor  sostiene  la  sentencia  común  de  los  teólogos, 
con  Belarmino  y  Suárez,  que  reconoce  en  el  Vicario  de  Jesucristo  poder 
espiritual  por  derecho  divino  para  promover  el  bien  de  la  Iglesia,  y  que 
se  extiende  a  las  cosas  temporales  en  los  casos  en  que  lo  exija  el  mismo 
fin  espiritual  de  la  Iglesia.  Como  ejemplos  del  ejercicio  de  este  poder 
indirecto  en  nuestros  días,  se  citan,  en  nota,  las  Encíclicas  de  Pío  X 
condenando  las  leyes  de  separación  y  las  llamadas  sociedades  cultua- 
les en  Francia  y  Portugal,  y,  más  al  caso,  tal  vez,  la  intervención  de  los 
Papas  en  Francia  sobre  la  adhesión  a  la  República,  en  Alemania  sobre 
el  setenado  militar,  en  España  acerca  de  las  elecciones  políticas 
y  en  Italia  acerca  del  Non  expedit  y  de  la  acción  social  (1).  En  las  rela- 
ciones de  la  Iglesia  y  del  Estado  considera  primero  la  tesis,  según  los 
principios  de  la  revelación  y  el  derecho  divino  considerado  el  estado 
normal  de  la  sociedad  civil  católica,  y  después  la  hipótesis  o  aplicación 
posible  de  la  tesis  y  de  estos  principios,  atendidas  las  circunstancias 
históricas  en  que  hoy  suelen  encontrarse  las  sociedades  civiles  (pági- 
nas 43  y  74).  En  la  hipótesis  trata  en  particular  de  Bélgica,  que  muchos 
no  conocen  suficientemente.  Desarrolla  la  tesis  estableciendo  la  distin- 
ción y  necesaria  concordia  de  ambas  Sociedades,  modo  de  resolver  los 
conflictos,  refutación  de  los  errores  opuestos,  liberalismo,  en  sus  diver- 
sos grados:  y  socialismo,  merece  leerse. 


(l)    Al  mismo  poder  se  ha  de  referir  lo  que  se  indica  en  la  página  121  sobre  la 
denuncia  y  rescisión  de  los  Concordatos. 


514  EXAMEN   DE  LIBROS 

Hemos  notado  uno  que  otro  defecto  en  este  volumen,  y  nos  parece 
oportuno  advertirlo.  En  el  artículo  Sobre  los  Concordatos,  en  vez  de 
citarse  para  España  el  de  1851,  por  ejemplo,  o  los  anteriores  de  1737 
y  1753,  sólo  se  menciona,  con  el  nombre  de  Convenio,  un  Protocolo  fir- 
mado entre  la  Santa  Sede  y  España  el  13  de  Julio  de  1908,  para  nom- 
brar una  Comisión  mixta  que  estudiara  algunos  puntos  relacionados  con 
el  Concordato  de  1851,  y  propusiera  algunas  medidas  que  sirviesen  de 
base  para  llegar  a  un  acuerdo  definitivo  sóbrelos  mismos (1). Hablando 
del  Syllabüs  de  Pío  X  (páginas  LXX-LXXI),  afirma  que  aunque  «tenga 
de  sí...  autoridad  de  acto  estríctamenie  pontificio  suficientemente  pro- 
mulgado por  el  Papa  en  virtud  del  supremo  magisterio  como  norma  doc- 
trinal universal,  sl  la  que  todos  los  católicos  están  obligados  a  prestar 
asentimiento  religioso  interno»,  se  disputa  si  <'Const¡tuye  definición  ex 
cathedra,  y  añade:  «una  y  otra  opinión  se  sostiene  con  argumentos 
serios  y  se  apoya  en  grave  probabilidad  extrínseca»,  y  cita  a  Wernz  y  a 
Choupin.  La  verdad  es  que  el  P.  Wernz  en  el  lugar  citado  por  el  autor 
da  claramente  a  entender  que  no  es  probable  la  opinión  negativa,  si  por 
definición  ex  cathedra  se  entiende  definición  infalible  sin  constituir  preci- 
samente dogma  de  fe,  pues  llama  del  todo  improbable  la  opinión  de  los 
que  niegan  sea  infalible  la  Encíclica  Quanta  Cura,  no  siendo  de  menor 
autoridad  el  Syllabüs,  según  probamos  en  otra  parte,  analizando  preci- 
samente la  obra  de  Choupin,  y  no  necesitándose  para  esa  infalibilidad 
del  Syllabüs  (en  virtud  del  Concilio  Vaticano),  sino  que  al  promulgar  el 
Papa  esa  norma  obligue  o  mande  a  todos  los  fieles  abrazarla  teniéndola 
por  verdadera  (2). 

Terminaremos  este  corto  examen  con  las  palabras  del  limo.  Obispo 
de  Brujas,  que  al  aprobar  esta  edición  en  I.''  de  Septiembre  del  año 
pasado,  la  recomienda  al  Clero  «como  aumentada  con  los  más  recientes 
documentos  y  disposiciones  de  la  Silla  Apostólica  y  de  la  jurispruden- 
cia civil,  y  notable  por  su  amplia  erudición». 

P.  Vjllaoa. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXII,  pág.  138  y  sig. 

(2)  Ídem  ibid.,  t.  XVIIl,  pág.  528  y  sig. 
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Introducción  a  la  Psicología  de  los  convertidos.  Introduction  a  la 
Psychologie  des  convertis,  par  Th.  Mainage,  des  Fréres  Précheurs. 
Un  vol.  in-12.  Prix:  1,50  fr.— Librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda,  éditeur, 
rué  Bonaparte,  90,  París. 

He  aquí  un  libro  que  por  razón  de  su  volumen  sólo  merecería  una 
nota  bibliográfica,  mas  por  la  materia  e  interés  con  que  la  trata  se  hace, 
sin  duda,  acreedor  a  un  examén.  La  psicología  de  la  conversión  es  un 
asunto  casi  nuevo,  de  mucho  interés,  constante  actualidad  y  de  innume- 
rables aplicaciones,  así  en  el  orden  psicológico  como  en  el  pedagógico, 
y  en  el  apologético  no  menos  que  en  el  teológico. 

Como  el  mismo  título  lo  indica,  es  una  Introducción  a  otra  obra  más 
extensa  sobre  el  mismo  asunto,  que  el  esclarecido  hijo  de  Santo  Domingo 
nos  promete  con  el  nombre  de  Psicología  de  la  conversión.  En  él  plan- 
tea un  problema,  examina  las  fuentes  de  su  investigación  y  señala  un 
método.  O  en  otros  términos,  dilucida  la  cuestión  desde  tres  puntos  de 
vista:  1.°,  cómo  se  plantea  en  el  terreno  de  la  apologética  el  problema 
de  la  conversión;  2.°,  qué  fuentes  nos  pueden  proporcionar  los  elemen- 
tos necesarios  y  suficientes  para  resolverlo;  3.°,  cómo  podremos  utilizar 
esas  fuentes. 

Desde  luego,  y  por  de  contado,  sabemos  por  la  fe  que  la  conversión 
verdadera  es  un  efecto  sobrenatural,  obrado  por  la  gracia  divina,  y  en 
este  sentido  viene  a  ser  un  caso  particular  o  especial  de  la  justificación. 
Pero  el  autor,  ya  que  no  prescinda  en  absoluto  de  este  aspecto  teológico, 
al  menos  no  lo  presupone,  y  con  razón,  pues  en  un  estudio  psicológico 
o  apologético  no  puede  ni  debe  procederse  suponiendo  de  antemano,  al 
menos  expresamente,  la  verdad  sobrenatural.  Por  eso  advierte:  «Nos- 
otros no  procedemos  como  creyentes  para  quienes  la  verdad  está  ya  de- 
finida perfectamente.  Seremos  psicólogos  que  buscamos  los  efectos  divi- 
nos, cuya  realización  en  ciertas  almas  llamadas  «convertidas»  sospecha- 
mos. ¿Será  esto  olvidar  la  fórmula  dogmática?  No  tal;  la  conservare- 
mos, mas  no  como  el  término  de  un  acto  propio  de  la  fe,  sino  a  título  de 
idea  directriz,  de  hipótesis  que  es  preciso  comprobar.»  Pero,  ¿y  cómo 
comprobar  que  la  conversión  es  efecto  de  la  gracia?  ¿Acaso  lo  sobrena- 
tural se  puede  demostrar  por  razones  intrínsecas?  Es  menester  confor- 
marse con  demostrar  que  este  fenómeno  «presenta  aspectos  irreductibles 
a  todas  las  leyes  psicológicas  conocidas».  He  ahí  cómo  el  R.  P.  Mainage 
se  coloca  en  el  verdadero  punto  de  vista  psicológico  de  la  cuestión. 

Todavía  concreta  más  el  asunto,  aun  dentro  del  punto  de  vista  psico- 
lógico, a  las  conversiones  que  se  verifican  en  el  catolicismo.  No  niega 
que  haya  conversiones  fuera  de  la  Iglesia  católica;  lo  que  afirma  es,  y  por 
cierto  con  fundamento,  que  los  convertidos  católicos  o  al  catolicismo 
ofrecen  una  fisonomía  especial  que  fácilmente  los  distingue  de  los  con- 
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vertidos  a  cualquiera  otra  religión.  Trata,  pues,  de  las  conversiones  ca- 
tólicas. 

Ahora  bien,  así  expuesto  el  estado  de  la  cuestión,  pasa  el  ilustre  do- 
minicano a  definir  la  conversión,  y  después  de  rechazar  varias  definicio- 
nes, propone  la  siguiente:  <^  La  conversión  es  un  fenómeno  religioso,  cuyo 
punto  de  partida  está  fuera  o  dentro  del  Catolicismo  y  cuyo  término 
es  una  iniciación  nueva  e  inesperada  del  sujeto  a  la  vida  del  Catoli- 
cismo.» Esta  definición,  no  cabe  duda,  tiene  la  ventaja  de  no  prejuzgar  la 
cuestión  de  origen,  a  saber,  si  el  origen  de  la  conversión  es  trascenden- 
tal o  simplemente  humano.  Pregunta  el  autor  si  tal  vez  peca  por  falta  de 
elegancia.  No  se  preocupe  por  esto;  no  comete  tal  pecado,  y  aunque  lo 
cometiera,  quedaría  absuelta  la  definición  o  el  autor  de  ella,  desde  el  mo- 
mento en  que  las  definiciones  científicas  no  están  en  función  de  modos 
de  decir  elegantes,  sino  precisos  y  exactos.  De  lo  que  sí  peca  es  de  vaga, 
porque  no  toca  para  nada  la  cuestión  de  modo;  no  indica,  ni  siquiera  en 
líneas  generales  (que  después  habría  que  comprobar  en  el  decurso  de  la 
obra),  en  qué  consiste  la  naturaleza  intrínseca  de  la  conversión  psicoló- 
gicamente considerada.  Pero  insinúa  que  lo  hará,  cuando  dice  que  «la 
tarea  del  apologista  es  precisamente  ésta:  determinar  la  naturaleza 
exacta  de  estas  causas»,  de  las  que  intervienen  en  la  conversión.  Espe- 
ramos que  lo  hará,  porque  es  punto  que  nos  interesa  ver  con  claridad 
cómo  se  verifica  la  conversión;  qué  fuerzas  actúan  en  ese  juego  de  dina- 
mismo psicológico,  qué  fuerzas  se  alteran,  qué  resortes  juegan  y  reac- 
cionan; qué  pasó,  al  convertirse,  en  el  interior  de  aquellas  grandes  almas 
que  se  llamaron  Saulo,  y  Agustín,  y  Bruno,  y  Dimas,  y  Juan  de  Dios,  y 
Magdalena,  y  Margarita  de  Cortona,  por  no  citar  los  nombres  de  toda 
esa  brillantísima  pléyade  de  cuerpos  celestes,  ún  día  oscuros  planetas  y 
hoy  astros  refulgentes  que  brillan  en  el  firmamento  del  cielo  con  la 
aureola  de  santidad;  y  para  poner  un  caso  particular,  qué  clase  de  cam- 
bio se  verificó  en  el  alma  del  Virrey  de  Cataluña  y  Duque  de  Gandía 
cuando,  al  contemplar  el  cadáver  de  la  Emperatriz,  y  ver  ajada,  marchita 
y  en  putrefacción  la  vistosa  flor  de  su  admirada  belleza,  exclamó:  «No 
más  servir  a  Rey  que  se  me  pueda  morir.» 

En  cuanto  a  las  fuentes  en  que  bebe,  confiesa  el  autor  que  el  testi- 
monio de  los  mismos  convertidos  es  su  única  fuente  de  documentación. 
Los  documentos  los  clasifica  en  correspondencias,  biografías  y  autobio- 
grafías y  confidencias  orales,  y  resuelve  las  objeciones  que  se  presentan 
contra  la  ciencia  y  veracidad  de  tales  testigos,  o  sea  las  dificultades  que 
puede  haber  para  que  sea  exacto  su  testimonio  en  el  período  de  la  crisis 
de  la  conversión  y  después  de  ella. 

Y,  por  último,  estudia  los  métodos  que  se  pueden  seguir.  Examina  y 
rechaza  como  insuficiente  el  empírico  de  Starbuck,  de  Coe  y  de  W.  James; 
critica  y  refuta  por  implicar  petición  de  principio  el  deductivo  de  Ber- 
guer,  y  establece  como  único  apto  para  llegar  al  fin  apetecido  el  experi- 
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mental  inductivo,  que  comprende  tres  fases:  observación,  suposición  y 
verificación.  En  primer  lugar,  se  observarán  atentamente  los  liechos, 
esto  es,  el  fenómeno  de  la  conversión  en  un  número  suficiente  de  casos; 
se  discutirán  luego  las  diversas  hipótesis  explicativas,  v.  gr.,  la  social,  la 
patológica,  etc.,  etc.;  y  demostrada  la  insuficiencia  de  ellas  para  dar 
cabal  explicación  del  fenómeno  de  la  conversión,  se  acudirá  a  la  veri- 
ficación, esto  es,  a  la  de  la  hipótesis  de  lo  sobrenatural,  para  comprobar 
y  dejar  asentado  que  en  ésta,  y  sólo  en  ésta,  se  halla  la  explicación  ape- 
tecida. Tal  es  el  método  a  seguir^  como  ahora  dicen,  esto  es,  el  método 
que  el  autor  trata  de  aplicar  en  el  prometido  libro  Psicología  de  la  con- 
versión. Todo  induce  a  creer  que  el  trabajo  va  a  ser  muy  interesante,  y 
lo  esperamos  ver  con  ansia;  seguramente  que  a  lo  largo  de  su  caminóse 
encontrará  con  muchos  escollos,  laberintos  y  misterios  psicológicos;  pero 
confiamos  en  que  el  ilustrado  autor,  dada  su  competencia,  sabrá  sortear- 
los y  llegar  felizmente  al  término  de  su  carrera;  para  cuya  consecución 
nos  permitimos  advertirle  que  en  este  capítulo,  que  él  considera  como  de 
apologética,  procure  no  exagerar  como  argumento  demostrativo  el  valor 
apologético  de  las  conversiones. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


-^^fum- 
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Principios  fundamentales  de  la  Mística, 
por  el  P.  Jerónimo  Seisdedos  Sanz,  S.  J. 
Tomo  III:  Clasificación  de  los  grados 
místicos.  Un  volumen  en  8.°  de  640  pá- 
ginas. Precio,  3  pesetas.  — Librería  de 
Gregorio  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  6, 
Madrid. 

Mucho  más  extenso  y  no  menos  im- 
portante que  los  dos  tomos  preceden- 
tes es  el  tercero,  sobre  los  principios 
fundamentales  de  la  Mística.  Si  aqué- 
llos son  notables  por  la  solidez  y  acier- 
to con  que  expone  el  autor  la  tradición 
y  recuerda  y  aplica  las  doctrinas  de  la 
Teología  escolástica  para  explicar  en 
lo  posible  la  naturaleza  de  la  contem- 
plación ordinaria  y  de  la  mística,  esen 
cialmente  distintas  entre  sí  y  de  la  me- 
ditación, éste  lo  es  además  por  la  am- 
plitud y  firmeza  con  que  describe  los 
dones  místicos  de  que  enriquece  el 
Señor  a  algunos  de  sus  fieles  siervos, 
y  recorre  las  diversas  fases  de  la  vida 
mística,  y  por  la  profundidad  y  exten- 
sión de  los  conocimientos  de  las  obras 
de  excelentes  místicos,  singularmente 
de  los  dos  serafines  del  Carmelo  y  más 
en  particular  de  Santa  Teresa.  Estos  le 
han  permitido  no  sólo  asegurar  la  exis- 
tencia de  grados  místicos,  sino  asentar 
con  buen  fundamento  y  cierta  nove- 
dad la  clasificación  de  ellos  y  observar 
(aludiendo  a  Mr.  Saudreau)  que  «pre- 
tender seguir  otros  rumbos  indepen- 
dientes del  magisterio  de  la  seráfica 
virgen  para  clasificar  la  Mística,  no 
parece  plausible^  (pág.  98). 

Después  de  tratar  por  razones  muy 
justificadas  de  la  purificación  pasiva, 
de  su  necesidad  para  la  mística  y  de 
las  enseñanzas  de  Santa  Teresa  sobre 
aquélla,  donde  es  de  notar  la  analo- 
gía que  descubre  el  docto  y  piadoso 
autor  entre  el  purgatorio  místico  y  el 
de  la  otra  vida,  se  entra  de  lleno  a  tra- 
tar de  los  grados  místicos  en  siete  sec- 
ciones de  la  parte  quinta  de  toda  la 
obra.  Diversísimos  son  los  pareceres 


de  los  autores  en  la  clasificación  de 
los  grados  místicos,  «o  de  la  unión 
divina,  que  no  son  otros  que  irse  el 
alma  recogiendo  a  su  centro,  donde 
está  Dios  moral,  real  y  verdaderamen- 
te, como  en  el  cielo»;  pasos  que  son  «el 
conocimiento  y  el  amor  abrillantados 
con  la  refulgencia  de  los  dones»  (pá- 
gina 96).  Cree  el  P.  Seisdedos,  y  no  sin 
motivo,  que  el  magisterio  de  Santa 
Teresa,  recibido  por  luz  infusa  para 
escribir  El  Castillo  interior  o  Las  No- 
radas,  contiene  cuanto  bueno  se  había 
escrito  antes  sobre  este  punto  de  la 
clasificación,  y  excede  a  todos  en  cla- 
ridad, profundidad,  unidad  y  solidez, 
y  las  excelencias  de  los  que  antes  y 
después  de  ella  se  han  propuesto  cla- 
sificar los  grados  místicos  (pág.  87). 
A  la  santa  Doctora  sigue,  pues,  acerta- 
damente por  guía,  y  con  ella,  princi- 
palmente, explica  el  período  de  tran- 
sición entre  la  oración  ordinaria  y  la 
mística,  y  expuestas  las  fases  de  la  ora- 
ción mística  que  precede  a  la  unión, 
señala  resueltamente  tres  grados  de  la 
unión  mística:  «El  primer  grado  (pá- 
gina 406)  consiste  en  que  Dios  y  el 
alma  vengan  a  vistas;  éste  es  el  de 
simple  unión.  El  segundo  es  el  de 
unión  extática,  y  durante  el  cual  se  ce- 
lebra el  divino  esponsalicio.  El  tercero 
es  el  de  la  unión  transformante,  en  que 
se  celebra  el  matrimonio  espiritual.  > 
Desearíamos  fuese  estudiada  esta  obra 
por  los  inteligentes  y  celosos  directo- 
res de  las  almas,  donde,  sin  duda,  en- 
contrarían doctrina  copiosa  y  prove- 
chosísima para  mejor  desempeñar  su 
santo  ministerio.  Sobre  la  significación 
propia  de  la  frase  estado  místico,  en  lo 
que- disiente  del  P.  Gárate,  hace  ob- 
servaciones atinadas  para  el  uso  de  ía 
frase.  Recomendamos  en  particular  el 
apéndice  último,  «De  la  unión  mística 
de  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaris- 
tía. 

A.  O. 
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El  Poeta  Aurelio  Prudencio  y  el  templo 
del  Pilar.  Estudio  critico  por  el  P.  Fray 
Pedro  Corro  del  Rosario,  Agustino 
recoleto. —Madrid,  establecimiento  ti- 
pográfico y  editorial,  calle  de  Ponte- 
jos,  3;  1911.  Un  volumen  de  160  x  225 
milímetros,  113  páginas.  Precio,  1,50  pe- 
setas. 

Con  verdadero  lujo  de  erudición  y 
aun  de  argumentación  filosófica  y  elo- 
cuencia procura  en  este  trabajo  el 
P.  Corro  del  Rosario  probar  que  Pru- 
dencio habla  en  su  famosa  oda  en  ho- 
nor de  los  18  mártires  de  Zaragoza 
del  templo  del  Pilar.  De  alabar  son  la 
intención  y  el  entusiasmo  del  autor, 
aunque,  a  nuestro  modo  de  ver,  ha 
dejado  la  cuestión  bastante  obscura. 

Congregatio  Beatae  Mariae  Virginis,  il- 
lustrata  25  Vitis  et  gestis  Sodalium 
omnium  natlonum  et  omnis  vitae  con- 
ditionis.  Auctore  Friderico  Weiser,  S.  I. 
Tomus  I.— Ratisbonae,  Typis  Fiiderici 
Pustet  S.  Sedis  Apost.  et  Sacr.  Rit. 
Congreg.  Typogr.,  1913.  Un  volumen 
de  140  X  275  milímetros,  VIH  -f-  176  pá- 
ginas. 

Hoy,  que  tanto  florecen  las  Congre- 
gaciones marianas,  nos  parece  muy 
oportuno  este  librito  dei  P.  Weiser, 
donde  se  cuentan  los  admirables  ejem- 
plos de  25  congregantes,  todos  de  los 
primeros  tiempos  de  las  Congregacio- 
nes marianas.  Se  lo  recomendamos  a 
cuantos  puedan  leer  el  latín. 

Z.  ü.  V. 


Le  Saint  Suaire  de  Notre-Seigneur  veneré 
dans  la  cathédrale  de  Turin.  Étude  his- 
torique,  critique  et  scientifique,  par  le 
R.  P.  A.  EscHBACH.— Turin,  Pierre  Ma- 
rietti,  éditeur  pontifical,  1913.  Un  volu- 
men en  8.°  de  157  páginas,  2  francos. 

Ahora  que  los  viD'ent:)s  ataques 
contra  la  autenticidad  de  la  Sábana 
Santa  o  Santo  Su  :a  io  t  e  Tunn  pare- 
c  en  va  calmados,  ha  creído  convenien- 
te el  R.  P.  A.  E:chbach  exponer  con 
estilo  sereno  y  reposado  en  el  libro, 
que  recomendamos  a  nuestros,  lecto- 
res la  historia  de  esa  veneranda  reli- 
quia, los  ataques  de  que  ha  sido  obje- 
to, sobre  todo  de  parte  de  M.  U.  Che- 
vaüer,  y  la  solución  a  las  dificultades 
propuestas.  Cuiiosa  e  i  teresante  por 
demás  ha  sido  la  in.ervención  de  la 


fotografía  en  la  defcn  a  de  la  autznti- 
ciiad  del  Santo  Sucíario;  pues  ajuicio 
de  sabios  que  parecen  imparciales,  y 
cada  día  más  numerosos,  la.  fotogra- 
fías que  de  a  reliquia  se  sacaron  en 
la  última  exposición  piiblica  (18  8)de- 
muest  ai  que  la  imagen  de'  Santo  Su- 
dario no  puede  ser  una  pintur  ',  sino 
que  debe  ser  la  huella  o  estampa  de 
un  cuerpo  (crucificado,  azotado,  alan- 
ceado, etc.)  que  poco  después  de  mo- 
rir estuvo  en  él  envuelto. 

Es  verdad  que  en  la  hi  toria  de  la 
conservación  y  transmisión  de  la  re  i- 
quia  queda  aún  mucha  obscuridad; 
pero  esto  no  impide  el  que  razonable- 
mente se  pueda  seguir  dándole  1 1  culto 
de  que  desde  siglos  ha  e^ti  en  pose- 
sión. 


Le  Dialogue  de  Sainte  Catherine  de  Sien- 
//e.Traduction  nouvelle  de  l'ltalien,  par 
le  R.  P.  J.  Hurtaud,  O.  P.,  Maltre  en 
Sacrée  Théologie.  2  forts  volumes  in-18 
LXXXlV-398  y  X-358  pages,  5  fr.— 
P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Cassette, 
Paris  6". 

El  R.  P.  Hurtaud  no  satisfecho  de 
ninguna  de  las  tres  tradu  clones  fran- 
cesas que  va  existían  del  Diálogo  de 
santa  Ca  aliña  de  Se  a,  la  primera  de 
las  cuales,  hecha  en  1580,  resulta  \a 
sin  duda  de  lenguaje  anticuado,  y  la 
segunda  y  tercera  poco  exactas,  ha 
publicado  una  nueva  tradu  ción,  pro- 
curando que  sea  clara,  exacta  y  que 
conserve  todas  las  ideas  del  texto  ori- 
ginal. De  esperar  es  que  la  ejecución 
corresponda  a  los  deseos  del  autor,  y 
que  la  presente  traducción  contente 
aun  a  los  exigentes.  De  todos  modos, 
bien  merece  la  excelente  doctrina  re- 
velada a  Santa  Catalina  en  aquellos 
tiernos  y  sublimes  coloquios  con  el 
Eterno  Padre,  nuevos  esfuerzos  para 
traducirla  con  la  mayor  exactitud  po- 
sible. 


Le  P.  Léon,  par  le  chanoine  Thiriet.  Un 
beau  volume  in-12  avec  portrait,  X-324 
pages,  2  fr.  50.— P.  Lethielleux,  éditeur, 
10,  rué  Cassette,  Paris  6». 

El  popular  orador  y  misionero  cap- 
chino  P.  Léon  ha  tenido  U  dicha  de 
que  su  biografía  haya  sido  trazada  de 
mano  maestra,  aunque  a  grandes  ras- 
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gos,  por  la  bien  tajada  pluma  d  I  ca- 
nónigo E.  Thiriet.  El  librito  S2  lee  con 
placer  y  fruto  desde  el  principio  hasta 
el  fin.  El  autor  no  disimula  las  debili- 
dades de  su  héroe,  y  expone  coi  no- 
table moderación  y  buen  sentic'o  algu- 
nas de  los  pjr.tos  más  d'scutiblesde 
la  vida  del  P.  Léon,  como,  por  ejem- 
plo, su  secularización  en  1904  con  mo- 
tivo de  las  inicuas  leyes  francesas 
con;ra  las  congregaciones  religiosas. 

D.  F.  Z. 


Misiones  católicas  del  Piitumayo.  Docu- 
mentos oficiales  relativos  a  esta  Comi- 
saría. Edición  oficial  ilustrada.— Bogotá, 
Imprenta  Nacional,  1913.  Un  volumen 
de  200x275  milímetros,  81  páginas. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado 
con  hermosísimos  grabados,  da  cuenta 
de  la  inmensa  labor  realizada  en  el 
Putumayo  por  los  Padres  Capuchinos 
y  sus  auxiliares  en  la  misión.  Con  la 
protección  oficial  del  Gobierno,  no 
sólo  instruyen  a  los  habitantes  de 
aquella  región  en  la  fe,  sino  que  ade- 
más les  llevan  todos  los  adelantos 
materiales  y  de  cultura  intelectual  que 
están  a  su  alcance  Su  obra  es,  en  to- 
dos conceptos,  verdaderamente  admi- 
rable. 

Z.  G.  V. 


Hetirik  Ibsen  und  seine  Werke  (Ibsen  y 
sus  obras).  Ein  literarisches  Charakter- 
bild  von  JoHANNES  Mayrhofer.  Volu- 
men en  8."  prolongado  de  186  pági- 
nas.—Trier,  Petrus-Verlagsgesellschaft- 
m.  b.  H. 

Uno  de  los  escritores  de  más  nom- 
bre en  los  países  escandinavos  es  hoy 
en  día  Enrique  Ibsen,  y  el  autor  se  ha 
propuesto  presentar  al  público  su  fiso- 
nomía literaria.  Lo  ha  conseguido  en 
el  presente  trabajo.  Es  un  estudio 
concienzudo,  un  selecto  análisis,  una 
critica  objetiva,  serena  e  imparcial  del 
célebre  escritor  noruego,  y  será  un 
excelente  auxiliar  para  el  conocimien- 
to de  la  voluminosa  literatura  de  Ibsen. 
Tanto  en  esta  obra,  como  en  Nor- 
dische  Wanderfahrt,  como  en  Zauber 
des  Südens,  como  Inder  Jasminlaube, 
el  estilo  es  siempre  fino,  delicado  y 


ameno,  si  bien  en  la  presente  la  aten- 
ción del  autor  se  fija  principalmente 
en  la  crítica. 


Friedrich  Klimke.  //  Monismo  e  le  sue  basi 
fiíosofiche.  Studio  critico.  Traduzione 
del  Prof.  A.  Ferro.  Dos  volúmenes 
en  8."  prolongado  de  845  páginas.  Prez- 
zo  dei  due  volumi,  lire  10.— Librería 
editrice  fiorentina,  Firenze,  1914. 

De  esta  obra,  escrita  por  el  P.  Klim- 
ke en  alemán,  dimos  ya  cuenta  con 
relativa  extensión  en  Razón  y  Fe 
(Noviembre  de  1911).  Bastará  por 
ahora  recordar  su  fin  y  contenido.  El 
fin  no  es  otro  que  echar  una  mirada  al 
monismo,  sintéticamente  considerado, 
analizarlo  en  sus  varias  manifestacio- 
nes, estudiar  el  desarrollo  de  su  siste- 
ma y  hacer  la  crítica,  así  del  sistema 
en  general  como  de  sus  diversas  fases 
y  orientaciones.  Comprende  cinco  li- 
bros: en  el  primero  trata  del  monismo 
materialista^  en  el  segundo  del  espiri- 
tualista, en  el  tercero  del  trascen- 
dente, en  el  cuarto  examina  el  lado 
lógico  del  monismo  en  sus  relaciones 
con  la  teoría  del  conocimiento,  en  el 
quinto,  finalmente,  hace  la  critica  del 
monismo  considerado  en  general.  Es 
un  estudio  serio,  interesante  y  con- 
cienzudo, la  exposición  clara,  la  argu- 
mentación sólida  y  la  crítica  imparcial; 
pero  en  la  exposición  es  a  veces  algo 
difuso,  un  tanto  tortuoso  en  algunas 
refutaciones  y  poco  estético  en  ciertos 
párrafos  inconmensurablemente  lar- 
gos. El  Elenco  delle  opere  consúltate 
nos  parece  un  adorno  tan  de  relumbrón 
como  completamente  inútil.  Esas  lar- 
gas listas  de  autores  consultados  por 
los  escritores  están  llamadas  a  des- 
aparecer, porque  no  sirven  absoluta- 
mente para  nada  al  lector.  Lo  útil  para 
éste  es  que  se  señalen  las  obras  prin- 
cipales que  tratan  del  asunto,  en  pro 
o  en  contra. 


JOHANNES  Mayrhofer.  Nordische  Wander- 
fahrt. (Excursiones  o  peregrinaciones 
por  países  septentrionales.)  Volumen 
en  8.°  de  250  páginas.— Regensburg 
(Ratisbona),  1913,  Pustet.  Marcos  3,60. 

La  personalidad  de  Mayrhofer  como 
poeta  lírico  y  dramático,  novelista  de 
costumbres,  crítico  y  filósofo,  es  muy 
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conocida  y  celebrada  en  los  países  de 
lengua  alemana.  Su  libro  Excursiones 
por  el  Norte  pinta  a  lo  vivo  las  belle- 
zas de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega 
y  el  temperamento  y  carácter  de  sus 
naturales,  y  traza  con  delicado  pincel 
las  grandes  líneas  de  sus  más  renom- 
brados poetas,  como  lorgensen,  Ibsen, 
Bjornstierne  Bjórnson  y  Selma  La- 
gerlof.  El  libro,  esmerada  y  elegante- 
mente presentado,  está  ilustrado  con 
muchas  viñetas  y  fotografías. 


P.  Francisco  de  Barbéns.  Los  enfermos  de 
la  mente.  Estructura,  funcionamiento  y 
reformas  que  se  imponen  en  los  mani- 
comios. Un  volumen  de  12  ^i->  X  20  cen- 
tímetros, de  106  páginas.  Precio,  una 
peseta.— Luis  Gilí,  Barcelona,  1914. 

La  presente  monografía  trata  de  es- 
tudiar el  hecho  frenopático,  las  varias 
formas  de  alienación  que  presenta  el 
cuadro  clínico,  los  procedimientos  más 
perfeccionados  que  hoy  en  día  se  apli- 
can en  Europa  y  América,  y,  finalmen- 
te, las  reformas  que,  según  las  nuevas 
direcciones  de  la  psiquiatría,  se  impo- 
nen en  los  manicomios  de  España.  Es 
una  bonita  contribución  para  los  estu- 
dios de  psiquiatría  práctica  y  un  buen 
auxiliar  para  los  alienistas  y  demás 
personas  que  se  interesan  por  la  salud 
de  los  infelices  enfermos  de  la  mente. 


Carta-Pastoral átX  Emmo.yRvmo.  Sr.  Car- 
denal-Arzobispo DE  Sevilla,  con  moti- 
vo del  santo  tiempo  de  Cuaresma:  La 
educación  cristiana.— Sevilla,  librería  e 
imprenta  de  Izquierdo  y  Compañía. 
Francos,  54. 

El  Emmo.  Purpurado  ha  escogido 
para  tema  de  su  hermosa  Carta-Pasto- 
ral La  educación  cristiana.  El  asunto 
es  verdaderamente  trascendental,  y 
está  magistralmente  tratado  en  su  tri- 
ple aspecto  corporal,  moral  e  intelec- 
tual. Ño  está  en  su  plan,  como  advier- 
te el  mismo  Sr.  Arzobispo,  conside- 
rarlo científicamente,  sino  más  bien 
en  su  aspecto  apologético,  «señalando 
a  quiénes  incumbe  el  deber  y  la  obli- 
gación de  este  ministerio  y  el  fin  que 
deben  proponerse  aquellos  a  quienes 
Dios  Nuestro  Señor  ha  confiado  esta 
misión  sacratísima».  Este  deber  lo  in- 
culca y  encarece  el  Emmo.  Cardenal 


con  testimonios  poderosos  y  fuertes 
razones  y  en  forma  fácil  y  sencilla,  in- 
formándolo todo  con  el  celo  de  após- 
tol y  el  espíritu  de  paternal  amor. 


Carlo  Mola,  D.  O.,  giá  Vescovo  di  Fog- 
gia,  ora  di  Sasima.  Vita  del  Cardinole 
Alfonso  Capecelatro.  Volumen  de  105 
paginasen  12." prolongado.  Precio:  1,25 
liras.  Pont.  M.  d'Auria,  Napoli,  calata 
Trinitá  Maggiore,  52. 

Escrita  con  mucho  interés  y  estilo 
fácil  y  ameno,  leerán  sin  duda  con 
agrado  esta  vida  los  admiradores  de 
aquel  hombre  insigne  y  venerable  pur- 
purado, digno  hijo  de  San  Felipe  de 
Neri.  Cuando  fué  nombrado  Arzobispo 
de  Capua,  mereció  de  León  XIII  un 
magnífico  elogio. 


L.  DU  RoussAux,  profesor  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  del  Instituto  de  San 
Luis,  de  Bruselas.  Etica.  Tratado  de  Fi- 
losofía moral.  Versión  española  de 
Agustín  Catalán  Latorre.  catedrático 
del  Instituto  dé  Zaragoza.  Volumen  en 
8."  prolongado  de  290  páginas.— Zara- 
goza, típograña  de  G.  Casañal,  Coso,  98; 
1914. 

Ño  es  esta  Ética  un  manual  adoce- 
nado en  que  se  repita  por  centésima 
vez  lo  que  otros  han  dicho;  se  funda 
en  la  doctrina  escolástica  y  en  Santo 
Tomás,  pero  el  método  es  propio  y 
personal,  mas  no  por  eso  menos  sólido 
y  fundado.  «La  innovación  de  nuestra 
parte,  dice  el  autor,  si  es  que  la  hay, 
será  sencillamente  haber  omitido  el 
punto  de  vista  sintético  para  fijarnos 
sólo  en  el  razonamiento  inductivo,  y 
haber  impreso  esta  marcha  inductiva  a 
todo  el  conjunto  de  este  tratado,  co- 
menzando por  el  análisis  del  hecho 
moral  en  sí  mismo  para  en  seguida  re- 
montarse de  causa  en  causa  hasta  los 
orígenes,  tanto  subjetivos  como  obje- 
tivos, de  dicho  hecho.»  Merecen  espe- 
cial mención:  el  tratado  de  los  hábitos, 
la  justicia  inmanente  y  trascendente, 
el  cuádruple  aspecto  de  criterio,  móvil 
y  obligación  y  el  desenlace  moral.  La 
nota  característica  de  este  libro  es  la 
precisión  de  conceptos,  y  en  él  podrán 
aprender  bastantes  cosas  aun  los  que 
ya  conocen  la  Ética  tradicional. 

E.  U.  de  E. 
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Madrid,  21  de  Junio.— 21  de  Julio  de  1914. 

ROMA.— Motu  proprio.  El  Soberano  Pontífice  publicó  el  29  de 
Junio  de  1914  un  Motu  proprio  para  Italia  e  islas  adyacentes,  acerca  de 
la  enseñanza  de  la  Filosofía  y  Teología.  Es  un  hermoso  panegírico  de  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  cuyos  «principios,  tomados  en  su  conjunto  y 
de  una  manera  general,  no  contienen  otra  cosa  que  lo  que  los  más  gran- 
des filósofos  y  principales  doctores  de  la  Iglesia  hallaron  en  sus  medita- 
ciones y  discursos  sobre  las  razones  propias  del  conocimiento  humano, 
sobre  la  naturaleza  de  Dios  y  de  los  otros  seres,  sobre  el  orden  moral  y 
fin  último  de  la  vida,  que  es  preciso  conseguir.  Un  tan  magnífico  patri- 
monio de  sabiduría  que  Santo  Tomás,  después  de  recibido  de  los  anti- 
guos, supo  perfeccionarlo  y  aumentarlo  con  la  pujanza  de  su  ingenio 
casi  angélico,  y  aplicarlo  a  preparar,  ilustrar  y  proteger  la  doctrina  sa- 
grada en  las  inteligencias  humanas,  ni  la  sana  razón  consiente  que  se 
desprecie,  ni  la  religión  permite  que  sufra  el  menor  detrimento...  Ahora 
añadimos  que  no  solamente  no  siguen  a  Santo  Tomás,  pero  que  se  ale- 
jan grandemente  del  Santo  Doctor,  los  que  interpretan  perversamente 
o  menosprecian  por  entero  lo  que  en  su  Filosofía  constituye  los  princi- 
pios y  tesis  fundamentales...  Queremos,  ordenamos,  mandamos  que  los 
encargados  de  enseñar  la  Sagrada  Teología  en  las  Universidades,  Liceos 
mayores,  Colegios,  Seminarios,  Institutos,  que  en  virtud  de  indulto  apos- 
tólico tienen  la  facultad  de  conferir  grados  académicos  y  el  doctorado  en 
esta  misma  ciencia,  adopten  como  texto  de  sus  lecciones  la  Sama  Teoló- 
gica y  la  expliquen  en  latín,  y  que  pongan  solícito  cuidado  en  excitar  para 
con  ella  en  sus  oyentes  granelísimo  cariño...  En  lo  sucesivo  no  se  con- 
cederá el  poder  de  conferir  grados  académicos  en  Sagrada  Teología  a 
ningún  Instituto  que  no  observe  estrictamente  lo  que  aquí  hemos  orde- 
nado. En  cuanto  a  los  Institutos  o  Facultades,  incluyendo  las  Órdenes  y 
Congregaciones  de  Regulares,  que  gozan  legítimamente  la  facultad  de 
conceder  esta  suerte  de  grados  académicos,  aun  solamente  restringida 
a  los  de  su  Comunidad,  se  les  desposeerá  de  ella,  y  deberán  conside 
rarse  como  desposeídos  si,  pasados  tres  años,  por  cualquiera  causa,  aun 
completamente  involuntaria,  no  hayan  observado  religiosamente  Nuestra 
actual  prescripción».— El  Concordato  con  Servia.  La  fecha  del  24  de 
Junio  de  1914  quedará  como  una  de  las  más  importantes  del  pontificado 
de  Pío  X.  Ese  día  firmaron  el  Concordato  entre  la  Santa  Sede  y  la  Ser- 


NOTICIAS   QENERALEb  523 

via  el  Cardenal  Merry  del  Val,  en  nombre  del  Papa,  y  el  Sr.  Vesnitch» 
ministro  servio  en  París,  como  plenipotenciario  del  Rey  de  Servia.  En 
virtud  del  Concordato,  la  situación  religiosa  se  modifica  completamente. 
Pasan  de  la  jurisdicción  de  la  Propaganda  a  la  Congregación  de  Nego- 
cios Extranjeros  los  territorios  que  abarca  actualmente  aquel  reino.  Con- 
sérvase el  Obispado  de  Uskub,  que  comprende  todas  las  regiones  de  la 
Turquía  que  por  el  tratado  de  Londres  se  le  anexionaron;  se  crea  un 
Arzobispado  en  Belgrado;  su  extensión  corresponde  a  todo  el  antiguo 
reino,  tal  como  existía  antes  de  la  guerra  balkánica.  El  Gobierno  se  en- 
carga de  asegurar  la  asignación  de  los  dos  Prelados,  que  serán  directa- 
mente nombrados  por  la  Santa  Sede;  pero  no  procederá  a  su  nombra- 
miento antes  de  asegurarse  del  Gobierno  de  Belgrado  que  no  existe  mo- 
tivo político  alguno  que  lo  impide.  Se  les  concede  plena  libertad  en  el 
ejercicio  de  sus  ministerios  y  dirección  de  las  diócesis,  conforme  a  la 
disciplina  de  la  Iglesia.  La  enseñanza  religiosa  de  la  juventud  católica  se 
somete  en  todas  las  escuelas  a  los  Obispos.  El  Estado  reconoce  a  la 
Iglesia  católica  personalidad  y  capacidad  jurícica.— Movimiento  hacia 
Roma.  Hablando,  en  un  artículo  interesante.  La  Gazette  de  Venise  del 
terreno  que  pierde  Francia  en  materia  de  protectorado  católico,  con  no 
poca  ganancia  de  Alemania,  hace  estas  reflexiones:  «Precisamente  en 
este  momento  en  que  Francia  va  decreciendo,  se  produce  como  un  gran 
movimiento,  que  lleva  los  pueblos  a  Roma,  movimiento  de  carácter  más 
político  que  religioso.  En  efecto;  el  que  carece  de  Concordato,  como 
Servia,  procura  hacerlo;  el  que  lo  tiene,  como  Montenegro,  desea  re- 
visarlo y  completarlo.  Es  notorio,  además,  a  pesar  de  los  desmentís 
que  se  han  dado,  que  Bulgaria  quiere  un  Concordato,  con  el  fin,  sobre 
todo,  de  sacar  del  protectorado  austríaco  sus  nuevos  vasallos  de  Mace- 
donia.»— Pésame  del  Vaticano  al  Emperador  de  Austria.  De 
L'Osservafore  Romano  es  la  nota  siguiente:  «El  Padre  Santo,  honda- 
mente conmovido,  al  conocer  el  execrable  atentado  de  que  fueron  vícti- 
mas el  archiduque  Francisco  Fernando  de  Austria-Hungría  y  su  esposa, 
envió  al  emperador  Francisco  José  la  expresión  de  su  dolor  profundo  y 
vivísima  pena.  De  su  parte  el  Cardenal  Merry  del  Val,  muy  condolido, 
expresó  sus  simpatías  al  augusto  soberano  austríaco  en  tan  grave  duelo 
como  aflige  a  la  casa  de  Hapsburgo,  enviando  al  propio  tiempo  su  pé- 
same al  Canciller,  Conde  Berchtold.>— ün  presente  de  Guillermo  II 
al  Papa.  Ya  dimos  noticia,  a  su  tiempo,  de  que  los  Padres  benedictinos 
de  María-Laach,  cerca  de  Coblenza,  habían  reproducido  el  Lábaro  que 
iba  delante  de  Constantino  en  la  batalla  del  Puente  Milvio,  para  rega- 
larlo al  Emperador  de  Alemania.  El  monarca  alemán  mandó  que  se  hi- 
ciera otro  ejemplar  para  el  Sumo  Pontífice.  El  barón  Von  Muhlberg, 
ministro  plenipotenciario  de  Prusia,  pidió  al  Vaticano  una  audiencia 
especial  para  presentar  a  Su  Santidad  al  Conde  de  Spée,  coronel  de  la 
Guardia  real  y  ayudante  de  campo  de  Guillermo  II,  portador  del  facsímile 
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del  Lábaro  hecho  para  el  Papa.  El  Padre  Santo  los  recibió  en  sus  habi- 
taciones, y  respondió  con  una  cordial  alocución  a  la  arenga  pronunciada 
por  el  enviado  imperial.  Luego  Su  Santidad  se  dirigió  a  la  sala  dicha  del 
tronetto,  donde  estaba  expuesto  el  segundo  facsímile  del  Lábaro. 

Elecciones  municipales  en  Italia.— En  las  elecciones  munici- 
pales celebradas  en  Italia  triunfaron  los  católicos,  que  se  aliaron  con  los 
moderados  contra  socialistas  y  bloque  masónico.  En  Venecia,  Floren- 
cia, Genova,  Turín,  Bergamo,  Savona,  tendrán  predominio  en  los  res- 
pectivos Ayuntamientos.— El  nuevo  Alcalde  de  Roma.  Decían  el  7 
de  Roma:  En  una  junta  tenida  en  el  Capitolio,  el  nuevo  Consejo  Muni- 
cipal eligió  alcalde  al  príncipe  Próspero  Colona,  por  62  votos,  siendo 
78  los  votantes.  AI  salir  de  la  reunión  la  multitud  aclamó  a  los  nueva- 
mente elegidos. 

I 

ESPAÑA 

Notas  políticas  y  parlamentarias.— Su5pe/zs/ó;z  de  las  sesiones 
de  Cortes.  El  Sr.  Dato  leyó  el  10  en  ambas  Cámaras  el  decreto  de  sus- 
pensión de  las  sesiones  de  Cortes  en  la  presente  legislatura.  Según 
anunció  el  Presidente  del  Consejo  a  los  periodistas,  durarán  las  vaca- 
ciones parlamentarias  tres  meses,  reanudando  el  Parlamento  sus  tareas 
a  mediados  de  Octubre.  Para  antes  del  1."  de  Enero  de  1915  deben 
quedar  aprobados  los  proyectos  de  presupuestos  y  de  segunda  escua- 
dra, que  tienen  muy  estrecho  enlace.  Tuvo  empeño  el  Sr.  Dato  en  que 
antes  de  que  se  cerrasen  las  Cortes  se  aprobara  el  proyecto  de  segunda 
escuadra;  pero  viendo  la  obstrucción  de  los  republicanos,  que  habían 
presentado  600  enmiendas,  desistió  de  su  propósito  y  se  contentó  con 
que  se  aprobase  el  7  en  el  Congreso,  y  el  9  en  el  Senado  el  proyecto 
de  construcción  de  un  crucero  auxiliar,  cuyo  coste  aproximado  se  calcula 
en  15  millones  de  pesetas.— Nuevas  leyes.  Entre  las  leyes  últimamente 
votadas  y  firmadas  por  el  Rey  aparecen,  entre  otras,  las  siguientes:  ferro- 
carril de  Ávila  a  Peñaranda;  reorganización  de  los  servicios  de  Correos 
y  Telégrafos;  rebaja  del  impuesto  sobre  los  azúcares  de  producción  na- 
cional; reparación  de  carreteras  oficiales;  declaración  como  oficiales  de 
la  Exposición  internacional  de  Industrias  eléctricas  y  la  General  espa- 
ñola, que  han  de  celebrarse  en  Barcelona  en  \^\1  .—Ratificación  de  un 
Tratado.  En  el  Ministerio  de  Estado,  el  13,  se  canjearon,  entre  el  Emba- 
jador de  Italia  y  nuestro  Ministro  de  Estado,  las  notas  sobre  la  ratifica- 
ción del  Tratado  comercial  hispano-italiano,  aprobado  por  los  Parla- 
mentos de  ambas  naciones.— £/  servicio  en  la  Armada.  En  la  Gactta 
del  11  se  publica  la  ley  por  la  que  queda  derogado  el  artículo  77  de  la 
de  17  de  Agosto  de  1885,  y  suprimida,  por  consiguiente,  la  redención  a 
metálico  del  servicio  de  la  Armada  a  partir  del  reemplazo  de  1915.— 


NOTICIAS   GENERALES  '  525 

Sobre  Ferrer.  La  cuestión  sobre  Ferrer  tiene  períodos  de  recrudeci- 
miento; ahora  estamos  en  uno  de  ellos:  mientras  los  jóvenes  bárbaros 
lerrouxistas  de  Barcelona  piden  que  se  levante  a  aquel  demagogo  una 
estatua,  frente  al  Palacio  de  Justicia,  muchas  personas  sensatas  trabajan 
porque  se  derribe  la  que  los  librepensadores  belgas  le  erigieron  en  Bru- 
selas. Una  idea  que  se  les  ha  ocurrido  a  algunos  patriotas  para  lograrlo 
es  que  se  envíen  desde  España  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  Bélgica  tarjetas  postales  suplicándole  el  derribo.  Otros  han  indicado 
el  pensamiento  de  que  vayan  al  reino  belga  varios  oradores  españoles 
que  den  a  conocer  la  persona  y  carácter  del  revolucionario  catalán.— 
Los  mauristas.  Más  de  700  personas  de  la  provincia  de  Santander  em- 
prendieron una  expedición  el  12  a  Solórzano,  en  donde  veranead  señor 
Maura,  para  manifestarle  que  se  adherían  incondicionalmente  a  su  polí- 
tica. El  Sr.  Maura,  muy  conmovido,  pronunció  un  discurso  animándo- 
los a  perseverar  firmes  en  «una  campaña  cuyo  impulso  y  ñnalidad  se 
comprenden  en  estas  aclamaciones:  ¡Viva  España!  ¡Viva  el  Rey!».  Fre- 
cuentemente celebra  el  partido  maurista  meetings  en  diversas  poblacio- 
nes para  divulgar  sus  ideales  políticos  y  atraerse  nuevos  partidarios.— 
El  Sr.  Conde  de  Romanones.  El  27  de  Junio  salió  de  Madrid  el  Sr.  Conde 
de  Romanones  para  emprender  un  viaje  por  el  Norte  de  África,  con  el 
objeto  de  formarse  cabal  idea,  a  vista  de  ojos,  de  la  política  que  con- 
viene seguir  a  España  en  aquellas  regiones. 

Letras,  Ciencias  y  Atíqs.— Circular  de  la  Nunciatura  Apostólica, 
El  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  dirigió  a  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  y 
Excmos.  y  Rvmos.  Arzobispos  y  Obispos  de  España  una  circular,  fe- 
chada en  21  de  Junio,  exhortando  a  la  conservación  de  las  joyas  artísti- 
cas y  tesoros  literarios  e  históricos  pertenecientes  a  las  catedrales,  tem- 
plos, conventos,  archivos,  bibliotecas  y  museos  de  las  iglesias.  Indica 
también  a  los  sacerdotes  que,  cumplido  su  sagrado  ministerio,  dediquen 
parte  del  tiempo  libre  y  de  su  actividad  al  estudio  de  las  curiosidades 
históricas  y  artísticas  de  sus  templos  y  archivos  y  las  transmitan  a  las 
respectivas  Curias,  para  que,  salvadas  del  olvido,  contribuyan  al  incre- 
mento de  la  cultura  nacional.  El  Círculo  de  Bellas  Artes,  de  Madrid, 
acordó,  por  aclamación,  felicitar  al  Sr.  Nuncio  de  un  modo  muy  expre- 
sivo, y  que  conste  en  acta  su  gratitud  para  quien  sabe  poner,  tan  bien 
los  medios  más  adecuados  de  realizar  los  fines  que  la  Academia  preten- 
de.—£"/ pre/Tz/o  Loübat,  La  Academia  de  la  Historia,  al  finalizar  el  28  las 
sesiones  públicas  del  presente  curso,  hizo  entrega  a  nuestro  antiguo  com- 
pañero de  redacción  R.  P.  Pablo  Hernández  del  premio  de  la  fundación 
del  Duque  de  Loubat,  que  le  había  adjudicado  por  su  obra  Organización 
social  de  las  doctrinas  guaraníes  de  la  Compañía  de  Jesús.  Al  partici- 
par el  P.  Hernández  al  Sr.  Duque  que  la  Academia  le  había  agraciado 
con  su  premio,  que  cada  año  se  concede  a  nación  distinta,  mereció  reci-, 
birla  siguiente  contestación:  «En  mi  poder  su  carta  del  18  y  los  dos  vo-^ 
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lúmenes  de  su  obra,  por  lo  que  le  doy  las  gracias.  En  1908  la  Universi- 
dad Colombia,  de  Nueva  York,  otorgaba  mi  premio  al  R.  P.  Tomás  Luis 
Hughes,  S.  J.,  por  su  History  of  the  Society  o}  Jesús  in  North  America 
(Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Norte  América).  En  1910  el  Insti- 
tuto de  Francia  (Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras)  coronaba 
La  Medicina  y  la  Botánica  entre  los  antiguos  mejicanos, del  R.P.  A.  Gers- 
te,  S.  J.  En  fin,  la  Academia  Real  de  la  Historia,  de  Madrid,  acaba  de 
concederos  mi  premio,  de  lo  que  os  felicito  muy  sinceramente...— ^xpo- 
sición  regional  en  Eibar.  Inauguróse  el  24  en  Éibar  la  Exposición  regio- 
nal de  Artes  e  Industrias  guipuzcoanas,  asistiendo  el  ministro  de  Fo- 
mento Sr.  Ugarte.  Con  orden  y  gusto  se  halla  establecida  en  la  Escuela 
de  Armería,  cuya  planta  baja  contiene  lo  referente  a  la  industria  guipuz- 
coana;  el  salón  principal  las  industrias  locales,  famosas  en  todas  partes, 
y  el  tercer  piso  las  instalaciones  de  pintura  y  escultura.  El  10  visitó  don 
Alfonso  XIII  detenidamente  la  Exposición,  quedando  de  ella  altamente 
satisfecho.— Ní/evíJs  minerales  radioactivos.  En  Monasterio  (Badajoz) 
se  descubrió  no  hace  mucho  una  mina  de  pechblenda  o  pechurana,  co- 
piosa en  principios  radioactivos.  De  este  mineral,  del  que  Curie  extrajo 
el  cloruro  de  radio  y  el  de  polonio,  sólo  eran  conocidos  los  yacimientos 
de  Sajonia  y  Bohemia. 

\ Sivisi.— Anuncio  de  provisión  de  una  cátedra.  El  26  de  Junio  salió 
una  real  orden  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  anunciando,  por 
concurso,  la  provisión  de  la  cátedra  de  Instituciones  Políticas  y  Civiles 
de  América,  creada  por  otra  real  orden  de  22  de  Abril.  Pero  es  el  caso 
que  en  9  de  Marzo  se  publicó  un  real  decreto  sobre  provisión  de  cáte- 
dras por  concurso,  exigiendo  ciertas  condiciones.  Examinadas  éstas, 
dicen  que  para  ocupar  la  nueva  cátedra  sólo  las  reúne  todas  D.  Rafael 
Altamira,  uno  de  los  prohombres  de  la  Institución  libre,  que  desde  su  di- 
rección de  la  Primera  Enseñanza  procuró  introducir  sus  planes  secula- 
rizadores,  valiéndose  de  la  firma  de  los  Ministros,  entregados  a  su  impe- 
rioso arbitrio.  Grande  disgusto  ha  causado  a  los  católicos  estas  disposi- 
ciones del  Sr.  Bergamín,  con  las  que  pretende  halagar  a  la  funesta  Ins- 
titución libre  de  enseñanza  y  al  Sr.  Altamira,  a  quien  tan  poco  tiene 
que  agradecer  el  catolicismo.  La  tal  cátedra  parece  superfina,  puesto 
que  todo  lo  que  ella  comprende  se  estudia  en  otras  asignaturas  de  la  fa- 
cultad de  Derecho.— Car/íz  de  Monseñor  Ragonesi.  En  carta  que  dirigió 
el  Sr.  Nuncio  a  los  organizadores  de  la  peregrinación  montañesa  a  Avila 
y  Alba  de  Tormes,  aplaude  y  bendice  la  idea  de  promover  peregrina- 
ciones en  toda  España,  augurando  a  la  empresa  un  resultado  satisfacto- 
rio. Congratúlase,  además,  de  que  en  medio  de  la  atmósfera  de  materia- 
lismo que  nos  rodea,  se  dé  el  memorable  ejemplo  de  glorificar  a  la  ínclita 
Doctora  del  Carmelo  con  este  acto,  que  servirá  de  estímulo  para  consi- 
derar atentamente  los  edificantes  hechos  de  su  prodigiosa  vida.— Tercer 
centenario  de  la  muerte  de  San  Camilo  de  Lelis.  Como  anunciamos,  la 
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Comunidad  de  Clérigos  regulares  ministros  de  los  enfermos  (Padres  Ca- 
milos) celebró  el  13,  14  y  15  un  triduo  solemnísimo,  en  conmemoración 
del  tercer  centenario  de  la  muerte  de  su  ilustre  fundador.  Cantaron  las 
excelsas  glorias  de  un  Santo  tan  esclarecido  elocuentísimos  oradores,  y 
todas  las  funciones  religiosas,  aptamente  ordenadas,  resultaron  brillan- 
iísimas.  Nuestra  felicitación  a  tan  beneméritos  Padres.— Necrología,  El 
Sr.  Obispo  de  Plasencia,  D.  Manuel  de  Torres  y  Torres,  que  salió  de  la 
capital  de  su  diócesis  presidiendo  la  peregrinación  al  sepulcro  de 
Santa  Teresa,  falleció  en  Alba  el  3  de  Junio,  a  consecuencia  de  una  an- 
gina de  pecho.  Pocos  meses  ha  regido  la  diócesis  de  Plasencia,  pero  en 
€se  tiempo  demostró  su  gran  celo  y  prudencia. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  Las  Últimas  noticias  que  de  Méjico  publi- 
can los  periódicos  refieren  que  el  15  se  aceptó  en  el  Congreso,  en  sesión 
extraordinaria,  la  dimisión  del  general  Huerta,  por  121  votos  contra  17, 
y  que  el  16  prestó  el  juramento  de  Presidente  de  la  República  el  señor 
Carvajal,  en  presencia  de  comisionados  del  Senado  y  Congreso:  añaden 
que  el  general  Huerta  tomó  el  tren  de  la  costa  con  rumbo  a  Puerto  Mé- 
jico.—2.  Escribían  de  Méjico  al  semanario  América:  «Durante  las  últi- 
mas tres  semanas  se  ejecutó  en  Monterrey  a  algunos  sacerdotes;  y  atán- 
dole del  cuello  una  soga  al  cura  de  Candelas,  se  le  arrastró  siete  leguas 
hasta  Lampazos.  Muchos  otros  sacerdotes  han  sido  atrozmente  atormen- 
tados. Deberían  algunos  denunciar  estos  desafueros  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  que  sostiene  a  Villa.»— 3.  Privadas  pero  auténticas 
noticias  confirman  la  brutalidad  de  los  rebeldes.  Han  sido  profanadas  y 
robadas  las  iglesias;  sacerdotes  y  monjas  maltratados;  seglares  asesina- 
dos; madres  arrebatadas  a  la  vista  de  sus  hijuelos.  A  un  anciano  Obispo 
se  le  obligó  a  atravesar  un  gran  campo,  bajo  un  sol  abrasador,  para 
encerrarlo  en  un  cuchitril,  tan  bajo,  que  no  podía  estar  de  pie,  y  tan 
corto,  que  no  le  permitía  echarse.  Allí  se  le  tuvo  secuestrado,  padeciendo 
hórrida  miseria,  hasta  que,  gracias  a  los  oñcios  de  un  pastor  protestante, 
fué  rescatado.  A  algunos  españoles  se  les  forzó  a  cavar  su  sepultura,  y 
estando  de  pie  en  ella  se  les  dispararon  las  balas  que  habían  de  enviar- 
los a  la  eternidad.  Villa,  dotado  de  prendas  militares,  carece  de  senti- 
mientos humanos. 

Colombia.— 1.  En  el  presupuesto  nacional  para  el  año  económico 
de  1914  los  gastos  se  calculan  en  $  19.718.854  oro,  repartidos  de  esta 
manera:  Gobernación,  4.352.577,30;  Relaciones  exteriores, 357.845,53;  Ha- 
cienda, 1.212.704;  Guerra,  3.882.489,52;  Instrucción  pública,  1.107.050,  31; 
Tesoro,  5.112.693,74;  Obras  públicas,  3.693.492.-2.  El  Ministro  de  Obras 
públicas  celebró  un  contrato  con  el  Sr.  G.  Porras,  en  el  que  éste  se 
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obliga  a  construir  dos  faros  para  el  Estado,  en  la  costa  atlántica  de  la 
república,  uno  en  el  bajo  de  Salmedina,  a  la  entrada  de  la  bahía  de 
Cartagena,  y  otro  en  la  Isla  Fuerte,  en  la  ruta  de  Cartagena  al  río  Atrato. 
Su  potencia  íuninosa  ha  de  alcanzar  por  lo  menos  15  millas  de  distan- 
cia y  habránse  de  terminar  en  dos  años.  El  Gobierno  pagará  por  ellos  la 
suma  de  $  36.000  oro.— 3.  Las  fiestas  que  la  República  de  Colombia 
celebró  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  fueron  suntuosísimas. 
El  Presidente  de  la  República  firmó  un  decreto  en  el  que  se  contenía  el 
programa  de  dichas  fiestas.  Asistió  el  Presidente  con  el  Gobierno  y 
autoridades  a  la  Comunión  general,  Misa  solemne  pontifical  y  procesión. 
El  Presidente  renovó  en  alta  voz  la  consagración  de  la  república  al 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  y  él  y  los  Ministros  y  autoridades  hicie- 
ron por  su  turno  la  vela  a  Jesucristo  expuesto  en  la  custodia. 

Estados  Unidos— En  una  reunión  reciente  el  P.  Tomás  MacClus- 
key,  presidente  de  la  Universidad  de  Fordham,  decía:  «Se  cree  que  somos 
una  nación  cristiana,  pero  nuestras  últimas  estadísticas  descubren  que, 
de  100  millones  de  habitantes  carecen  de  religión  65  millones...  Esto, 
que  ya  es  de  suyo  aflictivo,  se  presenta  todavía  más  aterrador,  si  se 
considera  que  muchas  personas  inteligentes  e  instruidas  se' empeñan  en 
la  desastrosa  tarea  de  que  desaparezca  toda  creencia  en  la  enseñanza.» 
VAction  Sociale,  de  Quebec,  que  refiere  el  discurso  del  P.  Mac  Cluskey, 
distribuye  asilos  35  millones  de  individuos  que  conservan  la  fe  reli- 
giosa: católicos,  13.099.534;  metodistas,7.125.069;  anabaptistas,  5.924.662; 
luteranos,  2.338.722;  presbiterianos,  2.02.7593,  discípulos  de  Cristo, 
1 .519.369;  episcopalistas,  997.407;  congregacionalistas,  748.340;  diversos, 
alrededor  de  tres  millones. 

EUROPA.— Portugal.— 1.  Reconstituyóse  el  23  el  Ministerio  por- 
tugués, siguiendo  de  Presidente  y  tomando  la  cartera  dejusticia  el  señor 
Machado;  de  la  de  Hacienda  se  encargó  el  Sr.  Santos  Lucas  y  de  la  de 
Obras  públicas  el  Sr.  AlmeidaLema.— 2.  En  la  segunda  decena  de  Julio 
se  promovieron  en  Lisboa  y  Oporto  altercados  entre  los  evolucionistas 
del  Sr.  Almeida  y  los  republicanos  del  Sr.  Costa;  resultaron  varios  heri- 
dos y  contusos.  Los  periódicos  se  lamentan  del  estado  de  intranquilidad 
creado  por  los  evolucionistas.  El  Gobierno  recomienda  a  sus  partidarios 
que  no  contesten  con  violencias  a  los  enemigos  y  que  confíen  en  que  él 
sabrá  imponer  la  paz.  Dícese  que  el  Sr.  Almeida  prometió  sublevar  al 
país  contra  la  república,  contando  para  ello  con  la  gente  del  hampa  y 
del  bronce  de  Lisboa. 

Francia.— 1.  El  Gobierno  francés,  llevado  de  su  odio  sectario,  ha 
decretado  que  se  cierren  120  escuelas  congregacionistas.  Tratando  de 
esa  determinación  demuestra  L'£c/a/r  que  11.000  niños  que,  según  las 
estadísticas,  se  educan  en  esas  escuelas  quedarán  ahora  abandonados, 
porque  las  oficiales,  que  ya  albergan  mayor  número  del  que  debían,  no 
pyeden  de  modo  alguno  admitirlos  en  su  recinto.— 2.  El  senador  por  el 
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Mosa,  Mr.  Humbert,  dirigió  el  13  una  interpelación  al  Gobierno,  paten- 
tizando que,  después  de  tantísimos  gastos,  la  artillería  francesa  es  infe- 
rior a  la  alemana  en  cantidad  y  en  calidad;  que  se  carece  casi  en  abso- 
luto de  municiones  para  todas  las  armas  del  Ejército  y  de  víveres  y 
efectos  para  las  tropas  activas  y  de  reserva,  y  que  las  fortificaciones 
resultan  escasas  y  de  malas  condiciones.  El  Ministro  de  la  Guerra,  en  su 
respuesta,  confesó  la  verdad  de  algunos  de  esos  capítulos  de  acusación, 
aunque  juzgó  otros  exagerados.— 3.  El  15  el  Presidente  déla  República, 
Mr.  Poincaré,  partió  de  París  a  Dunkerque,  en  donde  embarcará  para  ir 
a  visitar  a  Rusia. 

Inglaterra.— Comenzó  en  la  Cámara  de  los  Lores  la  discusión  en 
tercera  lectura  del  Amending  bilí,  para  modificar  el  home  rule  de  Irlanda 
y  evitar  que  estalle  en  la  isla  la  guerra  civil.  El  UIster  quedará  per- 
petuamente excluido  de  la  jurisdicción  del  Parlamento  y  Gobierno  autó- 
nomo de  Dublin.  Según  manifestaciones  del  Secretario  de  Estado  de 
Irlanda,  los  voluntarios  nacionalistas  suben  a  132.000  y  los  unionistas 
a  85.000,  aunque  éstos  superan  a  aquéllos  en  armamentos.  Ya  en  Kilrea, 
condado  de  Derry,  vinieron  a  las  manos  unos  y  otros  la  tarde  del 
sábado  11.  Gracias  a  la  intervención  de  la  policía,  pudo  pronto  sofocarse 
la  contienda. 

Austria-Hungría.— El  28  cometióse  un  horrible  atentado  contra  el 
heredero  de  la  corona  de  Austria  y  su  esposa.  Iban  éstos  en  automóvil 
a  una  recepción  popular  en  el  Ayuntamiento  de  Serajevo,  cuando  un 
tipógrafo  servio,  de  nombre  Cabrinovith,  les  arrojó,  al  pasar  por  cierta 
calle,  una  bomba  de  dinamita,  sin  que  lograse  su  intento  por  la  sereni- 
dad del  Príncipe,  que  la  desvió  con  el  brazo,  yendo  a  estallar  debajo 
del  coche  que  los  seguía.  Al  regresar  de  la  recepción,  un  estudiante  ser- 
vio, de  diez  y  nueve  años,  llamado  Prinzip,  se  acercó  al  automóvil  de  los 
Archiduques  y  les  disparó  varios  tiros  de  revólver,  atravesando  la  bala 
de  uno  de  ellos  el  vientre  de  la  archiduquesa  Sofía,  y  seccionando  la 
bala  de  otro  la  arteria  carótida  del  Archiduque.  A  los  pocos  momentos 
fallecieron  entrambos  consortes.  Dejan  una  niña  de  trece  años,  Sofía,  y 
dos  niños,  Maximiliano  y  Ernesto,  de  once  y  diez,  respectivamente;  pero 
como  el  matrimonio  era  morganático  los  hijos  fueron  excluidos  del  trono, 
recayendo  el  derecho  hereditario  en  un  sobrino  de  Francisco  Fernando, 
el  archiduque  Carlos  Francisco  José,  de  veintisiete  años,  comandante  de 
infantería,  casado  con  la  princesa  Zita  de  Borbón  de  Parma.  El  archidu- 
que Francisco  Fernando  era  dechado  de  caballeros  y  espejo  de  prínci- 
pes católicos,  y  en  él  se  cifraban  grandísimas  esperanzas.  Habíase  urdido 
una  conspiración  para  realizar  el  asesinato.  Ambos  delincuentes  proce- 
dieron de  común  acuerdo,  y  diez  individuos  están  convictos  y  confesos 
de  haber  tomado,  directa  o  indirectamente,  parte  en  el  atentado.  Tan 
infame  delito  ha  sido  causa  de  que  se  recrudezcan  las  antipatías  y  ani- 
mosidad entre  austriacos  y  servios. 
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ASI*.— China.— 1,  Todavía  no  han  sido  exterminados  los  Lobos  Blancos.  Des- 
pués de  pasar  de  Chensi  a  Kansou,  de  nuevo  volvieron  a  Chensi,  y  aun  se  telegrafió 
aquí  el  29  de  Junio  que  habían  llegado  a  Honan.  Terribilísimos  son  los  estragos  que 
producen;  últimamente  en  Tao-Tcheou  mataron  a  10.000  personas.— 2.  Hace  dos  días 
que  debió  inaugurarse  el  nuevo  Senado,  o  Consejo  administrativo,  compuesto  de  70 
miembros  nombrados  por  el  Presidente.  Todos  ellos  han  desempeñado  altos  cargos 
o  brillan  por  su  ciencia  y  experiencia;  entre  los  senadores  se  cuenta  el  ex-jesuita 
Ma  Leang.  No  se  sabe  a  punto  fijo  sus  atribuciones.— 3.  Por  tercera  vez  han  sido  cam- 
biados los  nombres  y  jurisdicción  de  las  autoridades  provinciales.  Los  recientes  go- 
bernadores, si  se  mira  a  la  extensión  de  su  poder  y  cargo,  pueden  considerarse  como 
reyezuelos  de  las  provincias,  aunque  enteramente  ba^o  la  mano  del  Presidente.  No  se 
ha  publicado  todavía  la  división  militar  de  la  China,  pero  no  se  hará  esperar  mucho. — 
4.  Los  anarquistas  se  mueven  para  producir  la  tercera  revolución.  Algunos  conspira- 
dores aislados,  aquí  y  allí,  han  caído  en  manos  de  las  autoridades,  e  inmediatamente 
fueron  fusilados.  Estos  días  ha  aparecido  en  la  prensa  extranjera  una  carta  que,  según 
se  dice,  escribió  Suen  Yatseng,  recomendando  a  la  China  que  se  someta  al  protecto- 
rado del  Japón,  como  están  sometidos  los  Estados  de  la  India  a  Inglaterra.  La  pasión 
ciega;  si  bien  advierto  que  no  es  cierta  la  autenticidad  de  la  carta.— 5.  Las  autoridades 
francesas  han  diputado  125.000  francos  para  la  construcción  de  un  puesto  de  telegra- 
fía sin  hilos,  que  comunique  con  el  Observatorio  de  jesuítas  de  Zikawei.  Éstos  envían 
dos  veces  por  día  lahorayel Boletín  Metereológico.  Recíbense  los  despachos  de  600  mi- 
llas durante  eldíay  de  1.200  por  la  noche.  ('£/Corr£5po/75a/,  Shanghai,  22  de  Junio  de  1914.) 

Filipinas.— Apenas  subieron  al  poder  los  demócratas,  quedaron  cesantes  aquí 
en  Fihpínas  un  sinnúmero  de  norteamericanos  empleados  en  el  antiguo  régimen.  Al- 
gunos de  ellos  se  volvieron  en  seguida  a  la  metrópoli;  pero  otros,  no  tan  favorecidos 
por  la  fortuna,  prefirieron  quedarse  en  este  país  y  concibieron  la  idea  de  formar  una 
colonia  agrícola.  Se  nombró  un  Comité  que  estudiase  el  sitio  más  a  propósito  para  este 
objeto.  El  preferido  ha  sido  Momungan,  cerca  de  la  provincia  de  Lanao,  en  Mindanao, 
distante  siete  millas  y  media  del  campamento  Overtón,  y  al  Sur  del  campamento 
Keithley.  El  suelo  es  sumamente  fértil  y  a  propósito  para  el  cultivo  del  arroz,  maíz, 
caña  dulce  y  café,  y  tiene  muy  cerca  maderas  excelentes  para  la  construcción  de  las 
casas  que  se  han  de  edificar.  Hace  poco  tuvieron  los  del  Comité  una  reunión  con  los 
representantes  del  Gobierno,  y  en  esta  junta  se  resolvió  que  la  colonia  será  adminis- 
trada por  un  Superintendente  y  tres  auxiliares.  Este  Superintendente  desempeñará  las 
funciones  de  un  jefe  ejecutivo,  y  será,  al  mismo  tiempo,  tesorero  de  la  colonia  y 
agente  comprador  y  pagador,  y  estará  bajo  las  órdenes  deJ  Gobernador  del  distrito  de 
Lanao,  e  indirectamente  bajo  las  del  Gobernador  del  departamento  de  Mindanao  y 
Joló,  Mr.  Carpenter.  Dicho  Superintendente  velará  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,, 
actuará  como  juez  y  asignará  a  cada  colono  los  lotes  de  terreno  que  solicite,  según 
las  disposiciones  de  la  ley,  y  podrá  vender  a  los  colonos  16  hectáreas  más,  si  las  soli- 
citan. Por  fin,  se  leyó  el  contrato  que  ha  de  firmarse  entre  el  Gobierno  y  los  colonos, 
que,  por  lo  pronto,  no  han  de  pasar  de  sesenta  familias.  El  Gobierno  pagará  los  gas- 
tos necesarios  de  fletes  y  transportes,  y  suministrará  animales,  aperos  de  labranza,  tiCr 
y  construcción  de  casas,  y  1.200  pesos  en  metálico,  que  es  lo  que  se  calcula  necesitará 
una  familia  para  pasar  el  primer  año.  La  primera  cosecha  será  toda  en  beneficio  de  los 
colonos;  pero  desde  la  segunda  en  adelante  se  comprometen  los  colonos  a  pagar  al 
Gobierno  el  20  por  100  en  concepto  de  reembolso  del  préstamo  hecho.  Parece  que  se- 
rán aceptadas  estas  bases,  y  que  el  Hon.  Gobernador  general  destinará  a  este  objeto 
100.000  pesos.  Otra  colonia  semejante  piensa  establecerse  en  Cagayán,  de  Luzón.  El 
Gobierno  trata  de  implantar  en  Mindanao  un  sistema  especial  de  escuelas  públicas 
regentadas  por  maestros  competentes  bajo  la  dirección  del  Superintendente,  Mr.  Caul- 
kins.No  desaparece  la  epizootia  de  las  provincias  próximas  a  Manila,  y  se  registran  de 
cuando  en  cuando,  en  esta  capital,  casos  sospechosos  de  cólera  y  peste  bubónica. — 
(El  Corresponsal^  Manila,  10  de  Junio  de  1914.) 

A.  Pérez  Goyena. 


VARIEDADES 


Carta-Pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  \kli 
en  el  aniversario  secular  del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(1814-1914) 
(Traducción  castellana.) 


NOS  EL  DR.  D.  JOSÉ  TORRAS  Y  BAGES 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA  OBISPO  DE  VICH, 
AL  CLERO  Y  FIELES  DE  LA  CIUDAD  DE  MANRESA  Y  SU  COMARCA,  SALUD  Y 
PAZ  EN  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

Lignum  habet  spem;  si  praecisum  fuerit, 
rursum  virescit,  et  rami  eius  pullulant. 

El  árbol  tiene  esperanza;  aunque  sea  cor- 
tado, reverdece,  y  sus  renuevos  se  ex- 
tienden. 

(Job,  XIV,  7.) 

Carísimos: 


€. 


^STE  año  de  1914  se  cumple  el  centenario  de  un  acontecimiento  sin- 
gular, y  de  ios  más  trascendentales  ocurridos  en  la  Iglesia  de  Dios  en  el 
largo  tiempo  de  su  historia  en  el  mundo.  El  día  7  de  Agosto,  último  de 
la  octava  de  la  fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola,  hará  cien  años  que  el 
venerable  y  Santo  Padre  Pío  Vil,  libre  del  cautiverio  en  que  lo  había 
tenido  el  emperador  Napoleón  I,  a  cuyas  tiránicas  pretensiones  no  se 
dejó  nunca  doblegar,  sosteniendo  siempre  la  libertad  espiritual  de  los 
pueblos  cristianos,  restableció  para  todo  el  mundo  la  sagrada  orden  reli- 
giosa de  la  Compañía  de  Jesús,  extinguida  cuarenta  y  un  años  antes  por 
el  Papa  Clemente  XIV.  Este  suceso  maravilloso  es  un  trámite  en  la  lu- 
cha perpetua  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  Iglesia,  puesta  en  la  tierra 
para  sostener  el  reino  de  Dios,  y  el  mundo,  que,  dominado  por  las  pa- 
siones, no  quiere  tolerar  el  yugo  suavísimo  de  la  ley  de  Cristo;  significa 
como  la  introducción  a  la  tragedia  moderna  de  la  persecución  contra 
las  órdenes  religiosas,  contra  la  vida  evangélica,  que  siempre  estimó, 
fomentó  y  protegió  la  Iglesia,  aunque  varias  veces  ha  tenido  que  sopor- 
tar su  mutilación. 
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La  extinción  y  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  ofrecen 
tema  de  profundas  meditaciones  al  cristiano;  son  una  prueba  de  la  abne- 
gación de  la  Iglesia,  regida  por  el  Espíritu  Santo,  del  amor  que  profesa 
a  los  hombres  y  del  conocimiento  que  tiene  de  sus  miserias,  de  que 
su  fin  es  la  salvación  de  las  almas,  aun  a  costa  de  sí  misma,  a  imitación 
de  Jesús  muerto  en  cruz  para  salvarlas.  Realízanse  las  antiguas  figuras 
bíblicas,  que  eran  como  vaticinio  de  lo  futuro,  y  los  misterios  de  la  his- 
'toria  israelítica:  Jefté  sacrifica  a  su  hija,  como  el  Padre  Santo  sacrificó  la 
Compañía  de  Jesús;  Jonás  arrojado  al  mar,  es  tragado  por  la  ballena,  que 
lo  conserva  para  salvación  de  la  inmensa  ciudad  dominada  por  los  vicios, 
como  la  cismática  Rusia  mantuvo  vivas  las  reliquias  de  la  Compañía  que 
habían  de  retoñecer  para  edificación  de  la  Iglesia  universal;  Job,  llagado 
de  pies  a  cabeza,  desamparado  de  todos,  sentado  en  el  estercolero,  bur- 
lado de  su  mujer  y  sus  amigos,  espera,  no  obstante,  su  redención,  como 
la  esperaba  la  Compañía  en  las  desoladas  horas  de  la  extinción  de  la 
orden.  Repítese  lo  que  ocurre  en  la  naturaleza  y  recuerda  Job  con  elo- 
cuencia sublime:  «El  árbol  tiene  esperanza;  aunque  sea  cortado,  rever- 
dece, y  sus  renuevos  se  extienden.» 

•  Las  semillas  de  este  árbol  de  la  Compañía  de  Jesús  sembrólas  Dios 
en  el  espíritu  de  San  Ignacio,  el  penitente  de  la  Cueva  y  del  hospital  de 
Manresa,  a  orillas  del  Cardoner,  con  admirables  comunicaciones  y  visio- 
nes sobrenaturales.  Allí  San  Ignacio,  con  penitencias  y  oración  continua, 
con  la  purificación  de  su  corazón,  llegó  a  hacerse  amigo  de  Dios,  a  iden- 
tificarse con  Jesús,  obteniendo  el  conocimiento  de  sí  mismo,  del  hombre, 
del  mundo  y  de  Dios,  y  una  sobrenatural  fecundación  de  su  espíritu,  de 
la  cual  había  de  nacer  después,  allá  en  Montmartre  de  París,  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

II 

De  manera  que  Manresa  es  la  patria  espiritual  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  de  su  fundador  San  Ignacio  de  Loyola.  Entre  Manresa  y  San 
Ignacio  hay  un  lazo  de  unión  que  nada  podrá  romper.  El  nombre  de 
Manresa  es  conocido  en  todo  el  mundo  por  ser  el  lugar  donde  se  santi- 
ficó San  Ignacio,  ya  que  en  Manresa  sembró  Dios  en  el  espíritu  del  hijo 
de  Loyola  la  semilla  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  había  de  extender 
por  todo  el  mundo  y  hacerse  cosmopolita.  Con  la  Compañía  el  nombre 
de  Manresa  ha  llegado  a  los  últimos  confines  de  la  tierra,  más  que  por 
la  industria  y  el  comercio,  en  que  tanto  se  distinguen  sus  hijos,  por  su 
íntima  relación  con  el  hombre  prodigioso  que  la  Providencia  divina,  a 
quien  pertenece  regir  el  curso  de  la  humanidad,  contrapuso  a  Lutero  y  a 
los  demás  heresiarcas  rebelados  contra  la  Santa  Madre  Iglesia.  Y  Man- 
resa ha  cooperado  a  la  obra  trascendental  de  la  Compañía  de  Jesús,  ofre- 
ciéndole gran  número  de  sus  hijos,  los  cuales  siguiendo  la  bandera  que 
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lleva  por  mote  ad  maiorem  Dei  gloriam,  han  peleado  y  pelean  en  todo 
el  mundo  con  la  predicación  apostólica,  con  la  administración  de  los 
Sacramentos,  con  el  cultivo  de  todas  las  ciencias  divinas  y  humanas,  con 
la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud,  para  que  Jesús,  nuestro  dulcí- 
simo Maestro,  Redentor  y  Amigo,  reine  en  el  linaje  humano  y  el  Evan- 
gelio de  la  paz  sea  la  ley  que  rija  a  todos  los  hombres  en  los  caminos 
de  la  vida  hasta  llegar  a  la  eternidad. 

Así  que  la  ciudad  de  Manresa  tiene  con  la  Compañía  de  Jesús  una 
especie  de  consanguinidad,  no  solamente  por  la  relación  íntima  nacida 
de  ser  como  la  patria  espiritual  del  Fundador,  el  lugar  de  su  santifica- 
ción, sino  también  por  el  hecho  honroso  de  que  tan  gran  número  de 
familias  manresanas  le  estén  emparentadas  por  los  muchos  hijos  que  han 
dado  a  la  orden  y  tienen  en  ella,  hasta  llegar  en  el  siglo  XIX  a  contarse 
ciento  que  vivían  simultáneamente  en  su  gremio. 

Esto  nos  ha  hecho  pensar,  amados  manresanos,  que  la  ocasión  del 
aniversario  secular  del  restablecimiento  de  la  Compañía  era  para  vosotros 
como  fiesta  de  familia,  recuerdo  de  uno  de  los  episodios  más  gloriosos 
de  vuestra  historia,  asunto  que  interesa  vuestro  corazón  con  los  estímu- 
los de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  y  que,  por  tanto,  Nos,  Pastor  de 
la  diócesis  que  tiene  a  honra  su  parentesco  espiritual  con  la  Compañía 
de  Jesús,  estábamos  obligados  en  tan  solemne  ocasión  a  comunicarnos 
con  vosotros  para  hablaros,  con  mutua  edificación,  de  la  obra  de  San 
Ignacio  de  Loyola. 

Manresa  está  llena  de  recuerdos  del  glorioso  Fundador,  los  cuales 
renuevan  en  nuestra  imaginación  el  año  de  su  noviciado  en  la  vida 
evangélica  perfectísima,  y  son  monumentos  conmemorativos  de  hechos 
sobrenaturales  que  traen  a  la  memoria  aquellas  altísimas  comunicacio- 
nes con  Dios,  con  que  el  Señor  le  iba  disponiendo  para  ejercer  influencia 
poderosa  en  los  hombres  de  todas  las  razas,  condiciones  y  clases  de 
nuestro  linaje. 

Los  santuarios  de  la  Cueva  y  del  Rapto  son  como  los  primeros  gér- 
menes de  la  Compañía:  en  esos  lugares,  santificados  por  la  oración  y  la 
penitencia  de  San  Ignacio,  tuvo  él  tales  comunicaciones  con  Dios  nues- 
tro Señor,  de  tal  modo  quedó  su  espíritu  iluminado,  que  decía  después 
él  mismo  bastarle  aquella  luz  para  contemplar  los  misterios  de  nues- 
tra santa  religión;  y  sin  duda  que  el  libro  de  los  Ejercicios  espiri- 
tuales, el  cual  viene  a  ser  como  la  medula  de  la  Compañía  y  la  norma 
ascética  de  la  elevación  del  espíritu  humano  a  las  regiones  de  la  perfec- 
ción evangélica,  no  es  sino  el  desenvolvimiento  de  aquellos  gérme- 
nes, que  por  la  acción  de  la  gracia,  con  la  cooperación  de  la  naturaleza, 
fecundaron  el  espíritu  de  San  Ignacio  llenándolo  de  Dios  para  ejecutar 
obras  divinas,  siendo  éste  desde  entonces  el  único  blanco  de  su  vida. 

Aquella  Cueva,  que  cae  encima  del  río  Cardoner,  es  aún,  por  dispo- 
sición de  la  Providencia,  lugar  donde  el  Espíritu  Santo  siembra  gérme- 
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nes  divinos,  adonde  los  hijos  de  la  Compañía  van  a  buscar  la  fecun- 
dación sobrenatural  de  su  espíritu;  es  el  cenáculo  de  las  lenguas  de 
fuego  que  ilumina  los  entendimientos  y  enciende  los  corazones.  De 
aquella  Cueva,  como  de  fuente,  sale  como  un  rio  de  hombres,  que  des- 
pués se  esparcen  por  todo  el  mundo  para  extender  el  reino  de  Dios  en 
la  tierra,  para  encender,  siguiendo  la  máxima  evangélica  y  los  deseos 
del  dulcísimo  Jesús,  el  fuego  de  la  caridad  o  amor  sobrenatural  en  el 
corazón  de  los  hombres. 

Conviene,  amados  manresanos,  tener  muy  clara  esta  idea  de  lo  que 
es  la  Compañía  de  Jesús,  porque  la  vanidad  mundana  engaña  facilísima- 
mente  nuestra  superficialidad;  la  ciencia,  la  cultura  literaria,  las  aptitu- 
des pedagógicas,  el  trato  discreto  de  las  cosas  humanas  deslumbran  a 
muchos  ojos  que  no  atinan  a  ver  en  la  obra  de  San  Ignacio  lo  que  es 
esencialmente,  el  blanco  a  que  mira  dentro  de  la  Iglesia,  todo  puesto  en 
dirigir  las  cosas  humanas  a  su  fin,  que  es  al  propio  tiempo  su  principio. 
Dios,  cooperando  a  la  misión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  venido  al 
mundo  para  divinizar  nuestro  linaje. 

III 

El  intento  de  la  Compañía  no  es  otro  que  hacer  cristiana  la  vida. 
Si  tiene  bibliotecas,  observatorios,  escuelas,  es  para  allegar  los  hombres 
a  Jesús,  para  hacerlos  amigos  de  Jesús,  que  es  el  mayor  bien  que  a  un 
hombre  puede  hacerse.  Por  esto  la  Compañía,  y  la  misma  Santa  Madre 
Iglesia,  más  que  de  los  literatos,  de  los  filósofos,  de  los  teólogos,  de  los 
hombres  de  ciencia;  en  una  palabra,  más  que  de  los  doctores  que  han 
salido  de  la  Cueva  de  Manresa,  se  gloría  de  los  mártires.  El  doctor  es 
como  nada  al  lado  del  mártir.  En  el  reino  espiritual  el  mártir  es  conside- 
rado como  rey;  por  esto  la  poesía  litúrgica  considera  el  carmín  de  la 
propia  sangre  con  que  se  reviste  el  mártir  cual  manto  de  púrpura  real. 
Más  que  los  doctores,  han  extendido  por  el  mundo  la  verdad  cristiana 
los  mártires. 

La  piedad  es  buena  para  todo,  decía  el  apóstol  San  Pablo  (1).  Esta 
es  también  naturalmente  la  ley  de  la  Compañía,  la  ley  de  su  propio  ser, 
la  ley  de  la  acción  de  su  ministerio  en  la  sociedad  humana.  De  la  pie- 
dad nació,  de  la  piedad  renació  y  por  la  piedad  vive  y  obra  la  Com- 
pañía: toda  su  acción  se  reduce  a  extender  por  el  mundo  la  piedad, 
porque  no  es  la  ciencia,  ni  el  arte,  ni  la  cultura,  ídolo  de  la  gente  actual, 
lo  que  más  se  filtra  en  el  corazón  de  los  hombres  y  los  modifica,  sua- 
viza, fortifica,  consuela  y  fecunda,  sino  la  piedad,  que  se  extiende  por 
todo  el  ser,  rigiéndolo  en  todas  sus  potencias  y  sentidos  y  encaminán- 


(1)    1.^  Tim.,  IV,  8. 
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dolo  por  los  rectos  senderos  de  la  vida  (1);  de  manera  que,  según  en- 
seña el  testimonio  evidente  de  la  historia,  lo  que  civilizó  a  Europa  y 
América,  la  civilización  europea,  que  por  su  fuerza  intrínseca  va  apode- 
rándose de  todo  el  mundo,  no  es  obra  de  los  doctores,  sino  de  los  após- 
toles, es  efecto,  resultado  de  la  piedad,  que  a  guisa  de  aceite  se  extiende 
insensiblemente  y  se  filtra  y  penetra  hasta  en  las  superficies  más  duras, 
porque  la  piedad  es  la  influencia  divina  en  la  naturaleza  humana,  es  la 
penetración  de  Dios  en  las  criaturas  racionales  y  libres,  es  Dios  que 
obra  en  el  hombre,  es  el  hombre  asociado  a  Dios,  elevado,  por  consi- 
guiente, en  poder  y,  por  tanto,  puesto  en  disposición  de  salir  victorioso 
de  todos  los  obstáculos  de  la  vida. 

De  ahí  que  la  empresa  acometida  por  San  Ignacio  fué  la  total  dedi- 
cación de  los  hombres  a  Dios,  la  orientación  de  nuestro  linaje  a  las  en- 
señanzas de  Jesucristo,  el  restablecimiento  del  amor  como  ritmo  de  la 
vida,  de  suerte  que  ciencias,  artes,  industria,  comercio,  agricultura  en 
suma,  toda  la  actividad  humana,  depurada  de  egoísmos,  realizase  el 
mandatum  novum  predicado  por  el  divino  Redentor  en  la  noche  de  la 
última  Cena,  a  saber:  la  gloria  de  Dios  y  el  amor  de  unos  hombres  a 
otros 

Pero  siendo  esa  una  empresa  superior  a  la  decaída  naturaleza  hu- 
mana, una  elevación  adonde  no  pueden  llegar  nuestras  fuerzas,  tan  des- 
medradas en  el  orden  de  la  perfección  moral,  se  necesita  una  transfor- 
mación de  nuestra  vida,  una  depuración  y  sublimación  de  nuestro  ser, 
que  sólo  puede  conseguirse  manteniendo  la  amistad  con  Dios.  Jesús 
vino  al  mundo  para  establecer  la  amistad  entre  Dios  y  el  hombre,  para 
extender  en  nuestro  linaje  la  gracia  divina.  Así  el  hombre  elevado  en 
poder,  ayudado  de  Dios,  puede  obrar  grandes  cosas;  pues  ya  decía  San 
Pablo  (2)  que  todo  lo  podía  en  el  que  le  confortaba;  y  Santo  Tomás  en- 
seña que  lo  que  puede  el  hombre  ayudado  de  la  gracia,  lo  puede  él, 
porque  lo  que  podemos  con  el  auxilio  de  los  amigos,  decimos  que  la 
podemos  nosotros. 

De  este  poder  de  la  gracia  es  precioso  ejemplo  San  Ignacio:  la  trans- 
formación experimentada  en  Manresa,  donde  se  mudó  de  soldado  en 
apóstol,  y  padre  de  numerosa  legión  de  apóstoles,  es  efecto  de  la  gra- 
cia, es  una  transformación  alcanzada  con  la  oración  y  penitencia,  con  el 
desasimiento  de  todos  los  halagos  mundanos,  con  la  purificación  de  su 
vida;  porque  la  vida,  cuando  se  apacienta  en  la  tierra,  es  grosera;  mas 
cuando  se  alimenta  de  la  comunicación  divina,  se  eleva  y  ennoblece,  y 
adquiere  un  poder  y  fecundidad  que,  saliendo  del  individuo,  se  extiende 
a  los  demás,  haciéndolos  partícipes  de  su  excelencia. 

San  Ignacio  en  Manresa,  con  las  contemplaciones  y  penitencias  en 


(1)  1.*  Joan.,  II,  27. 

(2)  Philip.,  IV,  13. 
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la  Cueva,  con  las  humillaciones  y  obras  de  misericordia  en  el  hospital  y 
otros  parajes  de  la  ciudad,  se  hizo  amigo  íntimo  de  Jesús,  identificóse 
con  Él,  y  desde  entonces  vivió  solamente  por  Él,  naciendo  en  su  cora- 
zón un  deseo  inmenso  de  encaminar  todos  los  hombres  al  amor  de 
Jesús.  Por  donde  podemos  afirmar  que  la  Compañía  es  hija  del  Corazón 
de  Jesús.  La  Providencia,  que  rige  de  un  modo  especial  la  vida  sobre- 
natural de  la  Iglesia  en  la  tierra,  destinaba  la  orden  de  San  Ignacio  de 
Loyola  para  difundir  en  los  tiempos  modernos  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  entre  los  cristianos.  Cuando  esta  devoción  excelen- 
tísima pareció  en  el  mundo  como  sobrenatural  revelación  comunicada  a 
una  humilde  religiosa  salesa,  la  Compañía  la  amparó,  la  defendió  contra 
sus  impugnadores  y  la  extendió  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  La 
devoción  al  Sagrado  Corazón  y  la  Compañía  se  identificaron:  la  vida 
interior  y  sobrenatural  de  la  orden  de  San  Ignacio  se  alimentaba  y  vivía 
del  Sagrado  Corazón;  y  cuando  fué  extinguida  la  Compañía,  no  se 
apagó  este  fuego  sagrado,  antes  caldeaba  e  iluminaba  a  los  jesuítas  dis- 
persos por  diferentes  países  y  conservaba  en  ellos  la  esperanza  del  res- 
tablecimiento de  la  orden  a  que  habían  consagrado  su  vida. 

No  hay  ni  habrá  nunca  en  el  linaje  humano  aglutinante  alguno  de  al- 
mas como  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Ya  Santa  Catalina  de  Sena,  de 
la  orden  de  N.  P.  Santo  Domingo,  decía  que  la  venida  del  Hijo  de  Dios 
al  mundo,  que  la  encarnación  del  Verbo  Eterno,  tenía  por  fin  atraer  a  los 
hombres  con  la  sublimidad  del  amor  divino.  La  devoción  de  este  amor, 
la  adoración  que  le  tributaban  los  religiosos  de  la  extinguida  Compañía, 
los  mantenía  unidos  en  espíritu  y  con  una  esperanza  invencible;  lo  cual 
hizo  exclamar  a  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  como  pronosticando  lo 
que  había  de  suceder,  que  bastaría  quedase  en  el  mundo  un  solo  jesuíta 
para  que  fuese  restaurada  la  Compañía.  Conocía  la  vitalidad  del  ger- 
men sembrado  por  San  Ignacio  en  el  espíritu  de  sus  discípulos. 
No  en  vano  ya  los  antiguos  Padres  y  Doctores  predicaban  que  del  Co- 
razón de  Jesús,  abierto  por  la  lanza  del  soldado,  había  salido  la  Iglesia. 
Esta  puerta  del  Corazón  de  Jesús,  abierta  por  la  lanza  del  soldado,  no 
se  cierra  jamás;  a  ella  dirigían  sus  miradas  y  súplicas  los  religiosos  de 
la  extinguida  Compañía  desparramados  por  el  mundo.  Como  los  israe- 
litas iban  en  el  desierto  guiados  por  la  columna  de  fuego,  así  los  jesuítas 
en  el  desierto  de  la  proscripción,  siempre  dóciles  a  la  divina  autoridad 
del  Papa,  dirigían  todos  sus  pasos  al  fuego  luminoso  que  sale  de  la  llaga 
del  Corazón  de  Jesús,  y  él  los  llevó  a  la  vida  pública  de  la  Iglesia.  Los 
jesuítas  de  la  antigua  Compañía  esperaban  del  Corazón  de  Jesús  el  res- 
tablecimiento; los  de  la  nueva  atribuyen  a  esa  misma  devoción  el  resta- 
blecimiento de  su  orden  veneranda. 
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IV 


Todo  se  muestra  sobrenatural  y  misterioso  en  este  episodio  sublime 
de  la  historia  de  la  Iglesia  católica,  cual  es  la  extinción  y  restableci- 
miento de  la  Compañía  de  Jesús.  Entre  la  suerte  de  la  Compañía  y  la 
suerte  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  hay  cierto  paralelismo:  la  ex- 
tinción de  la  orden  señala  el  apagamiento  de  la  devoción;  pero  después 
de  restablecida  la  Compañía,  el  Sagrado  Corazón  es  objeto  de  la  acla- 
mación universal  de  los  fieles,  y  la  Compañía  extiende  por  todo  el  mundo 
su  misión  apostólica.  Ello  es  la  realización  de  la  parábola  evangélica,  de 
que  el  grano  para  multiplicarse  ha  de  estar  soterrado  y  morir;  es  el 
cumplimiento  de  la  sentencia  de  Job  de  que  el  árbol  tiene  esperanza;  cor- 
tadas las  ramas,  se  renueva  para  extender  sus  frondas  con  más  pompa 
y  gallardía.  Los  gérmenes  de  vida  adquieren  mayor  virtud  después  de 
haber  estado  debajo  de  tierra  como  muertos  y  transformados;  la  contra- 
dicción y  la  humillación  favorecen  en  los  hombres  la  concentración,  y 
ésta  produce  luego  la  expansión  y  el  crecimiento.  El  renacimiento  ver- 
dadero im.porta  el  retorno  a  los  tiempos  primitivos;  en  él  se  repite  el 
idilio  maternal,  como  lo  vemos  con  mística  ternura  en  el  restablecimiento 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Nació  ésta  de  una  fervorosa  devoción  a  la  Inmaculada  Virgen  María, 
Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra.  Puede  decirse  que  en  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat  comenzó  San  Ignacio  su  curso  en  la  ca- 
rrera de  la  perfección  evangélica;  en  Manresa  no  se  aparta  del  manto 
de  la  purísima  Madre;  'ella  le  inspira  el  camino  de  la  santidad;  y  la 
piedad  y  devoción  de  los  hijos  de  la  Compañía,  en  el  hermoso  relieve 
del  altar  de  la  Cueva,  ha  representado  a  Nuestra  Señora,  cátedra  de  sa- 
biduría, com.o  la  invocamos  en  las  Letanías,  en  ademán  de  dictar  a  San 
Ignacio  las  lecciones  de  perfección  contenidas  en  el  libro  de  los  Ejerci- 
cios espirituales.  Más  tarde,  cuando  estas  ordenaciones  evangélicas  ha- 
bían llegado  a  su  complemento  práctico  y  los  primeros  discípulos  de 
San  Ignacio  estaban  moldeados  en  aquellas  normas  de  perfección; 
cuando  los  gérmenes  sembrados  por  María  de  Montserrat  al  pie  de  su 
santa  Montaña  se  habían  desarrollado  y  convertido  en  frutos  sazonados, 
San  Ignacio  y  sus  primeros  discípulos,  entendiendo  la  necesidad  que 
tenían  de  la  tutela  maternal  y  confiados  de  la  amorosa  y  dulce  protec- 
ción de  María  Santísima,  el  día  de  la  Asunción  al  cielo  de  la  gloriosa 
Virgen  se  consagraron  a  Dios  en  el  templo  de  la  Reina  de  los  mártires, 
en  Montmartre,  de  París,  ofreciéndose  solemnemente  al  servicio  de 
Nuestro  Señor,  inaugurando,  puede  decirse,  la  Compañía  de  Jesús, 
concebida  al  pie  de  Montserrat  en  la  ciudad  de  Manresa. 

Y  como  los  gérmenes  son  el  principio  de  la  vida,  y  toda  renovación 
de  vida  supone  persistencia  de  los  gérmenes,  vemos  de  nuevo  en  el  res- 
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tablecimiento  de  la  Compañía,  por  modo  tierno  y  elocuente,  la  Madre 
celestial  cabe  la  cuna  de  la  renacida  orden  de  San  Ignacio.  Un  jesuíta 
ilustre  de  esta  nuestra  provincia  de  Aragón,  uno  de  los  más  insignes 
restauradores,  el  venerable  P.  José  Pignatelli,  el  varón  del  antiguo  y  del 
nuevo  Testamento,  lazo  de  la  antigua  Compañía  con  la  nueva,  al  efec- 
tuarse el  restablecimiento,  en  vez  de  otros  sitios  ventajosos  que  en  Roma 
le  ofrecían,  prefirió  uno  más  pobre  y  humilde,  para  estar  al  lado  de  la  ca- 
pilla del  Buen  Consejo  y  disfrutar  de  este  modo  del  calor  maternal  de  la 
purísima  Señora.  De  manera  que  la  Compañía  de  Jesús  nació  y  renació 
bajo  el  manto  protector  de  Nuestra  Señora,  y  continúa  su  vida  sostenida 
siempre  por  Aquella  que  trajo  al  mundo  al  Autor  de  la  vida. 

Estos  misterios  de  la  vida  sobrenatural,  carísimos,  no  los  entienden 
los  mundanos  ni  los  pueden  entender;  si  los  entendiesen,  ya  no  serían 
mundanos;  de  aquí  proviene  que  para  ellos  sean  hechos  inexplicables 
las  órdenes  religiosas  y  objeto  de  fantásticos  comentarios,  la  aparición 
y  reaparición  de  la  Compañía  de  Jesús,  siendo  así  que  a  los  ojos  del 
creyente  no  hay  más  que  una  manifestación  de  la  vida  divina,  cuyos 
gérmenes  sembró  el  Criador  en  el  linaje  de  Adán  para  elevarlo  a  una 
dignidad  superior  y  sublime;  como,  después  de  la  caída,  Jesús  vino  al 
mundo  no  sólo  para  satisfacer  y  pagar  nuestras  deudas  a  la  justicia 
eterna,  sino  también  para  mostrarnos  en  su  vida  un  ejemplar  de  vida 
perfecta  y  ayudarnos  con  su  gracia  a  revestirnos  de  una  forma  divina. 

He  aquí  explicada,  carísimos,  la  ojeriza  del  mundo,  esto  es,  de  los 
hombres  apasionados,  contra  las  órdenes  religiosas,  mayormente  contra 
la  Compañía  de  Jesús.  «Si  fueseis  del  mundo,  decía  el  Señor  a  sus  discí- 
pulos, el  mundo  os  amaría;  ahora  os  aborrece  porque  no  sois  del 
mundo»  (1). 


Jesús  vino  a  la  tierra  para  curar  a  la  humanidad  enferma.  Esta  cura- 
ción se  ha  de  efectuar  contrariando  los  estímulos  más  fuertes  y  perver- 
sos de  nuestra  naturaleza;  mas  el  hombre  enfermizo  con  las  pasiones  no 
puede  sufrir  que  el  médico  le  toque,  ni  quiere  moverse  del  camastro  en 
que  yace  atado  con  las  cadenas  de  la  culpa,  antes  bien  la  sola  vista  del 
médico  le  trastorna. 

El  Espíritu  Santo,  que  hace  brotar  en  la  Iglesia  de  Dios  las  órdenes 
religiosas  según  las  necesidades  de  los  tiempos,  para  curar  a  nuestro  li- 
naje de  las  pasiones  predominantes  en  las  diferentes  épocas,  dándonos 
los  remedios  oportunos  conforme  a  la  epidemia  moral  predominante,  se 
valió  de  San  Ignacio  de  Loyola  para  instituir  la  Compañía  de  Jesús  en 
los  tiempos  modernos,  haciendo  que  en  esta  orden  se  practicara  con 


(1)    Joan.,  XV 
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excelencia  suma  la  virtud  contraria  a  la  pasión  más  fuerte  y  universal  de 
nuestros  días.  En  las  órdenes  religiosas  se  ejercitan  todas  las  virtudes 
de  la  perfección  evangélica;  pero  es  indudable  que  en  cada  una  de  ellas 
sobresale  una  virtud,  que  viene  a  ser  la  que  da  carácter  y  belleza  al  res- 
pectivo instituto.  En  las  órdenes  de  nuestros  Padres  Santo  Domingo  y 
San  Francisco  resplandecen  como  estrellas  brillantísimas  en  el  cielo  de 
la  perfección  evangélica:  en  la  primera  la  virtud  de  la  fe  sobrenatural, 
que  sostiene  las  fuerzas  del  hombre  en  la. carrera  del  mundo  e  ilumina 
con  vivísimos  resplandores  la  vida  presente  y  la  futura;  en  la  segunda  la 
caridad  divina,  con  tan  extremada  fineza,  que  le  ha  merecido  de  toda  la 
cristiandad  el  renombre  de  orden  seráfica.  En  la  Compañía  de  Jesús 
la  virtud  de  relieve  más  visible  es  la  obediencia. 

Porque  la  pasión  dominante,  lo  que  distingue  los  tiempos  modernos, 
la  carcoma  que  amenaza  llegar  a  disolver  nuestra"  sociedad,  es  el  espí- 
ritu de  rebelión,  lo  mismo  contra  la  autoridad  doméstica  que  contra  la 
autoridad  pública  y  la  jerarquía  social.  Se  ha  desencadenado  un  viento 
furioso  que  hace  temblar  los  mismos  fundamentos  naturales  del  orden 
humano. 

Porque  la  civilización  no  puede  subsistir  sin  la  autoridad,  pues  sin  la 
autoridad  se  rompen  todos  los  frenos,  se  disuelve  la  aglutinación  humana 
y  reaparece  en  forma  más  o  menos  culta  el  estado  salvaje.  La  autoridad 
supone  la  obediencia;  autoridad  y  obediencia  son  dos  conceptos,  de  los 
cuales  uno  no  puede  subsistir  sin  el  otro. 

Así  pues,  si  bien  es  cierto  que  la  obediencia  fué  siempre  la  piedra  fun- 
damental de  todas  las  órdenes  religiosas,  no  es  menos  evidente  que  San 
Ignacio  le  dio  relieve  particular,  y  que  la  Compañía,  en  las  congrega- 
ciones celebradas  después  de  su  restablecimiento,  ha  exhortado  a  los 
jesuítas  con  vivo  celo  a  la  práctica  de  esta  virtud.  El  pueblo  cristiano,  a 
su  vez,  reconoce  que  la  obediencia  reina  admirablemente  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  edifícase  de  ella,  la  alaba  en  todas  las  partes  del  mundo,  de 
modo  que  con  gran  exactitud  se  le  puede  aplicar  aquel  texto  de  San  Pa- 
blo (1):  «Vuestra  obediencia  se  ha  hecho  célebre  en  todas  partes.» 

Así  que  la  intención  divina  en  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  los  tiempos  modernos  es  evidente;  nació  en  oposición  a  la  re- 
belión luterana,  y  fué  restablecida  en  los  tiempos  actuales,  cuando  la 
rebelión,  extendiéndose  como  inundación  inmensa,  amenazaba  ya  no 
solamente  al  orden  sobrenatural,  enseñado  por  nuestro  Señor  Jesucristo, 
sino  también  hasta  al  orden  natural  que  mantiene  la  dignidad  de  la  socie- 
dad humana.  Por  esto  la  Compañía  es  un  cuerpo  opuesto  per  diametmm, 
para  usar  de  la  frase  de  San  Ignacio,  a  la  actual  relajación  social,  al  cre- 
ciente desconcierto  tanto  de  la  sociedad  doméstica  como  de  la  sociedad 
pública,  y  da  al  mundo  ejemplo  de  la  virtud  esencial  de  la  obediencia, 


(1)    Rom.,  XVI,  19. 
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con  la  cual,  conforme  enseña  San  Pablo  (1),  obró  Jesús  la  redención 
humana,  que  es  razón  palmaria  de  su  excelencia  y  dignidad. 

Además  la  reaparición  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  vida  pública 
de  la  Iglesia  católica  señala  un  punto  culminante  en  la  historia  de  las 
órdenes  religiosas,  una  forma,  una  norma  de  vida  y  de  propagación 
evangélica,  de  influencia  social  cristiana,  apropiada  a  las  actuales  cir- 
cunstancias espirituales  de  los  hombres.  Dentro  del  cristianismo  todo 
movimiento  religioso  nacido  en  la  Iglesia  y  amparado  por  ella  es  obra 
del  Espíritu  Santo,  así  como  Jesús,  Hijo  substancial  de  Dios  y  Redentor 
del  género  humano,  fué  concebido  en  las  entrañas  de  la  Virgen  María  por 
obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo.  Cuando  el  Papa  Pío  VII  restablece  la 
Compañía  de  Jesús  declara  que  lo  hace  obligado  por  su  deber  apostó- 
lico, que,  de  no  hacerlo,  teme  se  lo  demande  Dios,  porque  ella  ha  de 
servir  de  auxilio  para  la  Iglesia,  de  medio  para  satisfacer  sus  actuales 
necesidades  en  las  grandes  tempestades  contra  ella  levantadas. 

Y  como  toda  acción  sobrenatural  en  el  linaje  humano  es  extensa  y 
fecunda,  y  se  hace  universal  porque  el  linaje  humano  es  uno  y  porque 
Jesús,  fundador  de  la  Iglesia,  rogó  para  que  todos  sus  discípulos  fuesen 
como  uno  solo,  reaparecida  la  Compañía  de  Jesús  van  saliendo  en  la 
Iglesia  de  Dios  una  multitud  de  congregaciones  y  de  institutos  religio- 
sos que  son  como  imitaciones  de  la  Compañía  y  renuevos  suyos,  con  su 
mismo  fin  de  llevar  las  almas  a  Dios  y  hacer  de  todos  los  hombres  la  gran 
hermandad  de  los  hijos  de  Dios,  que  ungida  con  su  propia  sangre,  inau- 
guró en  la  tierra  el  Hijo  unigénito  nuestro  Señor  Jesucristo.  La  actividad 
religiosa  del  siglo  XIX,  después  de  las  inmensas  destrucciones  obradas 
por  las  persecuciones  religiosas  contra  los  institutos  regulares,  consti- 
tuye un  magnífico  espectáculo  demostrativo  de  la  persistencia  en  la 
Iglesia  de  los  gérmenes  evangélicos  para  la  perfección  de  la  vida. 

La  visión  profética  de  Ezequiel,  del  campo  lleno  de  huesos  muer- 
tos y  secos,  los  cuales,  juntándose  de  nuevo  unos  con  otros,  se  llenan  de 
carne  y  se  cubren  de  piel,  que  se  extiende  por  encima  del  cuerpo,  vuelto  a 
la  vida  al  influjo  del  viento  que  sopla  por  los  cuatro  lados,  es  una  imagen 
del  espectáculo  presenciado  por  el  siglo  XIX  en  la  resurrección  de  las 
órdenes  religiosas.  El  Santo  Padre  Pío  Vil,  de  piadosa  memoria,  cuando 
en  la  bula  Sollicitudo  omnium  Ecclesiarum,  del  7  de  Agosto  del  año  del 
Señor  1814,  octava  de  la  ñesta  de  San  Ignacio  de  Loyola,  llamando  a  la 
vida  pública  y  juntando  de  nuevo  en  un  solo  cuerpo  los  restos  de  la 
Compañía,  desparramados  por  todo  el  mundo,  les  dio  vida  canónica,  no 
ejecutó  un  puro  formalismo  legal  dentro  de  la  vida  jurídica  eclesiástica, 
sino  que  fué  instrumento  del  Espíritu  Santo,  de  quien  deriva  toda  la  vida 
espiritual  de  la  Iglesia,  que  en  los  tiempos  modernos  convenía  tuviese 
una  acción  extensa  y  fecunda.  Pío  VII  fué  instrumento  del  Espíritu  de  vida. 


(1)    Philip,  11,  8. 
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Así  como  la  Compañía  fué  la  primera  víctima  de  la  revolución,  pero 
después  siguieron  las  otras  órdenes  religiosas;  así  también  la  Compa- 
ñía fué  la  primera  en  ser  restablecida,  pero  después  han  seguido  también 
las  demás.  La  ley  de  la  destrucción  y  la  ley  de  la  restauración  se  gene- 
ralizaron, por  decirlo  así,  a  todos  los  institutos;  el  torbellino  desencade- 
nado que  había  de  asolar  el  jardín  de  la  Iglesia,  que  son  las  órdenes 
regulares,  fué  el  mismo:  la  persecución  que  pretende  extirpar  la  vida 
cristiana  del  pueblo.  La  acción  vivificante  que  fecunda  los  gérmenes 
evangélicos  y  hace  reaparecer  la  vida  pública  de  la  perfección  cristiana, 
fué  asimismo  igual:  el  amor  a  Jesús,  conforme  a  aquella  antigua  fórmula 
de  la  vida  religiosa:  congregavit  nos  in  unum  Christi  amor. 

Esta  reaparición  y  multiplicación  de  la  vida  religiosa  en  una  sociedad 
en  la  cual  la  abundancia  de  las  riquezas  con  el  desenfreno  de  la  vanidad 
y  de  los  placeres  sensuales  habrían  de  ahogar  el  espíritu,  y  a  tiempo  en 
que  las  piadosas  asociaciones  de  hombres  y  de  mujeres  que  profesan 
los  consejos  evangélicos  habían  sido  cruelmente  arruinadas  por  la  per- 
secución revolucionaria,  es  una  realización  de  aquella  máxima  de  los 
primeros  cristianos,  de  la  época  de  los  mártires,  que  enseñaba  ser  la  san- 
gre de  los  mártires  semilla  de  nuevos  cristianos.  De  las  ruinas  de  las  ór- 
denes regulares  han  vuelto  á  salir  las  órdenes  regulares:  a  cada  perse- 
cución y  destrucción  una  nueva  restauración,  para  demostrar  al  mundo 
que  los  gérmenes  evangélicos  son  inmortales  y  conservarán  su  virtud 
por  todos  los  siglos  durante  los  cuales  vivirá  sobre  la  tierra  la  Iglesia  de 
Dios,  encargada  de  regir  al  humano  linaje  en  su  carrera  por  este  mundo. 

VI 

Muchas  veces  hemos  pensado,  carísimos,  en  la  semejanza  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  los  tiempos  modernos  con  la  orden  de  San  Benito  en 
la  Edad  Media.  Dentro  de  una  gran  germinación  de  vida  religiosa,  que 
se  manifiesta  con  la  aparición  de  diferentes  institutos,  prevalece  en  la 
respectiva  época  la  fórmula  dictada  por  estos  dos  graneles  legisladores 
y  educadores  de  hombres;  y  las  diferentes  congregaciones  autónomas 
que  nacen  con  distintos  fines,  dentro  de  la  amplitud  de  la  vida  espiritual, 
conservan  cierta  semejanza  con  la  forma  poderosa  que  concibieron  San 
Benito  en  las  sierras  del  Apenino  y  San  Ignacio  al  pie  de  la  sagrada 
montaña  de  Montserrat,  en  la  ciudad  de  Manresa. 

De  manera  que  la  restauración  de  la  Compañía  tiene  trascendencia 
no  sólo  por  la  acción  fecunda  e  intensa  que  ejerce  en  la  Cristiandad,  sino 
porque  con  su  potente  vida  da  fuerza  a  los  otros  institutos  semejantes. 
Hay  entre  ellos  comunicación  de  vida  y  en  conjunto  forman  como  una 
constelación,  cuyo  equilibrio  depende  de  mutuas  influencias  y  relacio- 
nes. Por  esta  causa  la  restauración  de  la  Compañía  por  el  Papa  Pío  VII, 
completada  o  ratificada  por  sus  sucesores  hasta  León  XIII,  tiene  una  sig- 
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nificación  especial  en  la  sucesión  de  la  vida  regular  y  religiosa  erí  la 
Iglesia  de  Dios.  Forma  época.  Es  la  adaptación  de  la  vida  evangélica  y 
apostólica  a  las  nuevas  formas  sociales,  la  aplicación  de  la  eterna  medi- 
cina de  las  almas,  traída  al  mundo  por  Jesús,  Hijo  de  Dios,  a  las  miserias 
y  enfermedades  que,  aunque  sean  siempre  las  mismas,  presentan,  según 
las  épocas,  nuevos  caracteres.  Las  normas  evangélicas  tienen  una  ampli- 
tud que  participa  de  la  infinidad  de  su  divino  Autor.  Las  órdenes  mili- 
tares tan  beneméritas  de  la  civilización  cristiana  en  la  Edad  Media,  mu- 
chas otras  órdenes  ilustres  que  han  trabajado  y  trabajan  en  la  edifica- 
ción de  la  casa  del  Señor,  fueron  vastagos  del  frondoso  árbol  benedic- 
tino y  vivieron  de  su  savia;  muchas  congregaciones  e  institutos  moder- 
nos que  trabajan  en  la  viña  del  Señor  y  ejercen  diversos  ministerios  para 
la  salvación  de  las  almas,  mediante  la  fe  y  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, son  como  derivaciones  de  la  Compañía,  como  vastagos  del  árbol 
plantado  en  la  Iglesia  de  Dios  por  San  Ignacio  de  Loyola. 

El  carácter  del  Fundador  en  las  órdenes  regulares  se  transmite  a  su 
descendencia  espiritual,  como  es  natural  que  así  sea;  de  ahí  que  sus  reli- 
giosos le  den  el  nombre  de  padre.  San  Ignacio  fué  soldado,  y  el  noble 
temperamento  militar  de  amor  y  fidelidad  a  la  cabeza  suprema  de  la 
milicia  cristiana,  el  Vicario  de  Cristo,  la  perfecta  sumisión  a  las  orde- 
nanzas del  cuerpo,  el  espíritu  de  sacrificio,  la  constancia  en  la  pelea 
contra  los  enemigos  de  la  Iglesia,  forman  el  carácter  predominante  de  la 
orden  por  él  fundada,  que  quiso  se  llamara  Compañía  de  Jesús,  como 
compañía  de  soldados  que,  siguiendo  las  pisadas  de  nuestro  dulcísimo 
Redentor, -luchasen  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas. 

Deshecha  la  Compañía  de  Jesús,  urgía  su  reconstitución.  Nacida  para 
oponerse  a  la  rebelión  luterana,  cuyo  intento  era  destruir  la  autoridad 
sobrenatural  que  por  disposición  divina  ha  de  regir  al  espíritu  humano, 
ayudándolo  a  conseguir  el  fin  supremo  para  el  cual  hemos  sido  criados, 
y  tomando  esa  rebelión  en  nuestros  tiempos  un  temperamento  más 
radical,  que  se  manifiesta  en  todo  el  cuerpo  social  como  una  erupción  de 
odio  no  solamente  contra  la  autoridad  fundada  positivamente  por  Jesu- 
cristo en  la  tierra,  sino  también  contra  las  autoridades  de  derecho  natu- 
ral y  contra  toda  autoridad,  la  obra  de  la  Compañía  en  nuestros  días 
era  tanto  o  más  urgente  que  al  tiempo  de  su  institución,  cuanto  son  ma- 
yores las  necesidades  de  la  defensa  de  la  Iglesia,  ya  que  el  mal  se  ex- 
tiende por  todos  los  órdenes  de  la  vida  y  se  hace  general  la  rebeldía 
contra  toda  autoridad  divina  y  humana. 

Pues  la  Compañía  en  su  segunda  época  ha  generalizado  también  su 
acción.  Se  ha  dicho  que  es  admirable  en  la  institución  de  San  Ignacio, 
como  ya  desde  su  principio  se  manifiesta  con  una  acción  formidable,  ejer- 
ciendo influencia  poderosa  en  el  Concilio  de  Trento,  en  las  universidades 
de  Europa  y  en  la  difusión  del  Evangelio  entre  las  naciones  gentílicas. 
Eso  es,  sin  duda,  una  nueva  manifestación  de  la  fuerza  del  espíritu  evangé- 
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lico,  visible  también  en  otras  órdenes,  el  cual  domina  y  rige  al  espíritu  hu- 
mano, soldando  en  las  almas  apostólicas  lo  natural  con  lo  sobrenatu- 
ral para  dirigir  y  fortificar  el  espíritu  de  los  hijos  de  Adán,  aminorados 
por  el  pecado,  y  restablecer  así  su  equilibrio  con  la  gracia  de  Jesu- 
cristo. Un  soldado  salido  de  la  Cantabria,  con  pocas  letras,  sin  elocuen- 
cia de  palabras,  pero  con  mucha  elocuencia  de  vida,  domina  y  rige  a 
los  doctores,  discípulos  de  las  universidades  más  famosas  de  Europa,  y 
los  sujeta  al  suavísimo  yugo  de  Cristo  para  labrar  la  viña  del  Señor. 

VII 

Y  esta  fuerza  suprema  del  espíritu,  dominadora  porque  es  divina, 
porque  baja  del  cielo,  porque  es  una  influencia  de  aquel  Espíritu  que 
todo  lo  penetra  y  transforma,  ejercida  de  un  modo  particular  por  las  con- 
gregaciones religiosas  que  han  criado  a  sus  pechos,  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida,  la  civilización  de  Europa  y  América,  esta  fuerza  no  la 
perdió  la  Compañía  de  Jesús  en  la  hora  de  su  extinción  sino  que,  como  her- 
mosamente se  ha  dicho,  sus  hijos,  después  de  la  destrucción,  mantuvieron 
el  antiguo  fuego  que  parecía  apagado,  como  los  sacerdotes  de  Jerusa- 
lén  después  de  la  destrucción  del  templo.  Y  a  la  hora  de  la  reconstruc- 
ción, esparcidas  las  cenizas,  como  cuando  Nehemías  restauró  el  templo 
israelítico,  al  rayo  del  sol,  que  es  la  Sede  Apostólica  que  ilumina  el 
mundo  cristiano,  se  encendió  otra  vez  el  fuego  sagrado  en  holocausto  al 
Señor;  el  mismo  espíritu  que  había  animado  a  la  Compañía  extinguida 
animó  a  la  renaciente,  aquel  espíritu,  derivación  del  Espíritu  Santo,  que 
le  había  comunicado  el  glorioso  San  Ignacio  de  Loyola.  Uno  de  los  Pa- 
dres restauradores,  venerable  individuo  de  la  orden  extinguida,  pudo  de- 
cir en  su  restauración:  Samas  quod  fuimas^  somos  lo  que  éramos;  y  sus 
palabras  son  el  eco  de  la  voz  de  la  Iglesia,  que  diferentes  veces  ha  ratifi- 
cado y  completado  la  obra  restauradora  de  Pío  VII;  son  el  cumplimiento 
de  la  profecía  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  que  tanto  y  tan  noble- 
mente intervino  en  el  doloroso  asunto  de  la  extinción  de  la  Compañía, 
cuando,  escribiendo  al  Papa  Clemente  XIII  y  dándole  gracias  porque  ha- 
bía defendido  a  la  orden  de  San  Ignacio,  escribe  de  este  modo:  «Ella  ha 
producido  frutos  abundantes,  no  solamente  entre  los  católicos,  sino  tam- 
bién entre  los  mismos  herejes  e  infieles,  y  aan  los  prodacird  mayores  en 
el  tiempo  venidero,  como  debemos  esperarlo  de  la  bondad  divina  que 
humilla  y  ensalza^  (1). 

Estas  palabras  del  Doctor  de  la  Iglesia  San  Alfonso  María  de  Ligorio 
demuestran  su  perfecta  comprensión  del  sistema  de  vida  espiritual  que 
usa  la  Compañía.  La  riquísima  ascética  cristiana  se  vale  de  diferentes 
procedimientos  para  llevar  las  almas  a  Dios,  correspondientes  a  la  diver- 


(1)    Vida  de  San  Ligorio,  por  el  P.  Loyódice,  pág.  342. 
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sidad  de  los  temperamentos  humanos  y  a  las  distintas  circunstancias  de 
la  vida.  Así  como  en  el  orden  físico  las  medicinas  se  han  de  aplicar 
según  los  temperamentos,  porque  las  provechosas  para  unos  no  lo  son 
para  otros,  por  donde  tiene  tanta  importancia  en  la  profesión  médica  el 
ojo  clínico;  así  también  en  el  orden  de  la  vida  espiritual  convienen  dife- 
rentes procedimientos,  según  la  diversidad  de  los  caracteres;  por  lo  cual 
la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  en  sí  diferentes  escuelas  de  Santidad  para 
satisfacer  las  necesidades  espirituales  de  todos  sus  hijos,  cada  uno  de  los 
cuales  puede  buscar  la  que  mejor  se  le  acomode. 

Pero  es  indudable  que  la  ascética  de  la  Compañía  de  Jesús  tiene  efi- 
cacia admirable  en  el  espíritu  moderno,  el  cual,  por  haber  padecido  tanto 
la  maligna  influencia  del  libre  examen,  es  tan  amigo  de  seguir  sus 
antojos. 

En  el  día  de  hoy  la  influencia  en  la  colectividad  es  difícil  y,  por  tanto, 
rara.  Aquellas  predicaciones  sublimes  de  los  antiguos  varones  apostóli- 
cos que  transformaban  un  pueblo,  aquella  influencia  general  en  inmen- 
sas muchedumbres  que  obedecían  a  un  sentimiento  noble,  generoso  y 
purificador,  por  cuya  virtud  se  dejaban  gobernar  con  docilidad  de  cora- 
zón, porque  no  sentían  la  comezón  moderna  de  una  disputa  estéril,  hoy 
no  es  posible  en  muchas  partes.  Casi  anulada  la  jerarquía  social,  se  ha 
desvanecido  la  unidad  de  vida  en  el  pueblo  y  se  ha  hecho  difícil  la  in- 
fluencia general  en  el  orden  de  las  cosas  del  espíritu,  por  lo  cual  la  evan- 
gelización  de  los  hombres  se  ha  de  practicar  ahora  en  gran  parte  en  los 
individuos  o  en  reducidos  grupos.  Es  decir,  hoy  ha  de  proponerse  el 
evangelizador  muy  particularmente  formar  hombres  cristianos.  Es  claro 
que  la  gran  predicación,  la  difusión  de  la  palabra  evangélica  en  todo  el 
pueblo,  será  siempre  poderoso  medio  de  anunciar  el  reino  de  Dios  en  la 
tierra  y  llamar  los  hombres  al  servicio  del  Señor;  pero  también  es  cierto 
que  en  épocas  como  la  nuestra  la  formación  individual  de  las  almas,  la 
edificación  personal  de  los  cristianos  es  trabajo  solidísimo  para  formar 
hombres  de  resistencia,  cuales  se  necesitan  en  un  tiempo  en  que  la  fe  y 
la  virtud  están  continuamente  a  prueba  por  causa  de  predicaciones  per- 
versas y  escándalos  públicos. 

La  ascética  ignaciana  tiene  esencialmente  este  carácter:  es  una  espe- 
cie de  educación,  una  formación,  un  desenvolvimiento  del  individuo, 
para  que  sepa  vivir  por  su  cuenta;  una  ordenación  de  la  vida  para  que 
el  hombre  sepa  resistir  al  desorden  dominante  en  nuestro  linaje  y  en 
nuestro  mundo  y,  por  medio  de  Jesucristo,  por  su  santísima  vida,  pasión, 
muerte  y  resurrección,  elevarse  al  orden  sobrenatural  y  unirse  con  Dios. 

La  santidad  individual  y  de  las  familias  verdaderamente  cristianas 
que  se  halla  en  las  grandes  Babilonias  modernas,  llenas  de  impiedad  y 
corrupción,  se  sostiene  por  este  método,  que  podemos  decir  tiene  su 
forma  clásica  en  los  Ejercicios  espirituales  para  vencerse  asi  mismo,  y 
ordenar  su  vida,  sin  determinarse  por  afección  alguna  que  desordenada 
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sea,  forma  concebida  por  San  Ignacio  en  la  soledad  de  Manresa,  que 
hoy  día  ha  pasado  a  ser  un  procedimiento  canónico  impuesto  por  la 
Iglesia  antes  de  las  resoluciones  más  graves  de  la  vida  humana.  Es  indu- 
dable la  eficacia  del  sistema  de  San  Ignacio  para  formar  y  sostener  la 
santidad  en  medio  de  sociedades  dominadas  por  la  sensualidad  y  el  or- 
gullo, en  almas  frecuentemente  aisladas,  que  viven  en  una  atmósfera 
donde  se  respira  el  aire  pestilente  del  pecado.  En  la  multiplicación  que  ha 
experimentado  el  mundo  en  nuestros  días,  en  la  mezcolanza  de  elementos 
que  hay  en  la  sociedad  contemporánea,  en  la  convivencia  íntima  que  hoy 
día  tienen  todos  los  pueblos  y  todas  las  razas  de  la  tierra,  en  la  disolu- 
ción de  las  antiguas  clases  sociales,  en  la  disminución  de  todos  los  po- 
deres y  autoridades  terrenas,  el  hombre  ha  quedado  muy  abandonado 
a  sí  mismo  y  ha  de  saberse  valer.  Así  como  en  épocas  privadas  de  se- 
guridad y  autoridad  constituida,  el  hombre  se  arma  para  la  propia  de- 
fensa personal,  porque  no  puede  fiarse,  ni  esperar  auxilio,  ni  pedir  justi- 
cia; así  también  en  tiempo  de  anarquía  moral,  de  escepticismo,  de  sen- 
sualidad, en  que  la  impiedad  se  hace  casi  soberana,  el  cristiano  ha  de 
armarse  de  defensa  espiritual,  e  íntimamente  aliado  con  Dios,  ha  de  dis- 
ponerse, con  las  fuerzas  de  la  gracia,  para  la  lucha  de  la  vida,  a  fin  de 
obtener  la  victoria  de  la  fe  y  la  virtud,  que  asegura  la  inmortalidad  de 
la  gloria. 

San  Alfonso  María  de  Ligorio  pronunció  una  especie  de  vaticinio  al 
escribir  al  Papa  Clemente  XIII  que  la  Compañía  de  Jesús  produciría  aún 
más  abundantes  frutos  en  lo  venidero  que  en  los  tiempos  pasados. 
Iluminado  por  la  gracia  conoció  el  Santo  Doctor,  que  la  táctica  espi- 
ritual de  San  Ignacio  era  muy  a  propósito  para  la  sociedad  que  había 
de  venir  después  de  la  revolución.  La  Compañía,  según  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  fué  enviada  al  mundo  para  contrarrestarlas  herejías  protestan- 
tes, nacidas  todas  de  la  rebelión  a  la  autoridad  espiritual.  Esta  herejía 
madre  había  de  extenderse,  y  el  hombre  posterior  a  la  revolución,  el  hijo 
de  la  revolución,  como  todo  ilegítimo,  no  conoce  la  suavísima  autori- 
dad paterna,  que  es  la  típica  de  las  autoridades  cristianas;  por  lo  cual  el 
hijo  de  la  revolución,  para  hacerse  cristiano,  ha  de  ser  engendrado  de 
nuevo,  necesita  una  formación  total,  comenzando  por  la  fecundación  de 
los  gérmenes  sobrenaturales  o  predisposiciones  que  el  Criador  ha  infun- 
dido  en  la  naturaleza  humana,  y  por  los  cuales  San  Ignacio  comienza  el 
proceso  del  hombre  cuando  quiere  llevarlo  a  la  vida  de  la  gracia  cristiana. 

VIII 

El  cultivo  de  los  gérmenes,  como  símbolo  del  cultivo  del  hombre  es- 
piritual, es  frecuente  en  las  predicaciones  evangélicas  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Después  que  la  revolución  ha  ejercido  una  acción  hondísima 
y  esterilizadora  en  nuestro  linaje,  hasta  en  las  naciones  gentiles  civiliza- 
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das  a  su  modo,  la  siembra  de  la  buena  semilla  se  ha  de  hacer  por  toda  la 
tierra  y  en  sus  diferentes  campos,  sembrando  semilla  de  toda  clase  de 
flores  y  frutos  que,  según  los  deseos  del  divino  Redentor,  han  de  produ- 
cirse en  la  Cristiandad,  creando  así  una  civilización  sublime  que  consti- 
tuye el  grado  más  alto  y  excelente  del  progreso  humano,  el  cual  no  lle- 
gará a  su  término  y  perfección  sino  en  la  vida  eterna. 

El  espectáculo  que  nos  ofrece  la  Compañía  de  Jesús  en  este  primer 
siglo  que  ahora  celebramos  de  su  nueva  existencia,  es  la  interesante  vi- 
sión de  una  siembra  universal,  no  imaginaria,  sino  real  y  verdadera,  de 
toda  clase  de  gérmenes  de  vida  cristiana  en  todas  las  partes  del  mundo, 
.comprobada  por  hechos  públicos  y  notorios.  No  es  la  Compañía  de  Jesús, 
como  ni  otra  orden  alguna  o  instituto  por  santo  e  inteligente  que  sea, 
quien  tiene  la  dirección  espiritual  de  nuestro  linaje;  el  reino  de  Dios  en 
la  tierra  se  rige  por  la  jerarquía  de  la  Iglesia  divinamente  establecida  y 
divinamente  asistida  por  todos  los  siglos  de  los  siglos;  pero  es  induda- 
blemente un  brazo  incansable  y  poderoso  que  trabaja  en  todos  los  ele- 
mentos de  la  vida  humana. 

El  espíritu  es  la  fuente  de  la  vida  (1)  y  su  principio.  Es  como  el  ger- 
men de  donde  procede  todo  lo  demás.  El  cristianismo  es  el  Espíritu  de 
Dios  en  la  tierra;  por  esto  se  ha  considerado  siempre  como  inauguración 
de  la  Iglesia  y  promulgación  de  la  ley  de  gracia  el  día  de  la  venida  del 
Espíritu  Santo,  que  sembró  abundantemente  en  el  mundo  la  semilla  de 
la  vida  sobrenatural. 

Los  varones  apostólicos  que  ha  habido  en  la  Iglesia  han  sido  siempre 
sembradores  de  espíritu;  y  la  Compañía  de  Jesús,  restablecida  por  Pío  VII, 
ha  cumplido  este  oficio  de  una  manera  tan  admirable,  que  la  contempla- 
ción de  las  obras  acabadas  por  ella  en  este  siglo  de  su  nueva  vida  hace 
exclamar  a  quien  considera  su  restauración:  Ahí  está  el  dedo  de  Dios. 
Y  el  dedo  de  la  diestra  del  Padre,  según  la  sagrada  liturgia,  es  el  Es- 
píritu Santo,  que  ha  adornado  espléndidamente  con  virtudes  divinas  el 
linaje  cristiano,  aunque  esté  compuesto, como  el  resto  del  género  humano, 
de  hombres  frágiles. 

Esta  primera  centuria  de  la  restaurada  Compañía  de  Jesús  es  un  ca- 
pítulo interesante  de  la  historia  de  la  Iglesia,  donde  resplandece  de  una 
manera  evidente  la  acción  divina.  Siempre  perseguida,  siempre  calum- 
niada, siempre  señal  de  contradicción,  y  siempre,  no  obstante,  sostenién- 
dose y  trabajando  sin  tregua  ni  descanso.  Jamás  abatida  y  siempre  activa, 
ha  demostrado  que  su  vida  era  sostenida  por  un  Espíritu  que  los  hom- 
bres no  pueden  matar,  antes,  al  contrario.  Él  ha  de  vivificar  a  los  hom- 
bres. Sembradora  del  germen  de  vida  espiritual  y  sobrenatural,  ha  culti- 
vado toda  la  tierra.  Hoy  que  tanto  se  habla  de  internacionalismo,  a  me- 
nudo muy  mal,  nadie  como  la  Compañía  de  Jesús,  órgano  fiel  de  la  Santa 


(1)    Joan.,  VI,  24. 
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Iglesia,  madre  del  internacionalismo  y  del  humanismo  verdadero,  nadie 
como  la  Compañía  lo  ha  practicado  de  manera  tan  provechosa  para  todo 
nuestro  linaje. 

Sus  misioneros  están  esparcidos  por  todo  el  mundo  y  siembran  la  si- 
miente evangélica  lo  mismo  en  los  pueblos  de  Europa  que  entre  las  tri- 
bus salvajes  o  las  naciones  civilizadas  del  gentilismo,  sabiendo  aplicar 
para  cumplir  esta  misión  divina  el  procedimiento  adecuado  a  la  diversa 
situación  de  ánimo  de  los  diferentes  pueblos;  a  los  letrados  del  Japón  y 
déla  China,  uno  diferente  del  escogido  para  los  salvajes  de  África  o  los 
de  las  islas  perdidas  en  la  inmensidad  del  mar;  a  los  viejos  pueblos  de 
Europa,  otro  en  consonancia  con  sus  hábitos  y  civilización  y  con  la 
atmósfera  formada  por  siglos  de  racionalismo  que  tan  frecuentemente 
vicia  la  espontaneidad  y  el  sobrenaturalismo  del  espíritu  cristiano,  siem- 
pre sencillo,  joven  e  inmortal. 

El  espíritu  cristiano  es  infinito  porque  es  divino,  y,  por  tanto,  abarca 
todo  lo  existente;  nada  puede  eximirse  de  él  en  la  vida  humana,  porque 
nuestra  vida  es  indivisible  y  una:  por  esto  la  Compañía  trabaja  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida;  así  en  los  catecismos  populares  y  en  las  escuelas 
de  beneficencia,  como  en  los  grandes  colegios,  universidades,  institutos 
y  academias.  Escribe  lo  mismo  tratados  teológicos,  filosóñcos  ó  de 
otras  ciencias  divinas  y  humanas,  que  vulgarizaciones  adecuadas  a  la 
inteligencia  popular  y  a  la  de  la  gente,  hoy  tan  abundante,  que  aunque 
tenga  posición  social  carece  muchas  veces  de  suficiente  preparación 
científica.  Tiene  en  muchas  partes  del  mundo,  observatorios  para  estu- 
diar los  hechos  y  leyes  de  la  naturaleza  física,  no  solamente  para  el  pro- 
greso de  las  ciencias,  sino  para  defensa  y  protección  délas  vidas  huma- 
nas, de  aquellos  sobre  todo  que  han  de  hacer  largas  navegaciones. 
Posee  colegios  y  universidades,  no  sólo  en  las  naciones  católicas,  sino 
también  en  las  herejes  y  gentiles,  y  tiene  millares  y  millares  de  discípu- 
los de  todas  las  lenguas  habladas  por  los  hombres  civilizados.  Siembra 
el  espíritu  bueno  a  los  cuatro  vientos:  y  su  doctrina,  siempre  conforme 
con  la  de  la  Iglesia,  la  oyen  o  leen  una  multitud  inmensa  de  todas  las 
razas  de  la  tierra. 

IX 

La  confianza  demostrada  por  la  Iglesia  en  las  doctrinas  profesadas 
por  la  Compañía  de  Jesús  se  hizo  patente  al  encargarle  como  la  cus- 
todia de  las  verdades  reveladas  a  los  profetas  y  apóstoles,  contenidas 
en  las  Sagradas  Escrituras.  El  Instituto  Bíblico  está  dirigido  por  sacer- 
dotes de  la  Compañía  de  Jesús.  Ahora  bien,  la  Sagrada  Biblia  es  la  pa- 
labra de  Dios  revelada  a  los  hombres,  es  el  tesoro  de  la  Sabiduría  cris 
tiana,  por  lo  cual  su  estudio  y  custodia  requieren  suma  fidelidad.  Cierta- 
mente que  el  Instituto  Bíblico  no  tiene  autoridad  canónica  en  la  interpre- 
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tación  de  los  libros  sagrados;  pero  es  la  cátedra  donde,  por  disposición 
de  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia,  se  estudian,  explican  y  defienden; 
es  como  una  milicia  literaria  y  científica  encargada  de  guardar  el  Arca 
de  la  alianza  de  Dios  con  los  hombres,  que  los  enemigos  de  la  revela- 
ción divina  quisieran  destruir.  Es  un  encargo  de  confianza  que  destruye  y 
aniquila  la  vieja  y  calumniosa  acusación  de  que  las  doctrinas  de  la  Com- 
pañía se  desviaban  de  las  verdades  cristianas  reveladas. 

Esta  confianza  de  la  Iglesia  en  la  Compañía  de  Jesús  se  manifiesta 
asimismo  de  una  manera  evidente  al  encomendarle  la  formación  de  los 
jóvenes  aspirantes  al  sacerdocio  en  otras  grandes  instituciones  de  ense- 
ñanza; y  hasta,  como  cosa  rara  en  la  Iglesia  de  Dios,  ha  de  citarse  el  en- 
cargo hecho  a  la  Compañía  de  jesús  por  el  Papa  León  XIII  de  restaurar 
la  orden  monacal  de  San  Basilio,  de  tanta  importancia  en  la  Iglesia 
oriental,  con  cuya  ocasión  se  vio  a  los  sacerdotes  de  la  Compañía  hacer 
como  monjes  vida  claustral,  sin  dejar,  no  obstante,  los  ministerios  pro- 
pios de  su  instituto,  como  ejercicios,  misiones  y  otros  por  el  estilo. 

La  solidez  de  la  disciplina  en  la  Compañía  hace  posible  una  flexibili- 
dad que  le  permite  trabajar  en  ministerios  al  parecer  opuestos,  mas  en 
realidad  íntimamente  trabados  entre  sí,  porque  todos  tienen  un  mismo 
fin,  todos  se  dirigen  a  un  mismo  blanco,  que  es  la  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  las  almas. 

Pero  toda  la  hermosura  de  la  hija  del  rey,  dice  el  profetice  simbolis- 
mo hebreo,  está  en  el  interior;  y  por  esto  el  cultivo  de  la  ciencia  del  es- 
píritu, de  la  santidad,  ha  sido  siempre  en  la  Compañía  el  fin  predilecto. 
Sus  escritores  clásicos,  ascéticos  y  místicos,  tienen  dignos  discípulos  en 
la  Compañía  restaurada,  y  los  Superiores  generales  de  la  misma,  en  las 
cartas  dirigidas  a  toda  la  Orden,  siempre  han  enseñado  que  toda  la 
acción  exterior  del  jesuíta  no  debía  ser  otra  cosa  que  la  manifestación 
del  ritmo  de  la  propia  vida.  Ya  el  apóstol  San  Pablo  (1)  hacía  consistir 
en  esto  la  propagación  del  Evangelio:  in  ostensione  spiritus  et  virtutis. 
La  ciencia,  la  elocuencia,  la  literatura  y  el  arte  son  instrumentos  de  di- 
fusión de  la  fe  cristiana,  pero  toda  la  fuerza  les  viene  del  espíritu.  Y  el 
espíritu  es  más  vivo  cuanto  están  más  mortificadas  las  bajas  inclina- 
ciones de  nuestra  naturaleza,  las  pasiones  tumultuosas,  que  perturban 
nuestro  entendimiento  y  desordenan  los  afectos  de  nuestro  corazón. 

La  vida  apostólica  que  profesan  la  Compañía  de  Jesús  y  las  otras 
órdenes  religiosas  exige  a  menudo  el  ejercicio  de  virtudes  heroicas,  su- 
periores a  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Al  jesuíta  los  ojos  del  mundo  lo 
ven  mucho  en  los  centros  intelectuales,  en  las  academias  literarias,  en 
los  congresos  cientíñcos,  interviniendo  en  la  vida  de  la  alta  sociedad, 
donde  también  se  necesita  virtud  superior  para  ejercer  la  influencia  cris- 
tiana; pero  no  lo  ven  tanto,  aunque  está  ahí  más,  en  los  hospitales,  lepro- 
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serías,  orfelinatos,  cárceles,  casas  religiosas  donde  se  recogen  los  dese- 
chos del  vicio,  misiones  de  salvajes  o  infieles,  sitios  donde  padece  el 
alma  y  el  cuerpo,  de  tristeza  y  martirio,  sin  otro  consuelo  que  el  amor 
sobrenatural  a  Jesús,  que  todo  lo  suaviza,  y  mantiene  la  constancia  con  la 
esperanza  de  la  eterna  gloria.  Por  esto  un  venerable  Superior  general 
de  la  Compañía  restaurada,  el  P.  Roothaan,  en  una  carta  dirigida  a  sus 
subditos,  poniéndoles  a  la  vista  las  persecuciones  a  que  estaban  expues- 
tos, las  tribulaciones  que  habrían  de  padecer,  las  calumnias  que  habrían 
de  soportar  y  los  tormentos  y  martirios  con  que  tal  vez  acabaría  su  vida 
terrenal;  para  excitarlos  a  la  virtud,  a  la  mortificación  de  sí  mismos  y  a 
una  aspiración  constante  a  la  perfección  evangélica,  única  manera  de 
poder  ejercitarse  en  el  amor  sobrenatural  a  Dios  y  a  los  otros  hombres, 
les  alega  aquel  texto  de  Jeremías  en  que  el  Sefíor,  por  boca  del  profeta, 
dice  a  su  pueblo:  «Si  tú  corriendo  con  gente  de  a  pie  te  fatigaste, 
¿cómo  podrás  apostarlas  con  los  que  van  a  caballo?»  (1). 

Es  decir,  el  venerable  General  de  lá  Compañía  exhortaba  a  los  suyos, 
como  San  Pablo  a  los  primeros  cristianos,  a  aventajarse  como  luchado- 
res en  la  carrera  de  la  vida,  donde  los  más  ágiles  obtienen  la  victoria; 
pero  la  agilidad  espiritual  supone  haberse  aligerado  de  los  lazos  de  las 
afecciones  mundanas  y  carnales,  que  impiden  las  sublimes  ascensiones 
del  alma  al  amor  sobrenatural,  sin  el  cual  es  imposible  la  vida  apostólica. 

A  Manresa  van  a  buscar  esta  purificación  de  afectos  y  elevación  de 
entendimiento  los  jóvenes  sacerdotes  de  la  Compañía,  metiéndose  en  la 
Cueva  de  San  Ignacio,  donde  todavía  se  siente  el  calor  del  corazón 
amantísimo  del  glorioso  Fundador.  En  aquel  devoto  y  recogido  santuario 
se  ejercitan  en  la  vida  ascética  y  se  preparan  para  salir  por  el  mundo  a 
evangelizar  a  los  hombres  y  glorificar  a  Dios,  más  que  sea  con  el  sacrifi- 
cio de  la  propia  vida.  ¡Oh  fuerza  de  la  santidad!  ¡Oh  virtud  y  fecundidad 
paternal  de  los  Santos  fundadores!  Ellos  desaparecen  del  mundo,  pero 
su  espíritu  queda  en  él  con  una  virtud  engendradora  por  largas  genera- 
ciones. Sale  continuamente  de  la  Cueva  de  San  Ignacio  de  Manresa 
como  un  río  de  hombres  que  se  derrama  por  el  mundo  para  fertilizar  el 
espíritu  de  los  pobres  hijos  de  Adán  con  los  tesorqs  de  la  gracia  cris- 
tiana. Por  esto  miramos  siempre  con  devoción  los  santuarios  manresa- 
nos  de  San  Ignacio  y  alabamos  a  Dios  por  la  fecundidad  del  glorioso 
Patriarca,  cuya  descendencia  se  consagra  al  servicio  de  la  Santa  Madre 
Iglesia;  y  Nos,  como  ministro  de  ésta  y  Prelado  de  la  diócesis  donde 
comenzó  San  Ignacio  la  carrera  de  su  heroica  santidad  y  donde  ha  que- 
rido la  Providencia  de  Dios  que  los  sitios  santificados  por  el  glorioso 
Fundador  lo  sean  también  de  santificación  de  las  almas;  con  motivo  del 
presente  aniversario  secular  del  restablecimiento  de  la  Compañía,  hemos 
querido  pagarle  con  la  presente  Carta-Pastoral  el  tributo  de  agradeci- 
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miento  por  los  servicios  hechos  a  la  Iglesia  universal  de  Jesucristo  y  a 
nuestra  amada  diócesis,  que  tiene  con  la  Compañía  tan  íntimas  relacio- 
nes. Hemos  querido  dirigirnos  a  la  ciudad  de  Manresa  y  hablarle  de  la 
orden  religiosa  cuyo  primer  germen  sembró  Dios  en  el  alma  de  San 
Ignacio  en  el  hospital  y  en  la  Cueva,  que  son  hoy  santuarios  de  especial 
devoción  para  todas  las  almas  cristianas,  a  fin  de  que  la  ciudad  y  su 
comarca  celebren  con  acciones  de  gracias  a  Dios  nuestro  Señor  el  res- 
tablecimiento de  la  Compañía  de  Jesús,  efectuado  el  día  7  de  Agosto 
de  1814  por  el  Papa  Pío  VIL  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  ha  conce- 
dido especiales  indulgencias  para  los  mismos  días  en  que  cae  el  cen- 
tenario, las  cuales  se  os  anunciarán  oportunamente  y  os  exhortamos  a 
ganar. 

Y  Nos,  carísimos  manresanos  y  vecinos  de  la  comarca,  deseando  dar, 
a  una  con  nuestro  pueblo,  públicas  y  solemnes  acciones  de  gracias  a 
Dios  nuestro  Señor  por  el  beneficio  hecho  a  la  Iglesia  católica  y  a  la 
civilización  cristiana  con  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
os  anunciamos  unas  solemnidades  pontificales  que,  Dios  mediante,  cele- 
braremos en  Manresa  el  mes  de  Octubre  del  presente  año  secular,  cuyos 
pormenores  se  os  comunicarán  en  tiempo  oportuno. 

El  glorioso  San  Ignacio  de  Loyola  interceda  delante  de  Dios 
por  toda  la  Iglesia  católica,  por  nuestra  amada  diócesis  y  muy  espe- 
cialmente por  la  ciudad  de  Manresa  y  su  comarca,  donde  el  Santo  se 
enriqueció  con  tesoros  de  santidad,  a  fin  de  que  nuestra  vida  aquí  en  la 
tierra  sea  pacífica,  virtuosa  y  santa,  y  así  merezcamos  la  eterna  recom- 
pensa de  la  gloria.  Amén.  ^' 

Y  en  prenda  de  las  celestiales  bendiciones  que  imploramos  sobre 
todos  vosotros  os  enviamos  la  nuestra  en  el  nombre  f  del  Padre,  y 
t  del  Hijo,  y  t  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Vich,  31  de  Mayo,  Pascua  de  Pentecostés  de  1914. 
(Lugar  del  sello.) 

t  José,  Obispo  de  Vich. 

(Publicada  en  catalán  en  el  Boletín  oficial  eclesiástico  del  Obispado  de  Vich,  martes 
30  de  Junio  de  1914.) 
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